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EL  TRADUCTOR. 


líahia  pensado ,  al  comparar  simplemente  entre  sí 
la  primera  y  segunda  edición  de  los  elementos  de  end- 
mica  de  don  Mateo  Orfila ,  ofrecer  al  público  tan  so^ 
lamente  todo  aepuello  c^ue  este  autor  ha  aumentado 
en  su  segunda  edición  y  de  que  carece  la  primera, 
presentdtrdolo  como  adiciones  en  cuadernos  separa¬ 
dos  del  cuerpo  de  la  obra ,  con  el  útil  objeto  de  que 
los  que  ya  se  hubiesen  hecho  con  la  primera,  pudie¬ 
ran  estar  al  corriente  de  las  noticias  y  nuevas  ideas 
químicas  que  presenta  en  la  última-,  pero  después  de 
haber  revisado  con  el  mas  prolijo  y  detenido  exámen, 
y  en  cuatro  difes  entes  veces ,  capítulo  por  capítulo, 
y  párrafo  por  párrafo  una  y  otra  edición,  se  ha 
convencido  déla  gran  diferencia  que  hay  entre  am¬ 
bas,  del  nuevo  afecto,  por  decirlo  asi,  que  aquel 
ha  dado  á  la  última,  y  de  los  insuperables  inconve¬ 
nientes  que  presentaba  el  proyecto,  decidiéndose,  por 
lo  tanto ,  á  presentar  la  obra  á  los  lectores  del  mo¬ 
do  que  ahora  se  hace,  es  decir,  traducida  literalr- 
mente  y  por  el  mismo  orden  de  materias  como  el  au¬ 
tor  lo  ejecuta  en  su  segunda  edición.  . ; 

T  en  efecto ,  si  las  adiciones  de  esta  obra  de  quí¬ 
mica  hubieran  consistido  únicamente  en  algunos  de 
los  capítulos  que  nuevamente  presenta  Or  fia,  como 
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son  el  de  las  leyes  que  presiden  á  la  composición 
de  los  cuerpos,  el  de  la  combustion  y  de  la  lla¬ 
ma  ,  el  del  sistema  atomístico  de  Dalton,  el  sa- 
plemento’*^  y  oíros,  podría  muy  bien  haberse  lleva^- 
do  á  cabo  la  primera  tentativa^  y  presentar  lo  ana- 
dido  por  separado pero  como  ademas  de  poner  las 
preparaciones  de  las  sustancias ,  en  esta  última  edi-- 
don ,  al  pie  de  cada  una  de  ellas  y  no  en  artículo  se¬ 
parado  como  hizo  en  su  primitivo  trabajo^  ha  au¬ 
mentado  la  composición  y  peso  de  un  átomo  de  cada 
cuerpo  con  arreglo  á  los  recientes  experimentos  de 
los  mejores  químicos  como  ha  trastornado  el  orden 
mumérico  de  los  párrafos^  poniendo  número  en  esta 
'última  edición  en  varios  que  no  lo  tenían  en  la  otra\ 
y  dejando  de  poner  en  otros  que  en  la  primera  es¬ 
taban  numerados^  de  que  se  seguiría  la  imposibilir 
dad  de  haber  de  citar  y  referirse  con-  exactitud  de 
■una  á  otra  parte  de  la' obrau^  como  ha  aumentado 
algunas  sustancias  nuevas  descubigUas  idtimamete^ 
y  corno  poridtimo^  están  manijiest amente  alteradas 
‘las  doctrinas  que  se  contenían  en  un  mismo  párra- 
jo  ó  periodo^  se  ha  hecho  del  todo  preciso^  para  que 
'Saliese  una  obra  arreglada  a  la  edición  última^  sa¬ 
nearla  puntualmente  en  todas  sus  partes^  con  el  mis¬ 
mo  orden  y  método  con  que  el  autor  lo  hace :  para 
cuyo  fin  no  se  ha  hallado  otro  medio  que  presentar 
da  obra  del  modo  que  se  ojrece.  Los  lectores  podrán 
'^juzgar 'de  esto  mismo  después  de  compararla  en  sus 
dos  ediciones. 
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•  ^ 

Descripción  de  algunos  instrumentos  que  se  emplean  en  los  laboratorios 

de  química.  .■ 

y4 íambique  de  cobre.  Este  utensilio  sirve  para  la  destilación  de  algu¬ 
nas  sustancias  líquidas  ó  sólidas;  se  compone  de  tres  partes  esencia¬ 
les:  I.®  de  la  cucúrbita:  2.°  del  capitel:  3.°  del  serpentin.  La  cu¬ 
cúrbita  se  representa  en  la  fig.  i.®,  estampa  i .  A,  es  la  parteen  que 
se  ponen  las  sustancias  que  se  quieren  destilar:  E,  es  la  boca  por  la 
que  se  introducen  los  líquidos.  Se  ve  el  capitel  en  la  fíg.  2.^  :  gg  ,  es 
un  tubo  inclinado,  que  llatúan  pico:  ee  ,  ff\  parte  superior  del  capi¬ 
tel  hueco  en  la  que  se  ponen  'materias  poco  conduct  rices  del  calor, 
como  es  carbon  molido,  que  se  opone  á  la  condensación  de  los  vapo¬ 
res  en  esta  parte  ,  sin  cuya  preparación  volyeria  á  caer  en  la  cucúr¬ 
bita  el  vapor  condensado  y  liquido.  I,  abertura  dispuesta  para  echar 
los  líquidos  que  se  quieren  introducir  en  el  alatnbique.  La  ñg.  3^  re¬ 
presenta  el  serpentin.  SS  j  es  un  cubo  de  cobre  estañado  para  llenar¬ 
lo  de  agua  tria.  CC^  tubo  de  estaño  que  da  vueltas  en  espiral  y 
está  fijo  en  el  cubo  S  Cj  la  extremidad  superior  recibe  el  pico  gg  de 
la  fig.  2.3 

Cuando  se  quiere  usar  del  alambique,  se  coloca  la  cucúrbita  so¬ 
bre  un  horno^  se  introduce  el  líquido  en  A,  fig.  se  pone  el  capitel  P 
fig.  2.a  sobre  la  cucúrbita  ,  se  mete  el  pico  gg  en  el  tubo  C  de  la  íig. 
3.^^  y  la  estremidad  en  un  vaso  á  propósito  para  recibir  el  líquido 
volatilizado  :  se  llena  de  agua  fria  el  cubo  de  este  serpentin  ss  j  se  po¬ 
ne  carbon  molido  en  la  parte  ee ,  ff ,  de  la  fig,  2a  y  se  calienta  la  cu¬ 
cúrbita.  El  líquido  se  volatiliza  ,  el  vapor  pasa  por  el  tubo  del  ser¬ 
pentin,  y  se  condensa  en  un  líquido  que  va  á  dar  al  vaso  que  comu¬ 
nica  con  fig.  3.a  :  es  esencial  renovar  el  agua  del  serpentin  al  pa¬ 
so  que  se  calienta  j  para  esto  se  saca  la  que  e'siá  ya  caliente  por  me¬ 
dio  de  la  llave  de  fuente  d. 

Cuando  se  quiere  destilar  á  una  temperatura  inferior  á  la  del 
agua  hirviendo,  se  usa  del  baño  maría  B,  fig.  4.a  •  se  coloca  la  cu¬ 
cúrbita  A  sobre  la  hornilla  3  en  ella  se  pone  el  baño  maría  B  que  con-, 
tenga  la  sustancia  que  se  quiere  destilar^  se  echa  agua  en  la  cucúr- 
bita^A  por  la  abertura  E,  se  dispone  el  aparato  como  antes,  y  se  ca¬ 
lienta  :  en  este  caso  se  comprende  fácilmente  que  el  baño  maría  no 
recibe  calor  sino  del  agua  de  la  cucúrbita  A:  se  renueva  esta  agua 
al  paso  que  se  evapora. 

Alambique  'de  vidrio.  Se  compone  de  dos  partes  (  V.  fig.  5  y  ó): 
A,  es  la  cucúrbita:  C,  el  capitel:  E,  el  pico  que  se  adapta  á  un 
frasco  en  que  se  recibe  el  líquido  destilado.  Nose  usa  de  este  alambi¬ 
que  sino  en  las  destilaciones  que  se  hacen  sobre  baño  de  arena. 

Alargadera.  (Hg.  7  y  8.)  Instrumento  de  vidrio  que  sirve  para  te¬ 
ner  distantes  del  fuego  los  recipientes;  se  hace  comunicar  por  una 
de  sus  extremidades  con  la  retorta  y  por  la  otra  con  el  rcci[>iente. 

Baño  de  arena.  Se  reduce  a  ua  vaso  de  hierro  6  üe  barro  en  que 
se  echa  arena:  en  el  dia  se  usa  raras  veces;  en  otro  tiempo  $ervii 
para  las  evaporaciones  y  para  algunas  destilaciones. 
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Soplete  (V.  fig.  9. ) Instrumento  de  plata,  vidrio  6  latón,  com¬ 
puesto  de  un  tubo  a  b  encorvado  en  í?  dilatado  en  una  bola  y  termi¬ 
nado  en  la  punta  dj  sirve  para  calentar  ó  fundir  diferentes  materias^ 
se  ponen  estas  en  un  hoyo  que  se  hace  en  un  pedazo  de  carbón  j  se 
sopla  por  la  extremidad  a,  de  modo  que  la  corriente  de  aire  que  sale 
por  d  se  dirija  sobre  la  llama  de  una  vela ,  y  esta  llama  sobre  la 
materia  que  se  quiere  calentari  mientras  se  sopla  se  inspira  por  la 
nariz. 

Campanas  (  estampa  2  ,  fig.  lo,  ii  y  12.  )  Vasos  de  vidrio  gra¬ 
duados  con  llave  de  fuente  ó  sin  ella,  abiertos  por  sil  base,  que  tie¬ 
nen  á  veces  aberturas  laterales:  sirven  para  recoger  los  gases,  me¬ 
dirlos  &c. 

Campana  curva  (V.  fig.  40,  estampa  4). 

Crisoles,  Vasos  de  barro,  de  plata  ó  de  platino  (fig.  14,  15  y  16} 
en  que  se  hacen  las  fundiciones,  descomposiciones  &c,  j  se  llaman 
crisoles  brascados  cuando  su  cavidad  está  llena  de  una  mezcla  hecha 
con  carbón  pulverizado  y  un  poco  de  arcilla  humedecida ,  y  en  esta, 
mezcla  se  hace  un  hoyo. 

Baño  pnsMmaío-^uímico.  Vasija  de  madera  forrada  de  plomo,  que 
sirve  para  recoger  ios  gases  solubles  ó  poco  solubles  en  el  agua  (  V. 
fig.  20  ,  estampa  2.  )  FF,  es  un  cajón  con  sus  cuatro  pies  de  madera; 
L  G  HI ,  tabla  mas  baja  que  los  bordes  superiores  del  baño :  sobre 
la  que  se  colocan  las  campanas:  L  GKS  hueco  del  baño:  TT>  ta- 
biita  que  presenta  hácia  la  mitad  una  abertura  redonda  N  sobre  la 
que  se  colocan  las  campanas  que  han  de  recibir  los  gases:  M  muesca 
ó  encaje  por  donde  pasa  el  tubo  que  conduce  el  gas  á  la  campana  (V. 
fig.  t8):  T  T,  (fig.  21)  la  tablilla  vista  mas  en  grande;  R,  llave  coa 
la  que  se  vacia  el  baño. 

Baño  hidrargiro-pneumático  ó  de  mercurio  (fig.  23,  est.  2):  este 
baño  es  de  mármol  ó  de  piedra  dura :  AA,  vasija  de  mármol  en  que 
se  echa  el  mercurio  ,  puesta  sobre  los  pies  PP,  EFGH,  tabla  del  ba¬ 
ño  que  se  ve  representada  fig.  24:  KL,  cavidad  ó  hueco  del  baño; 
KN  ,  fig.  2Ó ,  muesca  semejante  á  la  de  la  fig.  21  ,  en  la.  que  entra 
una  tabíita.  Fig.  25 ,  II,  corte  de  una  muesca  siguiendo  la  linea  AB. 
Fig.  25  y  26,  OP,  agujero  hecho  en  lo  grueso  del  mármol  en  que  se 
mete  el  tubo  graduado  que  contenga  el  gas  que  se  quiera  medir. 
Fig.  26  ,  R  5  muesca  con  un  cristal  por  el  que  se  puede  ver  fáciimen- 
mcíite  la  altura  del  mercurio  en  el  tubo  graduado  de  que  se  acaba 
de  hablar. 

Frobaa,  (fig.  12 ,  est.  2. )  Vaso  de  vidrio  ó  de  cristal ,  en  gene¬ 
ral  mucho  mas  largo  que  ancho. 

Hornilla  evaporatoria.  Se  forma  de  una  sola  pieza  (  fi.  27 ,  est.  3^. 
AA,  hogar  en  que  se  pone  el  carbon:  BB,  cenicero  en  que  caen  las 
cenizas  :  C,  puertecillas  del  hogar:  D,  puertecilla  del  cenicero:  £E, 
muescas  propias  para  dar  paso  al  aire  :  GG ,  rejilla  de  la  hornilla. 

Horno  de  reverbero,  (fig.  28  y  29.)  Se  compone  de  tres  piezas,  la 
inferior  contiene  el  cenicero  y  ei  hogar  j  la  del  medio  se  llama  labora* 
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fono;  y  la  de  encima  es  el  reverbero ,  cúpula  6  medía  naranja :  AA, 
es  el  hogar  en  que  se  ve  la  rejilla  OO  (  Hg.  29  ) :  BB  ,  cenicero  :  CD, 
portezuelas  del  hogar  y  del  cenicero  ;  E  E,  laboratorio  que  se  adap¬ 
ta  al  hogar  AA  :  FF,  cúpula  ó  media  naraja ,  de  la  que  sale 
una  chimenea  G  mediante  la  cual  repercute  el  calor  sobre  la  re¬ 
torta  HH  colocada  en  el  labotorio  (  fig.  28):  TT  (  fig.  29),  barras 
de  hierro  sobre  las  que  se  pone  la  retorta  :  LL,  muesca  por  la  que  sa¬ 
le  el  cuello  de  la  retorta  HH. 

Horno  de  copela, Es  un  hornito  cuadrangular  de  barro,  que  sirve 
para  separar  el  oro  y  la  plata  por  medio  de  la  copelación.  Fig.  31, 
est.  3,  planta  y  alzado  del  horno  :  fig.  33  ,  partes  del  horno  separadas, 
vistas  de  lado.  Fig.  31  ,  LL ,  cenicero:  puerta  del  cenicero.  EE, 

laboratorio;  E'  E'  íiogar  que  estriba,  por  su  parte  inferior  en  la  enta¬ 
lladura  MM  del  cenicero;  XX,  fig.  33,  rejilla  de  barro  que  es¬ 
triba  sobre  las  paredes  del  hogar  E^  E'.  Fig.  3 1  ,  G^  portezuela 
anterior  del  hogar,  que  tiene  otras  dos  laterales;  G,  portezue¬ 
la  que  sirve  para  cerrar  la  boca  de  un  hornillo  conocido  con  el 
nombre  de  mufla,  Fig.  32  ,  mufla  vista  de  frente  que  contiene  dos 
copelas  ua.Fig.  33,  A,  mufla  colocada  en  el  horno;  U  (fig.  33), 
tablilla  de  barro  que  sirve  para  arrimar  ó  apartar  la  portezuela  G  de 
la  mufla  ;  H  H  (  fig.  31),  bocas  por  las  que  se  introduce  una  vara  de 
hierro  para  hacer  caer  el  carbon  en  lo  interior  del  horno;  N  N,  cú¬ 
pula  ;  portezuela  que  cierra  una  boca  por  la  que  se  carga  el  horno; 
SS  (  fig.  30  )  ,  gancho  con  que  se  abre  esta  portezuela  :  RR  ,  chime¬ 
nea  de  la  cúpula. 

Horno  elíptico  de  copelación  de  Anfrye  y  Darcet  (  fig.  34 ,  est. 
3.);  planta  y  alzado  de  este  horno.  Fig.  35  ,  rejilla  de  barro  que  se¬ 
para  el  hogar  del  cenicero.  Fig.  36  ,  M  ,  mufla  asegurada  con  barro 
á  la  pared  anterior  del  horno  :  G,  portezuela  de  la  mufla. 

Horno  de  forja  ó  fragua  (fig.  37,  est.  3.  )  EEEE,  albañilería 
de  ladrillo:  FF,  hogar:  GG,  rejilla:  H,  crisol  puestc^sobre  un  la¬ 
drillo  redondo  I;  KK,  cenicero  :  LL  ,  tubo  que  conduce  el  viento  de 
un  fuelle  :  MM  rejilla  agujereada  ,  mediante  la  cual  el  viento  ó  soplo 
del  fuelle  se  distribuye  con  igualdad  en  lo  interior  del  horno.  Se  usa 
de  este  horno  cuando  se  quiere  producir  un  calor  muy  grande. 

Laboratorio  (est.  4,  fig.  39.)  A  A,  canasta:  DD,  estera:  EE, 
hornillas  cuadradas  :  L  L ,  forja  ó  fragua  :  SS  ,  fuelle  con  dos  soplos 
ó  picos. 

Lodo. Mezcla  que  sirve,  asi  para  tapar  las  aberturas  y  junturas 
de  los  aparatos,  como  para  cubrir  la  superficie  de  las  retortas  tu¬ 
bos  &c. ,  que  deben  sufrir  un  grado  muy  grande  de  calor.  Primera 
especie  de  lodo.  Harina  de  linaza,  y  cola  de  almidón.  Segunda  espe¬ 
cie;  lodo  graso,  que  se  hace  con  arcilla  y  aceite  secante.  Tercera  es¬ 
pecie,  clara  de  huevo  y  cal.  Cuarta  especie,  arcilla ,  arena  pasada 
por  tamiz,  y  agua.  Se  usa  de  esta  para  cubrir  los  tubos  de  porcelana 
y  de  hierro,  las  retortas  de  barro  duro  &c. 

Sifón.  (  fig.  41 ,  est.  4.  )  Instrumento  de  vidrio  que  sirve  para  de- 
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caiuar  por  aspiración  las  cortas  cantidades  de  líquido  que  quedan 
sobre  ua  precipitado.  j 

Tubo  de  seguridad  de  hola  (fig.  5$,  est.  9.  )  Se  forma  de  un  tubo 
sencillo  encorvado  a  T  x,  al  que  se  suelda  ea  S  otro  tubo  encorvado 
S  P  K,  terminado  en  R  por  un  embudo ,  y  presentando  en  P  una  bo¬ 
la  que  se  llena  hasta  ia  mitad  de  agua  ó  de  mercurio.  Daremos  á  co¬ 
nocer  la  necesidad  de  los  tubos  de  seguridad  en  las  operaciones  quí¬ 
micas.  Si  se  pone  fuego  (fig.  55  ,  est.  9.  )  bajo  la  retorta  C  en  que  se 
han  puesto  sustancias  propias  para  dar  algún  producto  ,  y  supone¬ 
mos  que  en  lugar  de  tubo  de  bola,  se  usa  de  un  tubo  simple,  se  ob¬ 
tendrán  gases,  líquidos  &c.  El  aire  del  aparato  dilatado  por  el  calor, 
se  habrá 'desprendido  todo,  ó  en  gran  parte,  cuando  se  termine 
ia  operación  ó  antes  j  si  la  temperatura  del  aparato  se  disminuye  no¬ 
tablemente,  entrará  repentinamente  en  el  balón  B  una  parte  del  agua 
que  se  halla  en  la  campana  O,  y  del  balón  pasará  á  la  retorta,  y  no 
solo  se  podrán  perder  ó  alterar  los  productos  de  la  operación  ,  sino 
que  también  podrá  hacerse  pedazos  el  aparato  por  el  contacto  repen¬ 
tino  coa  un  líquido  frió:  este  fenómeno  pende  de  que  se  enfria  el 
aparato  que  se  puede  considerar  como  vacío  ^  entonces  por  la  presioa 
de  ia  atmósfera  sobre  el  líquido  de  la  campana,  se  introduce  este  lí¬ 
quido  en  el  balón  &c. ,  y  el  tubo  de  la  bola  evita  este  inconveniente. 
Veamos  como  obra:  al  paso  que  se  condensa  al  enfriarse  el  gas  del 
interior  del  aparato,  y  que  el  líquido  de  la  campana  va  á  subir  por 
el  brazo  T  x  del  tubo  á  causa  de  ia  presión  del  aire  exterior  ,  el  aire 
atmosférico  comprime  con  la  misma  fuerza  el  líquido  contenido  en  el 
brazo  R  r  del  tubo,  y  lo  hace  bajar  tanto  como  lo  hace  subir  en  el 
br  azo  T  3c q  llega  el  momento  en  que  el  agua  del  brazo  R  r  se  halla 
eiiipujaia  por  el  aire  hasta  q  j  y  entonces  el  aire,  mucho  menos  pe¬ 
sado  que  el  agua  ,  atraviesa  el  liquido  que  contiene  ia  bola  del  tubo 
de  seguridad  y  pasa  al  balón  j  de  suerte  que  el  gas  de  este  no  se  di¬ 
lata  mas  que  lo  que  estaba.  Este  efecto  continúa  sin  cesar,  y  muy 
o  se  encuentra  que  el  interior  del  aparato  contiene  un  aire  tan 
o  como  el  exterior. 

íbos  de  seguridad  derechos  (est.  9,  fig.  58).  Se  pueden  suplir  los 
tubos  de  bola  con  los  tubos  derechos  xx  que  entran  una  ó  dos  líneas 
dentro  del  agua  :  ai  paso  que  se  va  enfriando  el  aparato,  entra  el  aire 
exterior  por  ios  tubos ,  y  se  opone  á  ia  absorción  del  agua  del  frasco 
C  en  la  del  frasco  B. 
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ELEMENTOS 

DE  QUIMICA. 


PRIMERA  PARTE. 

Nociones  preliminares  sobre  los  cuerpos  y  sobre  las  martes  que 

los  componen. 

Se  da  el  nombre  de  cuerpo  á  todo  lo  que  hiere  uno  ó  mns  de 
nuestros  sentidos.  Los  cuerpos  se  presentanea  tres  estados:  6 
son  sólidos  ó  líquidos  ó  aeriformes^  y  son  elementales  ó  com¬ 
puestos:  los  primeros,  llamados  también  prf/zc/pfoj  ó  elementos^ 
no  contienen  sino  una  clase  de  materia,  y  asi  es  que,  hágase 
con  ellos  lo  que  se  quiera,  no  se  sacarán  sino  partes  de  oro  6 
de  plomo  de  un  pedazo  de  uno  ó  de  otro  de  estos  metales ,  que 
se  miran  como  elementos:  pero  los  cuerpos  compuestos  contienen 
á  lo  menos  dos  clases  de  materia;  pues  si  se  funden  juntos  plo¬ 
mo  y  oro,  resultará  una  masa  que  contenga  dichos  dos  metales. 

Los  antiguos  no  conocían  mas  que  cuatro  cuerpos  elemen¬ 
tales,  la  tierra,  el  agua,  el  aire  y  el  fuego:  en  el  dU  se  cono¬ 
cen  cincuenta  y  uno,  y  entre  ellos  no  se  cuentan  ya  con  ra¬ 
zón,  la  tierra,  el  agua  ni  el  aire,  por  haberse  demostrado  que 
son  cuerpos  compuestos.  Si  se  admite,  como  es  cierto,  que  es¬ 
tos  diferentes  elementos  se  pueden  unir  dos  á  dos,  tres  á  tres, 
cuatro  á  cuatro,  se  concebirá  sin  trabajo  la  posibilidad  de  dar 
origen  á  todos  los  cuerpos  compuestos  que  se  hallan  en  la  na¬ 
turaleza. 

El  número  de  los  cuerpos  elementales  podrá  aumentarse  ó 
disminuirse  según  los  ulteriores  progresos  de  la  ciencia;  asi 
es  que  como  luego  veremos,  uno  ó  muchos  de  los  cuerpos 
considerados  actualmente  como  elementales ,  serán  por  el  con¬ 
trario,  cuerpos  compuestos;  y  es  probable  también  que  con  el 

TOMO  I.  I 


auxilio  de  investigaciones  nuevas,  se  lleguen  á  descubrir  cuer¬ 
pos  nuevos,  que  no  pudiendo  descomponerse,  se  han  de  colo¬ 
car  entre  los  elementos:  de  donde  se  sigue  que  al  fijar  en  cin¬ 
cuenta  y  seis  el  número  de  estos  últimos,  no  queremos  decir 
eue  esto  sea  exacto,  sino  que  únicamente  aparece  como  talen 
ql  estado  actual  de  la  ciencia. 


NOMBRES 

DE  LOS 

Fluidos 

CUERPOS  ELEMENTALES. 

inponderables. 

I." 

Calórico. 

3.®  Fluido  eléctrico. 

2.® 

Lumínico. 

Cuerpos 

4.^^  Fluido  magnético. 
ponderables. 

Oxígeno. 

31.  Estaño. 

6.^ 

Hidrógeno» 

32.  Arsénico. 

Boro, 

33.  Molybdeno, 

8,^ 

Carbono. 

34.  Cromo. 

9.^ 

Fósforo, 

3  5 .  Tungsteno. 

lO. 

Azufre. 

3  ó.  Columbio, 

1 1. 

Iodo. 

37.  Selenio. 

12. 

Ftoro  ó  flúor. 

38.  Antimonio, 

*3- 

Cloro. 

39.  Urano. 

14. 

Azoe. 

40.  Cerio. 

Siliceo. 

41.  Cobalto. 

1 6, 

Zircoriio. 

42.  Titano. 

17* 

Aluminio. 

43.  Bismutho. 

1 8. 

Itrio. 

44.  Cadmio.'^ 

19. 

Tborinio. 

45,  Cobre. 

20. 

Glucynio. 

46.  Teluro. 

21 . 

Magnesio. 

47.  Piorno. 

22. 

Calcio. 

48,  Mercurio. 

^3- 

Estroncio. 

49.  Nikel. 

24. 

Bario, 

50.  Osínio, 

25. 

Sodio. 

51.  Plata. 

26. 

Potasio. 

52.  Oro. 

^7- 

Lith'O. 

53.  Platino 

28. 

Manganeso. 

54.  Paladio. 

29. 

Zinc. 

5  5 .  Rhodio. 

30. 

Hierro. 

5  ó.  Indio. 

IJn  cuerpo  elemental  se  ha  de  considerar  como  formado  de 
una  multitud  de  parres  muy  pequeñas  semejantes  ú  homogé¬ 
neas  é  invisibles  que  se  designan  con  c!  nombre  de  moléculas 
integrantes  ó  de  partículas.  Lo  mismo  sucede  con  un  cuerpo 
compuesto ;  y  asi  el  compuesto  de  oro  y  de  plomo  resulta  de 
la  reunion  de  un  gran  numero  de  moléculas  integrantes;  bien 
que  cada  una  de  estas  moléculas  contiene  dos  de  diferente  na¬ 
turaleza,  una  de  oro  y  otra  de  plomo,  que  se  distinguen  con 
el  nombre  de  constituyentes. 

No  se  pueden  explicar  los  diferentes  fenómenos  naturales 
sin  admitir  la  existencia  de  una  fuerza  que  NewtoN  llamó 
atracción:  esta  fuerza  tiene  acción  sobre  las  moléculas  de  los 
cuerpos,  pero  á  distancias  tan  cortas,  que  no  lo  pueden  perci¬ 
bir  nuestros  sentidos :  se  le  da  el  nombre  de  cohesion  cuando 
reúne  dos  moléculas  integrantes  ú  homogéneas,  y  el  de  afinidad 
cuando  ejerce  su  acción  entre  moléculas  constituyentes  ó  hete¬ 
rogéneas.  Asi  que,  es  evidente  que  cuando  se  unan  dos  cuer¬ 
pos  diferentes  para  formar  un  tercero,  se  verificará  esto  en 
virtud  de  la  afinidad;  y  se  dice  en  estos  casos  que  ha  habido 
reacción  6  que  ha  ejercido  cada  uno  sobre  el  otro  una  acción  en 
virtud  de  su  afinidad  recíproca  ^  itXc, 

DE  LA  COHESION-. 

La  fuerza  de  cohesion  no  es  la  misma  en  los  diferentes 
cuerpos,  por  qué  es  mayor  en  los  sólidos  que  en  los  líquidos 
y  nula  en  los  aeriformes,  y  puede  medirse  en  cierto  modo  por 
el  esfuerzo  que  hay  que  hacer  para  desunir  las  móleculas  inte¬ 
grantes  de  los  cuerpos;  pues  es  evidente  que  su  solidez  se  de¬ 
be  atribuir  á  esta  fuerza,  como  que  basta  disminuirla  para  ha¬ 
cerlos  líquidos,  y  destruirla  para  hacerlos  pasar  al  estado 
aeriforme. 

EE  LA  AFINIDAD» 

i9  La  afinidad  ó  la  fuerza  que  reúne  las  moléculas  cons¬ 
tituyentes  de  los  cuerpos  no  se  ejerce  sino  entre  dos,  tres  ó 
cuatro  especies  de  moléculas  diferentes,  y  asi  no  se  conoce 
compuesto  mas  complicado  que  cuaternario ;  pero  se  puede 
ejercitar  entre  dos  cuerpos  que  sean  sólidos,  líquidos  ó  aeri- 


formes,  ó  bien  entre  cuerpos  sólidos  y  cuerpos  líquidos,  entre 
cuerpos  sólidos  y  cuerpos  aeriformes,  ó  finalmente  entre  estos 
y  cuerpos  líquidos.  No  se  puede  decir  que  un  cuerpo  A  tiene 
afinidad  con  todos  los  cuerpos  conocidos;  pero  se  puede  afir¬ 
mar  que  la  tiene  con  cierto  numero  de  ellos. 

2?  Cuando  los  cuerpos  se  combinan  se  produce  casi  siem¬ 
pre  calor. ó  frió,  y  muchas  veces  se  suele  desprender  luz:  pa¬ 
ra  explicar  este  desprendimiento  de  luz  basta  saber  que  todos 
los  cuerpos  son  luminosos  cuando  están  expuestos  á  un  calor 
cinco  veces  tan  fuerte  como  el  del  agua  hirviendo» 

39  Sucede  con  frecuencia  que  un  compuesto  AB  tiene  pro¬ 
piedades  diferentes  de  las  de  A  y  de  B;  y  suele  suceder  que 
estas  propiedades  están  simplemente  modificadas:  de  aqui  es 
que  puede  suceder  que  el  compuesto  AB  sea  sólido,  siendo  sus 
elementos  A  y  B  gaseosos  ó  líquidos;  que  tenga  un  sabor  cáus¬ 
tico  y  im  color  sobresaliente,  mientras  que  A  y  B  son  insípidos 
y  no  tienen  color;  finalmente  que  renga  un  sabor  salado, 
agradable  é  inocente,  mientras  que  el  de  A  y  de  B,  es  de 
los  mas  cáusticos  y  aun  mortíferos.  Sin  embargo  las  propie¬ 
dades  de  los  compuestos  se  diferencian  alguna  otra  vez  muy 
poco  de  las  de  los  componentes,  que  es  lo  que  sucede  cuando 
estos  tienen  poca  afinidad. 

4?  Un-  cuerpo  A  se  puede  combinar  en  diferentes  propor¬ 
ciones  con  otro  cuerpo  B  y  dar  compuestos  diferentes;  y  asi 
el  producto  formado  de  A  y  de  una 'parte  de  B  tendrá  propie¬ 
dades  distintas  de  las  de  un  compuesta  de  una  parte  de  Ay 
de  dos  ó'  tres  partes  de  B. 

5. °  La  afinidad  de  un  cuerpo  con  una  serie  de  atro^ 
cuerpos  110  es  ía  misma pues  podrá  tener  mucha  con  un 
cuerpo  B,  y  menos  con  C,  D,  &c. 

6. "^  Dos  cuerpos  sólidos  que  tengan  cierto  grado  de  afini¬ 
dad  uno  con  otro,  se  combinarán  en  general  con  tanta  ma- 
vor  facilidad  cuanto  tengan  menos  cohesion:  se  puede  citar  por 
ejemplo  el  oro  y  el  plomo,  que  no  se  pueden  combinar  cuan¬ 
do  estanca  polvo  fino,  y  cuya  combinación  se  verifica  fácil¬ 
mente  cuando  están  fundidos.  Lo  mismo  sucede  en  generxii  en’ 
la  combinación  de  un  cuerpo  sólida  con  otro  líquido  ó  aeriforme. 

7. ^  El  calor  que  disminuye  hi  cohesion  de  los  cuerpos  de¬ 
be  por ■  está  íí^zon favorecer  la  afinidad,  y  de  consiguiente  las 


'(5)  .  .  ^ 

combinaciones  en  un  gran  número" de  circunstancias.  Con  to¬ 
do  eso  seria  un  error  admitir  como  general  este  principio; 
pues  sucede  con  frecuencia  que  un  cuerpo  A  que  se  combi¬ 
na  muy  bien  en  frío  con  un  cuerpo  B,  no  solo  no  tiene  acción 
sobre  éi ,  si  se  calienta,  sino  que  aun  el  compuesto  AB,  pues¬ 
to  á  la  acción  del  calor,  se  descompone  en  A- y  en  B.  La  luz 
obra  en  muchos  casos  como  el  calor,  y  lo  mismo  poco  mas  ó 
menos  se  observa  en  la  electricidad.  Ya,  se  volverá  á  tratar  de 
estos  puntos  mas  particularmente  cuando  se  haga  la  historia, 
particular  de  todos  los  cuerpos, 

8. °  Como  en  muchos  casos  pueden  disminuir  los  líquidos 
la  cohesion  de  los  sólidos  disolviéndolos,  deben  favorecer ,  co¬ 
mo  el  calor,  la  afinidad  y  las  combinaciones:  asi  es  que  dos 
cuerpos  sólidos  A  y  B,  que  no  ejercen  acción  alguna  uno  so¬ 
bre  otro,  se  pueden  combinar  fácilmente  cuando  se  les  disuel¬ 
ve  en  agua. 

9, ^  Si  se  supone  que  un  cuerpo  A  se  puede  combinar  con 

tres  proporciones  de  B,  de  manera  que  se  formen  tres  com¬ 
puestos  AB,  ABB,  ABBB;  en  el  primer  compuesto,  A  atrae¬ 
rá  con  mucha  mayor  fuerza  á  B,  que  en  el  segundo,  y  con  ma¬ 
yor  razón  que  en  el  tercero:  pues  la  afinidad  que  se  ejerce  en* 
tre  dos  cuerpos  variará  según  haya  en  ellos  una dos  ó  tres 
cantidades  de  B.  .  .  > 


Resulta  de  lo  dicho  que  en  ía  mutua  reacción  de  los  cuer¬ 
pos  para  combinarse  se  ha  de  atender,  para  concebir  los  fe¬ 
nómenos  que  presentan;  á  su  afinidad:  2.^  al  grado  de  co- 
hesion  de  sus  moléculas,  y  al  del  compuesto  á  que  dan  ori¬ 
gen:  3.^  á  sus  cantidades :  4.'^  á  su  grado  de  calor:  5?  á  su  es¬ 
tado  eléctrico^  y  muchas  veces  también  al  grado  de  presión  á 
que  están  sujetos. 

Estos  hechos,  de  los  que  se  debe  la  mayor  parte  al  sábío 
autor  de  \a  St¿kica  Química,  conducen  naturalmente  á  una  de¬ 
finición  de  la  ciencia  que  se  desea  dar  á  conocer.  El  objeto  de 
la  química  es  señalar  la  acción  que  los  cuerpos  simples  ó  compues--- 
tos  ejercen  unos  sobre  otros  eti  virtud  de  cierto  número  de  fuerzas  y 
los  medios  de  obtenerlas ,  y  de  hacer  conocer  su  naturaleza. 

Se  llama  sintesis  la  operación  de  combinar  los  cuerpos  para 
hacer  otros  mas  compuestos;  y  la  operación  inversa  en 

que  se  obtienen  los  elementos  de  un  compuesto  descomponiéndolo. 


(6) 

i9  Sí  se  pone  un  cuerpo,  compuesto  AB  en  contacto  con 
otro  cuerpo  C,  se  observará  uno  de  los  tres  fenómenos  siguien¬ 
tes;  C  se  podrá  combinar  con  AB  y  dar  origen  á  un  compues¬ 
to  mas  complejo  ABC;  ó  bien  no  ejercerá  acción  alguna  so¬ 
bre  AB,  ó  en  fin  le  descompondrá.  Supuesto  este  último  caso, 
C  se  podrá  apoderar  de  A ,  formar  un  compuesto  AC  y  dejar 
aislado  B:  vice  versa ^  podrá  apoderarse  de  B,  dar  origen  á  un 
producto  BC  y  dejar  separado  A.  Si  el  cuerpo  separado  tie¬ 
ne  mucha  cohesion,  y  no  puede  quedar  unido  con  el  nuevo 
cuerpo  compuesto  formado,  se  precipitará,  ó  se  volatilizará, 
si  sus  moléculas  tienen  una  gran  fuerza  expansiva;  y  también 
podrá  quedar  en  disolución  si  se  opera  en  un  líquido  en  que 
sea  soluble. 

2.^  Supongamos  ahora  un  compuesto  AB  sobre  el  que  los 
cuerpos  C  y  D,  tomados  aisladamente,  no  tengan  ninguna  es¬ 
pecie  de  acción :  reúnase  C  á  D,  de  suerte  que  resulte  el  com¬ 
puesto  CD.  Este  compuesto  puede  quedar  todavía  sin  acción 
sobre  AB;  pero  puede  muchas  veces  ejercer  una  muy  notable, 
porque  descomponiéndose ,  puede  descomponer  AB, 

AB 

CD  • 

En  efecto,  pueden  resultar  dos  nuevos  compuestos  AD, 
CB,  ó  bien  otros  dos  AC ,  BD,  &c. 

Parece  inútil  repetir  que  se  verifican  estas  diferentes  des¬ 
composiciones  en  virtud  de  dos,  tres  ó  mayor  número  de  las 
fuerzas  de  que  se  ha  hablado;  ahora  solo  se  anuncia  simple¬ 
mente  el  hecho,  porque  será  muy  útil  en  lo  sucesivo.  Al  fin 
de  esta  obra  se  volverá  á  tratar  de  cada  una  de  estas  fuerzas, 
de' su  grado  de  energía,  y  de  las  leyes  que  presiden  á  la  com¬ 
posición  y  descomposición  de  los  cuerpos.  Entonces  se  podrá 
hacer  de  un  modo  muy  sencillo,  y  no  abstracto;  ahora  no  se 
podría  contar  con  la  ventaja  de  hacerlo  asi. 


(?) 


DE  LAS  LUTES  ÜUE  PRESIDEN  A  LA  COMPOSICION 

DE  LOS  CUERPOS»  '  . 

I.  Cuando  los  cuerpos  tienen  poca  afinidad  entre  sí  ,  se 
combinan  en  un  gran  número  de  proporciones,  como  se  ve 
con  solo  echar  en  agua  diferentes  cantidades  de  azúcar  ó  sal; 
en  este  caso  se  dice  c^ue  las  combinaciones  de  estos  cuerpos  son 
infinitas. 

Pero,  por  el  contrario,  si  tienen  mucha  afinidad j  no  se 
pueden  combinar  sino  en  un  corto  número  de  proporciones  y  en  re¬ 
lación  muy  sencilla^  en  cuyo  caso  las  combinaciones  que  forman 
se  llaman  definidas:  explanaremos  con  exactitud  esta  última 
proposición.  Podrian  citarse  un  gran  número  de  experimentos 
para  probar  que  los  cuerpos  que  tienen  grande  afinidad  no  se 
combinan  por  lo  común,  mas  que  en  una,  dos  ó  tres  propor¬ 
ciones,  rara  vez  en  cuatro,  y  aun  mas  rara  todavía  en  cinco; 
después  aclararemos  esta  verdad:  ahora  se  trata  de  demostrar 
que  las  proporciones  en  que  se  combinan  aquellos  cuerpos  es- 
tan  en  relación  muy  sencilla. 

La  composición  de  los  cuerpos  formados  de  dos  elemen¬ 
tos  está  sujeta  á  una  ley  notable,  cuya  generalidad  ha  dado  á 
conocer  Berzelius  con  multiplicados  experimentos,  y  se  pue¬ 
de  expresar  de  este  modo;  cuando  dos  cuerpos  son  susceptibles 
de  unirse  en  diversas  proporciones ^  estas  mismas  proporciones 
son  siempre  el  producto  de  multiplicar  la  cantidad  mas  corta  de 
uno  de  los  cuerpos  por  i|-,  2,  3,  4,  &c. ,  siendo  siempre  una 
misma  la  cantidad  del  otro  cuerpo.  Asi  es  que,  suponiendo  que 
haya  cuvatro  compuestos  de  oxígeno  (i),  y  de  manganeso  (2), 
y  que  el  menos  oxigenado  de  ellos  esté  formado  de  100  parres 
de  manganeso  y  1 4,05 33  de  oxígeno,  otro  compuesto  estará 
formado  de  100  partes  de  manganeso  y  14,0533  de  oxígeno 
multiplicado  por  2 ;  el  tercer  compuesto  contendrá  100  partes 
de  metal  y  14,0533  de  oxígeno  multiplicado  por  3;  y  por  ul¬ 
timo,  el  cuarto  estará  formado  de  100  partes  del  metal 


(1)  Cuerpo  aeriforme  cuya  historia  haremos  mas  adelante. 

(2)  Metal  particular. 


y  ^4)0533  oxígeno  multiplicado  por  4.  Luego  referiremos 
un  gran  número  de  hechos  análogos  á  estos,  y  propios  para 
poner  á  esta  ley  en  su  verdadero  punto  de  vista. 

Antes  de  dejar  esta  materia ,  importa  mucho  observar,  que, 
si  hay  alguna  relación  entre  los  pesos  de  las  proporciones  del  oxi¬ 
geno  que  se  pueden  unir  á  100  partes  de  manganeso  (i),  no  exis^ 
te  mn gana  proporción  entre  los  pesos  del  oxígeno  y  el  del  meta!^ 
asi  es,  que  no  se  puede  decir  que  10 ,  14,  16,  &c.,  granos  de 
oxígeno  deban  combinarse  con  100  granos  de  manganeso:  la 
ley  se  limita  á  expresar  que  combinándose  100  granos  del  me¬ 
tal  con  14  granos  de  oxígeno,  y  siendo  posible  que  se  formen 
otras  combinaciones  entre  estos  dos  cuerpos,  100  granos  de 
manganeso  se  unirán  con  una  cantidad  de  oxígeno  que  será  if, 
2,  3,4,  5  0  6  veces  tan  grande  como  los  14  granos. 

2.  No  sucede  lo  mismo  cuando  en  vez  de  haber  relacioii 
entre  los  pesos  de  los  cuerpos,  la  hay  entre  sus  volú¬ 
menes;  porque  entonces  se  observa,  no  solamente  que 
existen  simples  relaciones  entre  los  diversos  volúmenes 
del  cuerpo  A,  que  se  combinan  con  un  volúmen  del  cuer¬ 
po  B,  sino  que  las  hay  también  entre  los  volúmenes  respecti¬ 
vos  de  A  y  B.  Se  puede  aclarar  esta  proposición  con  un  ejem¬ 
plo.  Para  formar  un  cuerpo  nuevo  se  unen  100  pulgadas  cúbt-' 
cas  de  ázoe  con  50  pulgadas  cubicas  de  oxígeno,  y  se  ve  que 
están  en  relación  sencilla  los  volúmenes  respectivos  del  ázoe  y 
oxígeno,  puesto  que  el  volumen  de  este  es  la  mitad  del  de 
el  ázoe.  100  pulgadas  cúbicas  de  ázoe  se  unen  con  100  pulga¬ 
das  cúbicas  de  gas  oxígeno  para  producir  otro  cuerpo;  yen 
este  caso  no  solamente  se  observa  que  hay  relaciones  entre  los 
volúmenes  respectivos  que  son  ¡guales,  sino  también  entre  las 
proporciones  de  oxígeno  de  estos  dos  compuestos,  pues  el  úl¬ 
timo  contiene  dos  veces  tanto  oxígeno  como  el  otro,  100  pul¬ 
gadas  cubicas  de  ázoe  se  combinan  con  150  pulgadas  cúbi¬ 
cas  de  oxígeno  ,  (es  decir  con  tres  veces  tanto  oxígeno  como  el 
primero)  para  dar  origen  á  otro  tercer  cuerpo,  iqo  pulgadas 
cúbicas  de  ázoe  se  unen  con  200  pulgadas  cúbicas  de  gas  oxí¬ 
geno  (cantidad  que  corresponde  á  50  multiplicado  por  4),  y 


(i)  Lo  que  se  dice  del  oxígeno  y  manganeso  debe  entenderse  con  res¬ 
pecto  ú  otros  dos  cuerpos  cuaiescjuiera  A,  B. 


forman  otro  compuesto.  Por  último,  combinándose  la  misma 
cantidad  de  ázoe  con  cinco  veces  otro  tanto  oxígeno,  ó  con  25a 
pulgadas  cúbicas,  se  origina  el  agua  fuerte  ó  ácido  nítrico, 
cuyo  compuesto  se  diferencia  de  los  otros  cuatro. 

Mr.  Gay-lussac  á  quien  se  debe  el  descubrimiento  de  es¬ 
ta  ley,  ha  demostrado  igualmente  que:  cuando  se  ha  reducida 
á  menos  el  volúmen  del  gus^  de  resultas  de  la  combinación^  esta 
reducción  guarda  una  relación  sencilla  con  los  volúmenes  de  ¡os 
gases ,  ó  mas  bien  ,  con  el  de  uno  de  los  dos  ^  por  ejemplo; 


Se  unen  con:  T  forman 


100 — 

— vol.  de  gas  oxíg. 

-200 — 

— vol.  gas  hydrog. 

2oo-^vol.  de  agus. 

100 — 

— de  gas  ázoe. 

300— 

— idem. 

aoo - iras  ammen. 

loo - 

— idem. 

0^0— 

— de  oxígeno. 

100 - prot.  de  azoe. 

loo  — 

—  idem. 

100 — 

idem. 

2  00 — deut.  deazee. 

loo  — 

—idem. 

1^0— 

— idem. 

Acido  EÍcros^. 

loo  — 

—idem. 

200 — 

— idem. 

Otro  ácido  nitroso. 

loo - 

—idem. 

250 — 

— iaem. 

Acido  nítrico. 

3.  Indicaremos  sucintamente  las  principales  aplicaciones 
que  pueden  hacerse  de  las  leyes  sobre  la  combinación  de 
los  gases. 

I?  Si  se  quiere  conocer  el  peso  específico  de  un  gas  com¬ 
puesto,  por  ejemplo,  del  gas  ammoniaco ;  se  sabe  que  de  un 
volúmen  de  gas  ázoe  y  tres  volúmenes  de  hydrógeno ,  resultan 
dos  volúmenes  de  gas  ammoniaco;  y  luego  basta  sumar  los  pe¬ 
sos  específicos  de  un  volúmen  de  ázoe  y  tres  volúmenes  de  hy¬ 
drógeno,  y  dividir  después  la  suma  por  2,  de  este  modo: 

Peso  específico  del  ázoe.  *  0,9691. 

Peso  específico  del  hydrógeno.  0,073  2.  >  . 

Multiplicado  por  3.;=  . 


Suma 


•1,1887. 


La  mitad  es 

La  densidad  pues  del  gas  ammoniaco  será  0,5943. 


00^943- 


2?  También  se  pueden  determinar  cuales  son  las  propor¬ 
ciones  en  peso  de  los  elementos  que  constituyen  un  gas  com¬ 
puesto;  para  lo  cual  basta  tomar  los  pesos  de  los  volúmenes 

TOMO  I.  i 


(lo) 

de  los  gases  simples  que  entran  en  la  composición  del  gas 
compuesto;  porejemplo,  el  peso  del  gas  ammoalaco  será  igual 
á  0,9691  (densidad  del  ázoe),  mas  0,0732  multiplicado  por 
tres,  ó  0,2196  (tres  veces  la  densidad  del  gas' hidrógeno).  Si 
se  quieren  reducir  estos  números  á  otros  mas  sencillos  tendre¬ 
mos  la  proporción  siguiente: 

9691  :  2196  : :  100  :  x 

\ 

.r —  2196-1-  100  =  22,660  de  hidrógeno. 

9691 

Es  decir,  si  9691  partes  de  ázoe  se  combinan  con  2196  de 
hidrógeno,  100  de  ázoe  se  combinarán  con  22,660  de  hidrógeno. 

3?  Si  se  trata  de  conocer  la  composición  de  un  gas  for¬ 
mado  de'uo  elemento  gaseoso  y  un  cuerpo  sólido,  se  puede 
conseguir  con  facilidad  teniendo  en  consideración  el  peso  es¬ 
pecífico  del  gas  compuesto ,  el  del  gas  elemental  que  entra  en 
su  composición,  y  la  contracción  que  ha  sufrido  este  último, 
al  combinarse  con  el  cuerpo  sólido.  Ejemplos.  i.°  Suponga¬ 
mos  que  se  pregunta  que  cantidad  de  hidrógeno  y  azufre  en¬ 
tra  en  k  composición  de  100  granos  de  gas  ácido  hidro-sul-r 
fúrico:  es  fácil  responder  á  esta  pregunta  sin  hacer  ningún  es- 
perimenío:  en  efecto,  se  sabe  que  ei  volúmen  del  gas  hidróge¬ 
no  con  tenido  en  los  100  granos  de  gas  ácido  hidro-sulfúrico  es 
igual  al  de  este.  ;  por  otra  parte  se  conocen  ya  los  pesos 
específicos  del  gas  hidrógeno  y  del  gas  ácido  hidro-sulfúrico: 
se  trata  pues  de  establecer  la  siguieiiLe  proporción,  si  se  quie¬ 
re  saber  la  cantidad  de  hidrógeno  que  contiene : 

i 

I5I912: :  100  ::  0,07321  :  xzr  cantidad  de  hidróg,  en  el  gas. 

es  decir:  el  peso  específico  del  gas  ácido  hidro-sulfúrico,  1,1912, 
es  al  peso  de  este  gas,  100,  como  el  peso  específico  del  hidró¬ 
geno,  0,07321,  es  al  peso  del  hidrógeno,  x.  Multiplicando 
uno  por  otro  los  términos  medios,  y  dividiendo  el  producto 
por  1,1912,  saldrá  6,145  de  hidrógeno  para  aquel  peso; 
inego  ei  gas  ácido  hldro-sulfurico  contendrá  en  las  100  partes 


(ll) 

de  q’.ie  está  fomiado,  6,145  de  liidrógeao,  y  de93,í^5  5  de 
azufre. 

2?  Supongamos  que  se  pregunta  que  cantidad  de  oxígeno 
y  de  carbono  entra  en  la  composición  de  100  gr¿ino>  de  gas 
óxido  de  carbono:  para  esto  se  sabe  que  el  volumen  de  gas 
oxígeno  contenido  en  los  100  granos  de  gas  óxido  de  carbono  es 
la  mitad  del  que  tiene  este  gas,  y  por  otr.i  parte  se  conocen  de 
antemano  los  pesos  específicos  del  gas  oxígeno  y  del  gas  óxi-- 
do  de  carbono:  se  deberá  pues  establecer  la^siguiente  propor¬ 
ción,  si  se  quiere  saber  la  cantidad  de  oxígeno  qué  contiene: 

■I’ 

0,9569  :  100: :  0,5  5 18  :  :xzz  cantidad  de  oxígeno  en  aquel  gas. 

es  decir:  el  peso  específico  del  gas  óxido  de  carbono  que 
es  0,9569,  es  al  peso  de  este  gas,  que  es  'loo  granos ,  como 
el  peso  específico  del  oxígeno,  dividido  por  2,  que  es  0,5  5 1 8  (i), 
es  al  peso  del  oxígeno,  x.  Multiplicando  los  términos  medios, 
y  diviendo  el  producto  por  0,9569,  tendremos  57,4  granos 
de  oxígeno  para  aquel  peso:  luego  el  gas  óxido  de  carbono, 
de  las  100  partes  de  que  está  formado,  contiene  57,4  de  oxi¬ 
geno  y  46,0  de  carbono.  .  : 

DEL  SISTEMA  ATOMÍSTICO  DE  DALTON. 

Dalton  publicó  en  el  ano  de  1802  un  sistema  que  se 
llama  atomístico ,  relativo  á  la  composición  de  los  cuerpos;  el 
cual  daremos  á  conocer  circunstanciadamente,  porque  nos  ser¬ 
viremos  de  él  muchas  veces  en  el  discurso  de  esta  obra,  v  en 

'  V 

particular  porque  está  generahnente  admitido,  y  se  pueden  ha¬ 
cer  con  él  numerosas  aplicaciones  al  i  análisis. 

4.  Dalton  entiende  por  átomos  las  partes  mas  pequeñas 
de  que  se  componen  los  cuerpos:  por  lo  tanto  deben  estos 
átomos  ser  indivisibles.  Se  ignora  sí  los  átomos  de  un  cuer¬ 
po  A  son  de  la  misma  dimension  que  los  de  otro  cuerpo, B,  C, 


(1)  Se  divide  por  2,  poiVjue  el  íjns  óxido  de  carbono  no  contie''e  mas 
que  la  mitad  de  su  volúineii  de  oxigeno  ;  luego  ,  el  peso  especiíico  del  pus 
oxigeno  es  1,1036. 


ó  D.  No  obstante  es  probable  que  no:  tampoco  se  sabe  si  sus 
dimensiones  tienen  relación  con  sus  pesos.  Igualmente  es  des¬ 
conocida  la  figura  de  los  átomos :  Dalton  supone  que  es 
esférica.  - 

5.  Cuando  se  combinan  dos  cuerpos  de  diferente  natura¬ 
leza,  la  combinación  se  hace  entre  sus  átomos.  Si  aquellos 
cuerpos  no  pueden  combinarse  sino  en  una  sola  proporción, 
como  por  ejemplo,  el  oxígeno  y  el  hidrógeno,  solo  un  átomo 
del  uno  es  el  que  se  combina  con  otro  átomo  del  otro.  Por  el 
contrario  si  son  susceptibles  de  unirse  en  muchas  proporcio¬ 
nes,  como  por  ejemplo,  el  oxígeno  y  el  cobre,  estas  proporcio¬ 
nes  son  múltiplos  de  uno  de  los  átomos;  asi  es  que  el  cobre  y 
el  oxígeno  pueden  dar  origen  á  dos  compuestos  diferentes:  uno 
que  tenga  un  átomo  de  cobre  y  otro  de  oxígeno,  y  otro  que  es¬ 
té  formado  de  un  átomo  de  cobre  y  dos  átomos  de  oxígeno. 
He  aqui  como  generaliza  esta  importante  proposición  el  autor 
de  aquella  teoría. 

1  átomo  de  I  átomo  de  r  átomo  de  c  binaríot 

t  átomo  de  a-^  2  átomos  de  0=  i  átomo  de  d  ternario. 

2  átomos  de  -t-  I  átomo  de  i  átomo  de  e  ternario, 

I  átomo  de  fl-í-  3  átomos  de  i  átomo  de  / cuaternario, 

3  átomos  de  a-*'  i  átomo  de  i  átomo  de  g  cuaternario. 

Por  esta  tabla  es  fácil  conocer  que  cuando  dos  cuerpos  no 
pueden d’or mar  mas  que  un  solo  compuesto,  este  ha  de  ser  bi¬ 
nario:  si  pueden  formar  dos,  uno  es  binario  y  otro  ternario, 
sí  pueden  formar  tres,  uno  es  binario  y  los  otros  dos  terna¬ 
rios;  y  si  pueden  formar  cuatro,  uno  es  binarlo,  los  dos  si¬ 
guientes  •  ternarios,  y  eljúltimo  cuaternario. 

6.  Modo  de  determinar  lo:  pesos  de  los  átomos  de  los  ctier-- 
pos.  Supongamos  que  se  combinan  dos  cuerpos  A  y  B  para  for¬ 
mar  un  compuesto  binario,  y  que  la  experiencia  prueba  que 
se  unen  en  relación  á  su  peso,  Acón  5  y  B  con  4;  es  eviden¬ 
te  que  un  átomo  de  A  pesa  5  ,  y  un  átomo  de  B  4,  puesto  que, 
según  la  hipótesis  de  Dalton,  aquel  compuesto  resulta  de 
un  átomo  de  A  unido  á  un  átcruo  de  B. 

Si  se  quiere  comprobar  la  exactitud  de  los  números  que  he¬ 
mos  dicho  representaban  los,  pesos  de  los  átomos  A  y  B,  se 


procederá  del  modo  siguiente:  se  combinarán  separadamente  A 
y  B  con  un  tercer  cuerpo  C:  hecho  esto,  supongamos  que  A 
y  C  forman  un  compuesto  binario  en  que  el  análisis  ha  encon¬ 
trado  5  de  A  y  3  de  C  :  supongamos  ademas  que  B  y  C  sean 
susceptibles  de  combinarse  y  formar  un  compuesto  binario, 
será  pues  menester  que  el  compuesto  B  C  esté  formado  de  4 
de  B  y  de  3  de  C :  efectivamente,  los  pesos  de  los  átomos  B 
y  C  se  espresan  por  4  y  por  3  :  el  compuesto  es  binario;  lue¬ 
go  debe  estar  formado  de  un  átomo  de  B  y  de  otro  de  C. 

Ejemplos  capaces  de  aclarar  estos  datos.  Supongamos  que  el 
análisis  haya  determinado  que  el  agua  es  un  compuesto  de  i 
parte  de  hidrógeno  y  7,  5  de  oxigeno,  en  peso;  como  el  agua 
es  un  compuesto  binario  en  que  está  unido  un  átomo  de  oxi¬ 
geno  á  otro  de  hidrógeno,  se  podrán  representar  los  pesos  de 
estos  átomos  por : 

HIdróg* 

7?5 

SI  se  quiere  comprobar  la  exactitud  de  estos  números, 
combínense  separadamente  el  hidrógeno  y  oxígeno  con  el 
carbono. 

Supongamos  también  que,  por  medios  análogos,  se  haya 
llegado  á  determinar,  que,  en  el  gas  hidrógeno  carbonado 
(compuesto  de  hidrógeno  y  carbono),  los  pesos  de  los  átomos 
de  hidrógeno  y  carbono  sean: 

Hidróg*  Carb. 

Supongamos  por  otra  parte  que  los  pesos  de  los  átomos 
del  oxido  de  carbono  (compuesto  de  oxígeno  y  carbono)  sean: 

Oxíg.  Carb. 

7>5  5^65 

Es  fácil  asegurarse  de  la  exactitud  de  los  números  repre^ 
sentando  los  pesos  de  los  átomos  de  agua:  en  efecto  el  peso 
dcl  adorno  de  oxígeno  es  7,5  ,  ya  sea  que  se  determine  anali¬ 
zando  el  gas  óxido  de  carbono,  ó  el  agua;  el  peso  del  átomo 


•  (^4) 

de  hidrógeno  es  i  ,  ya  se  haya  sacado  por  el  análisis  dcí  agua' 
ó  por  la  del  gas  hidrógeno  carbonado.  Al  misnio  tiempo  se  co¬ 
noce  también  que  será  sumamente  fácil  llegar  á  conocer  las- 
proporciones  de  los  elementos  que  constituyen  el  agua, 
considerando  únicamente  la  naturaleza  del  óxido  de  carbono  y 
del  hidrógeno  carbonado.  Con  estos  datos  podríamos  racioci¬ 
nar  de  este  modo:  el  agua  es  un  cuerpo  binario  compuesto  de 
hidrógeno  y  oxígeno;  estos  dos  elementos  no  pueden  combi¬ 
narse  sino  en  una  sola  proporción  (véase  §.  5.);  luego  el  agua, 
está  formada  de  un  átomo  de  oxígeno  y  de  or  ro  átomo  de  hi¬ 
drógeno;  pero,  según  el  análisis  del  óxido  de  carbono  y  del 
gas  hidrógeno  carbonado,  el  átomo  de  oxígeno  es  7,5  y  el  del 
hidrógeno  pesa  i :  luego  el  agua  está  forniida  de  7,5  de  oxí¬ 
geno  y  de  I  de  hidrógeno. 

7#  Dalton  ha  elegido  el  hidrógeno  para  representar  ía 
unidad  en  su  teoría  atomística;  pero  cualquier  otro  cuerpo 
hii3Íera  ilen¿ido  el  mismo  objeto;  y  si  ha  preferido  aquel,  es 
porque  es  el  mas  ligero  de  todos,  y  por  consiguiente  el  que  se 
combina  en  proporciones  mas  cortas:  asi  es,  que  según  aquel 
célebre  físico,  siendo  i  el  peso  de  un  átomo  de  hidrógeno,  el 
átomo  de  oxígeno  pesará  7,5  ;  el  peso  del  de  el  ázoe  será  5; 
el  del  carbono  pesará  5,65  ;  y  el  del  azufre  será  15.  Sin  em¬ 
bargo  de  esto  ,  es  mucho  mas  cómodo  tomar  por  unidad  el 
peso  del  átomo  de  oxígeno  ,  porque  este  entra  á  componer  un 
gran  numero  de  cuerpos;  por  cuya  razón  lo  adoptaremos  no¬ 
sotros  con  preferencia. 

8.  Dalton  admire  igualmente,  con  independencia  de  los 
átomos  de  los  cuerpos  simples  de  que  hemos  hablado  hasta 
ahora,  otros  átomos  en  los  cuerpos  compuestos.  Se  determi¬ 
na  el  peso  de  estos  átomos  compuestos,  tomando  la  suma  de 
los  pesos  de  los  átomos  que  los  constituyen.  Asi  es  que  un 
átomo  de  cobre  se  una  á  otro  átomo  de  oxígeno  para  formar 
el  protóxido  de  cobre:  el  átomo  de  cobre  pesa  8  :  el  del  oxí¬ 
geno  pesa  I  :  luego  el  peso  de  un  átomo  de  protóxido  de  co¬ 
bre  será  9. 

Cuando  se  unen  entre  sí  dos  cuerpols  compuestos  para  for¬ 
mar  otros  todavía  mas  compuestos,  se  verifíra  la  combinación 
en  sus  átomos  igualmente  y  de  la  misma  manera  que  cuando 
los  cuerpos  son  simple?.  Asi  es  que,  supongamos  una  sal  ncu- 


; 


tra  forma  Ja  de  un  átomo  de  ácido  (cuerpo  compuesto),  y  de 
un  átomo  de  base  (cuerpo  compuesto):  si  con  el  misn)0  ácido  y 
con  la  misma  base  se  puede  formar  una  sal  acida,  ésta  estará 
formada  de  un  átomo  de  base  y  dos  átomos  de  ácido. 

Antes  de  concluir  este  articulo  es  necesario  advertir  que  el 
sistema  de  Dalton  es  enteramente  hipotético,  y  que  es  impo¬ 
sible  demostrar  rigorosamente  su  exactitud,  pero  puede  ser¬ 
virnos  de  grande  utilidad  para  llegar  á  dar  á  conocer  la  compo¬ 
sición  de  los  cuerpos ;  que  muchos  químicos  célebres  se  han 
valido  ya  de  él  con  los  mejores  resultados  para  determinar  las 
proporciones  de  muchos  compuestos  que  aun  no  estaban  ana¬ 
lizados:  y  por  último  que  es  la  fuente  donde  Berzelius  ha 
bebido  la  primera  idea  de  su  escelente  teoría  sobre  las  leyes  qué 
j^reslden  á  la  composición  de  los  cuerpos, 

DE  LA  CRISTALIZACION. 

/ 

La  cristalización  es  una  operación  en  que  las  moléculas 
de  los  cuerpos  líquidos  ó  aeriformes  se  acercan  de  manera 
que  resulta  un  sólido  regular  que  se  llama  cristal  do.  lo  que 
se  infiere  que  la  cohesion  ó  atracción  de  las  moléculas  inte¬ 
grantes  hacen  gran  papel  en  la  cristalización.  Si  el  acerca¬ 
miento  de  estas  moléculas  se  hace  de  pronto  y  sin  regulari¬ 
dad,  en  lugar  de  obtener  un  cristal,  solo  se  formará  una 
masa  confusa  que  se  llama  algunas  veces  precipitado, 

i9  Todavía  no  se  ha  llegado  á  hacer  cristalizar  todos  los 
cuerpos;  pero  muchos  de  los  que  no  se  han  podido  obtener 
en  este  estado  se  hallan  en  la  naturaleza  perfectamente  cris¬ 
talizados. 

2?  Si  la  sustancia  que  se  quiere  cristalizar  es  sólida,  es 
menester  ponerla  líquida  ó  aeriforme  por  medio  del  fuego, 
del  agua,  del  espíritu  de  vino  ó  de  otro  líquido. 

39  La  cristalización  por  el  fuego  puede  verificarse  de  dos 
modos  diierentes  :  ó  la  sustancia  se  transíorma  en  vapores,  se 
volatiliza  y  no  eristaliza  sino  al  paso  que  estos  vapores  se 
condensan  y  pasan  al  estado  sólido  ;  ó  bien  después  de  liaber- 
la  fundido,  se  va  enfriando  lentamente  y  formando  cristales 
regulares;  en  cuyo  caso  comienza:  el  enfriamiento  por  la  su¬ 
perficie  del  líquido  que  forma  una  especie  de  costra,  la  que 
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se  ha  de  romper  luego  que  esté  formada,  y  se  hau  de  de¬ 
cantar  las  partes  internas  todavía  líquidas  para  obtener  ea 
forma  de  cristales  regulares  las  que  quedan  en  el  vaso  en  que 
se  ha  hecho  la  fundición. 

4?  La  cristalización  por  los  l/quidos  puede  hacerse  tam¬ 
bién  por  dos  métodos  distintos:  ó  bien  se  disuelve  el  sóli¬ 
do  en  el  líquido  hirviendo,  y  entonces  se  puede  cristalizar 
al  enfriarse.,  ó  bien  se  abandona  á  sí  misma  la  disolución, 
ó  se  pone  á  un  calor  suave,  por  cuyo  medio  se  evapora  el 
líquido,  se  acercan  las  moléculas  sólidas  y  forman  cristales  re¬ 
gulares.  Los  sólidos  que  cristalizan  en  el  agua  retienen  en 
general  una  porción  de  ella. 

El  mismo  cuerpo  puede  al  cristalizarse,  hacer  sólidos 
de  varias  formas;  asi  es  que  el  cuerpo  AB,  puede  cristali¬ 
zar  en  rombos,  en  prismas  hexaedros,  en  dodecaedros  ,  &c.; 
se  designan  estas  formas  con  el  nombre  de  formas  secunda^ 
rías.  Cada  uno  de  estos  cristales  podrá  no  obstante  transfor¬ 
marse,  por  la  division  mecánica,  en  una  forma  igual  para 
todos,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  forma  primitiva: 
de  esta  manera  se  podrá  sacar  en  algunos  casos,  un  rom¬ 
boide  del  prisma  hexaedro,  del  dodecaedro  y  del  rombo  ar¬ 
riba  dicho.  El  cristal  que  constituye  la  forma  primitiva  se 
puede  todavía  subdivldir  en  cristales  mas  pequeños  que  se 
llaman  moléculas  integrantes:  la  forma  de  estas  moléculas  pue¬ 
de  ser  diferente  de  la  forma  primitiva.  En  la  obra  de  Hauy, 
autor  ilustre  de  la  cristalografia^  se  hallará  explicada  menu¬ 
damente  esta  importante  parte  de  la  historia  natural. 

Después  de  estas  nociones  preliminares  se  comenzará  la  his¬ 
toria  de  los  cuerpos  elementales  dividiéndolos  en  ponderables  y 
no  ponderables, 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  fluidos  no  ponderables. 

Estos  huidos  son : 
i9  El  calórico. 

2?  El  lumínico. 

El  fluido  elétríco. 

49  El  fluido  magnético. 
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Es  preferible  comenzar  por  I¿i  esplicaclon  de  bs  fenó' 
menos  que  presentan  estos  fluidos  no  ponderables,  por  el  in¬ 
flujo  que  tienen  sobre  los  otros  cuerpos  de  la  naturaleza,  y 
particularmente  porque  su  historia,  que  pertenece  á  la  fiiica 
mas  bien  que  á  la  química  ,  establece  un  paso  natural  des¬ 
de  aquella  á  esta  ciencia.  La  imposibilidad  de  pesar  y  de  su¬ 
jetar  estos  fluidos  hizo  negar  su  existencia  á  algunos  físicos; 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  convienen  en  admitirla,  porque 
facilita  el  estudio  de  los  fenómenos  que  componen  su  histo¬ 
ria.  Prescindiendo  de  las  discusiones  de  los  físicos  sobre  este 
punto,  por  no  ser  de  esta  obra,  y  porque  darían  pocas  lu¬ 
ces  se  comenzará  desde  luego  su  historia  individual  dejando 
para  el  fin  del  artículo  calórico  el  dar  á  conocer  las  prin¬ 
cipales  hipótesis  sobre  la  causa  del  calor^ 

ARTICULO  PRIMERO. 

Del  calórico. 

9.  El  calórico  es  un  fluido  sutil  en  extremo,  que  hace 
parte  constituyente  de  todos  los  cuerpos  y  cuyos  caracteres 
principales  son:  i9  moverse  en  forma  de  radios  cuando  es¬ 
tá  libre:  2?  producir,  su  aumento  en  los  cuerpos,  una  di¬ 
latación  mas  ó  menos  notable  (i),  á  la  que  se  sigue  á  veces 
descomposición:  3?  obrar  de  consiguiente  en  sentido  con¬ 
trario  de  la  atracción:  4?  hacernos  experimentar  ,  cuando 
está  en  contacto  con  nuestros  órganos,  una  sensación  parti¬ 
cular  que  se  conoce  con  el  nombre  de  calor:  5?  en  fin,  cau¬ 
sar  por  su  separación  efectos  inversos  á  los  precedentes,  á 
saber  la  contracción  y  el  sentimiento  del  frió.  Se  dará  algu¬ 
na  explicación  de  cada  uno  de  estos  cinco  caracteres. 

10.  El  calórico  se  mueve  en  forma  de  radios  cuando  está 
libre.  Se  puede  demostrar  la  certeza  de  esta  proposición  con 
el  auxilio  de  dos  reflectado  res  cóncavos.  'Experimento.  (V.  la 
estampa  5 ,  fíg,  42,  )  Si  se  colocan  á  cinco  ó  seis  pies  de 
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(i)  No  hay  nns  que  un  corto  número  de  cuerpos  esceptuados.de  esta 
ley.  ( Veas  §  2q.  j  ^ 
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distancia  uno  de  otro,  dos  espejos  cóncavos  de  cobre  A  y  B, 
cuya  concavidad  esté  perfectamente  pulimentada,  y  cuyas  par¬ 
tes  cóncavas  esten  enfrente  una  de  otra,  se  advertirá  que  los 
ejes  DD  se  confunden  ,  que  poniendo  un  poco  de  yesca  en 
el  foco  f  del  espejo  B,  se  encenderá  casi  repentinamente 
luego  que  se  haya  llenado  de  brasas  un  braserilío  que  se  co¬ 
loca  en  el  foco  F  del  espejo  A.  Este  hecho  no  se  puede  ex¬ 
plicar  sino  por  una  de  estas  dos  hipótesis:  ó  el  calórico  ema¬ 


nado  de  las  ascuas  colocadas  en  F  se  comunica  á  la  yesca, 
por  medio  de  las  capas  de  aire  intermedias ,  pasando  de  unas 
á  otras ;  ó  bien  se  lanza  desde  las  n^lsmas  ascuas  al  espejo 
A  en  forma  de  radios,  lo  reflecta  el  mismo  espejo  volviéndo¬ 
lo  á  enviar  sobre  el  otro  B,  que  lo  reflecta  de  nuevo  diri¬ 
giéndolo  á  f,  foco  en  donde  se  halla  la  yesca.  No  se  puede 
admitir  la  primera  de  estas  hipótesis;  porque  los  puntos  PP, 
mucho  mas  inmediatos  á  las  ascuas  que  el  foco  f,  no  están  ni 
con  mucho,  tan  calientes  como  el  foco  ,  lo  que  deberla  suce¬ 
der  si  se  admitiese  la  primera  hipótesi:  debe  pues  adop¬ 
tarse  la  segunda  que  es  la  que  supone  los  radios  del  caló¬ 
rico.  Véase  ahora  como  se  conduce  uno  de  los  radios  calorí- 
fleos  emanados  de  las  ascuas;  y  lo  que  se  dice  de  este  se  de¬ 
be  entender  de  todos  los  que  dan  cerca  del  eje  DD,  El  ra¬ 
dio  F  s  da  sobre  el  punto  S  del  espejo  A,  bajo  un  ángulo 
F  s  g  hecho  con  la  tangente  t  g.  Si  ia  parte  cóncava  de  este 
espejo  no  estuviese  muy  pulimentada  ,  absorveria  este  radio 
y  quedarla  combinado  con  ella;  pero  en  virtud  de  su  puli¬ 
mento  y  brillantez,  reflecta  el  radio  paralelamente  al  eje  DD, 
bajo  el  ángulo  t  s  o  igual  al  ángulo  de  incidencia  F  s  g.  Cuan¬ 
do  llega  al  punto  O  de  la  paite  cóncava  del  espejo  B,  que 
no  lo  puede  absorver,  porque  está  muy  pulimentada,  se  ha¬ 
lla  reflectado  de  nuevo  en  f  ,  bajo  el  ángulo  f  O  r  hecho 
con  la  tangente  e  r ,  e  igual  al  ángulo  e  O  s. 

Si  en  lugar  de  ascuas  ,  se  pone  en  el  foco  F  una  bola 
metálica  muy  caliente,  ,un  vaso  con  agua  hirviendo,  ó  cual-. 
quiera  otro  cuerpo  caliente  ,  se  advertirán  fenómenos  análo¬ 
gos  :  la  materia  que  se  ponga  en  f ,  menos  caliente  que  las 
dichas,  se  va  calentando  por  grados  al  paso  que  va  recibien¬ 
do  los  radios  caloríficos  reflectados.  Mas  adelante  habrá  oca¬ 
sión  de  hablar  del  uso  de  estos  espejos. 


PROPIEDADES  DEL  CALORICO  RADIANETE. 


t9  El  calórico  radiante  es  capaz  de  reflectarse,  como  se 
acaba  de  probar,  cuando  da  en  la  superficie  de  ciertos  cuer¬ 
pos,  en  particular  si  están  pulimentados,  y  entonces  no  se 
combina  con  ellos  ;  pero  si  la  superficie  de  los  cuerpos  es 
escabrosa,  en  lugar  de  reflectarlo  lo  absorve  y  se  calienta.  2? 
Atraviesa  el  aire  rápidamente  y  no  se  combina  perceptible¬ 
mente  con  él.  ScHELE  hizo  experimentos  con  espejos  cón¬ 
cavos  en  una  pieza  fría  y  observó  que  se  vela  el  aliento  de 
los  animales  colocados  á  corta  distancia  del  foco  del  espejo, 
donde  se  había  encendido  azufre  por  medio  del  calórico  ra¬ 
diante;  lo  que  no  sucedería  si  el  aire  se  hubiese  calentado. 
3?  El  movimiento  de  una  corriente  de  aire  no  corta  el  paso 
á  los  radios  caloríficos,  pues  observó  el  mismo  físico  que  se 
verificaba  constantemente  la  combustion  del  azufre  puesto  en 
el  foco  de  un  espejo,  fuese  cualquiera  la  intensidad  y  direc¬ 
ción  del  viento  ,  con  tal  que  estuviese  abierta  la  portezuela 
de  la  estufa  encendida  que  debe  dar  el  calórico  radíente.  4?  El 
calórico  radiante  parece  que  puede  ser  refringido  según  los 
experimentos  de  Herschell. 

El  calórico  produce  por  su  aumento  ó  acumulación  en  fo- 
dos  los  cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos  ,  una  dilatación  mas  6 
menos  perceptible.  Esta  proposición  se  funda  en  varios  expe¬ 
rimentos. 

A.  (V,  la  estampa  6,  fíg.  43.)  Si  se  toma  un  cilindro 
metálico  P  ,  y  se  hace  ascua,  se  verá  que  ya  no  puede  en¬ 
trar  en  la  sortija  C  por  la  que  pasaba  libremente  de  un 
cabo  á  otro  antes  de  haberlo  calentado  ,  y  por  el  que  podrá 
pasar  luego  que  esté  frió:  asi  que  el  cilindro  metálico  prueba 
evidentemente  una  dilatación  por  el  calórico;  bien  que  esta 
dilatación  no  se  ha  conducido  hasta  el  punto  de  poner  fluidas 
sus  moléculas.  El  instrumento  que  sirve  en  este  experimento 
se  llama  sortija  de  S’  Gravesande, 

B.  Si  se  acumula  ó  aumenta  calórico  con  ascuas ,  so¬ 
bre  una  corta  cantidad  de  éter  líquido  puesto  en  la  parte  su¬ 
perior  de  una  campana  alta  llena  de  mercurio,  cuya  boca 
descanse  en  un  baño  del  mismo  metal,  se  advertirá  que  se 


dilata  el  éter,  liace  descender  al  baño  el  mercurio  que  líe* 
naba  la  campana,  pierde  el  estado  de  líquido  y  queda  pare¬ 
cido  al  aire;  pero  si  se  deja  de  aumentar  el  calórico,  se  en¬ 
fria  muy  luego  el  aparato  y  el  éter,  el  mercurio  vuelve  á 
subir  de  nuevo  en  la  campana,  y  contrayéndose  el  éter  vuel¬ 
ve  á  tomar  la  forma  de  líquido.  En  este  experimento  se  lle¬ 
ga  hasta  el  punto  de  que  las  moléculas  del  éter  se  pongan 
en  estado  aeriforme  j  y  en  este  caso  se  dice  que  están  en  es¬ 
tado  gaseoso, 

C.  El  termómetro,  instrumento  bien  conocido,  presenta 
también  una  prueba  de  la  dilatación  que  el  calórico  hace  ex¬ 
perimentar  á  los  líquidos,  porque  la  cantidad  de  mercurio  ó 
de  espíritu  de  vino  que  contiene  este  instrumento  es  la  mis¬ 
ma  ,  que  haga  mucho  calor  ó  mucho  frió  ,  y  solo  aparece 
mayor  cuando  hace  calor ,  porque  el  calórico  obra  sobre  ella, 
y  la  dilata  mas  que  el  vidrio  que  la  contiene. 

^  D.  Si  se  calienta  con  precaución  una  vejiga  que  conten¬ 
ga  cierta  cantidad  de  aire,  y  se  tiene  su  cuello  perfectamen¬ 
te  cerrado,  se  observará  que  este  Huido  se  dilata  por  grados, 
se  hincha  la  vejiga,  y  aun  puede  reventarse  si  se  aumenta 
bastante  el  calórico. 

Tan  decisivos  experimentos  prueban  evidentemente  que 
el  aumento  del  calórico  en  un  cuerpo  lo  hace  dilatar:  luego 
se  probará  la  diferencia  de  esta  dilatación  en  los  cuerpos  só¬ 
lidos,  líquidos  ó  gaseosos  expuestos  ai  mismo  grado  de  calor. 

El  calórico  obra  en  sentido  inverso  de  la  atracción.  Para  con¬ 
vencerse  de  esto  basta  un  breve  raciocinio  :  la  atracción  es 
una  fuerza  que  tiene  continua  tendencia  á  acercar  las  molé¬ 
culas  :  el  calórico  procura  constantemente  apartarlas :  de  la 
relación  que  existe  entre  estas  dos  fuerzas  penden  los  estados 
de  Jo7/do,  líquido  y  gaseoso,  en  los  cuales  se  presentan  todos 
los  cuerpos. 

El  calórico  nos  hace  experimentar  ,  cuando  está  en  contac^ 
to  con  nuestros  órganos ,  una  sensación  particular,  que  se  cono¬ 
ce  con  el  nombre  de  calor.  De  esta  manera  no  se  confundirá 
el  sentido  de  estas  dos  palabras.  El  calor  es  un  efecto  que 
produce  el  calórico,  al  que  se  debe  mirar  como  la  causa  de 
este  efecto:  cuanto  mayor  sea  la  fuerza  con  que  obre  esta 
causa  tanto  mas  notable  será  el  efecto,  siendo  por  otra  par- 
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fe  iguales  las  demas  cosas.  Se  llama  temperatura  el  grado  per¬ 
ceptible  de  este  calor,  y  se  dice  que  la  temperatura  de  un 
cuerpo  es  mayor  ó  mas  subida  que  la  de  otro,  cuando  pro¬ 
duce  sobre  nosotros  una  sensación  mas  viva  de  calor. 

El  calórico  causa  en  su  separación  efectos  inversos  á  los  pre-~ 
cedentes  ,  esto  es  y  la  contracción  y  el  sentimiento  del  frió.  La 
contracción  de  los  cuerpos  que  pierden  calórico  se  prueba 
en  rodos  los  experiíi>entos  precedentes  :  en  cuanto  al  senti¬ 
miento  del  frió  piensan  algunos  físicos  que  se  debe  atribuir 
á  un  fluido  particular  que  llaman  frigorífico  y  mas  bien  que 
á  la  ausencia  del  calórico:  nosotros  al  contrario  admitimos 
esta  última  hipótesis,  porque  explica  todos  los  fenómenos,  y 
nos  dispensa  de  adoptar  sin  necesidad  un  nuevo  fluido  no 
ponderable. 

Después  de  haber  explicado  los  diferentes  caracteres  del 
calórico  ,  se  dará  una  ¡dea  de  algunos  instrumentos  propios 
para  darnos  á  conocer  la  diferencia  que  existe  entre  las  tem-- 
peraturas  de  dos  cuerpos  desigualmente  calentados.  Estos  instru¬ 
mentos  se  llaman  termómetros, 
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DE  LOS  TERMOMETROS, 

II.  Como  todos  los  cuerpos  se  dilatan  ó  contraen  por  las 
variaciones  de  la  temperatura,  todos  en  rigor  podrían  ser¬ 
vir  para  indicar  estas  variaciones,  y  de  consiguiente  para  ha¬ 
cer  termómetros;  pero  unos  son  poco  dilatables,  y  no  per¬ 
miten  la  observación  fácil  de  la  alteración  de  su  volumen  en 
dichas  variaciones ,  tales  son  los  sólidos;  otros  se  dilatan  tanto 
con  las  mas  ligeras  variaciones  de  calor,  quesería  muy  incómo¬ 
do  su  uso  cuando  la  temperatura  estuviese  muy  alta,  como  son 
los  gases.  Los  líquidos  son  los  que  entre  todos  los  demas  cuerpos 
pí'e-entan  mas  ventajas,  porque  se  dilatan  mas  que  los  sólidos  y 
menos  que  los  gases;  por  eso  se  emplean  con  preferencia  en 
la  construcción  de  estos  instrumentos,  y  el  mercurio  reúne 
sobre  rodos  á  la  ventaja  de  sentir  las  variaciones  mas  lige- 
geras  de  la  atmó')fera,  la  de  dilatarse  regularmente  y  con  cor¬ 
ta  diíerencia  de  una  manera  proporcional  á  la  de  los  cuerpos 
gaseosos  entre  la  temperatura  de  36^  grados  bajo  de  o,  y  la 
del  agua  hirviendo  cuando  está  metida  en  un  tubo  de  vidrio: 
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ademas  puede  recibir  un  grado  de  calor  bastante  alto  sin  her¬ 
vir  ,  y  un  frió  bastante  notable  sin  helarse. 

■  UEL  TERMOMETRO  DE  MERCURIO, 

12.  Modo  de  hacer  este  termómetro.  Se  toma  un  tubo  de 
vidrio  cilindrico,  cuya  boca  ó  abertura  sea  capilar,  ó  de  un 
diámetro  muy  pequeño;  se  ata  con  cuidado  una-^  de  sus  ex¬ 
tremidades  á  la  boca  de  una  botella  de  goma  elástica;  la  otra 
extremidad  se  calienta  á  la  lámpara  de  esmaltar  hasta  que  se 
ablande  el  vidrio  ;  se  pone  redonda  esta  extremidad  con  una 
barrita  metálica  ;  se  calienta  hasta  que  esté  hecha  ascua  blan¬ 
ca  ;  se  pone  el  tubo  de  manera  que  la  extremidad  redondea¬ 
da  esté  hácia  arriba,-  y  se  comprime  con  la  mano  la  bote¬ 
lla  de  goma  elástica  :  de  esta  manera  se  sopla  el  tubo  para 
formar  la  bola  en  su  extremidad,  sin  la  humedad  que  se  in¬ 
troduciría  si  se  soplase  con  la  boca. 

Hecho  esto  se  ha  de  tratar  de  hacer  salir  mucha  par¬ 
te  del  aire  del  tubo  y  de  introducir  en  él  el  metal:  para 
esto  se  ha  de  calentar  la  bola ,  y  se  mete  la  boca  ó  extre¬ 
midad  abierta  del  tubo  en  mercurio  perfectamente  puro  y 
seco.  Al  paso  que  se  va  enfriando  el  tubo,  se  contrae  la  cor¬ 
ta  cantidad  de  aire  que  lo  llenaba  y  que  estaba  dilatada  poc 
ej‘ Calor,  y  se  forma  un  vacío:  entonces,  en  virtud  de  la 
presión  atmosférica,  entra  el  mercurio  á  llenar  este  vacío, 
y  ,va  llegando  poco  á  poco  hasta  la  bola;  se  calienta  esta  de 
nuevo,  y  el  mercurio  que  contiene,  hasta  el  punto  de  que  es¬ 
te  hierva ,  y  el  vapor  mercurial  que  se  forma  echa  del  tubo 
otra  porción  de  aire;  de  suerte  que  se  puede  volver  á  po¬ 
ner  en  el  mercurio  la  boca  del  tubo  para  que  entre  en  él  nue¬ 
va  cantidad  de  este  metal;  se  repiten  estas  operaciones  dos  ó 
tres  veces  hasta  que  se  llene  toda  la  capacidad  del  tubo  y 
bola:  entonces  se  ha  de  echar  fuera  lo  que  sobra,  para  lo 
cual  se  calienta  de  nuevo  la  bola  hasta  que  salgan  del  tubo 
las  dos  terceras  partes  del  mercurio  que  contiene  en  estado 
de  vapor:  en  aquel  estado,  hirviendo  todavía  el  mercurio,  se 
hace  fundir  en  la  lámpara  la  extremidad  del  tubo,  y  se  cier¬ 
ra  herméticamente.  De  este  modo  no  queda  aire  dentro,  y 
los  dos  tercios  superiores  casi  vacíos,  permiten  la  dilatación 
del  metal  por  la  acción  del  calórico. 
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Guanero  no  hubiese  un  tubo  cllíndrjco,  se  escogerá  eí  que 
mas  se  acerque  á  esta  forma,  y  se  partirá  en  divisiones  de 
igual  capacidad,  según  el  método  de  Gay-Lussac.  (Véanse 
las  obras  de  física.) 

Graduación  del  termómetro.  Se  rodea  de  hielo  al  derre¬ 
tirse  la  bola  y  parte  del  tubo  que  contiene  el  mercurio;  se 
señala  el  punto  en  que  este  se  detiene  al  cabo  de  algunos  mi¬ 
nutos;  se  saca  el  tubo  del  hielo,  y  se  mete  en  el  vapor  de 
agua  destilada  hirviendo.  Para  esto  se  calienta  un  poco  de  agua 
en  un  vaso  metálico,  mas  alto  que  el  termómetro,  que  ten¬ 
ga  una  cobertera  con  dos  agujeros,  uno  para  que  salga  el  va¬ 
por  del  agua  ,  y  el  otro  para  que  salga  por  él  la  parte  su¬ 
perior  del  tubo,  de  manera  que  quede  á  la  vista  cabalmente 
la  parte  en  que  se  presuma  el  punto  del  hervor.  El  mercu¬ 
rio  rodeado  de  vapores  acuosos,  sube  gnadualraente  en  el  tu¬ 
bo,  y  cuando  se  queda  estacionario,  se  señala  el  punto  en 
que  se  detiene.  Importa  mucho  que  la  altura  del  baróme¬ 
tro  ,  que  indica  la  presión  de  la  atmósfera  ,  sea  de  76  cen¬ 
tímetros  (28  pulgadas.)  Supuestos  estos  dos  puntos,  esto  es, 
el  del  hielo  al  fundirse  y  el  del  agua  hirviendo,  se  divide 
el  intervalo  en  cien  partes  iguales  que  se  llaman  grados^  si  se 
quiere  hacer  un  termómetro  centígrado  ó  de  Celsius;  y  en  80 
partes,  si  se  quiere  el  termómetro  de  Deluc  llamado  vulgar¬ 
mente  de  Reaumur.  El  punto  que  corresponde  el  hielo  al  fun¬ 
dirse  es  del  termómetro,  y  el  del  hervor  es  ico^  ó  de  80*^. 

Conocido  por  este  medio  el  espacio  que  forma  un  grado, 
se  puede  continuar  la  division  bajo  el  cero  y  sobre  el  punto 
del  hervor.  Se  indica  con  el  aigno  —  los  grados  por  debajo 
de  cero,  y  por  el  signo-*- los  que  están  por  encima.  Se  ve  en 
lo  dicho,  que  graduados  asi  dos  termómetros  en  las  diferen¬ 
tes  partes  del  mundo,  deben  ser  comparables  entre  sí,  pues 
que  el  hielo  se  funde  en  todas  partes  á  la  misma  tempera- 
tura,  y  que  el  agua  entra  siempre  en  hervor  al  mismo  gra¬ 
do,  si  la  presión  de  la  atniósfera  es  cual  se  ha  indicado. 

13.  Los  puntos  fijos  del  termómetro  de  Fahrenheit  son 
por  una  parte  eí  agua  hirviendo,  y  por  la  otra  el  frió  que 
produce  una  mezcla  de  sal  marina  y  de  nieve.  El  número  de 
grados  que  se  comprende  entre  estos  dos  puntos  es  de  dos¬ 
cientos  y  doce;  9^  de  este  tennómetro  equivalen  á  5^  del  ter- 


moinetro  centígrado,  y  á  4^  del  de  Deluc,  llamado  de  Reau¬ 
mur;  finalmente  el  corresponde  al  punto  que  da  el  frío 
artificial,  y  el  32^  al  del  termómetro  centígrado. 

14.  El  termómetro  de  Delisle  es  también  de  mercurIo| 
pero  no  tiene  mas  punto  fijo  que  el  del  calor  del  agua  hir¬ 
viendo ,  designado  por  mas  abajo  de  este  punto  se  ad¬ 
vierten  ciento  y  cincuenta  divisiones  que  son  los  grados:  el 
150®  corresponde  al  o®  del  termómetro  centígrado;  7°,  5*^  de 
este  termómetro  equivalen  á  5^  del  termómetro  centígrado  y 
á  4®  del  de  Deluc  . 

15.  Los  termómetros  de  mercurio  no  son  los  únicos  de 
que  se  hace  uso;  es  preciso  á  veces  usar  del  alcohol  (espí¬ 
ritu  de  vino  ),  por  ejemplo,  cuando  la  temperatura  que  se 
desea  conocer  es  muy  inferior  al  cero;  porque  entonces  el 
mercurio  tiene  tendencia  á  ponerse  sólido  ,  mientras  que  el  es¬ 
píritu  de  vino  no  se  hiela  aunque  se  exponga  á  la  acción  de 
mezclas  frigoríficas  muy  intensas.  No  se  suelen  emplear  es¬ 
tas  dos  especies  de  termómetros  ,  sino  para  las  temperaturas 
medias  :  muy  poco  sensibles  á  la  acción  de  las  cortas  canti¬ 
dades  de  calórico,  no  pueden  indicar  nada  cuando  la  tempe¬ 
ratura  es  poco  alta,  y  por  otra  parte  se  harían  pedazos,  y 
se  vaporizarían  sus  líquidos ,  si  se  pusiesen  en  contacto  coa 
cuerpos  cuya  temperatura  fuese  muy  alta, 

.  16.  Firómetros  se  llaman  unos  instrumentos  sólidos,  á 
propósito  para  dar  á  conocer  las  temperaturas  mas  altas.  El 
de  Wedgwood  se  funda  sobre  la  propiedad  que  tiene  la  ar¬ 
cilla  de  contraerse  por  la  acción  d^  calor  ,  i9  porque  se  se¬ 
ca,  y  2?  porque  los  elementos-  que  ía  componen  se  combi¬ 
nan  mas  íntimamente.  El  o®  de  este  pírometro  corresponde  se¬ 
gún  Wedgwood  á  598^  del  termómetro  centígrado,  y  cada 
uno  de  estos  grados  representa  en  él  72^  del  termómetro 
centígrado.  Este  instrumento  es  tan  defectuoso,  que  tenemos 
por  excusado  el  describirlo;  pues  que  tiene  probado  Hall 
que  la  arcilla  se  contrae  tanto,  cuando  se  calienta  por  mu¬ 
cho  tiempo  hasta  el  rojo  cereza  y  como  cuando  se  pone  por  un 
tiempo  mucho  mas  corro  á  la  acción  de  una  temperatura  mas 
alta,  por  ejemplo  qI  rojo  blanco. 

No  se  conocen  cuerpos  mas  á  propósito  para  medir  las  al¬ 
tas  temperaturas  de  los  hornos  que  los  metales.  Puede  verse  ea 
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la  obra  de  fi-^Ica  de  Biot  una  descripción  circunstanciada  del 
pirómetro  metálico  de  Lavoisier  y  de  Lapi.ace  ( tom.  i.  )  Bas 
te  dar  á  conocer  aqui  el  que  usó  Brogniard  en  la  fábrica  de* 
porcelana  de  Sevres,  y  que  solo  sirve  para  señalar  los  términos 
fijos  en  las  temperaturas  altas  (  fig.  44.  )  DD  es  una  barra  me¬ 
tálica  que  estriva  sobre  un  obstáculo  fijo  CC  por  una  de  sus  ex¬ 
tremidades  ;  la  otra  empuja  la  extremidad  L  de  u  na  palanca  en 
forma  de  codo  LEB,  movible  al  rededor  del  cen  tro  fijo  E  y 
cuyo  brazo  EB  será  cien  veces  mas  largo  que  EL.  AA  es  una 
division  circular  puesta  á  la  extremidad  del  brazo  EB.  Supo¬ 
niendo  ahora  que  se  calienta  la  barra  DD  de  manera  que  se  di¬ 
late  un  milímetro;  la  extremi  dad  de  la  palanca,  marchvará  desde 
esta  cantidad,  y  de  consiguiente  la  extremidad  B  de  la  aguja 
correrá  cien  milímetros,  ó  un  espacio  cien  veces  mayor.  Supo¬ 
niendo  ahora  que  el  calor  sea  bastante  fuerte  para  causar  en  la 
barra  DD  una  dilatación  doble  ,  la  aguja  B  correrá  un  espacio 
de  doscientos  milímetros.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  otros 
grados  de  calor  que  reciba  la  barra.  Asi  que  es  evidente  que 
siempre  que  el  calor  sea  tal  cual  se  acaba  de  indicar,  la  agtija 
B  volverá  á  la  misma  division, 

17*  Termómetro  de  aire.  El  mejor  de  los  que  conocen  es 
el  termómetro  diferencial  de  Leslie:  para  construirlo  se  toman 
dos  tubos  cuya  longitud  puede  ser  desigual,  de  un  diámetro  al¬ 
go  mayor  que  el  de  los  te  rmó metros  ordinarios;  cada  uno  ter¬ 
mina  en  una  bola  hueca  de  cuatro  á  siete  décimos  de  pulgada 
de  diámetro:  se  introduce  en  una  de  estas  bolas  una  corta  can¬ 
tidad  de  ácido  sulfúrico  teñido  con  carmín ;  se  juntan  los  dos 
tu  os  á  la  llama  de  un  soplete,  y  se  encorvan  de  manera  que 
se  les  haga  tomar  la  forma  de  la  letra  U.  (  V.  la  estampa  6 , 
45«)  To.  distancia  de  una  bola  á  la  otra  escomo  de  2  á  4 
pulgadas;  el  tubo  mas  corto  DC,  al  que  se  fija  la  escala,  debe 
tener  un  diámetro  interior  bien  igual  y  de  77  ó  aun  de  77  de 
pulgada:  el  otro  tubo  EF  no  es  necesario  que  sea  tan  arreglado 
pero  debe  ser  mas  ancho:  su  altura  puede  ser  de  tres  á  seis, 
pulgadas:  la  bola  B  toma  el  nombre  de  bola  focal;  E  representa 

el  nivel  de  los  líquidos  en  hi  bola  B,  y  JM  lo  representa  en  el 
tubo  DC. 


I  8.  Graduación  de  este  termómetro.  Estando  las  dos  bolas 
á  la  misma  temperatura  se  señala  el  punto  en  que  se  detiene  ó 
TOMO  I .  ^ 
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donde  llega  el  liquido  en  el  tubo  DC:  este  punto  es  el  o®;  se 
rodea  de  hielo  al  derretirse  la  bola  D;  se  coloca  el  instrumen¬ 
to  en  una  pieza  ó  cuarto  que  esté  al  temperamento  de  ,  ó 
á  cualquiera  otro  grado;  se  separan  las  dos  bolas  una  de  otra 
por  medio  de  una  pantalla;  y  entonces  la  bola  B  se  halla  á  lo® 
el  aire  que  contiene,  mas  dilatado  que  el  de  la  bola  D,  empu¬ 
ja  el  líquido  y  lo  hace  levantar  en  el  brazo  DC  hasta  cierta 
altura  que  se  señala.  El  intervalo  que  hay  entre  este  punto  y 
el  o®  se  divide  en  cien  pactes  iguales.  Si  se  desean  señalar  gra¬ 
dos  bajo  el  o®,  se  hará  una  operación  inversa  rodeando  la 
bola  B  de  hielo  y  calentando  la  bola  D.  Diez  grados  de  este 
termómetro  corresponden  á  un  grado  del  termómetro  centígra¬ 
do.  Al  servirse  de  este  instrumento  se  ha  de  tener  presente  que 
el  líquido  que  tiene  color  subirá  tanto  mas  en  el  brazo  CD, 
cuanto  el  aire  de  la  bola  B  esté  mas  caliente  respecto  al  que 
contiene  la  otra  bola.  Este  termómetro  indica  la  diferencia  de 
temperatura  de  los  dos  espacios  que  ocupan  las  bolas  B  D  ,  y 
esto  es  lo  que  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  termómetro  diferen¬ 
cial  y  que  sirve  para  señalar  las  temperaturas  muy  bajas.  Des¬ 
pués  de  Leslie  inventó  Rumford  un  instrumento  que  llamó 
termóscopo  y  el  que  no  esotra  cosa  sino  el  mismo  termómetro 
diferencial  construido  en  mayores  proporciones,  y  en  el  que  el 
alcohol  (  espirita  de  vino  )  sirve  en  lugar  del  ácido  sulfúrico. 

J>E  LA  DILATACION  DE  LOS  CUERPOS  POR  EL  CALORICO, 

19.  Se  ha  probado  que  el  calórico  dilata  todos  los  cuerpos, 
V  ahora  se  examinará  si  la  dilatación  es  la  misma  en  los  cuer- 
pos  sólidos ,  líquidos  ó  gaseosos  expuestos  á  las  mismas  tem¬ 
peraturas. 

La  dilatación  de  los  cuerpos  sólidos  es  poco  notable ,  y  es 
algo  diferente  en  cada  uno  de  ellos:  asi  es  que  el  hierro  y  el 
carbon,  calentados  al  mismo  grado,  se  dilatan  desigualmente. 
Hasta  estos  últimos  tiempos  se  habia  creído  que  la  dilatación 
considerada  aisladamente  en  un  cuerpo  sólido,  era  sensible¬ 
mente  proporcional  á  la  temperatura,  pero  los  nuevos  experi¬ 
mentos  de  Dulong  y  Petit,  han  probado  lo  erróneo  de  esta 
aserción.  En  efecto,  han  probado  que  la  dilatación  de  los  sóli¬ 
dos  aumenta  coa  la  temperatura:  asi  es  que  el  hierro  se  dilata 


mas  en  pasando  de  300®  á  400^  ,  que  pasando  de  loo*^  á  20c  \ 
Esta  dilatación  se  hace  mucho  mas  sensible  cuando  el  metal 
está  ya  para  fundirse.  El  vidrio  se  dilata  con  mas  rapidez  que 
los  metales  sólidos,  y  la  de  estos  mas  que  la  del  mercurio. 

20.  La  dilatación  de  /oí de' dife'^rcnte- naturaleza, 
sujeta  á  la  misma  temperatura,  varía  como  la  de  los  sólidos: 
para  probar  esto  se  tomarán  diferentes  bolas  de  vidrio  vacías  y 
con  tubos  de  lo  mismo:  se  introduce  en  una  de  ellas  espíritu 
devino,  y  en  las  otras  agua,  aceite  ó  mercurio:  se  señala  la 
altura  del  tubo  adonde  llega  cada  uno  de  estos  fluidos,  se  po¬ 
nen  en  un  vaso  que  tenga  agua  caliente,  y  se  observa  pronto 
la  desigualdad  de  la  dilatación  que  experimentan  estas  sustan¬ 
cias.  Pero  entre  los  cuerpos  sólidos  y  los  líquidos  hay  la  dife¬ 
rencia  (exceptuando  siempre  el  mercurio)  que  estos  no  se  di¬ 
latan  de  un  modo  uniforme,  en  particular  leuando  se  acercan 
al  punto  de  hervor  ó  al  de  congelación:  como  por  ejemplo,  el 
agua,  que  no  se  dilatará  en  la  misma  cantidad  para  pasar  des¬ 
de  10“  á  20*^  ,  como  cuando  suba  de  70°  á  80° . 

Aunque  al  mercurio  se  le  habia  considerado  como  excep¬ 
ción  de  esta  ley,  no  es  asi,  y  se  halla  en  el  mismo  cam,  á 
lo  menos  entre  ios  36^  bajo  de  o  y  el  agua  hirviendo. 

No  obstante,  considerada  aisladamente  la  dilatación  de  es¬ 
te  metal  parece  que  no  tiene  relación  con  el  aumento  de  tem¬ 
peratura,  pero  se  conocerá  que  si  metiéndole  en  un  tubo  de 
vidrio,  porque  entonces  la  dilatación  de  este  y  la  del  mercu¬ 
rio  se  combinan  y  resulta  una  compensación  exacta.  De  esto 
se  infiere  que  los  termómetros  hechos  con  este  metal,  serán 
muy  á  propósito  para  señalar  exactamente  la  temperatura  en¬ 
tre  los  grados  que  hemos  dicho. 

2  1,  Dilatación  de  los  gases.  Resulta  de  los  experimentos  de 
Gay-Lussac  y  Dalton,  que  todos  los  gases  se  dilatan  igual¬ 
mente;  y  asi  el  aire  atmosférico  y  el  vapor  del  éter,  calentados 
á  un  mismo  grado,  se  dilatarán  lo  mismo  sin  contar  con  esta 
propiedad  común;  la  dilatación  de  cada  uno  de  ellos  entre 
los  puntos  ó  extremos  del  hielo  al  derretirse  y  del  agua  hirvien¬ 
do,  es  conocidamente  proporcionada  á  la  del  mercurio,  como 
se  ha  dicho  al  tratar  de  los  sólidos.  La  experiencia  prueba 
que,  calentando  una  parte  de  cualquiera  gas  desde  el  grado  de 
hielo  al  derretirse  hasta  el  del  hervor  del  agua,  se  dilata  o, 
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375  volumen.  Ya  sacaremos  partido  de  esta  proposición^ 

que  solo  se  indica  ahora,  cuando  se  vuelva  á  ella  en  el  artí¬ 
culo  de /oí 

V  ‘f 

4 

CAUSAS^,ip:E^’ÉSTAI>0'^  T  DE  LA  MUTACION  DE  ESTE 
...  i.:  ;  sEN  LOS.. CUERPOS, 

22,  Se  ha  visto  i9  que  las  moléculas  integrantes  de  los  cuer¬ 
pos  se  mantienen  unidas  entre  sí  en  virtud  de  la  fuerza  de  co¬ 
hesion  ó  de  atracción;  2?  que  se  las  puede  apartar  unas  de 
otras  sujetándolas  á  la  acción  del  calórico,  de  suerte  que  se 
verifique  en  los  cuerpos^  de  que  son  parte,  una  dilatación  ma¬ 
yor  ó  menor.  Hemos  deducido  de  estos  hechos  que  el  estado 
sólido,  líquido  ó  gaseoso  de  los  diferentes  cuerpos  pende  de 
la  relación  que  existe  entre  estas  dos  fuerzas.  Asi  que,  supo¬ 
niendo  por  un  instante  que  el  calor  del  globo  fuese  extremo, 
seria  tal  la  dilatación,  que  todos  ios  cuerpos  estarían  en  estado 
de  gas:  si  el  calor  fuese  nulo  ó  casi  nulo,  seria  tan  preponde¬ 
rante  la  atracción  que  solo  habría  sólidos;  y  en  fin,  si  cada  una 
de  estas  fuerzas  obra  moderadamente  se  concebirá  con  facili¬ 
dad  que  habrá  en  él  sustancias  sólidas ,  líquidas  y  gaseosas. 
Estas  consideraciones  nos  permiten  sancionar  que  el  paso  de  un 
cuerpo  sólido^  primero'  al  estado  líquido  y  después  al  estado  ga¬ 
seoso^  no  puede  verificarse  sin  que  el  cuerpo  absorva  el  calórico 
necesario  para  vencer  la  fuerza  de  cohesion y  viceversa,  que 
cuando  de  gaseoso  pasa  á  líquido  ¿  sólido  debe  perder  calóricoy 
pues  se  acercan  entre  sí  sus  moléculas.  Ahora  debemos  estudiar 
los  fenómenos  que  presentan  los  cuerpos  en  estos  diferentes 
pasos. 

23.  Fundición  de  los  cuerpos  por  el  calórico.  Cuando  se  ex¬ 
pone  á  la  acción  del  calórico  un  cuerpo  sólido  capaz  de  fun¬ 
dirse,  como  el  plomo,  se  advierte  que  se  va  calentando  cada 
vez  mas  hasta  que  comienza  á  fundirse,  desde  aquel  punto  per¬ 
manece  en  tal  estado  la  temperatura,  y  solo  cuando  llega  á 
fundirse  toda  la  masa  es  cuando  comienza  de  nuevo  á  subir. 
Véase  un  hecho  que  confirma  y  pone  fuera  de  duda  esta  ver¬ 
dad.  Caliéntese  una  libra  de  hielo  cuya  temperatura  sea  de 
10^  bajo  cero,  y  se  levantará  su  temperatura;  si  cuando  haya 
llegado  á  cero,  grado  al  que  comienza  á  fundirse,  se  mezcla 
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coa  una  libra  de  agua  á  75^  -4-  o,  la  libra  de  hielo  absorve  el 
calórico  del  agua  calienTe,  pasa  del  estado  sólido  al  estado  lí¬ 
quido,  y  queda  siempre  la  temperatura  á  Los  físicos  han 
designado  con  el  nombre  de  calórico  latente  esta  cantidad  de 
calórico  que  no  da  á  conocer  el  termómetro,  y  que  en  el  caso 
presente  se  emplea  en  operar  el  paso  del  estado  sólido  al  esta¬ 
do  líquido,  y  han  dado  el  nombre  de  calórico  libre  ó  sensible 
al  que  obra  sobre  el  termómetro,  levanta  la  temperatura  de 
los  cuerpos,  y  nos  calienta. 

24.  Todavía  falta  mucho  para  poderse  afirmar  que  todos 
los  cuerpos  se  dilatan  al  pasar  del  estado  sólido  al  estado  lí¬ 
quido;  pues  algunos  tienen  menos  volumen  después  de  este 
paso:  tales  son  el  hielo,  el  hierro,  el  bismuto,  el  antimonio, 
casi  todas  las  sales  que  cristalizan  en  prismas  &c.  Ya  hace 
mucho  tiempo  que  se  ha  observado  que  todos  los  cuerpos  se 
dilatan  perceptiblemente  al  pasar  del  estado  líquido  al  estado 
sólido ,  á  tal  punto  que  las  vasijas  de  vidrio  llenas  de  estos 
líquidos  se  suelen  romper  cuando  se  verifica  su  consolidación. 
Se  ha  explicado  este  fenómeno  diciendo  que  las  moléculas  de 
estos  cuerpos  en  el  estado  sólido  están  dispuestas  entre  sí  de 
manera  que  ocupen  mayor  espacio  que  cuando  están  líquidas. 

25.  La  fundición  de  diferentes  cuerpos  sólidos  se  verifica 
á  diversas  temperaturas:  se  llaman  mtíy  fundibles  los  que  se 
funden  con  muy  poco  calor,  é  infundibles  aquellos  cuya  fun¬ 
dición  no  se  puede  conseguir  con  el  mayor  fuego  de  nuestras 
fraguas;  pero  es  evidente  que  no  existen  cuerpos  infundibles. 
Los  que  se  han  mirado  como  tales  se  funden  fácilmente  á  un 
grado  de  calor  superior  al  de  nuestras  fraguas:  asi  es  como  se 
ha  conseguido  en  estos  últimos  tiempos  fundir  muchos  por  me¬ 
dio  de  un  soplete  inventado  por  Brooks,  cuya  descripción  se 
dará  en  el  artículo  Hidrógeno, 

DE  LA  TRASFORMACION  DE  LOS  LÍQUIDOS  EN  GASES, 

\ 

a6.  Se  ha  dicho  que  el  calórico  puede  separar  las  molécu¬ 
las  de  muchos  cuerpos  lo  bastante  para  que  pasen  al  estado 
aerilortne  ó  de  gas.  Llámase  gas  permanente  el  que  no  muda  de 
estado,  aunque  se  exponga  á  un  frió  y  á  una  presión  fuerte: 
tal  es,  por  ejemplo,  el  aire  atmosférico.  Se  da  el  nombre  de 
gas  no  permanente  ó  de  vapor  al  que  se  vuelve  líquido  ó  sóliuo 


cuando  se  enfria  ó  se  sujeta  á  una  presión  conveniente.  i\bora 
solo  se  trata  de  los  vapores  cuyas  propiedades  se  van  á  expo¬ 
ner  antes  de  examinar  los  fenómenos  de  su  formación, 

I.AS  PROPISDADSS  DE  IOS  VAPORES, 

A.  Los  vapores  perfectamente  formados  son  la  mayor  par¬ 
te  invisibles  (  i  ).  Para  probar  este  hecho  puede  servir  el  va¬ 
por  del  agua  que  se  halla  constantemente  en  el  aire  ;  y  no  que¬ 
dará  duda  alguna  sobre  su  ¡nvisibiüdad,  si  se  demuestra  que 
existe  en  la  atmósfera  cuando  ésta  no  presenta  ninguna  nube, 
y  que  el  aire  es  invisible  y  perfectamente  transparente  (  2  ). 
Experimento,  i9  Hágase  una  mezcla  de  sal  común  y  de  nie¬ 
ve  ó  hielo  quebrantado  ;  póngase  al  aire  en  un  lebrillo, 
y  muy  pronto  se  cubrirá  ia  superficie  de  una  capa  blanca, 
que  no  es  mas  que  el  vapor  acuoso  del  aire  consolidado;  esta 
mezcla  tiene  la  potencia  de  producir  un  enfriamiento  de  algu¬ 
nos  grados  bajo  cero^  y  de  consiguiente  de  quitar  calórico  á 
los  cuerpos  que  la  rodean,  entre  los  cuales  se  halla  el  vapoc 
contenido  en  el  aire.  Este  hecho  presenta  la  ocasión  de  expli¬ 
car  un  fenómeno  conocido,  á  saber  que  las  cuevas  humean  en 
invierno.  La  temperatura  de  estos  sitios  subterráneos  está  cons¬ 
tantemente  áuQ^  H-  o»  en  invierno  el  aire  de  la  cueva,  coma 
mas  caliente  y  dilatado  que  el  de  la  atmósfera,  procura  salic 
de  ella,  y  se  halla  en  contacto  con  el  aíre  frió  ;  este  absorve 
calórico  al  vapor  que  lo  contiene ,  lo  condensa  y  lo  presenta 
bajo  la  forma  de  una  nube  ó  de  humo,  z?  Cuando  se  exponen 
al  aire,  perfectamente  transparente  ,  sustancias  secas  y  avidas 
de  agua,  no  tardan  mucho  en  humedecerse  y  disolverse ;  en 

(i)  Se  dice  la  mayor  parte ^  porqiae  el  vapor  del  iodo  es  de  color  de 
violeta,  y  el  vapor  nitroso  es  anianíio  anaranjado, 

( )  Hablando  en  rigor  no  se  puede  decir  que  el  aire  sea  Invisible,  por.» 
que  es  azul  \  pero  no  se  percibe  este  color  sino  cuando  se  le  ve  en  gran 
masa,  como  por  ejemplo  ,  en  lo  que  se  llama  eklo.  También  ei  probable 
que  ei  aire  que  hay  en  una  pieza  nos  parecería  azul,  si  la  ius,  reflectada 
por  los  otros  cuerpos ,  no  nos  impidiese  ver  su  color  5  que  es  en  exceso 
débil. 


te  caso  se  halla  la  piedra  de  cauterio  (  potasa  )  el  cloruro  de  cal 
cío  (muriato  de  cal)  la  tierra  foliada  de  tártaro  (acetato  de 
potasa  )  . 

B.  El  vapor  ocupa  un  espacio  mucho  mayor  que  el  liquido 
de  que  se  formó;  y  asi  una  pulgada  cúbica  de  agua  líquida  i 
4*^  “t-o  ocupa  1Ó98  pulgadas  cúbicas  cuando  está  en  estado  de 
vapor.  Esperimento.  Gay-Lussac  probó  este  hecho  reducien¬ 
do  á  vapor  una  cantidad  conocida  de  agua  contenida  en  un 
tubito  que  había  colocado  en  una  campana  graduada,  llena  de 
mercurio  y  puesta  boca  abajo  en  un  baño  de  este  metal.  Es 
evidente  que  en  el  momento  de  la  vaporización  del  agua,  se 
rompió  el  tubo,  y  el  mercurio  de  la  campana  bajó  empujada 
al  baño,  entonces  se  pudo  señalar  cual  era  el  espacio  que  ocu¬ 
pó  el  vapor,  como  que  la  campana  estaba  graduada. 

C.  El  vapor  tiene  exactamente  la  misma  temperatura  que 
el  líquido  de  que  se  forma  cuando  está  en  el  punto  de  hervor. 
Esto  se  ve  metiendo  un  termómetro  en  el  vapor  que  se  forma 
cuando  se  hace  hervir  un  poco  de  agua  en  una  vasija  grande. 

D.  El  vapor  tiene  una  fuerza  expansiva  extraordanaria  que 
se  llama  tension,  Vauban  lidió  por  medio  de  experimentos 
que  debieran  repetirse,  que  140  libras  de  vapor  de  agua  pro¬ 
ducen  una  explosion  capaz  de  hacer  saltar  una  masa  de  77 
mil  libras,  siendo  asi  que  140  libras  de  pólvora  no  producen 
el  mismo  efecto  sino  sobre  una  masa  de  30,000  libras.  'La 
tension  ó  la  presión  del  vapor  varía  según  las  temperaturas. 
En  la  opinion  de  Dalton  el  del  agua  á  cero  ,  termómetro 
centígrado,  no  es  mas  que  de  0,00508  de  metro,  mientras 
que  á  30^  es  de  0,03073  de  metro. 

E.  El  vapor  contiene  muy  granle  cantidad  de  calórico, 
pues  Clement  y  Desormes  han  hecho  ver  que  dos  libras  de 
vapor  de  agua  á  100^,  puesta  en  contacto  con  ii  libras  f  de 
agua  á  levanta  la  temperatura  de  las  13  libras  f  que  resul¬ 
tan  á  100”,  con  tal  que  no  haya  habido  pérdida. 

F.  El  vapor  puede  pasar  también  al  estada  de  líquido  por 
la  compresión.  Supóngase  que  un  espacio  lleno  de  vapor,  se  dis¬ 
minuye  ó  encoje  hasta  la  mitad,  entonces  se  condesará  la  mitad 
del  vapor;  si  el  espacio  se  reduce  á  una  tercera  parte,  se  conden¬ 
sarán  dos  terceras  partes;  yen  suma  sí  la  compresión  se  hace  en 
el  vacío,  y  con  laluerza  suficiente,  será  toral  la  condensación. 


G.  No  sucede  lo  mismo  cuando  el  vapor  está  mezclado  con 
el  aire,  pues  por  grande  que  sea  entonces  la  fuerza  que  com¬ 
prime,  nunca  llega  el  vapor  á  condensirse  enteramente. 

un  LA  FORMACION  DF  LOS  VAPORES  EN  EL  VACÍO, 

Si  se  pone  un  líquido  en  un  espacio  vacío  ,  por  ejem¬ 
plo,  bajo  el  recipiente  de  la  máquina  pneumática  (i),  se  for¬ 
ma  inmediatamente  cierta  cantidad  de  vapor,  sea  cualquiera 
la  temperatura  de  este  líquido.  La  cantidad  de  vapor  que  se 
produce  será  tanto  mayor,  i.®  cuanto  mas  grande  sea  el  espa¬ 
cio  en  que  se  forme,  y  2.^  cuanto  mas  alta  sea  la  tempera¬ 
tura  del  líquido.  Asi  es  que  el  agua  á  10^-+- o  dará  en  un  es¬ 
pacio  E  la  mitad  menos  de  vapor  que  en  un  espacio  doble  2E, 
siendo  la  temperatura  la  misma.  Por  otra  parte  el  agua  á  12® 
dará  mas  vapor  que  la  que  está  á  10^,  siempre  que  no  varíe  el 
espacio  en  que  se  forme.  Se  debe  añadir  que  la  cantidad  de 
vapor  que  se  forma  ,  se  aumenta  en  mayor  proporción  que  la 
temperatura,  y  asi  se  formará  mas  desde  10^  á  20^,  que  lo 
que  forme  el  líquido  que  esté  de  á  10.^ 

La  naturaleza  de  los  líquidos  influye  también  sobre  la  can¬ 
tidad  de  vapor  que  se  forma  :  pues  el  ácido  sulfúrico,  el  éter, 
el  agua,  por  ejemplo,  colocados  en  un  espacio  de  igual  ca¬ 
pacidad  y  á  la  misma  temperatura ,  darán  cantidades  desigua¬ 
les  de  vapor.  Se  creyó  en  cierto  tiempo  que  se  formaba  tanto 
mas,  ó  que  era  el  vapor  tanto  mas  denso,  cuanto  el  líquido  era 
mas  difícil  de  entrar  en  el  hervor:  pero  esta  ley  que  varía  en 
un  gran  número  de  líquidos ,  falta  cuando  se  aplica  al  car¬ 
buro  de  azufre,  líquido  menos  volátil  que  el  éter,  y  cuyo  va¬ 
por  es  sin  embargo  mas  ligero. 


(i)  Se  hace  el  vacío  por  medio  de  una  máquina  que  se  \\2im2i pneumáti¬ 
ca  ^  cuya  descripción  se  halla  en  todas  las  obras  de  física.  Hay  mucha  ana¬ 
logía  entre  el  modo  de  vaciar  el  aire  de  una  campana  por  medio  de  esta  má¬ 
quina,  y  el  modo  de  vaciar  ó  sacar  el  agua  de  un  vaso  por  medio  de  una 
geringa ;  cuando  tiramos  hácia  nosotros  del  embolo  de  una  geringa ,  se  llena 
de  agua  el  cuerpo  de  ella^  y  en  una  máquina  pneumática,  cuando  se  hace 
mover  el  embolo  ,  se  llena  el  cuerpo  de  la  bomba  ,  del  aire  que  sale  de  la 
campana  y  se  extiende  en  la  atmósfera  por  las  válvulas  que  le  dan  salida. 
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¿Como  que  el  agua  á  lo'",  puesta  en  el  vacio  ¿e  uii  vapor, 
que  como  se  ha  dicho  ,  contiene  tan  gran  cantidad  de  calórico  ? 
¿que  cuerpo  es  el  que  da  este  calórico ?  el  agua  misma.  Su¬ 
pongamos,  para  concebir  este  fenómeno  que  se  emplean  ico 
granos  de  agua  á  io°,  yque  se  vaporicen  20  granos,  los  80 
restantes  han  prestado  el  calórico  necesario  para  formar  eí 
vapor;  de  suerte  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  hallará  su 
temperatura  á  6%  ó  á  4^  y  á  un  grado  todavía  inferior. 

Leslie  ha  hecho  en  estos  últimos  tiempos  una  aplicación 
muy  importante  de  estos  datos.  Experimento,  Se  ponen  bajo 
el  recipiente  de  la  máquina  pneumática  dos  platillos  separados; 
uno  con  agua  y  otro  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  que 
tiene  mucha  afinidad  con  el  agua:  se  hace  el  vacío;  se  evapo¬ 
ra  una  parte  del  agua,  y  ocupa  el  espacio  antes  vacío ;  pero  el 
ácido  absorve  el  vapor  y  se  calienta:  el  recipiente  se  halla 
vacío  de  nuevo  ,  y  vuelve  á  comenzar  la  evaporación  y  la  ab¬ 
sorción  hasta  que  el  agua  del  platillo  haya  cedido  á  la  que  se 
vaporiza  bastante  calórico  ,  para  que  pase  al  estado  sólido. 
En  este  experimento  se  calienta  y  se  debilita  el  ácido  sulfúrico. 

M.  Leslie  acaba  de  probar  que  el  basalto  porfirico  des- 
compuesto,  obra  del  mismo  modo  que  el  ácido  sulfúrico.  Cuan¬ 
do  este  cuerpo  está  bien  seco  absorve  y-  de  su  peso  da  hume¬ 
dad,  sin  que  su  fuerza  absorvente  se  haya  debilitado  la  mi- 
tad  y  antes  de  reducirse  á  la  cuarta  parte:  se  satura 
cuando  ha  absorvido  cerca  de  un  quinto  de  su  peso  de  agua. 
Según  Leslie,  el  basalto  de  que  hablamos,  y  aun  la  tierra  de 
jardín  bien  seca  y  reducida  á  polvo  ,  pueden  congelar  mas 
de  un  sexto  de  su  peso  de  agua,  con  tal  e|ue  obren  en  una  su¬ 
perficie  grande.  Es  de  advertir  que  ios  polvos  que  han  servido 
una  vez,  adquieren,  después  de  secos,  la  propiedad  de  con¬ 
gelar  otra  cantidad  de  líquido.  Estos  resultados  podrán  sumi¬ 
nistrar  aplicaciones  útiles  á  las  artes. 

CoNFiGLiACHi ,  catedrático  de  Pavía,  llegó  después  á  con- 
gctar  t‘l  agua,  empapada  en  una  esponja,  haciendo  el  vacío, 
sin  el  auxilio  del  ácido  sulfúrico:  la  temperatura  del  aire  ex¬ 
terior  estaba  á  1 del  termómetro  centígrado,  y  bajo  el  re¬ 
cipiente  estaba  á  3^ — o.  Advirtió  que  precedía  á  esta  conge¬ 
lación  una  baja  en  el  termómetro  de  algunos  grados' bajo< oéro  ; 
pero  que  cuando  comenzaba  subía  el  mercurio  á  cerote. yo  se 

TOMO  I.  y 
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mantenía  en  este  punto  durante  rodo  el  acto  de  la  congela  clon. 

HE  LA  FORMACION  DE  LOS  VAPORES  AL  AIRE  LIBRE, 

28.  Muschenbroek  ,  Leroy  de  Mompeller  y  otros  varios 
sabios  fueron  de  opinio  que  el  vapor  se  forma  en  el  aire  en 
virtud  de  la  afinidad  de  este  gas  con  el  agua:  en  tal  caso  se 
debería  formar  mas  en  un  espacio  lleno  de  aire  que  en  un  es¬ 
pacio  vacío;  y  la  experiencia  demuestra  io  contrario,  como 
Dalton  lo  ha  probado  bien. 

Experimento  que  prueba  que  ^  en  circunstancias  iguales^  se* 
forma  tanto  vapor  al  aire  Ubre  como  en  el  vacio  ,  ó  en  otros  tér¬ 
minos,  que  la  tension  del  vapor  es  la  misma.  Se  toma  un  reci¬ 
piente  con  dos  bocas  AB  (estampa  6,  fig.  46.)  una  de  ellas  da 
paso  á  un  barómetro  EF  ,  y  á  la  otra  se  acomodan  dos  llaves  de 
fuente  CD,  separadas  una  de  otra  por  un  corto  espacio.  Después 
de  haber  hecho  el  vacío  en  el  recipiente,  se  abre  la  llave  C, 
se  introduce  agua  en  el  espacio  comprendido  entre  las  dos  lla¬ 
ves,  se  cierra  la  llave  C  y  se  abre  la  D  ;  el  agua  cae  en  el 
recipiente ,  y  como  este  está  vacío  ,  se  vaporiza  una  porción 
del  líquido,  comprime  la  superficie  del  mercurio  E,  que  es¬ 
taba  casi  al  nivel  del  que  contenia  el  brazo  F  y  sube  este:  se 
señala  con  cuidado  el  grado  á  que  llega.  Repítese  el  mismo 
experimentó^,  después  de  haber  llenado  el  recipiente  de  aire 
perfectamente  seco ,  ó  de  otro  gas  que  no  tenga  acción  sobre 
el  agua;  y  se  ve  que  la  elevación  del  mercurio  en  el  brazo  F, 
causada  por  el  vapor  que  se  forma,  es  la  misma  que  en  el 
caso  en  que  el  recipiente  estaba  vacío ,  siempre  que  se  añada 
la  que  produce  el  aire  de  que  está  lleno  el  recipiente. 

La  cantidad  de  vapores  formados  en  el  aire,  pende  pues, 
igualmente  del  espacio ,  de  la  temperatura  y  de  la  naturaleza 
del  líquido;  ni  hay  otra  diferencia  entre  este  modo  de  for¬ 
marse,  y  el  que  se  verifica  en  el  vacío  sino  que  en  este  es  mis 
pronta  la  vaporización ;  de  lo  que  se  sigue  que  la  presión  del 
aire,  ó  de  otro  cualquiera  gas,  no  ejerce  acción  alguna  so¬ 
bre  el  vapor  que  el  mismo  puede  contener. 

Por  medio  del  experimento  referido  se  puede  determinar 
la  tension  de  los  vapores;  pero  se  consigue  mas  fácilmente 
por  los.  medios  siguientes :  introdúzcase  mercurio  en  un  tubo 
díLcrjitai  de  cerca  de  30  pulgadas  de  largo  y  6  líneas  de  diá- 
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metro,  abierto  en  un  lado  y  cerrado  en  otro;  cuando  está 
casi  lleno  de  mercurio,  se  le  acaba  de  llenar  con  el  líquido 
cuya  tension  se  quiere  conocer ,  y  se  le  quita  el  aire  (  i ) :  en 
este  estado  se  tapa  la  boca  con  el  dedo  y  se  introduce  verti- 
caliuente  en  un  baño  de  mercurio:  se  señala  la  altura  á  que 
llega  el  líquido  que  contiene,  y  se  rebaja  esta  altura  de  aque¬ 
lla  á  donde  sube  el  mercurio  de  un  barómetro  (2);  la  diie- 
renc’a  corresponde  á  la  tension  del  líquido.  Es  evidente  que 
el  líquido,  cuya  tension  se  quiere  determinar,  se  reduce  á  va¬ 
por  en  este  experimento,  porque  se  halla  en  el  vacío:  el  va¬ 
por  formado  rechaza  con  su  fuerza  elástica  á  la  columna  de 
mercurio  que,  por  la  presión  del  aire  exterior,  elevaria  el 
metal  en  lo  general  hasta  28  pulgadas 

DEL  nEKVOK  BE  LOS  LÍQUIDOS 

29.  Los  líquidos  expuestos  á  la  acción  del  calórico  se  di-, 
latan,  se  calientan,  y  cuando  llega  la  temperatura  á  cierto 
grado,  que  varía  en  cada  uno  de  ellos  y  según  las  circuns¬ 
tancias  en  que  se  colocan,  se  trasforman  prontamente  en  va¬ 
por  y  se  agitan:  sus  moléculas  se  levantan,  dan  contra  la  su¬ 
perficie  interior  de  los  vasos  que  las  contienen  y  hacen  un  ruido 
mas  ó  menos  notable;  el  conjunto  de  estos  fenómenos  es  lo  que 
constituye  el  hervor. 

i9  Luego  que  un  líquido  entra  en  hervor,  cesa  de  levan¬ 
tarse  su  temperatura,  sea-  cualquiera  el  grado  de  calor  de  la 
hornilla  en  que  esté  colocado  el  vaso:  todo  el  calórico  se  em¬ 
plea  entonces  en  trasformar  el  agua  en  vapor;  se  combina  con 
ella  y  se  hace  latente.  Según  los  experimentos  de  Gay-Lussac, 


(1)  Se  puede  sacar  el  aire  tapando  con  el  dedo  el  estremo  abierto  del 
tubo,  volviéndole  y  meneando  muchas  veces  á  un  lado  y  á  otro  el  líquido 
en  toda  s:i  1  )ngitud;  por  este  medio  salen  las  ampollitas  de  aire  que  se  ad¬ 
hieren  á  las  pa’-edes  del  tubo:  hecho  esto  ,  se  coloca  el  tubo  en  posición 
vertical  de  modo  que  Ja  abertura  quede  arriba.  En  este  estado,  el  líquido 
cuya  tension  se  quiere  conocer  igualmente  que  el  aire,  suben  á  la  parte  su¬ 
perior  ,  y  quitando  el  dedo  sale  este  ultimo.  La  parte  del  tubo  que  ante¬ 
riormente  ocupaba  el  aire  se  llena  de  otra  cantidad  del  líquido  del  expari- 
niento, 

(2)  Esta  altura  es  siempre  mas  considerable  en  el  barómetro. 
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cí  vapor  del  agua  ocupa,  como  se  ha  dicho,  un  espacio  de  169S 
veces  mayor  que  el  que  presenta  el  agua  en  el  estado  líquido, 
lo  que  da  á  entender  la  enorme  cantidad  de  calórico  que  nece¬ 
sita  para  presentar  semejante  dilatación.  Véase  un  hecho  que 
prueba  con  evidencia  que  el  vapor  formado  absorve  mucho 
calórico:  mézclense  dos  libras  de  agua  á  100^,  y  16  libras 
de  limaduras  de  hierro  á  150^;  la  temperatura  de  la  mezcla 
será  de  loo*^,  y  se  formará  una  gran  cantidad  de  vapor.  De 
aqui  es  que  habiendo  perdido  mucho  calórico  las  limaduras, 
porque  de  150°  bajaron  á  100^,  se  ve  que  solo  el  vapor  puede 
haberlo  absorvido.  \ 

2?  El  hervor  de  los  líquidos  se  verifica  tanto  mas  fácilmen¬ 
te  cuanto  es  menor  la  presión  á  que  están  expuestos.  Asi  es 
que  el  agua  no  hierve  sino  á  la  temperatura  de  100'^  cuando 
sufre  todo  el  peso  de  la  atmósfera,  pero  en  el  vacío  puede 
hervir  á  20*^  y  aun  á  menos;  y  se  sabe  muy  bien  que  requiere 
para  hervir  mucho  menos  de  100°  cuando  se  hace  el  experi¬ 
mento  sobre  la  cima  de  un  monte  donde  la  presión  de  la  at¬ 
mósfera  es  menor  que  al  pie  del  mismo  monte.  Se  observa  el 
efecto  contrario  cuando  se  sujeta  el  líquido  á  una  presión  muy 
fuerte.  Introdúzcase  agua  en  un  cilindro  de  hierro  ó  latón, 
cuya  tapa  esté  sujeta  con  un  fuerte  tornillo,  y  el  líquido  po¬ 
drá  sufrir  un  calor  rojo  ^  esto  es,  hasta  hacerse  ascua,  sin  en¬ 
trar  en  hervor ;  pero  si  se  le  quita  la  presión  inmediatamen¬ 
te  se  reduce  á  vapores.  Este  cilindro  tiene  el  nombre  de  olla 
de  Papln. 

3?  La  naturaleza  de  los  vasos  influye  también  sobre  el 
grado  de  calor  necesario  para  hacer  hervir  los  líquidos,  como 
io  demostró  Acharo.  Gay-Lussac  advirtió  que  el  agua,  que 
no  requiere  mas  que  100°  para  entrar  en  hervor  en  un  vaso 
metálico,  no  hierve  sino  á  ior°,  3  en  un  vaso  de  barro,  á 
no  ser  que  se  le  eche  polvo  de  metal. 

4?  Finalmente  el  hervor  de  los  líquidos  lo  retardan  casi 
siempre  las  sustancias  salinas,  azucaradas  ú  otras  que  tengan 
en  disolución. 

Ahora  que  ya  conocemos  las  propiedades  principales  del 
calórico  radiante,  los  grados  de  dilatación  que  señala  cuando 
penetra  los  cuerpos,  y  ios  instrumentos  propios  para  medir 
las  temperaturas,  conviene  estudiar  los  fenómenos  que  presen- 
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tan  estos  mismos  cuerpos  cuando  se  quiere  calentarlos:  estos 
fenómenos  varían  según  que  los  cuerpos  están  metidos  en  el 
hogar  de  donde  emana  el  calórico,  ó  cuando  se  hallan  á  cier¬ 
ta  distancia. 

§.  1. 

* 

Efectos  del  calórico  en  los  cuerpos  que  están  inmediatamente 
en  contacto  con  el  hogar  de  donde  emana» 

30.  Se  sabe  que  los  cuerpos  de  diferente  naturaleza,  pues¬ 
tos  por  tiempo  determinado  en  una  hornilla  llena  de  ascuas, 
se  calienta  de  un  modo  diferente:  asi  es  que  si  se  cubre  con 
ascuas  una  de  las  extremidades  de  dos  cilindros  iguales, 
uno  de  hierro  y  otro  de  resina,  al  cabo  de  dos  minutos  se 
presentará  el  primero  muy  caliente  en  todos  los  puntos  de  su 
superficie,  mientras  que  el  otro  apenas  lo  estará.  Generalmen¬ 
te  hablando,  los  cuerpos  se  calentarán  tanto  mas  pronto  cnanto 
sean  mejores  conductores  del  calórico^  y  cuanto  sea  menor  su 
capacidad  para  este  agente, 

Di  FACULTAD  CONDUCTRIZ  DE  LOS  CUERPOS  PARA 

EL  CALÓRICO. 

y 

Hay  cuerpos  V|ue  dejan  pasar  fácilmente  el  calórico,  y 
otros  que  no  lo  propagan  sino  con  la  mayor  dificultad:  los 
primeros  se  llaman  conductores  ^  y  los  malos  conductores. 

Examinemos  esta  facultad  en  ios  cuerpos  sólidos,  líquidos  y 
gaseosos. 

3  r-.  Facultad  conductriz  de  los  cuerpos  solidos.  La  mayor 
parte  de  los  metales  son  excelentes  conductores  del  calórico. 
Según  Ingenhouz  ,  es  la  plata  mejor  conductor  que  el  oro; 
este  es  mas  que  el  cobre  y  el  estaño  ,  que  casi  son  iguales; 
después  vienen  el  platino,  el  hierro,  el  acero  y  el  plomo,  que 
son  muy  inferiores  á  los  primeros.  Estos  experimentos,  que 
sin  duda  es  necesario  repetir,  no  están  acordes  con  la  opi¬ 
nion  de  los  físicos  que  creen  que  cuanto  son  ihas  pesados  los 
metales  ,  tanto  son  mejores  conductores  del  calórico,  excep¬ 
tuando  algún  otro  caso.  El  vidrio,  la  madera,  el  carbon,  las 
resinas  &c.  son  malos  conductores  del  calórico.  Si  se  toman 
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dos  barras  de  igual  íoogítud  y  grosor,  una  de  vidrio  y  otra 
de  hierro,  y  se  cubre  de  cera  una  de  sus  extremidades,  se 
observa  que  aumentando  el  calórico  sobre  las  extremidades 
opuestas,  no  comienza  á  fundirse  la  cera  que  está  en  el  vidrio, 
cuando  la  del  hierro  está  enteramente  fundida;  ío  que  prueba 
cuan  superior  es  la  facultad  conductriz  del  hierro  á  la  del 
vidrio.  Por  otra  parte  nadie  ignora  que  el  artífice  que  sopla 
el  vidrio  lo  agarra  impunemente  con  la  mano  cerca  de  la 
parte  que  está  hecha  ascua,  y  que  se  quemaría  si  tocase  una 
barra  de  hierro  cerca  del  punto  en  que  lo  está. 

Los  cuerpos  sólidos  conductores  del  calórico  lo  trasmiten 
en  todas  direcciones,  debajo  á  alto,  de  alto  á  abajo,  y  la¬ 
teralmente  sin  que  sus  moléculas  muden  de  situación.  Asi  es 
que  cualquiera  que  sea  la  parte  de  una  barra  de  hierro  ex¬ 
puesta  á  la  acción  del*  calórico,  no  tardará  mucho  en  calen¬ 
tarse  en  todos  los  puntos,  sin  que  sea  posible  percibir  la  me¬ 
nor  alteración  en  ia  posición  de  las  moléculas  integrantes:  no 
sucede  lo  mismo  con  los  líquidos. 

Cuanto  son  mejores  conductores  del  calórico  los  cuerpos 
sólidos,  tanto  mas  fríos  nos  parecen  cuando  los  tocamos;  por¬ 
que  en  un  tiempo  señalado,  siendo  por  otra  parte  todas  las 
circunstancias  iguales,  roban  á  nuestros  órganos  mayor  can¬ 
tidad  de  calórico:  verdaderamente  Influye  en  nuestra  sensa¬ 
ción  ía  densidad  de  los  cuerpos,  pues  cuanto  mas  densos  son, 
tanto,  mas  fríos  nos  parecen,  como  que  nos  tocan  con  mayor 
numero  de  puntos,  y  nos  quitan  de  consiguiente  mas  calórico, 
32,  .^Facultad  conductriz  de  los  cuerpos  líquidos.  Rumford 
pensaba  que  estos  cuerpos  no  eran  conductores  del  calórico; 
opinion  que  combatieron  victoriosamente  Thomson  y  Mur¬ 
ray,  y  en  el  dia  convienen  todos  en  general,  en  mirarlos 
como  conductores  lentos  é  imperfectos. 

Experimentos  que  prueban  la  facultad  conductriz  de  los  II-- 
ciuídos.  i9  introdúzcase  mercurio  en  un  vaso  de  vidrio  y  échese 
encima  una  cantidad  de  agua  caliente,  y  se  advertirá  que  esta 
se  queda  sobre  la  superficie  por  ser  mas  ligera,  y  el  mercurio 
se  irá  calentando  lentamente,  lo, que  no  sucedería  de  modo  al¬ 
guno,  si  fuese  exacta  la  opinion  de  Rumford.  2?  Se  comien¬ 
za  por  obtener  un  vaso  de  hielo  haciendo  helar  agua  en  un 
vaso  de  vidrio ;  se  hace  una  escavacion  en  él  y  se'  llena  alter- 
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nativamente  su  cavidad  de  aceite  de  lino  ó  mercurio:  se  po¬ 
ne  encima  de  la  superficie  de  estos  líquidos  uu  vaso  de  hierro 
chato  que  tenga  agua  hirviendo,  y  se  coloca  un  termómetro 
á  cierta  distancia  debajo  de  aquella  superficie;  y  á  poco  tiem¬ 
po  se  observa  que  este  instrumento  sube  algunos  grados ;  lue¬ 
go  una  parte  del  calórico  libre  del  agua  hirviendo  ha  pasado 
de  arriba  á  abajo,  puesto  que  calienta  el  termómetro  que  se 
ha  metido  en  el  aceite  de  lino  ó  en  el  mercurio;  y  si  aca^o 
no  es  considerable  la  elevación  de  temperatura  que  indica  el 
termómetro,  dele  atribuirse  á  que  las  paredes  de  la  esfera  ab- 
sorven  calórico.  Este  experimento  es  mas  convincente  que  el 
anterior,  para  el  cual  se  usa  de  un  vaso  de  vidrio,  cuyas  pa¬ 
redes  se  calientan  al  cabo  y  comunican  el  calórico  al  mercurio. 

Sin  embargo  de  que  los  hechos  que  acabamos  de  citar  prue¬ 
ban  la  conductibilidad  del  agua,  es  necesario  hacer  ver  que 
goza  de  esta  propiedad  en  un  grado  muy  inferior. 

Si  se  hace  helar  en  el  fondo  de  un  tubo  de  vidrio  una  can¬ 
tidad  de  agua,  y  se  acaba  de  llenar  el  tubo  con  agua  líquida 
á  la  temperatura  ordinaria,  se  observará  que  se  puede  hacer 
hervir  fuertemente  el  líquido  que  está  en  la  parte  superior,  sia 
que  se  derrita  el  hielo  ni  aun  se  caliente  perceptiblemente. 

Estos  dos  experimentos  b^istan  para  probar  que  el  agua  eí» 
mal  conductor  del  calórico:  p.'ro  se  dirá  contra  esto,  que  el 
agua  puesta  sobre  el  fuego,  hierve  en  pocos  minutos,  y  que  no 
se  puede  concebir  este  fenómmo  sin  admitir  la  conductibilidad 
de  este  líquido:  responderemos  á  esta  objeción,  que  se  puede 
muy  bien  concebir  este  fenómeno,  si  se  atiende  á  que  el  agua 
y  los  líquidos  eu  general,  colocados  en  tales  circunstancias,  se 
calientan  porque  sus  parces  mudan  de  situación:  asi  es  que  la 
primera  capa,  que  ocupa  el  fondo  de  la  vasija  se  calienta,  se 
dilata,  se  hace  mas  ligera,  se  levanta  y  la  reemplaza  otra  capa 
mas  fría,  que  se  dilata  también  y  se  levanta,  y  sucesiva¬ 
mente:  en  lo  que  se  ve  que  se  establecen  dos  corrientes,  una 
de  capas,  dilatadas  y  calientes  que  se  Icv.mtan,  y  otra  de  ca¬ 
pas  irlas  que  descienden:  la  primera  corriente  es  la  que  prin¬ 
cipalmente  calienta  la  masa  del  líquido,  comunicando  una 
porcioa  de  su  calórico  á  las  molcculas  de  agua  menos  c¿ilientes 
con  que  se  roza  al  subir.  Es,  puesi,  evidente  que  esta  masa  se 
calicata:  i9  por  la  ascensión  no  interrumpida  de  las  capas  ca- 


(4=)  _ 

lientes:  i?  porjuna  cantidad  tie  calórico,  execijivaracnte  dcbi!, 
qiie  pasa  directamente  desde  lo  bajo  á  ío  alto;  coa  relación  á 
la  poca  conductibilidad  del  agua:  de  lo  que  se  infiere  que  es 
imposible  calentar  prontamente  un  líquido,  si  se  calienta  sola 
la  superficie  superior  del  mismo  ,  porque  en  efecto  se  dilata  la 
capa  superior,  se  pone  mas  ligera ,  y  muy  lejos  de  poder  bajar  á 
calentar  las  capas  inferiores,  se  trasíorma  en  vapor  y  se  extien¬ 
de  en  el  aire.  Asi  que  no  hay  otro  medio  para  calentar  estas  ca¬ 
pas  sino  el  calórico  que  pasa  de  lo  alto  á  lo  bajo,  que  es  en  mtiy 
corta  cantidad,  porque  los  líquidos  son  malos  conductores. 

33.  Facultad  conductríz  de  los  cuerpos  gaseosos.  Aunque  los 
gases  son  todavía  peores  conductores  que  los  líquidos,  se  ca¬ 
lientan  no  obstante  con  prontitud,  porque  tienen  poca  capaci¬ 
dad  para  el  calórico,  y  porque  sus  moléculas,  en  extremo  mo¬ 
vibles,  permiten  la  fácil  circulación  de  las  corrientes  que  su¬ 
ben  calientes  y  de  las  que  bajan  frías. 


LA  CAPACIDAD  DE  LOS  C'UEB.POS  PARA  EL  CALÓRICO. 

'  34.  Poniendo  en  un  vaso  de  agua  hirviendo  dos  cuerpos 
de  dif  ¿rente  naturaleza,  iguales  en  peso,  por  ejemplo,  una 
libra  de  estaño  y  otra  de  cobre  á  cero  ,  no  tardarán  mucho  en 
estar  á  la  misma  temperatura  que  el  agua;  esto  es,  á  100^  del 
termómetro  centígrado;  pero  es  fácil  de  probar  que  estos  dos 
cuerpos  para  llegar  á  la  misma  temperatura  absorven  canti¬ 
dades  de  calórico  diferentes.  En  efecto,  si  luego  que  se  sa¬ 
can  del  agua  hirviendo  se  rodean  de  hielo  al  derretirse,  se  po¬ 
nen  á  y  pierden  el  calórico  que  había  levantado  su  tem¬ 
peratura  desde  0°  hasta  100.^  Este  calórico  ,  que  queda  libre, 
derretirá  una  cantidad  de  hielo  que  no  será  igual  respecto  de 
uno  y  otro,'  lo  que  deberla  suceder  si  el  calórico  que  sueltan 
fuese  igual  en  cantidad.  Se  designa  con  el  nombre  de  calórico 
especifico  ía  cantidad  de  calórico  que  exigen  dos  cuerpos  de 
igual  pe. o  para  pasar  de  un  grado  áotro;  y  se  llama  capaci¬ 
dad  de  los  cuerpos  para  el  calórico  la  facultad  que  tienen  para 
absorver  mayor  ó  menor  cantidad  de  este  agente  para  levan¬ 
tarse  á  la  misma  temperatura.  Un  cuerpo  áo^  llega  tanto  mas 
pronto  á  ioo<^,  ó  se  calienta. con  tanta  mayor  brevedad,  cuan¬ 
to  es  menor  su  capacidad  .para  el  calórico  ,  siendo  en  lo  de- 
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es.  ¿Será  posible  determinar 
cual  es  hi  capacidad  de  los  diferentes  cuerpos  para  el  calórico?  Se 
han  propuesto  varios  métodos  para  llenar  este  objeto ,  y  vamos  á 
dar  á  conocer  los  principales  comenzando  por  el  de  Crawford. 

35.  Cuerpos  de  naturaleza  diferente  que  no  ejercen  entre  sí 
ninguna  acción  química.  Si  estos  cuerpos  son  líquidos,  se  mez¬ 
clan  uno  con  otro,  de  peso  igual,  á  diferentes  temperaturas^ 
se  nota  la  temperatura  de  la  mezcla,  y  se  forma  juicio  de  su 
capacidad  para  el  calórico:  por  ejemplo,  la  mezcla  de  una  li¬ 
bra  de  mercurio  á  y  de  una  libra  de  agua  á  34®,  señala  en 
el  termómetro  33*^  ;  luego  el  mercurio  pasa  desde  0°  á  33^, 
mientras  que  el  agua  baja  de  34°  á  3  3°;  de  lo  que  se  debe  inferir^ 
que  la  libra  de  mercurio  no  ha  necesitado  para  pasar  desde  o'’ 
á  33^,  mas  que  la  cantidad  de  calórico  capaz  de  hacer  subir 
al  agua  un  grado;  esto  es,  de  33^  á  34®;  luego  la  capacidad 
de  mercurio  es  de  á  la  del  agua.  Lo  que  acabamos  de  de¬ 
cir  del  mercurio  y  del  agua,  se  puede  decir  de  los  demas  lí¬ 
quidos. 

3  ó.  Cuerpos  de  naturaleza  diferente  que  ejercen  entre  sí 
tina  acción  química.  Es  imposible  conseguir  uti  resultado  exacto 
si  se  mezclan  dos  cuerpos  que,  por  su  acción  recíproca  des¬ 
prendan  ó  absorvan  calórico :  en  este  caso  se  han  de  mezclar 
con  otros  cuerpos  sobre  los  que  no  ejerzan  acción  alguna,  y 
cuya  capacidad  para  el  calórico  esté  conocida.  Los  vasos  en 
que  se  haya  de  operar  y  el  aire  que  los  rodea  deben  estar  á 
la  misma  temperatura  que  la  mezcla,  y  esta  se  deberá  hacer 
.  con  prontitud  á  fin  de  que  no  absorva  ó  ceda  calórico  ra 
37.  Lavoisier  y  Laplace  inventaron  el  calorímetro  con 
el  cual  se  conoce  la  capacidad  para  el  calórico  de  los  cuerpos  de 
naturaleza  diferente.  El  principio  en  que  se  funda  la  opera¬ 
ción,  estriva  en  un  hecho  que  dejamos  indicado:  esto  es,  que 
cuando  se  mezcla  una  libra  de  hielo  á  ,  que  de  consiguiente 
está  ,á  punto  de  derretirse,  con  una  libra- de  agua  á  75'^  (Ter. 
cent,)  pasa  el  hielo  del  estado  sólido  al  estado  líquido  ab^or- 
viendo  el  calórico  que  habia  levantado  la  libra  de  agua  desde 
hasta  75°,  y  se  obtienen  dos  libras  de  agua  lí(|uida  á 
Ahora  pues,  si  se  tienen  tres  cuerpos  A,  B,  C,  calentados  igual» 
.mente  á  75^^  (cent.-)  y  que  cada  uno  pese  una  libra;  si  se  ro¬ 
dean  de  hielo  al  derretirse,  y  A  derrite  dos*  libras  de  hielo  al 
TOMO  I.  6 


mas  todas  las  circunstancias  igual 


enfriarse  basta  B  derrite  tres  ,  y  C  cuatro,  sé  inferirá, 
mirando  la  capacidad  de  la  libra  de  agua  como  i  ,  que  la  de 
A  será  2  ,  la  de  B  3 ,  y  la  de  C  4.  No  describiremos  este  apa¬ 
rato ,  porque  esde  poco  uso,  y  porque,  si  sus  resultados  han 
de  tener  alguna  exactitud,  son  necesarias  tantas  precauciones 
que  es  muy  incómodo  el  uso  de  él 

38.  Rumford  imaginó  otro  calorímetro  para  conocer  con 
facilidad  el  calórico  que  se  desprende  en  la  combustion  de  la 
leña,  de  los  aceites  y  de  algunos  otros  cuerpos:  se  trata  de 
hacer  pasar  los  productos  que  provienen  de  esta  operación  á  un 
serpentin  plano  puesto  en  un  cajón  de  hoja  de  lata,  de  manera 
que  se  le  pueda  rodear  de  agua  destilada  fria:  es  evidente  que 
estos  productos  calentarán  el  agua  diferentemente  según  el 
cuerpo  de  donde  provengan:  y  se  podrá  señalar,  por  un  cálculo 
muy  sencillo,  la  cantidad  de  calórico  que  se  desprende  en  la 
combustion  de  los  cuerpos.  La  temperatura  del  agua  del  cajón 
debe  ser  inferior  á  la  del  aire  que  le  rodea.  Por  medio  del  ca- 
lorím^t  o  de  Rumford  han  conseguido  Delaroche  y  Be- 
RARD  medir  el  calórico  específico  de  los  gases.  (Vease  Anal, 
de  Qaímlc'  torn.  85  )* 

39  Mr.  Despretz  ha  querido  determinar,  en  estos  últi¬ 
mos  tiempos,  el  calórico  específico  de  muchos  metales,  exa¬ 
minando  su  enfriamiento  en  el  aire  atmosférico;  y  ha  consig¬ 
nado  el  resultado  de  sus  investigaciones,  que  pertenecen  mas 
bien  á  la  física  que  á  la  química,  en  su  excelente  memoria  que 
ha.  presentado  al  instituto.  {Vease  Anal,  de  Químic,  y  Fisic. 
torn.  69  .  De  cuyos  experimentos  se  puede  deducir  que  el  calórico 
específico  del  hierro,  del  acero,  del  zinc,  del  estaño  y  del 
plomo,  hallado  del  modo  que  acabamos  de  indicar,  apenas  di¬ 
fiere  del  que  resulta  de  los  métodos  comunes. 

40.  Los  experimentos  intentados  hasta  el  dia  nos  permiten 
establcer:  i9  que  las  capacidades  para  el  calórico  varían  en  los 
diferentes  cuerpos;  29  que  también  varían  en  un  mismo  cuer¬ 
po ,  según  su  estado,  sólido,  líquido  ó  gaseoso;  y  asi  la  capa¬ 
cidad  del  agua  líquida  no  es  la  misma  que  la  del  agua  en  esta¬ 
do  sólido:  39  que  es  la  misma,  poco  mas  ó  menos,  para  un 
cuerpo  que  no  muda  de  forma  :  por  ejemplo,  una  libra  de  agua 
á  20^^  -Ho”  y  otra  á  50®  -f*  ó  mezcladas,  darán  dos  libras  de  agua 
á  3  :  49  La  Capacidad  de  los  cuerpos  sólidos  para  el  caló- 
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rico  crece  como  las  temperaturas  marcadas  en  el  termómetro  de 
aire  :  y  en  efecto  ,  DuLONG  y  Petit  acaban  de  probar  que  la 
capacidad  media  de  muchos  metales  entre  y  ioo°  es  menor 
que  la  capacidad  de  los  mismos  metales  entre  o®  y  500®  del 
termómetro  de  aire;  asi  es  que  siendo  la  capacidad  del  cobre 
0,0949  entre  y  100'^,  será  0,1013  entre  o^  y  300^:  5? 
que  la  capacidad  de  los  gases  para  el  calórico  es  diferente  en 
cada  uno  de  ellos, 

§  II. 

Efectos  del  calórico  en  los  cuerpos  que  están  á  cierta  distancia  del 

hogar  de  donde  emana» 

41,  Todos  saben  que  los  cuerpos,  colocados  á  cierta  dis¬ 
tancia  de  un  hogar  caliente ,  vienen  á  calentarse  :  examinemos 
ahora  i9  el  modo  de  obrar  en  el  aire  el  calórico  que  lanza 
el  hogar  hasta  que  llega  cerca  de  la  superficie  de  estos  cuer¬ 
pos  ;  y  2?  los  fenómenos  que  presenta  su  accion'sobre  esta  su¬ 
perficie. 

i9  El  hogar  caliente  lanza  el  calórico  en  forma  de  radios 
que  atraviesan  el  aire  con  mucha  prontitud  sin  combinarse  con 
él.  Si  el  hogar  está  muy  encendido  ó  hecho  ascua,  se  mezclan 
los  radios  caloríficos  con  los  luminosos ;  sino  lo  está  solo  hay 
los  primeros.  Con  todo  eso  las  capas  de  aire,  que  rodean  in¬ 
mediatamente  el  hogar  caliente,  se  calientan  también,  se  di¬ 
latan,  se  levantan,  y  van  comunicando  de  una  en  otra  porción 
de  calórico  á  las  otras  capas ;  de  suerte  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  se  calienta  toda  la  masa  de  aire  que  se  halla  entre  el 
hogar  y  los  cuerpos  que  se  suponen  colocados  á  cierta  distan¬ 
cia;  pero  este  efecto  se  opera  lentamente ,  y  se  puede  afir¬ 
mar  que  la  elevación  de  temperatura  de  los  cuerpos  apartados 
del  hogar  se  debe  atribuir  principalmente  á  los  radios  calorífi¬ 
cos  que  lanza  el  hogar, 

29  Fenómenos  que  presenta  el  calórico  radiante  emanado  del 
hogar  por  su  acción  sobre  las  superficies  de  estos  cuerpos.  A.  Hay 
cuerpos  que  tienen  en  muy  alto  grado  la  facultad  de  reflectar 
los  rayos  caloríficos:  estos  cuerpos  repelen  en  cierto  modo  estos 
rayos  al  tiempo  que  se  les  acercan,  apenas  se  calientan  ó  no  se 
calientan  nada;  los  metales  muy  pulimentados^^ están  en  este 
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caso  ,  y  puede  servir  de  prueba  al  experimento  hecho  con 
dos  reflectadores  perfectamente  pulimentados.  Ninguno  de 
estos  reflectadores  se  calienta  perceptiblemente  aun  que  ocu¬ 
lten  sus  focos  cuerpos  muy  calientes.  También  se  observa 
una  gran  fuerza  para  reflectar  entre  los  cuerpos  blancos. 
Francklin  extendió  sobre  la  nieve  cuatro  pedazos  de  paño  de 
igual  tamaño,  aunque  de  colores  difentes:  uno  era  blanco,  y  los 
otros  eran  pardo,  azul  y  negro:  el  primero,  que  tenia  gran 
fuerza  para  reflectar,  apenas  absorvió  los  rayos  caloríficos,  y 
por  eso  se  calentó  muy  poco  quedándose  sobre  la  superficie  de 
la  nieve,  mientras  que  ios  otros,  y  principalmente  el  negro, 
absorvieron  el  calórico,  derritieron  la  nieve,  y  se  hundieron 
mucho  mas  abajo  de  la  superficie  de  ella.  M.  H.  Davy  varió 
este  experimento  poniendo  en  lugar  de  los  pedazos  de  paño  seis 
planchas  de  cobre  cubiertas  de  diferentes  colores,  y  obtuvo  re¬ 
sultados  análogos.  Si  la  reflexión  de  los  rayos  caloríficos  en  los 
cuerpos  que  tienen  esta  facultad  sigue,  como  es  probable,  la 
misma  ley  que  la  de  la  luz,  estará  en  su  maxlmun  cuando  esté 
el  cuerpo  en  una  posición  perpendicular, 

B.  Los  cuerpos  blancos  puliinentados,  que  tienen  mucha 
fuerza  para  reflectar  ,  pierden  esta  facultad  ^n  todo  ó  en  parte 
si  se  enegrecen  ó  se  ponen  escabrosos  por  cualquiera  medio. 
Experimento,  i9  Los  reflectadores  cubiertos  de  hollín  negro, 
aunque  se  coloquen  en  las  mismas  circunstancias  que  antes,  ab- 
sorven  gran  número  de  rayos  caloríficos,  se  calientan  y  ape¬ 
nas  tienen  la  facultad  de  reflectar:  lo  mismo  sucede  si  se  les 
quita  el  pulimento  frotándolos  con  arena.  29  Si  se  cubre  con 
tinta-  de  china  la  bola  de  un  termómetro,  y  se  expone  al  sol, 
cuando  e>té  seca  esta  costra  negra,  subirá  el  termómetro  de  5^ 
á  6°  mas  que  otro  termómetro  cuya  bola  no  esté  cubierta  con 
ninguna  cosa  negra.»  Estos  hechos  nos  conducen  á  inferir  que 
cuaritó  mas  se  aumente  en  un  cuerpo  el  poder  de  refectar^  mas 
se  disminuye  su  facultad  de  absorver^  y  viceversa. 

DEL.  ENFRIAMIENTO  DE  LOS  CUERPOS, 

0 

\ 

p 

42,  De.spuesjde  haber  explicado  como  se  calientan  los  cuer¬ 
pos  que  se  meten  en  un  hogar  encendido,  y  de  los  que  están 
á  cierta  disLuisia  de  éi,  debemos  examinar  las  circunstancias 
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que  obran  sobre  un  cuerpo  caliente  por  un  medio  u  otro  de  es¬ 
tos,  y  que  llega  á  enfriarse.  Estas  circunstancias  son  i9  la  ca¬ 
pacidad  de  este  cuerpo  para  el  calórico;  2?  su  facultad  con- 
ducrriz;  3?  el  estado  de  pulimento  ó  mate  de  su  superficie;  4.® 
su  color;  y  5.^  el  estado  tranquilo  ó  agitado  del  aire  que  lo 
rodea. 

Capacidad  de  los  cuerpos  para  el  calórico  y  facultad  conduc- 
triz.  En  circunstancias  iguales  se  enfriará  el  cuerpo  tanto  mas 
pronto  cuanto  tenga  menos  capacidad  para  el  calórico,  y  cuan¬ 
to  mejor  conductor  sea. 

Estado  de  pulimento  ó  mate  de  superficie.  Los  cuerpos  exce¬ 
sivamente  pulimentados  emiten  dificultosamente  el  calórico  que 
se  baya  aumentado  en  ellos  y  por  consiguiente  se  enfrian  con 
dificultad  Experimentos  :  i9  dos  vasos  de  la  misma  naturaleza 
y  dimension,  el  uno  bien  pulimentado  y  el  otro  mate  ó  esca¬ 
broso,  llenos  de  agua  hirviendo,  no  se  enírian  aun  mismo  tiem¬ 
po,  pues  el  pulimentado  está  todavía  caliente  cuando  el  otro  es¬ 
tá  ya  frió  ;  2?  un  vaso  cubico  de  hoja  de  lata  con  un  lado  bri¬ 
llante,  y  los  otros  tres  cubiertos,  el  uno  de  papel,  otro  con  tin¬ 
ta  de  polvos  de  imprenta,  y  otro  de  barniz,  presentan  fenóme¬ 
nos  análogos:  porque  en  efecto  llenándolo  de  agua  hirviendo 
se  observa  que  el  calórico  radiante  se  diferencia  en  cada  uno 
de  los  lados;  siendo  tan  grande  en  el  lado  negro  que  lo  siente 
mucho  la  mano;  mientras  que  si  se  pone  el  termómetro  ai  la¬ 
do  brillante  apenas  sube.  El  lado  cubierto  con  barniz  se  en¬ 
fria  mas  pronto  que  el  lado  brillante,  porque  el  barniz  no  le 
deja  tan  pulimentado.  Si  se  aplican  á  este  lado  dos  capas  de 
barniz  se  enfriará  todavía  mas  pronto  ;  si  el  numero  de  capas 
se  aumenta  hasta  ocho,  se  enfria  mas  pronto  que  el  lado  bri¬ 
llante;  pero  es  mas  lento  cuando  solo  tiene  seis  capas,  loque 
pende  de  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  componen  el  bar¬ 
niz,  que  son  resinosas,  poco  conductrices  del  calórico,  y  deben, 
acabar,  si  se  aumentan,  por  oponerse  á  la  salida  de  este  fini¬ 
do.  Estos  hechos  nos  conducen  á  establecer  que  cuanto  mas  se 
aumenta  en  un  cuerpo  el  poder  de  reflectar,  'tanto  mas  disminuye 
su  facultad  de  emitir,  y  viceversa. 

Color.  Los  cuerpos  blancos  se  enfrian  mucho  mas  lentamen¬ 
te  que  los  negros;  y  efectivamente  enseña  la  experiencia  que  su 
poder  reílectaate  es  mucho  mayor  que  su  poder  emisivo. 
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Estado  tranquilo  ó  agitado  dd  aire.  Leslie  llenó  de  agua  á 
lo^  dos  globos  de  metal  de  un  diámetro  igual:  el  uno  A  era 
brillante,  y  el  otro  B  negro:  los  expuso  aun  vientecillo  fresco; 
el  globo  brillante  estaba  á  al  cabo  de  44  minutos ,  y  el  otro 
no  necesitó  mas  que  de  35  minutos:  expuestos  á  un  viento  mas 
fuerte,  A  estaba  al  cabo  de  23  minutos,  y  B  al  cabo  de  20 
minutos  y  I  5  segundos :  finalmente  puestos  á  un  viento  vio¬ 
lento,  A  no  estubo  á  10^  sino  al  cabo  de  9  minutos  y  medio, 
mientras  que  B  estuvo  á  esta  temperatura  á  los  9  minutos ;  de 
que  se  debe  inferir,  i9  que  uno  y  otro  globo  se  enfrian  tanto 
mas  pronto  cuanto  el  aire  está  mas  agitado  y  renovado;  2?  que 
el  globo  negro  se  enfria  mas  pronto  que  el  brillante. 

BEL  E(2UIL1BRI0  DEL  CALÓRICO» 

43.  Hemos  sentado  que  un  cuerpo  caliente  puesto  en  el  aire 
lanzaba  cierto  número  de  rayos  de  calórico:  asi  que,  pode¬ 
mos  considerar  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  como  calien¬ 
tes  con  relación  á  otros  masfrios:  en  efecto  una  libra  de  agua 
hirviendo  está  caliente,  si  se  compara  con  otra  libra  de  agua  liqui¬ 
da  á  10^;  pero  esta  última  se  deberá  mirar  como  caliente  si  se  com¬ 
para  con  una  libra  de  hielo  á  0°;  de  lo  que  debemos  inferir  que 
todos  los  cuerpos  despiden  ó  emiten  cierto  número  de  rayos  de 
calórico.  Si  el  cuerpo  es  muy  caliente  será  grande  la  emisión, 
y  será  débil  si  su  temperatura  es  poco  elevada ;  y  la  experien¬ 
cia  enseña  que  estos  dos  cuerpos  desigualmente  calientes,  si  se 
ponen  en  contacto  ó  á  cierta  distancia ,  no  tardan  mucho  en  ad¬ 
quirir  la  misma  temperatura,  y  se  dice  entonces  que  contienen 
cantidades  de  calórico  que  se  ponen  en  equilibrio» 

El  equilibrio  al  contacto  se  verifica  por  el  paso  inmediato 
del  calórico  del  cuerpo  mas  caliente  al  que  lo  está  menos;  pa¬ 
so  cuya  rapidez  varía  según  la  capacidad  de  los  cuerpos  para 
el  calórico  y  de  su  facultad  conductriz :  se  ignora  si  en  este 
caso  es  el  calórico  radiante. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  equilibrio  á  distancia»  Figuré¬ 
monos  dos  cuerpos  desigualmente  calientes,  A  y  B;  los  dos 
emiten  rayos- caloríficos.  A,  cuya  temperatura  es  mas  alta,  ab- 
sorve  los  pocos  rayos  que  lanza  B;  pero  emite  un  gran  número 
que  absorve  B;  de  suerte  que  al  cabo  de  cierto  tiempo,  se  ha- 
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lia  la  temperatura  de  B  igual  á  la  de  A;  y  entonces  las  canti¬ 
dades  que  emite  y  absorve  el  mismo  cuerpo  son  iguales,  y  se 
establece  el  equilibrio.  Es  evidente  que  semejante  emisión  de 
los  rayos  se  verificaria  en  una  pieza  en  que  hubiese  30  ó  50 
cuerpos  desigualmente  calientes,  y  que  estos  cuerpos  acabarian 
por  estar  á  la  misma  temperatura,  en  cuyo  caso  continuarla 
todavía  la  emisión  de  los  rayos. 

DE  LAS  PRINCIPALES  HIPÓTESIS  SOBRE  LA  CAUSA 

DEL  CALOR, 

44.  Aristóteles  y  los  peripatéticos  definian  eí  calor  (ca¬ 
lórico  )  diciendo  qiie  era  una  cualidad  ó  un  accidente  que  reú¬ 
ne  ó  junta  las  materias  homogéneas,  y  desune  ó  separa  las  ma¬ 
terias  heterogéneas.  Segufi  los  epicúreos  no  es  el  calor  (calórico) 
otra  cosa  sino  la  sustancia  volátil  del  fuego  emanada  de  los 
cuerpos  ígneos  por  un  derramamiento  continuo  y  reducida  á 
átomos.  Dkmócrito  ,  Boerhaave  ,  Homberg,  Lemery  y 
Gravesande,  piensan  que  el  fuego  es  una  materia  creada 
desde  el  origen  del  mundo,  inalterable  en  su  naturaleza,  uni¬ 
formemente  estendida  en  todas  las  partes  del  espacio,  y  for¬ 
mada  de  una  multitud  de  globulillos  comprimidos  que  procu¬ 
ran  extenderse  por  todas  partes.  Otros  físicos,  á  cuya  frente  se 
debe  poner  BaCon,  Rumeord  y  Scherer  niegan  la  existen¬ 
cia  del  calórico  y  piensan  que  el  calor  no  es  mas  que  una  mo¬ 
dificación  de  los  cuerpos,  uno  de  sus  modos  de  estar,  un  sim¬ 
ple  movimiento  excitado  en  sus  partes  constituyentes  por  cual¬ 
quiera  impulsion  que  atribuye  Rumeord  á  un  éter  particular. 
Véase  lo  que  pasa,  según  estos,  cuando  un  cuerpo  caliente  A 
se  presenta  á  un  cuerpo  frió  B.  Las  vibraciones  mas  rápidas  de 
las  moléculas  de  A  trasmitidas  por  el  éter,  que  según  Rum- 
Ford,  se  halla  en  la  atmósfera,  á  las  moléculas  del  cuerpo  B 
aceleran  sus  vibraciones;  y  por  un  efecto  contrario  las  vibra¬ 
ciones  mas  lentas  de  las  moléculas  del  cuerpo  B,  á  las  que  sir¬ 
ve  también  el  éter  de  vehículo,  detienen  las  de  las  moléculas 
del  cuerpo  A.  Las  temperaturas  son  iguales  cuando  las  vibra¬ 
ciones  de  una  y  otra  parte  llegan  á  ser  isochronas,  'Esta  hipó¬ 
tesis  tiene  en  el  dia  bastante  número  de  partidarios:  los  físi¬ 
cos  que  no  la  adoptan  han  procurado  calcular  la  materialidad 


del  calórico  por  medio  de  la  balanza;  pero  es  menester  con¬ 
fesar  que  nunca  se  ha  llegado  á  pesarlo.  Cuanto  ha  escrito 
Boyle  en  su  artículo  de  VonderabUitate  está  muy  lejos 

de  poder  establecer  el  peso  de  este  agente:  lo  mismo  sucede  con 
los  experimentos  que  se  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos  coa 
el  agua  y  el  aceite  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico).  Scheele  y 
Bergman  no  se  limitan  á  mirar  el  calórico  como  un  fluido  par¬ 
ticular,  pues  lo  creen  compuesto  de  flogisto  y  de  oxígeno.  De- 
Luc  es  de  parecer  qne  está  formado  de  luz  y  de  una  base  parti¬ 
cular;  pero  estas  opiniones  nos  parecen  poco  fundadas. 

aplicaciones  de  los  hechos  que  quedan  ESTAELEQIDOíS 
A  VARIOS  FENOMENOS  CONOCIDOS, 

45.  Cuando  se  desea  preservar  de  la  acción  del  frió  las 
fio  res  y  los  frutos,  se  cubren  con  un  cuerpo  mal  conduc¬ 
tor  del  calórico,  como  es  la  paja:  lo  mismo  se  hace  con  la 
nieve  y  el  hielo  que  se  guarda  en  subterráneos,  y  que  se  de¬ 
be  preservar  de  la  acción  del  calórico  exterior.  La  lana  que 
ponemos  sobre  nuestra  piel  es  también  un  mal  conductor ,  que 
se  opone  á  la  emisión  del  calórico  en  las  partes  cubiertas. 

Una  persona  que  sale  del  baño,  experimenta  frió,  por¬ 
que  la  humedad  que  está  sobre  la  superficie  de  su  cuerpo, 
pasa  del  estado  líquido  al  estado  de  vapor,  lo  que  se  veri¬ 
fica  á  costa  de  una  porción  de  calórico  de  nuestro  cuerpo: 
por  la  misma  razón  se  experimenta  una  sensación  análoga  cuan¬ 
do  se  echa  sobre  la  mano  un  líquido  que  se  vaporiza  con  fa¬ 
cilidad,  como  el  éter,  el  espíritu  de  vino,  &c.  En  España 
conservamos  el  agua  fresca  en  vasijas  muy  porosas  cuales  son 
las  alcarrazas,  cuya  superficie  exterior  está  mojada  :  estas  va¬ 
sijas  se  ponen  á  la  corriente  del  aire,  y  el  agua  que  resu¬ 
dan  por  la  superficie  se  vaporiza  á  costa  del  calórico  del  am¬ 
biente  y  del  agua  contenida  en  la  vasija. 

El  arte  de  hacer  buenas  chimeneas  se  funda  enteramen¬ 
te  en  lo  que  dejamos  establecido :  asi  es  que  una  chimenea 
en  circunstancias  iguales,  será  tanto  mejor,  cuanto  mas  ca¬ 
lor  envie  en  un  tiempo  determinado  á  la  persona  que  se  ca¬ 
lienta:  por  eso  se  ha  de  disponer  de  modo  que  presente  una 
placa  metálica  perfectamente  pulimentada de  color  blanquizT 
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CO,  Inclinada  de  manera  que  reílecte  cuanto  calórico  sea  po¬ 
sible,  y  entonces  recibirá  el  que  se  calienta,  no  solo  los  rayos 
que  lanza  directamente  el  hogar,  sino  otros  muchos  que  se¬ 
rian  perdidos  para  él  mismo,  y  que  por  medio  de  esta  dis¬ 
posición  muy  favorable  reñectan  hacia  su  persona.  Las  bue¬ 
nas  chimeneas  deben  tener  dos  condiciones;  la  de  no  hacer 
humo,  y  la  de  calentar  con  la  posible  igualdad.  A.  se  impe¬ 
dirá  que  hagan  humo,  i9  dando  actividad  á  lá  combustion  de  la 
leña  por  medio  del  aire,  que  se  hace  llegar  por  dos  tubos  que 
vendrán  á  parar  á  los  dos  lados  de  la  chimenea  ;  porque  la 
leña  no  humea  sino  cuando  no  arde  bien,  como  se  demostra¬ 
rá  mas  adelante:  2?  disminuyendo  el  diámetro  del  cañón  por 
el  que  se  levanta  el  humo.  B.  otro  Inconveniente  de  las  chi¬ 
meneas  mal  construidas  consiste  en  el  modo  en  que  llega  al 
hogar  el  aire  que  las  alimenta;  pues  al  paso  que  llegan  á  la 
persona  que  se  calienta  los  rayos  del  calórico  que  lanza  el 
hogar,  se  introduce  el  aire  exterior  por  las  puertas  y  res¬ 
quicios,  y  enfria  por  detras;  este  inconveniente  se  puede  evi¬ 
tar  por  medio  de  los  dos  tubos  arriba  dichos,  que  se  colo¬ 
can  á  los  lados  de  la  chimenea.  Las  que  están  bien  construi¬ 
das  deben  tener  ademas  varios  tubos  por  los  que  pueda  cir¬ 
cular  el  humo,  y  que  calentándose  por  este  medio,  despi¬ 
den  también  calórico,  lo  que  necesariamente  contribuye  á  le¬ 
vantar  la  temperatura  de  la  masa  de  aire  de  la  pieza  en  que 
se  habita. 

ORIGEN  DEL  CALORICO. 


4Ó.  El  caí  óríco,  como  se  dirá  en  el  artículo  luz,  es  siem¬ 
pre  una  parte  de  los  rayos  luminosos  que  lanza  el  sol,  los 
que  tienen  en  muy  alto  grado  la  facultad  de  dilatar  y  ca¬ 
lentar  los  cuerpos;  pero  independientemente  del  sol,  pue¬ 
den  des  prender  mas  ó  menos  cantidad  de  calórico  todos  los 
cuerpos  que  esten  colocados  en  circunstancias  convenientes.  Es¬ 
te  desprendimiento  se  verifica  ya  por  compresión,  ya  por  su 
combinación  con  otros. 

Compresión,  Se  sabe  que  basta  frotar  un  cuerpo  contra 
otro,  ó  golpearlo  para  levantar  su  temperatura,  y  á  veces  pa¬ 
ra  encenderlo:  el  acercamiento  de  las  moléculas ,  y  de  consi¬ 
guiente  el  desprendimiento  del  calórico,  son  consecuencia  ne¬ 
xo  m  o 
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cesarla  de  toda  compresión:  si  esta  aserción  necesitase  de  apo¬ 
yo,  se  podría  citar  un  hecho  generalmente  conocido  como  lo 
es  el  uso  del  eslabón  con  que  se  le  da  al  pedernal  para  en¬ 
cender  ia  yesca. 

Combinación,  En  muchas  circunstancias  que  se  combinan 
intimamente  las  moléculas  de  los  cuerpos,  se  acercan,  y  se 
desprende  de  ellas  mas  ó  menos  cantidad  de  calórico,  y  aun 
de  luz.  La  combustion  de  la  leña  y  de  otros  cuerpos  infía- 
m¿ibles  es  un  fenómeno  de  esta  especie,  en  el  que  se  reú¬ 
nen  entre  sí  dos ,  tres  ó  mas  cuerpos  y  dan  origen  á  dife¬ 
rentes  compuestos. 

ACOTO N  I>EL  CALORICO  EN  LA  ECONOMIA  ANIMAL» 


47.  Se  debe  colocar  el  calórico  entre  las  sustancias  ex¬ 
citantes,  y  se  puede  usar  interior  y  exteriormente :  en  el  pri¬ 
me  r^caso  se  introduce  valiéndose  de  cuerpos  líquidos  ó  sólidos, 
como  la^.  bebidas  y  los  alimentos.  Aqui  solo  trataremos  de  su 
uso  exterior. 


Efectos  del  calórico  aplicado  exteriormente.  Si  obra  el  ca¬ 
lórico  sobre  toda  la  superficie  del  cuerpo,  por  ejemplo,  cuan¬ 
do  el  individuo  está  en  una  estufa  seca  á  75^5  (term.  cent.) 
esperimenta  un  escozor  en  varias  parres,  y  principalmente  en 
las  mamilas,  en  lo^  párpados  y  en  las  narices;  se  levanta 
la  piel,  y  se  pone  algo  roja,  se  aumenta  el  calor  cutáneo,  se 
acelera  el  puUo,  so‘  reviene  una  ansiedad  general,  la  respi¬ 
ración  es  mas  ó  menos  trabajosa,  se  cubre  de  sudor  la  su¬ 
perficie  de  la  piel,  crece  el  calor  general  haciéndose  mas  in¬ 
tenso;  se  experimenta  sed,  se  hincha  la  cara,  se  ponen  los 
ojos  saltados,  y  se  juntan  á  veces  á  estos  síntomas  la  cefalal¬ 
gia  ,  el  aturdimiento  y  el  sincope.  Si  el  calórico  obra  solo 
sobre  una  parte  se  advierte  que  se  pone  roja,  levanta  vejiga, 
y  aun  se  forma  escara. 

Se  aplica  el  calor  á  veces  sin  luz  y  á  veces  combinado 
con  la  luz.  Aplicación  del  calórico  no  luminoso.  i9  por  medio 
de  ladrillos  calientes,  de  planchas  metálicas  ,  y  de  lienzos  se¬ 
cos.  PoUTEAU,  FabriCto  DE  HíLDí  N  y  aigunos  otros  prác¬ 
ticos  usaron  con  buen  efecto  de  este  medio  en  ciertos  reu¬ 
matismos  crónicos ,  en  las  ob;>traceiones  frias  de  las  articu- 
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Jacíonos ,  y  en  cierros  casos  de  cólicos  ventosos.  2?  por  me¬ 
dio  de  la  arena  y  de  otras  sustancias  pulverulentas.  El  ba¬ 
ño  general  de  arena  está  en  uso  en  los  departamentos  ma¬ 
rítimos  de  Francia,  y  se  sirven  de  él  en  ciertos  casos  de 
edemas,  de  anasarca^  de  parálisis,  de  reumatismos  crónicos,  &c. 
3?  por  medio  del  agua  líq^uida  ó  en  vapor,  lo  que  cons¬ 
tituye  los  baños  (  V.  art.  Agua.)  4?  por  medio  del  aire,  por 
ejemplo  en  estufas  secas;  lo  que  e^tá  poco  en  uso,  porque 
se  prefieren  las  estufas  húmedas:  sin  embargo  parece  que 
excita  mas  el  tono  y  la  acción  de  lo-,  vasos  capilares  del  ca- 
tis  ,  sin  obrar  tanto  sobre  la  excrerron  que  en  ellos  se  veri¬ 
fica.  Aplicación  del  calórico  luminoso,  i9  Por  medio  de  los  ra¬ 
yos  del  sol,  que  pueden  caer  directamente  sobre  las  partes, 
ó  bien  se  pueden  concentrar  por  medio  de  un  lente:  en  es¬ 
te  caso  es  menester  obrar  con  prudencia  ,  porque  tiene  bas¬ 
tante  fuerza  la  actividad  de  los  rayos  solares  concentrados 
para  causar  la  escara.  Faure  y  Lapeyre  refieren  ejemplos- 
de  úlceras  antiguas  curadas  por  medio  de  la  insohicion  ;  y 
Leconte  asegura  haber  empleado  con  buen  éxito  los  rayos 
solares  concentrados  sobre  una  úlcera  cancerosa  en  el  labio. 
Se  haceu  so  de  la  insolación  particularmente  en  las  afeccio¬ 
nes  lentas  del  sistema  linfático  ,  en  las  enfermedades  escro¬ 
fulosas ,  el  anasarca  ^  y  Qu.  las  supresiones  atónicas.  2?  Por 
medio  de  una  ascua  que  se  acerca  ó  se  aparta  alternativa¬ 
mente  de  la  parte  que  se  quiere  excitar.  Se  usa  particular¬ 
mente  en  los  sabañones  y  en  ciertas  nevr algias  de  la  cara. 
F’aure  curó  de  este  modo  algunas  úlceras  antiguas,  una  obs¬ 
trucción  glandulosa  del  pecho,  y  un  empeine  muy  inveterado 
puramente  local.  En  suma  se  puede  usar  de  este  remedio  en 
las  contusiones,  las  equimosis,  &c.  3?  Por  medio  del  hierro 
hecho  ascua  blanca,  ó  del  cauterio  objetivo  ^  medio  tanto  me¬ 
nos  doloroso  cuanto  mas  caliente  esté  el  hierro,  y  lo  em¬ 
pleó  Hipócrates  con  buen  efecto  en  las  caries  húmedas  de 
los  huesos  esponjosos,  en  los  tofos,  y  para  detener  la  san¬ 
gre  después  de  cortar  las  almorranas.  También  sacó  Faure 
ventajas  de  este  reínedio  en  ciertos  casos  de  tumores  can¬ 
cerosos,  y  de  otros  que  estaban  blandos,  hongosos  é  indolen¬ 
tes.  Petit  refiere  observaciones  de  exostoses  venéreas  que  ce¬ 
dieron  al  hierro  hecho  ascua.  Se  emplea  para  detener  ia  he- 
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morragía  de  las  arterias  sublinguales,  y  la  que  proviene  de  los 
vasos  pequeños  inmediatos  á  los  huesos  quebrantados  ó  dis¬ 
locados,  Es  útil  á  veces  en  la  epilepsia,  convirtiendo  en  es~ 
cara  el  lugar  del  aura  epiléptica.  Se  usa  de  él  con  frecuen¬ 
cia  para  cauterizar  las  llagas  venenosas,  los  carbuncos  y  los 
bubones  pestilenciales.  Fabricio  de  Hieden  y  otros  varios 
prácticos  sacaron  ventajas  de  este  remedio  en  la  gangrena 
húmeda,  &c.  &c.  4?  Por  medio  de  la  moxa;  á  mas  de  otras 
enfermedades  en  que  es  útil  el  cauterio  transcurrente ^  es  tam¬ 
bién  ventajosa  la  moxa  en  ciertas  cefalalgias  crónicas,  en  cier¬ 
tas  sorderas  y  enmudecimienfos  accidentales;  pero  particu¬ 
larmente  en  las  ceáticas  inveteradas,  en  la  giba  vertebral,  co¬ 
nocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  enfermedad  de  Pott;  en 
las  nevralgias  y  los  tumores  blancos  de  las  articulaciones,  &c. 
En  general  se  ha  de  aplicar  la  moxa  á  las  partes  mas  inme¬ 
diatas  al  sitio  de  la  enfermedad. 

'  DEL  FRIO. 

48.  s  egun  la  hipótesis  que  hemos  adoptado,  es  el  frío 
lina  sensación  producida  por  la  sustracción  del  calórico.  Va¬ 
rios  físicos  han  pensado  que  era  el  resultado  de  la  acción  de 
un  fluido  particular  que  llamaron  frigorífico. 

Véase  el  experimento  en  que  se  ha  tratado  de  fundar  es¬ 
ta  opinion.  (V.  estampa  5,  fig.  43.)  Si  en  lugar  de  un  cuer¬ 
po  caliente  se  pone  nieve  en  el  foco  F,  puesto  un  termóme¬ 
tro  de  aire  en  el  otro  foco  f,  bajará  y  se  derretirá  la  nie¬ 
ve;  luego  exbte ,  dicen  los  físicos,  un  fluido  frigorífico  cu¬ 
yos  rayos  emanan  de  la  nieve,  se  reflectan  sobre  el  espejo  A, 
son  reflectados  de  nuevo  sobre  el  espejo  B  ,  y  después  sobre  f. 
Nosotros  podemos  excusar  la  admi-flon  de  eae  fluido  para  ex¬ 
plicar  el  fenómeno;  pues  el  termómetro  y  la  nieve  lanzan  ra¬ 
yos  caloríficos  que  se  envían  mutuamente;  eí  primero  emite 
muchos  mas  que  los  que  absorve,  porque  su  temperatura  es 
mas  alta;  luego  debe  bajar:  en  lo  demas  la  mayor  parte  de 
los  rayos  emitidos  por  el  termómetro  no  llega  á  la  nieve  has¬ 
ta  después  de  haberlos  reflectado  los  espejos.  Medios  de  pro¬ 
ducir  el  frió  artificial.  Véase  §.  ly  y  anículo  generalidades  so¬ 
bre  las  sales  j  acción  del  hielo  en  las  sales. 
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DE  LA  LVZ, 


49.  i9  La  luz  tiene  siempre  tendencia  á  moverse  en  lí¬ 
nea  recta  en  forma  de  rayos  y  con  una  prodigiosa  ligereza, 
pues  corre  mas  de  cuatro  millones  de  leguas  por  minuto: 
2?  Los  rayos  luminosos  atraviesan  ciertos  cuerpos  que  se  lla¬ 
man  medios  :  los  que  caen  oblicuamente  desde  un  medio  raro 
á  un  medio  denso,  por  ejemplo,  desde  el  aire  en  el  vidrio, 
mudan  de  dirección  y  se  acercan  á  la  perpendicular  levanta¬ 
da  en  el  punto  de  la  inmersión*  y  sucede  lo  contrario  si  pa¬ 
san  de  un  medio  denso  á  lui'-medio  raro.  Este  extravío  ó 
desvío  de  la  luz  se  conoce  con  el  nombre  de  refracción^  y 
sobre  ella  se  fundan,  las  teorías  de  los  lentes,  de  los  espe¬ 
jos  Listorios  ,  de  los  microscopios,  anteojos,  telescopios  &c. 
Sea  AB  el  rayo  luminoso  que  cae  sobre  el  vidrio  CD  (V.  la 
fig.  47  j;  e  te  rayo,  en  lugar  de  seguir  la  dirección  BE  se 
refractará  al  atravesar  el  vidrio  y  se  acercará  á  la  perpen¬ 
dicular  PR.  Los  medios  ó  intermedio^  no  so'.o  hacen  mudar 
de  dirección  al  rayo  lumiíio^o,  sino  que  lo  descomponen  en 
siete  rayos  diferentes,  coitío  se  puede  ver  haciéndolo  caer  so¬ 
bre  el  ángulo  refringerite  de  un  prisma:  este  rayo  descom¬ 
puesto  reprcscnt-ará  en  la  pared  del  cuarto  ó  sobre  un  bas¬ 
tidor  el  espeerro  solar  compuesto  de  los  siete  rayos  siguien¬ 
tes,  rojo,  naranjado  ^  amarillo^  verde  ^  azul  ^  color  de  anil  y 
morado.  Hay  cuerpos  que  hacen  experimentar  á  la  luz  una 
doble  refracción.  3?  La  .superficie  de  todos  los  cuerpos  reflec¬ 
ta  los  rayo>  lummoms ,  y  en  este  caso,  el  ángulo  de  inci¬ 
dencia  e>  igual  al  de  reliexion.  Mas  adelante  habrá  ocasio¬ 
nes  de  aplicar  C:>ta  doctrina. 

La  luz  solar,  asi  como  el  calórico,  causa  la  dilatación 
y  calor  de  ios  cuerpos;  fenómenos  que  mucho  tiempo  hace 
han  hcclio  pensar  á  los  fis  eos  que  la  misma  luz  contenia  ca¬ 
lórico.  En  el  d'a  están  acordes  en  mirar  un  rayo  luminoso 
solar  como  formado  ,  i9  de  varios  rayos  luminosos:  29  calo¬ 
ríficos  O'.curos ,  capaces  de  calentar  y  dilatar  los  cuerpos: 
39  de  otros  rayos  capaces  de  producir  efectos  químicos,  co¬ 
mo  el  de  dar  color  morado  al  cloruro  de  plata  (muriato.) 

Los  rayos  caloríficos  oscuros,  capaces  de  calentar  y  di- 
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Litar  ios  cuerpos,  no  tienen  las  mismas  propiedades  que  los  qi 
emanan  de  loi^^ciíerpos  terrestres  que  no  están  candentes;  pues 
atraviesan  un  vidrio  sin  combinarse  con  él,  ni  calentarlo  per¬ 
ceptiblemente;  mientras  que  el  calórico  que  emana  de  los 
cuerpos  terrestres  lo  calienta ,  como  lo  probó  Mariotts 
mucho  tiempo  hace  en  su  tnnado  de  colores.  Experiinento.  Si 
se  pone  un  espejo  metálico  cóncavo  á  cierta  distancia  de 
una  estufa  encendida  y  con  la  portezuela  abierta  ,  y  se  co¬ 
loca  en  el  foco  de  dicho  espejo  un  pedazo  de  azufre,  no 
tardará  este  mucho  tiempo  en  encenderse,  mediante  ia  acción 
de  'os  rayos  calorílicos  redegtados ;  pero  si  se  pone  un  vi¬ 
drio  ^  plano  entre  el  foco  delíj.espejo  ,  y  la  por  eiuela  de 
la  estufa  ,  se  observa  que  el  vidrio  se  calienta  ,  y  que 
el  azufre  no  se  enciende  va:  solo  se  forma  en  el  foco  un 
punto  iumlnoso :  el  vúdrio  opera  el  análisis  del  calórico  lu¬ 
minoso,  retiene  el  calórico,  y  dejar  pasar  ia  luz,  que  re- 
ílectada  por  el  espejo,  forma  en  el  foco  un -punto  lumi¬ 
noso  que  no  tiene  calórico.  El  prisma  refracta  también  es¬ 
te  calórico  oscuro,  como  se  puede  ver  poniendo  un  termó¬ 
metro,  mas  allá  de  la  faja  del  espectro  solar;  mientras  que 
no  se  ha  probado  que  tenga  esta  propiedad  el  calórico  ema¬ 
nado  de  los  cuerpos  terrestres. 

En  cuanto  á  los  rayos  oscuros  que  forman  parte  de  la 
luz  y  que  son  capaces  de  "¿sh'oducir  efectos  químicos  ,  se  sabe 
que  también  los  refracta  el  prisma  que  no  producen  calor,  y 
que  están  mas  allá  de  la  faja  morada  del  espectro  solar. 


DEL  FLUIDO  ELECTRICO* 

50,  La  mayor  parte  de  los  físicos  admiten  dos  especies  de 
fluidos  para  explicar  los  fenómenos  eléctricos;  llamando  al 
uno  fluido  eléctrico  vitreo  y  al  otro  fluido  eléctrico  resinoso, 
i9  Todos  los  cuerpos  contienen  al  mismo  tiempo  el  uno  y 
el  otro.  Estos  dos  fluidos  se  combinan  y  se  neutralizan  de 
tal  manera,  que  á  primera  vista  no  se  podría  dudar  de  su 
existencia  en  los  cuerpos.  2?  Se  conocen  varios  medios  pro¬ 
pios  para  destruir  esta  combinación ,  y  entonces  se  hacen 
perceptibles  el  uno  ó  los  dos  al  mismo  tiempo.  Estos  medios 
son  el  frotamiento,  el  calor  y  el  contacto.  3."^  Sea  cualquiera 
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el  medio  que  se  emplee  para  ponerlos  en  libertad  tienen 
siempre  ias  mismas  propiedades:  esto  es,  la  de  atraer  y  re¬ 
peler  despiies  los  cuerpos  ligeros.  El  Huido  vitreo  atrae  ade¬ 
mas  el  íkiido  resinoso  ,  y  es  atraído  por  este  ,  mientras  que 
los  fluidos  del  mismo  nombre  se  repelen.  4?  Estos  fluidos  se 
pueden  transmitir  por  ciertos  cuerpos,  que  se  llaman  con¬ 
ductores^  como  los  metales,  los  animales  &c. ;  otros  al  con¬ 
trario,  les  cortan  el  paso,  y  se  llaman  idio  elétricos  ó  no 
conductores,  como  los  aceites,  las  resinas,  el  vidrio  &c. 
5.^  Los  fluidos  vitreo  ó  resinoso  levantan  bastante  la  tem¬ 
peratura  de  ciertos  cuerpos  para  fundirlos  é  inflamarlos. 

El  fluido  eléctrico  hace  un  gran  papel  en  la  quíniica, 
siendo  uno  de  los  agentes  mas  poderosos  que  se  conocen  pa¬ 
ra  operar  la  descomposición  de  los  cuerpos:  por  eso  han  iie- 
cho  inmensos  progresos  en  esta  ciencia  después  que  se  ha  he¬ 
cho  mas  general  su  aplicación. 

Juzgamos  que  deben  examinarse  separadamente  la  influen¬ 
cia  de  la  chispa  y  de  la  pila  de  Volta  ,  en  la  composición 
y  descomposición  de  los  cuerpos. 

■51.  Influencia  de  la  chispa  eléctrica  en  la  composición  y  descom¬ 
posición.  En  algunas  circunstancias,  la  chispa  eléc^ri^a  fa  eorece  la 
separación  de  los  elementos  de  los  cuer^ets  com^nestos . 

El  gas  anm  niiaco  ( i ),  el  gas  acido  nidro-mlfurico  (2)  , 
los  ga^es  indrógeno  carbonado  y  fo.'jforado  (^)  s*  descom¬ 
ponen  y  redutan  á  í>us  últimos  elementos  por  medio  de  una 
coi  ri'.ntc  de  ciii.spas  eléctricas ;  lo  mismo  sucede  con  el  agua 
cuando  se  es])Oiie  á  la  acción  de  un  cierto  número  de  chis¬ 
pas.  En  otras  circunstancias,  la  chispa  eléctrica  favorece  la 
combinación  de  los  cuerpos  ;  asi  es  que  basta  una  soba 
fhispa  para  tras! orinar  en  agua  un  volúmen  de  gas  oxígeno 
y  dos  volúmenes  de  gas  hidrógeno,  íenómeno  tanto  mas  nota¬ 
ble  cuanto  que  acabamos  de  establecer  la  posibilidad  de  que 
se  descomponga  este  fluido  por  el  mismo  agente.  Si  se  pasa 


(1)  Compuis’:os  de  hidrógeno  y  ázoe. 

(2)  Conip  lesto  de  hidrógeno  y  azufre. 
Compuestos  de  hidrógeno,  y  carbono  ó  fósforo. 
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un  gran  numero  de  chl^^pas  eléctricas  al  través  de  una  mez¬ 
cla  de  lOo  partes  en  volumen  de  gas  ázoe,  de  250  de  gas 
oxígeno,  y  de  cierta  cantidad  de  cal  ó  potasa  húmeda,  re¬ 
sultará  ácido  nítrico,  y  por  consiguiente  un  nitrato.  El  cloro 
y  el  hidrógeno,  en  volúmenes  iguales,  se  combiuan  tambieu 
por  la  acción  de  la  chispa,  y  áau  ácido  hidro-clórico.  Ün 
volúmen  de  oxigeno  y  dos  volúmenes  de  óxido  de  carbono, 
dan  ácido  carbónico,  ^ 

52.  Influencia  de  la  pila  eléctrica  en  la  compoticion  y  des^ 
composición  de  los  cuerpos.  Antes  de  examinar  el  indujo  de  este 
precioso  instrumento,  en  que  se  desenvuelve  el  ñuido  eléctrico 
al  coutacto  de  dos  cuerpos  de  naturaleza  diferente  le  daremos 
á  conocer. 

La  pila  ordinaria  se  debe  mirar  como  una  serie  dé  ele¬ 
mentos  A  A  (V.  la  fíg.  48)  formados,  cada  uno,  de  una  pla¬ 
ca  circular  ó  cuadrada  de  zinc  y  de  cobre,  soldadas  entre 
sí :  e^tos  elementos  se  colocan  de  plano  y  horizontalmente  en 
un  cajón  de  madera  EB3B,  á  cierta  distancia  unos  de  otros: 
han  de  estar  separados  por  abajo  y  por  loi  lados  por  cuerpos 
no  conductores  y  con  resina  ;  de  suerte  que  la  pf/nesté  aislada  y 
que  haya  espacios  00  ,  en  los  que  se  echa  agua  acidulada 
coa  yV  de  agua  fuerte  (ácido  nítrico  del  comercio), 

que  es  un  excelente  conductor.  Para  concebir  los  efectos  de  !a 
pila  5  veamos  desde  luego  loque  pasa  en  uno  de  sus  elementos. 
Por  el  contacto  de  dos  metales  dilerentes,  se  destruye  la  com¬ 
binación  desús  fluidos  eléctricos,  vitreo  y  resinoso;  cada  uno 
de  dios  queda  libre  ;  el  zinc  se  electriza  con  el  fluido  vitreo,  y 
el  cobre  con  el  resinoso;  pero  como  la  pila  ó  coluna  se 
compone  de  cierto  número  de  elementos  que  comunican  en¬ 
tre  sí  por  medio  del  agua  acidulada,  es  fácil  de  concebir  que 
la  placa  de  zinc  Z  está  muy  cargada  de  fluido  vitreo  mien¬ 
tras  que  la  de  cobre  C  lo  está  de  fluido  resinoso  (véanse  las 
obras  de  ñsica  en  cuanto  al  modo  en  que  la  pila  llega  á  cargar¬ 
se):  se  dice  entonces  que  la  pila  tiene  dos  polos,  el  uno  vitreo 
y  el  otro  resinoso,  correspondientes  á  las  placas  de  zinc  y 
cobre  de  que  hablamos;  de  suerte  que  si  se  m^ten  dos  con¬ 
ductores  metálicos  TT,  terminados  en  dos  láminas  de  latón, 
una  extremidad  en  los  piloncitos  ó  e^p, icios  de  la  pila,  y  la 
otra  en  un  platillo  E,  el  cuerpo  que  se  ponga  en  el  platillo 


estará  sujeto  al  influjo  de  los  dos  fluidos  Yitreo  y  resinoso. 
Si  el  efecto  que  se  desea  producir  no  se  consigue  con  una 
sola  pila,  se  reunirán  varias  por  medio  de  conductores,  y 
entonces  tiene  el  aparato  el  nombre  de  hatería.  En  rodo  ca¬ 
so  es  menester  renovar  de  cuando  en  cuando  el  agua  aci¬ 
dulada  de  que  se  llenan  los  piioncitos,  sin  lo  cual  pierde  la 
pila  su  fuerza. 

Tendremos  el  mayor  cuidado  en  dar  á  conocer  en  adelante 
la  acción  que  estos  fluidos  ejercen  sobre  los  diferentes  cuer¬ 
pos  simples  ü  compuestos;  pero  se  puede  desde  luego  anunciar 
en  general,  que  si  en  un  cuerpo  AB,.  las  moléculas  de  A  se 
pueden  poner  en  estado  de  electricidad  vitrea,  y  las  de  B  en 
un  estado  de  electricidad  resinosa,  será  posible  separar  unas 
de  otras  por  medio  de  la  pila,  sea  su  afinidad  recíproca  la  que 
se  quiera;  pues  el  fluido  vitreo  de  la  pila  atraerá  las  molé¬ 
culas  resinosas  B  ,  mientras  que  á  las  moléculas  A  las  atraerá 
el  fluido  resinoso.  / 

La  experiencia  ensena  que  el  oxígeno^  el  cloro  j  el  iodo,  los 
ácidos  y  demas  cuerpos  que  tienen  analogía  con  ellos,  son  atraídos 
por  el  polo  vitreo  de  la  pila  y  vice-versa  que  el  hidrógeno^ 
los  álcalis  y  demas  cuerpos  análogos ,  ion  atraídos  por  el  polo 
resinoso. 

Apoyaremos  esta  proposición  con  algunos  ejemplos  capa¬ 
ces  de  poner  á  las  claras  la  influencia  de  la  pila  en  la  descom¬ 
posición  de  los  cuerpos. 

i9  Descomposición  del  agua.  La  pila  descompone  este  fluido 
en  oxígeno  que  es  atraído  por  el  polo  vitreo,  y  en  hidro¬ 
geno  que  lo  es  por  el  polo  resinoso.  Explicación.  Siendo  asi  que 
el  oxígeno  es  atraído  por  el  polo  vitreo  de  la  pila,  deberá 
ser  electro-resinoso,  y  el  hidrógeno  que  es  atraído  por  el  polo 
resinoso,  deberá  ser  electro- vitreo.  Por  lo  tanto  es  necesario 
admitir  que  la  descomposición  de  una  partícula  de  agua  por 
medio  de  la  pila  se  verifica  en  virtud  de  que  la  afinidad  que 
hay  entre  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  se  llalla  vencida,  i?  por 
la  energía  con  que  el  polo  vitreo  atrae  el  oxígeno  y  el  resi¬ 
noso  le  rechaza  :  2?  por  la  energía  con  que  el  fluido  resino¬ 
so  atrae  el  hidrógeno  y  el  vitreo  le  rechaza.  Veamos  ahora 
lo  que  sucede  cuando  en  vez  de  obrar  sobre  una  sola  partí¬ 
cula,  lo  hace  en  una  gran  serie  de  ellas.  Se  puede  representar 
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con  O  y  con  H  el  oxígeno  é  hidrógeno  de  la  partícula  de  agua 
que  está  en  contacto  con  el  hilo  vitreo;  conO^y  H'  los  ele¬ 
mentos  de  la  partícula  de  agua  que  se  sigue  inmediatamente 
después;  con  y  H  la  tercera,  &c.  En  el  momento  en  que 
la  pila  entre  en  acción,  00^0^^  se  separarán  de  H 
para  dirigirse  ai  polo  vitreo;  é’ igualmente  H  H''''  se  apar¬ 
tarán  de  O  0^0^^  para  dirigirse  al  polo  resinoso;  pero  H, 
apartándose  de  O,  se  unirá  á  para  volver  á  formar  el  agua; 
y  apartándose  de  O  %  se  unirá  á  para  producir  agua, 
de  manera  que  únicamente  el  oxígeno  de  la  primera  partícula 
y  el  hidrógeno  de  la  última  se  desprenderán  en  forma  de  gas, 
quedando  ios  demas  combinados  para  formar  agua»  (GPvOTHUS.) 

2?  Descomposición  de  los  ácidos  por  la  pila.  Si  ios  ácidos 
son  líquidos  concentrados  y  están  formados  de  oxígeno  y  otro 
cuerpo  cualquiera,  su  oxígeno  irá  á  buscar  el  polo  vitreo ,  y 
el  cuerpo  el  resinoso  ;  quedando  igualmente  descompuesta  el 
agua  que  contienen.  La  pila  descompone  también  á  los  ácidos 
hidro-clórico ,  hidriódico,  y  según  Davy,  el  ácido  hidro-ftc- 
rico,  el  cloro  ,  el  iodo  y  el  ftoro  van  en  este  caso  al  polo  vi¬ 
treo,  y  el  hidrógeno  al  polo  resinoso, 

3?  Descomposición  de  las  bases  salificables.  Probaremos  que 
la  pila  descompone  la  potasa,  la  sosa,  la  barita,  &c.  (i);  que 
el  polo  vitreo  atrae  al  oxígeno  y  el  resinoso  al  metal ;  que¬ 
dando  al  mismo  tiempo  descompuesta  eLagua  de  estos  álcalis. 
El  ammoniaco  concentrado  y  expuesto  á  la  acción  de  este  agen¬ 
te,  queda  reducido  á  ázoe  que  va  al  polo  vitreo  y  á  hidróge¬ 
no  que  es  atraído  por  el  polo  resinoso. 

4?  Podríamos  citar  como  ejemplo  de  la  acción  de  este  ins¬ 
trumento  la  descomposición  de  las  sales  de  que  hablaremos  mas 
adelante. 

53.  Después  de  haber  exáminado  los  fenómenos  relativos 
á  la  descomposición  de  los  cuerpos  por  medio  de  la  pila,  es 
necesario  considerar  los  que  tienen  por  objeto  las  combinacio¬ 
nes  á  que  puede  dar  lugar.  Introdúzcase  un  pedazo  de  plata 
en  agua,  comuniqúense  con  el  polo  vitreo  de  una  pila  en  ac- 


(t)  Oxidos  metálicos  compuestos  de  oxigeno  de  potasio,  de  sodio  ó  de 
bario. 
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cion  y  se  oxidará  aquella,  mientras  que  el  agua  sola  no  la 
altera.  Eí  teluro  que  no  tiene  acción  ninguna  sobre  este  líqui¬ 
do,  se  trasfo miará  en  hidruro  si  se  mete  en  agua  y  se  comu¬ 
nica  con  el  polo  resinoso  de  la  pila.  Nos  remitimos,  en  cuan¬ 
to  á  otros  pormenores,  al  artículo  Atracción  del  diccionario  de 
ciencias  naturales ^  en  el  cual  ha  tratado  M.  Chévreul  esta  ma¬ 
teria  con  mucha  sagacidad.  *  , 

54.  El  fluido  eléctrico  se  coloca  entre  los  excitantes,  y  se 
ha  empleado  con  buen  efecto  en  muchos  casos;  i,°  en  ciertas 
paral  ísis:  2?  en  el  reumatismo  simple  y  gotoso:  3?  en  la  sor¬ 
dera  que  no  sea  de  nacimiento :  49  en  la  gota  serena:  5?  en  fín 
en  la  supresión  de  las  reglas.  Sin  embargo  es  menester  confesar 
que  no  ha  hecho  efecto  alguno  en  varios  individuos  que  pa¬ 
decían  las  enfermedades  indicadas.  Las  observaciones  médicas 
relativas  al  uso  de  este  remedio  no  son  btistantes  para  permi¬ 
tirnos  señalar  los  casos  en  que  se  podrá  usar.  El  fluido  eléc¬ 
trico  se  puede  comunicar  á  los  cuerpos:  i9  por  medio  del  ba¬ 
ño:  2.0  por  las  puntas:  3.0  por  fricciones  sobre  franela,  que 
se  pone  junta  á  la  carne  :  4.0  por  descargas  de  la  máquina 
eléctrica  :  ^9  por  la  botella  de  Leiden:  69  por  la  pila, 

j>EL  FLuim  magnético* 

5  5.  Para  explicar  las  propiedades  extraordinarias  del  imán, 
ha  sido  preciso  admitir  en  los  cuerpos  magnéticos  la  existencia 
de  dos  fluidos,  uno  boreal  y  otro  austral,  cuyas  propiedades 
son  análogas  á  las  de  los  fluidos  eléctricos,  vitreo  y  resinoso: 
asi  es  que  el  fluido  boreal  repele  al  fluido  del  mismo  nom¬ 
bre ,  mientras  que  atrae  al  fluido  austral,  y  es  atraido  por  él. 
Entre  los  cuerpos  simples,  el  hierro,  el  nickel  y  el  cobalto 
son  los  únicos  capaces  de  ser  atraídos  por  el  imán,  y  aun  de 
magnetizarse  ellos  mismos.  Al  tratar  de  estos  metales  volve¬ 
remos  á  hablar  de  esta  propiedad  que  pertenece  enteramen¬ 
te  á  la  física. 
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CAPÍTULO  II. 

De  las  sustancias  simples  ponderables, 

56.  Estas  sustancias ,  que  son  cincuenta  y  dos ,  se  dividen 
ea  metálicas  y  no  metálicas. 


Sustancias  simales  no  metálicas. 


I.®  Oxígeno. 

6.°  Azufre. 

2,®  Hidrógeno. 

7.®  Iodo. 

3.®  Boro. 

8.®  Ftoro  ó  flúor. 

4.^^  Carbono. 

9.^^  Cloro. 

5."  Fósforo. 

10.®  Azoe. 

Sustancias 

simples  metálicas. 

íi.  Silíceo. 

32.  Columbio. 

12.  Zirconio. 

33.  Selenio. 

13.  Aluminio. 

34.  Antimonio. 

14.  Itrio. 

35.  Uranio. 

15.  Thorinío, 

36.  Ce  rio. 

16.  Glucinio. 

37.  Cobalto. 

17,  Magnesio. 

38.  Titano. 

18.  Calcio. 

39.  Bismutho. 

19.  Estroncio. 

40.  Cobre. 

20.  Bario. 

41.  Cadmio. 

21.  Lithio. 

42.  Teluro. 

22.  Sodio. 

43.  Plomo. 

23.  Potasio. 

44.  Mercurio. 

24.  Manganeso. 

45.  Nikel. 

25.  Zinc. 

4Ó.  Osmio. 

26.  Hierro. 

47.  Plata. 

27,  Estaño. 

48.  Oro. 

28.  Arsénico. 

49.  Platino. 

29.  Molibdeno. 

50.  Paladio. 

30.  Cromo. 

51.  Rodio. 

31.  Tungsteno. 

52.  Iridio. 
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Antes  de  dar  la  historia  de  estas  sustancias  vamos  á  ex¬ 
poner  los  principios  de  la  nomenclatura  química  actual. 


DE  LA  NOMENCLATURA. 


57.  Los  nombres  de  la  mayor  parte  de  las  sustancias  sim¬ 
ples  son  insignificativos;  pero  estamos  tan  habituados  á  usar¬ 
los  ,  que  habria  inconvenientes  en  substituir  otros  que  expresa¬ 
sen  algunas  de  sus  propiedades.  Diremos  mas:  es  de  la  ma¬ 
yor  importancia,  si  se  desea  tener  una  buena  nomenclatura, 
hacer  desaparecer  cierto  número  de  nombres  significativos  ge¬ 
neralmente  adoptados,  que,  como  haremos  ver,  son  mas  pro¬ 
pios  para  inducir  á  error  ,  que  para  dar  á  la  lengua  de 
la  química  toda  ia  exactitud  que  deberia  tener.  No  sucede  lo 
mismo  respecto  de  los  compuestos  que  nacen  de  ellos:  estos 
compuestos  son  demasiado  numerosos  para  que  la  memoria  mas^ 
feliz  pueda  acordarse  de  las  denominaciones  arbitrarias  ,  in¬ 
significantes  y  absurdas  con  que  los  designaban  los  antiguos  quí¬ 
micos.  El  que  quiera  exactitud  conocerá  la  necesidad  que  hay 
de  darles  nombres  que  expliquen  cuanto  sea  posible  la  natura¬ 
leza  de  los  elementos  que  entran  en  su  compo^ision,  y  las  pro¬ 
porciones  en  que  estos  elementos  se  combinan. 

Se  ha  convenido  en  llamar  oxldos  los  compuestos  forma¬ 
dos  por  el  oxígeno  y  por  una  sustancia  simple,  que  no  en¬ 
rojecen  la  infusion  de  girasol ,  y  que  son  en  general  insípidos, , 
ó  á  lo  menos,  no  tienen  sabor  ágrio.  Se  llaman  ácidos  los  com¬ 
puestos  de  oxígeno,  y  de  una,  dos  ó  tres  sustancias  sim¬ 
ples  ,  que  enrojecen  la  infusión  de  girasol  y  que  tienen  un 
sabor  ágrio^ 

Oxidos.  Como  el  oxígeno  se  puede  combinar  en  diferen¬ 
tes  proporciones  con  una  misma  sustancia  simple,  se  designan 
los  productos  con  los  nombres  de  protóxido^  dent  óxido  6  rri- 
toxido  y  según  que  entra  en  ellos  el  oxígeno  en  una,  dos  ó 
tres  proporciones  ;  y  se  llama  peróxido  el  que  tiene  mas  oxí¬ 
geno:  asi  es  que  el  primer  óxido  de  plomo  (ocre  amarillo) 
es  el  proióxldo  ;  el  segundo  (minio)  es  el  deiuóxido;  y  el 
tercero  (oxido  color  de  pulga)  es  el  tritóxido  ó  peróxido. 
Si  la  sustancia  simple  no  puede  formar  con  el  oxígeno  mas 
que  un  óxido  solo,  se  designa  con  el  nombre  simple  de  óxi- 
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do.  Cuando  el  oxido  está  com  ?  i  nado  con  e1  agua  se  da  al 
compuesto  el  nombre  de  hidrato. 

Sí  el  oxígeno  al  combinarse  con  una  ó  mas  sustancias 
simples,  forma  un  solo  ácido,  se  le  designa  con  el  nombre 
de  estas  sustancias,  anadiándole  la  terminación  en  ico:  asi  es  que 
se  dice  ácido  carbónico ,  ácido  bórico. 

Si  ,  por  el  contrario,  puede  dar  origen  á  tres  ácidos 
combinándose  en  diferentes  proporciones  con  la  misma  sus¬ 
tancia,  el  menos  oxigenado  se  termina  en  ojo,  el  que  con¬ 
tiene  mas  oxigeno  en  ico  y  el  que  contiene  mucho  mas,  en 
ico  oxigenado  ;  de  modo  que  cuando  se  dice  ácido  suljúroso^ 
ácido  sulfúrico  y  ácido  sulfúrico  oxigenado,  se  quiere  indicar 
que  los  tres  ácidos  están  formados  de  azufré  y  oxígeno,  pe¬ 
ro  que  el  último  está  mas  oxigenado  que  los  otros  dos,  y 
que  el  ácido  sulfúrico  lo  está  mas  que  el  sulfuroso.  Si  se  llega¬ 
se  á  descubrir  ,  en  consecuencia  de  nuevas  investigaciones, 
un  ácido  compuesto  de  azufre  y  oxígeno  ,  menos  oxigenado 
que  el  ácido  sulfuroso  ,  se  le  designaría  con  el  nombre  de 
ácido  hipo- sulfuroso ,  de  cno,  por  debajo,  lo  mismo  se  ha 
hecho  en  estos  últimos  tiempos  con  los  ácidos  formados  por 
el  fósforo  y  el  oxigeno ;  y  efectivamente ,  estos  ácidos  tienen 
los  nombres  de  ácidos  hipo-fosforoso,  fosforoso,  fosfórico,  y  fos^ 
fórico  oxigenado. 

El  hidrógeno  tiene,  como  el  oxígeno,  la  propiedad  de 
combinarse  con  cierto  número  de  sustancias  simples  ,  y  de 
dar  origen  á  productos  que  unas  veces  son  ácidos  y  otras  no, 
^Productos  ácidos.  Para  distinguirlos  de  los  precedentes  se  de¬ 
signan  con  la  palabra  hidro,  á  la  que  se  añade  el  nombre 
de  la  sustancia  simple,  con  la  terminación  en  feo;  y  asi  se 
llama  ácido  hidroclórico  al  que  resulta  de  la  combinación  del 
hidrógeno  con  el  cloro.  Nos  serviremos  de  estas  denomina¬ 
ciones  porque  están  generalmente  recibidas  ;  pero  debemos 
decir  que  están  muy  lejos  de  ser  exactas ;  pues  analizando  la 
palabra  hidroclórico,  se  hallará  compuesta  úSwp,  que  significa 
agua,  y  de  dórico  que  designa  un  ácido  formado  de  oxíge¬ 
no  y  de  cloro,  y  en  el  ácido  hidro-clórico  seco,  no  hay 
agua  ni  ácido  dórico.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  áci¬ 
dos  hidro-sulfúrico ,  hidro-iódico  &c.  Basta  la  mas  ligera 
atención  para  probar  que  desaparecería  el  vicio  de  estas  deno- 
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inínacioaes ,  si  en  lugar  de  conservar  al  hidrógeno  un  nom¬ 
bre  que  presenta  á  la  memoria  el  agua,  se  sustituyese  otro, 
aunque  fuese  insignificante,  y  si  se  múdase  la  terrminacion  en 
ico.  Semejante  alteración,  aunque  ligera  en  apariencia,  daria 
á  una  multitud  de  compuestos  nombres  exactos -que  facilita¬ 
rían  mucho  el  estikilo  de  la  química.  Froductos  no  ácidos  for-' 
mados  por  el  hidrógeno  y  una  sustancia  simple.  Si  estos  pro¬ 
ductos  son  sólidos,  se  llaman  hidruros ;  y  si  gaseo-.os,  se 
indica  primero  el  nombre  del  gas  hidrógeno,  y  después  el 
de  Ja  sustancia  simple,  que  se  termina  en  o,  y  asi  se  dice 
gas  hidrógeno  carbonado^  fosforado,  arseniado  &c. 

Cuando  se  combinan  otras  dos  sustancias  simples  entre 
sí,  el  nombre  del  compuesto  se  termina  en  uro.  Por  ejem¬ 
plo,  se  dirá  cloruro  de  fósforo^  de  hierro^  diplomo:  sul^ 
furo  de  iodo  ^  de  arsénico^  cj  mercurio:  y  si  el  cloro  ó  el 
azufre  se  pueden  combinar  en  dos  proporciones  contestas  sus¬ 
tancias  ,  se  designarán  los  compuestos  con  los  nombres  de 
froto-cloruro^  proto-sulfaro^  deuto-cloruro,  deuto-sulfuro  Sic.,  se¬ 
gún  que  contengan  mas  ó  menos  cloro  ó  azufre.  Este  prin¬ 
cipio  de  nomenclatura  no  se  extiende  á  los  productos  que 
dan  los  metales  combinados  entre  sí:  por  eso  no  se  dice  ar- 
genturo  de  oro  &c.  ;  se  conserva  á  estos  compuestos  el  nombre 
general  de  aligación,  que  se  designa  mas  particularmente 
con  el  nombre  de  amalgama  cuando  entra  en  parte  el  mercurio. 

Las  sales,  productos  muy  numerosos,  compuestas  de  un, 
ácido  y  de  uno  ó  de  dos  Oxidos  metálicos  ,  se  designan  coa 
nombres  que  explican  su  naturaleza.  Si  el  ácido  se  termina 
en  ico,  se  muda  su  terminación  en  ato y  en  ito  ,  si  aquel 
se  termina  en  oso:  asi  es  que  las  sales  formadas  por  los  áci¬ 
dos  fosfórico,  fosforoso,  é  hipo-fosforoso ,  toman  el  nombre 
de  fosfatos,  fosfitos  é  hipo-fosfitos  ,  á  cuyos  nombres  se  aña¬ 
de  el  del  oxido:  como  por  ejemplo,  fosfato  de  protóxido,  de 
deutóxido ,  é  de  tritóxido  de  tal  ó  cual  metal;  y  para  abre¬ 
viar,  proto- sulfato  ,  deuto-sulf ato  ,  trito-sulfato  dú  metal  que 
entra  en  su  composición,  &c.  las  sales  compuestas  de  una  ba¬ 
se  y  de  ácido  hidro-clórico,  hidriódico  ,  hidro-sulfúrico ,  ó  dz 
otro  cualquier  ácido  formado  por  el  hidrógeno,  se  terminan 
igualmente  en  ato  :  por  ejemplo ,  proto-hidro-clorato ,  deu¬ 
to-  hidro-clorato  de  hierro ;  hidro-sulfato  de  potasa ,  &c. 
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Si  las  sales  tienen  exceso  de  ácido ,  se  llaman  sobreásales 
y  asi  se  dice,  sobre- sulfato  y  del  deutóxido  de  potasio; 
y  al  contrario  se  designan  con  el  nombre  de  sub- sales  las 
que  tienen  exceso  de  óxido.  Nada  diremos  de  la  nomenclatu¬ 
ra  de  las  materias  vegetales  y  animales,  pOrque  no  se  funda 
sobre  principios  exactos. 

Guyton  de  morveau  tuvo  la  gloria  de  crear  esta  no¬ 
menclatura,  cuyo  principal  objeto  es  dar  á  los  compuestos 
nombres,  que  indiquen  los  elementos  que  entren  en  su  compo¬ 
sición.  Lavoisier  ,  Fourcroy  y  Berthollrt  hicieron  ea 
ella  algunas  alteraciones  de  acuerdo  con  el  autor.  Tompson 
propuso  mucho  tiempo  después  las  denominaciones  de  pro- 
tóxidoy  deutóxido  &c. ,  y  finalmente  en  e^tos  últimos  tiem¬ 
pos,  ha  hecho  Thenard  muchas  y  buenas  aplicaciones  á 
cuerpos  desconocidos  en  la  época  en  que  Moryeau  conci¬ 
bió  esta  idea  feli^. 

ARTÍCULO  PRIMERO 


'De  las  sustancias  simples  no  metálicas^ 

Estas  sustancias  simples  son  diez  ,  como  se  ha  dícho2 
el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  boro,  el  carbono,  el  fósforo, 
el  azufre,  el  iodo,  el  ftóro,  el  cloro  y  el  ázoe.  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  químicos  ha  mirado,  hasta  estos  últimos 
tiempos,  el  oxígeno  como  el  único  principio  que  podia  ser¬ 
vir  para  la  combustion,  y  le  conservaron  el  epíteto  de  com- 
hurente  y  que  le  hablan  dado  los  que  crearon  la  nomencla¬ 
tura  química;  mientras  que  se  ha  continuado  llamando  co;n- 
bustibles  rodas  las  demas  sustancias  elementales.  Estas  deno¬ 
minaciones  nos  parecen  inútiles  y  capaces  de  inducir  á  error: 
por  lo  tanto  no  las  admitimos,  (véase  combustion ,  §  6i.) 

Vamos  3  examinar  cada  una  de  las  diez  sustancias  sim¬ 
ples  no  metálicas  por  el  orden  siguiente:  oxígeno,  hidró¬ 
geno,  boro,  carbono,  fósforo,  azufre,  iodo,  ftoro,  clo¬ 
ro  ,  ázoe.  Este  orden  es  muy  á  propósito  para  traer  á  la 
memoria  un  hecho  importante  :  esto  es,  que  la  afinidad  que 
tiene  cada  una  de  ellas  con  el  oxígeno  ,  es  tanto  mayor  en 
neraly  cuanto  esté  colocada  mas  cerca  de  él,  y  asi  ocupará 
el  hidrógeno  el  primer  lugar,  y  el  ázoe  el  último. 


(*^s) 

BEL  OXÍGENO.  (l) 

♦ 

5Q.  El  oxígeno  es,  entre ’las  sustancias  simples  de  qtie 
hablamos,  la  que  está  mas  generalmente  extendida  en  la 
naturaleza:  en  el  estado  sólido  y  entra  en  la  composición 
de  las  sustancias  vegetales  y  animales  ,  y  de  una  multi¬ 
tud  de  productos  minerales.  .También  se  forman  alguao=í  lí¬ 
quidos  por  una  mayor  ó.^menor  cantidad  de  este  principio; 
como  son  el  agua,  el  ácido  nítrico  (agua  fuerte)  8cc.  Fi¬ 
nalmente  es  parte  constituyente  de  muchos  gases;  como  son 
ei  aire  atmosférico,  el  gas  ácido  carbónico,  el  gas  ácido  sul¬ 
furoso  &c.  Hasta  el  dia  no  ha  sido  ^posible  obtener  el  oxí¬ 
geno  puro  de  otra  manera  queen  el  estado  degas:  y  asi  con¬ 
viene  estudiarlo  en  este  estado. 

I 

DEL  GAS  OXÍGENO, 

6o.  Propiedades.  El  gas  oxígeno  no  tiene  color,  olor,  ni 
sabor:  su  peso  específico,  según  BiÓT.y  Arago,  es  de  1,0359, 
tomando  el  del  aire  por  unidad.  Cuando  se  comprime  con  fuer¬ 
za  eu  un  cilindro  de  vidrio  hueco  muy  fuerte,  se  advierte  que 
se  calienta,  como  todos  los  otros  gases,  y  que  se  desprende  mu¬ 
cha  cantidad  de  luz.  Esta  propiedad,  según  Saisy  no  la  tienen, 
después  del  oxígeno,  sino  el  cloro  gaseoso,  y  el  aire  atmosféri¬ 
co,  bien  que  en  menor  grado. que  aquel.  Por  violentos  que  sean 
los  medios  de  comprimir  que  se  han  empleado  hasta  el  dia,  nun¬ 
ca  se  ha  conseguido  poner  sólido  el  gas  oxígeno;  propiedad  que 
tienen  también  todos  los  otros  gases  permanentes. 

La  luz  lo  atraviesa  y  se  refracta:  siendo  dc  i  la  potencia 
relractiv^a  del  aire  atmosférico,  la  del  oxígeno  es  de  o,8órór. 
Puesto  á  la  acción  de  la  pila  y  se  dirige  el  oxígeno  al  polo 
vitreo. 


(i)  Oxígeno,  palabra  griega  derivada  de  ácido  ,  y  de  yeiyoijxt^  yo 
engendro,  es  decir  principio  engendrador  de  los  ácidos.  Se  dio  este  nom¬ 
bre  al  oxígeno  cuando  se  creia  que  formaba  una  parte  constituyente  de  to¬ 
dos  los  ácidos,  pero  en  el  dia  está  completamente  averiguado  que  hay  ácidos 
que  no  contienen  o.\'íc-eno. 

TOMO  I. 
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Caractéres  esenciales.  i9  Todos  íos  cuerpos  simples  ó  com- 
pucitos,  como  el  azufre,  el  hierro,  ia  leña,  la  cera,  cuya  tem¬ 
peratura  se  haya  levantado,  puestos  en  el  gas  oxígeno,  lo  absor- 
ven  rápidamente  y  con  gran  desprendimiento  de  calórico  y  de 
luz;  y  aun  basta  que  presenten  uno  de  sus  puntos  en  ignición 
para  que  se  verifique  este  fenómeno^  Por  esta  propiedad  se  ha 
mirado  el  oxígeno  hasta  estos  últimos  tiempos  como  un  agente 
indispensable  parala  combustion,  2?  Es  igualmente  necesario 
para  la  respiración;  pues  que  se  apaga  la  vida  en  el  momento 
en  que  se  meten  los  animales  en  una  atmósfera  que  no  contie¬ 
ne  oxígeno  libre®  (Vease  Respiración,  tom.  2).  3?  El  gas  oxi¬ 
geno  es  muy  poco  soluble  en  el  agua*  Pkiestleí  fue  el  que 
descubrió  este  gas  en  1774. 

Los  usos  del  oxigeno  son  muchos,  y  hablaremos  de  ellos  al 
paso  que  hagamos  la  historia  de  los  cuerpos. con  que  se  combi¬ 
na.  Acción  sobre  la  economía  animal.  Debe  mirarse  como  un  ex¬ 
citante:  cuando  se  respira  puro  causa  casi  los  mismos  efectos 
de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo  calórico.  Cuando  se  hizo  su 
descubrimiento  concibieron  algunos  médicos  la  esperanza  de 
disminuir  la  intensidad  de  los  síntomas  de  la  tisis  pulmonar, 
haciéndolo  respirar;  pero  excitó  tanto  los  órganos  pulmonares, 
que  fue  menester  abandonarlo.  Parece  que  su  acción  es  venta¬ 
josa  en  la  asma  húmeda,  en  la  clorosis ,  en  las  afecciones  es¬ 
crofulosas,  en  los  infartos  del  bajo  vientre,  en  ciertas  afeccio¬ 
nes  lentas  de  ios  pulmones  y  de  las  visceras  abdominales,  en  el 
principio  de  la  raquitis,  el  escorbuto,  y  principalmente  en  la 
asfixia  por  falta  de  aire,  y  por  ios  gases  dañosos,  á  causa  de 
que  no  sonr  respirables. 

Extracción.  Se  conocen  muchos  medios  de  obtenes  este  gas. 
I.®  Se  introducen  algunas  dracmas  de  clorato  de  potasa  crista¬ 
lizado  (muriato  sobre  oxigenado  de  postasa)  en  una  retortita 
de  vidrio,  á  que  se  adapta  un  tubo  encorvado,  propio  para 
recoger  ios  gases ,  y  que  va  á  dar  bajo  una  campana  llena  de 
agua;  se  calienta  por  grados  la  retorta,  se  desprende  el  aire  del 
aparato ,  se  funde  la  sal ,  se  descompone ,  y  se  obtiene  todo  el 
oxígeno  que  entra  en  la  composición  del  ácido  dórico  y  de  la 


,  . 

potasa;  (i  )  queda  en  la  retorta  cloruro  de  potasio  (muriato 
de  potasa  seco  )  Cien  granos  de  clorato  dan  39  granos  de  gas 
oxígeno.  2“.  Se  pulveriza  el  peróxido  de  manganeso  negro,  y 
se  ic  echa  en  frió  el  ácido  hidro-clórico,  para  quitarle  el  car¬ 
bonato  de  cal,  carbonato  de  hierro  &c.  que  contiene  siempre  y 
y  se  trasforma  por  este  medio  en  hidroclorato  soluble ;  se  de- 
canta  el  líquido,  y  se  hace  secar  el  óxido  después  de  haberlo  ^ 
lavado;  cuando  está  seco,  se  mete  en  una  retorta  de  vidrio  C, 
con  la  mitad  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  la  re¬ 
torta,  que  debe  estar  enlodada,  se  coloca  en  un  horno  de  re¬ 
verbero  ( V.  estampa  9,  fig.  55.);  su  cuello  ha  de  entrar  en  ua 
balón  ó  globo  vitubulado  B,  que  contiene  un  poco  de  agua,  y 
da  salida  por  uno  de  sus  túbulos  al  tubo  de  seguridad  encorva¬ 
do  T,  que  va  á  terminar  bajo  la  campana  llena  de  agua.  Es¬ 
tando  enlodado  todo  el  aparato,  se  calienta  por  grados  la  retor¬ 
ta,  se  desprende  el  aire,  y  no  se  tarda  mucho  en  obtener  una 
cantidad  muy  grande  de  gas  oxígeno ;  porque  el  peróxido  de 
manganeso  se  pone  en  estado  de  protoxido  que  se  combina  coa 
el  ácido  para  formar  proto-sulfato.  Por  este  medio  se  obtiene 
mucho  mas  gas  que  por  el  siguiente.  3?  Se  va  calentando  por 
grados  el  peróxido  de  manganeso,  purificado  por  el  ácido  hi— 
dro-clórico ,  poniéndole  en  una  retorta  de  barro  duro  enloda¬ 
da,  á  la  que  se  adapta  un  tubo  de  seguridad  encorvado  que 
pasa  bajo  el  agua ;  esta  retorta  se  coloca  en  un  homo  de  rever¬ 
bero  de  suerte  que  se  pueda  calentar  hasta  el  luego  ro  o  ó  bari¬ 
ta  hacerla  ascua;  el  peróxido  pasa  solo  al  estado  de  deutóxido, 
y  pierde  la  cantidad  de  gas  oxigeno  que  se  obtiene.  Dos  libran 
de  este  óxido  dan  de  20  á  25  azumbres  de  gas.  Si  el  óxido  de 
manganeso  no  está  bien  purificado,  no  se  han  de  recoger  la® 
primeras  porciones  de  gas,  porque  casi  siempre  contienen  ázoe 
y  ácido  carbónico.  Es  excusado  decir  que  se  termina  la  opeia- 
cioa  cuando  ya  no  se  desprende  mas  oxigeno,  q.9  También  se  pue¬ 
de  adquirir  este  gas  calentando  en  vasijas  tapadas  los  deutóxí— 


( I )  El  ácido  dórico  se  compone  del  oxígeao  y  4c  doro ;  la  potasa  se 
ítirma  de  oxígeno  y  potasio. 
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dos  de  mercurio  y  de  plomo,  el  nitrato  de  potasa  &c. ;  pero  el 
clorato  de  potasa  es  de  todos  los  cuerpos  el  que  da  mas  canti¬ 
dad  de  gas  puro. 

DE  LA  COMBUSTION, 

6r.  La  palabra  combustion  ,  tomada  en  el  sentido  común, 
significa  el  cambio  total  que  se  verifica  en  la  naturaleza  de  los 
cuerpos  combustibles,  coa  desprendimiento  abundante  de  ca¬ 
lórico  y  luz  LavoíSier  y  la  mayor  parte  de  los  Químicos  mo¬ 
dernos  consideran  al  contrario,  ia  combustion  como  un  fenó- 
méüo  en  que  r/  oxt^cfw  se  coivbiua  con  un  cucTpo  cualcpiicTciy  y  según 
estos,  se  verifica  la  combustion  siempre  que  el  oxígeno  se  une 
á  otros  cuerpos,  aun  cuando  no  haya  desprendimiento  sensible 
de  calórico  ni  luz,  al  paso  que  no  quieren  que  haya  combus¬ 
tion  cuando  se  combinan  dos  ó  mas  cuerpos  que  no  contienen 
oxígeno,  aun  cuando  esta  combinación  produzca  llama  y  gran 
desprendimiento  de  calórico. 

Basta  reflexionar  un  poco  para  conocer  que  no  es  posible 
íidmitir  semejante  difinicionj  y  en  efecto,  todos  los  fenómenos 
de  la  combustion  se  observan  al  formarse  una  multitud  de  pro¬ 
ductos  en  que  no  entra  el  oxígeno;  asi  es  que  si  se  introduce 
nrsénico  pulverizado  en  una  campana  llena  de  cloro  gaseoso  es¬ 
tas  dos  sustancias  simples  se  combinan  aun  en  frío,  habiendo 
desprendimiento  de  calórico  y  luz ,  y  formándose  un  líquido 
que  será  el  cloruro  de  arsénico.  Si  en  vez  de  arsénico  se  pone 
fósforo  tendremos  resultados  análogos.  Por  otra  parte,  no  se 
nota  fenómeno  alguno  de  combustion  en  un  gran  número  de  ca¬ 
sos  en  que  el  oxigeno  se  combina  con  sustancias  simples,  i  on^ 
gamos  por  ejemplo  la  oxidación  del  hierro  espuesto  al  aire,  en 
ía  cual  no  se  nota  desprendimiento  sensible  de  calórico  ni  luz; 
y  sin  embargo  el  hierro  se  combina  con  el  oxígeno. 

Algunos  autores  modernos,  conociendo  la  insuficiencia  de 
Ja  definición  que  acabamos  de  combatir,  no  la  han  admitido,  y 
en  su  lugar  han  presentado  nuevas  ideas  sobre  la  combustion, 
Thomson  ,  en  la  última  edición  de  su  sistema  de  Química,  ad¬ 
mite  la  existencia  de  cuerpos  combustibles,  cuerpos  incombus¬ 
tibles,  y  otros  que  llama,  apoyos  ó  manteniwíentos  de  la  combas-- 
tÍQUy  cuya  presencia  es  necesaria  para  que  ardan  los  cuerpos. 
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Así  es  que,  según  esté  autor,  la  combustion  no  es  mas  que  ¡a 
combinación  de  un  cuerpo  combustible  con  uno  de  los  apoyos  de 
la  combustion^  en  cuya  combinación  hay  desprendimiento  de  luz  y 
calórico.  Los  apoyos  de  la  combustion  son  simples  ó  compues¬ 
tos:  los  primeros  son  el  oxígeno^  el  cloro^  el  iodo,  el  fltior^ 
(i'toro);  los  otros  son  el  aire  atmosférico  ^  el  ácido  nítrico,  y 
otros  varios  compuestos  en  que  haya  alguno  de  los  apoyos 
simples. 

Es  fácil  conocer  cuanto  mas  exacto  es  este  modo  de  consi¬ 
derar  la  combustion  que  no  el  de  Lavoisier  ,  del  que  tanto 
se  aparta;  y  en  efecto  en  esta  última  no  se  admite  mas  que  un 
simple  apoyo  de  la  combustion,  cual  es  el  oxígeno,  no  hacien¬ 
do  mérito  del  desprendimiento  de  calórico  y  luz ,  que  no  obs¬ 
tante  constituye  el  fenómeno  mas  esencial  de  la  combustion. 

Sin  embargo,  la  teoría  de  Thomson  puede  modificarse  con 
ventajas.  ¿Que  necesidad  tenemos,  por  ejemplo,  de  admitir  los 
apoyos  de  la  combustion?  Se  pueden  evitar  muchos  inconvenien¬ 
tes  si  se  desechan ;  por  ejemplo ,  Thomson  no  coloca  el  azu¬ 
fre  entre  los  apoyos  de  la  combustion,  sino  por  el  contrario,  en 
la  sección  de  los  cuerpos  combustibles;  pero  es  fácil  probar 
que  lo  mismo  pertenece  á  una  que  á  otra  de  estas  dos  clases  ;  y 
efectivamente  hace  veces  de  combustible  cuando  se  quema  por 
medio  del  oxígeno,  que  en  este  caso  obra  como  apoyo  de  la  com¬ 
bustion;  pero  ¿no  sirve  de  apoyo  de  la  combustion  cuando  se 
calienta  con  cobre  pulverizado ,  y  cuando  en  el  momento  de  la 
combinación  hay  un  considerable  desprendimiento  de  calórico 
y  luz?  ¿se  podrá  decir  que  en  este  último  caso  no  obra  como 
apoyo  de  la  combustion?  Es  preciso  pues  admitir  ó  que  no  ha 
habido  combustion,  á  pesar  del  desprendimiento  de  calórico  y 
luz,  ó  si  la  ha  habido,  que  el  cobre  es  su  poyo,  cuya  opinion 
no  se  concilia  bien  con  las  ideas  de  Thomson  sobre  la  combustion. 

E^tas  refiexiones  nos  hacen  considerar  á  la  combustion,  co¬ 
mo  un  fenómeno  muy  general,  que  se  verifica  siempre  que  se  com¬ 
binan  uno  ó  dos  cuerpos  con  desprendimiento  de  calórico  y  luz^ 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  entre  todos  los  cuerpos 
conocidos,  el  oxígeno  es  el  que  mas  comunmente  produce  este 
desprendimiento  cuando  se  une  á  los  otros ;  y  esto  es  lo  que 
nos  obliga  á  exponer  aquí  las  princi 
Cci  de  la  combustion. 


piles  consideraciones  á  cer- 


Combustion  produclds  por  ia  combinación  de  un  cuerpo  sóllcU 
con  otro  gaseoso.  Esta  combustion  se  puede  hacer  en  frió,  ó 
en  uaa*  temperatura  alta.  i9  Enfrio:  ecliese  anrimonio,  arséni¬ 
co  ,  ó  estaño  pulverizados  en  un  frasco  lleno  de  cloro  gaseoso; 
y  ea  el  mismo  iammte  aparecerá  uaa  luz  muy  fuerte,  se  levan¬ 
tará  ia  temperatura  y  se  formará  cloruro  de  antiinorrío,  de  ar¬ 
sénico  ó  estaño,  que  estará  al  principio  en  forma  de  homo  mas 
ó*menOi  espeso  y  luego  se  pondrá  líquido.  ¿De  donde  nace  ei 
calórico  que  se  desprende?  del  cloro  que  dei  estado  gaseoso 
pa-^a  ai  estado  sólido  ,  y  que  por  consiguiente  deja  libre  una 
porción  del  calórico  que  le  mantenía  en  gas?  Si  creemos  que 
la  luz  es  una  modiíiveacion  del  calórico,  podemos  concebir  i;i 
formacioa  de  ia  llama,  que  en  este  caso  no  es  mas  que  una  por¬ 
ción  de  calórico  convertida  en  luz  durante  la  combustion;  pe>- 
ro  Sí,  por  el  contrario,  condderamos  á  la  luz  como  un  huid» 
distinto  del  calórico,  habremos  de  admitir  que  la  llama  se  de* 
be  al  desprendimiento  de  luz  que  forma  parte  del  cloro  gaseo¬ 
so.  En  ningún  caso  se  puede  suponer  que  todo  el  calórico  pro- 
renga  de  los  metales,  los  cuales,  como  son  sólidos,  contleneii 
mucho  menos  que  el  cloro;  no  obstante  de  que  pueden  dar  una 
corta  cantidad.  2?  En  una  temperatura  alta:  introdúzcase  en 
un  frasco  lleno  de  gas  oxígeno  un  alambre  delgado  de  acero, 
fijo  por  un  extremo  en  un  tapón  de  corcho  y  que  tenga  en  el 
otro  un  pedazo  de  yesca  encendida,  y  veremos  que  el  hierro 
arde  con  gran  resplandor  y  mucha  rapidez;  que  se  combina  coa 
el  oxígeno  y  se  trasforma  en  óxido  negro;  elevándose  mucho 
ia  temperatura.  La  causa  del  desprendimiento  del  calor  y  de 
la  luz  es  enteramente  la  misma  en  este  caso  que  en  el  anterior. 

Si  se  averigua  el  peso  del  producto,  ó  del  cuerpo  quemado* 
íc  verá  que  es  igual  al  de  los  cuerpos  que  se  han  combinado 
en  la  combustion. 

Combustion  producida  por  la  combinación  de  dos  cuerpos  rd- 
Udos^  Si  se  mezclan  en  un  crisol  azufre  y  cobre  hechos  peda¬ 
zos,  y  se  levanta  lo  suficiente  ía  temperatura ,  se  combinarán 
estos  dos  cuerpos,  y  habrá  desprendimiento  de  calórico  y  iuz*^ 
y  por  consiguiente  comhustiotu  ¿De  donde  viene  el  calórico?  de 
que  las  moléculas  del  sulfuro  de  cobre  ya  formado  están  suma¬ 
mente  unidas,  mucho  mas  que  lo  que  antes  estaban  las  del  azu¬ 
fre  y  cobre  que  le  coastituyen ;  de  donde  se  sigue  que  en  el 
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momento  en  que  se  forma  aquel  sulfuro,  ha  tenido  que  des- 
prenderse  una  parte  de  calórico.  En  este,  asi  como  en  el  ejem¬ 
plo  anterior,  el  peso  del  cuerpo  quemado  ( sulfuro  de  cobre) 
es  precisamente  el  mismo  que  el  del  azufre  y  cobre  que  se  han 
combinado. 

Se  podría  citar  ademas  como  ejemplo  de  este  género  de 
combustion  lo  que  sucede  con  la  pólvora,  la  cual  no  es  mas 
que  la  reunion  de  tres  cuerpos  sólidos,  nitro,  azufre  y  carbon; 
su  combustion  resulta  evidentemente  de  la  combinación  del  oxí¬ 
geno  que  entra  á  componer  el  ácido  nítrico  del  nitro  ( i  )  con 
el  azufre  y  el  carbon.  Pero  ¿cuales  la  causa  del  desprendi¬ 
miento  de  calor  y  de  luz  ?  No  se  puede  señalar  conveniente¬ 
mente,  hasta  tanto  que  se  admita  que  combinándose  el  oxígeno 
con  el  ázoe  para  formar  ácido  nítrico,  conserva  la  mayor  par¬ 
te  del  calórico  y  de  la  luz  con  los  cuales  estaba  antes  unido  en 
estado  de  gas;  y  en  efecto  en  este  caso  es  cuando  se  puede  con¬ 
cebir  que  en  el  instante  de  la  combinación  de  aquel  oxígeno 
con  el  azufre  y  el  carbon,  hay  desprendimiento  considerable  de 
calórico  y  luz. 

Combustion  producida  por  la  combinación  de  dos  gases.  Cuan¬ 
do  se  pone  al  fuego  una  mezcla  de  dos  partes  de  gas  hidróge¬ 
no  y  una  de  gas  oxígeno ,  se  verifica  la  combustion ,  siendo  tan^ 
intenso  el  calor  desprendido  que  es  capaz  de  fundir  una  multi¬ 
tud  de  cuerpos  que  son  infundibles  por  otro  cualquier  medio. 
Conoceremos  fácilmente  la  causa  de  esta  elevación  de  tempe¬ 
ratura,  cuando  sepamos  que  por  medio  de  la  combinación 
pasan  estos  dos  gases  al  estado  de  liquidez  y  producen  agua.  El 
peso  del  líquido  que  resulta  es  el  mismo  que  el  de  los  dos  ga¬ 
ses  que  se  han  combinado. 

Combustion  producida  por  la  combinación  de  muchos  líquidos» 
Si  se  echa  ácido  nítrico  sobre  aceite  de  trementina  mezclado 
anteriormente  con  cierta  cantidad  de  ácido  sulfúrico,  arde  Ja 
mezcla  de  repente  ,  y  se  desprende  gran  cantidad  de  calórico 
y  de  luz.  Esta  combustion  resulta  de  la  combinación  del  oxí- 


( I )  El  ácido  nítrico  está  formado  de  oxígeno  y  az#e ;  el  nitro  wtá 
tompuesto  de  ácido  nítrico  y  potasa. 
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geno,  del  ácido  nítrico  con  el  hidrogeno,  y  el  carbono  del  acei¬ 
te  ( i  ).  El  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  se  esplica  del 
mismo  modo  que  hemos  dicho  hablando  de  la  combustion  de  la 
pólvora, 

[Que  diferencia  hay  de  este  modo  de  considerar  ía  combus¬ 
tion,  á  las  diferentes  hipótesis  que  se  han  imaginado  los  Quí¬ 
micos  anteriores  á  Lavoisier,  paraespUcar  este  fenómeno  ! 

La  mas  célebre  entre  todas  las  antiguas  teorías  sobre  la 
conibustion ,  es  sin  disputa  alguna  la  de  Stahl.  Según  este  au¬ 
tor,  un  cuerpo  es  combustible  en  cuanto  contiene  un  princi¬ 
pio  sutil  conocido  con  el  nombre  de  flogístico.  Cuando  se  que¬ 
ma  este  cuerpo,  se  evaporad  ñogistico,  en  cuya  separación  con¬ 
siste  la  combustion:  el  residuo  es  también  incombustible.  En  ei 
acto  de  desprenderse,  el  fíogistico  se  halla  impelido  de  un  mo¬ 
vimiento  violento-  y  el  calor  y  la  luz  no  son  mas  que  este  prin¬ 
cipio  sutil  en  aquel  estado  de  suma  agitación.  Aclararemos  con 
un  ejemplo  esta  teoría:  el  cobre  se  consideraba  como  compues¬ 
to  de  Jíogístico  y  cal  (  óxido)  de  cobre;  de  modo  que  cuando 
se  quemaba,  se  desprendía  el  fíogístico,  quedando  por  residuo- 
ía  cal  de  cobre  (óxido  de  cobre),  sustancia  quemada,  y  por 
consiguiente  incombustible.  Al  contrario  siempre  que  un  cuer¬ 
po  incombustible  se  hacia  combustible  no  hacía  mas  que  combi¬ 
narse  con  el  ñogiaico,  por  ejemplo,  si  se  calentaba  mucho  la  cal 
de  cobre  áe  que  hemos  hablado,  con  carbón,  se  obtenía  cobre  que 
gozaba  nuevamente  de  la  propiedad  de  arder,  lo  cual  sucedía  por¬ 
que  el  carbón  daba  el  Üogistico  que  se  combinaba  con  la  cal  de 
cobre.  Para  trastornar  esta  teoría,  y  conocer  lo  inexacta  que 
eia,  no  hubiera  sido  necesario  mas  que  pesar  comparativamen¬ 
te  el  cobre  antes  y  después  de  quemado;  en  cuyo  caso  se  vería 
que  su  peso  era  mayor  después  de  la  combustion;  pero  ¿como 
se  puede  concebir  que  un  cuerpo  aumente  de  peso  cuando  solo 
se  iiniita  á  perder  el  fíogístico  ? 

* 


(i)  Todos  los  aceites  están  formados  de  hidrógeno,  carbono  y  oxí- 
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DS  LA  LLAMA, 

62.  Davy  en  sus  ultimas  investigaciones  sobre  la  llama,  ha 
obtenido  algunos  resultados  importantes ,  que  vamos  á  dar  á 
conocer. 

I?  'La  llama  no  es  mas,  según  aquel  célebre  químico  ingles, 
que  una  materia  gaseosa  tan  callente  que  da  luz,  y  que  goza 
de  una  temperatura  mayor  que  la  del  calor  blanco  de  los  cuer¬ 
pos  sólidos.  Experimento.  Coloqúese  un  alambre  delgado  de 
platina  á  distancia  de  la  vigésima  parte  de  pulgada  en  una 
lámpara  de  espíritu  de  vino;  tápese  la  llama  por  medio  de  un 
cuerpo  opaco;  y  el  alambre  se  pondrá  blanco  por  efecto  del 
calor,  aun  cuando  no  haya  luz  visible  en  el  sitio  en  que  está 

2?  La  luz  de  la  llama  es  sumamente  brillante  é  intensa, 
cuando  se  forma  alguna  materia  sólida  y  fija  en  esta  llama;  asi 
es  que  el  fósforo,  que  por  medio  de  una  rápida  combustion  se 
trasforma  en  ácido  fosfórico  sólido,  arde  con  una  llama  muy  in¬ 
tensa;  lo  mismo  sucede  con  el  zinc,  el  cual  por  medio  de  la 
combustion ,  se  cambia  en  óxido  de  zinc  sólido.  Al  contrario, 
cuando  no  se  forma  ninguna  materia  sólida  en  la  llama,  esta  es 
enteramente  débil  y  trasparente;  como  sucede  con  el  azufre  que 
arde  en  el  gas  oxígeno,  trasformándose  en  gas  ácido  sulfuroso. 
Si  se  quiere  aumentar  la  intensidad  de  la  llama  ,  no  hay  que 
hacer  mas  que  poner  en  contacto  con  ella,  amianto,  óxido  de 
zinc,  una  red  metálica  ó  cualquier  cuerpo  sólido. 

3?  Si  se  pasa  la  llama  al  través  de  una  red  metálica,  muy 
espesa  ,  y  que  esté  á  la  temperatura  ordinaria,  este  tejido  en¬ 
fria  el  gas  que  le  atraviesa,  de  tal  modo  que  hace  bajar  su 
temperatura  por  debajo  del  grado  que  tenia  cuando  ardía. 
Cuanto  menores  son  los  agujeros  de  la  red,  tanto  mayor  es  U 
dificultad  que  tiene  la  llama  de  atravesarlos,  siendo  iguale'»  las 
demas  circunotancias.  Cuanto  mas  combustibles  son  los  cuerpos 
orman  la  llama,  ó  en  otros  términos,  cuanto  mas  caliente 
está  la  llama,  menos  resistencia  opone  la  red  metálica  á  ser 
atravesada.  Hablando  en  general,  se  facilita  el  paso  de  la  llama 
al  través  de  la  red  calentando  esta  hasta  el  calor  rojo  ó  hasta  el 
rojo  blanco.  Resulta  de  los  experimentos  de  Davy  que  un  alam¬ 
bre  de  hierro  del  grueso  de  7V  de  pulgada,  calentado  ha:>ta  el 

TOMO  I.  IQ 
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rojo  blanco ,  no  inflama  el  gas  hidrógeno  carbonado  que  se 
desprende  de  las  minas  de  carbon  de  tierra;  al  paso  que  un 
alambre  del  mismo  grueso,  calentado  solamente  hasta  el  rojo  de 
guinda,  inflama  el  gas  hidrógeno 

El  interesante  descubrimiento  de  la  lámpara  de  seguridad, 
que  ha  hecho  Davy  en  estos  últimos  tiempos,  es  una  conse¬ 
cuencia  de  estos  resultados.  Es  sabido  que  los  mineros  son  víc¬ 
timas  muchas  veces  de  la  detonación  que  hay  cuando  se  mez¬ 
cla  el  aire  con  el  gas  hidrógeno  carbonado  que  se  desprende 
de  las  minas  de  carbon  de  tierra ,  y  la  mezcla  está  en  con¬ 
tacto  con  cuerpos  inflamados.  Se  evita  fácilmente  esta  esplo- 
sion  construyendo  una  lámpara,  cuyo  cañón  cilindrico  tenga  un 
diámetro  que  no  pase  de  dos  pulgadas,  y  cuyos  claros  esten 
cubiertos  de  una  tela  metálica  que  tenga  750  aberturas  en  ca¬ 
da  pulgada  cuadrada,  poco  mas  ó  menos;  el  alambre  de  líierro 
puede  tener  de  ~  á  ~ió  de  pulgada:  es  evidente  que  la  luz  colo¬ 
cada  en  esta  lámpara  alumbrará  bastante,  y  no  atravesará  la 
tela  metálica;  y  por  consiguiente  no  habrá  que  temer  que  infla¬ 
me  la  mezcla  detonando  del  modo  que  hemos  dicho.  (Véase,  las 
diversas  memorias  de  Davy,  insertas  en  los  Anales  de  jísica  y 
Química,  Toin.  i  5  3^  y  4°  ) 

JOEL  HIDRÓGENO  (  I  ) 

63.  El  hidrógeno  se  halla  con  mucha  abundancia  en  la  na¬ 
turaleza;  entra  en  la  composición  de  todas  las  sustancias  vege¬ 
tales  y  animales,  del  agua,  de  los  ácidos  hidro-clórico  ,  hi- 
driódico,  é  hidro-sulfúrico,  dei  amoniaco,  de  todas  las  sales 
amoniacales  &c.  Falta  mucho  para  probar  su  existencia  en  las 
regiones  superiores  de  la  atmósfera;  porque  Gay-Lussac,  que 
hizo  el  análisis  del  aire,  que  habia  recogido  á  muy  grande  al¬ 
tura,  no  halló  un  átomo  de  él.  Las  aserciones  de  los  fi?>icos  que 
admiten  en  la  atmósfera  este  principio  gaseoso,  son  prematu¬ 
ras  y  sin  fundamento.  El  hidrógeno,  aislado  de  ios  diferentes 


(i)  Hidrógeno,  palabra  griega  derivada  de  u'íwp  ^gua,  y  de 
yo  engendro,  principio  generador  del  agua. 
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cuerpos  á  que  está  unido,  es  siempre  gaseoso  j  y  asi  lo  debe¬ 
remos  examinar  en  este  estado. 

DEL  Gjís  hidrógeno,  (  alrc  inflamable ). 

64.  Propiedades.  El  gas  hidrógeno  puro  no  tiene  color, 
sabor,  ni  olor:  su  peso  específico,  comparado  con  el  del  aire,  no 
es  mas  que  de  0,07321 :  la  luz  lo  atraviesa  y  se  refracta  mucho 
siendo  1,00000  la  potencia  refractiva  del  aire,  será  de  6,61436 
la  del  gas  hidrógeno  puro ,  siendo  por  otra  parte  iguales  to¬ 
das  las  demas  circunstancias.  Esta  gran  fuerza  de  refrangibi* 
lidad  pende  de  que  el  hidrógeno  es  un  cuerpo  muy  ávido  de 
oxígeno;  pues  se  ha  demostrado  completamente  que  la  poten¬ 
cia  refractiva  está  por  lo  general  en  relación  con  la  densidad 
de  los  cuerpos,  y  de  su  grado  de  afinidad  con  el  oxígeno.  El 
fluido  eléctrico  no  altera  el  gas  hidrógeno. 

El  gas  oxígeno  ejerce  una  acción  notable  sobre  el  gas  hi¬ 
drógeno  cuando  la  temperatura  es  alta.  Experimento,  i9  Se 
llena  de  gas  hidrógeno  una  vejiga,  á  la  que  se  adapta  un  tubo 
de  cobre  que  termina  en  un  agujerito  muy  pequeño,  se  com¬ 
prime  la  vejiga  y  con  una  vela  se  enciende  el  gas  al  salir,  en¬ 
tonces  se  introduce  el  tubo  en  una  campana  perfectamente  seca 
y  llena  de  gas  oxígeno :  esta  campana  se  coloca  en  el  baño  de 
mercurio,  inclinada  de  manera  que  uno  de  sus  bordes  esté  fue¬ 
ra  del  metal,  y  se  advierte  muy  pronto  que  se  forma  agua  por 
la  combinación  de  estos  dos  gases,  pues  cubre  la  superficie  in¬ 
terior  de  la  campana  y  corre  luego  como  en  arroyuelos. 

2?  Se  comienza  por  llenar  de  agua  un  frasco,  que  se  pue¬ 
da  tapar  bien  con  tapón  del  mismo  vidrio,  metiendclo  en 
la  parte  inferior  dei  agua  del  aparato  pneumato-químico: 
cuando  sstá  lleno  se  pone  boca  abajo,  y  se  levanta  á  la  su¬ 
perficie  del  agua  hasta  que  queden  fuera  de  ella  como  cinco  ses- 
tas  partes:  entonces  se  introduce  en  él  bastante  gas  oxígeno 
para  que  salga  la  tercera  parre  del  agua  que  contenia;  luego 
se  hace  entrar  en  el  mismo  frasco  doble  de  gas  hidrógeno,  que 
acaba  de  hacer  salir  el  agua  que  quedaba:  se  tapa,  sin  sacar 
la  boca  del  agua,  y  se  pone  aparte,  envolviendo  en  un  lienzo 
toda  su  superficie,  excepto  la  extremidad  del  gollete:  se  le 
quita  el  tapón,  y  se  acerca  inmediatamente  á  la  boca  una  bu- 
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gia  encendida:  apenas  está  en  contacto  con  el  calórico  la  mez¬ 
cla  de  los  dos  gases,  se  oye  una  detonación  viva,  y  se  percibe 
una  luz  mas  ó  menos  intensa. 

3?  Si  la  mezcla  de  dos  partes  de  gas  hidrógeno  y  una  de 
gas  Oxigenóse  hallase  en  una  vejiga  con  una  llave  de  fuente, 
que  tenga  un  tapón  oradado  en  que  reciba  un  tubo  de  vidrio, 
adelgazado  en  su  extremidad  exterior  en  la  lámpara  de  esmai^ 
tar,  y  se  comprime  la  vejiga,  á  fin  de  hacer  pasar  el  gas  por 
una  disolución  espesa  de  jabón,  dispuesta  de  antemano  en  un 
mortero  de  hierro,  se  advierte  que  las  gorgoritas  del  gas  ha¬ 
cen  que  forme  espuma  el  jabón,  lo  dilatan  y  le  dan  una  forma 
mas  ó  menos  globulosa.  Si  en  tal  estado  se  aparta  la  vejiga  y  el 
tubo,  y  se  acerca  una  pajuela  encendida  á  la  superficie  del 
jabón,  se  verificará  una  viva  detonación 

4?  Cuando  se  dispone  en  el  eudiómetro  de  Volta  la  mez¬ 
cla  de  estos  dos  gases  en  la  proporción  indicada  antes,  se  ob¬ 
servan  algunos  fenómenos  propios  para  dar  luz  sobre  la  causa 
de  su  producción.  Describamos'desde  luego  el  instrumento  (  V,  la 
íig.  49.)  Se  puede  considerar  como  formado  de  tres  partes, 
una  media,  una  inferior,  y  otra  superior ;  la  parte  media  se 
compone  de  un  tubo  de  vidrio  muy  grueso  TT,  terminado  por 
arriba  y  por  abajo  en  una  birola  V  pegada  con  betún,  y  que 
corresponda  á  la  llave  de  fuente  R.  La  parte  inferior  se  com¬ 
pone  de  un  pie  de  vidrio  ó  de  latón  P,  que  siempre  es  hueco 
de  una  birola  V^,  y  de  una  llave  de  fuente  R,  cuyo  cilindro 
agujereado  corresponde  con  la  birola  V'.  La  parte  superior 
presenta  la  misma  disposición  que  la  inferior,  excepto  que  el 
hueco  B  es  menos  ancho  que  el  pie  P.  Hácia  la  extremidad  su¬ 
perior  del  tubo  TT  se  halla  un  hracito  cobre  horizontal  CH 
adherido  á  la  birola  que  se  há  dicho  antes,  y  que  termina  in¬ 
teriormente  muy  cerca  de  la  superficie  interna  de  la  birola.  Es¬ 
te  brazo  está  contenido  en  parte  en  un  tubito  de  vidrio  tr,  cuya 
superficie  exterior  está  cubierta  de  resina;  y  de  consiguiente 
aislada  de  modo  que  pueda  trasmitir  al  interior  del  tubo  TT 
cierta  cantidad  de  fluido  eléctrico.  Lo  interior  del  aparato  tie¬ 
ne  conductos  dispuestos  de  modo,  que  al  abrir  las  llaves,  el 
agua  que  entra  por  el  depósito  B  saldría  por  el  pie  P. 

Si  después  de  haber  llenado  de  agua  este  instrumento,  me¬ 
tido  perpendicularmente  en  el  baño  paeúmato-químico,  se  cier- 


(77) 

ra  la  llave  superior,  se  podrá  abriendo  ía  llave  inferior,  in¬ 
troducir  en  el  tubo  TT  dos  partes  de  hidrógeno,  y  una  de 
oxígeno  en  volumen.  Si  entonces  se  hace  pasar  por  la  mezcla 
una  chispa  eléctrica,  acercando  al  brazo  de  cobre  CH,  ante¬ 
riormente  enjugado,  una  botella  de  Leydent  cargada,  ó  el  pla¬ 
to  del  elect rótoro  electrizado  con  el  frotamiento,  se  observará 
una  luz  y  una  detonación  mas  ó  menos  vivas,  la  colima  de 
agua  contenida  en  el  tubo  TT  se  verá  empujada  hacia  abajo 
y  subirá  al  instante,  de  suerte  que  se  hallará  el  tubo  lleno  de 
líquido;  en  suma  habrán  desaparecido  los  dos  gases.  Si  en  lu¬ 
gar  de  dejar  abierta  la  llave  inferior  R,  se  cierra  antes  de  ha¬ 
cer  pasar  la  chispa  eléctrica,  se  formará  un  vacío,  que  llenará 
inmediatamente  el  agua,  si  se  abre  la  llave.  Teoría.  Se  forma 
agua  por  la  combinación  del  hidrógeno  con  el  oxígeno.:  esta  agua 
se  trasforma  en  vapor  por  la  gran  cantidad  de  calórico  que  se 
desprende  en  el  experimento:  el  vapor  que  resulta  ocupa  ma¬ 
yor  espacio  que  los  do.-í  gases:  por  eso  debe  empujar  hácia 
abajo  el  líquido  que  contiene  el  tubo  TT;  pero  como  el  vapor 
í*e  halla  entonces  en  contacto  con  un  cuerpo  frió  ,  pasa  al  esta¬ 
do  de  líquido  ;  resulta  vacio  casi  todo  el  espacio  que  ocupaba, 
y  asi  debe  subir  el  agua  para  llenar  este  vacío.  Como  estos  dos 
efectos  son  casi  instantáneos,  se  conoce  que  resulta  un  choque 
doble  que  puede  explicar  la  detonación  que  lo  acompaña.  La 
misma  teoría  se  puede  aplicar  á  los  experimentos  a?  y  3?,  con 
la  diferencia  de  que  es  el  aire  atmosférico  el  empujado  prime¬ 
ro  liácia  atuera  y  después  hácia  adentro. 

5?  Biot  ha  probado  que  una  mezcla  dedos  partes  de  gas 
hidrógeno  y  una  de  gas  oxígeno,  comprimida  fuertemente  en 
un  tubo  metálieo  muy  reforzado,  y  con  un  vidrio  en  el  fondo, 
se  combinaba,  íormaba  agua,  y  se  verificaba  detonación  y  des¬ 
prendimiento  de  una  luz  muy  viva:  en  este  experimento  ,  que 
lio  se  puede  hacer  sin  riesgo,  salta  el  vidrio  muy  lejo,s. 

65.  La  acción  del  gas  hidrógeno  sobre  el  oxígeno,  á  la 
temperatura  ordinaria,  está  muy  lejos  de  presentar  fenómenos 
tan  complejos:  los  dos  gases  que  son  de  un  pe.so  específico  tan 
dilerente,  se  mezclan  íntimamente  y  forman  un  todo  homogé¬ 
neo.  Experimento.  Cuando  se  toman  dos  redo. ñas  de  igual  ca¬ 
vidad,  cada  una  con  un  tapón  agujereado,  y  se  llenan  ,  una  de 
gas  oxígeno  y  otra  de  gas  hidrógeno,  se  advierte,  que  poniéa- 
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•  dolas  en  comunicación  por  medio  de  un  tubo  de  vidrio,  como 
de  un  pie  de  largo,  y  teniéndolas  en  una  dirección  perpendi¬ 
cular,  la  que  está  llena  de  gas  oxígeno,  que  es  la  mas  interior, 
cede  una  porción  de  gas  á  la  redoma  superior,  y  una  parte  del 
hidrógeno  de  esta  pasa  á  la  redoma  inferior;  de  suerte  que  al 
cabo  de  dos  ó  tres  horas,  están  mezclados  los  gases,  y  se  puede 
encender  la  mezcla  en  cada  una  de  las  redomas,  separándolas, 
y  acercando  á  ellas  una  vela  encendida,  Dalton  ,  á  quien  se 
debe  un  estudio  sobre  este  punto,  infirió  después  de  muchos  ex¬ 
perimentos,  que  un  fluido  elástico  mas  ligero  no  puede  perma^ 
necer  sobre  otro  mas  pesado  sin  mezclarse  con  éU 

Caractéres  esenciales,  i9  Cuando  se  acerca  una  vela  encen¬ 
dida  ai  gas  hidrógeno  que  contiene  un  recipiente  cuya  boca  es¬ 
té  hacia  abajo,  se  combina  el  gas  con  el  oxígeno  del  aire,  y  se 
produce  una  llama  blanca  ,  tanto  mas  azulada  cuanto  es  el  hi¬ 
drógeno  menos  puro;  también  hay  una  ligera  detonación,  y 
solo  se  forma  agua;  pues  enseña  la  experiencia  que  no  se  en¬ 
turbia  el  agua  de  cal  agitándola  con  el  aire  de  la  campana,  lo 
que  sucedería,  si  se  hubiera  formado  ácido  carbónico.  2?  Si  en 
lugar  de  dejar  la  vela  á  la  superficie  de  la  campana ,  se  mete 
dentro,  se  apaga  después  de  haber  encendido  las  primeras  ca¬ 
pas  del  gas.  3?  Este  gas  es  muy  ligero.  Experimento,  Tómense 
dos  campanas  iguales  con  corta  diferencia,  la  una  llena  de  aire 
atmosférico,  cuya  boca  estéhácia  arriba;  y  la  otra  llena  de  gas 
hidrógeno,  cuya  boca  esté  hácia  abajo ;  júntense  bien  las  dos 
bocas,  y  póngase  asi  la  de  abajo  encima;  y  algunos  instantes 
después  se  podrá  asegurar,  con  el  auxilio  de  una  vela  encendi¬ 
da,  que  la  mayor  parte  del  hidrógeno  ha  pasado  á  la  campana 
que  antes  estaba  llena  de  aire  atmosférico.  4^  Si  se  llena  un  reci¬ 
piente  de  gas  hidrógeno  y  se  pone  boca  arriba,  acercándole  al 
instante  una  vela  encendida,  se  advertirá  que  la  detonación  será 
mas  viva,  y  el  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  mas  in¬ 
tenso,  que  cuando  la  boca  está  hácia  abajo;  en  el  primer  caso 
se  lanza  de  repente  al  aire  el  gas  hidrógeno  á  causa  de  su  lige¬ 
reza  y  de  la  posición  de  la  campana:  el  aire  al  contrario,  mu¬ 
cho  mas  pesado,  baja  á  la  campana,  y  asi  se  mezclan  perfecta¬ 
mente  los  gases.  Se  usa  del  gas  hidrógeno  para  hacer  el  análi¬ 
sis  del  aire,  y  para  llenar  los  globos  aerostáticos. 

Clarke,  catedrático  de  mineralogía  en  Cambridge,  acaba 
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de  probar,  por  una  serle  de  experimentos ,  que  cuando  se  en¬ 
ciende  una  mezcla  de  dos  partes,  en  vol timen,  de  gas  hidró¬ 
geno  y  una  de  gas  oxígeno  paro,  condensadas  antes  en  un  de¬ 
posito,  se  produce  un  calor  capaz  de  fundir  en  pocos  instan¬ 
tes  las  sustancias  miradas  hasta  ei  dia  como  mas  infundibles.  Ya 
en  1802  habia  publicado  Robert  Hare,  físico  americano, 
algunas  observaciones  sobre  este  punto.  Clarke  se  sirvió  en 
sus  experimentos  del  soplete  de  Brooks,  cuya  descripción  es 
como  sigue:  (  V.  la  fíg.  50. ) 

E  es  una  vejiga  que  contiene  la  mezcla  gaseosa  antes  de  la 
condensación.  F  es  una  especie  de  cuerpo  de  bomba  aspirante 
y  de  coínpresion,  en  la  cual  se  pone  un  embolo  D  que  sirve 
para  condensar  los  gases.  C  es  un  depósito  para  el  gas  conden- 
sado.  Las  letras  iih  fíguran  una  capa  de  aceite  colocada  en  el 
fondo  del  depósito.  RR  es  un  cilindro  hueco  de  latón  en  cuya 
estremidad  inferior  hay  una  chapa  metálica  que  tiene  de  700  á 
800  aguj  eros  en  una  pulgada  en  cuadro,  sumergida  en  el  acei¬ 
te  :  la  extremidad  superior  de  este  cilindro  está  abierta  y  tie¬ 
ne  comunicación  con  el  gas  del  depósito  C.  A  Bes  un  tubito 
de  cristal,  mejor  de  metal,  del  diámetro de  pulgada,  y  de 
tres  á  cuatro  pulgadas  de  largo,  que  sirve  para  dar  salida  al 
gas  condensad o. 

Después  de  haberse  condensado  en  el  depósito  la  mezcla  de 
los  dos  gases  por  medio  de  la  bomba,  una  parte  de  esta  mezcla 
entra  por  la  parte  superior  del  cilindro  -R  y  sale  por  el  ori¬ 
ficio  A  del  tubo:  aqui  se'enciende  fuego;  y  la  llama  se  forma 
á  cierta  distancia  del  orifício  A;  sin  lo  cual  se  fundirla  breve¬ 
mente  ei  tubo.  Si  fuera  muy  grande  la  abertura  del  tubo,  se- 
comunicaria  la  inflamación  á  la  mezcla  contenida  en  el  apara¬ 
to,  y  habría  gran  detonación  con  gran  peligro.  Eao>  acciden¬ 
tes  se  evitan,  por  el  contrario,  poniendo  un  tubo  cuso  or  fícm 
sea  muy  angosto,  porque  la  llama  no  pueda  atravesar  las  aber¬ 
turas  de  poco  diámetro  (V.  §  62,3^).  La  chapa  metálica  que 
se  halla  en  la  extremidad  inferior  del  líquido  R,  sirve  igual 
mente  para  oponerse  á  que  se  trasmita  la  llama,  y  por  iflruno, 
la  capa  de  aceite  no  deja  que  se  comunique  el  gas  del  depósito 
C,  con  el  que  contiene  el  cilindro  R. 

Ademas  de  todas  las  precauciones  dichas  para  evitar  los 
accidentes  que  puede  oeasion.ir  ei  uso  de  este  instrumento 


es  bueno  colocarle  detras  de  una  puerta  ó  de  una  tapia  5.  y  ha¬ 
cer  que  la  atraviese  el  tubo  AB. 

Peso  de  un  átomo  de  hidrógeno.  Por  medio  del  análisis  se 
sabe  que  el  agua  es  un  compuesto  binario  de  88,29  partes  de 
oxígeno,  y  de  11,71  de  hidrógeno  en  peso:  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  de  8  de  oxígeno,  y  de  i  de  hidrógeno  (poco  mas  ó  me¬ 
nos);  mas  en  el  agua,  un  átomo  de  oxígeno  esta  combinado 
con  otro  átomo  de  hidrógeno:  luego,  si  se  representa  el  peso 
de  un  átomo  de  oxígeno  con  i ,  el  peso  de  un  átomo  de  hidró¬ 
geno  será  I  ó  0,1 25* 

La  respiración  del  gas  hidrógeno  comunica  á  la  sangre  y 
á  otras  partes,  según  Chaussier,  un  color  azulado:  se  puede 
respirar  sin  riesgo  algunos  instantes  ;  pero  acaba  por  causar  la 
asfixia:  nunca  se  ha  usado  en  la  medicina. 


Extracáon,  i9  Se  echan  en  una  redomita  F  torneaduras  de 


4  ó  5  veces  su  peso  de  agua;  se  le  pone  un  tapón  agujereado 
por  donde  pasa  un  tubo  encorvado  (  V,  estampa.  9,  fig.  56.) 
que  va  á  dar  bajo  el  agua;  en  el  mismo  instante  se  advierte  una 
efervescencia  viva,  nacida  del  desprendimiento  del  gas  hidró¬ 
geno  ;  no  se  recogen  las  primeras  porciones  que  están  mezcla¬ 
das  con  aire.  Al  fin  del  experimento  se  halla  en  la  redoma  pro- 
to-sulfato  de  hierro,  ó  sulfato  de  zinc. 

Teoría,  £l  hierro  es  un  cuerpo  simple; 

El  ácido  sulfúrico  esta  compuesto  de  oxígeno  y  azufre; 

El  agua  se  compone  de  oxígeno  y  de  hidrógeno. 

De  aqui  se  sigue  que  el  hidrógeno  que  resulta  proviene  del 
agua  pues  que  ni  el  hierro  ni  el  ácido  sulfúrico  le  contienen. 
Véasé  lo  que  pasa  en  este  experimento:  el  agua  se  descompone; 
su  oxígeno  se  combina  con  el  hierro  ó  con  el  zinc,  y  forma  un 
óxido  que  unido  con  el  ácido  sulfúrico  da  origen  al  proto-sul— 
fáto  de  hierro  ó  sulfato  de  zinc;  su  hidrógeno  se  desprende  y 
pasa  al  esudo  de  gas  combinándose  con  cierta  cantidad  dei  ca¬ 
lórico,  que  resulta  de  la  operación.  ¿De  donde  proviene  este 
calórico'^  del  ácido  sulfúrico  y  del  oxígeno  dei  agua,  cu\as 
moléculas  se  reúnen  y  se  combinan  con  las  del  metal.  El  gas 
hidrógeno  que  se  consigue  por  este  método,  parece  que  con¬ 
tiene  según  los  experimentos  de  Donovan  ácido  hidro-sulfú- 
rico,  ácido  carbónico  y  otra  mareria  cuya  naturaleza  no  á  po- 
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dido  determiiiariie:  se  pui-Ifica  agitándoíe  por  algunos  minutos 
con  agua  de  cal,  después  coa  ua  poco  de  ácido  nitroso,  luego 
con  una  disolución  debilitada  del  proto-sulfato  de  hierro,  y 
últimamente  con  agua  destilada:  entonces  el  gas  no  tiene  olor. 
2?  Se  obtiene  también  gas  hidrógeno  descomponiendo  el  agua 
con  la  pila  eléctrica ;  en  este  caso  es  muy  puro. 

J)EL  BORO» 

El  hoYQ  es  un  cuerpo  simple  que  nunca  se  halla  puro  en  la 
naturaleza,  que  hace  parte  de  tres  compuestos  naturales;  esto 
es,  del  ácido  bórico  (  borácico),  del  borax  (sub-borato  de  so¬ 
sa,)  y  del  borato  de  magnesia. 

65,  El  boro  es  una  sustancia  sólida,  pulverulenta,  muy 
desmoronadiza,  insípida,  sin  olor,  de  un  color  oscuro  verdo¬ 
so  y  mas  pesada  que  el  agua.  El  calórico  no  le  causa  la  me¬ 
nor  alteración,  ni  ejercen  sobre  él  acción  alguna  ía  luz  ni  el 
fluido  eléctrico. 

Propiedades  esenciales.  Cuando  se  pone  en  contacto  con  el 
gas  oxígeno  y  se  calienta  algo  menos  que  al  calor  rojo,  se  com¬ 
bina  con  este  gas,  y  forma  el  ácido  bórico  que  se  funde,  des¬ 
prendiéndose  en  esta  operación  una  parte  del  calórico  y  de  la 
luz  que  tenian  al  oxígeno  en  estado  de  gas.  Es  verdad  que  no 
todo  el  boro  se  convierte  en  ácido  bórico;  porque  al  paso  que 
se  produce  este,  cubre  las  capas  interiores  del  boro  que  ya 
no  se  hallan  en  contacto  con  el  gas.  Si  se  disuelve  en  el  agua 
ácido  bórico  formado,  queda  un  polvo  de  un  color  mas  subi¬ 
do  que  el  del  boro,  que  mira  Davy  como  el  óxido  del  boro, 
y  que  estará  formado  de  un  átomo  de  boro,  y  otro  átomo  de 
oxígeno.  A  la  temperatura  ordinaria  no  causan  al  boro  altera¬ 
ción  alguna  el  gas  hidrógeno  ni  el  gas  oxígeno;  no  se  hace  uso 
del  boro.  Davy  observó  en  1807  que  podia  descomponerse  el 
ácido  bórico,  por  medio  de  la  pila,  en  oxígeno  y  en  una  ma¬ 
teria  de  color  oscuro.  Gay-Lussac  y  Thenard  descompu¬ 
sieron  en  1809  mismo  ácido  por  medio  del  potasio ,  descri¬ 
bieron  las  propiedades  del  boro,  y  probaron  que  se  podia  tras¬ 
formar  en  ácido  bórico  por  medio  del  gas  oxígeno. 

Peso  de  un  átomo  de  boro.  SI  admitimos  con  Thomson  que  ' 
el  ácido  bórico  está  compuesto  de  100  partes  de  boro  y  228, 

TOMO  I.  II 
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57  oxígeno  en  peso,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  0,875 
boro  y  2  de  oxígeno;  y  si  suponemos  con  el  mismo  autor  que 
este  ácido  resulte  de  la  union  de  dos  átomos  de  oxígeno  con  un 
átomo  de  boro,  el  peso  de  este  será  0,875.  Extraccio?j,  Intro¬ 
dúzcanse  en  un  tubo  de  cobre  partes  iguales  de  potasio  hecho 
pedazos,  y  ácido  bórico  vitrificado  y  pulverizado  (compuesto 
de  oxígeno  y  boro);  dispóngase  la  mezcla  de  modo  que  esten 
alternativamente  colocadas  una  capa  de  metal  y  otra  de  ácido; 
tápese  el  tubo  con  un  tapón  de  corcho,  el  cual  debe  tener  una 
hendidura  para  que  pueda  salir  el  aire,  y  se  pone  al  fuego :  el 
potasio  descompone  parte  del  ácido,  se  apodera  de  su  oxíge¬ 
no,  y  deja  libre  al  boro :  y  la  porción  de  ácido  no  descompues¬ 
ta  forma  con  la  potasa  producida  sub~borato  de  potasa;  Cuan¬ 
do  el  tubo  e^té  frío  se  cuece  la  mezcla  muchas  veces  con  agua, 
para  disolver  todo  el  sub- borato  de  potasa:  en  este  caso  se 
seca  el  boro,  y  se  conserva  á  cubierto  del  contacto  del  aire. 
Dohbereiner  ha  obtenido  boro  en  estos  últimos  tiempos,  ca¬ 
lentando  por  espacio  de  dos  horas  hasta  el  rojo  blanco,  un  ca¬ 
non  de  fusil  que  contenga  sub~borato  de  sosa  fundido  y  pul¬ 
verizado  (borax),  mezclado  con  una  décima  parte  de  su  peso 
de  polvos  de  imprenta;  en  este  caso,  el  carbon  que  contienen 
Jos  polvos  de  imprenta  descompone  la  sosa,  y  se  desprende  gas 
óxido  de  carbono;  el  sodio  que  resulta  de  esta  descomposición 
obra  sobre  el  ácido  bórico  como  el  potasio.  Despue,  basta  lavar 
algunas  veces  el  residuo  con  agua  hirviendo,  y  una  sola  vez 
con  ácido  hidrO'Clórico  para  estraer  el  boro,  el  cual  está  no 
obstante  mezclado  con  un  poco  de  carbón. 

JDSL  CARBONO, 

El  carbono  está  muy  repartido  en  la  naturaleza:  ya  se  en¬ 
cuentra  puro,  como  en  el  diamante,  ya  unido  á  otros  princi¬ 
pios,  como  en  todas  las  sustanciáis  vegetales  y  animales,  en  el 
carbon  común,  en  la  plombagina ,  el  antrácito  &c.(Esteúl- 
timo  se  forma  á  veces  de  carbono  casi  puro);  finalmente  suele 
existir  en  la  atmósfera  combinado  con  el  oxígeno  ó  con  el  hi¬ 
drógeno,  en  el  estado  degas  ácido  carbónico,  ó  de  gas  hidró¬ 
geno  carbonado. 

66.  El  diamante )  ó  el  carbono  puro,  se  encuentra  en  las 


'  Indias  orientales,  y  partícalarincnte  en  el  reino  de  Golconda  y 
de  Visapur:  también  se  ha  descubierto  en  la  Serra  do  frió, 
distrito  del  Brasil.  El  diamante  se  presenta  comunmente  en 
forma  de  cristales  muy  brillantes,  limpios,  trasparentes,  sin 
color,  octaedros  ó  dodecaedros  ó  esferoides  de  48  caras  trian^ 
guiares,  curvilíneas  :  á  veces  son  estos  cristales  de  color  de  ro¬ 
sa,  naranjado,  verde,  amarillo,  azul  ó  negro:  su  peso  espe¬ 
cífico  varía  desde  3,5  hasta  3,55  ;  su  dureza  es  tal  que  solo 
ios  raya  su  propio  polvo. 

Puesto  á  la  acción  del  calórico  en  vasos  cerrados,  no  ex¬ 
perimenta  el  diamante  alteración  alguna:  refracta  fuertemente 
ia  luz:  siendo  la  potencia  refractiva  del  aire  1,0000,  y  la  del 
diamante  de  3,1961.  Cuando  se  frota  el  diamante  se  electri¬ 
za  con  electricidad  vitrea,  y  no  es  conductor  del  fluido 
eléctrico. 

Propiedades  esenciales.  El  gas  oxígeno  no  ejerce  en  frió  ac¬ 
ción  alguna  sobre  él;  pero  si  se  levanta  su  temperatura,  se 
combina  el  diamante  con  este  gas,  y  da  por  producto  el  ácido 
carbónico.  Guyton  de  Morveau  expuso  en  1797“  al  foco  de 
un  buen  lente  un  diamante  puesto  bajo  una  campana  llena  de 
gas  oxígeno  puro:  hizo  caer  sobre  él  los  rayos  del  sol,  y  ad¬ 
virtió  que  la  superficie  del  diamante  tardó  poco  en  ponerse 
negra,  viéndose  en  algunas  partes  de  él  puntos  brillantes  en 
estado  de  hervor.  Interceptó  la  luz  por  medio  de  un  cuerpo 
opaco  y  entonces  vió  al  diamante  hecho  ascua  y  trasparente: 
su  peso  se  habia  disminuido  sin  duda:  dos  dias  después  con¬ 
tinuó  el  experimento,  y  desapareció  del  todo  el  diamante  en  me¬ 
nos  de  20  minutos.  Analizó  el  gas  que  contenia  la  campana,  y  vió 
que  se  componia  de  gas  ácido  carbónico,  cuyos  elementos  son  el 
oxígeno  y  el  carbono  :  por  lo  demas  halló  que  el  volumen  era 
el  mismo  que  el  del  gas  oxígeno  empleado.  También  se  pue¬ 
de  variar  este  experimento  haciendo  pasar  repetidas  vece» 
gas  oxígeno  puro  sobre  el  diamante  metido  en  un  tubo  de 
porcelana  que  se  hace  ascua  en  un  hornillo  de  reverbero:  bas¬ 
ta  para  esto  adaptar  á  una  de  las  extremidades  del  tubo  una 
vejiga  llena  de  gas  oxígeno,  y  á  la  Otra  extremidad  otra  ve¬ 
jiga  vacía,  y  hacer  pasar  el  gas  de  una  á  otra..  No  se  sabe 
todavía  si  el  gas  hidrógeno  puede  disolver  el  carbono  puro 
ó  el  diamante;  aunque  se  sabe  que  existen  muchas  variedades 


de  un  gas  formado  de  hidrógeno  y  de  carbono  que  describire¬ 
mos,  y  que  se  obtiene  sin  el  auxilio  del  diamante.  Ko  se  co¬ 
noce  la  acción  del  boro  sobre  el  carbono  puro. 

Pcjo  de  un  átomo  de  carbono.  El  gas  óxido  de  carbono  es 
un  cuerpo  binario,  compuesto  de  loo  partes  de  oxígeno  y  cer¬ 
ca  de  75  de  carbono  en  pe^o ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  i  de 
oxígeno  y  de  0,75  de  carbono;  pero  está  compuesto  de  un  áto¬ 
mo  de  oxígeno  y  de  otro  de  carbono;  luego  en  representando 
el  peso  del  átomo  de  oxígeno  con  i,  el  del  átomo  de  carbono 
éerá  0,75. 

El  diamante  es  una  cosa  de  lujo;  puede  servir  para  rayar 
los  otros  cuerpos,  y  sobre  todo  para  cortar  el  vidrio. 

DEL  CARBON. 

67.  El  carbon  común  contiene  carbono,  hidrógeno  ,  un 
poco  de  oxígeno,  y  mas  ó  menos  cantidad  de  sustancias  sali¬ 
nas  que  constituyen  las  cenizas.  El  carbon  es  siempre  sólido, 
negro,  sin  olor  ni  sabor,  frágil  y  mas  ó  menos  poroso:  las 
moléculas  de  que  se  forma  son  bastante  duras  para  que  con 
ellas  se  puedan  pulir  los  metales:  su  peso  específico  es  algo 
mayor  que  el  del  agua,  sin  embargo  de  que  suele  sobrenadar 
en  ella,  á  causa  del  aire  contenido  en  sus  poros:  si  se  deja 
algún  tiempo  en  contacto  con  el  agua,  se  desprende  la  mayor 
parte  del  aire  ,  y  entonces  se  precipita  el  carbon:  este  experi¬ 
mento  se  hace  muy  bien  con  una  campana  llena  de  agua  y 
puesta  boca  abajo  en  el  baño  pneumato-quimico. 

El  carbon  es  muy  mal  conductor  del  calórico.  Gu.yton 
DE  Morveau  demostró  que  el  calórico  atraviesa  el  carbón  mas 
lentamente  que  la  arena  en  razón  de  tres  á  dos  ;  cuando  se  ca¬ 
lienta  fuertemente  en  vasos  cerrados  da  cierta  cantidad  de  un 
gas  que  parece  compuesto  de  hidrógeno,  de  oxígeno  y  de  car¬ 
bono.  BerthoLLET  probó  que  también  se  desprende  ázoe;  en 
lo  demas  no  hay  fundición  ni  volatilización  del  carbon.  Delos 
experimentos  que  hizo  Davy  en  el  año  de  1815  resulta,  que  el 
carbón  mejor  calcinado  contiene  apesar  de  esto  una  corta  can¬ 
tidad  de  hidrógeno,  que  nunca  pasa  de  5-73—  del  peso  del  car¬ 
bon.  Obra  sobre  la  luz  como  todos  los  cuerpos  opacos  ne¬ 
gros:  es  muy  buen  conductor  del  fluido  eléctrico ,  y  podría  usar- 
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se  para  rodear  con  él  el  pie  de  los  pararayos,  y  facilitar  de 
este  modo  el  paso  del  fluido  que  han  atraído  de  las  nubes:  ex- 
.puesto  a  la  acción  de  este  fluido,  se  pone  duro,  pero  no  se 
rrad'orma  en  diamante  como  lo  anunció  tiempo  hace  un  quí¬ 
mico  aloman.  Mezclado  con  agua  y  ácido  nítrico  (agua  fuerte) 
tiene  el  carbon  la  propiedad  de  desprender  cierta  cantidad  de 
fluido  eléctrico;  y  asi  se  puede  construir  una  p/7(3  con  estas  tres 
sustancias.  Gautherot  hizo  una  con  carbón  y  pirita  de  hierro 
(compuesto  de  azufre  y  de  hierro). 

Si  después  de  hecho  ascua  el  carbon  de  box,  se  apaga  en 
el  mercurio,  y  se  mete  en  gas  oxígeno  en  una  campana  coloca¬ 
da  en  el  baño  hidrargiro-pneumático  (baño  de  mercurio),  se 
advierte  que  hay  desprendimiento  de  calórico,  absorción  de 
oxígeno  y  formac'on  de  gas  ácido  carbónico,  por  baja  que  sea 
la  temperatura.  Una  medida  de  carbon  de  box  absorve,  según 
Teodoro  de  ShUSSURE,  9,25  medidas  de  gas  oxígeno.  Se  ob¬ 
servará  el  mismo  fenómeno,  si  en  lugar  de  hacer  ascua  el  car¬ 
bon,  se  le  priva  de  todo  el  aire  que  contiene  por  medio  de  la  má¬ 
quina  pneumática.  Algunos  gases,  de  que  hablaremos  después, 
pue  ien  ser  absorvidos  por  el  carbon,  y  en  general  es  tanto  mayor 
la  obsorcion  cuanto  es  mas  baja  la  temperatura ,  mas  fuerte  la 
presión^  el  carbon  menos  pulverizado^  mas  seco  y  denso ^  á  me^ 
nos  que  no  sea  tal  la  densidad  que  los  gases  no  puedan  penetrar 
en  sus  poros. 

Propiedades  esenciales.  Cuando  se  Introduce  carbon,  que 
presente  uno  ó  dos  puntos  en  ignición,  en  una  probeta  llena 
de  gas  oxígeno,  se  combinan  estos  dos  cuerpos,  hay  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  mucha  luz,  y  se  forma  gas  ácido 
carbónico,  que  cabalmente  ocupa  el  mismo  volumen  que  ocu¬ 
paba  el  gas  oxígeno  que  entra  en  su  composición :  también  se 
forma  una  corta  cantidad  de  agua  que  proviene  de  la  union  del 
oxígeno  con  el  hidrógeno  del  carbón.  El  agua  de  cal  que  se 
ha  echado  en  esta  probeta,  se  altera  y  depone  copos  blancos, 
compuestos  de  ácido  carbónico  y  cal.  Lo  mas  extraño  en  este 
^experimento  es  que  el  ácido  carbónico  que  se  ha  obtenido  ocu¬ 
pa  precisamente  un  volumen  igual  al  del  oxígeno  que  entra 
en  su  composición.  Gay-Lussac  se  ha  aprovechado  de  e^te 
hecho  para  conocer  la  densidad  del  vapor  del  carbono,  por¬ 
que  de  otro  modo  es  imposible  fijarla  diréctamente.  Supone 
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que  el  gas  ácido  carbónico  resultaba  de  uiivoíúiiien  de  gas  oxí¬ 
geno,  y  de  un  volumen  de  vapor  de  carbono  (i),  conacnsados 
en  uno  solo;  en  cuyo  caso  la  densidad  del  vapor  del  carbono 
debe  ser  igual  á  la  del  gas  ácido  carbónico,  menos  la  del  gas 
oxígeno  6  á  1,5196  — 1,10359,  es  decir  O54160. 

Si  se  pusiera  en  contacto  con  gas  oxígeno  uii  exceso  de  car¬ 
bón,  y  fuese  muy  alta  su  temperatura,  resultarla  una  mezcla 
de  gas  ácido  carbónico  y  gas  óxido  de  carbono,  productos  cu¬ 
ya  nistoria  haremos  al  tratar  de  los  cuerpos  oxidados. 

68,  El  carbón  absorve  el  gas  hidrógeno.  Una  medida  de 
carbon  de  box  puede,  según  Saussure,  absorver  1,75  medi¬ 
da  de  este  gas,  que  en  lo  demas  no  experimenta  alteración 
alguna,  mas  que  una  condensación  mas  ó  menos  notable.  Cuan¬ 
do  se  hace  pasar  gas  hidrógeno  sobre  un  carbon  hecho  ascua 
y  metido  en  un  tubo  de  porcelana ,  disuelve  el  gas  una  por¬ 
ción  de  carbón,  y  resulta  gas  hidrógeno  mas  ó  menos  carbo¬ 
nado,  Nq  se  conoce  la  acción  del  boro  sobre  carbon.  El  carbon 
fue  particularmente  el  objeto  de  las  indagaciones  de  Lavoisier. 

Usos,  El  carbon  es  una  parte  de  la  pólvora,  de  la  tinta 
de  imprenta  y  del  acero :  se  usa  mucho  en  las  minas  para  qui¬ 
tar  el  oxígeno  á  los  óxidos  metálicos :  se  pulen  con  él  varios 
metales  :  los  pintores  se  sirven  del  carbon  de  bonetero  para  bos¬ 
quejar  sus  dibujos.  El  carbón  común  se  emplea  con  buen  éxi¬ 
to  para  quitar  el  mal  olor  y  sabor  á  las  sustancias  vegetales  y 
animales  que  comienzan  á  podrirse.  Se  puede  hacer  potable 
el  agua  impregnada  de  despojos  de  animales  por  medio  de  las 
fuentes  clarificantes  de  Smith  y  Dücommun,  que  no  son  mas 
que  filtros  de  carbon.  Los  toneles,  carbonificados  en  lo  inte¬ 
rior  conservan  el  agua  en  los  navios;  la  carne  fresca  pierde  su 
mal  gusto  cuando  se  cuece  en  agua  con  cierta  cantidad  de  car¬ 
bon.  A  muchos  líquidos  se  les  puede  quitar  el  color  con  esta 
sustancia  j  fenómeno  cuyo  descubrimiento  se  debe  á  Lowitz. 
Algunos  médicos  usan  del  carbón  como  antipútrido.  Recamier, 
que  á  veces  lo  administró  felizmente  en  las  fiebres  biliosas  re¬ 
mitentes,  observó  que  tenia  la  propiedad  de  destruir  el  mal 


(i)  Ya  se  ha  dicho  §  2,  que  los  cuerpos  se  combinan  en  volumen  en 
relaciones  sencillas. 
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oíor  de  ías  materias  excrementicias.  Hecho  polvo  y  mezclado 
con  azúcar,  es  muy  buen  dentrífico:  mezclado  con  un  mucilago 
y  un  aroma,  es  propio  para  hacer  pastillas  que  corrigen  el  mal 
olor  del  aliento:  se  aconseja  su  uso  para  absorver  la  materia 
de  los  ñatos  y  de  la  timpanitis:  se  puede  erñplear  para  lim¬ 
piar  las  úlceras  de  mal  carácter,  bien  que  la  quina  tiene  esta 
propiedad  en  grado  superior.  Ha  surtido  buen  efecto  en  la  ti¬ 
ña,  aplicándolo  sobre  la  cabeza  del  enfermo  después  de  ha¬ 
berla  limpiado  de  las  costras  y  lavado  con  agua  de  jabón.  En 
general  se  debe  lavar  y  tamizar  el  carbón  antes  de  adminis¬ 
trarlo:  la  dosis  es  de  20,  30,  ‘40  granos,  una  dracma  &c.  :  se 
hace  tomar  á  los  enfermos  con  el  nombre  de  magnesia  negra. 

Extracción,  Es  difícil  en  extremo  obtener  el  carbono  pu¬ 
ro:  las  variedades  del  carbón  del  comercio  contienen  gas  hi¬ 
drógeno,  sales,  &c. :  no  obstante  parece  que  se  puede  llegar  á 
separar,  por  la  acción  del  calor,  casi  todo  el  hidrógeno  que 
se  halla  en  los  polvos  de  imprenta,  cuerpo  compuesto  de  este 
principio  y  de  carbono.  Ya  diremos  al  hablar  de  los  vegetales, 
los  medios  de  tener  las  diferentes  variedades  de  carbon. 

2^EL  FÓSFORO,  (l) 

El  fósforo  no  se  ha  hallado  nunca  puro  en  la  naturaleza: 
entra  en  la  composición  de  varios  productos  minerales  y  ani¬ 
males:  combinado  con  el  oxígeno,  el  carbón,  el  ázoe  y  el  hi¬ 
drógeno,  constituye  la  lechada  de  carpa  y  una  parte  de  la 
materia  del  cerebro  y  de  los  nervios:  unido  con  el  oxígeno 
y  la  cal  lorrna  ia  base  de  la  porción  dura  del  esqueleto  de  los 
animales  y  de  todas  las  partes  huesosas.  El  fosfato  de  cal  que 
se  encuentra  con  tanta  abundancia  en  Extremadura,  (en  Lo- 
grosan)  y  otros  varios  fosfatos  metálicos,  que  se  hallan  en  la 
naturaleza,  contienen  igualmente  fósforo. 

69.  Propiedades.  El  fósforo  es  un  cuerpo  sólido,  traspa*^ 
rente  ó  semitrasparente,  sin  color,  con  algún  brillo,  flexible 
y  bastante  blando  para  ceder  al  cuchillo:  se  raya  fácilmente 


(1)  Fósforo,  palabra  griega,  deiivadi  d«  f ,  luz,  y  de 
porta-luz. 


con  la  una;  tiene  un  olor  de  ajo  muy  perceptible;  parece  Insí¬ 
pido  cuando  es  puro;  su  peso  específico  es  de  1,770;  no  con¬ 
tiene  carbono,  si  se  ha  purificado  bien. 

Si  se  pone  fósforo  en  el  fondo  de  una  redoma  que  tenga 
agua,  y  se  levanta  la  temperatura  hasta  43  grados  del  termó¬ 
metro  centígrado,  se  funde  y  es  transparente  como  un  aceite 
blanco;  si  se  deja  enfriar  muy  lentamente,  conserva  su  traspa¬ 
rencia  y  se  pone  sólido;  por  repentino  que  sea  el  enfriamien¬ 
to,  nunca  se  pone  negro,  si  es  puro ;  si  se  rompe  ia  película 
que  se  forma  en  su  superficie  al  tiempo  en  que  va  á  fijarse, 
y  se  dejan  escurrir  las  partes  todavía  líquidas,  cristalizan  las 
otras  en  agujas  ó  en  octaedros.  Si  cuando  está  fundido  en  agua 
caliente,  se  agita  mucho  tiempo  la  redoma  que  lo  contiene, 
se  convierte  en  un  polvo  mas  ó  menos  fino,  que  se  usa  en  la 
medicina:  puesto  á  una  temperatura  mas  alta,  se  volatiza  el 
fósforo  y  se  puede  destilar.  Este  experimento  se  hace  en  una 
retorta  á  que  se  adapta  un  recipiente  que  contenga  agua;  se 
introduce  un  poco  de  fósforo  y  de  agua  en  ia  retorta,  y  se  co¬ 
loca  de  manera  que  su  pico  entre  en  el  líquido  del  recipiente, 
y  volatilizado  asi  el  fósforo,  se  puede  condensar  sin  el  contac¬ 
to  del  aire  que  lo  encendería. 

La  luz  solar  cambia  en  rojo  el  color  blanco  del  fósforo 
puro  encerrado  en  agua  privada  de  aíre,  enaceite  de  olivas, 
en  espíritu  de  vino,  en  éter  8cc. ,  sin  que  pase  el  fósforo  al 
estado  de  ácido.  Lo  mismo  se  verifica  cuando  se  pone  el  fós¬ 
foro  bajo  una  campana  vacía, 'ó  en  el  vacío  de  un  baróme¬ 
tro;  en  este  ultimo  caso  se  depone  en  pagitas  brillantes  contra 
ia  superficie  interior  de  la  campana.  Entre  los  diferentes  ra¬ 
yos  que  componen  el  espectro  prismático  de  la  luz  solar,  el 
morado  es  el  que  produce  mas  pronto  este  fenómeno,  y  asi 
el  fósforo  se  pone  rojo  mas  pronto  en  vasijas  de  vidrio  de 
color  morado,  que  en  las  que  son  de  color  rojo  ó  encarnado. 
VoGEL  probó  que  en  estas  circunstancias  diferentes  pasa  el  fós¬ 
foro  al  estado  de  óxido  rojo.  Pero  ¿como  se  ha  de  concebir 
la  Oxidación  del  fósforo  en  el  vacío?  La  llama  azul  del  azu¬ 
fre  y  la  llama  blanca  del  fuego  blanco  de  los  indios  no  produ¬ 
cen  en  él  ninguna  cosa  semejante.  El  fluido  eléctrico  obra  so¬ 
bre  el  fósforo,  que  está  en  contacto  con  el  aire,  lo  mismo  que 
el  calórico. 
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70.  El  gas  oxigeno  no'  ejerce  acción  alguna  sobre  él;  á  una 
temperatura  que  no  pase  de  27®  y  en  la  presión  ordinaria  de 
la  atmósfera;  pero  si  vse  disminuye da( presión  al  mismo  tiempo 
que  el  termómetro  señale  20^,  15®,  10^,  ó  6^,  el  fósforo  se 
combina  con  el  gas,  arde  y  aparece  luminoso  en  lá  oscuridad. 
Este  fenómeno  es  tanto  mas  notable,  cuanto  mayor  es  la  di¬ 
minución  de  presión :  é  igualmente  se  produce  bien  cuando 
se  introduce  fósforo  en  el  vacío  barométrico  con  algunas  bur¬ 
bujas  de  gas  oxígeno;  sin  embargo  de  que  no  se  produce  si  la 
temperatura  está  á  ó  mas  abajo.  Si  se  aumenta  la  pre¬ 

sión  en  vez  de  disminuirla,  solo  se  combina  el  oxígeno  con 
el  fósforo  á  una  temperatura  mas  alta  que  los  Por  ul¬ 

timo,  también  puede  verificársela  combustion  del  fósforo  en 
este  gas  por  debajo  de  27®,  cuando  se  mezcla  el  gas  con  ma¬ 
yor  ó  menor  cantidad  de  ázoe,  de  hidrógeno,  ó  de  ácido  car¬ 
bónico,  que  obrarl  del  mismo  modo  que  la  diminución  de  pre¬ 
sión.  La  mayor  parte  de  estos  pormenores  se  deben  á  Bella- 
.  NI  DE  Monza. 

Propiedades  esenciales.  Si  se  funde  el  fósforo  en  una  copela, 
y  se  introduce  en  uivd  probeta  de  pie  llena  de  gas  oxígeno,  se 
desprende  mucho  calórico  y  luz:  el  fósforo  absorve  y  pone  só¬ 
lido  al  oxígeno  y  resulta  una  nube  densa  de  color  blanco,  q.ue  no 
es  mas  que  el  ácido  fosfórico  capaz  de  enrojecer  la  tin¬ 
tura  de  girasol.  Una  porción  del  fósforo  empleado  pasa 
al  estado  de  óxido  rojo,  y  cubre  ó  barniza  lo  interior  de  la 
copela.  Este  ácido  y  este  óxido  son  los  únicos  productos  que 
resultan  de  la  acción  directa  del  fósforo  sobre  el  gas  oxíge¬ 
no;  se  conocen  no  obstante  otros  varios  compuestos  de  fósfo¬ 
ro  y  de  oxígeno  que  se  obtienen  por  tnedios  indirectos,  como 
son  los  ácidos  hipo-fosforoso,  fosforosos,  fosfático  y  fo/órico 
oxigenado. 

El  fósforo  puesto  en  contacto  con  el  gas  hidrógeno,  pa¬ 
sa  con  una  rapidez  al  color  rojo  ,  y  la  parte  interior  de  los 
frascos  que  lo  contienen  se  cubren  de  cristales  rojos  estrella¬ 
dos;^  una  porción  de  ío.doro  se  disuelve  por  el  gas,  que  se 
traslonna  en  gas  hidrógeno  fosforado  :  los  cristales  rojos 
son  oxido  de  fó:>íoro  formado  á  expensas  del  oxígeno  del  agua 
contenida  en  el  gas  (Vogel).  No  se  conoce  la  acción  del 
boro  sobre  el  fósíoro;  lo  mismo  sucede  respecto  á  la  del  car- 
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Bono  puro;  no  obstánte  ’muchos,,quJt:nicos  'ban  aísnltldo  un 
fosfuro  de  carbono  color  rojo.  DííspueS)  d^,  haber  hecho, 
Bü'UDet  un  gran  ’nambiro  de  ^espcHlnentóSí  sobre,  esfe  asun-í 
to. 5  cree  que  todas  las  sustaacias  que  sC*  han  -considerado,  has¬ 
ta  él ‘como  fosfuros 'de  carbono  quizá  no  son  mas  que  el 
óxido  rojo  de  fósforo  ;  sin  embargo^  piensa  que  puede  veri¬ 
ficarse  la  combinación  de  estos  dos  cuerpos.  Brándet  fue 
quien  descubrió  el  fósforo  en  i66g»,  o  o  i  -  '  ' 

Peso  de  un  átomo  de  fósforo.  Si  admitimos’ con  Thomson 
que  el  ‘ácido  hipo-fosforoso  es  un  cuerpo  binario ;  compuesto 
de  loo  partes  de  fósforo  y  66,60  de  oxígeno  (i),  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  1,5  de  fósforo  y  i  de  oxígeno:  f  si 
suponernos  con  el  mismo  autor  quéí  este  ácido  resulte  de  ía 
union  de  un  átomo  de  oxígeno  con  un  átomo  de  fósforo ,  el 
peso  del  átomo  de  este  último  será  1,5.  ^  . 

Usos.  Se  emplea  para  hacer  el  análisis  del  aire,  y  para 
la  construcción  de  los  eslabones  fosfóricos,  ó  preparaciones 
para  .encender  repentinamente  las  pajuelas.  Entre  los  medios 
que  se  han  propuesto  para  hacer  estas  preparaciones ,  el  mas 
sencillo  es  llenar  de  agua  á  70®  ú  80*^  un  frasquito  pequeño 
de  cristal ,  é  introducir  en  él  menudos  fracmentos  de  fós¬ 
foro:  estos  se  funden,  ocupan  la  parte  inferior  del  frasquito 
y -  hacen Isalir  el., agua;:  cuando  ha  salido  la  mayor  parte  de 
esta  ,  se  halla  el  frasquito  casi  lleno  de  fósforo  fundido;  en¬ 
tonces' se  deja  enfriar  teniéndolo  en  el  agua  y  tapándolo  cuan¬ 
do  esté  frió.  Siempre  que  se  quiere  usar  de  este  instrumen¬ 
to  se  mete  en  el  frasquito  la  punta  de  una  pajuela  azufra¬ 
da  para  despegar  algunas  moléculas  de  fósforo;  se  frota  es¬ 
ta  punta  sobre  un  tapon*de  corcho ,  se  levanta  por  este  me¬ 
dio  su  temperatura,  y  se  enciende  el  fósforo. 

Acción  del  fósforo  en  la  economía  animal.  El  fósforo  en 
corta  dósis  se  debe  mirar  como  un  excitante  volátil  pode¬ 
roso  ,  cuya  acción  es  muy  pronta ,  myy  intensa,  aunque  po¬ 
co  durable:  aumenta  la  actividad  de  todos  los  sistemas  de 


(i)  Este  resultado  no  conviene  con  el  que  ha  obtenido  Dulong  ,  el 
cual  consfde'ra  el  ácláo  hipo-fosforoso  .como  compuesto  de  100  partes  de 
fósforo  y  37,44 : de  oxígenOé  ,  / 


la  economía  atiímaí,  y  principalniente  det  sistema  ilervro^o. 
Los  experimentos  de  Alfonso  Léroy,  Pelletier  y  Bout- 
TATz  prueban  que  irrita  los  órganos  de  la^generacion ,  y  des¬ 
pierta  singularmente  el 'apetito  venéreo/ AdUiirifStrado  «  como 
conviene  puede  'ser  útil  en  las  e'nferm'ed^des^á'sténicas  agudas  ó 
crónicas,  en  que  no  conviene  excitar  smo-mOméntáneamenre»; 
pero  de  una  manera  muy  intensa:*  asi  es  que  su  liso  lia  te¬ 
nido  efecto  en  las  fiebres  atáx.icas  y  adinám’rcaso¿oa '  extrema 
postración  de  fuerzas  vitales  J^'en 'las  diferentes'^ eónilpHcacio- 

r  f  ►- 

nes  de  las  mismas  fiebres,  en’ las  fieBres-dnterfniteíites  tena- 
ces ,  en  las  afecciones  de  reumatismo' y  de  gOta  /  'ed  la  su¬ 
presión  de  reglas,  la  cloris  y  las  infiltraciones  jcon  atonía 
de  la  fibra;  pero  particularméhte  en  las  enfermedades  nerr 
yiosas,  como  la  *apoplegía*,  el' sincopé^  la  paralísisy  las  con¬ 
vulsiones  epilépticas,  lá  manía la  cefalalgia  tenaz,  la  gof 
ta  serena  y  la  Cardialgía.  La  dosis  de  este  ráedicaUiénto  no 
debe  pasar  de  un  grano  en  las  horas*,  ^  y  se 'deben  de* 
sechar  las  preparaciones  en  Solo  está  ■  súspendrdo,  como 
son  las  píldoras,  lookes,  lós  éleétuáriiys*,  1ás‘ emulsioiies,  las 
conservas  8tc.  El  modo  mas  cónveAilciitie  dé  ádministrarlo  es 
disuelto  en  éter  sulfúrico,  anádrénddie  un  poco  de  aceite  des-^ 
filado  aromático.  Se  debe  suspende  r  su  uso  sí  *  causa  ardor 
en  el  estómago,  ú  ocasiona  vómitos.  Tomado  en  fuerte  dó- 
sis  ocasiona  todos  los  síntomas  de  una  inflamación  viva,  á 
la  que  se  sigue  una  mucrtg  pronta/  '  ^  * 

Estracclon,  Se  toma  fosfato-  ácido  de  cal  én  consistencia 
de  jarabe  (compuesto  de  cal  y  de  acido  fosfórico:  este  está 
formado  de  oxígeno  y  fósforo);  se  mezcla  bien  con  la  cuar¬ 
ta  parte  de  su-peso  dé  carbon  pulverizado,  se  calienta  la  m:z- 
cla  en  una  paila  de  hierro  fundido  hasta  qué  C'.té  seca;  asi 
se  mete  en  ■' Uiíá  rétorta  dé  barro  duró-  éblodida^,  *que  se 
pone  en  un  lionió  dé  reverbero,  y  cuyo  cuello  entra  en  una 
alarga  de  cobre,  cuya  extremidad  llega  al  fondo  de  un  í'b- 
cal  ó  redoma  grande  que  tiene  un  tapón  con  dos  agujeros, 
y  cóntiéhe  Bástante  cantidad  de  agua:  dichos  dos  agujeros 
dan  paso,  el  primero  á  la  alarga,  y  el:  otro^  á  un  tubo  de¬ 
recho  de  dos  ó  tres  pies  de  largo,  por  el  que  se  despren¬ 
den  los  gases  ,  y  que  por  consiguiente  no  ha  de  entrar  en 
el  líqu  ¡do;  se  enlondaii  las  junturas,  y  se  acumula  bien  en 
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ellas  el  iodo:  cuando  está  seco,  se  va  calentando  por  gra¬ 
dos  la  retorta,  »de  suerte  que  esté  rojo  ó  hecha  ascua  al 
cabo  >de  dos  horas  :  entonces?  se  comienza  á  desprender  gas 
óxido ,  de  carbono  y  gas  hidrógeno  carbonado  (i).  Entonces 
se  .llena  el  horno,  de  carbón  encendido  para  no  exponerse  - 
á  que  hienda  la  Tetorta ,  y,  como  dos  horas  después  se  co¬ 
mienza  á  obtener  fósforo  que  ya  á  condensarse  en  el  agua, 
y  gas  hidrógeno  fosforado  ,  gas  óxido  de  carbono  que 
se  desprende.  Estos  ^Tenómenos  se  (^omprendefán  fácilmente 
acordándose  de  que;. carbón  descornpone  el  ácido  fosfóri^- 
co  apoderándose  de,  su  oxígeno  á  una  temperatura,  alta  ^  y  que 
la  mezcla  que  se  emplea  oqntiene  agua,  que. continua  descom¬ 
poniéndose.  El  desprendimiento  de  estos  gases  sigue  mientras 
dura  la  operación,  que  se  terminajál  cabo  de  24  á^^oEoras> 
y  es  lá  señal  mas ^egdra  de^  que  está  tien  hecha  :  si  se  llégase 
á  Aojar  el  calor,  se  levanta  la  temperatura  añadiendo  un  tubo 
largo  de  estufa  á  ja  chimenea, del  horno.  Al  fin  de  la  operación 
se  halla  el  fósforo,  parte  en  el  agua,  y  parte  en  la  alarga  y  en 
elicuello  de  la  retorta;  este  último  es  menos  puro,  menos 
fundible  j  opaco  y  rojizo.  Se  toman  distintas  porciones  de 
fósforo  enfriado,  se  ponen  en  una  piel  de  gamuza;  se  le  ha¬ 
ce  un  nudo  atándola  con  fuerza,  y  alli  se  comprime  con 
unas  tenazas  dentro  del  agua  casi  hirviendo  :  el  fósforo  se 
funde,  y  sale  por  ios,  poros  de  la  piel ;  entonces  es  traspa¬ 
rente,  y  se  puede  poner  en  barras ;  para  lo  cual  se  mete 
vertical'mente  un  cabo  de  un  tu&o  cilindrico  .de  vidrio  en 
la  masa  de  fósforo  cubierta  de  agua,  se  chupa  con  la  boca 
por  el  otro  cabo  del  tubo,  al  que  sube  el  fóvsforo  fundido, 
y  cuando  haya  llegado  á  la  mitad  ó  las  tres  cuartas  partes 
de  su  altura,  se  tapa  con  el  dedo  índice  el  cabo  inferior 
sin  sacarlo^  del  agua;  se  mete  en  agua  fría  para  que  se  en¬ 
frie  ,  y  no  queda  mas  que  hacer  sino  sacar  la  barra  ó  cilin¬ 
dro  de  fósforo  sólido  del  tubo  de  vidrio.  En  estas  operado- 


(i)  Estos  gases' provienen  en  parte  del  agua  que  contiene  el  fosfato 
ácido  de  cal,  que  descompone  el  carbon:  también  se  forma  gas  hidró¬ 
geno  carbonado  á  costa  del  hidrógeno  que  entra  en  la  composición  del 
carbón. 
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ties  es  necesario  evitar  con  el  mayor  cuidado  que  el  fósfo- 
ro  fundido  tenga  contacto  con  el  aire ,  porque  se  infíamaria  y 
corre  el  que  opera  los  mayores  riesgos.  Suele  no  ser  puro 
eí  fósforo  que  se  obtiene  por  este  medio,  en  cuyo  caso  es 
necesario  destilarlo  poniéndolo  en  una  retorta  que  contenga 
agua,  y  condensándolo  en  un  recipiente  casi  lleno  del  mis¬ 
mo  líquido. 

DJSL  azvfr:e. 

El  azi^re  debe  colocarse  entre  las  sustancias  simples.  Los 
ingeniosos  experimentos  de  M.  H.  Davy  y  de  Bertho- 
LLET  bijo,  se  dirigen  á  probar  que  contiene  hidrógeno,  oxí¬ 
geno  y  una: base  particular  que  todavía  no  se  ha  consegui¬ 
do  sepatar. 

71.  El  azufre  es  una  sustancia  r  muy  repartida  en  ía  na¬ 
turaleza :  se  encuentra  nativo  particularmente  en  las  cerca¬ 
nías  de  los  volcanes  :  unas  veces  cristalizado  en  octaedros, 
otras  en  masa  ó  en  polvo  fino:  también  se  encuentra  com¬ 
binado  con  metales  ,  como  en  las  piritas  de  hierro  ,  de  co¬ 
bre  &c.  Es  parte  de  los  sulfatos  de  cal  (yeso),  de  magnesia 
(sal  de  Epsom),  y  de  todos  los  otros  sulfatos,  sales  muy 
comunes;  finalmente  entra  en  la  composición  de  la  materia 
del  cerebro,  y  de  algunas  aguas  minerales. 

El  azufre  es  sólido,  de  color  amarillo  de  limón,  sin  olor, 
insípido  ,  trasparente  u  opaco  ,  según  esté  ó  no  cristalizado. 
Es  duro  y  tan  frágil  que  basta  el  mas  ligero  golpe  para  rom¬ 
perlo  ;  su  fractura  es 'brillante;  y  su  peso  específico  es  de  1,99. 
Cuando  se  pone  á  la  acción  de  un  calor  suave,  ó  se  aprieta  en¬ 
tre  las  manos  cruje  y  suele  romperse.  Se  funde  á  la  temperatura 
de  104*^  (centíg. )  y  se  pone  rojizo.  Si  se  hace  esta  opera¬ 
ción  en  un  alambique  de  vidrio,  puesto  sobre  baño  de  arena, 
no  tarda  mucho  en  sublimarse  el  azufre  y  va  á  condensarse 
en  la  parte  superior  en  cristal itos  sedosos  ,  de  un  hermoso  co¬ 
lor  amarillo,  que  se  llaman  floreé  de  azufre  sin  lavar:  estas 
se  han  de  agitar  en  agua  para  separar  el  ácido  sulfuroso  so¬ 
luble  que  contienen,  y  que  proviene  de  la  combinación  de  una 
porción  de  azufre  con  el  oxígeno  del  aire  contenido  en  el 
aiambique.  Si  el  azufre  se  ha  fundido  en  un  crisol  y  se  deja 
enUiar  lentamente,  se  observa  que  se  forma  una  película  en 
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la  superficie,  y  que  haciendo  un  agujero  en  esta  costra  sólida, 
se  pueden  vaciar  por  él  las  porciones  interiores,  que  están 
todavía  fluidas,  y  entonces  se  encuentran  cristalizadas  en  agu¬ 
jas  amarillentas  todas  las  partes  adberentes  al  crisol.  Si  cuan¬ 
do  el  azufre  está  fundido  en  crisol,  se  continua  calentándolo 
sin  el  contacto  del  aire,  y  se  decanta  en  agua  fria  para  fi¬ 
jarlo,  toma  un  color  rojo  de  jacinto  ,  se  pone  pegajoso,  como 
la  cera ,  y  se  puede  usar  de  él  para  sacar  los  dibujos  ó  se¬ 
llos  de  piedras  grabadas :  como  que  después  se  endurece 
mucho  al  enfriarse.  '  # 

La  luz  que  atraviesa  por  los  cristales  de  azufre  ,  expe- 
perimenta  una  doble  refracción.  Frotando  el  azufre  se  pre¬ 
senta  en  él  el  fluido  eléctrico  resinoso  y  toma  olor :  es  proba¬ 
ble  que  se  pueda  atribuir  á  la  presentación  de  este  fluido  en 
las  moléculas  del  azufre,  la  dificultad  que  se  halla  en  sepa¬ 
rarías  del  almirez  en  que  se  han  machacado  :  el  agua  que 
sirve  en  este  caso  para  que  se  desprendan,  obrarla  apoderán¬ 
dose  del  fluido  eléctrico. 

72.  Elgar  oxigeno  no  ejerce  sobre  el  azufre  acción  alguna 
notable  á  la  temperatura  ordinaria;  propiedades  esenciales  si 
se  introduce  en  él  un  pedazo  de  azufre,  que  presente  uno 
ó  dos  puntos  en  ignición,  en  una  probeta  con  pie  llena  de 
este  gas,  lo  absorve  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  una 
luz  blanca  azulada,  y  pasa  al  estado  de  gas  ácido  sulfuroso, 
que  se  reconoce  fácilmente  en  su  olor  picante,  lo  mismo  que 
el  del  azufre  que  se  funde  al  contacto  del  aire.  Por  otros  medios 
indirectos  pueden  obtenerse  otros  tres  compuestos  de  oxígeno  y 
azufre  ;  á  saber,  el  ácido  hipo-sulfuroso,  el  sulfúrico  y  el  sul¬ 
fúrico  oxigenado. 

El  gas  hidrógeno  puede  disolver  el  azufre  con  el  auxilio 
del  calórico  y  producir  gas  ácido  hidro- sulfúrico  (gas  hidró¬ 
geno  sulfurado).  Esto  se  puede  demostrar  llenando  una  cam¬ 
pana  de  gas  hidrógeno,  metiendo  en  ella  azufre  y  haciendo 
que  dé  encima  de  él  el  focD  de  un  espejo  ustprio  que  reciba 
ios  rayos  del  sol;  y  también  haciendo  pasar  gas  hidrógeno  por 
azufre  puesto  en  un  tubo  de  porcelana  hecho  ascua:  hien  que 
no  se  usa  de  ninguno  de  estos  medios  para  preparar  el  gas 
ácido  hidro-sulfúrico;  deque  trataremos  mas  adelante.  El  boro 
se  conbina  lentamente  con  el  azufre  fundido  que  toma  color 
de  aceituna. 
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73*  No  se  conoce  la -accioa  del  carbono  puro  sobre  eP 
azufre j  pero  no  sucede  lo  mismo  al  carbón  calcinado.  Estos 
dos  cuerpos  se  pueden  combinar  y  dar  origen  á  dos  compues-' 
tos  que  podrán  llamarse  proto^carburo  y  percarburo  de  azufreJ 
Experimento.  Se  meten  en  un  tubo  de  porcelana  fracmentos 
de  carbon  fuertemente  calcinado ;  se  pone  en  un  horno  de 
reverbero  F  (Véase  est.  ii,  fig.  Ó5),  de  suerte  que  esté  un 
poco  inclinado  y  que  se  le  pueda  rodear  de  carbones.  Al  ca¬ 
bo  A  de  este  tubo,  que' tiene  un  tapón  agujereado,  se  adapta 
una  retorta  de  vidrio  C  que  contiene  azufre  ,  al  otro  cabo  se 
halla  una  alargadera  L  que  entra  en  un  recipiente  tubulado 
R,  que  contiene  agua  ,  y  está  rodeado  de  hielo:  del  tubulo  de 
este  recipiente  parte  un  tubo  encorvado  S,  que  va  hasta  el  fondo 
de.  un  frasquito  vitubulado  M  que  contiene  agua  hasta  la  mi¬ 
tad  de  su  altura,  y  que  también  está  rodeado  de  hielo;  el 
otro  túbulo  de  este  frasco  da  salida  á.un  tubo  encorvado  X,- 
destinado  para  conducir  Icks  gases  bajo  las  campanas  llenas  de 
agua  ó  de  mercurio  ,  y  puestas  boca  abajo  sobre  un  baño.  Se 
calienta  el  tubo  de  porcelana  hasta  que  esté  hecho  ascua: 
después  se  pone  fuego  bajo  la  retorta  C;  se  votaliza  el  azufre, 
pasa  por  el  tubo  de  porcelana  ,  se  combina  en  parte  con  el 
carbón,  y  da  un  líquido  que  se  condensa  en  el  fondo  del  agua 
del  recipiente  R  ,  y  de  la  que  se  halla  en  el  frasco  M:  este 
líquido  Qs  proto- carburo < de  azufre  ;  la  alargadera  se  halla  que 
contiene  una  materia  morena  sólida,  que  no  es  mas  que  azufre 
ligeramente  carburado.  Finalmente  se  obtiene  en  la  campana 
destinada  para  recoger  los  gases ,  gas  hidrógen^b  oxicarbona- 
do  ,  gas  ácido  hidro-sulfurico  ,  y  una  porción  de  carburo  de 
azufre  en  vapor.  Se  concebirá  fácilmente  la  formación  de  estos 
gases,  acordándose  de  que  el  carbon  mejor  calcinado  contiene 
hidrógeno,  que  lo  mismo  sucede  respecto  al  azufre,  según 
los  experimentos  de  Davy  y  de  Berthollet  hijo;  en  cuan¬ 
to  al  oxígeno  piensa  Thenard  que  proviene  del  agua  que 
tienen  los  tapones  de  los  vasos.  Acabada  la  operación  se  des¬ 
hace  el  aparato  y  se  hedía  en  un  embudo  ,  cuyo  pico  se  tapa 
con  el  dedo,  el  líquido  contenido  en  el  recipiente  R  y  en  el  frasco 
M ;  y  muy  luego  se  perciben  dos  capas,  una  inferior,  mas  pesa¬ 
da,  íormada  por  el  proto-carbiiro  de  azufre ,  y  la  otra  por  el 
agua;  se  quita  el  dedo  á  fin  de  dejar  salir  ,  y  recoger  en  un 
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vaso  la  mayor  parte  del  proto-carbwro  de  azufre ,  que  precisa- 
mente  debe  salir  el  primero. 

Proto-carburo  de  azufre.  Es  líquido ,  trasparente,  amari¬ 
llento:  si  se  destila  depone  azufre  y  se  trasforma  en  per-carburo.^ 

Per-carburo  de  azufre  (^líquido  de  Lampandius.)  Es  trasparen¬ 
te,  sin  color,  de  olor  fétido,  de  sabor  acre  ,  y  cuyo  peso  es¬ 
pecífico  es  de  1,263  >  hierve  á  45^^  del  centígrado,  no  lo  des¬ 
componen  el  calórico,  á  cualquiera  temperatura  que  se  ponga; 
no  deja  pasar  al  rojo  el  fósforo  puro  con  que  se  pone  en  con¬ 
tacto  ,  lo  que  se  puede  atribuir ,  según  VoGEL,  al  azufre  que 
entra  en  su  composición,  y  es  muy  ávido  de  oxígeno;  por¬ 
que  cuando  se  reduce  á  vapor  y  se  mezcla  con  este  gas ,  se 
apodera  de  él  luego  que  se  hace  pasar  una  corriente  de  flui¬ 
do  eléctrico,  se  inflama  con  viveza,  detona,  y  se  trasforma 
en  gas  ácidó  carbónico  y  en  gas  ácido  sulfuroso.  Vauquelin 
que  hizo  un  análisis  exacta  de  este  per-carburo ^  le  halló  for¬ 
mado  de  14  á  15  partes  de  carbono  y  de  86  á  87  de  azufre. 
Según  Berzelius,  sus  partes  constituyentes  son  84,83  de  azu¬ 
fre  y  15,17  de  carbono.  Si  se  quiere  determinar  su  composi¬ 
ción  con  el  cálculo,  suponiendo  que  esté  formado  de  2  átomos 
de  azufre  y  de  i  átomo  de  carbono  se  hallarán  84,21  de 
azufre,  y  15,79  carbono,  resultando  que  se  acerca  mu¬ 
cho  al  de  Berzelius  (  i  ).  Los  descubrió  Lampadius  en  el 
ano  de  179Ó  ,  y  se  ha  descrito  después  con  el  nombre  de  //- 
quido  de  Lampadius.  Hay  también  otros  compuestos  de  azu¬ 
fre  y  carbono ,  que  son  sólidos ,  y  en  que  entra  este  último 
principio  en  fhuy  corta  cantidad. 

74.  El  fósforo  se  puede  combinar  con  el  azufre  en  di¬ 
ferentes  proporciones ,  y  resultan  productos  mas  fundibles  que 
el  fósforo.  Para  obtener  estos  fosfuros ,  se  comienza  por 
hacer  fundir  un  poco  de  fósforo  en  un  tubo,  luego  se  intro¬ 
duce  en  él  un  poco  de  azufre:  hecha  la  combinación ,  lo  que 
se  conoce  en  el  ruido  que  la  acompaña,  se  le  añade  un  nuevo 


(  i)  En  efecto  el  átomo  de  azufre  pesa  2  como  se  dirá  mas  adelante; 
el  peso  de  un  átom'>  de  carbono  es  0,7^  {vease  carbono):  de  donde  se 
signe  que  el  carburo  debe  coiiLener  4  de  azufre  (2  átomos)  y  0,75  de  car¬ 
bono  (ó  I  átomo  ),  ó  lo  que  es  lo  mismo,  loo  de  azufre  y  18,7c;  de 
carbono  ú  84,21  de  azufre^  y  15,79  de  oarboao. 
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pediza  de  azufre.  Si  se  operase  con  aígiuios  adarmes  de  fos¬ 
foro  y  de  azufre,  tan  seco  como  sea  posible,  se  verificaria 
una  detonación  viva  con  desprendimiento  de  calor  y  de  gas 
ácido  hidro-sulfúrico,  y  el  fosfuro  que  se  forma  enrojecería 
la  tintura  de  girasol.  Estos  hechos  se  concebirán  fácilmente 
reflexionando  que  el  fósforo  retiene  siempre  agua  que  se  des¬ 
compone;  su  hidrógeno  forma  con  una  parte  del  azufre  gas 
ácido  hidro-sulfurico ,  y  el  oxígeno  se  apodera  de  una  porción 
de  fósforo  y  forma  ácido*  fostórico.  VoGEL  observo  que  el 
fosfuro  de  azufre,  expuesto  al  sol  bajo  el  agua,  no  se  pone 
rojo  sino  cuando  se  ha  combinado  la  mayor  parte  del  azufre 
con  el  hidrógeno  del  agua  que  se  descompone. 

Peso  de  un  átomo  de  zufre.  Si  admitimos  con  Thomson  que 
el  ácido  sulfuroso  es  un  cuerpo  binario  compuesto  de  roo  par¬ 
res  de  azufre  y  otras  loo  de  oxígeno,  y  si  suponemos  con  el 
mismo  químico,  que  este  ácido  está  formado  de  un  átomo  de  azu¬ 
fre  y  dos  átomos  de  oxígeno,  es  evidente,  puesto  que  el  átomo  de 
oxígeno  se  representa  con  i,  que  el  átomo  de  azufre  debe  pesar  2. 

Usos,  El  azufre  es  una  parte  constituyente  de  la  pólvora: 
se  preparan  con  él  las  pajuelas,  y  los  ácidos  sulfuroso  y  sul¬ 
fúrico  de  que  se  hace  gran  consumo  en  las  artes.  El  azufre 
parece  ser  un  excitante  de  las  funciones  del  sistema  exhalante; 
y  asi  se  emplea  con  felicidad  en  la  curación  de  la  sarna,  las 
herpes  y  la  tiña;  se  aplica  en  forma  de  ungüento  preparado 
con  manteca  de  puerco  ó  con  cerato.  A  veces  también  para 
curar  la  sarna  se  usa  de  un  linimento  hecho  con  partes  iguales 
de  azufre  y  de  la  cal  viva,  perfectamente  trituradas  é  incor¬ 
poradas  en  aceite  de  olivas  ó  de  almendras  dulces.  Tomado 
interiormente  se  mira  el  azufre  coma  purgante  en  la  dosis  de 
una  á  tres  •  dracmas;  pero  en  corta  cantidad  se  debe  conside¬ 
rar  como  un  excitante  ,  particularmente  en  las  afecciones  cró¬ 
nicas  del  pulmón  y  de  las  visceras  abdominales.  Se  adm‘n"> 
tra  con  extractos,  ó  en  forma  de  bolos,  de  pastillas  de  elec- 
tuario,  ó  en  suspension  en  la  leche:  la  dosis  es  de  i  2  ,  20, 
4^  >  7^  granos  por  dia.  Se  emplea  también  en  forma  de  ói/- . 
sainos  y  que  no  son  otra  cosa  sino  azuíre  disuelta  en  aceites 
esenciales  ;  y  asi  se  dan  de  20  á  24  gotas  de  bálsamo  de 
azufre  t  ere  bent  inado  ^  de  bálsamo  de  azufre  anisado:  finalmente 
es  parte  de  las  famosas  píldoras  de  Morton  ,  que  coa 
TOMO  I.  13 
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tanta  frecuencia  empleó  en  la  tisis  pituitosa ,  y  que  no 
parece  surten  buen  efecto  sino  en  los  catarros  crónicos. 
Extracción,  Se  obtiene  el  azufre,  i9  de  las  sustancias  ter¬ 
reas  que  lo  contienen:  2?  de  los  sulfuros  de  hierro  ó  de  cobre. 
Primer  medio.  Se  ponen  estas  sustancias  en  potes  de  barro  co¬ 
cido ,  cubiertos  con  un  tubo  que  va  á  parar,  inclinándose,  á 
otros  potes  cubiertos,  cuyo  fondo  con  agujeros  está  encima 
de  una  tina  ó  cubeta  de  madera  llena  de  agua:  se  calientan 
los  potes  que  contienen  las  materias  sulfurosas,  se  funde  el 
azufre,  se  volatiliza,  y  se  va  á  condensar  al  agua  de  la  tina: 
entonces  se  llama  azufre  en  bruto ^  y  contiene  todavía  mate¬ 
rias  terreas:  se  sublima  y  se  obtiene  en  barras.  Sublimación.  Se 
pone  el  azufre  en  bruto  en  úna  caldera  de  hierro  fundido  que 
comunique  con  una  pieza  de  fábrica  por  medio  de  un  capitel, 
también  de  fábrica;  se  calienta  la  caldera;  se  funde  el  azufre, 
se  reduce  á  vapores,  que  entran  en  la  pieza  ó  cuarto  que 
está  frió  ,  pasa  al  estado  de  líquido  ,  corre  por  el  piso  ó  suelo 
que  está  inclinado  ,  y  sale  por  un  agujero  hecho  en  la  parte 
mas  baja,  en  donde  hay  dispuestos  moldes  de  madera  cilin¬ 
dricos  en  que  se  condensa  :  el  aire  de  la  pieza,  enrarecido 
por  el  calor  del  vapor  del  azufre,  sale  por  una  abertura  hecha 
en  la  bóveda  ,  y  tapada  con  una  válvula  que  se  abre  hácia 
afuera.  Si  la  pieza  es  grande  ,  y  se  suspende  la  operación  por 
la  noche,  se  enfriaría  el  vapor,  pasarla  al  estado  sólido ,  y 
se  obtendrían  flores  de  azufre  adheridas  á  las  paredes  de  la 
pieza.  Segundo.  Extracción  del  azufre  de  los  sulfuros  de  hierro 
y  de  cobre.  Sirve  principalmente  este  último,  que  contiene 
siempre  sulfuro  de  hierro.  Se  pone  sobre  una  capa  de  leña 
mucha  cantidad  de  fracmentos  de  sulfuro  mezclados  con  ar¬ 
cilla,  y  colocados  de  manera  que  formen  una  pirámide  trun¬ 
cada,  en  medio  de  la  que  se  deja  un  conducto  vertical  por  el 
que  se  meten  tizones  encedidos:  la  lena  arde,  se  calienta  el 
sulfuro  y  bien  pronto  sube  la  temperatura  lo  bastante  para 
que  absorva  y  condense  con  prontitud  el  oxígeno  del  aire  : 
entonces  pasan  al  estado  de  óxidos  el  cobre  y  el  hierro  ; 
una  porción  de  azufre  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso,  que  se 
desprende;  otra  porción  se  volatiliza  y  va  á  condensarse  en  las 
cavidades  hechas  en  lo  alto  de  la  pirámide:  el  mineral  que 
queda  se  compone  de  óxido  de  cobre  ^  de  óxido  de  hierro  y  de 
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un  poco  de  sulfuro,  sobre  el  que  ao  ha  obrado  el  oxígeno  ni 
el  aire.  Mas  adelante  veremos  que  sirve  para  la  extracción 
del  cobre» 

DJSL  IODO, 

El  iodo,  derivado  de  ,  violaceusy  6  de  color  de  vio* 
leta,  es  un  cuerpo  simple  descubierto  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  por  CouRTOis  ,  y  que  también  se  ha  hallado  puro  en  Ja 
naturaleza :  es  parte  de  las  aguas  madres  de  la  sosa  que  se  saca 
de  ciertos /nctij  ó  plantas  marinas  y  se  llaman  sosa  de  Vareck. 

75*  El  iodo  es  sólido  á  la  temperatura  ordinaria  ;  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  laminitas  de  color  negruzco ,  con  brillo 
metálico,  poco  consistentes  y  que  tienen  el  aspecto  de  la  plom- 
bagina:  su  olor  es  análogo  al  del  cloruro  de  azufre  ( licor  de 
Thomson  )  ;  su  peso  específico  es  de  4,946:  destruye  los  co¬ 
lores  vegetales;  da  color  amarillo  á  la  piel  y  al  papel;  pero 
este  color  desaparece  pronto. 

Propiedad  esencial.  El  iodo  puesto  en  contacto  con  el  ca¬ 
lórico,  se  funde,  y  basta  para  ello  la  temperatura  de  107® 
(centígO  se  volatiliza  hácia  el  175®  y  esparce  vapores  violados 
muy  hermosos  (i),  que  se  percibe  fácilmente  poniendo  cierta 
cantidad  de  iodo  sobre  una  chapa  de  hierro  bien  caliente, 
ó  en  un  balón  ó  globo  de  vidrio  que  se  haga  calentar.  Cuan-  • 
do  se  recogen  estos  vapores  bajo  una  campana,  ó  en  un  re* 
cipiente,  se  advierte  que  se  condensa  para  formar  de  nuevo 
las  láminas  cristalinas  que  se  han  dicho  antes.  La  luz  no  al¬ 
tera  el  iodo  :  es  electro-resinoso  cuando  se  expone  el  ácido 
hidriódico  (compuesto  de  iodo  é  hidrógeno)  á  la  acción  de  la 
pila  eléctrica  el  iodo  pasa,  como  el  oxígeno  al  polo  po¬ 
sitivo,  El  gas  oxígeno  no  se  puede  combinar  con  él  directa¬ 
mente;  sin  embargo  existe  un  producto  que  daremos  á  conocer 
con  el  nombre  de  ácido  iódico ,  que  se  forma  de  oxígeno  y  de 
iodo.  El  gas  hidrógeno  no  tiene  acción  alguna  sobre  el  iodo 
en  trio;  pero  á  la  temperatura  roja  puede  combinarse  con  é¡,  y 
producir  gas  ácido  hidriódico.  La  acción  del  boro  y  del  cnr— 
bono  puro  sobre  el  iodo  no  está  todavía  conocida  :  el  carbón 
no  tiene  ninguna. 


(i)  La  densidad  de  este  vapor  es  de  8,6p¿. 
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76.  El  fósforo  se  une  al  iodo  en  dlFe rentes  proporciones; 
tan  pronto  con  desprendimiento  de  calor  y  de  luz,  corno  pro¬ 
duciendo  solo  calor.  Cuando  se  ponen  juntas  en  un  tubo  de 
vidrio  una  parte  de  fósforo  y  ocho  partes  de  lodo,  se  obtie¬ 
ne  un  fosfuro  de  color  rojo  anaranjado  oscuro,  fundible  ha¬ 
cia  el  roo'^ ,  y  volátil  á  una  temperatura  mas  alta:  nos  val¬ 
dremos  de  este  fosfuro  al  tratar  de  la  preparación  del  ácido 
hidriódico. 

77.  El  azufre  forma  con  el  iodo,  mediante  un  corto  ca-' 
lor ,  una  combinación  débil,  negruzca,  fundible,  crlstalizable 
y  de  la  cual  se  desprende  el  iodo  destilándola  con  agua. 

Feso  de  im  átomo  de  iodo»  Según  Gay-Lussac  el  ácido 
iódico  está  compuesto  de  100  partes  de  oxígeno  y  781,25  de 
iodo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  5  de  oxígeno  y  de  15,625 
de  iodo.  Suponiendo  con  este  químico  que  el  ácido  de  que  ha¬ 
blamos  está  formado  de  cinco  átomos  de  oxigeno  y  un  átomo 
de  lodo,  es  claro  que  el  peso  del  átomo  de  iodo  es  ‘15,625, 
puesto  que  el  del  átomo  de  oxigeno  es  i. 

El  iodo  no  tiene  usos:  en  la  dosis  de  una  dracma  ó  drac- 
raa  y  media  causa  la  ulceración  de  la  membrana  mucosa  del 
estómago  y  la  muerte. 

Extracción.  Se  toman  las  aguas  madres  de  la  sosa  de  di¬ 
ferentes  especies  de  algas,  {fncus)  llamada  sosa  de  Vareck, 
que  según  los  experimentos  de  Gaultier  de  Claubry  con¬ 
tiene  cierta  cantidad  de  hidriódato  de  potasa  (  i  ) ;  se  las 
coneenrra  y  se  lieckan  en  una  retorta  con  cierta  cantidad  de 
ácido  sulfúrico  concentrado;  se  adapta  al  cuello  de  esta  re¬ 
torta  un  balón  vitubulado ,  y  se  calienta  suavemente:  muy 
pronto  descompor^  el  ácido  sulfúrico  ,  al  hidriódato ,  y  aun 
al  ácido  hidriódico:  el  iodo  se  volatiliza  en  forma  de  vapores 
morados,  y  va  á  condensarse  al  cuello  de  la  retorta^,  ó  en 
el  recipiente,  en  hojuelas  ó  láminas  cristalinas  azuladas,  que 
basta  lavar  en  agua,  que  contenga  un  poco  de  potasa,  para 
que  queden  puras;  después  se  secan  comprimiéndolas  entre 
das' hojas  de  papel;  según  Gaultier  el  fucus  saccharinus  da 
mas  iodo  que  las  otras  especies  que  analizó  él  mismo. 


(1)  Compuesto  de  potasa  y  ácido  hidriódico  ;  este  último  está  forma 
do  de  iodo  é  hidrógeno. 
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D£L  FTORO  6  FLVOR. 


78.  La  mayor  parte  de  los  químicos  están  en  el  día  acor¬ 
des  en  considerar  al  ácido  fluórico,  según  los  experimentos 
de  H.  Davy,  como  compuesto  de  hidrógeno  y  de  un  radical 
particular  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de. flúor,  Ampep^e  que 
es  el  primero  que  ha  anunciado  la  composición  del  ácido 
Iluórico,  quiere  que  su  radical  se  llame /toro,  del  adjetivo 
griego  deletereo  ^  que  tietie  ia  virtud  de  arruinar  ^  de 

destruir  y  de  corromper:  y  en  efecto,  este  cuerpo  que  supone¬ 
mos  simple  ,  goza  esclusivamente  de  la  propiedad  de  destruir 
rodas  Las  vasiias  en  que  se  pone,  y  de  formar  con  el  hidró¬ 
geno  ácido  hidro-ftórico  (iluórico),  el  cual  es  sumamente 
caustico. 


Ha^ta  ahora  no  se  ha  podido  obtener  puro  el  ftoro;  tal  es 
su  acción  sobre  las  vasijas  que  le  contienen;  sin  embargo  va¬ 
mos  á  exponer  algunos  heciios  capaces* de  dar  algunas  ideas 
acerca  de  su  historia.  El  ftoro  se  halla  en  la  naturaleza  com¬ 
binado  con  el  calcio  ó  con  el  aluminio;  estos  ftoruros  se  han 
conocido  con  los  nombres  de  fluato  de -cal  ó  esputo- fluor^  y  jlua^ 
to  de  alumina:  Todos  los  compuestos  que  llaman  los  Quími-i 
eos  fluaPos  secos  están  formados  de  ftoro  y  un  metal.  Unido 
con  el  boro  por  medios  particulares,  constituye  un  ácido  que 
se  debe  llamar  ftoro-bórico  y  que  hasta  ahora  se  ha  llamado 
fluo-bórico :  con  el  silíceo  forma  otro  ácido  llamado  ftoro- 
silicico  (ácido  fiuórico  con  sílex.  )  Estos  ácidos  no  contienen 
ni  oxígeno  ni  hidrógeno.  El  ftoro  parece’  que  tiene  menos 
afinidad  con  muchos  metales  que  el  cloro ;  sin  embargo  se 
combina  enérgicamente  con  ellos,  y  forma  compuestos  bina¬ 
rios  neutros.  Lo  mismo  que  el  cloro  y  oxígeno,  goza  el  fto- 
ro  de  propiedades  eléctricas  resinosas  ,  y  por  consiguiente  le 
atrae  el  fluido  vitreo  de  la  pila.  Es  inalterable  al  aire.  AlVl'- 
PERE  piensa  que  debe  ponerse  entre  el  cloro  y  el  iodo. 
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DEL  CLORO  ( gas  tiiurlático  oxigenado. )  (i) 

El  cloro  es  un  cuerpo  simple,  que  sin  razón,  se  ha 
mirado  hasta  estos  últimos  tiempos  como  formado  de  ácido  mu- 
riático  y  de  oxígeno.  Nunca  se  halla  puro  en  la  naturaleza;  pe¬ 
ro  se  suele  encontrar  unido  á  los  metales  en  estado  de  cloruro 
ó  de  hidroclorato.  Cuando  se  trata  de  separar  el  cloro  de  los 
compuestos  que  lo  contienen,  se  obtiene  en  estado  gaseoso^  y  asi 
conviene  examinarlo  en  este  estado. 

DEL  CLORO  GASEOSO, 

» 

79.  El  cloro  es  un  gas  amarillo  verdoso.  Propiedad  esencial,, 
De  sabor  desagradable,  de  un  olor  picante,  y  que  ahoga  de  tal 
manera  que  es  imposible  respirarlo,  aunque  esté  mezclado  con 
aire,  sin  experimentar  un  ahogamiento  y  opresión  de  pecho,  á 
que  se  siguen  dolores  vivos,  á  veces  hemoptisis,  y  siempre  se 
ponen  espesas  las  mucosidades  que  tapizan  las  vias  aereas.  Su 
peso  específico  es  de  2,470:  en  lugar  de  enrojecer  la  tintura 
de  girasol,  como  hacen  los  ácidos,  la  destruye,  poniéndola  pa¬ 
jiza.  Propiedad  esencial.  Apaga  las  velas,  después  de  hacer  to¬ 
mar  á  la  llama  un  aspecto  pálido  al  principio  y  después  rojo. 

Expuesto  á  la  acción  del  calórico  en  vasos  cerrados,  no  ex¬ 
perimenta  el  cloro  gaseoso  alteración  alguna  cuando  está  per¬ 
fectamente  seco.  Experimento,  (fig,  51.)  Si  se  mete  en  una  re¬ 
doma  grande  A,  puesta  sobre  el  hornillo  F,  la  mezcla  necesaria 
para  que  se  desprenda  cloro  gaseoso  y  y  se  adapta  á  esta  redo¬ 
ma  por  medio  de  un  tapón  agujereado,  un  tubo  T  encorvado 
como  conviene,  que  entra  en  un  largo  cilindro  de  vidrio  C, 
lleno  de  cloruro  de  calcio  (muriato  de  cal  seco):  materia  ca¬ 
paz  de.absorver  toda  la  humedad  contenida  en  el  cloro ;  si  de 
la  extremidad  T  de  este  cilindro  sale  otro  tubo  S  encorvado  de 
manera  que  pueda  meterse  en  un  canon  de  porcelana  vacío,  co¬ 
locado  en  el  horno  de  reverbero  M,  y  se  le  rodea  de  carbon; 
en  fin,  si  de  la  extremidad  E  del  cañón  de  porcelana  sale  un 


(i)  Choro  derivado  de  verde,  ó  que  tira  á  verde. 
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tercer  tubo  R,  que  vaya  á  dar  á  una  campana  P,  puesta  en  el 
baño  pneumaro-químico,  se  podrá  demostrar  la  aserción  que 
acabamos  de  establecer.  Efectivamente  se  comienza  por  encen¬ 
der  el  carbon  que  está  en  el  horno  de  reverbero  para  que  se 
haga  ascua  el  cañón  de  porcelana;  cuando  esté  bien  encencido, 
se  calienta  ligeramente  la  redoma  A;  se  desprenderá  el  cloro, 
atravesará  el  cilindro  de  vidrio  C,  cederá  su  humedad  al  cloru¬ 
ro  de  calcio,  por  el  cual  ha  de  pasar  para  ir  al  cañón  de  por¬ 
celana  hecho  ascua;  después  pasará  por  el  tubo  R  para  llenar  la 
campana  P  sin  que  haya  padecido  la  menor  alteración.  Cuan¬ 
do  en  lugar  de  calentar  este  gas,  se  le  enfria,  no  muda  de  es¬ 
tado,  si  está  perfectamente  seco:  á  lo  menos  resiste  á  un  frió 
de  50^  bajo  cero;  pero  si  está  húmedo  se  congela  sobre  cero, 
y  se  parece  en  sus  ramificaciones  al  hielo  que  se  forma  sobre  las 
vidrieras  cuando  hiela. 

El  cloro  gaseoso  perfectemente  seco  no  experimenta  acción 
alguna  de  parte  de  la  luz:  si  contiene  agua,  se  descompo¬ 
ne  esta,  el  cloro  se  une  al  hidrógeno  para  formar  ácido 
hidro-clórico  (ácido  muriático),  y  el  otro  principio  consti¬ 
tuyente  del  agua,  esto  es,  el  oxígeno  ,  se  desprende  en  par¬ 
te,  mientras  que  otra  parte  forma  con  el  cloro  ácido-dó¬ 
rico  (  Gay-Lussac).  La  pila  eléctrica  mas  fuerte  no  altera 
el  cloro:  si  se  espone  á  la  acción  de  este  agente,  disuelto  en 
agua  el  cloro ,  se  descompone  esta  y  el  cloro  se  va  con  el 
oxígeno  del  agua  descompuesta  al  polo  vitreo:  lo  cual  prue¬ 
ba  que  es  electro-resinoso.  El  gas  oxígeno  no  ejerce  acción  al¬ 
guna  sobre  él :  hay  sin  embargo  cuatro  combinaciones  de  oxí¬ 
geno  y  de  cloro  que  daremos  á  conocer. 

So,  El  gas  hidrógeno  se  puede  combinar  con  el  cloro  y 
producir  un  ácido  que  se  designará  con  el  nombre  de  ácido 
hidro-clórico  (muriático).  El  experimento  debe  hacerse  á  la 
luz  del  dia,  ó  á  una  temperatura  alta,  porque  no  sale  bien 
á  la  temperatura  ordinaria,  ni  en  un  lugar  oscuro.  A  la  luz 
del  dia.  Hágase  llegar  cloro  gaseoso  seco,  por  medio  del  do- 
furo  de  calcio,  á  un  frasco  tubulado  lleno  de  aire,  y  muy 
luego  se  precipitará  el  cloro  á  causa  de  su  peso  y  echará 
todo  el  aire:  ciérrese  después  de  haber  sacado  poco  á  poco  el 
tubo:  llénese  de  gas  hidrógeno,  seco  por  el  mismo  medio, 
un  balón  ó  globo  de  vidrio  tubulado  lleno  de  mercurio  y  cu- 
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ya  capacidad  sea  igual  á  la  del  frasco:  si  después  de  quitar  et 
tapOQ  á  este  ,  se  introduce  en  su  gollete  el  cuello  del  balón  dis¬ 
puesto  de  manera  que  ajuste  bien  á  su  tubo  ó  boca,  y  se  ra- 
dean  de  betún  las  partes  que  iorman  la  comunicación 
de  estos  dos  instrumentos,  se  advertirá  que  mediante  la  luz 
del  dia,  se  verifica  pronto  la  mezcla  de  los  dos  gases:  al  cabo 
de  algunos  dias  pierde  el  cloro  el  color ,  y  no  quedará  en  el 
aparato  mas  que  un  volumen  de  gas  ácido  hidro-clórico,  igual 
ai  de  los  dos  gases  empleados:  será  este  trasparente;  no  tendrá 
color,  strá  fumante  al  aire,  y  enrojecerá  la  tintura  de  girasol. 
El  cloro  no  perderá  completamente  el  color ,  si  hacia  el  se¬ 
gundo  6  tercero  dia  no  se  expone  el  aparato  por  20  á  25  mi¬ 
nutos  á  la  acción  directa  de  los  rayos  del  sol.  A  una  tempe-- 
ratura  alta.  Si  se  llena  un  frasco,  que  contenga  agua  de  una 
mezcla  hecha  con  partes  iguales  de  cloro  y  de  hidrógeno  ga¬ 
seoso,  y  se  inflama  con  una  vela  encendida,  se  verifica  inme¬ 
diatamente  detonación  y  formación  de  un  humo  blanco  que 
indica  la  existencia  del  gas  ácido  hidra- dórico  (muriático). 
Si  la  mezcla  de  estos  dos  gases  se  mete  en  un  frasco  tapa¬ 
do ,  y  que  se  ponga  á  la  luz  del  sqI,  se  produce  de  repente 
una  detonación  viva,  se  rebienta  el  frasco,  y  corre  mucho 
riesgo  el  que  le  pone  al  sol ,  si  el  frasco  no  está  enteramen¬ 
te  rodeado  con  una  servilleta,  y  sino  se  coloca,  que  es  lo  me¬ 
jor,  en  un  local  en  que  se  deje  entrar  la  luz  clara  como  se 
quiera,  ó  bien  los  rayos  del  sol.  A  Gay-Lussag  y  Thenard 
se  deben  estos  experimentos  importantes. 

El  boro  y  el  carbono  puro  no  ejercen  acción  alguna  sobre 
el  cloro  gaseoso  seco,  sea  qualquiera  la  temperatura :  se  ve 
esto  claramente  poniendo  boro  y  carbono  puro  en  un  canon 
de  porcelana,  y  haciendo  pasar  por  él  una  corriente  de  cloro 
por  medio  del  aparato  descrito  al  tratar  de  la  acción  del  ca¬ 
lórico  sobre  este  cuerpos  §.79*  lugar  de  carbono  puro  se 
pone  en  el  canon  de  porcelana  carbon  común,  se  apodera 
el  cloro  del  hidrógeno  que  contiene  el  carbon  y  se  forma  gas 
ácido  hidro-clórico  mientras  el  carbon  tiene  hidrógeno:  lo  mis¬ 
mo  sucede  en  la  temperatura  ordinaria,  si  se  m^ten  en  un 
frasco  lleno  de  cloro  fracmentos  de  carbon  común. 

81.  Propiedad  esencial.  Cuando  se  pone  en  una  probeta  lle¬ 
na  de  cloro  gaseoso,  un  pedacito  de  fósforo  se  advierte  á  pocos 


instantes  que  hay  íespretichiuiento  de  catóríco  y  Se  fuz  y  se 
levantan  vapores  blancos,  espesos,  formados  por  el  deiUo~clo^ 
rnro  de  fósforo:  en  efecto,  el  cloro  pasa  del  estado  de  gas  al  es¬ 
tado  sólido,  y  se  combina  con  el  fósforo,  y  por  eso  desapa¬ 
recen  el  calórico  y  la  luz  que  lo  teniaii  en  estado  de  gas.  Pro- 
piedades  del  de  uto- cloruro  de  fósforo.  Este  cuerpo  ,  que  algunos 
químicos  conocen  con  el  nombre  de  ácido  cloro-fosfórico ,  es  só¬ 
lido,  blanco  como  la  nieve,  sumamente  volátil:  enrojece  el 
papel  de  tornasol  enteramente  seco;  descompone  el  agua  con 
mucha  rapidez  ;  y  efectivamente,  el  cloro  se  apodera  del  hi¬ 
drógeno  para  formar  ácido  hldro-clórico ,  al  paso  que  ef  fós¬ 
foro  se  une  al  oxígeno,  y  pasa  al  estado  de  ácido  fosfórico.  Se 
obtiene  metiendo  tía  esceso  de  cloro  gaseoso  seco  en  una  re¬ 
torta  que  contenga  fósforo  también  seco.  Hay  otro  cloruro  de 
/di/oro.que  tiene  menos  cloro.  Propiedades  del  proto- cloruro  de 
fósforo.  Es  líquido,  no  tiene  color;  es  trasparente, /¿/mrz'ííe, 
de  ningún  modo  ácido  cuando  está  puro,  recien  preparado^ 
y  no  absorvido  la  humedad  del  aire:  el  hierro  lo  descompone 
á  una  temperatura  alta,  apoderándose  al  mismo  tiempo  del 
cloro  y  del  fósforo,  y  se  forma  fosfuro  y  cloruro  de  hierro. 
Empapando  en  este  líquido  un  pedazo  de  papel  de  estraza 
arde  como  el  fósforo  luego  que  se  espone  al  aire.  Si  se  mezcla 
con  agua,  se  descompone  esta  de  repente ,  apoderándose  su  hi¬ 
drógeno  del  cloro  para  formar  ácido  hidro-clórico  ;  y  el  oxí¬ 
geno  se  apodera  del  fósforo  y  lo  hace  pasar  al  estado  de  áci¬ 
do  fosforoso:  los  mismos  fenómenos  se  observan,  si  se  espone 
al  aire  húmedo,  y  atrae  la  humedad:  en  este  caso  enrojece  el 
papel  tenido  de  girasol;  pero  no  lo  enrojece  si  está  entera¬ 
mente  privado  de  agua,  y  si  está  el  papel  biei)  seco.  Se  ob¬ 
tiene  como  el  anterior,  escepto  que  se  emplea  menos  clo¬ 
ro.  Según  Dulong  está  formado  de  loo  partes  de  fósforo  y 
3^75^  de  cloro;  al  paso  que  el  deuto-cloruro  se  compone 
de  100  de  fósforo  y  de  549,1.  de  cloro. 

^2.  El  azufre  pulverizado  se  combina  con  el  cloro  gaseo¬ 
so  en  todas  las  temperaturas,  y  resulta  constantemente  un 
cloruro  líquido  conocido  con  el  nombre  de  licor  de  Tho  n^on^ 
quien  lo  descubrió;  es  de  color  rojo  oscuro,  muy  volá¬ 
til,  y  tiene  un  olor  picante  en  extremo  desagradable:  no  en- 

lojece  el  papel  de  girasol  perlectamente  seco;  pero  si  se  le 
tomo  j, 
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agita  con  agua,  ía  descompone,  pasa  al  estado  de  ácido  hldro- 
clórico,  y  de  ácido  sulfuroso  ó  sulfúrico,  capaces  de  enroje¬ 
cer  fuertemente  este  color :  su  peso  específico  á  lo^  es  de  1,7, 
Thomson  cree  que  se  compone  de  un  átomo  de  azufre 
(cuyo  peso  es  2)  y  de  un  átomo  de  cloro  que  pesa  4,5;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  de  100  partes  de  cloro  y  44,44  de  azu- 
fre  empeso, 

83.  Si  se  eleva  ía  temperatura  en  una  campanlta  encor¬ 
vada  que  tenga  cloro  gaseoso  y  iodo  se  obtienen  dos  com¬ 
puestos  conocidos  con  los  nombres  de  cloruros  de  iodo  :  si  pre¬ 
domina  el  iodo,  es  el  producto  rojo,  y  en  el  caso  contra¬ 
rio  es  amarillo.  Davy  considera  al  cloruro  de  iodo  como  un 
ácido  particular  que  ha  denominado  clorióálcoy  y  que  goza 
de  las  propiedades  siguientes :  es  muy  volátil ,  delicuescen¬ 
te,  y  soluble  en  el  agua:  y  la  disolución  destruye  poco  á 
poco  los  colores  azules  vegetales ,  y  aun  quita  el  color  á  la 
disolución  sulfúrica  del  añil. 

El  descubrimiento  del  cloro  se  debe  á  Scheele,  quien 
le  liorna  ácido  muriático  deflogisticado» 

Peso  de  un  átomo  de  cloro.  El  gas  protóxido  de  cloro  se 
compone  de  100  partes  de  cloro  y  88,88  de  oxígeno;  ó  lo 
que  es  lo  mismo  de  4,5  de  cloro  y  4  de  oxígeno  :  y  supo¬ 
niendo  como  lo  hace  Thomson  que  éste  gas  esté  compuesto  de 
I  átomo  de  cloro  y  de  4  átomos  de  oxígeno,  el  peso  de  un 
^omo  de’cioro  será  4,5,  pues  el  del  oxígeno  se  representa 
por  I .  ^  - 

'  Usos.  Se  sirven  de  él  principaímente  para  curar,  ó  blan¬ 
quear 'dos  lienzos  ^  y  para  desinficionar  el  aire  corrompido 
por  los  miasmas:  dejaremos  para  la  química  vegetal  y  animal 
las  menudencias  relativas  á  su  uso  en  estas  circunstancias.  Res¬ 
pirado  puro,  es'  excesivamente  irritante  el  cloro  gaseoso,  y 
no  tarda  en  dar  la  muerte.  Mezclado  con  el  aire  excita  la 
tos  y  causa  una  afección  catarral  á  que  sigue  á  veces  la  he¬ 
moptisis;  ási  es*  que  no  se  usa  nunca  en  este  estado.  Disuel- 
tó  en  el  agua 'obra  como  irritante  si  la  disolución  es  con¬ 
centrada:  por  eso  no  tardan  en  morir  los  animales  que  la 
han  tomado  en  cierta  cantidad,  y  se  halla  después  de  su  muer¬ 
te  una  Viva  infiamacion  en  los  tejidos  del  canal  digestivo  con 
los  que  ha '  estado  en  contacto.  Parece  no  obstante  que  puede 
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ser  útil  en  ciertas  circunstancias  si  se  administra  como  con¬ 
viene.  Braithawate  dice  que  usó  de  él  con  buen  éxito  en  la 
escarlatina  y  en  otras  flegmasías  cutáneas  agudas:  hacia  tomar 
en  el  día  dos  dracmas  de  cloro,  líquido  dilatadas  en  8  onzas 
de  agua;  , bien  .que  preferia  el  uso  de  las  fricciones  en  la  gar¬ 
ganta.  Estríe AUD  usó  de  él  con  buen  efecto  en  la  dósis  de 
ó  á  8  dracmas,  con  los  prisioneros  españoles. que  tenían  fie¬ 
bres  pútridas.  Nysten  lo  administró  con  ventaja  en  estado 
líquido,  en  las  diarreas  y  disenterias  crónicas  que  parecen 
sostenidas  por  el  estado  de  atonía  de  la  mertibrana  mucosa 
inte  tinal:  finalmente,  Thenard  y  Crucel  reconocieron  que 
Jas  inmersiones  de  las  manos  en  este  líquido  bastan  para  cu¬ 
rar  la  sarna  mas  inveterada.  r 

*  *  t  r 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  este  último  autor  anunció 
las  ventajas  de  este  medicamento  en  la  mordedura  de  los  ani¬ 
males  rabiosos :  y  ahora  últimamente  ha  publicado  Brugna- 
TELLiunas  observaciones  que  se  dirigen^á  confirmar  su  utilidad 
en  aquella  afección. 

Extracción»  Se  pone  en  una  redoma  ,  á  la  que  se  adap¬ 
ta  un  tubo  encorvado  ,  peróxido  de  manganeso  pulverizado  j 
acido  hidro-clórico  liquido  concentrado ;  se  levanta  un  poco 
Ja  temperatura,  y  se  obtiene  cloro  gaseoso,  y  proto-hidro- 
clorato  de  manganeso.  Se  puede  hacer  llegar  este  cloro  ga¬ 
seoso,  por  medio  de  un  tubo  derecho  á  un  frasco  lleno  de 
aire,  y  al  instante  será  desalojado  este,  que  es  mucho  mas 
ligero  que  el  cloro,  ó  bien  se  puede  recoger  bajo  campa¬ 
nas  llenas  de  agua;  bien  que  en  este  caso  disuelve  el  agua  una 
parte  del  gas.  Teoría»  El  ácido  hidro-clórico  y  el  peróxido 
se  pueden  repesentar  por 


Acido  hidro-clórico  "+•  hidrógeno  (cloro). 

Manganeso oxíg. -4-  oxígeno -i- oxíg. 

—  .  t 

'  '  '  ■*  ^ ' '  '  '  I 

Broto-hidro-clorato.  Agua. 

Se  descompone  una  porción  de  ácido  y  todo  el  óxido;  cí 
hidrógeno  se  combina  con  la  mayor  parte  del  oxígeno  del 
óxido  y  forma  agua;  el  cloro  queda  aislado;  y  el  ácido  no 
descompue:»to,  se  une  al  protóxido  de  manganeso  que  resulta 
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3e  esta  descomposición.  La  preparación  en  grande  del  cloro 
se  hace  de  otro  modo  (V.  estampa  9,  fíg.  57):  se  pone 
sobre  el  baño  de  arena  un  matraz  D,  con  su  tapón  que  tie¬ 
ne  dos  agujeros^  se  pone  en  este  matraz  una  mezcla  en  pol¬ 
vo  de  4  partes  de  sal  común,  y  una  parte ^ de  peróxido  de 
manganeso  cristalizado  en  agujas,  y  que  no-cobtenga  fíuato 
de  cal:  de  este  matraz  sale  un  tubo  encorvado  T  que  entra  ea 
la  corta  cantidad  de  agua  que  contiene  el  frasco  F :  otros  dos 
tubos  encorvados  tt,  hacen  comunicar  los  vasos  A,  B,  con  el 
frasco  F ;  y  el  último  tubo  encorvado  S  sirve  para  condu¬ 
cir  el  gas  á  las  campanas  llenas  de  agua:  finalmente  los  tu- 
bos’dcrechos  xxx  son  de  seguridad:  los  vasos  A,  B,  contie¬ 
nen  agua,  y  el  primero  está  rodeado  de  hielo.  Dispuesto  asi 
'  todo,  y  agujereados  los  tapones  con  las  bocas  ó  agujeros  ne¬ 
cesarios  para  dar  paso  á  los  tubos,  se  enlodan  todas  las  jun¬ 
turas  ,  y  se  va  introduciendo  poco  á  poco,  por  medio  de  un 
tubo  en  S  encorvado  VE,  una  mezcla  preparada  de  antema¬ 
no  con  dos  partes  de  ácido  sultúrico  concentrado  y  dos  par¬ 
tes  de  agua:  se  calienta  suavemente  ,  se  desprende  el  cloro  en 
'estado  de  gas,  atraviesa  el  agua  del  primer  frasco,  pasa  al 
segundo,  se  disuelve  en  él  agua  ,  y  cuando  está  saturada  esta, 
pasa  al  tercero  &c,  Al  fin  de  la  operación  se  halla  en  el 
matraz  sulfato  de  sosa,  y  proto-sülfato  de  manganeso,  Teorh, 
El  ácido  sulfúrico  descompone  el  hidro-clorato  de  sosa  (sal 
común),  se  apodara  de  la  sosa  y  el  ácido  hidro-clórico  que 
queda  libre,  ejerce  su  acción  sobre  el  peróxido  de  manga¬ 
neso  ,  como  se  ha  dicho  antes, 

<  - 

DEL  ^ZOE  (l) 

El  ázoe  es  un  cuerpo  simple  muy  repartido  en  la  natu¬ 
raleza,  que  hace  parte  de  casi  todas  las  sustancias  animales, 
de  un  gran  número  de  sustancias  vegetales,  de  todos  ios  ni¬ 
tratos  ,  y  de  todas  las  sales  amoniacales :  se  halla  en  estado 


(i)  Azoe,  nombre  griego  derivado  de  a  privativo,  y  de,  vida,  que 
priva  de  Ja  vida.  ^ 


t 
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de  gas  en  la  atmósfera ,  de  la  cual  compone  casi  las  cuatro 
quintas  partes,  y  ea  el  gas  amoniaco:  cuando  está  puro  es 
siempre  gaseoso, 

DEL  GAS  AZOE* 

84.  El  gas  ázoe  no  tiene  color  ni  olor;  es  trasparente, 
y  mas  ligero  que  el  aire  atmosférico:  su  peso  especifii.0  es  de 
0,96913:  este  gas  refracta  la  luz,  y  su  potencia  refractiva 
es  de  1,03408.  El  fluido  eléctrico  no  ejerce  sobre  él  acción  al¬ 
guna  química.  El  gas  oxígeno  no  se  puede  combinar  directa¬ 
mente  con  el  ázoe,  sino  cuando  se  hace  pasar  por  entre  ios 
dos  mezclados  una  gran  cantidad  de  cliispas  eléctricas,  y  en¬ 
tonces  se  forma  ácido  azooso^  designado  impropiamente  con  el 
nombre  de  ácido  nitroso:  pues  al  contrario  se  produce  ácido 
nítrico  si  se  le  añade  agua  ó  deutóxido  de  potasio,  siustan- 
cias  con  que  tiene  mucha  afinidad  el  ácido  nítrico.  También 
se  pueden  obtener  otros  cuatro  compuestos  de  oxígeno  y  ázoe; 
á  saber,  el  protóxido  y  el  deutóxido  de  ázoe,  y  los  áci¬ 
dos  hipo-nitroso  y  nítrico  oxigenado  ;  pero  estos  no  resultan 
nunca  de  la  acción  directa  de  los  dos  gases  que  los  componen. 
El  gas  hidrógeno  no  puede  combinarse  directamente  con  el 
gas  ázoe  ;  bien  que  hay  circunstancias  particulares  en  que  se 
unen  íntimamente  estos  dos  cuerpos  y  forman  el  gas  amoniaco. 
El  carbono  puro  no  tiene  acción  sobre  el  ázoe:  el  car¬ 
bon  común  lo  absorve  con  desprendimiento  de  calórico  :  se¬ 
gún  Teodoro  de  Saussure,  una  medida  de  carbon  de  box 
absorve  7,5  medidas  de  gas  ázoe,  Gay-Lussac  dió  á  co¬ 
nocer  en  estos  últimos  tiempos  un  gas  compuesto  de  car¬ 
bono  y  de  ázoe,  al  que  llamó  cyanój^eno  ('engendrador  de  azul), 
y  que  describiremos  en  el  artículo  Acido  /z/rfro-ryawco  (prúsico), 
85.  El  fósfoio  perfectamente  blanco  pasa  á  rojo  en  el 
gas  ázoe,  se  funde  fáciJiiienre  ,  y  se  tapiza  interiormente  el 
.Irasco  de  cristales  rojos  estrellados  (Memoria  de  Vocíel), 
y  se  fo  rma  gas  ázoe  ligeramente  fosforado.  Unos  12  cuar¬ 
tillos  de  gas  ázoe  pueden  disolver  un  grano  de  fósforo.  Pues¬ 
to  en  contacto  con  el  gas  oxígeno  el  gas  ázoe  fosforado,  se 
descompone  inmediatamente,  cede  el  fósforo  al  oxígeno  pa¬ 
ra  formar  ácido  fosíoroso ,  y  vuelve  al  estado  de  ázoe.  El 
•azLiíre  no  se  combina  90a  él  iodo  ai  el  cloro  :  no  obstan- 
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fe  hay  combinaciones  de  Iodo  y  de  ázoe,  de  cloro  y  ázoe  cono¬ 
cidas  con  ios  nombres  de  ioduro  y  de  cloruro  de  ázoe,  de  las  que 
no  debemos  ocuparnos,  porque  no  son  el  resultado  de  la  agcion 
directa  de  estos  dos  cuerpos  sobre  el  ázoe.  (Véase  artículos 
amoniaco,  é  hidro-clorato  de  amoniaco.) 

Propiedades  esenciales.  Se  podrá  distinguir  fácilmente  el 
gas  ázoe,  de  todos  los  que  se  conocen  en  el  dia,  en  los 
caractéres  siguientes:  i9  que  no  tiene  color;  2?  que  apaga 
los  cuerpos  encendidos;  3?  que  no  enrojece  la  tintura  de  gi¬ 
rasol;  4/*  que  no  se  disuelve  en  el  agita;  5.^  que  no  entur¬ 
bia  el  agua  de  cal. 

Peso  de  un  átomo  de  ázoe.  El  pcotóxido  de  ázoe  se  com¬ 
pone  de  100  partes  de  ázoe  y  de  56,93  de  oxígeno  en  pe¬ 
so;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  1,75  de  ázoe  y  de  i  de  oxí¬ 
geno  ;  pero  es  asi  que  en  el  protóxido  de  ázoe  hay  un  áto¬ 
mo  de  oxígeno  y  otro  de  ázoe;  luego  el  peso  de  este  ^úl¬ 
timo  átomo  será  1,7  5* 

Usos,  El  gas  ázoe  se  emplea  para  conservar  ciertas  sus¬ 
tancias  que  absorven  fácilmente  el  oxígeno  del  aire;  por  ejem¬ 
plo  ,  el  potasio  y  el  sodio.  El  gas  ázoe  causa  asfixia  á  los 
animales  que  lo  respiran,  porque  se  opone  á  la  trasformacion 
de  la  sangre  venosa  en  sangre  arterial:  se  hace  dificil  la 
respiración;  se  experimentan  vértigos  y  cefalalgia;  los  la¬ 
bios  y  el  semblante  toman  un  color  cárdeno,  y  á  estos  sín¬ 
tomas  se  sigue  una  pronta  muerte  sí  se  continua  respirando 
este  gas.  La  asfixia  que  causan  los  lugares  comunes,  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  plomo ,  proviene  á  veces  de  este  gas. 
Se  aconseja  que  se  haga  respirar  gas  ázoe  mezclado  con  aire 
en  las  enfermedades  caracterizadas  por  una  actividad  muy 
grande  de  la  circulación  y  de  la  respiración;  pero  nose  sa¬ 
be  todavía  hasta  qué  punto  puede  ser  ventajoso  este  medio. 

Extracción,  Se  inflama  fósforo  en  una  cantidad  determi¬ 
nada  de  aire;“este  cede  todo  su  oxígeno,  y  queda  el  ázoe  solo: 
para  esto  se  pone  fuego  á  un  pedacito  de  fósforo  puesto  so¬ 
bre  un  pedazo  de  ladrillo ,  que  se  coloca  antes  sobre  la  plan¬ 
cha  del  baño  pneumato-químico.  Este  ladrillo  debe  estar 
bastante  alto  para  que  esté  el  fósforo  fuera  del  agua  del 
baño,  y  por  consiguiente  en  contacto  con  el  aire.  Luego  que 
se  enciende  el  fósforo  se  cubre  con  una  campana  grande  llena 
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de  aíre  atmosférico  cuya  boca  entra  en  el  agua  del  baño:  el  fos¬ 
foro  que  solo  está  en  contacto  con  el  aire  de  la  campana  ,  se 
apodera  de  todo  su  oxígeno,  pasa  al  estado  de  ácido  fosfórico, 
que  se  presenta  en  forma  de  una  nube  muy  densa,  y  se  pro¬ 
duce  gran  cantidad  de  calórico  y  de  luz:  el  aire,  dilata¬ 
do  por  el  calor,  se  desprende  en  parte  en  burbujas  volumi¬ 
nosas:  al  cabo  de  uno  ó  dos  minutos  se  apaga  el  fósforo, 
y  está  concluida  la  operación.  Se  deja  el  aparato  en  la  mis¬ 
ma  situación,  y  se  advierte  que  sube  el  agua  en  la  campa¬ 
na  hasta  que  esta  queda  fria  enteramente,  el  ácido  fosfóri¬ 
co  se  disuelve  completamente  y  lo  interior  de  la  campana, 
antes  nebuloso  y  muy  opaco ,  recobra  su  trasparencia.  El 
gas  ázoe  que  queda  sobre  el  agua,  se  debe  agitar  algún  tiem¬ 
po  con  ella  para  limpiarlo  de  un  poco  de  ácido  fosfórico 
que  podría  retener,  sobre  todo  para  descomponer  una  por¬ 
ción  de  gas  ázoe  fosforado  que  se  forma  siempre  en  esta 
Operación  ,  y  que  agitado  abandona  el  fósforo.  2,^^  Se  puede 
obtener  el  gas  ázoe  muy  puro  haciendo  pasar  una  corriente 
de  cloro  gaseoso  por  entre  amoniaco  líquido  puesto  en  un 
fraseo:  (el  amoniaco  se  forma  de  ázoe  é  hidrógeno);  el 
cloro  se  apodera  del  hidrógeno,  forma  ácido  hidro-clórico, 
que  se  une  con  una  porción  de  amoniaco  ?  y  el  ázoe  que¬ 
da  solo.  (V.  estampa  9,  fig.  5S.)  A  es  el  balón  de  don¬ 
de  se  desprende  el  cloro;  B  es  un  frasco  que  contiene  un 
poco  de  agua,  que  sirve  para  quitar  á  este  gas  las  materias 
extrañas  solubles;  C  contiene  el  amoniaco  líquido;  S  es  el 
tubo  que  conduce  el  gas  ázoe  bajo  la  campana. 

Después  de  haber  explicado  los  cuerpos  simples  no  me¬ 
tálicos,  pasaremos  á  examinar  los  productos  que  pueden  for¬ 
mar  combinándose  entre  sí. 

>  ARTÍCULO  II. 

la  combinación  de  los  cuerpos  simples  no  metálicos 

entre  sí. 

86.  El  oxígeno  se  puede  unir  con  cada  uno  de  estos  cuer¬ 
pos  simples,  y  íormar  óxidos  ó  ácidos:  los  primeros  son 
en  número  de  siete:  el  óxido  de  hidrógeno  (agua),  el  gas 
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óxlcío  de  carbono,  el  óxido  rojo  de  fó>roro,  lo^  gases  pro- 
íóxido  y  deutóxido  de  cloro,  y  los  gases  protóxido  y  deutó- 
xido  de  ázoe.  Los  otros,  en  número  de  diez  y  ocho,  son: 
los  ácidos  bórico,  carbónico,  hipo-fosforoso,  fosforoso,  fos- 
fátlco,  fosfórico,  fosfórico  oxigenado,  hipo-sulfaroso,  sulfu¬ 
roso,  sulfúrico,  sulfúrico  oxigenado,  iódico  ,  dórico,  clórico 
oxigenado,  pernitroso,  azooso  (nitroso),  azótico  (nítrico), 
y  nítrico  oxigenado.  Puesto  el  ftoro  en  ciertas  y  determina¬ 
das  circunstancias,  es  susceptible  de  unirse  al  boro  y  al  hi¬ 
drógeno,  y  dar  origen  á  los  ácidos  ftoro-bórico,  é  hidro-ftórico. 

El  hidrógeno  se  puede  combinar  con  algunos  de  estos 
elementos  y  formar  compuestos  binarios,  como  son  los  áci¬ 
dos  hidro-ftórico  (fluórico)  hidro-clórico,  hidriódico,  é  hí- 
dro-sulfurico,  el  óxido  de  hidrógeno  (agua),  los  gases,  hidróge¬ 
no,  carbonado  ,  fosforado  y  azoado:  este  ultimo  es  el  amoniaco. 

Al  examinar  la  acción  de  los  elementos  no  metálicos  unos 
sobre  otros,  nos  limitaremos  á  indicar  la  existencia  de  los 
compuestos  de  que  acabamos  de  hablar,  reservándonos  con¬ 
sagrar  á  su  explicación,  que  es  de  la  mayor  importancia, 
dos  secciones  particulares.  No  sucede  lo  mismo  respecto  de 
otros  compuestos  binarios,  en  que  no  entran  el  oxígeno,  el  hi¬ 
drógeno,  el  ftoro  :  pues  la  mayor  parte  de  ellos  ofrecen  po¬ 
co  interes,  y  asi  hemos  tenido  por  conveniente  describir¬ 
los  al  tratar  de  cada  cuerpo  simple.  Vamos  pues  á  hacer  la 
enumeración. 

El  boro  se  puede  combinar  con  el  azufre.  (V.  §.  74.) 

El  carbón  se  une  en  ciertas  circunstancias  con  el  azufre,, 
y  con  el  ázoe.  (  V.  §.  73  y  84.) 

El  fósforo  se  combina  con  el  azufre,  con  el  iodo,  el 
cloro,  y  el  ázoe.  (V.  §.  74,  76,  81  y  85.) 

El  azufre  se  une  con  el  cloro  y  el  iodo,  (V.  §.  77,  y  82). 

El  iodo  se  puede  combinar  con  el  cloro  y  con  el  ázoe. 
(V.  §.  84y85.) 

Finalmente,  el  cloro  se  puede  unir  también  al  ázoe,  (V. 

85.)  Ahora  deberíamos  describir  los  compuestos  que  for¬ 
ma  el  oxígeno  y  cada  uno  de  los  otros  cuerpos  simples  ;  pe¬ 
ro  como  el  aire  atmosférico  hace  un  gran  papel  entre  Jos 
agentes  químicos,  y  lo  consideran  algunos  físicos  como  una 
simple  mezcla  casi  enteramente  formada  de  gas  oxígeno  y 
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de  gas  ázoe,  nos  parece  útil  hacer  aquí  su  historia,  y  mas 
cuando  couocemos  ya  los  priiicipaies  elementos  que  le  consti^ 
tuyen. 

2>JEZi  AIRE  ATMOSFERICO. 

87.  El  aire  atmosférico  no  se  encuentra  en  la  natura¬ 
leza  sino  en  estado  gaseoso:  constituye,  como  lo  indica  su 
nombre,  la  atmósfera.  La  análisis  mas  esmerada  no  ha  de¬ 
mostrado  hasta  el  dia  en  el  aire  puro  mas  que  gas  ázoe  y 

•  gas  oxígeno,  gas  ácido  carbónico,  agua,  fluido  eléctrico,  y 
la  luz  y  calórico  necesarios  para  mantener  estas  sustancias 
en  estado  gaseoso.  (V.  Análisis  del  aire  al  fin  de  la  obra). 
Con  todo  eso  es  fácil  de  preveer  que  se  deben  encontrar 
frecuentemente  en  la  atmósfera  otras  materias  diferentes  de 
Jas  que  se  acaban  de  expresar,  por  ejemplo,  todas  las  que 
diariamente  se  volatilizan  de  la  superficie  dé  la  tierra. 

88.  Propiedades  físicas.  El  aire  atmosférico  es  fluido,  in¬ 
visible  cuando  está  en  corta  cantidad,  insípido,  sin  olor, 
pesado,  comprimible  y  perfectamente  elástico.  Fluidez  del  aire. 
Esta  propiedad,  que  no  es  necesario  probar,  es  un  resulta¬ 
do  de  la  disolución  de  los  principios  constituyentes  del  aire 
en  el  calórico.  Invisibilidad  del  aire.  Las  moléculas  de  este 
fluido  son  tan  tenues,  que  no  pueden  reflectar  bastante  can¬ 
tidad  de  rayos  luminosos  para  hacerse  perceptibles  al  lado 
de  otros  objetos  que  reflectan  muchos:  cuando  se  acomu- 
lan  bastantes  capas  de  aire  es  mas  notable  la  reflexion,  y 
se  hace  visible  el  fluido,  como  por  ejemplo,  en  la  por¬ 
ción  azul  que  se  llama  cielo.  Falta  de  sabor  y  olor.  No  se  pue¬ 
de  afinnac  que  el  aire  puro  sea  insípido  y  sin  olor :  tal  vez- 
tiene  sabor  y  olor,  cuyas  impresiones  en  nuestro  i  órganos 
son  nulas  por  efecto  de  la  costumbre.  Peso  del  aire.  Aris¬ 
tóteles  fue  uno  de  los  primeros  que  observó  que  una  ve¬ 
jiga  llena  de  aire  pesabaúmis  que  estando  vacía.  G  iLileo 
hizo  ver  mucho  tiempo  ^después ,  introduciendo  aire  en  un 
vaso,  que  el  peso  de  este  era  mayor  cuanto  mis  aire  se  le 
introducia.  Finalmente  ToRaiCELLi ,  discípulo  de  Galileo, 
y  el  ilustre  Pascal  hicieron  experimentos  ingeniosos  que  pu¬ 
sieron  fuera  de  duda  el  peso  del  aire.  Después  de  esta  bre¬ 
ve  exposición  de  la  historia  del  descubrimiento  del  peso  del 
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aire,  vamos  á  probar:  i9  que  el  aíre  es  pesado;  2?  qué 
pesa  en  todos  sentidos.  Experimentos.  A,  Hágase  el  vacío 
en  un  globo  grande  de  vidrio,  y  nótese  su  peso:  pésese  de 
nuevo  después  de  llenarlo  de  aire,  y  pesará  mas.  B.  Cuan¬ 
do  se  hace  el  vacío  en  una  campana  colocada  en  la  má¬ 
quina  pneumática,  se  ve  que  no  es  posible  levantarla,  porque 
el  aire  exterior  pesa  con  fuerza  sobre  la  parte  exterior  de 
ella:  si  se  le  deja  entrar  el  aire,  se  llena  de  él  la  campa¬ 
na,  y  entonces  se  puede  levantar  con  la  mayor  facilidad,  por¬ 
que  el  fluido  aeriforme  que  tiene  dentro  se  pone ,  por  su  re¬ 
sorte,  en  equilibrio  con  la  coluna  del  fluido  exterior.  C.  Si 
se  toma  un  tubo  de  vidrio,  cerrado  herméticamente  por  una 
de  sus  extremidades,  de  unas  30  pulgadas  de  largo  y  de  ó 
á  8  líneas  de  ancho,  y  se  llena  de  mercurio  por  la  extre¬ 
midad  abierta,  se  advertirá,  tapando  ésta  con  el  dado,  y 
poniendo  boca  abajo  el  tubo  en  un  baño  lleno  de  este  me¬ 
tal,  que  el  mercurio  baja  en  parte  luego  que  se  quita  el 
dedo  ;  que  la  mayor  parte  queda  en  el  tubo  y  hay  oscila¬ 
ción  en  él  por  algún  tiempo,  y  que  al  fin  se  detiene  como 
á  la  altura  de  28  pulgadas:  en  este  instrumento  el  peso  de 
la  coluna  de  mercurio  hace  equilibrio  al  peso  de  la  coluna 
de  aire,  el  cual,  si  por  alguna  causa  se  hace  mas  pesado, 
sube  el  mercurio  en  el  tubo  una,  dos,  tres  ,  ó  cuatro  lí¬ 
neas;  si  al  contrario,  se  disminuye  su  peso ,  baja  la  coluna 
de  mercurio.  Si  en  lugar  de  usar  de  este  metal  se  usa  de 
un  líquido,  cerca  de  catorce  veces  mas  ligero,  como  es  el  agua, 
subirá  esta  catorce  veces  mas;  lo  que  se  comprenderá  fá¬ 
cilmente,  si  se  atiende  á  que  el  peso  de  la  coluna  de  aire 
que  causa  la  ascension  es  el  mismo.  Conforme  á  estos  prin¬ 
cipios  se  construyó  el  barómetro,  instrumento  muy  útil,  cu¬ 
yo  objeto  principal  es  indicar  las  variaciones  que  experimen¬ 
ta  el  peso  del  aire.  D.  También  podremos  dar  como  prue¬ 
ba  del  peso  del  aire  el  hecho^isiguiente.  El  mercurio  que 
contiene  el  tubo  barométrico  de  qúe  se  trata,  sube  menos  so¬ 
bre  la  cima  que  al  pie  de  un  monte ,  porque  si  está  al  pie, 
es  mucho  mayor  la  cantidad  ó  capa  de  aire  que  pesa  sobre 
le  metal.  Phrrier  fue  el  primero  que  hizo  este  experimen¬ 
to  sobre  el  Puy-de  Dome  por  encargo  de  su  amigo  el  céle¬ 
bre  Pascal.  Se  ha  encontrado,  por  medio  de  experimentos 
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exactos,  que  dos  cuartillos  de  aire  á  lea  temperatura  de  ce¬ 
ro,  y  á  la  presión  que  corresponde  á  una  coluua  de  pul¬ 
gadas  de  mercurio,  poco  mis  ó  menos,  era  de  24  granos. 
Veáse  ahora  un  experimento  que  prueba  la  presión  del  aire 
en  todos  sentidos:  si  se  toma  un  tubo  de  vidrio  semejante  al 
anterior  de  que  acabamos  de  hablar,  que  presenta  ademas 
una  abertura  lateral  hácia  la  mitad  de  su  longitud ,  y  se  ra¬ 
pa  perfectamente  esta  abertura  con  un  pedazo  de  vejiga  mo¬ 
jada,  y  atada  al  rededor  del  tubo,  se  verá,  después  de  ha¬ 
berlo  llenado  de  mercurio  ,  y  puesto  como  se  dice  en  el  ex¬ 
perimento  precedente,  que  rompiendo  la  vejiga  con  un  al¬ 
filer,  se  introducirá  el  aire  con  fuerza  en  el  tubo,  ejercerá 
una  presión  lateral^  dividirá  la  coluna  de  mercurio  en  dos 
porciones,  la  una,  comprimida  de  abajo  hacia  arriba,  ira  á 
tocar  en  la  parte  superior  del  tubo;  y  la  otra,  empujada 
de  arriba  hácia  bajo ,  se  precipitará  en  el  baño. 

Compresión  del  aire»  El  aire  se  puede  comprimir:  en  es¬ 
te  caso  se  estrecha  y  disminuye  de  volumen  á  proporción 
del  peso  que  cargue  sobre  él;  de  suerte  que  el  volumen  del 
aire  está  en  razón  inversa  de  la  presión  que  sufre.  Ex- 
perimento.  Tómese  un  tubo  de  vidrio  ABC  ( fig.  52)  encor¬ 
vado  en  B,  abierto  en  A,  cerrado  herméticamente  en  C ,  y 
fijado  sobre  una  tabla  graduada  convenientemente  de  uno  y 
otro  lado  del  tubo  :  introdúzcase  en  él  por  la  abertura  A 
un  poco  de  mercurio,  que  llenará  la  curvatura  y  ocupará 
los  dos  brazos  del  tubo  poniéndose  á  nivel:  en  este  estado, 
el  aire  que  contiene  el  brazo  BC  hace  equilibrio  con  su  resor¬ 
te  á  la  coluna  de  aire  de  toda  la  atmósfera,  que  pesa  so¬ 
bre  el  mercurio  del  brazo  AB,  Supongamos  que  esta  presión 
sea  igual  á  la  que  presentase  una  coluna  de  mercurio  de  igual 
diámetro,  y  que  tuviese  28  pulgadas  de  altura:  entonces  el- 
aire  del  brazo  BC  comprimido,  i9  por  las  28  pulgadas  de¬ 
mercurio:  2?  por  la  atmósfera,  que  representará  el  niismo- 
peso,  no  ocupará  mas  de  la  mitad  del  volumen  primero.  Si  se 
anade  mercurio  hasta  la  altura  de  84  pulgadas  (esto  es,  tres- 
veces  28),  el  aire  del  brazo  BC,  comprimido  4  veces  mas¬ 
que  lo  estaba  al  principio,  porque  es  necesario  añadir  toda¬ 
vía  el  peso  de  la  atmósfera,  no  ocupará  mas  que  la  cuarta 
parte  de  su  primer  volumen,  y  el  mercurio  subirá  en  el  bra- 
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%o  chico  hasta  F.  Este  experimento  se  debe  á  BoYLE  y  á 
Mariotte.  Elasticidad  del  aire.  Si  después  de  hacer  el  experi¬ 
mento  precedente,  hace  salir  una  porción  del  mercurio  con¬ 
tenido  en  el  brazo  AB,  se  verá  que  el  aire  que  había  estado 
comprimido  en  el  brazo  BC,  se  dilata:  luego  es  elástico, 

89.  Propiedades  químicas  del  aire.  Expuesto  el  aire  atmos¬ 
férico  á  la  acción  del  caloricio  se  dilata  en  la  proporción  in¬ 
dicada  §.  21.;  pero  no  sufre  descomposición  alguna.  La  luz  lo 
atr¿iviesa  y  se  refracta  :  se  designa  por  1,00000  su  potencia 
refractiva,  y  se  compara  con  ella  la  fuerza  refringente  de  los 
otros  fluidos  elásticos.  El  aire  seco  no  es  conductor  del  fluido 
eléctrico  j  pero  le  da  paso  cuando,  está  húmedo  Sujeto  por  mu¬ 
cho  tiempo  á  la  acción  de  las  chispas  eléctricas,  se  trasfor- 
iTia  en  ácido  azótico  (nítrico),  que  no  es  masque  una  combi¬ 
nación  de  oxígeno  y  de  ázoe;  este  experimento  no  sale  bien, 
sino  se  añade  agua  ú  otro  cuerpo  con  que  se  pueda  combinar 
el  ácido. 

90.  El  gas  oxigeno  no  hace  mas  que  mezclarse  con  el  aire 
atmosférico.  Casi  todos  los  cuerpos,  cuya  explicación  precede, 
lo  descomponen  en  frió  ó  en  caliente,  le  quitan  el  oxígeno,  y 
queda  libre  el  ázoe.  El  gas  hidrogeno  no  le  hace  experimen¬ 
tar  alteración  alguna  en  frió:  pero  si  se  levanta  la  tempera¬ 
tura,  se  apodera  del  oxígeno,  con  el  que  forma  agua  y  queda 
separado  el  ázoe.  Este  hecho  se  puede  probar  haciendo  los  ex^ 
perimentos  referidos  en  el  articulo  hidrógeno ^  con  la  diíeren- 
cia  de  substituir  al  gas  oxígeno  el  aire  atmosférico;  y  como  este 
no  contiene  mas  que  21  por  100  de  gas  oxígeno,  será  nece¬ 
sario,  para  obtener  efectos  análogos,  emplear  tres  ó  cuatro 
partes  de  aire  para  una  de  gas  hidrógeno:  asi  se  hallará  el 
gas  oxígeno  en  la  proporción  de  una  á  dos;  proporción  nece¬ 
saria  para  que  se  forme  agua.  También  se  puede  añadir  el  ex¬ 
perimento  siguiente:  póngase  en  una  redomita  que  tenga  tapón 
Gradado,  por  el  que  entre  un  tubo  largo  estirado  en  la  lámpa¬ 
ra  de  esmaltar  por  su  extremidad  superior  la  mezcla  propia 
para  dar  gas  hidrógeno:  al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos,  cuan¬ 
do  se  haya  desprendido  el  aire  que  contenia  la  redomita,  acér- 
quese  una  veía  encendida  al  gas  que  sale  por  la  extremidad 
adelgazada  del  tubo,  y  se  eticenderá  este  gas  produciendo  un 
chorro  iumino  jO  que  durará  tanto  como  dure  el  desprendimien- 
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to  del  gas  hidrogeno:  este  aparato  se  conoce  con  el  nombre  de 
lámpara  filosófica.  Habría  peligro  en  aplicar  la  vela  encendida 
al  gas  hidrogeno  antes  de  expeler  el  aire  atmostérico ,  porque 
este  hace  que  detone  el  gas  contenido  en  la  redoma. 

91.  Cuando  se  pone  boro  en  contacto  con  el  aire  atmos¬ 
férico  á  un  calor  rojo,  cede  este  su  oxigeno,  queda  separado  el 
ázoe,  y  se  forma  ácido  bórico  sólido:  tam!>ien  hay  en  este  expe¬ 
rimento  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  ;  en  frió  no  hay 
acción  entre  estos  dos  cuerpos.  El  carbono  puro  6  el  diamante 
no  padece  alteración  alguna  por  parte  del  aire  á  la  temperatu¬ 
ra  ordinaria;  pero  si  se  ponen  los  diamantes  en  el  foco  de  un 
espejo  ustorio,  bajo  campanas  llenas  de  aire,  y  se  calientan 
fuertemente  al  contacto  de  este  fluido,  absorven  el  oxígeno,  y 
se  trasforman  en  gas  ácido  carbónico.  Los  académicos  de  Flo¬ 
rencia,  por  encargo  de  Cosme  III,  gran  duque  de  Toscana, 
para  que  examinasen  este  fenómeno,  llegaron  á  conocer  en  el 
año  de  1Ó94  que  se  consumía  el  diamante  colocado  en  el  foco 
de  los  rayos  luminosos.  El  carbon  absorve  el  aire  atmosférico  á 
la  temperatura  ordinaria  ,  y  hay  desprendimiento  de  calórico 
y  formación  de  ácido  carbónico.  La  inflamación  espontánea  de 
las  carbonerías,  que  se  verifica  á  veces  cerca  del  agua,  provie¬ 
ne  principalmente  déla  absorción  del  aire  atmosférico  y  de 
la  humedad  que  él  mismo  contiene.  Cuando  se  levanta  la  tem¬ 
peratura  del  carbon  expuesto  á  la  atmósfera,  absorve  el  oxige¬ 
no,  se  consume  y  solo  deja  ceniza  :  mientras  dura  esta  opera¬ 
ción  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  formación 
de  gas  ácido  carbónico,  y  queda  separado  el  ázoe  del  aire.  Si 
la  temperatura  fuese  muy  alta,  y  hubiese  exceso  de  carbon,  se 
producirla  mucha  cantidad  de  gas  óxido  de  carbon. 

92.  El  fósforo  que  á  la  temperatura  ordinaria  no  ejerce 
acción  alguna  sobre  el  gas  oxigeno,  lo  ataca  el  aire  atmosfé¬ 
rico  seco  ó  húmedo.  Experimento.  Métanse  en  una  proóefn  lle¬ 
na  de  mercurio  y  puesta  boca  abajo  en  el  baño  hidrargiro- 
pneumático  cien  partes  de  aire  atmosférico;  métase  después  en 
la  misma  un  pedacito  de  fósforo  humedecido,  y  en  el  momento 
disolverá  el  ázoe  una  parte  pequeña  del  fósforo,  y  se  apode¬ 
rará  de  ella  el  oxigeno  para  formar  ácido  fosfático  ,  que  se 
presentará  en  torma  de  vapor,  que  no  tardará  mucho  en  quedar 
disuelto  por  el  agua.  Si  se  hace  el  experimento  en  la  oscuri- 


dad,  se  percibirá  una  luz  débil,  y  cuando  se  termine,  no  que¬ 
darán  en  la  campana  mas  que  las  79  partes  de  gas  ázoe  del 
aire  empleado,  que  contienen  en  disolución  un  átomo  de  fós¬ 
foro.  Ahora  se  puede  concebir  por  que  el  gas  oxígeno  puro  no 
trasforma  el  fósforo  en  ácido  fosfático  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria,  mientras  que  el  aire  atmosférico  tiene  esta  propiedad;  y 
es  porque  este  tiene  gas  ázoe,  que,  según  los  experimentos  de 
Bellani,  aparta  las  moléculas  del  fósforo,  las  disuelve  y  fa¬ 
vorece  su  union  con  las  del  gas  oxígeno.  Si  el  aire  atmosférico 
estuviese  seco,  lo  descompqpdria  también  el  fósforo  á  la  tem¬ 
peratura  ordinaria;  pero  se  detendría  la  descomposición  al  ca¬ 
bo  de  cierto  tiempo,  porque  no  podiendo  ser  disuelto  el  ácido 
fosfático  que  se  forma,  cubriría  el  fósforo  no  atacado,  é  impe¬ 
diría  que  se  hallase  en  contacto  con  el  aire,  como  lo  ha  de¬ 
mostrado  Thenard.  Resulta  de  los  nuevos  experimentos  que 
ha  hecho  Vogel  que  nunca  se  forma  ácido  carbónico  en  la 
ope  ración  que  se  acaba  de  describir.  La  acción  del  aire  sobre 
el  fósforo  á  una  temperatura  alta  es  la  misma  que  la  del  gas 
oxígeno ,  á  excepción  de  que  es  menos  viva,  y  que  hay  en  ella 
gas  ázoe  que  queda  separado  (  §.  70). 

93,  El  azufre  no  tiene  acción  sobre  el  aíre  atmosférico,  si¬ 
no  cuando  está  fundido  ;  entonces  se  apodera  de  su  oxígeno, 
da  una  llama  azulada  y  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso, 
que  tiene  un  olor  excesivamente  picante,  y  queda  separado  el 
gas  ázoe.  El  iodo  es  inalterable  al  aire.  El  cloro  y  el  ázoe  ga¬ 
seoso  se  pueden  mezclar  con  el  aire  atmosférico  en  todas  pro- 
porciones,  sin  ejercer  sobre  él  la  menor  acción  química.  Com¬ 
posición  y  análisis  del  aire»  ( Vease  Curso  de  Análisis ,  al  fin  del 
2?  tomo.)  Extracción.  Se  puede  llenar  de  aire  un  frasco,  lle¬ 
nándolo  primero  de  agua,  vaciándolo  en  la  atmósfera,  y  ta¬ 
pándolo  después. 
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ARTÍCULO  III. 

De  las  combinaciones  del  oxígeno  con  los  cuerpos  simples 

examinados  antes. 

Los  compuestos  cuyas  propiedades  debemos  estudiar,  son 
óxidos  ó  ácidos :  vamos  á  comenzar  por  los  primeros,  que  son 
siete:  esto  es,  el  óxido  de  hidrógeno  (agua ),  el  gas  óxido  de 
carbono,  el  óxido  rojo  de  fósforo,  el  protóxido  y  deutóxido 
de  cloro,  y  el  protóxido  y  el  deutóxido  de  ázoe.  -■ 

DE  LOS  OXIDOS  NO  METALICOS, 

Estos  óxidos  no  enrojecen  la  infusion  de  girasol  á  excep¬ 
ción  del  protóxido  de  cloro,  ni  pueden  formar  sales  cuando  se 
unen  con  los  ácidos.  Vamos  á  tratar  desde  luego  de  aquellos 
cuyo  cuerpo  simple  tenga  mas  afinidad  con  el  oxígeno. 

i9  Del  óxido  de  hidrógeno  (agua.) 

El  agua  es  un  líquido  muy  repartido  en  la  naturaleza:  en 
estado  sólido  constituye  el  hielo  ó  la  nieve,  que  se  halla  siem¬ 
pre  sobre  los  montes  altos  y  bajo  los  polos:  en  estado  líquido 
cubre  gran  cantidad  de  la  superficie  del  globo;  bien  que  nun¬ 
ca  es  pura:  el  agua  del  mar,  de  los  rios  &c.  contiene  siempre 
sustancias  extrañas:  finalmente  en  el  estado  de  vapor  hace  el 
agua  parte  de  la  atmósfera. 

94.  Propiedades  físicas.  El  agua  pura  es  un  líquido  traspa¬ 
rente,  sin  color  ni  olor,  caipaz  de  mojar  y  de  disolver  inume- 
rable  cantidad  de  cuerpos.  Su  peso  se  ha  examinado  con  cui¬ 
dado :  á  la  temperatura  de  4H-o  (cent.)  “o  de  azumbre  pesa 
18  granos.  ¿El  agua  es  comprimible?  Esta  cuestión  no  nos 
parece  perfectamente  decidida:  asi  que  vamos  á  referir  cuatro 
hechos  de  los  cuales  los  dos  primeros  ^parece  que  prueban  que 
no  es  comprimible,  mientras  que  no  se  pueden  explicar  los  otros 
dos,  sino  suponiéndola  comprimible.  i9  Los  académicos  de 
Florencia,  después  de  haber  llenado  de  agua  una  esfera  de  oro, 
la  comprimieron  de  manera,  que  perdió  su  forma  y  se  dismi¬ 
nuyó  su  capacidad;  pero  en  lugar  de  comprimirse  el  agua,  no 
podiendo  caber  toda,  resudó  por  los  poros  del  metal,  y  se 
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juntó  en  la  superficie.  29  Si  se  echa  agua  en  el  brazo  BC  del 
tubo  de  Mariotte  (fig,  53.)  y  se  echa  mercurio  en  el  brazo 
AB,  no  experimentará  el  líquido  compresión  alguna,  aun  cuan¬ 
do  tenga  siete  pies  la  colana  de  mercurio,  ni  se  disminuirá 
su  volumen  ;  fenómeno  opuesto  al  que  dimos  á  conocer  ha¬ 
blando  del  aire:  3?  El  agua  trasmite  los  sonidos;  luego  es 
elástica;  y  la  elasticidad  ¿no  supone  que  es  comprimióle  ?  4?  In¬ 
trodúzcase  agua,  privada  del  aire,  en  un  cuerpo  de  bomoa  de 
^cristal  muy  grueso  y  fuerte;  bájese  de  repente  y  con  fuerza  el 
embolo  para  que  reciba  el  agua  un  choque  violento,  y  si  el  ex¬ 
perimento  se  hace  á  lo  oscuro,  se  percibirá  luz  :  este  hecho  de 
que  ha  dado  noticia  Desaignes,  se  explica  fácilmente  admi¬ 
tiendo  que  el  agua  ha  sido  comprimida,  y  que  se  ha  hecho  lu* 
minoso  el  calórico  desprendido  al  acercarse  sus  moléculas. 

95.  Antes  de  hablar  de  las  propiedades  químicas  del  agua, 
vamos  á  demostrar  por  medio  de  un  experimento  complicado 
y  exacto,  que  se  forma  de  oxígeno  y  de  hidrógeno,  y  por  con¬ 
siguiente  que  es  errónea  la  opinion  de  Aristóteles  y  de  los 
antiguos  filósofos,  que  la  miraban  como  elemento.  Tomaremos 
de  Thenard  la  descripción  del  aparato  en  que  se  debe  hacer 
el  experimento  (V,  la  estampa  8*B,  íig*  globo  de  vidrio  de 
capacidad  de  20  á  24  cuartillos.) 

cc,birola  de  cobre  pegada  con  betún  al  cuello  del  globo, 
d  d,  pieza  de  cobre  asegurada  sobre  la  birola  cc,  á  ía  que 
se  hallan  soldados  eres  conductas  de  cobre,  cada  uno  con  su 
llave  de  fuente,  esto  es; 

i9  El  conducto  dJ/  que  termina  en  una  bolita  que  tiene 
un  agujero  por  el  cual  apenas  puede  paliar  una  aguja  muy 
fina.  < 

29  El  conducto  d'd^, 

39  El  conducto  d^^ d" ^  íig.2? 

mm’  brazo  de  cobre  encorvado  por  abajo,  que  termina  en  una 
bolita  de  cobre  m',  y  que  se  destina  para  hacer  pasar  las  chis¬ 
pas  eléctricas  de  m'  en/. 

00,  Tapón  de  cobre  que  entra  con  frotamiento  en  la  pie¬ 
za  de  cobre  cV,  y  atravesado  por  el  tubo  de  vidrio  P  P, 
%•  3*^»  como  lo  es  el  mismo  por  el  brazo  mm'  al  que  sirve 
de  aislador ,  se  une  el  brazo  m  al  tubo  >  y  ei  tubo  al  tapón 
con  betún. 


v'y  vv\  fig.  I?,  tubos  huecos  de  vidrio  que  comunican  con 
los  tubos  dd  y  y  que  contienen  agua  hasta  el  punto  de 

estar  sus  bolas  llenas  hasta  la  mitad. 

nV  colunas  de  madera  que  sirven  para  mantener  los  tres 
conductos  soldados  á  la  birola  c  c''  del  globo  por  medio  del 

tornillo  u'u  también  de  madera. 

hJd,  fig.  2.^  tubo  flexible  de  cuero  barn  izado  que  se  adapta 

al  tubo  d^'d'^  por  la  extremidad  y  á  la  plancha  de  la  máqui¬ 
na  pneumática  por  su  extremidad  de  vidrio  h, 

CAC,fig.  I."  gasómetro  destinado  para  medir  la  canti¬ 
dad  de  gas  oxígeno  que  se  introduce  en  el  globo,  y  compuesto 
de  las  piezas  siguientes. 

L,  campana  grande  graduada  de  vi  drio,  movible  y  sostenida 
por  elcontrapeso  K  mediante  un  cordon  que  pasa  sobre  las  poleas  íí 
E,  cilindro  interior  de  hierro  barnizado,  redonde¿ido  en 
la  parte  superior,  y  cerrado  por  todos  lados. 

ce,  cilindro  exterior,  separado  del  cilindro  E  por  un  in¬ 
tervalo  gg^  de  unos  12  centímetros,  que  se  llena  de  agua  para 
hacer  el  experimento. 

g'g',  fondo  de  la  cavidad  circular gg. 
nn,  borde  del  cilindro  exterior  que  sirve  para  recibir  el 
agua,  cuyo  nivel  se  levanta  al  paso  que  la  campana  L  baja  en¬ 
tre  los  dos  cilindros. 

«  > 

llave  de  fuente  colocada  inmediatamente  por  cima  del 
fondo  g'g',  y  que  sirve  para  vaciar  el  agua  contenida  en  la 
cavidad  circular  gg. 

y'  canon  horizontal  con  su  llave,  que  sirve  para  introdu¬ 
cir  el  gas  oxígeno  en  la  campana  L,  por  medio  del  canon  ver¬ 
tical  id  con  el  que  comunica. 

otro  cañón  horizontal  con  su  llave,  que  se  adapta  por 
una  parte  al  canon  vertical  u',  y  por  la  otra  al  cañón  jj'  que 
va  al  conducto  d^d\ 

PP,  pie  derecho  de  cobre  fijado  ai  cilindro  exterior  por  el 
tornillo  n/í,  y  que  sirve  para  sostener  las  poleas  ¿i. 

zzy  tornillos  que  se  destinan  para  mantener  el  instrumento 
á  nivel. 

a  fig.  4.^  ,  extremidad  cónica  del  tubo  zz  que  entra  con  fro¬ 
tamiento  en  una  cavidad  ó  cónica,  donde  se  mantiene  con  un 
tornillo  circular  hueco  C. 

TüMO  l  i  ó 


Así  se  adapta  el  tubo  SS'  á  los  tubos  3;^^  chVy  el  tubo  TT  ' 
los  tubos  dd^  fig,  1.^;  y  el  tubo  hh^  al  tubo  d^^dd' y  íig.  2, 
V  fig.  1^5  gasómetro  semejaate  e a  todo  al  gasómetro 

CAC,  destinado  para  conducir  el  gas  hidrógeno,  y  que  comu¬ 
nica  coa  el  globo  B  por  el  conducto  TT^^. 

Por  esta  disposición  se  concebirá  fácilmente  el  modo  de  ha¬ 
cer  el  experimento.  Se  llena  la  campana  L  de  gas  oxígeno  ,  lo 
que  se  hace  con  mucha  facilidad  adaptando  al  cañón  y'  el  pico 
de  una  retorta  de  que  se  hace  salir  este  gas,  y  teniendo  cerra¬ 
da  la  llave  y'd  Se  tiene  cuidado  de  poner  pesas  en  el  platillo  K 
para  levantar  la  campana  L  al  paso  que  se  va  llenando  degas, 
y  mantener  el  equilibrio  entre  la  presión  interior  y  la  de  la  at¬ 
mósfera.  Después  de  llenar  del  mismo  modo  la  campana  de 
gas  hidrógeno,  se  hace  el  vacío  en  el  globo  B  adaptando  la  ex¬ 
tremidad  del  canon  flexible  hh'  al  canon  d^^d^'  y  la  extre¬ 
midad  h  del  mismo  canon  á  la  plancha  de  la  máquina  pneu¬ 
mática.  Hecho  el  vacío,  y  cerradas  las  llaves  Y  y^'7  se  abren 
poco  á  poco  las  llaves  e  y  yb  y  P^sa  al  instante  el  gas  de  la 
campana  L  al  globo  y  lo  llena,  Al  paso  que  se  verifica  este 
efecto,  se  baja  la  campana  j  después  se  la  llena  de  nuevo  de  gas 
oxígeno  como  se  acaba  de  decir:  hecho  esto,  y  abiertas  las 
llaves  y'^  y  e,  se  hacen  pasar  continuamente  chispas  eléctricas 
de  m'  d  fy  poniendo  la  parte  superior  del  brazo  mnV  en  coimu 
nicacion  con  la  máquina:  después  de  cerrar  la  llave  x'  se  abren 
las  llaves  x^^  y  e',.y  se  aprieta  con  bastante  fuerza  con  las  ma^ 
nos  sobre  la  campana  L^:  de  este  modo  pasa  al  globo  por  Id 
extremidad  /  del  canon  dJ  el  gas  hidrógeno  que  contiene,  y  se 
inflama  pór  un  efecto  de  la  chispa  eléctrica.  Entonces  se  de¬ 
jan  de  excitar  las  chispas  y  se  disminuye  la  presión  hasta  que 
ya  no  sea  Igual  sino  á  tres  ó  cuatro  centímetros  de  agua :  al 
mismo  tiempo  se  ejerce  otra  presión  sobre  el  gas  oxígeno  de 
la  campana  L;  bien  que  esta  no  debe  ser  mas  que  de  7  á  8  mi¬ 
límetros.  Estas  presiones  se  obtienen  constantes  apartando  de 
cuando  en  cuando  las  pesas  de  los  platillos  K  y  y  se  mide 
por  la  ascension  del  agua  en  los  brazos  de  los  tubos  vv^vv'. 
Cumpliendo  exactamente  estas  condiciones,  se  hace  muy  bien 
el  experimento;  es  continua  la  combinación  del  gas  hidrógeno 
con  el  oxígeno;  sin  ser  muy  rápida  ni  muy  lenta,  y  el  agua 
que  resulta  se  condensa  enteramente  en  el  globo.  Cuando  ia 
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campana  L  ú  I/e^c  ca'ii  llena  de  agiiaj  se  cleinene  la  opera¬ 
ción  cerrando  la  llave  \  se  llena  esta  campana  del  gas  que 
de  b  e  contener,  yse  enciende  de  nuevo  el  hidrógeno  por  la  chispa 
eléctrica  &c.,  conformándose  en  todo  á  lo  que  se  ha  dicho  antes. 

Terminado  enteramente  el  experimento,  se  cierra  la  llave  e' 
y  se  mide  lo  que  queda  de  gas  oxígeno  y  de  hidrógeno  en  las 
campanas  LL'  anotando  con  cuidado  la  temperatura  y  la  pre¬ 
sión.  También  se  anota  lo  que  el  globo  puede  contener  de  gas 
oxígeno,  y  rebajando  las  cantidades  de  hidrógeno  y  de  oxíge¬ 
no  que  restan  de  las  cantidades  de  hidrógeno  y  de  oxígeno 
con  que  se  ha  operado,  á  una  temperatura  y  presión  cono¬ 
cida,  se  deduce  las  que  se  han  consumido.  En  suma,  se  pesa 
con  exactitud  el  agua  producida. 

Propiedades  químicas.  Si  se  calienta  agua  á  io^-+-o,  se 
dilata,  como  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  dilatación  de  ios 
líquidos  (§.  20.  );  se  levanta  su  temperatura  ,  y  cuando  llega 
á  100^'*  (centíg. ) ,  estando  la  presión  del  aire  á  28  pulga¬ 
das  poco  mas  ó  menos,  pasa  inmediatamente  al  estado  de 
vapor,  hierve  y  se  hace  su  volumen  1698  veces  mayor.  St 
se  hace  el  experimento  en  vasos  tapados,  se  puede  recoger 
el  vapor,  Y  se  ve  que  el  agua  no  ha  padecido  descompo¬ 
sición  alguna.  Cuando  en  lugar  de  exponer  el  agua  ,á  10^ 
á  la  acción  del  calórico,  se  pone  en  un  parage  frío,  se  ad¬ 
vierte  que  se  enfria  y  se  contrae,  hasta  que  llega  como  á 
4'^4-o  centíg.  ,  y  entonces  se  queda  estacionaria  por  algunos 
instantes,  y  si  continúa  enfriándose,  se  dilata  y  se  congela, 
después  de  haber  perdido  el  aire  que  se  contenía,  de  suer¬ 
te  que  en  el  momento  de  la  congelación  se  halla  mas  ar¬ 
riba  de  su  primer  nivel:  entonces  se  llama  hielo ^  que  se¬ 
gún  Blagden,  ocupa  i  mas  en  volumen  que  el  agua  lí¬ 
quida  á  cero:  de  lo  que  resulta  que  el  hielo  debe  ser  mas 
ligero  que  el  agua  líquida. 

La  luz  se  halla  reflectada  por  el  agua  sobre  que  cae; 
y  asi  este  líquido  puede  servir  de  espejo  hasta  cierro  punto: 
Ja  cantidad  de  rayos  reflectados  varía,  según  el  grado  de 
oblicuidad  en  que  caen:  los  que  no  son  reflectado.,  y  que 
caen  oblicuamente  sobre  el  agua,  la  atraviesan,  y  son  refrac¬ 
tados  cuando  se  acercan  á  la  perpendicular.  £1  agua  pura 
no  es  conductor  del  fluido  eléctrico.  No  sucede  lo  mismo  cuan* 


do  contiene  un  poco  de  ácido  ó  de  sal,  en  cuyo  caso  lo 
conduce  muy  bien,  y  aun  puede  descomponerse  en  oxígeno 
y  en  hidrógeno.  Díeman  y  Van  Troostwíck,  hicieron  es¬ 
ta  descomposición  por  medio  de  descargas  eléctricas  muy  re¬ 
petidas;  pero  se  hace  mejor  con  la  coluna  opilada  Vol¬ 
ta.  Experimento.  Se  toma  un  embudo  de  vidrio  B  (eí>rairí- 
pa  9,  fíg.  54.)  cuyo  pico  y  boca  se  tapan  con  un  tapón  que 
tiene  dos  agujeros,  por  los  que  pasan  dos  alambres  de  oro 
F  O,  encorvados  de  menera  que  comunique  el  uno  con  el 
polo  vitreo  de  la  pf/n,  y  el  otro  con  el  polo  resinoso:  es¬ 
tos  dos  alambres  pasan  por  el  embudo  y  sobre  salen 
del  tapón  tres  ó  cuatro  líneas.  Se  cubre  de  lacre  la  parte 
interior  y  exterior  del  tapón;  se  echa  agua  en  el  embudo 
hasta  la  mitad  de  su  altura,  y  se  ponen  sobre  los  dos  alam¬ 
bres  dos  campanas  pequeñas  CD  llenas  de  agua  y  puestas 
boca  bajo;  y  luego  se  desprenden  los  fluidos  eléctricos  vi¬ 
treo  y  resinoso  de  la  pila ,  con  la  que  han  de  comunicar 
los  alambres  FO;  estos  fluidos  atraviesan  el  agua  que  con¬ 
tiene  el  embudo,  la  descomponen,  y  resulta  gas  oxígeno, 
que  pasa  á  la  extremidad  del  alambre  vitreo ,  y  gas  hidró¬ 
geno,  que  pasa  por  el  otro  alambre. 

96.  Cien  medidas  de  agua  á  la  temperatura  de  (cen- 
ííg. ),  y  á  la  presión  de  28  pulgadas  de  mercurio  pueden 
disolver  de  5,6  medidas  de  gas  oxígeno,  según  Teod.  Saus- 
6URE ;  en  el  vacío  no  disuelve  un  átomo  de  este  gas.  Si  en  vez 
de  poner  directamente  en  contacto  el  agua  y  el  oxígeno,  se 
combinan  estos  dos  cuerpos  según  el  método  que  acaba  de  des-- 
cubrir  TuEi^AKJy  (Veáse  preparación  del  agua)^  veremos  que 
el  agua  puede  adquirir  mas  de  seis  veces  su  volumen  de 
oxígeno,  y  el  líquido  que  resulte  de  aqui  ,  conocido  con 
el  nombre  de  agua  oxigenada,  goza  de  propiedades  muy  no¬ 
tables  :  i9  puesto  en  el  vacío  se 'concentra  y  concluye  eva¬ 
porándose,  sin  desprenderse  del  oxígeno  que  contiene;  2?  á 
ia  temperatura  de  100^  (centíg. ),  pierde  por  el  contrario 
.todo  su  oxígeno,  al  paso  que  puede  congelarse  sin  sufrir  la 
menor  alteración:  ^9  el  peróxido  de  plomo,  y  particularmen¬ 
te  el  óxido  de  plata  le  disuelven  inmedatamente,  y  pasan  ellos 
mismo j  ai  estado  metálico:  de  consiguiente  es  muy  conside¬ 
rable  ei  desprendiiniento  de  oxígeno ,  de  modo  que  la  efer- 
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vescencia  cs  muy  activa.  La  plata  metálica  clesoxigcna  este 
líquido  casi  tainblea  como  cuando  se  halla  en  estado  de  óxi¬ 
do.  (  V'eáse  suplemento^. 

También  el  hidrógeno  puede  disolverse  en  este  líquido; 
pues  too  medidas  de  agua  absorven  ,  á  la  misma  tempera¬ 
tura  ,  4,6  medidas  de  este  gas.  El  boro  puesto  en  un  tu¬ 
bo  de  porcelana  hecho  ascua,  descompone  el  agua,  le  qui¬ 
ta  el  oxígeno,  se  trasforma  en  ácido  bórico,  y  se  despren¬ 
de  gas  hidrógeno:  por  lo  demas  el  boro  es  insoluble  en  cl 
agua.  Ko  se  conoce  la  acción  del  carbono  puro  sobre  esté 
líquido.  El  carbon  común  es  insoluble  en  el  íigua;  pero  pue¬ 
de  absorverla,  y  se  desprenden  los  gases  que  contiene  el  car¬ 
bon:  este  desprendimiento  se  nota  mas,  cuanto  menos  solubles 
sean  los  ga^es  en  el  agua.  Si  se  hace  pasar  agua  en  vapor 
por  entre  carbón  encendido,  se  descompone  el  agua,  y  re¬ 
sulta  gas  ácido  carbónico,  ó  gas  óxido  de  carbono,  y  gas 
hidrógeno  carbonado.  Este  experimento  se  puede  hacer  tam¬ 
bién  metiendo  carbones  encendidos  en  campanas  llenas  de  agua 
y  puestas  boca  abajo  en  el  baño. 

El  fósforo  puesto  en  contacto  con  el  agua  destilada,  en¬ 
teramente  privada  de  aire,  y  expuestas  al  sol  por  una  ho¬ 
ra  ,  se  pone  rojo  y  se  oxida,  como  ya  se  ha  dicho,  Scguii 
VoGEL  ,  se  descompone  el  agua,  y  se  obtiene,  á  mas  del 
óxido  rojo  de  fósforo,  gas  hidrógeno  fosforado  que  queda 
en  disolución:  no  se  forma  un  átomo  de  ácido  fosforoso;  pe¬ 
ro  si  contiene  aire  el  agua  en  que  se  mete  fósforo,  se  pro¬ 
duce  entre  estos  dos  cuerpos  un  ácido  que  forman  cl  fósfo¬ 
ro  y  el  oxígeno.  Si  en  lugar  de  hacer  este  experimento  á  la 
luz  del  sol,  se  cubre  con  un  papel  negro  el  fraseo  que  con¬ 
tiene  el  fósforo  y  el  agua  destilada  y  hervida,  se  descom¬ 
pone  lentamente  este  líquido,  y  se  forma  gas  hidrógeno  fos- 
iorado  que  queda  en  disolución  ,  y  un  ácido  compuesto  de 
íósforo  y  de  oxígeno:  el  fósforo  conserva  su  color  y  tras¬ 
parencia.  Cuando  se  expone  a  la  luz  del  dia  un  frasco  (jue 
contenga  fósforo  ,  y  esté  Heno  de  agua  común  aireada  se  po¬ 
ne  cl  fósforo  opaco ,  de  color  blanco  de  tierra,  y  se  trasforma 
según  algunos  químicos  en  óxido  blanco:  al  mismo  tiempo  se 
pone  el  agua  acida  y  se  forma  al  parecer  algo  de  hidrógeno  fos- 
lorado ;  íenómenos  íácilcs  de  explicar  por  la  descomposición 
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del  aíre  contenido  en  el  agua  y  de  una  parte  de  este  líq-ndo. 

El  azufre  es  insolubíe  en  el  agua,  y  no  tiene  acción  so¬ 
bre  ella  á  ninguna  temperatura;  pero  si  se  juntan  5 ó  gra¬ 
nos  de  azufre  5  38  de  fósforo  y  de  agua,  y  se  calienta  la 
mezcla  hasta  40*^  ó  <0^,  se  descompone  el  agua;  el  oxígeno 
se  une  al  fósforo  para  formar  acido  fosforoso  ó  fosfórico, 
que  queda  en  el  íív|uido,  y  el  hidrógeno  se  une  al  azufre 
coa  el  que  forma  gas  ácido  hidro-sulfúrico. 

97.  El  iodo  apenas  es  soluble  en  el  agua  á  la  que  comu¬ 
nica  un  ligero  matiz  amarillo  deambar:  la  descompone  en 
íVio  ,  según  Gay-Lussac,  y  se  forma  por  una  parte  ácido 
iódico  y  por  otra  ácido  hidriódico  :  cuando  se  calienta  la  mez¬ 
cla  de  agua  y  de  iodo,  se  volatiliza  este  por  bajo  de  100'', 
y  de  consiguiente  antes  de  fundirse.  El  agua  disuelve  vez  y 
media  su  volumen  de  cloro  gaseoso  á  la  temperatura  de  20'* 
(centíg.)  y  á  la  presión  de  28  pulgadas  de  mercurio:  enton¬ 
ces  tiene  el  agua  el  nombre  de  cloro  líquido  (ácido  muriáti- 
co  oxigenado  líquido).  El  cloro  líquido  tiene  el  olor,  co¬ 
lor  y  sabor  del  cloro  gaseoso;  destruye  como  este  los  co¬ 
lores  vegetales  y  animales:  expuesto  á  la  acción  del  caló¬ 
rico  en  un  canon  ó  tubo  de  porcelana  se  descompone :  el  hi¬ 
drógeno  del  agua  se  combina  con  el  cloro  y  forma  gas  áci¬ 
do  hidro-clórico,  mientras  que  se  desprende  el  otro  principio 
del  agua  que  es  el  oxígeno.  Este  experimento  sale  muy  bien 
haciendo  pasar  por  el  canon  de  porcelana  agua  en  vapor,  y 
cloro  gaseoso,  con  tal  que  el  canon  esté  bien  hecho  ascua,  que 
sea  bastante  abundante  el  vapor  del  agua ,  y  que  no  sea  muy 
rápida  la  corriente  del  cloro.  Si  en  lugar  de  acumular  caló¬ 
rico  sobre  la  disolución  del  cloro,  se  le  sustrae,  forma  cris¬ 
tales  laminosos  ó  en  hojuelas  de  color  amarillo  subido  ,  aun 
cuando  la  temperatura  este  á  2^H“0^  :  estos  cristales  contienen 
mas  cloro  y  menos  agua  que  la  solución.  La  luz  descolora 
al  cloro  líquido  ,  y  obra  sobre  él  como  sobre  el  cloro  gaseo¬ 
so  húmedo  ;  y  asi  es  menester  preservarlo  de  este  agente.  Si 
se  calienta  el  iodo  con  una  disolución  de  cloro,  se  descom¬ 
pone  el  agua;  su  oxígeno  forma  con  el  iodo  ácido  iódico, 
mientras  que  el  hidrógeno  trasforma  el  cloro  en  ácido  hidro^ 
dórico.  El  gas  ázoe  es  casi  insoluble  en  el  agua. 

90.  Ei  agua  ejerce  sobre  el  aire  una  acción  notable:  cien 
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medidas  Je  ella  absorveii  cinco  medidas  de  aire,  cuya  com- 
posLion  se  diferencia  de  la  del  aire  atmosférico;  pues  se  for¬ 
ma  de  32  partes  de  gas  oxígeno  y  68  de  gas  ázoe,  mientras 
que  en  el  aire  atmosférico  no  hay  mas  que  21  partes  de  gas 
oxígeno:  este  fenómeno  pende  de  que  el  agua  disuelve  mas 
fácilmente  el  gas  oxígeno  que  el  gas  ázoe.  Experimento.  5e 
toma  una  gran  redoma  con  su  tapón  oradado,  para  dar  paso 
á  un  tubo  encorvado  que  va  á  dar  bajo  una  campana  llena  de 
agua,  y  puesta  boca  abajo  en  el  aparato  pneumato-'químico :  se 
llena  de  agua  la  redoma  y  el  tubo;  se  tapa  y  se  enloda;  des¬ 
pués  se  calienta  poco  á  poco  hasta  que  hierve:  el  aire  con¬ 
tenido  en  el  agua  no  tarda  en  desprenderse  y  pasar  á  la  cam¬ 
pana;  se  iiace  el  análisis  después  de  haber  medido  su  volumen 
(  V^.  Análisis.  )  Es  evidente  que  el  aire  que  se  obtiene  por  este 
medio  estaba  en  disolución  en  el  agua,  pues  que  la  redoma  y 
el  tubo  estaban  del  todo  llenos  de  este  líquido:  las  primeras 
porciones  que  se  desprenden  están  menos  oxigenadas  que  la.'»  ul- 
limas ,  fenómeno  que  pende  mas  de  la  gran  solubilidad  del  oxí¬ 
geno  que  del  ázoe.  También  se  puede  demostrar  la  existencia 
del  aire  en  el  agua,  poniendo  en  la  máquina  pneumática  un 
vaso  que  contenga  cierta  cantidad  de  este  líquido,  y  al  paso 
que  se  haga  el  vacío  ,  se  hallará  el  aire  menos  comprimido  y 
se  desprenderá  del  agua  en  forma  de  burbujas. 

Composición,  Por  medio  de  la  síntesis  se  prueba  (Véase. 
§.  95*)  que  el  agua  se  compone  de  dos  partes  de  hidrógeno  y 
de  una  de  oxigeno  en  volumen,  ó  de  88,29  partes  de  oxíge¬ 
no  y  de  11,71  de  hidrógeno  en  peso;  y  por  el  análisis  se 
puede  probar  también  que  esta  es  la  composición  de  este  lí¬ 
quido  ,  {Véase  análisis^  al  fin  del  29  tomo).  El  primer  quí¬ 
mico  que  anunció  este  hecho  de  un  modo  positivo  fue  Ca¬ 
vendish. 

Veso  de  un  átomo  de  a^ua.  Su  peso  es  1,125  ,  puesto  que 
ci  agua,  se  supone  estar  formada  de  un  átomo  de  oxígeno 
que  pesa  r,  y  de  otro  átomo  de  hidrógeno  cuyo  peso  es  0,1  25, 

Preparación  del  agiui  destilada.  Ya  hemos  indicado  (§.  95.) 
lo  que  se  debe  hacer  para  obtener  agua  cu  los  laboratorios; 
ahora  se  trata  de  dar  á  conocer  los  medios  de  preparar  el 
agua  de.ítilada  pertectamente  pura.  Se  pone  agua  en  la  cu¬ 
cúrbita  de  un  alambique,  y  calienta;  se  va  reduciendo  á 
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vapor;  se  arrojan  como  los  -J-  que  se  destilan  al  prlncí’- 
pio  y  que  suelen  contener  sub-carbonato  de  amoniaco  vo« 
látil ,  que  proviene  de  la  descomposición  de  sustancias  ani¬ 
males  contenidas  en  el  agua  ;  se  recoge  la  que  se  evapora  des¬ 
pués  ;  pero  se  suspende  la  operación  cuando  no  quedan  en 
la  curcúbita  mas  que  poco  mas  ó  menos ,  del  liquido  em¬ 
pleado;  porque  este  líquido  concentrado  por  la  evaporación, 
contiene  sales  que  pueden  tener  reacción  unas  sobre  otras 
y  dar  á  veces  productos  volátiles ;  por  otra  parte  puede  con¬ 
tener  materias  animales  que  se  descompondrían  si  se  conti¬ 
nuase  el  fuego,  y  darían  materias  volátiles  que  aterrarían  ia 
pureza  del  agua. 

Preparación  del  agua  oxigenada.  Se  echa  poco  á  poco  agua 
de  barita  (compuesta  de  agua  y  barita)  en  ácido  sulfúrico  oxi¬ 
genado  (compuesto  de  ácido  sulfúrico  y  oxígeno  ) ;  se  menea; 
el  ácido  sulfúrico  se  une  á  la  barita,  forma  copos  blancos 
que  se  precipitan ,  al  mismo  tiempo  que  el  agua  se  combi¬ 
na  con  el  oxígeno  del  ácido  sulfúrico  oxigenado,  y  produ¬ 
ce  agua  oxigenada ,  que  por  medio  de  un  filtro  se  separa 
del  precipitado.  Este  esperimento  no  sale  bien  si  no  se  em¬ 
plea  precisamente  la  cantidad  de  ácido  necesaria  para  saturar 
toda  la  barita.  (Thernard,  AnaUJle  Qalmic.  y  física^  noviem¬ 
bre  de  1818). 

99.  El  agua  es  potable  cuando  presenta  los  caracteres  si¬ 
guientes  :  ha  de  ser  fresca,  viva  ó  pura,  clara  ,  sin  olor  ,  y 
aireada,  ha  de  disolver  el  jabón  sin  formar  gramos  ,  y  ha  de 
cocer  bien  las  legumbres  (  i ) ;  no  la  ha  de  enturbiar  sino 
ligeramente  el  nitrato  de  plata  ni  el  hidro- clorato  de  bari¬ 
ta  (2).  El  agua  destilada  es  pesada,  porque  está  privada  del  aire 
y  de  una  corta  porción  de  sal*  El  agua  de  lluvia  es  la  que 
mas  se  acerca  al  estado  de  pureza,  Chaptal  observó  que  la  de 
las  tempestades  tiene  mas  mezcla  que  la  de  la  lluvia  suave,  y 
que  esta  última  se  hace  mas  pura  cuanto  mas  dure  la  lluvia.  El 


(1)  Las  aguas  que  contienen  yeso  (s  ilfato  de  cal  )  no  cuecen  bien  las  le- 
legUinbres  y  descomponen  el  jabón  ,  como  se  demostrarí  mas  adelante, 

(2)  Reactivos  que  esplicaremos :  si  enturbian  mucho  el  agua,  es  porque 
contiene  hiiro-cloratos  y  sulfates ,  sales  que  alteran  su  pureza. 
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agua  de  rio  tiene  en  disolución  algunas  materias  salinas  y  eii 
particular  moléculas  calizas :  la  que  corre  por  bajo  de  tierra 
forma  incrustaciones  de  estas  mismas  moléculas,  tanto  en 'lo 
interior  de  los  canales  que  la  conducen,  como  al  rededor  de 
los  cuerpos  orgánicos  que  están  sumergidos  en  ella. 

DEL  AGUA  EN  EL  ESTADO  SOLIDO^ 

100.  Al  tratar  de  la  acción  del  calórico  sobre  el  agua 
líquida,  expusimos  los  fenómenos  que  preceden  á  la  forma¬ 
ción  del  hielo  que  se  obtiene  por  el  simple  enfriamiento  del 
agua  :  ahora  es  bien  dar  á  conocer  las  causas  que  im¬ 
piden  que  se  congele  el  agua  líquida  á  cero:  para  po¬ 
der  darlas  su  valor,  es  necesario  atender  al  grado  de  pu¬ 
reza  del  líquido,  y  al  estado  de  agitación  ó  de  reposo  en  que 
se  halla,  i9  El  grado  de  pureza.  Blagden  observó  que  el 
agua  destilada  que  se  ha  hecho  hervir,  puede  bajar  sin  con¬ 
gelarse  hasta  5^  —  0  (R)  y  hasta  lo  —  o,  si  se  cubre  su  su¬ 
perficie  con  una  capa  de  aceite;  mientras  que  el  agua  des--* 
tilada  que  no  se  ha  hecho  cocer  no  se  conserva  líquida  si¬ 
no  hasta  3 — * — o  El  aguano  destilada,  pero  clara,  se  congela 
tan  pronto  á  2^| — o'^,como  á  y  como  á  fi¬ 

nalmente  la  que  está  cargada  de  partículas  de  cieno  se  congela 
siempre  á  cero.  Este  sábio  infirió  de  ello,  que  cuanto  mas  pu¬ 
ra  es  el  agua,  mas  puede  bajar  bajo  cero  sin  congelarse.  Se 
podrá  no  obstante  oponer  que  el  agua  coman  ,  que  ha  her¬ 
vido,  se  congela  mas  fácilmente,  que  la  que  no  ha  estado 
al  fuego:  peco  BlaGdeist  responde  á  esto,  que  si  el  agua 

común  tiene  en  disolución  carbonato  de  cal  ,  como  suele  su- 

« 

ceder,  se  precipita  este  carbonato  al  hervir,  turba  la  traspa-* 
renda  del  agua  ,  que  entonces  se  halla  casi  en  el  mismo  ca¬ 
so  que  el  agua  cenagosa,  y  tiene  mayor  tendjiicia  á  conge¬ 
larse.  2?  El  reposo.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  se  conoce 
el  influjo  que  tiene  el  reposo  y  la  agitación  sobre  el  agua 
que  está  para  congelarse.  Blagden  advirtió  que  tocando  li¬ 
geramente  sobre  una  mesa  con  el  asiento  de  un  vaso  que  con¬ 
tenga  agua,  ó  dando  por  dentro  al  rededor  del  vaso  con  un 
tubo  ó  una  pluma,  se  congela  inmediatamente  el  agua  líquida 
que  está  bajo  cero;  pero  de  todos  los  excitadores  de  la  con- 
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geíacion  el  que  mas  rara  vez  deja  de  hacer  su  efec¬ 
to  ,  es  un  pedacito  de  cera  con  que  se  frota  la  superficie 
interior  del  vaso  algunos  puntos  mas  abajo  del  nivel  del  agua, 
de  suerte  que  se  produzca  una  especie  de  vibraciones  sono¬ 
ras  :  al  instante  aparece  una  costra  ^  de  hielo  mas  abajo  de 
donde  está  la  cera:  el  movimiento  que  se  da  al  agua  por  uno 
ú  otro  de  estos  medios  favorece  la  aprosimacion  de  las  mo¬ 
léculas  por  los  lados  que  se  juntan  mejor,  y  por  consiguien¬ 
te  la  cristalización.  Todavía  hay  otro  medio  de  apresurar  la 
congelación  del  agua,  y  es  el  de  ponería  en  contacto  con  un 
pedacito  de  hielo  ,  que  se  puede  considerar  como  un  núcleo 
que  atrae  á  sí  las  moléculas  acucas. 

loi.  El  hielo  puro  es  trasparente ,  ' no  tiene  color,  y 
tiene  un  sabor  vivo;  refracta  fuertemente  la  luz  y  se  puede 
hacer  servir  para  construir  lentes  ustorios:  su  trasparencia 
y  fuerza  de  refrangibilidad  son  tanto  mayores  cuanto  es  mas 
pura  el  agua  de  que  provienen.  El  hielo  es  muy  elástico, 
como  se  puede  ver  tirándolo  contra  un  plano  porque  rebota: 
su  dureza  y  tenacidad  son  grandes.  Cuando  está  bien  crista¬ 
lizado  presenta  un  conjunto  de  agujas  que  tienen  gran  tenden¬ 
cia  á  reunirse  bajo  un  ángulo  de  120^  ó  de  óo :  es  mas 
ligero  que  el  agua;  asi  es  que  se  ha  dicho  antes  ,  que  el  agua 
lívjuida  aumenta  de  volumen  al  pasar  de  4^-i-o  al  estado  só¬ 
lido:  este  fen6ni:no  no  se  puede  explicar  sin  admitir  que  la 
disposición  de  las  moléculas  del  hielo  es  tal  que  no  pueden 
caber  en  el  espacio  que  las  contenia  cuando  estaban  líqui¬ 
das:  también  es  menester  suponer  que  esta  mutación  en  la 
disposición  de  las  partes  comienza  á  verificarse  á  4*^-+-o. 

El  aumento  de  volumen  del  agua  que  se  pone  sólida  nos 
proporciona  la  explicación  del  esperimento  siguiente  que  re¬ 
fiere  Biot.  Llenó  de  agua  un  canon  de  hierro  de  un  dedo 
de  grueso  ,  lo  tapó  exactamente  y  lo  expuso  á  un  frió  muy 
vivo;  doce  horas  después  lo  halló  roto  por  dos  partes:  á 
este  hecho  pudiéramos  añadir  otros  muchos  del  mismo  géne¬ 
ro.  En  algún  tiempo  se  atribuyó  la  causa  de  esta  dilatación 
al  aire  atmosférico  que  retenia  el  agua  que  se  congelaba;  pe¬ 
ro  la  esperiencia  ha  probado  que  el  agua  que  ha  hervido,  y 
que  de  consiguiente  está  privada  de  aire,  ocupa  mayor  espa¬ 
cio  en  el  estado  sólido  que  en  el  estado  líquido.  Expuesto  el 
hielo  al  aire  se  evapora. 
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Los  usos  del  agua  sólida,  líquida,  ó  en  estado  de  vapor, 
son  tantos  y  tan  generalmente  conocidos  que  tenemos  por 
inútil  enumerarlos. 

'Del  agua  considerada  con  relación  á  la  medicina.  Nos  li¬ 
mitaremos  á  dar  algunas  nociones  sobre  los  baños  de  agua 
dulce.  Banos  frios  desde  á  19^^  (centíg. )  Al  entrar  en  el 
agua  muy  Tria  se  experimenta  un  encogimiento  universal  mas 
ó  menos  desagradable,  un  temblor  general  ,  y  una  compre¬ 
sión  espasinódica  de  la  piel;  la  que  al  principio  pálida,  se 
pone  luego  amoratada,  presenta  aspereza,  se  levantan  los  vul- 
vos  de  los  pelos  atravesando  el  epidermis,  y  teniendo  la  apa¬ 
riencia  de  piel  de  gallina:  la  respiración  es  al  principio  pe¬ 
nosa,  frecuente  y  corta ,  y  pocos  momentos  después  se  pá- 
ra:  el  pulso  es  precipitado  al  tiempo  de  la  inmersión,  pe¬ 
ro  no  tarda  en  ponerse  mas  lento  y  pausado:  se  suprime  la 
transpiración;  se  aumenta  la  secreción  de  la  orina;  se  percibe 
el  castañeteo  de  las  quijadas;  las  personas  débiles  experimen¬ 
tan  ademas  calambres,  entorpecimientos,  y  pesadez  de  cabe¬ 
za  ;  finalmente  pierden  los  labios  el  color,  se  hace  general 
el  pasmo ,  y  puede  ser  la  muerte  el  resultado  de  un  baño 
frió  muy  prolongado.  Si  este  baño  es  de  corta  duración,  tiene 
en  general  una  virtud  tónica  y  fortificante  ;  si  se  prolonga 
mas  su  acción,  es  un  sedativo  mas  ó  menos  fuerte  del  sis¬ 
tema  nervioso,  y  hace  mas  lenta  la  circulación.  Se  aplica 
con  buen  efecto:  i9  para  precaver  ó  destruir  las  acomula¬ 
ciones  serosas  en  la  fiebre  cerebral:  2?  en  los  tifus:  3?  Sa- 
MoiLOW’TS  usó  'de  fricciones  con  yeio  en  la  peste  de  Mos¬ 
cow:  49  en  algunos  dolores  tenaces  de  cabeza  y  sin  in¬ 
flamación:  59  en  varias  enfermedades  nerviosas,  como  la  ma¬ 
nía,  la  hipocondría,  el  histérico:  69  en  algunoi  casos  de  de¬ 
bilidad  general  :  79  en  fin,  en  ciertos  espasmos  y  en  las  en¬ 
fermedades  convulsivas ,  que  son  el  escollo  de  los  prácti¬ 
cos.  El  cuerpo  se  puede  poner  en  contacto  con  el  agua 
fria  por  diferentes  medios,  que  varía  el  médico,  según  las 
circunstancias:  estos  medios  son  la  inmersión,  el  riego,  el 
chorro,  ó  la  aplicación  de  servilletas  con  hielo,  que  se  ha¬ 
ce  mas  particularmente  á  la  cabeza  en  forma  de  venda. 

Banos  tibios  de  30”  á  36^  (centíg. )  Entre  los  efectos  que 
producen  los  baños  tibios,  son  los  mas  notables  el  aflojamiento 
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de  la  clrcuíacíon  y  respiración,  la  mayor  actividad  én  la  ab¬ 
sorción  cutánea,  en  la  ^respiración  y  secreción  de  la  orina.  Se 
usa  de  los  baños  tibios  locales  ó  generales,  i9  en  las  fíemasías 
de  los  riñones,  de  la  vejiga,  del  peritoneo,  de  la  pleura,  y  de 
los  pulmones:  2?  en  las  demasías  crónicas  de  la  piel,  como  las 
herpes,  la  sarna  &c. :  3?  para  facilitar  la  erupción  de  las  vi¬ 
ruelas:  4?  como  uno  de  los  mejores  antiespasmódicos  en  una 
infinidad  de  enfermedades  nerviosas:  5?  en  los  dolores  délas 
vias  de  ía  orina  ocasionados  por  cálculos  ó  piedras  en  la  vejiga^ 
la  gonorrea  &c. 

Baños  calientes  á  mas  de  36°  (centíg. )  Los  efectos  que  pro¬ 
duce  esta  especie  de  baño  tienen  la  mayor  conformidad  con 
ios  que  cau.a  el  calórico,  cuando  se  aplica  sobre  toda  la 
superlicie  del  cuerpo.  Este  baño  es  en  efecto  un  irritante  muy 
activo,  y  un  poderom  sudorífico:  puede  causar  la  muerte: 
i9  por  apoplegía:  2^  por  agitaciones  del  corazón:  39  por¬ 
que  queme.  El  baño  caliente  no  se  usa  generalmente  en  la  me¬ 
dicina;  no  obstante  que  se  aplica  para  favorecer  ciertas  erup¬ 
ciones  á  la  piel,  y  en  algunas  obstrucciones  ó  infartos  cróni¬ 
cos.  No  sucede  lo  mismo  con  el  baño  caliente  parcial,  conoci¬ 
do  con  el  nombre  de  pedilubio  ó  baño  de  pies,  cuyos  buenos 
efectos  autorizan  su  uso  cada  dia  mas.  Los  pedilubios  simples 
ó  los  que  se  hacen  irritantes  añadiéndoles  mostaza,  cierta  can¬ 
tidad  de  sal  coman,  ó  ácido  hidro-clórico  ( muriático),  se  re¬ 
comiendan:  i9  en  todos  los  casos  en  que  es  menester  llamar  la 
gota  á  las  extremidades  inferiores,  cuando  está  extraviada  ó 
lia  dado  sobre  alguno  de  los  órganos  esenciales:  29  cuando  es 
necesario  operar  una  derivación,  como  en  ciertos  males  de  ca¬ 
beza,  en  algunos  ca'>os  de  supresión  de  reglas  que  no  penden 
de  obstrucciones  sanguíneas  de  la  matriz  &c. 

Baños  de  vapor.  Estos  baños  se  pueden  colocar  entre  los 
medicamentos  sudoríficos  mas  encrgico-í:  asi  es  que  se  emplean 
con  buen  efecto  para  aumentar  la  traspiración  cutánea :  son  úti¬ 
les  en  las  enfermedades  cutáneas  crónicas,  en  ciertos  casos  en 
que  se  endurece  la  piel ,  en  las  escrófulas  indolentes,  en  algu¬ 
nos  entorpeciinientos  de  miembros,  en  ciertos  reuimtismos  cró¬ 
nicos 
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DEL  GAS  OXIDO  DE  CARBONOs 

102.  El  Óxido  de  carbono  es  un  producto  del  arte:  que  no 
se  ha  obtenido  hasta  el  dia  sino  en  estado  gaseoso:  no  tiene 
color:  es  trasparente,  elástico,  insípido,  sin  acción  sobre  la 
infudon  de  girasol,  y  mas  ligero  que  el  aire:  su  peso  especííi- 
co  es  de  0,9569  :  no  lo  descompone  el  calórico ^  la  luz  ni  el  fiuh 
do  eléctrico: 

103.  El  gas  oxígeno  no  tiene  acción  sobre  él  sino  á  la  tempera¬ 
tura  roja  ó  de  ascua  :  hágase  pasar  una  corriente  de  fluido  etéc- 
trieo  por  entre  una  mezcla  de  100  partes  de  gas  óxido  de  carbono 
y  de  50  partes  de  gas  oxígeno,  en  volumen,  puesta  en  un  eu- 
diómetro  de  mercurio,  y  se  obtendrán  100  pai^res  de  gas  ácido 
carbónico;  de  donde  se  infiere  que  se  han  condensado  los  dos 
gases.  El  gas  hidrógeno  no  lo  descompone:  no  se  conoce  la 
acción  que  ejerce  sobre  él  el  boro  ni  el  carbono  puro»  El  cnr- 
hon  común  no  le  hace  experimentar  alteración  alguna;  bien  que 
una  medida  de  carbon  de  box  puede  absorver  9,42  medidtis: 
no  lo  descompone  el  fósforo^  ni  el  azufre  ,  ni  el  zodo. 

104.  El  cloro  gaseoso  ejerce  una  acción  notable  sobre  el 
gas  óxido  de  carbono:  se  toma  un  globo  de  capacidad  conoci¬ 
da,  se  hace  en  él  el  vacío,  y  se  le  introducen  sucesivamente 
partes  iguales  de  estos  dos  gases  perfectamente  secos:  se  tapa 
el  globo  y  se  pone  al  sol:  15  ó  20  minutos  después  está  con- 
•cluido  el  experimento,  se  destapa- el  globo  ó  balón  en  un  baño 
de  mercurio,  y  se  advierte  que  el  metal  penetra  en  lo  interior, 
y  llena  la  mitad  de  su  cavidad;  de  lo  que  se  deduce,  que  por 
la  acción  recíproca  de  los  gases,  ha  disminuido  su  volumen  la 
mitad,  y  qu-e  debe  ser  muy  notable  el  peso  específico  del  pro¬ 
ducto.  hste  producto  gaseoso  que  descubrió  Davy,  quien  lo 
llamó (engendrado  por  la  luz)  enrojece  fuertemente  la 
infusión  de  girasol,  y  parece  que  tiene  hoy  el  nombre  de  cloru¬ 
ro  de  óxido  de  carbono.  No  tiene  color,  pero  su  olor  ahoga;  ir¬ 
rita  la  conjuntiva  y  aumenta  la  secreción  de  las  lágrimas:  apa¬ 
ga  los  cuerpos  encendidos:  su  peso  específico  es  de  3,3894; 
no  lo  descomponen  los  cuerpos  simples  que  dejamos  examina¬ 
dos:  el  estaño,  el  zinc  &c. ,  le  quitan  el  cloro  á  una  tempera¬ 
tura  aíra,  torinan  cloruros  (muriatos  secos),  y  queda  aislado 
el  gas  óxido  de  carbono:  no  exhala  vapores  al  aire:  se  descoin* 


pone  puesto  en  contacto  con  el  agua,  aun  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria;  porque  en  efecto  el  cloro  se  une  al  hidrógeno  del  agua, 
y  produce  el  ácido  hidro-clórico  (inuriátlco),  mientras  que  el 
óxido  de  carbono,  saturado  por  el  oxígeno  del  agua,  pasa  al 
estado  de  ácido  carbónico.  El  azos  no  obra  sobre  el  gas  óxido 
de  carbono. 

Propiedad  esencial  i9  Cuando  se  acerca  una  vela  encendi¬ 
da  á  la  boca  de  una  campana  llena  de  este  gas,  y  expuesta  al 
aire  atmosférico,  absorve  el  oxígeno  de  este,  produce  una  lla¬ 
ma  azul  y  se  muda  en  gas  ácido  carbónico:  asi  es  que  echando 
agua  de  cal  en  la  campana  después  de  la  evaporación,  se  en¬ 
turbia.  2?  No  se  disuelve  sensiblemente  en  el  agua. 

CauiCKSANCK  en  Inglaterra,  y  Clement  y  Desormes  en 
Francia  descubrieron  el  gas  óxido  de  carbono.  No  tiene  usos. 
Inyectado  en  las  venas  ennegrece  la  sangre  mucho  mas  que  el 
gas  ácido  carbónico,  y  causa  asfixia  á  los  animales  que  lo  respiran. 

Composición.  Ya  hemos  dicho,  §  103,  que  un  volumen  de 
óxido  de  carbono,  combinado  con  f  volumen  de  oxígeno,  pro¬ 
duce  un  volumen  degas  carbónico;  pero  habiendo  en  un  volumen 
de  gas  ácido  carbónico,  un  volumen  de  vapor  de  carbono  y 
otro  de  gas  oxígeno;  es  claro  que  en  un  volumen  de  gas  óxi¬ 
do  de  carbono,  debe  haber  un  volumen  de  vapor  de  carbonoy 
y  i  volámen  de  gas  oxígeno  i  lo  cual  equivale  á  100  partes  de 
oxígeno  y  75,38  de  carnono  en  peso.  Calculando  su  composi¬ 
ción  según  la  teoría  atomística  de  Dalton  se  obtiene  un  resul¬ 
tado  análogo  á  este:  en  efecto  el  óxido  de  carbono  consiste  en 
un  átomo  de  oxígeno  unido  á  otro  de  carbono;  mas,  el 
átomo  de  oxigeno  pesa  i  ,  y  el  de  carbono  pesa  0,75  ,  lo  cual 
da  multiplicando  los  dos  números  por  100:  100  de  oxígeno 
y  7  5  de  carbono.  El  peso  del  átomo  de  gas  óxido  de  carbono 
es  1,75. 

Preparación,  i?  Se  llena  casi  del  todo  una  retorta  de  barro 
duro  de  una  mezcla  de  partes  iguales  de  carbonato  de  protó- 
xido  de  bario  y  de  limaduras  de  hierro  bien  secas;  se  adapta 
al  cuello  de  la  retorta  un  tubo  encorvado,  á  propósito  para 
recoger  el  gas;  se  enloda,  y  se  calienta  por  grados  la  retorta 
hasta  que  hecha  ascua  presente  el  rojo  cereza;  á  esta  tempe¬ 
ratura  no  tarda  en  desprenderse  el  gas  óx:ido  de  carbono;  no 
se  recogen  las  primeras  porciones  que  están  mezcladas  con  aire; 
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al  fín  de  la  operación  se  halla  en  la  retorta  un  compuesto  de 
hierro  oxidado  y  de  protóxido  de  bario;  de  que  se  deduce  que 
las  limaduras  de  liierro  rojo  han  descompuesto  el  ácido  carbó¬ 
nico,  transformándolo  en  oxígeno  y  en  gas  óxido  de  carbono 
muy  puro.  29  Se  calientan  juntas  partes  iguales  de  óxido  de 
de  zinc  y  de  carbon  perfectamente  calcinado  en  un  aparato  aná¬ 
logo  al  precedente,  y  se  obtiene  gas  óxido  de  carbono,  zinc 
metálico  que  se  sublima  y  condensa  en  el  cuello  de  la  retorta, 
y  un  poco  de  ácido  carbónico:  á  este  último  gas  lo  absorve  el 
agua,  y  el  óxido  de  carbono  pasa  bajo  las  campanas;  pero  con¬ 
tiene  un  poco  degas  hidrógeno  carbonado,  que  proviene  del 
hidrógeno  que  tiene  el  carbon  común;  en  lo  demas  es  muy  sen¬ 
cilla  la  teoría;  el  carbon  no  puede  descomponer  el  óxido  de 
zinc  sino  á  un  calor  rojo,  porque  sus  elementos  están  fuerte¬ 
mente  unidos  entre  sí ;  á  esta  temperatura  se  apodera  el 
carbon  del  oxígeno  y  pasa  principalmente  al  estado  de  óxi¬ 
do  de  carbono ;  no  se  puede  formar  mucho  ácido  ,  porque 
sabemos  que  á  este  ácido  lo  descompene  el  carbon  hecho  -as¬ 
cuas,  trasformándolo  en  gas  óxido  de  carbono  (V.  §.  119.)  3? 
Si  se  hace  pasar  poco  á  poco  gas  ácido  carbónico  seco  por  car¬ 
bon  hecho  ascua  perfectamente  calcinado  y  metido  en  un  tu¬ 
bo  de  hierro  que  atraviese  un  horno  de  reverbero,  se  descom¬ 
pondrá  este  gas,  cederá  al  carbon  una  porción  de  su  oxígeno, 
lo  hará  pasar,  y  pasará  él  mismo  al  estado  de  gas  óxido  de 
carbono;  pero  no  tendrá  pleno  efecto  la  operación,  si  el  gas 
ácido  carbónico  no  pasa  diferentes  veces  por  el  carbon  hecho  as¬ 
cua  (V.estamp.  10,  fíg.  5  9,  el  aparato  de  Barruel):  A,  es  el  fras¬ 
co  de  donde  se  desprende  el  gas  ácido  carbónico;  C,  el  cilindro 
casi  lleno  de  fracmentos- de  cloruro  de  calcio  ávido  de  hume¬ 
dad;  F,  un  horno  de  reverbero  en  que  se  colocan  tres  cañones 
de  escopeta,  xx'  x"  que  contienen  carbon,  y  comunican  entre  sí 
por  los  tubos  de  vidrio  dd\  m,  el  tubo  que  lleva  el  gas  ácido 
carbónico  al  primer  cañón  y  finalmente  tt  el  tubo  encorva¬ 
do  por  el  que  sale  el  gas  óxido  de  carbono  producido. 

3?  DEL  ÓXIDO  ROJO  DE  FÓSFORO. 

lo 5.  Este  óxido  de  fósforo  es  siempre  un  producto  del  ar¬ 
te:  es  de  color  rojo  subido  ;  su  peso  específico  es  inferior  al  del 


fósforo;  es  mucho  meaos  fundible  que  este;  pues  erige  para  fun¬ 
dirse  uncf  temperatura  mas  aíra  que  loo”  (cenríg. );  es  insolu¬ 
ble  en  el  carburo  de  azufre,  mientras  que  el  fósforo  se  disuelve 
en  él  con  rapidez;  no  es  luminoso  cuando  está  al  airéenla  os¬ 
curidad;  y  no  se  inflama  por  bajo  de  la  temperatura  del  agua 
hirviendo;  calentado  en  un  platillo  de  platina,  absorve  lenta¬ 
mente  el  oxígeno  del  aire  y  hace  una  hermosa  llama  amarilla; 
pero  deja  de  ser  iLiminoso  luego  que  se  retira  el  platillo  del 

Preparación,  Se  obtiene  Inflamando  el  fósforo  en  un  exceso 
de  aire  ;  y  se  forma  ademas  del  ácido  fosfórico,  que  se  volatiza 
en  forma  de  vapores  blancos  concretos,  óxido  rojo  que  queda 
en  el  platillo  en  que  se  hace  la  operación:  se  lava  para  privar¬ 
lo  del  ácido  fosfórico  que  pudiera  contener. 

Algunos  quíinicos  miran  como  un  óxido  blanco  de  fósforo 
la  costra  blanca  mate  que  cubre  ios  cilindros  de  fósforo’que  se 
dejan  por  algún  tiempo  en  agua  y  á  la  luz.  La  experiencia  no 
ha  decidido  todavía  en  cuanto  á  la  verdadera  naturaleza  de 
esta  materia,  que  consideran  algunos  sábios  como  fósforo  divi¬ 
dido  ,  y  otros  como  fósforo  combinado  con  agua.  Thomson  ad¬ 
mite  igualmente  un  óxido  blanco  que  se  obtiene  calentando  un 
poco  de  fósforo  al  calor  del  agua  hirviendo,  en  un  tubo  de 
cristal  largo  ^  estrecho;  con  lo  cual  se  desprende  un  vapor  que 
no  es  mas  que  aquel  óxido. 

Composición  del  óxido  de  fósforo^  No  está  determinada. 

4?  IDEL  EROTOXmO  DZ  CLORO. 

106,  Este  óxido  no  existe  en  la  naturaleza  ni  libre  ni  com¬ 
binado;  y  se  conoce  en  varias  obras  con  los  nombres  de  ctic/o- 
rino ,  óxido  de  cloro ,  y  ácido  muriático  sobre  oxigenado.  Cuan¬ 
do  es  producto  del  arte,  se  presenta  en  la  forma  de  un  gas  de 
color  amarillo  verdoso  muy  intenso  que  sirve  para  car  act  erizarle 
con  un  olor  que  participa  del  de  el  cloro  y  del  azúcar  quemado; 
pone  roja  la  infusión  de  girasol ,  y  no  tarda  en  destruir  su  co¬ 
lor;  *u  peso  específico  es  2,41744. 

107.  Propiedades  esenciales.  Le  descompone  el  calórico  y 
ie  trasforma  en  cloro  y  en  gas  oxígeno;  cuyo  fenómeno  se  ve¬ 
rifica  con  detonación  y  en  una  temperatura  muy  baja;  tanto 


que  á  veces  ba^ta  el  calor  de  la  mano  paiM  p?oáac!r(e;  roo 
partes  de  este  gas  descompuesto  dan  8o  partes  de  cloro  y  40 
de  gas  oxígeno;  de  donde  resulta  que  su  volumen  es  menor 
que  el  de  los  gases  que  lo  componen. 

10?,  El  gas  protóxido  de  cloro  se  descompone  haciendo 
detonar  una  parte  de  él  con  dos  de  gas  hidrógeno;  este  se 
apodera  de  su  oxígeno  para  formar  agua,  al  paso  que  el  clo¬ 
ro,  uniéndose  á  otra  porción  de  hidrógeno,  produce  el  ácido 
hidro-clóríeo.  Hasta  ahora  no  se  conoce  la  acción  del  bora 
sobre  este  gas.  .El  carbon  rojo  le  quita  el  oxígeno,  y  se  apaga 
pronto ;  resultando  de  aquí  cloro  y  gas  ápido  carbónico.  El 
fósforo  se  apodera  tamblen^de  su  oxígeno  con  explosion  y  gran 
desprendimiento  de  luz;  y  se  forma  ácido  fosfórico  y  clorura 
de  fósforo  (cloro  y  fósforo).  El  azufre  ^  metido  en  este  gas, 
no  produce  al  principio  ningún  fenómeno  ;  pero  después  se 
manifiesta  de  repente  una  violenta  acción,  y  se  forma  gas  áci-- 
do  sulfuroso  y  cloruro  de  azufre  (cloro  y  azufre).  El  iodo  Ic 
descompone,  aun  en  frío,  se  apodera  de  su  oxígeno,  se  convier¬ 
te  en  ácido  iódíco  anhidro  blanco;  y  el  cloro,  combinándose? 
con  una  porclon  del  iodo,  forma  un  compuesto  naranjado  y  vo¬ 
látil.  El  cloro  no  ejerce  sobre  él  acción  alguna.  El  agua  á  la 
temperatura  de  20^  y  á  la  presión  de  28  pulgadas,  puede  di¬ 
solver  ocho  ó  diez  veces  su  volumen  de  este  gas;  la  solución 
constituye  el  protóxido  de  cloro  líquido.  Es  probable  que  los 
ácidos  sulfuroso  y  fosforoso  disueltos  en  agua  pasan  á  ácidos 
sulfúrico  y  fosfórico ,  por  medio  del  oxígeno  de  este  óxido. 

Bertollet  sospechó  que  se  podia  obtener  el  protóxido 
de  cloro  con  los  cloratos  (muriatos  sobre-oxigenados)  ;  y  Davt 
es  el  primero  que  le  ha  preparado. 

Camposicion^  Está  compuesto  de  dos  volúmenes  de  cloro  y 
uno  de  oxígeno  (Véase  §.  107,)  ó  loque  es  lo  mismo,  conside¬ 
rando  las  densidades  de  estos  gases,  de  100  partes  de  cloro  y 
de  22,78  de  oxígeno.  Si  suponemos  que  esté  formado  de  un  áto¬ 
mo  de  cloro,  cuyo  peso  es,  4,5,  y  de  otro  de  oxígeno,  que 

pesa  I ,  estará  compuesto  de  100  de  cloro  y  de  22,22  de  oxí¬ 
geno. 

Peso  de  un  átomo  del  protóxido  de  cloro.  Es  de  5,5  ,  suma 
del  peso  de  los  dos  átomos  de  oxígeno  y  de  cloro  que  entraa 
en  su  composición. 

tomo  i. 


Modo  de  prepararle.  Se  ponen  en  una  redomíta ,  que  tenga 
un  tubo  encorvado,  dos  partes  de  clorato  de  potasa  sólida 
(compuesto  de  potasa  y  ácido  dórico),  y  una  de  ácido  hi- 
dro-clórico  líquido  dilatado  en  304  partes  de  agua;  se  calien¬ 
tan  poco  á  poco,  y  se  obtiene:  i9  una  mezcla  de  protóxido  de 
cloro  y  clorOy  que  se  recoge  en  campanas  llenas  de  mercurio :  2? 
agua:  y  ^9  hidra -clorato  de  potasa  que  queda  en  la  redoma. 

Teoría»  El  ácido  hidro-clórico  descompone  el  clorato  de 
por  asa  y  deja  libre  el  ácido  dórico:  una  parte  de  este  ácido 
iiídro-dórico  se  une  con  la  potasa  y  forma  el  hidro-clo- 
rato  de  potasa;  al  paso  que  otra  porción  de  aquel  ácido 
vuelve  á  obrar  sobre  el  ácido  dórico  desprendido  del  clo¬ 
rato;  esta  reacción  es  de  tal  manera,  que  se  descompo¬ 
nen  los  dos  ácidos;  una  gran  parte  del  oxigeno  del  ácido 
dórico  se  combina  con  el  hidrógeno  del  ácido  hidro-clórico, 
y  fot  m3,  agua:  el  cloro  de  este  ácido  queda  libre,  y  se  des¬ 
prende  con  el  protóxido  de  cloro  que  viene  de  la  descomposl- 
cloa  del  ácido  dórico.  Se  separan  con  facilidad  estos  dos  ga¬ 
ses  dejando  la  mezcla  en  el  mercurio;  el  cloro  se  combina  coa 
eí  metal,  y  d  protóxido  queda  en  estado  de  gas. 

s 

59  DEL  DEÜTOXIDO  DE  CLORO» 

109.  El  gas  deutóxido  de  cloro  le  han  descubierto  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos,  y  en  una  misma  época  poco  mas  ó  me¬ 
nos,  H.  Davy  y  el  conde  de  Stadion.  No  le  hay  en  la  natu¬ 
raleza;  es  de  color  verde  amarillento  mas  brillante  que  el  del 
protóxido;  su  olor  es  aromático,  y  en  nada  semejante  al  del 
doro;  su  peso  específico  es  2,3144:  y  quita  los  colores  azu¬ 
les  de  los  vegetales  húmedos,  sin  ponerlos  rojos  antes. 

Propiedades  esenciales,  i9  Expuesto  á  la  acción  de  una 
temperatura  de  100®  dd  termómetro  centí.  se  descom¬ 
pone,  detona  con  gram  violencia,  y  se  pone  lamino  o:  los  re¬ 
sultados  de  esta  descomposición  son,  según  Davy  y  Gay-lus- 
SAC,  dos  volúmenes  de  oxígeno  y  uno  de  cloro.  29  El  fósforo 
arde  con  gran  resplandor  y  detonación,  cuando  se  mete  en 
este  gas,  aunque  sea  en  la  temperatura  ordinaria.  39  No  obra 
en  frió  sobre  ningún  otro  cuerpo  simple,  lo  cual  le  distingue 
dd  protóxido  de  doro,  cuya  acción  sobre  el  azufre  es  muy  gran- 


039) 

de  en  la  temperatura  ordinaria.  4?  No  ataca  al  mercurio. 

El  agua  puede  absor  ver  mas  de  siete  veces  su  volumen.  No  tie¬ 
ne  usos. 

Composición,  Está  formado  de  un  volumen  de  oxígeno  y 
medio  volúinen  de  cloro  coadensados  en  uno  solo;  ó  lo  que  es 
¡o  mismo,  considerando  l¿is  densidades  de  estos  gases,  de  100 
partes  de  cloro  y  91,14  de  oxígeno  en  peso.  Si  suponemos 
que  esté  formado  de  un  átomo  de  cloro  y  4  de  oxígeno,  estará 
compuesto  de  100  de  cloro  y  8S,88  de  oxígeno  (Thomson)  (i)* * 

Peso  de  un  átomo  de  gas  deutóxido  de  cloro.  Su  peso  es  8,^p 
suma  del  peso  de  i  átomo  de  cloro  y  4  de  oxígeno. 

Modo  de  prepararle.  Se  toman  tres  granos  cuando  mas  de 
clorato  de  potasa  pulverizado;  se  mezcla  con  la  cantidad  de  áci¬ 
do  sulfúrico  que  se  necesite  para  formar  una  masa  seca,  de  co¬ 
lor  de  naranja:  el  ácido  debe  estar  dilatado  en  media  parte  de 
agua;  se  hace  esta  mezcla  por  medio  de  una  espátula  de  pla¬ 
tino;  se  introduce  después  en  una  retorta  pequeña  de  cristal, 
cuyo  cuerpo  se  mete  en  el  baño  de  muría :  se  deja  asi  algua 
tiempo,  teniendo  cuidado  de  no  poner  el  agua  á  la  temperatu¬ 
ra  de  hervor;  sin  cuya  precaución  nos  expondríamos  á  grandes 
peligros.  A  poco  tiempo  se  desprende  el  gas;  se  coge  en  re¬ 
cipientes  colocados  en  la  oubeta  de  mercurio :  y  sale  nuzclad^ 
con  ~  de  oxígeno. 

Teoría,  Al  clorato  de  potasa,  formado  de  ácido  dórico  y 
potasa,  le  descompone  el  ácido  sulfúrico,  el  cual  se  apodera 
de  la  potasa  y  deja  libre  el  ácido  dórico :  éste  se  trasforma 
en  deutóxido  de  doro  y  en  oxígeno;  parte  de  este  oxígeno  se 
desprende,  y  parte  se  une  con  el  ácido  dórico  no  descom¬ 
puesto,  y  forma  ácido  dórico  oxigenado  que  queda  co-mbinado 
jeoii  la  potasa  en  estado  de  clorato  oxigenado  de  potasa* 


(i)  Si  la  composición  que  Tnosesorf  ha  anunciado,  según  la  teoría  do 
los  átomos:  no  corresponde  exactamente  á  la  que  proponemos  con  arregla 
á  las  densidades  y  volúmenes,  consiste  en  que  Thomsoíí  admite  que  laden- 

•  idad  del  cloro  es  '^,500,  y  la  del  oxigeno  y  calculando  por  estos 

números,  se  halla  que  el  deutóxido  de  cloro  está  compuesto  de  100  de  clo¬ 
ro  y  8H,8S  de  oxigeno.  La  misma  advertencia  se  ha  de  tener  presente  ea 
ia  composición  atomistic*  del  protóxido  de  cloro. 


( 140 )  . 

69  fROTÓxiBO  BE  AZOE  (acíduIo  de  ázoe.) 


ir  o.  E!  protóxido  de  ázoe  es  un  producto  del  arte  que 
suele  estar  en  estada  de  gas;  bien  que  se  puede  disolver  en 
agua  y  tenerlo  líquido.  El  protóxido  de  ázoe  gaseoso  no  tie¬ 
ne  color,  ni  olor;  tiene  un  sabor  dulce,  y  su  peso  específi¬ 
co  es  de  1,5204,  Lo  descompone  el  calórico  y  t\  fluido  eléc-- 
trico  y  que  le  cambian  en  ázoe  y  en  deutóxido  de  ázoe:  no 
tiene  acción  sobre  el  gas  oxigeno'^  es  verdad  que  si  se  hace 
pasar  una  mezcla  de  estos  dos  gases  por  un  canon  de  porce¬ 
lana  hecho  ascua,  se  advierte  que  se  descompone  el  protó¬ 
xido  por  el  calórico,  como  si  estuviese  solo;  y  entonces  el 
deutóxido  de  ázoe  que  resulta  se  une  con  el  oxígeno  para 
formar  ácido  nitroso.  Cuando  se  hace  pasar  una  chispa  eléc¬ 
trica  por  una  mezcla  de  protóxido  de  ázoe  y  de  gas  hidró¬ 
geno  contenidos  en  un  eudiómetro  de  mercurio,  el  oxígeno 
del  protóxido  se  combina  con  el  hidrógeno  ,  forma  agua ,  y 
queda  el  ázoe  aislado:  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de 
luz.  El  boro  se  apodera  del  oxígeno  del  protóxido  de  ázoe, 
contal  que  la  temperatura  esté  alta;  se  forma  ácido  bórico, 
y  queda  aislado  el  ázoe.  No  se  conoce  la  acción  del  carbono 
puro  sobre  este  gas.  El  carbon  hecho  ascua  y  apagado  en  el 
mercurio  le  absorve  ,  y  lo  descompone  en  parte  quitándole  su 
oxígeno  ;  de  suerte  que  se  puede  sacar  de  este  carbón  gas 
ácido  carbónico  ,  gas  ázoe  ,  y  protóxido  de  ázoe  no  descom¬ 
puesto :  será  completa  la  descomposición  del  gas,  si  se  pone 
cii  contacto  con  carbón  hecho  ascua;  se  formará  gas  ácido 
carbónico,  y  habrá  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  El 
fósforo  encendido  quita  casi  todo  el  oxigeno  al  protóxido  de 
ázoe,  pasa  al  estado  de  ácido  fosfórico,  y  se  desprende  tam¬ 
bién  mucho  calórico  y  luz:  el  fósforo  fundido  y  no  inflamado 
no  j:Íene  acción  sobre  él.  El  asufre,  fundido  é  inflamado  por 
medio  del  gas  oxígeno,  descompone  el  protóxido  de  ázoe,  se 
tranforma  en  gas  ácido  sulfuroso,  y  deja  solo  el  ázoe ;  sin 
haber  mayor  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  que  cuan¬ 
do  el  azufre  fundido  está  en  contacto  con  el  aire.  Ei  iodo,  el 
cloro  y  el  ázoe  no  ejercen  acción  alguna  sobre  este  gas.  El 
fiire  atmosférico  obra  sobre  él  como  el  gas  oxígeno.  Cien  me- 


(  I4I  ) 

didas  de  agua  hervida  pueden  absorver  77  medidas,  de  este 
gas  á  la  temperatura  de  i8^. 

Propiedades  esenciales,  i?  Cuando  se  mete  en  una  campana 
llena  de  gas  protóxido  de  ázoe  una  veía,  cuyo  pábilo  pre¬ 
sente  algLuios  puntos  en  ignición,  se  enciende  con  resplandor; 
se  descompone  el  gas  y  queda  solo  el  ázoe.  2?  Tiene  la  fa¬ 
cultad  de  disolverse  en  el  agua.  Priestley  descubrió  en  1772 
cl  protóxido  de  ázoe.  No  tiene  usos. 

Se  suele  notar  en  los  individuos  que  lo  han  respirado  una 
risa  insólita  y  una  alegría  extraordinaria,  que  le  han  hecho 
dar  el  nombre  de  gas  regocijante  j  pero  también  suele  causar 
en  otros  individuos  vértigos  cefalalgia,  síncope  &c.  ,  y  acaba¬ 
ría  por  producir  la  asfixia,  si  se  continuase  respirándolo  por 
algunos  minutos. 

Coinposiciorh  Un  volumen  de  gas  protóxido  de  ázoe  está 
formado  de  un  volúmen  de  ázoe  y  de  medio  volumen  de  oxí¬ 
geno,  condensados  en  uno  solo  (i);  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  100  partes  de  ázoe  y  de  56,93  de  oxígeno  en  peso  y  cal¬ 
culando  su  composición  según  la  teoría  atom&ica  se  hallan  100 
de  ázoe  y  57,14  de  oxígeno  ;  en  efecto,  está  formado  de  un 
átomo  de  oxígeno,  cuyo  peso  es  i,  y  de  un  átomo  de  ázoe 
que  pesa  1,75. 

Peso  de  un  átomo  de  protóxido  de  ázoe.  Este  es  de  2,7 j, 
suma  del  peso  de  los  átornos  que  le  constituyen. 

Extracción,  Se  calienta  poco  á  poco  el  nitrato  de  amoníaco 
en  una  retortita  de  cristal  ,  á  que  se  adapta  un  tubo  encor¬ 
vado,  y  se  obtiene  agua  y  gas  protóxido  de  ázoe.  {Veos„  M- 
trato  de  amoniaco,) 


(i)  Este  hecho  se  prueba  por  medio  del  experimento  sisruiente:  se  ca¬ 
lientan  loo  parte's  de  este  gas  en  volúmen  con  sulfuro  de  barita  ,  el  cual 
absorve  todo  el  oxígeno  de  aq^uel  ^  y  quedan  100  partes  de  ázoe.  Ahora,  si 
se  quiere  conocer  la  cautiuud  de  o.xigeno  que  ha  absüividó  el  sulfuro,  no 
hay  mas  que  rebajar 

de  i,¿eo4  ,  densidad  del  protoxido  de  ázoe, 

- 0,9691,  densidad  del  ázoe; 

Ja  diferencia  :=z  o, 5 5^13  representarA  el  oxígeno  contenido  en 
nn  volúmen  de  protó.xidc:  luego  este  número  ,  con  diferencia  de  unas  cua¬ 
tro  diez  inilesiinas ,  es  la  mitad  de  la  densidad  del  .qa.s.  o^ipieno, 

O  ^  v.> 


Tear f a»  Los  clemeiitos  de  esta  sal  se  pueden  representar 
por : 

oxígeno  oxígeno -f- ázoe  =  (ácido  nítrico) 

hidrógeno  azoezz  (amoniaco.) 

Agua  Gas  protóxido  de  ázoe. 


La  mayor  parte  de!  oxígeno  del  ácido  nítrico  se  ^apodera 
del  hidrógeno  del.  amoniaco  y  forma  agua ;  al  paso  que  las 
dos  cantidades  de  ázoe  correspondientes  al  ácido  y  al  amonia¬ 
ca,  se  une  con  la  otra  porción  de  oxígeno  del  ácido  nítrica, 
y  dan  origen  al  gas  protóxido  de  ázoe ,  el  cual  contiene  no 
obstante  uii  poco  de  ázoe,  deutóxido  de  ázoe  y  gas  ácido 
nitroso. 

7?  DEL  DsuTóxrDo  DE  áizoi?  (gas  DÍtroso. ) 

iir.  El  deutóxido  de  ázoe  es  siempre  un  producto  del 
arte 5  está  siempre  en  estado  de  gas;  no  tiene  color;  es  tras¬ 
parente,  elástico  y  mas  pesado  que  el  aire;  su  peso  especí¬ 
fico  es  de  1,0388  ;  no  enrojece  la  infusion  de  girasol;  apaga 
todos  los  cuerpos  encendidos,  excepto  el  fósforo ;  no  se  sabe 
si  es  odorífero.  Si  se  hace  pasar  por  un  tubo  de  vidrio  sin  pu¬ 
limento,  en  que  se  hayan  metido  alambres  de  platina,  á  fin 
de  aumentar  la  superficie ,  se  descompone  y  trasforma  en  gas 
ázoe  y  en  gas  ácido  nitroso,  si  la  temperatura  del  tubo  es 
roja  ó  de  ascua,  sin  que  se  aumente  el  peso  de  ía  platina.  (Gay- 
Lussac.)  También  lo  descompone  el  fluido  eléctrico  ,  cuando 
le  pone  sobre  mercurio ;  el  oxígeno  se  adhiere  al  metal ,  y 
queda  el  ázoe  solo. 

1 1 2.  Unido  con  la  mitad  de  su  volumen  de  gas  oxígeno  b'en 
seco,  se  trasfo*cina en  ácido  nitroso  líquido,  si  la  temperatura  es 
de  2o°_o  ;  al  contrario  produce  un  vapor  rojo  de  ácido  nitro¬ 
so  si  se  opera  ála  temperatura  ordinaria,  E>te  experimento  no 
podría  hacerse  en  campanas  puestas  sobre  agua  ó  sobre  mercu¬ 
rio;  porque  el  agua  disuelve  el  ácido  nitroso  al  paso  que  se  for¬ 
ma,  y  el  mercurio  lo  descompone.  Tómase  un  ^ran  globo  de 
cristal,  de  cavidad  conocida,  y  cuyo  cuello  tenga llave  tam- 
hien  de  cri^ul  ;  sácase  de  él  el  aire  por  medio  de  la  máquina 


pneum  ítlca;  se  Introduce  en  una  campana  graduada  ,  llena  de 
mercurio,  y  puesta  boca  abajo  en  el  aparato  hidrargiro-pneumá¬ 
tico,  el  suficiente  gas  oxígeno  para  que  se  pueda  llenar  la  mitad 
del  globo :  la  parte  superior  de  esta  campana  está  dispuesta  de 
manera  que  pueda  entrar  en  ella  á  tornillo  la  boca  del  globo,  y 
ademas  tiene  su  llave.  Se  tornilla  la  boca  del  globo  en  la  parte  su¬ 
perior  de  la  campana,  y  se  abren  las  dos  llaves  para  que  el  gas 
oxígeno  pase  al  globo:  hecho  esto  se  cierran  las  llaves,  y  se  intro¬ 
duce  en  la  campana ,  que  se  halla  de  nuevo  llena  de  merourio, 
cuatro  ó  cinco  veces  mas  de  dciuóxido  de  ázoe  seco,  que  lo 
que  se  le  habia  echado  de  gas  oxígeno  :  se  abren  muy  poco 
las  llaves  ,  é  ¡nmediatamente  se  perciben  vapores  rojos  ,  for* 
mados  por  la  union  del  gas  oxígeno  con  el  deutóxido  de  ázoe 
que  ha  entrado  en  el  globo:  al  paso  que  se  efectúa  este  fe¬ 
nómeno,  sube  el  mercurio  en  la  campana  en  virtud  del  peso 
de  la  atmósfera;  pero  deja  de  subir  desde  el  punto  en  que  el 
oxígeno  del  globo  está  saturado  por  el  deutóxido  de  ázoe  : 
entonces  se  cierran  las  llaves  ,  y  se  mide  el  deutóxido  de  ázoe 
que  queda  en  la  campana  para  saber  cuanto  ha  sido  absorvi- 
do.  Si  en  lugar  de  operar  asi  ,  se  ponen  133  partes  de  gas  deu¬ 
tóxido  de  ázoe  en  contacto  con*  un  exceso  de  gas  oxígeno  sobre 
el  agua,  se  absorven  ,ico  partes  de  gas  oxígeno  y  se  forma  ácido 
azoótico  (nítrico)  soluble  en  el  agua. 

II 3.  El  gas  hidrógeno  no  tiene  acción  sobre  el  deutóxido 
de  ázoe  á  un  calor  rojo  de  cereza'^  pero  si  se  añade  á  la  mez¬ 
cla  bastante  cantidad  de  gas  protoxide  de  ázoe,  y  se  electri¬ 
za,  se  verifica  la  descomposición.  La  acción  del  boro  y  del 
carbono  sobre  este  gas  no  se  conoce.  Lo  descompone  el  car¬ 
bon  hecho  ascua  :  su  oxígeno  forma  con  este  cuerpo  simple 
gas  ácido  carbónico,  ó  gas  óxido  de  carbono,  y  queda  el  ázoe 
solo.  El  fósforo  infiamado  absorve  el  oxígeno  de  este  gas,  y 
pasa  al  estado  de  ácido  fosfórico  ,  con  desprendimiento  de 
calórico  y  de  mucha  luz.  El  azufre  encendido  se  apaga  en  el 
gas  deutóxido  de  ázoe.  Ni  el  iodo  ni  el  ázoe  se  combinan  con 
el ;  lo  mismo  sucede  con  el  cloro  gaseoso  ,  si  los  dos  gases 
están  perfectamente  secos;  pero  si  contienen  agua,  se  descom¬ 
pone  esta,  el  cloro  se  apodera  de  su  hidrógeno  para  formar 
ácido  hiir^-cl írico ,  mientras  que  el  deutóxido  de  ázoe  se 
une  con  el  oxígeno  y  pasa  al  estado  de  ácido  azooso  ó  nitroso. 


,(H4) 

Propiedad  esencial.  El  aire  attnosférico  obra  sobre  él  como  eí 
gas  oxígeno,  y  lo  hace  pasar  al  estado  de  ácido  azooso  (ni¬ 
troso),  rojizo  y  oloroso.  Algunos  químicos  han  atribuido  sin 
razón,  este  olor  al  deutóxido  de  ázoe,  no  perteneciendo  sino 
al  ácido  que  se  forma. 

Cien  medidas  de  agua  hirviendo  absorven,  según  Davy 
I  ¿58  medidas  de  este  gas,  que  descubrió  Hales  :  se  forma  de 
100  parces  de  oxígeno  y  87,815  de  ázoe  en  peso,  ó  de  par¬ 
tes  iguales  de  uno  y  otro  de  estos  dos  gases  en  volumen.  Se 
usa  de  él  para  hacer  el  análisis  del  aire  :  causa  asfixia  repen¬ 
tina  5  pero  se  deben  atribuir  al  ácido  nitroso  los  efectos  de  la 
respiración  del  gas  deutóxido  de  ázoe,  siempre  qu6  esté  mez¬ 
clado  con  el  aire. 

Composición^  Un  volumen  de  gas  deutóxido  de  ázoe  está 
formado  dé  un  volumen  de  ázoe  y  otro  de  oxígeno  (i)*,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  de  100  partes  de  ázoe  y  de  115,88  de  oxígeno 
en  peso.  Calculando  su  composición  por  la  teoría  atomística  ¿ 
y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  ázoe  que 
pesa  1,75  y  de  dos  átomos  de  oxígeno ,  cuyo  peso  es  2,  se  hallan 
100  de  ázoe  y  1 14,288  de  oxígeno,  números  que  se  diferencia 
poco  de  los  anteriores. 

Peso  de  un  átomo  de  gas  deutóxido  de  ázoe*  Es  5,75  suma 
del  peso  de  dos  átomos  de  oxígeno  y  de  un  átomo  de  ázoe 
de  que  está  compuesto » 

Extracción,  (V.  estarap.  10,  fig.  6a).  Se  echa  por  una 
de  las  tiibuluras  de  un  frasco  de  dos  bocas  A  ,  que  con¬ 
tenga  torneaduras  de  cobre,  ácido  nítrico  dilatado  en  su 
volumen  de  agua,  y  se  obtiene  inmediatamente  gas  nitroso, 
que  se  desprende  por  el  tubo  encorvado  r,  y  va  á  parar  bajo 
las  campanas  llenas  de  agua  :  es  necesario  abandonar  las  pri¬ 
meras  porciones  que  están  mezcladas  con  aire  y  gas  ácido  ni¬ 
troso  rojo:  queda  en  el  frasco  deuto-nitrato  de  cobre  azul  • 
de  lo  que  se  infiere  que  se  ha  descompuesto  una  porción  de 
ácido  nítrico  en  oxígeno  y  gas  'nitroso  ó  deutóxido  de  ázoe. 
{Veas,  Acido  nítrico ^  §.  143  ). 


(i)  Este  hecho  se  demuestra  con  el  sulfuro  de  barita,  como  ya  se  ha 
dicho  hablando  ddi  protóxido  de  ázoe. 


(I1-5) 

Tioria.  El  ácido  nítrico  üc  puede  representar  por ; 

ácido  nítrico -t- (oxígeno  -f-  gas  deutóxido  de  ázoe.  ) 

cobre 


ácido  nítrico  -4-  óxido  de  cobre. 


El  metal  descompone  parte  del  ácido  nítrico ,  se  apodera 
de  su  oxígeno  ,  y  el  óxido  que  se  ha  formado  se  combina  coa 
el  ácido  nítrico  no  descompuesto;  al  paso  que  el  gas  deutóxi- 
do  de  ázoe  ( gas  nitroso  )  que  viene  de  la  porción  de  ácido 
compuesto  se  desprende,  absorve  el  oxígeno  del  aire  y  pasa 
al  estado  de  gas  ácido  nitroso  amarillo-anaranjado  ( vapor 
Oitroso 

ARTÍCULO  IV. 

Iqs  ácidos  compuestos  de  oxigeno^  y  de  uno  de  los  cuerpos 

simples  examinados  antes. 

í  14.  Se  da  el  nombre  de  ácido  á  las  sustancias  sólidas  ,  lí^ 
quidas  ó  gaseosas  que  tienen  en  general  un  sabor  ágrio;  la  pro¬ 
piedad  de  hacer  desaparecer  en  todo  ó  en  parte  los  caracteres  de 
ciertos  óxidos  llamados  álcalis^  la  de  enrojecer  la  infusión  azul 
de  girasol  y  la  tintura  de  violeta,  y  la  de  poner  amarilla  ó  roja 
la  hematina.  Hay  sustancias  tenidas  por  ácidos  que  no  gozan 
de  todos  sus  caracteres;  bien  que  no  hay  una  que  no  se  pueda 
combinar  con  los  álcalis.  Los  químicas  miran  en  general  el  gi¬ 
rasol  como  el  reactivo  de  los  ácidos:  su  tintura  se  compone, 
en  efecto,  de  un  color  rojo  y  de  sub*carbonato  de  potasa,  que  se 
puede  mirar  como  un  álcali,  y  como  el  ácido  se  apodera  del 
álcali  queda  descubierto  el  color. rojo. 

Todos  los  ácidos  tienen  la  mayor  tendencia  hácia  las  super¬ 
ficies  electrizadas  con  electricidad  vitrea:  á  los  que  forma  el 
oxigeno  y  un  cuerpo  simple,  los  descompone  la  coluna  ó  pila  de 
VoLTA,  pasando  el  oxígeno  al  polo  vitreo  y  el  cuerpo  simple 
al  polo  resinoso.  Casi  todos  son  solubles  en  el  agua,  y  se  pue¬ 
den  combinar  con  mayor  ó  menor  número  de  óxidos  metálicos, 
y  producir  sales. 

TOMO  I .  I Q 


(i46>  _ 

No  hace  mucho  tiempo  que  los  químicos,  persuad!¿os  de 
que  ei  oxígeno  entraba  en  ia  composición  de  todos  los  ácidos, 
lo  miraban  como  el  único  principio  acidificante;  opinion  que 
no  se  puede  admitir  después  de  que  se  ha  conocido  perfecta- 
lueate  ia  existencia  de  cierto  número  de  ácidos  sin  oxígeno. 
E>tos  ácidos  sin  oxigeno  son  siete;  el  hidrógeno  y  uno  ó  dos 
cuerpos  simples  forman  cinco  de  ellos,  que  son  los  ácidos  h¡dro‘ 
dóricOi  h’driódicOy  hldr o- sulfúrico^  hidro-ftórico  (ñaónco)  é  hidro- 
cíánico  (prúsico);  los  otros  dos  se  componen,  ei  uno  do  ft  or  o 
y  de  boro^  y  el  otro  de  froro  y  de  silíceo. 

¿Y  se  podrán  mirar  en  el  dia  como  únicos  principios  aci¬ 
dificantes  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y  el  ftoro^  porque  los  dos 
primeros  entran  en  la  composición  de  un  gran  número  de  áci¬ 
dos,  y  porque  el  último  forma  dos?  Por  nuestra  parte  creemos 
que  es  inútil  la  denominación  de  principio  acidificante,  y  que  se 
debe  desechar,  porque  puede  inducir  á  error.  Baaa  la  menor 
atención  para  ver  que  cuando  se  reúnen  dos,  tres  ó  cuatro  cuer¬ 
pos  simples  para  formar  un  ácido,  no  debe  este  sus  propiedades 
á  lino  de  sus  ekniientos  exclusivamente,  sino  que  resultan  de  ía 
reunion  de  todos  y  del  modo  con  que  se  arreglan  sus  moléculas. 

Los  ácidos  qué  nos  van  á  ocupar  en  este  articulo  son  diez 
y  ocho,  á  saber:  los  ácidos  bórico,  carbónico,  hipo-fo >foroso^ 
fosforoso,  fosfático,  fosfórico,  fo.vfórico  oxigenado,  fiipo-sulfu- 
roso,  sulfuroso,  sulfúrico,  sulfúrico  oxigenado,  y  iódico,  dóri¬ 
co,  dórico  oxigenado,  hipo- nitroso,  nitroso,  nítrico,  y  nítrica 
oxigenado. 

ACCION  X>S  LOS  ACIDOS  SOBRE  14  ECONOMÍA  ANlMAt* 

1 15.  Los  ácidos  debilitados  se  deben  considerar  como  tó«- 
nicos,  que  lejos  de  aumentar  la  temperatura  orgánica,  como  los 
aceites  volátiles,  d^n  lugar  á  una  sení>acion  de  frescura  general: 
también  son  antipútridos  y  astringentes.  Administrados  coma 
coaviene,  hacen  mas  lenta  la  circulación,  apagan  la  sed,  au¬ 
mentan  la  secreción  de  la  orina  y  el  tono  del  estómago;  bien 
es  que  los  individuos  que  abusan  de  ellos  experimentan  sínto¬ 
mas  desagradables,  tales  como  la  destrucción  del  esmalte  de  los 
dientes  una  sensación  de  costrenimiento  y  acrimonia  en  la  gar¬ 
ganta,  U  cardialgía,  la  tos,  el  enSaquecúniento,  consecueiicia 


(  M  7 ) 

áe  la  alteración  de  las  digestiones,  jr  el  endurecimiento  del  ca¬ 
nal  digestivo,  de  las  glándulas  linfáticas,  y  de  algunos  otros 
órganos. 

Se  emplean  con  el  mejor  efecto  contra  las  fiebres  biliosas, 
principalmente  las  continuas  ó  remitentes,  contra  las  fiebres 
adinámicas  y  pútridas;  en  el  escorbuto  con  cursos  ó  sin  ellos;  ea 
las  diarreas  biliosas  muy  notables;  contra  las  que  son  antiguas;  las 
hemorragias  pasivas  del  pulmón,  del  útero,  de  la  vejiga  uri¬ 
naria,  del  conducto  alimentario,  contra  los  catarros  crónicos 
de  estos  órganos,  y  las  hidropesías  atónicas.  Sidenhan  ,  y  al¬ 
gunos  otros  aurores,  han  conseguido  con  los  ácidos  muy  buenos 
efectos  en  las  viruelas,  cuando  se  debilita  la  supuración,  cuando 
tienen  mal  carácter,  y  se  presentan  petequias  entre  los  granos. 
Están  indicados  los  ácidos  en  el  principio  de  la  tisis  pulmonar, 
y  en  las  flegmasías  agudas,  principalmente  en  las  del  pecho. 
Para  adminístralos  se  mezclan  con  agua  hasta  que  esta  tenga  un 
grado  de  acidez  agradable,  y  se  hacen  tomar  algunos  vasos  de 
este  líquido  al  dia. 

Los  ácidos  débiles  se  emplean  exteriormente  como  astrin¬ 
gentes  en  las  hemorragias  de  los  vasos  pequeños  y  en  los  flujos 
pas  ivos  ó  por  relajación:  también  se  usan  aveces  como  reper¬ 
cusivos  en  ciertas  erupciones  cutáneas;  bien  que  puede  ser  pe¬ 
ligrosa  la  repercusión  que  causan. 

Todos  los  ácidos  concentrados  obran  como  poderosos  esca¬ 
róticos:  irritan,  inflaman,  ulceran  las  partes  que  tocan ,  y  oca¬ 
sionan  los  síntomas  del  envenenamiento  que  producen* ios  vene¬ 
nos  corrosivos  y  acres.  (V.  mi  Toxicologia  general.)  No  obs¬ 
tante  lo  prescriben  algunas  veces  los  médicos  con  buen  efecto  ' 
en  lo  exterior;  y  asi  son  buenos  para  destruir  los  callos,  las  ber- 
rugas,  la  pústula  maligna  &c.  Entran  en  la  composición  de 
ciertos  ungüentos  de  que  se  usa  para  excitar  la  piel  ea  algunas 
entermedades  crónicas  de  este  órgano. 


2)IL  JÍCIDO  ^ÓKXCO. 


Eí  ácido  bórico  se  encuentra  puro  en  la  naturaleza;  se  halíá 
en  los  lagos  de  Castelnuovo,  de  Montecerbofi  y  de  Cherchiajo 
en  loscana:  se  halla  también  ea  muchos  lagos  de  la  ludia,  pero 
eatQuees  está  unido  á  la  sosa. 


(hS)^, 

1 1 6.  El  ácido  bonco  puro  es  sólido  y  se  puede  obtener  en 
dos  estados:  i9  fundido  y  privado  de  agua:  2?  combinado  con 
este  líquido  en  estado  de  hidrato.  Acido  bórico  Privado  de  agua. 
Está  en  la  forma  de  un  vidrio  trasparente,  sin  color  ni  olor,  y 
con  un  ligero  sabor  ácido:  su  peso  específico  es  de  1,803:  es 
fundible,  y  no  experimenta  alteración  alguna  por  el  calórico. 
Expuesto  á  la  acción  de  una  fuerte  coluna  eléctrica^  se  descom¬ 
pone  en  corta  cantidad,  plisando  el  oxígeno  al  polo  vitreo  y  el 
boro  al  polo  resinoso.  Ninguno  de  los  cuerpos  simples,  que  de¬ 
jamos  examinados,  tiene  .acción  sobre  él:  tan  grande  es  la  afi¬ 
nidad  que  reúne  sus  elementos:  atrae  con  bastante  fuerza  la 
humedad  del  aire,  y  se  cubre  de  escamas  opacas,  pulverulentas 
y  compuestas  de  ácido  bórico  y  de  agua:  no  se  disuelve  sino  en 
unas  cincuenta  partes  de  agua  hirviendo:  esta  solución  depone 
al  enfriarse  una  gran  parre  del  ácido  hidratado  en  forma  de 
escamas  blancas:  si  se  hace  evaporar,  cristaliza  en  láminas  he- 
xágonas:  enrojece  la  infusion  del  girasol,  y  no  tiene  acción  al- 
gua  sobre  la  tintura  de  violetas 

Composición.  Por  medio  del  ácido  nítrico  han  trasformado 
Gay-Lussac  y  Thenard  el  boro  en  ácido  bórico,  y  han  ha¬ 
llado  que  se  compone  de  100  partes  de  boro  y  50  de  oxígeno 
en  peso.  Estas  proporciones  no  convienen  con  lasque  ha  anun¬ 
ciado  rnoMSoN  en  estos  hitimos  tiempos:  en  efecto,  este  quí¬ 
mico  considerti  al  acido  bórico  como  formado  de  un  átomo  de 
boro  (cuyo  peso  es  0,875  )  y  dos  átomos  de  oxígeno  que  pesan 
2:  en  este  caso  el  ácido  se  compondrá  de  100  partes  de  boro 
y  228,57  de  oxígeno  en  peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  bórico.  Este  peso  es  2,875,  suma 
del  peso  de  los  dos  átomos  de  oxígeno  y  del  átomo  de  boro  de 
que  se  compone. 

Acido  bórico  combinado  con  el  agua.  Se  forma,  según  Davy, 
de  100  parres  de  ácido  y  de  132,55  de  agua,  en  pajitas  ó  es¬ 
camas  blancas  suaves  al  tacto:  su  peso  específico  es  de  1,479; 
cuando  se  calienta,  se  funde  y  pierde  el  agua,  que  al  evapo¬ 
rarse,  lleva  consigo  una  porción  de  ácido:  la  volatilización  de 
este  ácido  por  medio  del  agua  puede  demostrarse  todavía  mas 
fácilmente,  poniendo  en  una  retorta  una  masa  hecha  con  ácido 
hidratado  y  un  poco  de  agua:  al  paso  que  se  va  calentando  el 
vaso  viene  a  cristalizare!  ácido  en  el  recipiente. 


(H9) 

No  se  combina  con  ninguno  de  los  óxidos  de  que  hemos  ha¬ 
blado  hasta  ahora.  Lo  descubrió  HoMBERG  en  el  año  de  1702: 
se  ha  empleado  algunas  veces  para  analizar  las  piedras.  Algu-  • 
nos  médicos  lo  han  decantado  como  un  calmante  muy  bueno  en 
ios  espasmos,  los  dolores  de  nervios,  la  epilepsia,  la  mania  &c,, 
y  lo  han  administrado  en  polvo,  en  píldoras,  ó  disuelto  en  agua 
en  la  dósis  de  3,7  ó  10  granos;  pero  en  el  dia  está  casi  del  to¬ 
do  abandonado. 

Preparación.  Se  disuelve  un  poco  de  sub-borato  de  sosa  pul¬ 
verizado,  (compuesto  de  ácido  bórico  y  sosa)  en  tres  partes  de 
agua  hirviendo;  se  descompone  la  disolución  echando  en  ella  po¬ 
co  á  poco  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  concentrado  el  cual  se 
apodera  de  la  sosa,  el  ácido  bórico^se  depone,  no  hallando  su¬ 
ficiente  cantidad  de  agua  para  disolverse  :  se  deja  enfriar  la 
mezcla  y  se  filtra  el  líquido  que  contiene  sulfato  ácido  desosa; 
se  escurre  después  el  ácido  bórico,  se  lava  con  agua  fria;  se  se¬ 
ca  en  papel  de  estraza  á  una  estufa,  y  se  calienta  echándole  en 
diferentes  veces  en  un  crisol  de  Hesse  que  esté  rojo,  por  este 
medio  se  le  priva  del  ácido  sulfúrico  con  que  está  combinado; 
se  cuela  cuando  se  haya  fundido,  y  si  queremos  obtenerle  muy 
puro  se  puede  disolveren  agua  hirviendo  y  cristalizarle  de  nue¬ 
vo.  Substituyendo  ácido  hidro-clórico  al  ácido  sulfúrico,  se  vsaca 
al  instante  ácido  bórico,  el  cual  lavándole  bien  queda  bastante 
puro.  Es  Inútil  decir  que  las  aguas  madres  de  estas  diversas 
operaciones  dan  un  poco  de  ácido  bórico  cuando  se  evaporan. 


Acido  carbónico. 

El  ácido  carbónico  existe  con  mucha  abundancia  en  la  na¬ 
turaleza:  en  el  estado  de  gas,  entra  en  muy  corta  cantidad,  en 
la  composición  del  aire  atmosférico;  también  se  encuentra  en 
este  estado  en  ciertas  grutas  de  los  países  volcánicos ;  como  su¬ 
cede  en  la  gruta  del  perro  cerca  de  Puzzolo,  en  el  reino  de  Ná- 
poles:  en  estado  líquido  se  halla  en  un  gran  número  de  aguas 
minerales:  finalmente  es  parte  de  una  multitud  de  sustancias 
solidas,  particularmente  de  ios  carbonatos,  en  los  tegumentos 
de  los  moluscos,  crustáceos  &c.  Cuando  se  desprende  de  ios 
cuerpos  con  que  está  unido,  es  gaseoso;  en  este  estado  lo  va¬ 
mos  á  examinar. 


(ip) 

ÜZL  GAS  ACIDO  CARS6mC9, 

Í17.  El  gas  ácido  carbónico  no  tiene  eoíof,  es  elástico, 
trasparente,  con  un  sabor  agrillo  y  un  olor  picante;  su  peso 
especifico  es  de  1,5190.  Propiedades  esenciales,  i9  Apaga  ios 
cuerpos  encendidos;  sise  toman  dos  probetas,  la  una  llena  de 
gas  acido  carbónico  puesta  boca  abajo,  sobre  otra  llena  de  aire 
atmosíerico,  y  se  adapta  una  boca  á  otra,  se  advertirá  á  pocos 
instantes  que  el  gas  ácido  carbónico  baja,  en  virtud  de  su  pe.'>a 
á  la  probeta  inferior,  y  sube  el  aire  atmosférico  á  la  superior: 
por  eso  se  apagará  una  vela  en  la  de  abajo  y  arderá  en  ia  de 
arriba;  2?  enrojece  la  infusion  de  girasol. 

1 18.  No  lo  descompone  el  calórico:  refracta  la  luz;  su  po¬ 
tencia  refractiva  es  de  1,00476.  Puesto  á  una  corriente  de 
chispas  eléctricas^  se  descompone,  según  Henri,  y  dá  gat 
oxigeno  y  gas  óxido  de  carbono.  No  le  causa  alteración  algu¬ 
na  el  gas  oxígeno*  Cuando  se  hace  pasar  por  un  tubo  de  por¬ 
celana  hecho  ascua,  una  mezcla  de  dos  partes  de  gas  hidógeno 
y  de  una  de  gas  ácido  carhónieoy  se  descompone  este  y  se  forma 
agua  y  gas  óxido  de  carbono.  No  se  conoce  ia  acción  dei  boro 
sobre  este  gas. 

1 1 9.  Él  carbon  que  se  apaga  en  el  mercurio  después  de  hechd 
ascua,  absorve  3  5  veces  su  volumen  de  gas  ácido  carbónico.  Ha¬ 
ciendo  pasar  este  gas  repetidas  veces  por  entre  carbon  encen¬ 
dido,  puesto  en  un  tubo  de  porcelana,  pierde  una  parte  de  stt 
oxígeno,  que  se  adhiere  al  carbón,  y  solo  se  obtiene  gas  óxido 
de  carbono.  Experimento.  Se  llena  una  vejiga  de  gas  ácido  car-» 
bónico :  se  ata  su  boca  á  una  extremidad  de  un  tubo  de  porce¬ 
lana  puesto  en  un  horno  de  reverbero,  y  que  tenga  dentro  car¬ 
bón,  cuando  este  esté  hecho  ascua,  se  aprieta  con  tiento  J» 
vejiga  para  que  pase  el  gas  por  entre  el  carbon,  y  vaya  á  otra 
vejiga  vacia  atada  á  la  otra  extremidad  del  tubo;  luego  que  es¬ 
ta  esté  llena,  se  la  comprime  también  para  que  el  gas  vuelva  á 
pasar  á  la  primera,  y  asi  alternativamente  hasta  que  se  obtie¬ 
ne  el  gas  óxido  de  carbono. 

120.  Ni  el  azufre,  ni  el  iodo,  ni  el  cloro,  ni  el  ázoe,  ejer¬ 
cen  sobre  él  acción  alguna  quiinksu  El  dhc  QlmosféxiQQ  puede 
mezclarse  con  éL 


(mO 

PropiedaSes  esenciales,  i?  El  agua  disuelve  f.into  como  e» 
SU  volamcn  de  gas  ácido  carbónico  á  la  temperatura  y  presión 
ordinaria;  pero  disuelve  cinco  ó  seis  veces  mas  cuando  se  au- 
tnenta  como  conviene  la  presión,  con  tal  que  permanezca  á  la 
misma  temperatura.  En  todos  estos  casos  es  el  producto  ácido 
carbónico  líquido,  sin  color  ni  olor  y  con  un  sabor  agrillo.  Calen¬ 
tada  ,  hierve  pronto  y  pierde  el  gas,  que  puede  recogerse  en 
catripaiKis  llenas  de  agua  ó  de  mercurio.  EL  mismo  fenómeno  se 
vei  ifica  cuando  se  pone  en  el  vacío.  2?  El  ácido  carbónico, .gaseo¬ 
so  ó  líquido,  enturbia  el  agua  de  cal,  y  da  origen  á  un  preci¬ 
pitado  blanco  en  copos,  compuesto  de  ácido  carbónico  y  cal.  Ni 
el  ácido  bórico,  ni  los  óxidos  que  hemos  examinado  antes,  ejercen 
accjon  alguna  sobre  el  gas  ácido  carbónico. 

No  se  usa  del  ácido  carbónico  sino  en  la  medicina.  Los 
¿nimales  que  lo  respiran  caen  en  asfixia  en  pocos  instantes: 
por  eso  se  ven  los  accidentes  mas  graves  en  las  fábricas  de 
cerveza,  en  donde  hay  mosto  en  fermentación,  en  los  hornos 
de  cal,  y  en  cuantas  partes  haya  gas  ácido  carbónico  aislado. 
Se  ha  propuesto  que  se  respire  en  ciertos  casos  de  irritación 
pulmonar,  en  que  sería  útil  hacer  mas  lenta  la  conversion  de 
la  sangre  venosa  en  sangre  arterial;  pero  se  usa  de  él  raras 
veces.  Las  aguas  minerales  acídulas,  naturales  ó  Eicricias ,  laf 
fo  rma  este  ácido  líquido  ,  que  se  debe  mirar  como  un  exce¬ 
lente  diurético:  también  es  refrescante  y  antí-espasmódico.  Se 
puede  emplear  con  el  mejor  éxito  para  precaver  la  formación 
de  arenas  en  la  vejiga  y  para  favorecer  la  disolución  de  las 
que  se  hubiesen  formado.  Hemos  visto  muchas  veces  que  se 
disminuye  considerablemente  la  intensidad  de  los  dolores  muy 
agudos  nefríticos,  ó  del  cálculo  con  el  uso  de  este  medica- 
rnjnto  ,  que  conviene  rAinbien  en  todos  los  casos  en  que  es- 
ten  Indicados  los  ácidos  débiles  (  V.  §•  x  1 5.  );  la  dosis  es  de  una 
á  dos  vasos  al  día. 

Composición.  Un  volumen  de  gas  ácido  carbónico  está  coni'* 
puesto  de  un  volumen  de  gas  oxígeno  y  otro  volumen  de  va¬ 
por  de  carbono  condensados  en  uno  solo  :  por  ío  tanto  es 
evidente  que  el  peso  de  un  volúmen  de  gas  ácido  carbónico  se 
debe  componer  de  la  suma,  de  los  pesos  de  un  vohímen  de 
oxigeno,  y  de  un  volúmen  de  vapor  de  carbono,  ó  de  72,024 
de  oxígeno  y  de  27,376  de  carbono :  y  efectivamente  esto*  na- 


meros  guardan  exacta  pelaciori  coa  las  densidades  del  oxígeno, 
y  del  vapor  de  carbono,  que  son  1,10359  en  el  oxígeno,  y 
0,4160  en  el  vapor  del  carbono.  Suponiendo  que  el  ácido 
carbónico  esté  compuesto  de  un  átomo  de  carbono  (cuyo  pe¬ 
so  es  0,75,  y  de  2  átomos  de  oxígeno,  cuyo  peso  es  2),  estará 
formado  de  72,624  de  oxígeno  y  de  27,225  de  carbono^ 

Peso  de  un  átomo  de  acido  carbónico.  Es  2,75,  suma  de! 
peso  de  un  átomo  de  carbono  y  dos  de  oxígeno  de  que  está 
compuesto. 

Preparación»  Se  echa  ácido  hídro-clórico  líquido,  dilatado 
en  dos  ó  tres  veces  su  peso  de  agua,  sobre  mármol  quebran¬ 
tado  (carbonato  de  cal).  El  aparato  es  lo  mismo  que  para 
el  gas  nitroso.  El  gas  ácido  carbónico  se  desprende  inmedia¬ 
tamente,  y  se  obtiene  en  el  frasco  hidro-clorato  de  cal  muy 
soluble ,  de  lo  que  se  infiere  que  se  descompone  el  carbonato. 
También  se  puede  obtener  este  gas  sostituyendo  al  mármol 
creta  (carbonato  de  cal),  y  al  ácido  hidro-ciórico  ácido  sul¬ 
fúrico  desleido  en  10  á  12  veces  su  peso  de  agua;  se  forma 
en  este  caso  sulfato  de  cal,  qne  siendo  poco  soluble  ,  se  de¬ 
pone,  cubre  el  carbonato ,  é  impide  que  se  produzca  el  gas ; 
de  suerte  que  se  hade  preferir  el  primer  método,  particular¬ 
mente  cuando  no  se  tira  á  hacer  la  operación  con  mucha 
economía. 

Agua  acido’-earbónka.  Como  el  agua  á  la  temperatura  y 
presión  ordinarias  de  la  atmósfera,  no  puede  disolver  mas  que 
su  voi^ámen  de  gas  ácido  carbónico ,  y  ya  en  este  estado  se 
puede  considerar  como  un  poderoso  diurético  ,  importa  saber 
como  se  ha  de  preparar.  Se  hará  entrar  el  gas  en  un  frasco 
de  agua  filtrada,  en  lugar  de  sirvirse  de  una  campana;  cuando 
el  gas  haya  hecho  salir  la  mitad  del  aglia  del  frasco  se  tapa, 
se  agita  el  líquido  que  contiene,  y  se  guarda  en  un  parage 
fresco ,  teniéndolo  perfectamente  cerrada.  Si  se  quiere  hacer 
absorver  al  agua  cinco  ó  seis  veces  su  volumen  de  gas  ácido 
carbónico ,  se  debe  comprimir  este  fuertemente  por  medio  de 
un  embolo,  que  se  pone  en  movimiento  en  una  bomba  que 
comunica  con  el  agua  que  se  quiere  saturar. 


(i53) 


DEL  Acido  hipo-fosforoso, 

I  21.  Dltlong  acaba  de  descubrir  este  ácido,  que  es  s-iem* 
pre  producto  del  arte  :  cuando  está  concent  rado  está  bajo  la 
foriTiii  de  un  líquido  viscoso,  fuertemente  ácido  ,  é’ increstali- 
-zable.  Puesto  á  una  temperatura  alta  en  una  vasija  de  vidrio, 
se  descompone ,  y  el  hidrógeno  del  agua  que  contiene  se  apo¬ 
dera  de  una  porción  de  fósforo,  formando  gas  hidrógeno  fos¬ 
forado;  un  poco  de  fósforo  se  sublima,  y  el  ácido  hipo-fosfo¬ 
roso,  perdida  por  este  medio  mucha  cantidad  de  fósforo  ,  y 
iiabiendo  absorvido  por  otra  parte  el  oxígeno  del  agua  des¬ 
compuesta,  se  halla  trasformado  en  ácido  fosfórico,  que  se 
combina  en  gran  parte  con  el  vidrio.  Forma  con  los  óxidos 
metálicos  sales  en  exceso  solubles  ;  es  muy  soluble  en  el  agua. 

Composición.  vSegun  Dulong  está  compuesto  de  loo  par¬ 
tes  de  fosfóro  y  de  37, qq  de  oxígeno  en  peso:  cuyo  resultado 
ha  obtenido  haciendo  pasar  el  ácido  hipo-fosforoio  al  estado 
de  ácido  fosfórico  por  medio  del  cloro  ,  y  determinando  el 
peso  del  ácido  fosfórico  obtenido ,  igualmente  que  las  propor¬ 
ciones  de  fósforo  y  oxígeno  que  le  constituyen.  Thomson  cree, 
por  el  contrario,  que  está  formado  de  un  átomo  de  fósforo 
(cuyo  peso  es  1,5)  y  de  un  átomo  de  oxígeno  (cuyo  peso 
es  i):  lo  cual  daria  100  de  fósforo  y  66,66  de  oxígeno  en 
peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  hipo-fosforoso.  Es  2,5  ,  suma 
del  peso  de  un  átomo  de  oxígeno  y  otro  del  fósforo. 

Preparación,  Se  pone  en  agua  fósfuro  de  barita  pulveri¬ 
zado,  y  se  obtiene  fosfato  de  barita  insoluble,  hipo-fosfito  soluble 
y  gas  hidrógeno  fosforado:  es  evidente  que  el  agua  se  descom¬ 
pone:  el  oxígeno  forma  con  el  fósforo  dos  ácidos,  y  el  hi¬ 
drógeno  se  desprende  en  estado  de  gas  hidrógeno  fosforado  : 
se  filtra  el  líquido  ,  que  no  contiene  mas  que  hipo-fosfito  de 
barita,  y  se  echa  en  él  ácido  sulfúrico;  la  barita  se  precipita 
en  estado  de  sulfato,  y  el  ácido  hipo-fosforoso  queda  en  diao- 
liicion.  Se  concentra  por  la  evaporación.  No  tiene  usos. 


TOMO  I, 
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Díz,  Acido  fosforoso. 


122.  Davy  descubrió  este  ácido  en  estos  últimos  tiemposs 
no  se  halla  en  la  naturaleza  :  no  tiene  color  ni  olor  ^  pero  sí 
un  sabor  muy  ácido.  Obra  sobre  él  el  calor ,  como  sobre  el  áci¬ 
do  hipo-fosforoso  (  §.  121 ),  Se  disuelve  en  el  agua;  y  cuando 
se  ha  evaporado  lo  conveniente  la  disolución  da  cristales  de 
ácido  fosforoso,  con  tal  deque  se  deje  enfriar  lentamente  y 
por  grados.  Dulong  prueba  que  forma  con  los  óxidos  me- 
fálleos /o í/íf OI ,  sales  particulares  distintas  de  los  fosfatos  y  de 
los  hipo-fosfitos.  No  tiene  usos. 

Composición  del  ácido  fosforoso.  Según  DulonG,  el  ácido 
fosforoso  está  formado  de  100  partes  de  fósforo  y  de  74,88 
de  oxígeno.  Esto^  números  han  resultado  de  la  composición 
del  proto-cloruro  de  fósforo  y  de  su  acción  sobre  el  agua :  por¬ 
que  se  sabe  que  el  cloro  del  proto-cloruro  se  une  con  el  hi¬ 
drógeno  del  agua,  al  paso  que  el  oxígeno  que  queda  de  la 
descomposición  de  este  líquido  acidifica  al  fósforo ;  pues  el 
volúmen  de  oxígeno  empleado  en  esta  acidificación  correspon¬ 
de  exactamente  á  la  mitad  del  volúmen  de  hidrógeno  que  for¬ 
ma  parte  del  agua.  Thomson  cree  por  el  contrarío,  que  el 
ácido  fosforoso  está  compuesto  de  un  átomo  de  fósforo,  (cu¬ 
yo  peso  es  1,5)  y  de  dos  de  oxígeno  (cuyo  peso  es  2):  lo 
cual  daria  100  de  fósforo  y  133,35  de  oxígeno  en  peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  fosforoso.  £53,5  suma  del  peso 
de  dos  átomos  de  oxígeno  y  de  uno  de  fósforo. 

Preparación.  Se  toma  proto-cloruro  de  fósforo,  se  pone 
agua  y  se  obtiene  ácido  hidro-clórico  y  ácido  fosforoso;  de 
Jo  que  se  infiere  que  se  descompone  el  agua:  el  oxígeno  pasa 
al  fósforo,  y  el  hidrógeno  se  une  al  cloro;  se  hace  evaporar  la 
mezcla;  se  desprende  todo  el  ácido  hidro-clórico,  y  queda 
puro  el  ácido  fosforoso. 


js£L  Acido  fosfórico. 


123,  Nunca  se  ha  hallado  en  la  naturaleza  el  ácido  fos¬ 
fórico  puro :  suele  existir  combinado  con  óxidos  metálicos, 
como  sucede  en  el  fosfato  de  cal ,  de  plomo  &c.  El  ácido  fos- 
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fórico  es  sólido,  no  tiene  color  ni  olor,  tiene  sí  mucho  safor 
y  es  mas  pesado  que  el  agua.  Puesto  á  la  acción  del  calórico 
en  itti  crisol  de  platina  ,  se  funde,  se  vitrifica  y  se  volatiliza^ 
si  la  temperatura  es  bastante  alta  :  no  se  verificaria  este  ul¬ 
timo  fenómeno  si  se  usase  de  un  crisol  de  barro,  porque  en¬ 
tonces  se  combinarla  el  ácido  con  algunos  de  los  elementoi 
del  crisol  y  formarla  compuestos  fijos.  Vitrificado  asi  el  ácido 
fosfórico  contiene  una  cantidad  de  agua,  cuyo  oxígeno  es  la, 
tercera  parte  del  que  entra  en  la  composición  del  ácido.  Es 
perfectamente  trasparente  y  refracta  la  luz.  Si  se  le  humedece 
ligeramente  y  se  pone  á  una  corriente  de  fluido  eléctrico  ^  se 
descompone  en  oxígeno  y  en  fósforo,  que  pasan  el  primero 
al  polo  vitreo  y  el  segundo  al  polo  resinoso. 

124.  El  gas  oxigeno  no  ejerce  acción  alguna  sobre  él;  no 
obstante  por  medios  indirectos,  se  puede  combinar  con  este 
cuerpo  y  formar  ácido  fosfórico  oxigenado.  Si  se  hace  pasar  gas 
hidrógeno  por  un  tubo  de  porcelana  hecho  ascua  y  que  con¬ 
tenga  ácido  fosfórico,  se  descompone  este,  se  forma  agua, 
gas  hidrógeno  fosforado ,  y  queda  fósforo  aislado.  No  se 
conoce  la  acción  del  boro  sobre  este  ácido. 

Propiedad  esencial»  El  carbón  le  quita  su  oxígeno  á  una 
temperatura  alta,  y  resulta  gas  ácido  carbónico,  gas  óxido  de 
carbono  y  fósforo.  Este  experimento  se  puede  hacer  en  un 
Crisol  con  una  parte  de  ácido  vitrificado  en  polvo,  y  tres 
partes  de  carbon;  no  tarda  mucho  en  inflamarse  el  fósforo; 
y  asi  se  suele  hacer  en  una  retorta  á  cuyo  pico  se  adapta  una 
alarga ,  un  recipiente  con  agua  y  un  tubo  que  va  á  dar  al 
baño  pneumato-químico :  se  descompone  el  ácido  y  el  agua 
que  contiene ;  el  oxígeno  forma  con  el  carbon  gas  óxido  de 
caí  bono,  ó  gas  ácido  carbónico,  mientras  que  el  hidrógeno  da 
origen  al  gas  hidrógeno  carbonado ,  y  al  gas  hidrógeno 
fosforado. 

El  fósforo^  el  azufre^  el  iodo  y  el  cloro  y  el  ázoe  no  tienen 
acción  sobre  el  ácido  fosfórico.  Puesto  al  aire  atmosférico  el 
ácido  fosfórico  en  copos  y  el  que  se  ha  vitrificado,  atraen  rá¬ 
pidamente  la  humedad,  y  se  ponen  líquidos,  si  son  puros;  no 
sucede  lo  mismo  cuando  el  ácido  vitrificado  contiene  cal,  en 
cuyo  caso  la  absorve  lentamente,  Si  se  ponen  en  agua  lo^  co¬ 
pos  de  ácido  fosfórico  que  se  obtienen  por  medio  del  fósforo 
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y  de!  gas  oxígeno ,  se  disuelven  en  ella  Inmediatamente  coa 
desprcndimienro  de  calórico,  y  hacen  un  ruido  semejante  al 
que  hace  el  hierro  hecho  ascua  cuando  se  mete  en  el  mismo 
líquido.  Una  parte  de  agua  puede  disolver  4^5  partes  de  áci¬ 
do  fosfórico ,  que  toma  entonces  el  nombre  de  ácido  líquido. 
Los  óxidos  y  los  ácidos  que  hemos  examinado  antes,  no  ejer¬ 
cen  sobre  él  acción  alguna  química.  Se  emplea  algunas  veces 
en  la  análisis  de  las  piedras  preciosas.  Se  ha  administrado  en  la 
caries  venérea,  en  la  tisis  pulmonar,  y  en  los  casos  de  ex¬ 
tenuación  por  abuso  de  los  placeres  venéreos,  pero  se  necesi¬ 
tan  todavía  nuevas  y  muchas  observaciones  para  adoptar  la 
opinion  de  Lentin  que  lo  mira  como  un  excelente  medica¬ 
mento  en  estas  enfermedades.  ‘  \ 

Se  dan  de  20  á2  5  gotas  al  día  en  un  vaso  de  agua  con  aziícar. 

Composición,  Con  dificultad  se  hallará  un  cuerpo  en  cuya 
composición  convengan  los  químicos  menos  que  en  esta;  asi  es 
que  si  se  consultan  las  diversas  análisis,  admirará  la  diferen¬ 
cia  de  sus  resultados.  Según  Dulong,  el  ácido  fosfórico  está 
formado  de  100  partes  de  fósforo  y  de  124,8  de  oxígeno  en 
peso;  y  Tompson  por  el  contrario,  que  le  considera  como 
compuesto  de  un  átomo  de  fósforo  y  tres  de  oxígeno,  cree  que 
está  formado  de  100  de  fósforo  y  de  200  de  oxígeno  en  peso; 
en  este  caso,  el  peso  de  un  átomo  de  ácido  fosfórico  será  4,5. 

Preparación.  i9  Se  calienta  fosfato  de  amoniaco  en  un  cri¬ 
sol  de  platino:  al  calor  rojo  se  volatiliza  el  amoniaco,  y  que¬ 
da  el  ácido  en  forma  de  un  líquido,  que  acabaria  por  volati¬ 
lizarse  si  se  continuase  el  fuego:  2?  Se  trasforma  el  fósforo  en 
ácido  fosfórico  por  medio  del  ácido  nítrico  dilatado  en  su  vo- 
lumen  de  agua ;  para  esto  se  pone  en  una  retorta  de  vidrio ,  á 
que  se  adapta  un  recipiente  vitubulado,  una  parte  de  fósforo 
cortada  en  pedacitos  menudos,  y  ó  partes  de  ácido:  uno  de 
los  túbulos  se  tapa  con  un  tapón  agujereado  ,  por  el  que  pasa 
un  tubo  de  vidrio  derecho  que  da  salida  al  gas;  el  otro  recibe 
el  cuello  de  la  retorta;  se  ponen  algunas  ascuas  bajo  la  retor¬ 
ta:  y  se  observa  pronto  que  se  descompone  el  ácido  nítrico;  su 
oxígeno  pasa  al  fósforo  y  se  desprende  gas'deutóxido  de  ázoe,  ó 
gas  ázoe;  se  anadea  ascuas,  si  se  detiene  la  operación,  al  con¬ 
trario  se  quitan* si  marcha  con  rapidez.  Luego  que  desaparece 
el  fósforo,  y  ha  tomado  el  liquÍdo>la  consistencia  de  jarabe,  se 


(')7) 

ech:i  eti  iin  crisol  Je  platino  y  se  calienta  hasta  el  rojo  oscuro  pa¬ 
ra  desprender  todo  el  ácido  nítrico.  La  operación  no  se  pu¬ 
diera  continuar  en  la  retorta  sin  que  la  atacase  el  ácido  íosío- 
rico^.  Si  no  bastase  el  ácido  nítrico  para  hacer  pasar  todo  el 
fósforo  al  estado  de  ácido,  se  echará  en  una  retorta  el  líquido 
condensado  en  el  recipiente  j  que  contiene  mucho  ácido  nítrico, 
y  se  vuelve  á  comenzar  la  operación. 


I)EL  ACIDO  FOS PATICO» 


115.  Dulong  acabá  de  dar  este  nombre  al  ácido  que  se 
halla  descrito  en  las  obras  de  química  con  el  nombre  de  acf- 
do  fosforoso»  A  su  parecer  no  es  otra  cosa  este  ácido  sino  una 
combinación  del  ácido  fosfórico  y  del  ácido  fosforoso  descu¬ 
bierto  por  Davy:  estos  dos  ácidos  estarían  combinados  entri  sí 
como  los  elementos  de  una  sal.  El  hecho  siguiente  confirma 
esta  opinion;  cuando  el  ácido  fosfático  está  en  contacto  con 
una  base  saliñcable,  se  trasforma  en  ácido  fosforoso  y  en  ácido 
fosfórico. 


El  ácido  fosfático  es  siempre  un  producto  del  arte,  ni  se 
ha  podido  obtener  hasta  el  dia  sino  ea  estado  líquido  y  com¬ 
binado  con  agua. 

No  tiene  color,  es  viscoso,  su  sabor  es  fuerte,  y  huele 
algo  áajo:  es  mas  pesado  que  el  agua. 

Propiedad  esencial.  Puesto  á  la  acción  del  calórico  en  una 
redomita,  se  espesa,  pierde  una  porción  del  agua  que  contie¬ 
ne,  se  inflama^  despide  un  olor  de  ajo;  y  pasa  al  estado  de 
ácido  fosfórico  sólido:  si  se  hace  el  experimento  en  vasos  tapa¬ 
dos,  se  ve  que  se  desprende  gas  hidrógeno  fosforado.  Teoría 
(Véase  acido  hipo- fosforoso  121.) 

El  fluido  eléctrico  y  los  demas  cuerpos  ya  examinados,  ex¬ 
cept  el  iodo,  obran  sobre  el  ácido  fosfático,  como  sobre  el  áci¬ 
do  fosfórico.  El  faJo  descompone  el  agua  que  entra  en  su  com¬ 
posición,  apoderándose  de  su  hidrógeno  para  formar  ácido  hi- 
driódico,  y  el  oxígeno  hace-  pasar  el  ácido  fosfático  al  estado 

de  ácido  fosfórico.  ¿Ejerce  la  misma  acción  el  cloro? .  Sage 

exaininó  al  principio  el  ácido  fosfático. 

Composición.  Thenard  considera  este  ácido  corno  com¬ 
puesto  de  100 partes  de  fósforo  y  110,39  P^^ttes  de  oxígeno  en 
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peso;  cuyo  resultado  ha  conseguido  trasfo miando  dírectemeti- 
te  el  fósforo  en  ácido  fosfático,  por  medio  del  oxígeno  del 
airea  la  temperatura  ordinaria,  (Véase  §,  92),  Dulong  cree 
que  no  contiene  mas  que  109  parres  de  oxígeno:  analizó^ este 
ácido  haciéndole  pasar  al  estado  de  ácido  fosfórico  por  medio 
del  cloro. 

Preparación,  Se  toma  cierto  número  de  tubítos  de  vidria 
estirados  á  la  lámpara  de  esmaltar ,  por  una  de  sus  extremida-^ 
des;  se  introduce  en  cada  uno  de  ellos  un  cüindrito  de  fósforo; 
se  ponen  unos  al  lado  de  otros  en  un  embudo  cuyo  pico  da  en 
un  frasco  vacío  puesto  en  un  plato  que  contenga  agua;  se  cubre 
todo  el  aparato  con  una  campana  grande  cuya  boca  entra  en 
el  agua  del  plato,  y  que  tiene  dos  agujeros,  uno  en  la  parte 
superior  y  otro  á  un  lado;  y  se  advierte  al  cabo  de  cierto 
tiempo  que  el  frasco  contiene  mas  ó  menos  cantidad  de  ácido 
fosfático  líquido,  (Véase  §*  92  ,  parala  teoría), 

REL  ACim  HIPO- SULFU ROSO., 

126.  Según  Gay-lijssac,  cuando  se  hace  hervir  azufre 
con  cierto  número  de  sulfitos ,  (compuestos  de  ácido  sulfuro¬ 
so  y  de  un  óxido  metálico) ,  el  azufre  se  combina  con  una 
porción  del  óxigeno  del  ácido  sulfuroso  que  convierte  en  ácido 
hipo-sulfuroso,  pasando  él  mismo  á  este  estado.  Este  ácido  se 
une  con  el  óxido  de  la  sal,  y  forma  un  hipo-sulfiro  que  se  ha 
conocido  hasta  el  presente  con  el  nombre  de  sulfito  sulfurado. 

El  ácido  hipo-sulfuroso  no  se  ha  obtenido  todavía  aislada¬ 
mente,  Parece  que  se  compone  de  un  átomo  de  azufre  que  pe¬ 
sa  2 ,  y  de  otro  de  oxígeno  que  pesa  i ,  ó  de  i  oo  partes  de 
azufre  y  50  de  oxígeno  en  peso, 

DEL  GAS  AC^IDO  SULFUROSO,, 

El  gas  ácido  sulfuroso  se  halla  rara  vez  en  la  naturaleza: 
solo  se  encuentra  en  las  cercanías  de  los  volcanes,  en  donde  ar¬ 
de  el  azufre. 

127.  No  tiene  color,  es  elástico,  trasparente,  tiene  un 
sabor  fuerte  desagradable,  y  olor  sofocante  que  lo  caracteriza^ 
igual  al  del  azufre  cuando  se  quema;  su  peso  específico  es 
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de  2,234:  hace  poner  rojo  de  pronio  el  color  azul  de  hi  infu¬ 
sión  de  girasol,  pero  á  poco  comienza  á  amarillear.  No  le 
puede  descomponer  el  calórico,  y  no  muda  de  estado  á  un  frió 
de  50^ — o;  refracta  la  luz,  pero  no  se  conoce  su  potencia 
refractiva.  El  fluido  eléctrico  obra  sobre  él  como  el  ácido  sul¬ 
fúrico.  No  experimenta  acción  alguna  por  el  gas  oxígeno,  y  si 
se  llega  á  combinarle  con  el  y  á  hacer  ácido  sulfúrico,  es  con 
el  auxilio  de  un  cuerpo  tercero  deque  hablaremos  después. 

128.  Ninguna  de  las  sustancias  simples  no  metálicas  tiene 
acción  sobre  él  en  frió;  bien  que  algunas  lo  descomponen  com¬ 
pletamente  á  la  temperatura  roja.  El  gas  hidrógeno,  por  ejem¬ 
plo,  le  quita  su  oxígeno,  forma  agua,  y  deja  aislado  el  azufre. 
Cuando  es  excesivo  el  gas  hidrógeno,  y  la  temperatura  no  es  muy 
alta,  se  obtiene  gas  ácido  hidro-  sulfúrico  (hidrógeno  y  azufre). 
No  se  ha  puesto  el  boro  en  contacto  con  el  gas  ácido  sulfuroso, 
y  es  probab'e  que  pueda  apoderarse  también  de  su  oxígeno.  El 
carbon  ,  á  una  temperatura  de  ascua,  lo  descompone,  se  com¬ 
bina  con  el  oxígeno,  pasa  al  estado  de  gas  ácido  carbónico 
ó  de  gas  óxido  de  carbono  ,  y  deja  el  azufre  aislado:  una  me¬ 
dida  de  carbon  de  box  absorve  65  medidas  de  gas  ácido  sul¬ 
furoso  en  frió.  No  se  conoce  la  acción  que  ejerce  sobre  él  el/oj- 
foro.  Si  está  perfectamente  seco,  no  le  causan  alteración  alguna 
el  azufre,  el  iodo,  el  cloro  gaseoso,  ni  el  ázoe:  el  iodo  y  el  cloro 
obran  sobre  él,  si  está  húmedo  ó  disuelto  en  agua,  como  lo 
diremos  al  tratar  del  ácido  sulfuroso  líquido:  no  lo  altera  el 
aire  perfectamente  seco,  ni  exhala  en  él  vapores. 

Propiedad  esencial.  El  agua,  á  la  temperatura  de  20*,  y 
á  la  presión  de  28  pulgadas  puede  disolver  37  veces  su  volu¬ 
men  de  gas  ácido  sulfuroso.  Metiendo  un  pedazo  de  hielo  en 
una  campana  llena  de  este  gas  y  puesta  en  el  baño  de  mercu¬ 
rio,  se  liquida  pronto.  El  ácido  sulfuroso  liquido  concentrado 
tiene  el  mismo  sabor  y  olor  que  el  gas:  se  debilita  por  la 
acción  del  calor  que  desprende  casi  todo  el  ácido.  El  iodo  lo 
trasforma  en  ácido  sulfúrico  y  pasa  al  estado  de  ácido  hidriódi- 
co;  en  lo  que  se  ve  que  se  descompone  el  agua  del  ácido  sul¬ 
furoso  por  el  concurso  de  las  dos  fuerzas;  esto  es,  la  afinidad 
del  iodo  con  el  hidrógeno,  y  la  del  ácido  sulfuroso  con  el  oxí¬ 
geno.  Casi  lo  mismo  sucede  con  el  cloro,  pues  en  virtud  de  las 
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mismas  fuerzas  se  forma  por  una  parte  ácido  sulfúrico  y  por 
otra  ácido  hidro-clórico.  Puesto  en  contacto  con  el  gas  oxígeno, 
lo  absorve  y  pasa  al  estado  de  ácido  sulfúrico :  la  misma  acción 
tiene  sobre  el  aire  atmosférico. 


129,  El  gas  ácido  sulfuroso  no  experimenta  acción  alguna 
con  el  protóxido  y  deutóxido  de  ázoe pero  presenta  fenómenos 
muy  notables  cuando  se  pone  en  contacto  con  el  gas  deutóxido 
de  ázoe,  con  oxígeno  y  una  corta  cantidad  de  agua;  pues  á 
ap  enas  se  han  mezclado  cuando  ya  se  unen  el  deutóxido  de  ázoe 
y  el  oxígeno  para  formar  ácido  nitroso :  y  el  gas  ácido  sulfu¬ 
roso  roba  un  poco  de  oxígeno  á  una  porción  de  gas  ácido  ni¬ 
troso,  y  le  pone  en  estado  degas  deutóxido  de  ázoe,  al  paso 
que  él  se  convierte  en  ácido  sulfúrico ;  este  absorve  entonces  el 
ácido  nitroso  no  descompuesto,  y  se  forma  en  el  mismo  mo¬ 
mento  un  gran  número  de  copos  blancos  que  se  adhieren  á 
las  paredes  del  recipiente  en  forma  de  agujas  cristalinas ;  es¬ 
tos  copos  se  forman  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  ácido  ni¬ 
troso  :  ios  cuales  desaparecen  si  se  quiere,  echando  un  poco 
de  agua,  la  que  se  apodera  del  ácido  sulfúrico  y  deja  libre  el 
ácido  nitroso.  Estos  hechos  sirven  para  explicar  la  teoría  de 
la  preparación  del  ácido  sulfúrico. 

Se  ignora  su  acción  sobre  el  gas  óxido  de  carbono  y  sobre 
el  óxido  de  fósforo.  Los  ácidos  bórico,  carbónico,  fosfórico  y 
fosforoso  no  obran  sobre  él  al  parecer.  Stahl  fue  el  primero 
que  contempló  el  ácido  sulfuroso  como  un  cuerpo  particulai;. 

Se  usa  del  gas  ácido  sulfuroso  para  desinfectar  los  vesti¬ 
dos  ,  y  el  aire  de  las  piezas  no  habitadas:  se  ha  probado  con 
experimentos  muy  recientes  que  se  debe  preferir  al  cloro  y  al 
vinagre  para  perfumar  las  cartas  que  vienen  de  paises  en  que 
hay  peste:  sirve  para  blanquear  la  seda ,  y  para  quitar  del  lien¬ 


zo  las  manchas  de  las  frutas. 

Acción  sobre  la  economía  animal.  Debe  mirarse  este  gas  co¬ 
mo  un  excitante  enérgico:  irrita  las  superñcies  con  que  se 
pone  en  contacto,  causando  estornudos,  lágrimas ,  tos,  ahoga- 
inientos  &c.  ,  según  se  le  aplica  á  la  membrana  pituitaria,  á  (a 
conjuntiva  ,  ó  penetra  en  los  bronquios :  su  impresión  sobre 
la  piel  es  menos  viva  que  sobre  los  otros  tejidos.  Si  es 
puro,  puede  causar  !a  asñxia  y  la  muerte.  El  gas  ácido  sul¬ 
furoso  coni.tliuye  por  si  soío  las  fumigaciones  sulíurosas,  cu- 
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yo  usa  se  hace  tau  general  en  las  enfermedades  cutáneas  cró¬ 
nicas:  las  sarnas  mas  inveteradas  ceden  á  este  remedio  que  no 
exige  régimen  alguno.  Algunas  enfermedades  pediculares,  de 
empeines  ó  herpes,  aunque  sean  heredadas,  las  pnstuUis  sifi¬ 
líticas  ^  la  mmzony  las  tinas  inveteradas  y  tenidas  por  incura¬ 
bles,  se  han  curado  repetidas  veces  con  estas  fumigaciones:  los 
dolores  de  ceática,  artríticos  y  de  reumatismos  crónicos,  las 
parálisis  locales,  las  obstrucciones  escrofulosas  han  cedido  mu¬ 
cho  á  este  remedio.  Se  puede  emplear  en  las  gotas  serenas  in^ 
clpientes ,  en  los  desmayos ,  las  síncopes  y  asfixias. 

Composición.  Si  admitimos  (como  parece  lo  mas  exacto) 
que  loo  partes  de  gas  ácido  sulfuroso  en  volumen,  contie¬ 
nen  roo  partes  de  oxígeno  en  volumen,  no  se  necesitará  pa¬ 
ra  conocer  el  peso  del  azufre  que  entra  en  su  composición, 
mas  que  rebajar  la  densidad  del  oxígenos  1,1036  de  la  densi¬ 
dad  del  ácido  sulfurosos 2,234;  el  numero  que  se  obtiene 
es  1,1304;  luego  el  ácido  sulfuroso  está  formado  de  11304 
partes  de  azufre  y  de  11036  de  oxígeno  en  peso,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  de  100  de  azufre,  y  97,63  de  oxígeno.  Thomson 
que  considera  al  ácido  sulfuroso  como  compuesto  de  un  átomo 
de  azufre  (cuyo  peso  es  2),  y  de  dos  átomos  de  oxígeno  (cuyo 
peso  es  2)  le  coasideca  como  formado  de  iQQ  partes  de  azu¬ 
fre  y  de  ICO  parres  de  oxígeno. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  sulfuroso.  Este  peso  es  4 ,  suma 
del  peso  de  un  átomo  de  azufre  y  de  dos  átomos  de  oxígeno. 

Preparación.  Se  ponen  en  una  redomita,  á  la  que  se  adap¬ 
ta  un  tubo  encorvado,  4.  partes  de  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do  y  una  parte  de  mercurio;  se  hace  calentar  la  mezcla,  y  lue¬ 
go  que  hierve  el  ácido,  se  obtiene  el  gas,  que  se  debe  reco¬ 
ger,  después  de  haber  dejado  pasar  las  primeras  porciones, 
mezcladas  con  aire  en  campanas  llenas  de  mercurio,  porque  es 
muy  soluble  en  el  agua:  queda  en  la.  redoma  una  masa  blanca 
compuesta  de  ácido,  sulfúrico  y  de  óxido  de  mercurio;  de  lo 
que  se  infiere  que  se  descompone^ una  porción  de  ácido  ,  y  se 
trasforma  en  oxígeno  y  en  gas  ácido  sulfuroso.  Tamb  en  se 
puede  obtener  el  ácido  sulfuroso  quemando  azufre  al  contacto 
del  aire;  que  es  lo  que  se  hace  en  los  hospitales  para  hacer  las 
fumigaciones  sulfurosas  que  necesariamenre  están  m-‘zcladas.con 
aire.  Se  puede  obtener  ácido  sulfuroso  líquido  con  el  misino 
TOMO  I»  z  i 
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aparato  que  el  que  sirve  para  preparar  el  cloro  (V.  estampa  9, 
íig.  57.^  Se  ponen  en  el  balón  3  partes  de  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado,  y  una  parte  de  paja  ,  de  aserraduras  de  madera  ,  ó  de 
carbón  pulverizado;  se  levanta  la  temperatura,  y  el  ácido  car¬ 
boniza  pronto  las  dos 'primeras  sustancias;  y  ya  hemos  vis¬ 
to  (  I  31.)  que  el  carbon  trasforma  el  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  en  gas  ácido  carbónico  y  en  gas  ácido  sulturoso.  Es¬ 
tos  dos  gases  se  desprenden  juntos;  pero  el  ácido  sulfuroso, 
que  tiene  mayor  afinidad  con  el  agua,  hecha  el  ácido  carbóni¬ 
co  del  frasco  F  al  matraz  A,  y  de  este  al  vaso  B,  Scc,  El  ácido 
del  primer  frasco  F  es  impuro,  porque  contiene  un  poco  de 
ácido  sulfúrico  que  se  ha  volatilizado.  Si  se  calienta  el  balón 
muy  fuertemente  descompone  enteramente  el  carbon  una  parte 
del  ácido  ,  y  el  azufre  se  sublima.  '  ' 

xfjEL  Acido  sulfúrico. 

El  ácido  sulfúrico  se  ha  encontrado  en  muchas  grutas  en 
las  inmediaciones  de  ios  volcanes  y  en  algunas  aguas  minera¬ 
les;  aunque  mas  comunmente  se  le  encuentra  unido  á  la  cal, 
la  potasa  ,  la  sosa  &c.  Cuando  está  preparado  como  conviene, 
contiene  siempre  agua,  y  se  presenta  en  la  forma  de  un  líquido 
sin  color  ni  olor,  de  una  consistencia  oleaginosa,  y  de  un  sa¬ 
bor  ácido  muy  fuerte:  su  peso  específico  es  mayor  que  el  del 
agua:  el  mas  concentrado  pesa  como  1,85 :  ennegrece  y  reduce 
á  puches  la  mayor  parte  de  las  sustancias  vegetales  y  animales. 

130.  -Puesto  á  la  acción  del  calórico  en  vasijas  tapadas 
hierve  á  300°  (centíg.),  y  se  puede  destilar.  Sise  hace  pasar  el 
ácido  sulfúrico  por  un  tubo  de  vidrio  hecho  ascua,  se  descom¬ 
pone,  y  se  trasforma  en  2  volúmenes  de  gas  ácido  sulfuroso,  y  en 
unvolúmende  oxígeno.  Si  en  lugar  de  calentar  este  ácido  se  en¬ 
tria,  se  congela  y  se  cristaliza ,  propiedad  que  debe  al  agua 
que  entra  en  su  composición:  también  se  verifica  este  fenóme¬ 
no  bajo  cero  cuando  el  ácido  está  dilatado  en  un  poco  de  agua. 
La  luz  no  le  hace  sufrir  acción  alguna  química.  El  fluido  eléc^ 
Trico  lo  descompone,  y  separa  azufre,  que  pasa  al  polo  resino¬ 
so,  y  oxígeno  que  se  combina  con  un  poco  de  ácido  sulfúrico, 
y  con  el  alambre  de  platina  que  representa  el  polo  vitreo.  El 
gas  oxígeno  no  tiene  acción  sobre  el  ácido  sulfúrico;  sin  einbar- 
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go,  por  inedioj  indirectos  se  puede  combinar  con  el  oxígeno, 
y  Ibrmar  ácido  sulfúrico  oxigenado.  (Vease  §.  135). 

13  I.  El  gas  hidrógeno  no  lo  descompone  sino  á  una  tem¬ 
peratura  alta;  como  por  ejemplo  en  un  tubo  de  porcelana  he¬ 
cho  ascua:  en  este  caso  se  forma  agua,  gas  ácido  sulfuroso,  ó 
azufre:  á  veces  también  se  produce  gas  ácido  hidro-sulfúrico, 
particularmente  cuando  hay  exceso  de  hidrógeno,  y  no  es  la 
temperatura  muy  alta.  El  boro  descompone  probablemente  el 
ácido  sulfúrico;  pero  no  se  ha  hecho  todavía  el  experi¬ 
mento. 

Propiedad  esencial.  Si  se  hace  calentar  en  una  redomita  car^ 
hon  en  polvo  y  ácido  sulfúrico  concentrado,  pierde  este  una 
parte  de  su  oxígeno,  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso,  fá¬ 
cil  de  reconocer  en  su  olor  picante,  que  es  lo  mismo  que  el 
del  azufre  que  arde,  y  el  carbon  pasa  al  estado  de  gas  ácido 
carbónico.  Si  la  temperatura  es  mucho  mas  alta  y  hay  exceso 
de  carbon,  se  descompone  completamente  el  ácido,  y  resulta 
azufre  y  gas  óxido  de  carbono:  en  suma  puede  suceder  que  el 
carbon  descomponga  también  el  agua  del  ácido,  en  cuyo  caso 
se  obtiene  también  gas  hidrógeno  carbonado,  y  una  nueva  can¬ 
tidad  de  gas  óxido  de  carbono.  Este  experimento  puede  ha¬ 
cerse  en  un  tubo  de  porcelana.  El  fósforo ^  á  la  temperatura 
de  lOO*’  á  150*^,  quita  también  al  ácido  sulfúrico  una  parte  de 
su  oxígeno,  lo  hace  pasar  al  estado  de  gas  ácido  sulfuroso  y  se 
trasforma  en  ácido  fosforoso  ó  fosfórico.  El  azufre  no  ejerce  ac¬ 
ción  alguna  sobre  el  ácido  sulfúrico  en  frió;  pero  si  se  levan¬ 
ta  la  temperatura  hasta  200",  le  quita  bastante  oxígeno  para 
hacerlo  pasar ,  y  pasar  él  mismo  al  estado  de  gas  ácido  sul¬ 
furoso.  El  iodo,  el  cloro  y  el  ázoe  no  descomponen  este  ácido. 

Puesto  al  aire  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  puro,  atrae 
la  humedad  y  se  debilita;  cambia  también  de  color,  pardea  y 
acaba  por  ponerse  negro:  este  fenómeno  pende  de  que  absorve 
las  moléculas  vegetales  y  animales  suspendidas  en  la  atmósfera 
y  las  carboniza  al  descomponerlas.  Hablaremos  mas  particu¬ 
larmente  de  esta  descomposición  al  tratar  de  las  sustancias 
vegetales. 

132.  Propiedad  esencial.  Si  se  mezclan  partes  iguales  de 
agua  y  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  levanta  la  tempera¬ 
tura  á  84°  (centíg.):  cuatro  partes  del  mismo  ácido  y  una  de 
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agua  hacen  subir  el  mismo  termómetro  á  105®:  en  uno  y  otro 
caso  disminuye  muy  á  la  vista  el  volumen  de  la  mezcla,  como 
cualquiera  se  convencerá  por  el  experimento  siguiente:  pón¬ 
gase  en  un  tubo  de  vidrio  de  30  pulgadas  de  largo,  y  cerrado 
por  una  de  sus  extremidades,  bastante  ácido  sulfúrico  concen- 
'trado  para  llenarlo  hasta  la  mirad:  teniéndolo  perpendicular, 
se  le  echa  agua  hasta  que  se  llene;  se  tapa,  y  se  pone  boca  aba¬ 
jo:  el  agua,  como  mas  ligera  que  el  ácido,  no  tarda  en  subir, 
se  mezclan  los  líquidos  y  se  calientan  hasta  el  punto  que  no 
se  puede  tener  el  tubo  en  la  mano :  al  cabo  de  algunos  minu¬ 
tos  se  advierte  en  la  parte  superior  del  tubo  un  espacio  va¬ 
cío,  que  prueba  la  disminución  de  volumen  de  los  dos  líquidos, 
pues  no  se  ha  salido  una  gota  en  el  experimento.  El  termómetro 
sube  todavía  algunos  grados  cuando  á  cuatro  partes  de  ácido 
concentrado  se  le  echa  una  parte  de  hielo  molido  ;  pero  al  con¬ 
trario  baja  á  20” — mezclando  cuatro  partes  de  hielo  con  una 
de  ácido  :  este  último  fenómeno  pende  de  que  el  hielo  absorve 
mucho  calórico  á  los  cuerpos  que  le  rodean  para  pasar  del  esta¬ 
do  sólido  al  estado  líquido.  Al  fin  de  estos  experimentos  se  ba¬ 
ila  el  ácido  sulfúrico  mas  ó  menos  débil,  y  se  le  puede  volver 
á  su  grado  primitivo  de  concentración,  que  es  de  66^  del  areó¬ 
metro  de  BaumÉ,  ó  por  medio  del  hervor. 

El  gas  óxido  de  carbono,  puede  quitar  al  ácido  sulfúrico 
una  porción  de  su  oxígeno,  con  tal  que  la  temperatura  sea 
bastante  alta;  y  lo  mismo  hará  probablemente  el  óxido  de  fósfo¬ 
ro,  El  gas  protóxido  de  ázoe  no  ejerce  acción  alguna  sobre  es-^ 
re  ácido. 

133.  El  ácido  bórico  SQ  puede  combinar  con  el  ácido  sul¬ 
fúrico  y  dar  origen  á  un  producto  que  Thenard  quiere  que 
\se  llame  ácido  sulf uro-bórico.  Este  compuesto  sólido,  brillante 

y  corno  nacarado ,  está  en  forma  de  escamas  anchas :  calen¬ 
tándolo  en  un  crisol ,  exhala  vapores  blancos,  picantes,  for¬ 
mados  por  el  ácido  sulfúrico  que  se  desprende.  Los  ácidos 
carbónico  y  fosfórico  no  tienen  acción  sobre  el  ácido  sul¬ 
fúrico, 

134.  Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  gas  ácido  nd- 
ftiroso  por  ácido  sulfúrico  cristalino  y  muy  puro,  tomáoste  un 
olor  fuerte  y  un  color  amarillo  pardusco:  despide  humo  cuan¬ 
do  se  expone  al  aire,  y  se  pone  sólido  á  una  mediana  disrainu- 
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•clon  de  temperatura:  entonces  se  llama  acido  sulfúrico  glacial. 
Este  ácido  ,  que  se  mira  como  ácido  sulfúrico  cargado  de  gas 
ácido  sulfuroso,  mas  concentrado  que  el  ácido  sulfúrico  común, 
deja  sublimar  por  la  acción  del  calor  cristales  compuestos,  se¬ 
gún  Dulong,  de  ácido  sulfúrico  y  de  una  corta  cantidad  de 
agua. 

Propiedad  esencial.  El  ácido  sulfúrico,  aun  cuando  esté 
muy  dilatado,  forma  en  el  agua  de  barita  un  precipitado 
blanco  compuesto  de  ácido  sulfúrico  y  barita,  insoluble  en  el 
agua  y  en  el  ácido  nítrico. 

Usos,  El  ácido  sulfúrico  sirve  para  preparar  la  mayor  par¬ 
te  de  los  ácidos,  el  alumbre,  la  sosa,  el  éter,  el  sublimado  cor¬ 
rosivo  &c;  se  emplea  para  disolver  el  añil:  los  curtidores 
se  sirven  de  él  para  erapw)rar  las  pieles,  y  finalmente  es 
de  uso  común  como  reactivo.  Ya  quedan  explicadas  sus  pro¬ 
piedades  medicinales  al  tratar  de  los  ácidos  en  general;  pero 
debemos  añadir  que  es  el  mas  astringente  de  todos;  que  es 
parte  del  agua  de  Rabel,  (Véase  Alcohol)'^  que  entra  como 
en  una  décima  parte  en  la  pomada  resolutiva ,  de  que  se 
usa  con  buen  efecto  en  los  casos  de  equimosis  y  en  las  sar¬ 
nas  crónicas;  en  suma  que  basta  dilatarlo  en  mucha  agua  pa¬ 
ra  tener  la  limonada  mineral  y  que  es  una  bebida  muy  agra¬ 
dable,  y  de  la  que  se  puede  sacar  partido  en  muchas  fie¬ 
bres. 

Composición.  El  ácido  sulfúrico  contiene  tanto  oxígeno  co« 
mo  vez  y  media  el  ácido  sulfuroso  ;  por  consiguiente  está  for¬ 
mado  de  loo  partes  de  azufre  y  de  146,43  de  oxígeno.  Se 
conoce  que  es  exacto  lo  que  acabamos  de  decir,  del  mo¬ 
do  siguiente:  descompóngale  ácido  sulfúrico  por  medio  del 
calor  rojo,  y  se  obtendrán  dos  volúmenesdegas  ácido  sulfuroso, 
y  un  volúmen  de  gas  oxígeno.  Supongamos  para  entenderlo  n.ejor, 
que  estos  volúmenes  sean  200  pulgadas  cúbicas  de  gas  sulfúroso 
y  loo  de  oxígeno;  y  siendo  asi  que  en  las^co  pulgadas  cúbicas 
de  ácido  sulfuroso ,  hay  ico  pulgadas  cúbicas  de  oxígeno ;  debe 
haber  nece^ariamenre  300  en  el  ácido  sulfúrico,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  tanto  como  vez  y  media.  Suponiendo  que  el  áci¬ 
do  sulfúrico  esté  formado  de  un  átomo  de  azufre  (cuyo  pe¬ 
so  es  x),  y  de  3  átomos  de  oxígeno  (cuyo  peso  es  3), 
se  ve  que  está  compuesto  de  100  partes  de  azufre  y  de  150 
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de  oxígeno.  Para  apreciar  estas  cantidades  hacemos  abstrac¬ 
ción  del  agua  que  contiene  ,  la;  cual  y  como  ya  hemos  dicho,  es 
poco  mas  ó  menos  la  cuarta  parte  del  ácido  supuesto  seco. 
Peso  de  un  atomo  de  ácido  sulfúrico.  Este  peso  es  5, 
suma  del  peso  de  un  átomo  de  azufre  y  tres  de  oxígeno. 

Preparación,  (Estampa  10.  fig.  61  ).  Para  prepararlo  en  los 
laboratorios,  se  toma  un  balón  ó  globo  de»  vidrio  B'ilieno  de 
aire,  y -tapado  con  -un  tapón  que  tenga  tres  agujeros  que 
den  paso  á  dos  tubos  encorvados,  y  á  un  tubo  derecho:  es¬ 
te  sirve  para  establecer  según  se  quiera  la  comunicación  del 
aparato  con  el  aire;  los  otros  dos  comunican  con  las  dos 
redomas  FF,  de  una  de  las  que  se  desprende  gas  nitroso 
(deutóxido  de  ázoe),  y  de  la  otra  gas  ácido  sulfuroso.  (Véa¬ 
se  la  preparación  de  estos  dos  gases).  Luego  que  llegan  al 
balón  estos  dos  gases  húmedos,  y  se  hallan  en  contacto  con 
el  aire  ,  cede  su  oxígeno  al  gas  nitroso  (i),  y  lo  hace  pasar 
al  estado  de  ácido  nitroso  naranjado  y  el  interior  del  apara¬ 
to  toma  color,  y  se  cubre  por  dentro  el  balón  de  una  multi¬ 
tud  de  cristales  blancos  que  parecen  formados  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado,  que  solo  contienen  un  poco  de  agua,  y 
y  ácido  nitroso  seco  ó  anhidro:  entonces  ya  tío  es  ama¬ 
rillo  naranjado  lo  interior  del  balón,  pues  no  tiene  color. 
Teorja,.  Ei  gas  ácido  sulfuroso  descompone  una  parte  del 
gas  ácido  nitroso  que  se  forma,  se  apodera  de  la  canti¬ 
dad 'de  oxígeno  necesaria  para  pasar  al  estado  de  ácido  sul¬ 
fúrico,  y  se  combina  con  la  humedad  y  con  el  ácido  nitro¬ 
so  no  descompuesto.  (Véase  §.  129),  Echando  un  poco  de  agua 
sobre  estos  cristales  se  descompone;  el  líquido  se  combina  con 
el  ácido  sulfúrico ,  y  el  ácido  nitroso  da  gas  deutóxido  de 
ázoe;  por  esto  se  vuelve  á  poner  amarillo  naranjado  lo  in¬ 
terior  del  balón  (V.  ácido  nitroso  anhidro  ^  §.  I40);  de  suer¬ 
te  que  en  aquel  momento  se  puede  continuar  la  operación, 
porque  hay  de  nuevo  en  el  balón  aire,  agua,  gas  ácido  sul¬ 
furoso,  y  gas  deutóxido  de  ázoe. 

Se  prepara  en  grande  el  ácido  sulfúrico  con  las  materias 


(i)  En  efecto  ,  mas  adelante  veremos  que  el  gas  ácido  nitroso  está  com 
puesto  de  deutóxido  de  ázoe  y  de  oxígeno. 


propias  para  dar  estos  dos  últimos  gases,  que  se  hacen  llegar 
á  nna  pieza  ó  cuarto  grande  de  plomo  llena  de  aire,  y  cuyo 
suelo  ó  piso  ,  algo  en  declive  está  cubierto  de  agua.  Dichas 
materias  son  el  azufre  y  el 'nitrato  de  potasa.  Se  calienta 
sobre  una  plancha  de  hierro  fundido  una  mezcla  de  8  par¬ 
tes  de  azufre  y  una  de  nitro;  la  mayor  parte  del  azuíre  se. 
trasforma  á  costa  del  oxígeno  del  aire,  en  gas  ácido  sulfu¬ 
roso  ;  la  otra  porción  descompone  el  ácido  nítrico  del  nitrato, 
absorve  una  parte  de  su  oxígeno,  lo  cambia  en  gas  nitroso 
(deutóxido  de  ázoe),  y  pasa  al  estado  de  ácido  sulfúrico, 
que  forma  sulfato  con  la  potasa  del  nitro.  Los  dos  gases  ni¬ 
troso  y  sulfuroso,  pasan  á  la  pieza  y  obran  sobre  el  aire  y 
sobre  el  agua  como  se  lia  dicho.  Se  continúa  la  Operación 
hasta  que  señale  el  ácido  40“  en  el  areómetro' de  B a UMÉ; 
entonces  se  saca  de  la  pieza  por  medio  de  llaves  de  fuente, 
y  se  hace  evaporar  en  calderas  de  plomo  para  volatilizar  la 
mayor  parte  del  agua,  ácido  sulfuroso  y  ácido  nítrico  que  con¬ 
tiene.  Cuando  está  á  55°  del  areómetro  de  Baume,  se  echa 
en  retortas  de  barro  ó  de  vidrio  enlodadas,  y  se  continúa  con¬ 
centrándolo  con  la  acción  del  calor  hasta. que  señale  66^^  eii 
el  areómetro.  En  este  estado  es  á  propódto  para  el  comercio; 
pero  contiene  algo  de  sulfato  de  potasa  y  de  sulfato  de  plo¬ 
mo  ,  que  proviene  de  una  porción  de  óxido  que  se  forma  á 
costa  del  plomo  de  la  pieza  y  del  oxígeno ‘del  gas  ácido  nitro¬ 
so.  No  se  le  pueden  quitar  estas  dos  sales,  sino  destilándolo, 
porque  son  fijas  ;  para  esto  se  introduce  en  una  retorta  de 
vidrio,  cuyo  cuello  entra  en  un  recipiente  vitubulado,  sin  ta¬ 
pones  (porque  los  carbonizaria  el  ácido),  se  calienta  por 
grados  la  retorta  en  un  horno  de  reverbero  hasta  que  hierve 
el  ácido;  entonces  se  volatiliza  y  va  á  condensarse  ai  reci¬ 
piente,  Para  evitar  que  salte  el  líquido  y  los  peligros  que 
acompañan  á  esta  operación,  se  deben  echaren  la  retorta  dos 
ó  tres  fracmentillos  de  vidrio  erizados  de  puntas,  y  mante¬ 
ner  el  recipiente,  al  que  pasa  el  vapor,  á  la  temperatura 
de  60*^  a  70^  para  que  no  haya  tanta  diferencia  de  tempe¬ 
ratura  entre  el  recipiente  y  el  vapor  del  ácido  sulfúrico. 
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ACIDO  SULFURICO  OXIGENADO:. 

13  Thernard  acaba  de  probar  que  el  ácido  sulfiirt- 
co  se  puede  combinar  con  una  gran  cantidad  de  oxígeno-  cu¬ 
yo  nuevo  compuesto  se  obtiene  haciendo  obrar  el  ácido  hidro^ 
dórico  oxigenado  líquido  sobre  el  sulfato  de  plata. 

Teoría,  Se  puede  representar  el  ácido  hidro-ciórico  oxi¬ 
genado  por: 

(  Hidrógeno  cloro)  ^oxígeno, 

y  el  sulfato  de 
plata  por: 

Oxígeno  plata  Acido  sulfúrico. 

Agua.  Cloruro.  Acido  oxigenado 
de  plata. 

El  oxígeno  del  ácido  hidro-ciórico  oxigenado  se  une  con 
el  ácido  del  sulfato  paca  formar  el  ácido  sulfúrico  oxigenado, 
al  paso  que  la  plata  y  el  oxígeno  del  óxido  de  plata  se  com¬ 
binan,  el  primero  con  el  cloro,  y  el  segundo  con  el  hidró¬ 
geno  del  ácido  hidro-ciórico.. 

El  ácido  sulfúrico  oxigenado  es  líquido;  se  desprende  par¬ 
te  de  su’ oxígeno  á  la  temperatura  del  hervor,  y  pasa  al  es¬ 
tado  de  ácido  sulfúrico.  Puesto  en  contacto  con  el  óxido  de 
plata,  pierde  su  oxígeno,  reduce  parte  de  este  óxido,  y  oca¬ 
siona  una  grande  efervescencia.  Forma  sulfatos  oxigenados  con 
los  óxidos  metálicos.  No  tiene  usos.  135  bis,  ¿  Existe  verda¬ 
deramente  el  ácido  sulfúrico  oxigenada,  ó  no  se  podrá  supo¬ 
ner  que  el  oxígeno  con  que  se  combina  el  ácido  se  une  mas 
bien  al  agua  que  contiene  l  Líquido  que  tiene  la  propiedad  de 
absorver  gran  cantidad  de  aquel  cuerpo,  (V^éase  96).  Aun 
no  está  decidida  esta  cuestión, 

Thenard  ha  observado  que  el  agua  oxigenada  abando  • 
na  con  mucha  mas  fácilidad  su  oxígeno  cuando  es  pura,  que 
cuando  se  halla  mezclada  con  alguno  de  los  ácidos  que  son 
capaces  de  oxigenarse,  lo  cual  induce  á  creer  que  no  depen¬ 
de  absolutamente  de  la  presencia  del  agua  la  oxigenación  de 
estos  últimos. 
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DJL  JiCIDO  WDICO. 

136.  El  ácido  iódico  es  siempre  producto  del  arte:  es 
sólido,  blanco,  semitrasparente ,  sin  olor,  mas  pesado  que  el 
ácido  sulfúrico,  y  de  sabor  fuerte,  ágrio  y  astringente:  en¬ 
rojece  por  de  pronto  los  colores  azules  vegetales  y  los  des- 
truye  después.  Si  se  levanta  su  temparatura  hasta  cosa  de  zoo** 
se  descompone  enteramente,  y  se  trasforma  en  iodo  y  en  gas 
oxígeno.  Calentándolo  con  carbon  ó  azufre  ^  se  descompone, 
cede  su  oxígeno  á  estos  cuerpos  simples ,  y  resulta  una  deto¬ 
nación.  Es  inalterable  en  el  aire  seco,  ligeramente  delicuescen¬ 
te  en  el  aire  húmedo,  y  muy  soluble  en  el  agua.  Evapora¬ 
da  su  disolución  se  pone  como  masa  y  da  el  ácido  iódico  só¬ 
lido  privado  de  agua  1 

'  El  ácido  bórico  sólido  se  disuelve  con  el  calor  en  la  diso¬ 
lución  de  este  ácido.  El  ácido  fosforoso  lo  descompone  en 
parte,  y  pasa  al  estado  de  ácido  fosfórico  ,  con  tal  que  se  le¬ 
vante  un  poco  la  temperatura;  se  desprende  iodo  ,  y  la  por¬ 
ción  de  ácido  no  descompuesta  se  combina  con  el  áci  do  fos¬ 
fórico  producido.  Si  se  echa  ácido  sulfúrico  ó  fosfórico  gota  á 
gota  en  una  disolución  concentrada  y  caliente  de  ácido  iódico, 
se  forma  un  precipitado  sólido,  compuesto  de  agua,  de  ácido 
iódico,  y  del  uno  ó  del  otro  de  los  ácidos  que  se  le  han  echa¬ 
do.  Este  precipitado  es  fundible  al  calor,  y  al  enfriarse  da 
cristales  de  color  amarillo  pálido. 

Propiedad  esencial.  Echando  ácido  sulfuroso  en  la  disolu¬ 
ción  de  este  ácido,  lo  descompone,  le  quita  su  oxígeno  y  se¬ 
para  instantáneamente  el  iodo.  El  ácido  iódico  no  tiene  usos: 
lo  descubrió  Gay-Lasag  en  1814;  pero  este  sábio  no  lo  ha¬ 
bía  obtenido  sino  en  estado  líquido  y  combinado  con  un  poco 
de  ácido  sulfúrico.  H.  Davy  fue  el  primero  que  describió  las 
propiedades  del  ácido  iódico  puro,  privado  de  agua. 

Composición.  Cuando  por  medio  del  fuego  se  descompo¬ 
nen  100  partes  de  iodato  de  potasa,  se  sacan  22,59  oxíge¬ 
no  (  i  ),  y  77,41  de  un  compuesto  de  iodo  y  de  potasio  :  este 


(i)  El  iodato  de  potasa  se  compone  de  ácido  iódico  y  potasa:  el  mis¬ 
mo  ácido  se  forma  de  iodo  y  oxígeno,  y  Ja  potasa  resulta  de  la  union  del 
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¿kimo  coinpuésto  está  formado  de  58,937  de  iodo,  y  de  18,473 
de  potasio  ;  pero  esta  cantidad  de  potasio  se  ha  combinado  con 
3,773  de  oxígeno  para  trasformarse  en  potasa;  luego  las  58,937 
de  iodo  han  tenido  que  absorver  para  pasar  al  estado  de  ácido 
iódico,  183817  de  oxígeno  (y  en  efecto,  3,773 ”*"i 8,817,  for¬ 
man  exactamente  las  22,59  oxígeno  que  da  el  iodato  de  po¬ 
tasa  ) :  de  donde  se  sigue  que  el  ácido  iódico  se  compone  de 
58,937  de  iodo,  y  de  18,817  de  oxigeno  j  ó  loque  es  lo  mis¬ 
mo,  de  100  de  iodo  y  de  31,927  de  oxígeno.  Si  queremos  lle¬ 
gar  á  conocer  la  composición  de  este  ácido  según  la  teoría 
atomística,  se  hallará  que  está  formado  de  100  de  iodo,  y  de 
32  de  oxígeno,  con  tal  que  supongamos  que  está  compuesto, 
como  hace  Gay-Lassac,  de  un  átomo  de  iodo  (cuyo  pe¬ 
so  es  1 5,625 ),  y  de  cinco  de  oxígeno  ( cuyo  peso  es  5  ). 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  íoíhVo.  Es  de  20,625  ,  suma  del 
peso  de  un  átomo  de  iodo  y  de  cinco  de  oxígeno. 

Preparación,  Se  prepara  este  ácido  haciendo  llegar  protó- 
xido  de  cloro  sobre  el  iodo:  este  se  apodera  del  oxígeno  del  protó- 
xido  de  cloro,  forma  ácido  iódico  y  se  combinan  y  quedan  unidos 
con  el  ácido,  el  cloro  y  una  porción  de  iodo.  Se  levanta  la  tem¬ 
peratura  un  poco  para  volatilizar  el  compuesto  dé  cloro  y  io¬ 
do,  y  queda  puro  el  ácido  iódico.  (Véase  estampa  ic,  fig.  62). 
A,  es  el  balón  en  que  se  produce  el  proróxido  de  cloro;  B, 
parte  del  tubo  que  contiene  cloruro  de  calcio,  puesto  en  un 
papel  seco,  que  sirve  para  secar  el  gas;  R,  el  recipiente  de  cue¬ 
llo  largo  en  que  se  halla  el  iodo. 

JíEL  ACIDO  CLÓRICO, 

% 

El  ácido  dórico  que  desmbrió  Gay-Lussac  én  1814,  no 
se  halla  nunca  en  la  naturaleza,  pero  es  parte  constituyente  de 
los  cloratos,  sales  que  prepara  el  arte  y  que  se  han  conocido 
hasta  el  dia  con  el  nombre  de  muriatos,  sobre-oxigenados. 

137-  El  ácido  dórico  puro  es  siempre  líquido  y  no  tiene 
color  ni  olor  perceptible  sino  se  calienta  un  poco:  cuando  está 


potasio  con  si  oxígeno;  de  donde  se  sigue  que  las  22,59  de  oxíge¬ 

no  del  io  taco  de  potasa,  estaban  combinadas  aun  mismo  tiempo  con  el  iodo 
y  con  el  potasio. 


conjeiitradQ  es  su  consistencia  un  poco  oleaginosa;  su  sabor  es 
muy  ácido;  enrojece  fuerteinente  la  infusion  de  girasol,  y  des¬ 
truye  su  color  al  cabo  de  algunos  dias.  Se  puede  concentrar  á 
un  calor  suave  sin  que  se  descornpong<a,  ni  volatilice:  si  se  ca¬ 
lienta  mas,  se  descompone  una  parte  y  da  oxígeno  y  cloro;  la 
Otra  se  volatiliza  sin  mudar  de  naturaleza.  La  luz  no  lo  altera,  ni 
parece  que  el  aire  le  hace  experimentar  novediid. 

Propiedad  esenciaL  El  ácido  sulfuroso  lo  descompone  aun 
en  frió,  le  quita  su  oxígeno,  y  queda  el  cloro  solo.  Solo  sirve 
para  formar  cloratos, 

'  Composición,  Cuando  por  medio  del  fuego  se  descomponen 
loo  partes  de  clorato  de  potasa  seco,  se  obtienen  38,88  de 
oxígeno. r I ),  y  01,12  ds  un  compuesto  de  cloro  y  de  potasio; 
este  último  compuesto  está  formado  de  32,196  de  potasio  y  de 
28,924  de  cloro;  mas  esta  cantidad  de  potasio  se  ha  combina¬ 
do  con  6,576  de  oxígeno  para  trasformarse  en  potasa;  luego  las 
28,924  partes  de  cloro  han  tenido  que  absorver  p.ira  pasar  al 
estado  de  ácido  dórico  32,304  de  oxígeno  (y  en  efecto,  6,576 
32,304  forman  exactamente  las  38,88  de  oxígeno  que  da  el 
clorato  de  potasa);  de  donde  se  sigue  que  el  ácido  dórico  so 
compone  de  28,924  de  doro  y  3  2, 304  de  oxígeno  ;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  de  100  de  doro  y  de  111,68  de  oxígeno;  ó  de  i  de 
doro  y  de  oxígeno  en  volumen,  (  Gay-Lussac\  Supoiiíendo 
que  el  ácido  clórico  esté  formado  de  un  átomo  de  doro  (que 
pesa  4,5  )  y  de  cinco  de  oxígeno  (cuyo  peso  es  5 ),  se  hallará 
que  está  compuesto  de  100  partes  de  doro  y  de  de 

oxígeno. 

Peso  de  un  atomo  de  ácido  clórico,  Este  peso  es  9,5  ,  suma 
dd  peso  de  un  átomo  de  cloro  y  de  cinco  de  oxígeno, 

Preparación.  Se  echa  sobre  clorato  de  barita  en  polvo  (com¬ 
puesto  de  barita  y  ácido  clórico)  ácido  fulfúrico  dilatado  en 
cinco  á  seis  veces  su  peso  de  agua,  y  se  hace  calentar  la  mez^- 


( I )  El  clorato  de  potasa  se  compone  de  ácido  clórico  y  potasa:  el  mis¬ 
mo  ácido  S3  forma  de  cloro  y  oxigeno,  y  la  potasa  resulta  de  la  union  del 
potasio  con  el  oxígeno;  de  donde  se  sigue  que  las  3S,8S  partes  de  oxígeno 
dol  clorato  de  pofasa  estaban  combinadas  á  un  mismo  tiempo  con  el  cloro 
y  el  potasio. 


(i7^) 

cía;  se  forma  sulfato  de  barita  insoluble,  y  ácido  dórico  que 
queda  ea  disolución,  se  pone  aparte  una  corta  cantidad  de  clo¬ 
rato  de  barita,  que  sirve  para  precipitar  el  ácido  sulfúrico,  si 
por  casualidad  se  halla  mezclado  con  el  ácido  dórico.  Es  escu¬ 
dado  decir  que  se  ha  de  lavar  con  agua  destilada  el  sulfato  de 
barita  producido,  á  fin  de  disolver  todo  el  ácido  dórico  que  se 
ha  separado, 

ML  ACIDO  PER~CLÓRTCO  6  CLÓRICO  OXIGENADO. 

138.  El  ácido  per-dórico  que  ha  descubierto  el  conde 
de  Stadion  en  estos  últimos  tiempos ,  es  producto  del  arte.  No 
puede  exi>tir  aislado;  se  obtiene  comunmente  en  estado  de  liqui¬ 
dez  combinado  con  agua.  No  tiene  color  ni  olor:  enrojece  la 
tintura  de  tornasol,  y  no  destruye  los  colores.  Expuesto  á  la 
acción  del  calórico^  se  concentra  y  volatiliza  á  la  temperatura 
de  140'^  La  luz  no  le  descompone.  Los  ácidos  sulfuroso,  hidro- 
dórico  é  hidro- sulfúrico  no  ejercen  acción  alguna  en  él:  lo  cual 
le  distingue  del  ácido  dórico.  Forma  cloratos  oxigenadas  con  los 
óxido >  metálicos.  No  tiene  usos. 

Composición.  Descomponiendo  por  medio  del  fuego  el  clo¬ 
rato  oxigenado  de  potasa,  se  obtiene  todo  el  oxígeno  contenido 
en  el  ácido  dórico  oxigenado  y  en  la  potasa;  y  rebajando  el 
total  de  la  cantidad,  la  porción  de  oxígeno  que  constituye  la 
potasa,  se  ve  el  que  forma  parte  del  ácido  dórico  oxigenado, 
por  este  medio  se  llega  á  probar  que  este  ácido  se  compone  de 
un  átomo  de  cloro  y  de  siete  átomos  de  oxígeno ;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  de  loo  partes  de  cloro  y  de  155,25  de  oxígeno  en 
peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  dórico  oxigenado.  Es  de  11,5,  su¬ 
ma  del  peso  de  un  átomo  de  cloro  y  de  siete  de  oxígeno. 

Preparación,  Se  mete  en  una  retorta  de  cristal  una  parte 
de  clorato  oxigenado  de  potasa  (compuesto  de  potasa  y  de  ácido 
dórico  oxigenado).  (Vease  Extracción  del  deutóxido  de  cloro:) 
se  mezcla  con  su  peso  de  ácido  sulfúrico  dilatado  en  una  ter¬ 
cera  parte  de  agua:  se  levanta  la  temperatura  hasta  140";  se 
desprende  agua  al  principio,  después  vapores  blancos  de  ácido 
dórico  oxigenado  que  se  condensan  en  el  recipiente,  y  el.  ácido 
que  se  obtiene  de  este  modo  contiene  un  poco  de  ácido  sulfú- 


(*73) 

rico  y  de  ácido  hldro-clórlco ;  el  primero  se  separa  con  agua 
de  barita,  y  el  segundo  con  óxido  de  plata. 

!  DEL  ACIDO  HIPO^NJTROSO^ 

f 

139.  Gay-LUvSSAC  ha  admitido  en  estos  liítimos  tiempos 
la  existencia  de  un  ácido  nuevo  compuesto  de  oxígeno  y  ázoe, 
al  cual  llama  per-nitroso ^  y  nosotros  creemos  que  debe  llamar¬ 
se  hipo^nitroso ;  porque  en  efecto  es  el  ácido  menos  oxigenado 
de  todos  los  formados  por  el  oxígeno  y  ázoe. 

Nunca  se  lia  obtenido  aislado  el  ácido  hipo- nitroso.  Los 
hechos  de  que  se  ha  valido  Gay-Lussac  para  establecer  su 
existencia  son  los  siguientes:  introdúzcanse  en  una  probeta  lle¬ 
na  de  mercurio,  un  poco  de  agua  alcalina,  400  partes  de  gas 
deutóxido  de  ázoe,  y  100  partes  de  gas  oxígeno  en  volumen,  y 
se  verá  que  estas  últimas  se  combinan  con  todo  el  gas  deutóxi¬ 
do,  y  forman  ácido  hipo-nitroso ,  al  cual  absorve  inmediata¬ 
mente  el  agua  alcalina;  de  modo  que  no  queda  nada  de  gas  en 
la  campana.  Pero  es  asi  que  400  partes  de  gas  deutóxido  con¬ 
tienen  200  de  ázoe  y  200  de  oxígeno  en  volumen;  luego  el  nue¬ 
vo  ácido  está  compuesto  de  200  de  ázoe  y  de  300  de  oxígeno; 
ó  bien,  de  100  de  ázoe  y  de  1 5  8  de  oxígeno  en  volumen.  Si  des¬ 
pués  de  eito  reílexionamos  un  poco  sobre  que  el  ácido  nitroso, 
.  que  se  habia  considerado  como  el  menos  oxigenado  de  todos 
los  ácidos  que  forma  el  ázoe,  contiene  100  de  ázoe  y  200  de 
oxígeno  en  voliimen,  nos  veremos  obligados  á  admitir  la  exis¬ 
tencia  del  ácido  hipo-nitroso  y  ó  de  un  ácido  que  contenga  me¬ 
nos  oxígeno  que  el  ácido  nitroso. 

Gay-Lussac  cree  que  el  ácido  hipo-nitroso ,  se  forma  tam-* 
bien  cuando  se  deja  por  mucho  tiempo  una  disolución  de  po¬ 
tasa  con  el  gas  deutóxido  de  ázoe  ;  porque  entonces  se  descom- 
fone  y  trasforma  este  gas  en  protóxido  de  ázoe  y  en  ácido 
hipo-nitroso -y  este  se  une  á  la  potasa,  y  se  obtienen  cristales  de 
hipo-nitrito  de  potasa, 

A  primara  vista  parecerá  que  podría  despre  nderse  ácido  hi- 
po-nit  loso  echando  ácido  sulfúrico  sobre  un  hipo-nitrito ;  mas 
la  experiencia  ensena  sin  embargo  que  no  sucede  asi;  es  verdad 
que  el  ácido  sulfúrico  se  apodera  de  la  potasa  ;  pero  también 
el  ácido  hipo-nitroso  se  descompone  inmediatamente  y  se  tras- 


forma  eia  deutóxldo  da  ázoe  que  se  desprende,  y  en  ácido  ni¬ 
troso  que  queda  en  la  disolución. 

Fe  so  de  un  átomo  de  ácido  hipo-’nitroso.  Este  peso  es  4,75, 
suma  del  peso  de  un  átomo  de  ázoe  y  de  tres  de  oxígeno. 

PEL  acido  nitroso, 

140.  Este  ácido  lo  produce  siempre  el  arte;  íe  notó  primero 
BerzjíLius;  le  examinó  después  Gay-Lussac,  y  sobre  él  acaba  de 
trabajar  con  mucho  interes  OuLONG.  Se  presenta  en  forma  de 
un  líquido  cuyo  color  varía  según  la  temperatura:  es  amarillo 
anaranjado  entre  á  28  +-0®  (cenríg, ):  es  amarillo  leonado  á 
o®;  casi  no  tiene  color  á  — ^10^;  y  no  tiene  color  i,  —  20°; 
sobre  28‘^'+’q‘^  se  pone  rojo;  color  que  es  todavía  mas  subido  si 
se  levanta  mas  la  temperatura:  su  peso  específico  es  de  1,451; 
tiene  un  sabor  cáustico  muy  fuerte  y  un  olor  desagradable.  Pone 
amarilla  la  picK 

141.  Entra  en  hervor  á  la  temperatura  de  28*^,  siendo  la 
presión  del  aire  igual  á  76  centímetros  de  mercurio;  y  se  tras¬ 
forma  en  gas  ácido  nitroso  de  color  rojo  muy  subido  que  apa¬ 
rece  en  forma  de  vapores  que  se  llaman  rutilantes^  y  del  cual 
basta  una  corta  cantidad  para  dar  color  á  los  gases ;  puesto  á  un 
frió  artificial  de  10®,  se  congela  en  una  masa  blanca  perfec¬ 
tamente  trasparente,  que  despide  vapores  naranjados  cuando  se 
pone  en  contacto  con  el  aire  cuya  temperatura  está  á  4®  ó  5^ 
-^o^  .(i).  Haciéndole  pasar  por  entre  alambres  de  hierro  ó  co¬ 
bre  muy  finos,  y  hechos  ascua,  se  descompone,  cede  su  oxígeno 
al  uno  ó  al  otro  de  estos  metales,  y  se  desprende  gas  ázoe; 
apenas  se  obtiene  hidrógeno;  lo  que  prueba  que  este  ácido  no 
contiene  agua.  No  obra  sobre, el  gas  oxígeno  seco,  y  solamente 
le  da  color;  pero  si  se  añade  agua  á  la  mezcla,  absorve  el  oxí¬ 
geno  y  se  trasforma  en  ácido  nítrico.  Obra  sobre  los  diferentes 
cuerpos  simples  y  compuestos  ávidos  de  oxígeno ,  como  el  ácL 
do  nítrico,  §.  146;  pero  su  acción  es  todavía  mayor. 


(  i)  Hemos  verificado  este  fenómeno  con  el  ácido  nitroso  anhidro  pre¬ 
parado  descomponiendo  el  nitrato  de  plomo. 


í'75) 

141.  Cuando  se  agita  con  una  gran  cantidad  de  cigua^  se  des¬ 
compone,  pierde  gran  parte  de  gas  nitroso,  que  se  desprende 
y  pasa  al  estado  de  ácido  nítrico  blanco.  Si  al  contrario,  se  echa 
iin  poco  de  este  ácido  gota  á  gota  en  una  porción  de  agua^  roma 
ía  mezcla  un  color  verde  subido,  sin  desprendimiento  de  gas 
nitroso  (deutoxido  de  ázoe).  He  aqui  lo  que  pasa  en  este  caso: 
una  parte  del  ácido  nitroso  seco  se  descompone  en  ácido  nítri¬ 
co,  que  se  disuelve  en  el  agua,  y  en  gas  nitroso,  que  se  com¬ 
bina  con  la  otra  porción  de  ácido  seco  no  descompuesto  j  de 
manera  que  la  mezcla  verde  se  ha  de  considerar  como  formada, 
i9  de  ácido  nítrico  trasparente,  y  i?  de  ácido  nitroso  seco  com¬ 
binado  con  gas  nitroso.  Finalmente,  si  se  echan  en  una  canti* 
dad  determinada  de  agua  algunas  porciones  de  ácido  nitroso  se¬ 
co ,  se  advierte  que  desde  luego  toma  la  mezcla  un  color  azul 
verdo'O,  y  se  desprende  mucho  gas  nitroso  j  luego  pasa  «al 
color  verde,  que  se  pone  cada  vez  mas  subido,  disminuyéndose 
el  desprendimiento  de  gas  nitroso;  y  por  fin  llega  á  ponerse  de 
color  amarillo  anaranjado,  y  entonces  no  se  desprende  ya  gas 
nitroso»  Viceversa^  si  se  toma  ácido  nitroso  líquido  seco,  ama¬ 
rillo  naranjado,  y  se  echa  agua  en  él  ,  pasará  sucesivamente  á 
verde  subido,  a  verde  claro,  á  azul  ,  á  azul  verdoso,  y  en  fin 
ú  blanco  sise  le  echa  bastante  agua;,  en  este  experimento  irá 
siempre  disminuyendo  mas  y  mas  el  desprendimiento  de  gas 
nitro-o  (deutoxido  de  ázoe).  Se  sigue  de  lo  dicho  que  no  se  ha 
de  considerar  como  ácido  nitroso  puro,  sino  aquel  que  es  de 
co'or  amarillo  naranjado  y  que  no  contiene  agua:  las  varieda¬ 
des  azules,  verdes  ó  amarillas  anaranjadas  que  se  preparan  aña¬ 
diendo  agua  al  ácido  anhidro  ,  se  forman  de  una  cantidad  ma¬ 
yor  ó  menor  de  ácido  nítrico,  de  agua  ,  de  ácido  nitroso  y  de 
cas  nitroso, 

143.  Cuando  se  mezcla  el  ácido  nitroso  líquido  sin  agua 
con  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  aun  algo  dilatado,  á  una 
temperatura  poco  alta  ,  se  obtienen  pr'smas  cuadrilatercs  alar- 
gaJos,  bastante  voluminosos:  estos  cristales  que  íorman  los  dos 
ácidos,  dan,  puestos  en  agua,  gas  ácido  nitroso.  Este  ácido  no 
tiene  usos ;  cuando  se  respira  puro  irrita  mucho  el  pecho,  y 
produce  una  sensación  molesta  de  constricción,  á  que  sigue 
una  muerte  pronta. 

Composición,  Si  se  descompone  este  ácido  atravesándole  un 


hlío  de  hlerrto  ardiendo  (Vease§,  i4i-)5  y  se  deferminael  pes® 
del  oxígeno  que  se  ha  fijado  en  el  hierro,  y  el  del  ázoe  obte¬ 
nido  en  estado  degas,  se  ve  que  este  ácido  está  compuesto  de 
loo  partes  de  oxígeno  y  43,90  de  ázoe:  ó  de  2  de  oxígeno  y 
I  de  ázoe  en  volumen.  Si  calculamos  su  composición  por  la 
teoría  de  los  átomos,  y  suponemos  que  esté  formado  de  un  áto¬ 
mo  de  ázoe  (  cuyo  peso  es  1,75  ),  y  de  cuatro  átomos  de  oxige¬ 
no  (cuyo  peso  es  4),  se  verá  que  está  formado  de  100  de  oxíge¬ 
no  y  de  43,75  de  ázoe. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  nitroso»  Es  5,75,  suma  del  peso 
de  un  átomo  de  ázoe  y  de  cuatro  átomos  de  oxígeno. 

Preparación,  Se  mete  nitrato  de  plomo,  perfectamente  seco, 
cii  una  retorta  de  vidrio  enlodada  (i),  el  cuello  de  la  retorta 
entra  en  un  balón  vacío  vitubulado;  uno  de  los  túbulos  ó  bo¬ 
cas  que  tiene  tapón  agujereado,  da  paso  á  un  tubo  de  seguridad 
encorvado,  que  va  á  parar  aliando  de  una  probeta  vacía,  ro¬ 
deada  de  una  mezcla  refrigerante  hecha  con  sal  y  hielo;  se  en¬ 
lodan  las  junturas,  y  se  calienta  por  grados  la  retorta  puej>ta 
en  un  horno  de  reverbero;  á  poco  se  observan  vapores  rojizos; 
una  porción  del  ácido  nitroso  se  condensa  en  el  recipiente 
en  un  líquido  amarillo;  otra  porción  de  color  blanquizco  se  po¬ 
ne  sólida  en  la  probeta,  y  se  desprende  gas  oxígeno;  finalmen¬ 
te  queda  en  la  retorta  protóxido  de  plomo  amarillo.  Se  ve  con 
evidencia  que  el  ácido  nítrico  del  nitrato  seco,  se  ha  descom¬ 
puesto  en  oxígeno  y  en  ácido  nitroso  anhidro* 

D£L  Acido  nítrico  ó  azÓtico  (  agua  fuerte  ). 

El  ácido  nítrico  no  se  ha  hallado  nunca  puro  en  la  natura¬ 
leza;  se  encuentra  no  obstante  combinado  con  la  cal,  la  pota¬ 
sa  y  la  magnesia:  se  compone  de  ázoe  y  de  oxígeno;  bien  que 
nos  convendrá  en  algunas  circunstancias  mirarlo  como  forma¬ 
do  de  protóxido  de  ázoe  y  de  oxígeno,  ó  bien  de  deutóxido  de 
ázoe  y  de  una  cantidad  menor  de  oxígeno;  ó  bien  todavía  de 
gas  ácido  nitroso  y  de  una  cantidad  menor  de  oxígeno.  Nunca 


(i  )  Est3  nitrato  se  compano  de  protóxido  de  plomo  y  de  ácido  nítrico; 
y  este  puede  considerarse  como  compuesto  de  ácido  nitroso  y  oxígeno. 
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se  ha  padiJo  obtener  privado  de  agua,  como  tampoco  al  ácido 
sulfúrico. 

144.  Es  líquido,  sin  color,  trasparente,  tiene  un  olor  par¬ 
ticular  desagradable  y  un  sabor  excesivamente  ácido :  enrojece 
la  infusion  de  girasol  con  la  imyor  energía,  y  mancha  la  piel 
dejándola  amarilla  antes  de  desorganizarla;  su  peso  específico, 
cuando  está  muy  concentrado,  es  de  1,554. 

145.  A  la  temperatura  de  150”  (centíg.)  entra  el  ácido  ní¬ 
trico  en  hervor,  y  da  vapores  que,  condensados  en  un  reci¬ 
piente,  constituyen  el  ácido  nítrica  destilado;  pero  si  con  un 
aparato  co-nveniente  se  hacen  pasar  estos  vapores  por  un  tubo 
de  porcelana  ó  de  vidrio  enlodado,  y  hecho  ascua,  se  descom¬ 
ponen  y  se  obtiene  gas  deut óxido  de  ázoe,  y  gas. oxígeno:  es¬ 
tos  dos  gases  se  combinan  de  nuevo  para  formar  gas  ácido  ni¬ 
troso  cuando  la  temperatura  se  disminuye.  Expuesto  á  un  frío 
de  50®  á  5  5°  — se  puede  helar  el  ácido  nítrico  mas  concen¬ 
trado;  como  resulta  de  los  experimentos  de  Vauquelin  en  el 
año  6  :  entonces  se  pone  amarillo,  toma  la  consistencia  de  la 
manteca,  y  suelta  algunos  vapores  naranjados.  La  luz  del  sol 
descompone  en  parte  el  ácido  nítrico;  la  porción  descompues¬ 
ta  se  trasforma  en  gas  oxígeno,  que  se  desprende,  y  en  gas  áci¬ 
do  nitroso  que  queda  disuelto  en  el  ácido  nítrico  no  descom¬ 
puesto,  al  que  pone  primero  amarillo  y  después  naranjado. 

146.  El  gas  oxigeno  no  tiene  acción  alguna  sobre  este  áci¬ 
do ;  sin  embargo  por  medios  indirectos  se  le  puede  combinar 
con  una  gran  cantidad  de  oxígeno  y  formar  ácido  nítrico  oxige-- 
nado  (  Vease  §.  149.):  no  sucede  lo  mismo  á  la  mayor  parte  de 
los  cuerpos  simples  no  metálicos  que  hemos  examinado  antes, 
pues  casi  todos  lo  descompone  quitándole  tanto  rats  oxígeno, 
cuanto  es  mas  fuerte  su  afinidad  con  este  agente,  la  tempera¬ 
tura  mas  alta,  y  el  ácido  mas  concentrado.  Si  se  hacen  pasar 
juntos  y  con  precaución,  el  vapor  de  ácido  nítrico,  y  un  ex¬ 
ceso  de  gas  hidrógeno  por  un  tubo  de  porcelana  hecho  ascua, 
se  obtiene  agua  y  gas  azoer  sí  es  menor  la  cantidad  del  gas  hi¬ 
drogeno  que  se  emplea,  no  resulta  mas  qu-e  agua  y  gas  deutó- 
xido  ó  protóxido  de  ázoe.  Calentando  suavemente  una  redoma 
que  contenga  boro  y  ácido  nítrico  se  forma  ácido  bórico,  y  se 
halla  reducido  el  ácido  nítrico  á  ázoe  ó  á  gas  protóxido  ó  deu- 
tóxido  de  ázoe. 

TOMO  1 .  2  í 
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Propiedades  esenciales,  i9  Substituyendo  él  al  boro, 

se  obtiene  gas  ácido' carbónico ,  y  gas  deutóxido  de  ázoe  .sin 
color  j  pero  este  no  tarda  en  absorver  el  oxígeno  del  aire  ,  pa¬ 
sa  al  estado  de  gas  ^Q.\á.o  nitroso  naranjado,  y  se  halla  la  re¬ 
doma  llena  de  vapores  de  este  color.  Entre  los  ácidos  sin  co¬ 
lor,  solo  el  ácido  nítrico  da  vapores  naranjados  cuando  se  ca¬ 
lienta  con  polvo  de  carbon:  2?  La  acción  del  fósforo  sobre  el 
ácido  nítrico  es  análoga  á  la  del  boro  y  del  carbon,  solo 
que  es  mas  viva,  porque  el  fósforo  se  funde  .con  la  mayor 
facilidad  y  presenta  mas  superficie;  resulta  ácido  fosfórico  y 
gas  ázoe ,  deutóxido  de  ázoe  &c.  3?  Calentando  el  azufre  con 
e^te  ácido  pasa  al  estado  de  ácido  sulfúrico,  y  se  desprende  gas 
deutóxido  de  ázoe.  Este  cuerpo  simple  obra  con  menos  energía 
sobre  el  ácido  nítrico  que  los  otros  deque  hemos  hablado  an¬ 
tes.  El  iodo  no  ejerce  acción  alguna  en  frió  sobre  el  ácido  ní¬ 
trico:  si  se  levanta  la  temperatura,  se  volatiliza  en  vapores 
de  color  de  violeta  y  no  se  descompone  el  ácido.  El  cloro  y 
el  ázoe  no  tienen  acción  sobre  este  ácido.  Expuesto  al  aire  hú^ 
medo  esparce  vapores  blancos. 

147.  Cuando  se  mezcla  una  parte  de  agua  con  dos  partes 
de  ácido  nítrico  concentrado ,  se  levanta  la  temperatura  hasta 
40°  ó  40*^  (centíg.);  añadiendo  mayor  cantidad  de  agua,  ba¬ 
ja  la  temperatura:  en  uno  y  otro  caso  se  halla  debilitado  el 
ácido,  y  por  medio  del  calor  puede  volver  á  su  grado  pri¬ 
mitivo  de  concentración.  El  gas  óxido  de  carbono  y  el  óxido  de 
fósforo  quitan  cierta  cantidad  de  oxígeno  al  ácido  nítrico. 
Lowitz  se  aprovechó  de  esta  propiedad  para  privar  al  fósfo-» 
ro  de  cierta  cantidad  de  óxido  :  asi  es  que  si  se  aplica  al  fós¬ 
foro,  en  parte  oxidado,  ácido  nítrico,  hallándose  muy  divldir 
das  las  moléculas  oxidadas,  las  ataca  mejor  el  ácido,  y  las 
trad'orraa  en  ácido  fosfórico,  mas  bien  que  las  del  fósforo 
puro. 

El  gas  deutóxido  de  ázoe  ejerce  sobre  él  una  acción  nota-^ 
ble;  si  se  va  echando  por  espacio  de  algunos  dias,  una  burbu¬ 
ja  de  cada  vez,  al  ácido  nítrico  puro,  muy  concentrado  y  á 
la  temperatura  ordinaria ,  se  advierte  que  este  se  descompo¬ 
ne  en  parte;  el  líquido  se  pone  azul,  pasa  después  á  verde, 
y  si  se  continúa  la  Operación,  acaba  por  ponerse  amarillo  na¬ 
ranjado.  Estos  líquidos,  diferentemente  colorados,  se  forman 
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de  una  cantidad  mas  ó  menos  grande  de  ácido  nítrico,  de 
agua,  de  ácido  nitroso,  y  de  gas  nitroso  (deutóxido  de  ázoe.) 
Teoría.  El  ácido  nítrico  descompuesto  se  puede  considerar  co¬ 
mo  formado 

de  ácido  nítrico  oxígeno. 

Se  hace  llegar  á  el  gas .  deutóxido  de  ázoe. 


Este  gas  se  apodera  del  oxígeno,  bajo  el  cual  lo  hemos  colo¬ 
cado,  vuelve  el  ácido  nítrico  al  estado  de  ácido  nitroso,  y 
él  mismo  pasa  á  el;  el  ácido  nitroso  que  resulta  queda  unido 
con  el  agua,  con  el  ácido  nítrico  no  descompuesto,  y  con  una 
parte  del  gas  nitroso  añadido. 

148.  Los  ácidos  bórico carbónico  y  fosfórico  no  tienen  ac¬ 
ción  sobre  el  ácido  nítrico.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  lo 
descompone  á  la  temperatura  de  100  y  algunos  grados,  se  apo¬ 
dera  de  su  agua,  y  no  pudiendo  permanecer  solo  el  ácido  ní¬ 
trico,  se  trasforma  en  gas  ácido  nitroso  y  en  gas  oxígeno:  el 
experimento  se  puede  hacer  mezclando  en  una  retorta  cuatro 
partes  de  ácido  sulfúrico  y  una  de  ácido  nítrico.  Los  ácidos 
fosforoso  y  sulfuroso^  calentados  con  el  ácido  nítrico,  se  combi¬ 
nan  con  una  porción  de  su  oxígeno  y  pasan  al  estado  de  ácido 
fosfórico  y  sulfúrico.  Echando  ácido  nítrico  en  una  disolu¬ 
ción  concentrada  de  ácido  iódico^  forma  cristales  romboidales 
aplanados,  compuestos  de  ios  dos  ácidos.  Raimumdo  Luno  des¬ 
cubrió  este  ácido  en  1225. 

Usos,  Se  emplea  para  disolver  los  metales,  para  lavar  los 
enmaderados,  y  como  reactivo.  Se  ha  mirado  por  algún  tiem¬ 
po  como  un  poderoso  antivenéreo,  y  se  ha  administrado  como 
tal  en  la  dósis  de  i  á  4  dracmas  al  dia  en  dos  cuartillos  de 
agua;  pero  muy  pronto  enseñó  la  esperiencia  que  era  inferior 
á  un  gran  número  de  otras  preparaciones  antivenéreas.  En¬ 
tra  en  la  composición  de  Ja  pomada  oxigenada,  que  también 
se  ha  decantado  como  antivenérea  (V.  grasa.)  Unido  al  alcohol 
constituye  el  espíritu  de  nitro  dulcificado.  También  puede  ser 
útil  en  todos  casos  en  que  se  aconsejan  los  ácidos  (V.  §.  115. 

Entre  los  ácidos  es  el  que  con  mas  frecuencia  ocasiona  en¬ 
venenamientos:  los  síntomas  á  que  da  lugar  son  los  mismos  que 
los  que  presentan  otras  sustancias  corrosivas  y  acres;  bien  que 
suele  dar  color  amarillo  á  la  piel  de  los  labios  y  algunas  partes 
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del  canal  digestivo.  Es  verdad  que  este  carácter  falta  á  veces, 
singularmente  en  el  estómago ,  cuyas  membranas  muy  inflama¬ 
das  presentan  un  color  rojo  de  sangre.  Entre  los  remedios  pro¬ 
puestos  para  neutralizar  el  ácido  y  combatir  el  envenenamien¬ 
to  ,  el  mas  eficaz  y  menos  peligroso  es  la  magnesia  calcinada 
y  desleída  en  gran  cantidad  de  agua,  pues  forma  con  el  ácido 
un  nitrato  que  apenas  tiene  acción  sobre  la  economía  animal. 
A  falta  de  magnesia  se  puede  usar  con  buen  efecto  el  agba  de 
jabón,  el  carbonato  de  cal,  los  ojos  de  cangrejos  &c.  (V.  mi 
Toxícologia  general  y  torn.  i9  2^  edición). 

Composición,  Está  probado  completamente  que  133  partes 
de  gas  deutóxido  de  ázoe,  en  volumen,  se  trasforman  en  ácido 
nítrico  cuando  se  ponen  en  contacto  con  100  partes  de  oxí¬ 
geno  en  volumen,;  pero  133  volúmenes  de  gas  deutóxido  de 
ázoe  se  componen  de  66,66  de  ázoe  y  de  66,66  de  oxígeno: 
luego  el  ácido  nítrico  se  compone  de  66,66  volúmenes  de  ázoe 
y  de  166,66  de  oxígeno,  ó  representando  el  volúmen  del  ázoe 
por  I ,  de  un  volúmen  de  ázoe  y  volúmenes  de  oxígeno,  ó 
de  3  de  ázoe  y  de  roo  de  oxígeno  en  peso^  Calculando  la 
composición  de  este  ácido  según  la  teoría  de  los  átomos,  y  su¬ 
poniendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  ázoe  (cuyo  pe¬ 
so  es  1,75 ),  y  de  cinco  átomos  de  oxígeno  (  que  pesan  5  ),  se  ve 
que,  por  el  contrario.,  está  compuesto  tie  100  de  oxígeno  y 
de  38,33  de  ázoe  en  peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  nítrico.  Es  6,75,  suma  del  pe¬ 
so  de  un  átomo  de  ázoe  y  cinco  de  oxígeno. 

Preparación.  ^Se  prepara  en  los  laboratorios  poniendo  en 
una  retorta  ló  partes  de  nitrato  de  potasa  del  comercio  (i), 
y  10  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  adapta  á  la 
retorta  una  alargadera,  y  á  esta  un  recipiente  vitubulado, 
uno  de  cuyos  túbulos  ó  bocas  sirve  para  dar  paso  á  un  tubo  de 
seguridad  encorvado  á  propósito  para  recoger  los  gases  :  se 
enlodan  todas  las  junturas  ,  y  se  calienta  por  grados  la  retorta, 
puesta  sobre  las  ascuas  en  una  hornilla  que  tenga  su  laborato-^ 


(i)  El  nitrato  de  potasa  puro  se  compone  de  ácido  nítrico  y  potasa: 
•el  del  comercio  contiene  un  poco  de  hidro-clorato  de  sosa  ( compwesco  de 
sosa  y  ácido  hidro-ciórico ). 
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rio.  He  aquí  los  productos  y  fenómenos  de  esta  operación,  que 
en  cierto  modo,  se  puede  dividir  en  tres  épocas;  i9  apari¬ 
ción  de  vapores  rojizos,  formación  de  agua,  de  cloro,  y  de 
gas  ácido  nitroso,  que  se  condensan  en  el  balón:  2?  descolo¬ 
ramiento  del  aparato,  vapores  blancos,  compuestos  de  ácido 
nítrico  y  de  agua,  que  se  condensan  también  en  el  balón:  3? 
nueva  aparición  de  vapores  de  color  rojo  subido  ,  formación 
de  ácido  nitroso  ,  y  desprendimiento  de  gas  oxígeno :  queda  en 
la  retorta  sulfato  de  potasa ,  mas  ó  menos  ácido.  Teoría  de  la 
primera  época.  El  nitrato  de  potasa  del  comercio  contiene  cier¬ 
ta  cantidad  de  hidro-clorato  de  sosa;  el  ácido  sulfúrico  se  apo¬ 
dera  al  mismo  tiempo  de  la  potasa  y  de  la  sosa,  y  de  con¬ 
siguiente  quedan  aislados  los  ácidos  nítrico  é  hidro-clórico:  es¬ 
tos  ácidos  obran  uno  sobre  otro  y  se  descomponen  de  manera 
que  forman  agua,  cloro  y  ácido  nitroso  volátiles  (V.  Agua  re¬ 
gia  §.  154.)  Una  porclon  del  gas  ácido  nitroso  obtenido  en  es¬ 
ta  primera  época  proviene  ademas,  de  quelas  primeras  porciones 
de  ácido  nítrico  desprendidas  del  nitrato  de  potasa,  se  descom¬ 
ponen  por  la  gran  cantidad  de  ácido  sulfúrico  con  que  están  en 
contacto.  (  Véase  la  tercera  época).  En  la  segunda  época  se  des¬ 
compone  solo  el  nitrato  de  potasa;  porque  ya  no  existe  hidro- 
clorato ,  y  no  se  obtiene  sino  ácido  nítrico.  Finalmente,  en 
la  tercera  época  cede  el  ácido  nítrico  el  agua  que  contiene  al 
ácido  sulfúrico  (V.  §.  148)?  y  como  él  no  puede  exi.^tir  solo, 
se  descompone  en  gas  ácido  uitroso  y  en  gas  oxígeno.  Resulta 
de  lo  que  acaba  de  establecerse  que  el  producto  líquido  ama¬ 
rillento ,  condensado  en  el  recipiente  al  fin  de  la  operación,  se 
forma  de  ácido  nítrico,  de  cloro,  de  ácido  nitroso,  de  agua  y  de 
una  porclon  de  ácido  sulfúrico  que  se  ha  volatilizado.  Se  pu¬ 
rifica  calentándolo  lentamente  en  un  aparato  semejante  al  pre¬ 
cedente  ,  para  separar  el  cloro  y  el  gas  ácido  nitroso  :  el  apa¬ 
rato  se  llena  pronto  de  vapores  rojizos,  y  se  descolora  el  áci¬ 
do  contenido  en  la  retorta  :  entonces  se  forma  ácido  nítrico, 
ácido  sulfúrico,  y  un  poco  de  cloro.  Se  suspende  la  operación, 
se  mete  en  la  retorta  nitrato  de  barita,  cristalizado  y  puro, 
y  se  procede  de  nuevo  á  la  destilazacion:  el  ácido  sulfúrico 
se  oombina  con  la  barita,  forma  un  compuesto  fijo  é  insolu¬ 
ble,  al  paso  que  se  volatiliza  el  ácido  nítrico  y  el  cloro.  Tam¬ 
bién  se  destila  este  ácido  con  el  nitrato  de  plata  cristalizado, 


(tSi) 

el  cual  se  apodera  del  cloro,  y  quedando  entonces  el  ácido 
desembarazado  de  toda  materia  estrada ,  se  volatiliza  y  va  á 
conden>arse  al  recipiente. 

Se  prepara  este  ácido  en  grande.,  calentando  el  nitrato  de 
potasa  y  el  ácido  sulfúrico  cu  tubos  de  hierro  colado,  que  se 
hace  comunicar  por  medio  de  alargaderas ,  con  pilones  de  bar¬ 
ro  duro  en  que  se  recoge  el  ácido.  Se  emplean  42  libras  de 
ácido  sulfúrico,  y  95  de  nitro,  y  se  obtiene  sulfato  de  po¬ 
tasa,  que  apenas  está  ácido.  En  otro  tiempo  se  preparaba  con 
nitro  y  arcilla, 
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149.  Thenard  acaba  de  descubrir  este  ácido  ,  que  no  se 
halla  puro  en  la  naturaleza.  Es  semejante  al  anterior  en  sus 
propiedades  físicas.  Abandona  su  oxígeno  si  se  cuece  por  algún 
tiempo ,  y  pasa  al  estado  de  ácido  nítrico.  Disuelve  perfec¬ 
tamente  todos  los  metales  que  puede  disolver  el  ácido  nítrico 
ordinario:  en  lo  general ,  se  verifíca  esta  disolución  sin  des¬ 
prendimiento  de  gas,  porque  el  metal  queda  oxidado  por  el 
oxígeno  del  ácido  oxigenado.  No  ataca  al  oro. 

Unido  con  los  óxidos  metálicos  forma  sales  que  descom¬ 
pone  fácilmente  el  calor,  y  que  por  consiguiente  es  difícil  que 
cristalicen.  Disuelve  con  la  mayor  facilidad  los  per-óxidos  de 
manganeso  y  de  plomo  ,  propiedad  que  no  tiene  el  ácido  ní¬ 
trico  ordinario,  Thenard  cree  que  está  formado  de  un  vo- 
lúmen  de  ázoe  y  tres  de  oxígeno.  No  tiene  usos.  La  mis¬ 
ma  duda  ponemos  sobre  la  existencia  de  este  ácido ,  que  so¬ 
bre  la  del  ácido  sulfúrico  oxigenado  (Véase  §.135  bis,), 

149.  bis.  Preparación.  Se  disuelve  en  ácido  nítrico  débil  el 
deutoxido  de  bario  ,  debilitado  y  dilatado  en  siete  á  ocho 
veces  su  peso  de  agua  ,  y  se  obtiene  una  disolución  neutra  á 
que  se  añade  ácido  sulfúrico,  que  trasforma  el  deutóxido  de 
bario  en  protóxido  y  en  oxígeno:  este  queda  unido  al  áci¬ 
do  nítrico,  al  paso  que  el  protóxido  se  combina  con  el  ácido 
sulfúrico,  da  origen  al  proto-sulfato  de  barita  blanco  insoluble, 
que  se  precipita.  Se  decanta  el  líquido  en  el  cual  se  halla  el 
ácido  nítrico  oxigenado,  que  se  puede  concentrar  poniéndole 
en  una  cápsula  bajo  el  recipiente  de  una  máquina  pneumática, 
al  lado  de  otra  que  tenga  cal  viva,  y  haciendo  el  vacío. 


ARTÍCULO  V. 


De  las  combinaciones  del  floro  con  los  cuerpos  simples 

examinados  antes* 

DEL  ACIDO  HIDRO-FTÓRICO  (^FLUÓRICo), 

150.  El  ácido  hldro-ftórlco  (fluórico)no  se  hallado  ja¬ 
mas  en  la  naturaleza.  Preparado  por  el  arte,  se  presenta  en 
forma  de  un  líquido  sin  color,  de  un  olor  muy  penetrante,  y 
de  un  sabor  cáustico  insoportable:  enrojece  la  infusion  de  gi¬ 
rasol  con  mucha  energía ;  se  ignora  cual  es  su  peso  especí- 
íico. 

Entra  en  hervor  á  30°  poco  mas  ó  menos ,  y  no  se  conge¬ 
la  á  40® — o.  No  tiene  acción  alguna  sobre  él  el  gas  oxígeno, 
ni  las  sustancias  simples  no  metálicas.  Expuesto  al  aire  espar¬ 
ce  vapores  blancos  muy  espesos.  El  agua  se  combina  con  él  en 
todas  proporciones:  cada  *gota  de  ácido’ que  se  deja  caer  en 
el  agua  desprende  tal  calor  ,  que  se  oye  un  ruido  semejante 
al  que  baria  si  se  metiese  en  ella  un  hierro  hecho  ascua  ,  de 
suerte  que  seria  peligroso  echar  en  el  agua  de  una  vez  cierta- 
cantidad  de  ácido  hidro-ftórico.  No  tiene  acción  sobre  los  oxf- 
dos  de  \carhono  ,  de  fósforo,  y  de  ázoe ,  ni  sobre  los  ácidos  que 
quedan  examinados.  Si  se  pone  á  la  acción  de  la  pila  ó  co- 
luna  de  VoLTA  el  ácido  hidro-ftórico  jíquido  privado  de  agua, 
despide  vapores  espesos  y  se  descompone:  el  gas  hidrógeno  pa« 
sa  al  polo  resinoso,  y  el  floro  atraído  por  el  fluido  vitreo  ,  se  , 
combina  con  el  alambre  de  platina,  que  está  á  la  extremidad 
de  este  polo,  lo  corroe,  y  forma  un  polvo  de  color  de  cho¬ 
colate,  compuesto  sin  duda  de  ftoro  y  de  platina. 

ScHEELE  fue  el  primer  químico  que  habló  del  ácido  fluó- 
rico ,  pero  no  se  habla  obtenido  concentrado  antes  de  las  in¬ 
dagaciones  de  Gay-Lussac  y  Thenard.  Ampere  indicó  que 
está  formado  por  el  hidrógeno  y  un  radical,  y  Davy  ha  he¬ 
cho  un  gran  numero  de  experimentos  para  apoyar  esta  aser¬ 
ción.  Se  usa  de  él  para  grabar  sobre  el  vidrio,  (V.  Vidrio). 

Composición.  Todo  induce  á  creer  que  el  ácido  fluórico  se 
compone  de  hidrógeno  y  ftoro j  no  obstante,  algunos  quími- 


cos  creen  que  esta  formado  por  este  cuerpo  y  el  oxígeno. 

Preparación,  (Est.  lo,  fig.  63.  )  Se  toma  una  retorta  de  plo¬ 
mo  compuesta  de  dos  piezas  A,  B,  que  entre  con  frotamien¬ 
to  la  una  en  la  otra,  se  mete  en  la  mitad  A,  una  parte  de 
froruro  de  calcio  ( fluato  de  cal),  blanco,  cristalizado,  puro, 
pagado  por  tamiz^  y  se  deslíe  en  dos  partes  de  ácido  sulfúri¬ 
co  concentrado;  se  adapta  la  mitad  superior  B,  á  la  parte  in¬ 
ferior  A;  el  cuello  de  esta  retorta  entra  en  un  recipiente  de 
plomo  E,  de  una  forma  particular,  que  se  rodea  de  hielo ;  y 
que  termina  en  una  boca  muy  pequeña:  se  pone  el  aparato  en 
una  hornilla ,  se  enlodan  las  dos  piezas  de  la  retorta  con  bar¬ 
ro,  y  la  juntura  del  cuello  con  lodo  ó  betún  graso;  se  calienta 
lentamente  para  que  no  se  funda  el  plomo,  y  se  obtiene  en  el 
recipiente  ácido  hidro-ftórico  líquido  ,  quedando  en  la  retorta 
sulfato  de  cal,  de  que  se  infiere  que  el  ftoruro  de  calcio  y  una 
porción  del  agua  contenida  en  el  ácido  sulfúrico  se  han  des¬ 
compuesto  ;  el  ftoro  se  ha  unido  al  hidrógeno  del  agua  para 
formar  ácido  hidro-ftórico  (fiuórico),  y  el  calcio  se  ha  com¬ 
binado  con  el  oxígeno  de  este  líquido  para  pasar  al  estado 
de  cal ,  que  queda  en  la  retorta  combinada  con  el  ácido  sul¬ 
fúrico.  Se  desace  el  aparato  para  sacar  el  ácido  y  conservarlo 
en  frascos  de  plata,  cuyo  tapón  esté  pulimentado  en  extremo. 
Es  necesario  evitar,  i9  el  uso  de  vasos  de  vidrio,  cuyo  silex 
disolveria  este  ácido:  2?  el  de  tapones  que  tapen  mal,  porque 
se  escaparía  el  ácido  en  vapores :  3?  el  contacto  de  estos  va¬ 
pores  que  son  en  exceso  cáusticos. 

••s 

J}BL  ACIDO  FTORO-SÓRICO  (fLUOSORTCO), 

151.  El  gas  ácido  ftoro-hórico  es  siempre  producto  del  ar¬ 
te,  no  tiene  color,  su  olor  es  picante  y  sofocante,  análogo  al 
del  gas  ácido  hidro- dórico:  enrojece  la  infusion  de  girasol 
con  energía,  apaga  los  cuerpos  encendidos,  y  su  peso  especi¬ 
fico  es  de  2,371.  No  le  altera  ninguno  de  los  fluidos  imponde¬ 
rables,  ni  el  oxígeno,  ni  ningún  otro  de  los  cuerpos  simples 
que  llevamos  estudiados  hasta  aquí. 

Propiedad  esencial,  Espuesto  al  aire  ó  á  la  acción  de  otro 
cualquiera  gas  húmedo  se  apodera  con  avidez  del  agua  que 
contenga  y  produce  vapores  espesos  con  esceso ,  de  suerte  que 
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puede  sei'vir  con  ef  mejor  efecto,  para  saber  si  un  gas  está 
seco  ó  húmedo. 

El  agua  á  la  temperatura  y  presión  común,  puede  disol¬ 
ver,  según  John  Davy  ,  setecientas  veces  su  volumen  de  este 
gas,  lo  que  hace  cerca  de  dos  veces  su  peso;  de  lo  que 
resulta  que  es  mucho  mas  soluble  que  el  gas  ácido  hidro^ 
clorko.  El  ácido  ftoro-hórico  líquido  conce  ntrado  es  cristalino, 
fumante,  y  muy  cáustico ;  cuando  se  calienta  pierde  | del  gas 
que  contiene.  Los  óxidos  de  carbono ,  de  fósforo  y  de  ázoe,  j 
los  ácidos  antes  reconocidos,  no  obran  sobre  él.  Le  descubrie¬ 
ron  Gay-Lussac  y  Thenard  en  1809.  No  tiene  usos. 

Composición»  No  se  conocen  todavía  las  proporcio  nes  en 
que  el  boro  y  el  froto  entran  á  componer  este  ácido. 

Preparación»  Se  introduce  en  una  redomita  de  vidrio,  ó  me¬ 
jor  de  plomo,  con  su  tubo  encorvado,  dos  partes  de  ftoruro  de 
calcio  puro  en  polvo  y  una  de  ácido  bórico  vitrificado  y  pul¬ 
verizado;  se  mezclan  íntimamente  con  doce  partes  de  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y  se  calienta;  algunos  minutos  después 
se  desprende  el  gas  que  va  á  pasar  á  las  campanas  llenas  de 
mercurio;  no  se  aprovecha  hasta  que  esparce  en  el  aire  va¬ 
pores  en  estremo  densos,  y  no  es  puro  hasta  que  el  agua  le 
absorve  enteramente.  Teoría»  El  ácido  bórico  se  des  compone, 
el  boro  se  une  al  froto  ,  y  produce  el  gas  de  que  hablamos, 
mientras  que  el  oxígeno  se  dirige  al  calcio,  y  forma  la  cal  que 
queda  combinado  con  el  ácido  sulfúrico. 

ARTÍCULO  VI. 


De  las  combinaciones  del  hidrógeno  con  los  cuerpos  simples  exa-- 

•  minados  antes. 


Los  compuestos  cuyas  propiedades  debemos  examinar  son 
siete:  tres  ácidos:  á  saber,  el  ácido  hidro-clórico ,  el  ácido  hi- 
dródico  y  el  ácido  hidro-sulfúrico;  se  designan  con  los  nombres 
generales  de  hidr ácidos.  Lo  otros  cuatro  son  el  gas  hidrógeno 
carbonado ,  hidrógeno  proro  y  deuto-fosforado ,  y  el  gas  hi¬ 
drógeno  azoado  (amoniaco.)  Vamos  á  comenzar  por  los  hidrách 
dos  para  no  interrumpir  la  serie  de  los  ácidos  formados  por  los 
cuerpos  simples  no  metálicos, 
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I>E  LOS  HIDRACIDOS. 

"Dú  ácido  hldro-olórico  (muríático,)  El  ácido  hidro-clórico 
se  encuentra  en  gran  número  de  aguas  termales  de  América; 
pero  se  halla  principalmente  combinado  con  óxidos  metálicos 
•en  estado  de  hidro-clorato.  Separado  de  las  sustancias  que  lo 
pueden  dar ,  es  gaseoso. 

152,  Gas  ácido  hidro-clórico.  No  tiene  color,  es  traspa¬ 
rente,  elástico,  tiene  un  olor  que  ahoga,  y  un  sabor  acre 
cáustico;  enrojece  fuertemente  la  infusión  de  girasol  y  apaga 
las  luces:  antes  de  que  desaparezca  la  llama,  sé  pone  verdo¬ 
sa  su  parte  superior.  Su  peso  especifico  es  de  1,2474. 

No  lo  descompone  el  calórico ,  ni  muda  de  estado  aunque 
se  exponga  á  un  frío  de  50^  — o.  Refracta  la  luz,  y  su  po¬ 
der  refringente  es  de  1,19625.  Puesto  á  una  corriente  de  chis¬ 
pas  eléctricas^  se  descompone  en  hidrógeno  y  en  cloro  gaseo¬ 
so.  A  ninguna  temperatura  tiene  acción  sobre  el  gas  oxígeno^ 
ni  sobre  las  sustancias  simples  no  metálicas  pur as.  Una  medi¬ 
da  de  carbon  de  box  absorve  85  medidas  de  gas  ácido  hidro- 
clórico.  Propiedades  esenciales.  Expuesto  al  aire  húmedo  se 
combina  con  el  agua  suspendida  en  la  atmósfera  ,  y  esparce 
vapores  blancos  bastante  espesos  que  tienen  un  olor  picante. 

2?  Si  se  destapa  un  frasco  lleno  de  gas  ácido  hidro-cló¬ 
rico  ,  después  de  haberlo  metido  perpendicuiarmente  en  el  agua 
de  un  barreño,  el  líquido  se  lanza  con  fuerza  al  frasco,  di¬ 
suelve  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  totalidad  del  gas  y  lle¬ 
na  el  frasco.  Si  se  mete  un  pedazo  de  hielo  en  una  campana 
llena  de  este  gas,  se  funde  con  tanta  rapidez  como  sobre  las 
ascuas,  y  se  halla  absorvido  el  gas  en  algunos  instantes.  Se  ha 
probado  que  el  agua,  á  la  temperatura  de  20^  y  á  la  presión 
de  28  pulgadas  de  mercurio  ,  podia  disolver  4Ó4  veces  su  vo- 
lúmen  de  gas  ácido  hidro  dórico,  ó  las  de  su  peso.  Disuel¬ 
to  asi  en  el  agua,  constituye  el  ácido  hidro-clórico  líquido,  sin 
color,  cuyo  peso  específico  es,  según  Thomson,  de  1,203 
cuando  está  saturado  á  1 5^,5 .  Expuesto  al  aire  este  ácido  lí¬ 
quido  concentrado,  pierde  una  porción  de  gas  y  despide  va¬ 
pores  blancos:  pierde  mas  si  se  calienta,  y  en  uno  y  otro  caso  se 
debilita.  Los  óxidos  de  carbono,  d  e  fósforo  y  de  ázoe  no  tienen 
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íiccion  sobre  el  gas  acido  hidro-clórico  :  lo  mismo  les  sucede  á 
los  ácidos  bórico ,  carbónico  ,  fosfórico  y  fosforoso. 

j  53.  El  ácido  sulfúrico  muy  concentrado  ,  mezclado  con  el 
ácido  hidro-clórico  líquido,  también  muy  con  centrado,  se  apo¬ 
dera  del  agua  que  este  contiene,  se  levanta  la  temperatura,  y 
resulta  una  efervescencia  viva ,  que  se  debe  al  desprendimien¬ 
to  del  gas  ácido  hidro-clórico.  El  ácido  iódico  lo  descompone 
inmediatameute,  descomponiéndose  él  mismo ;  el  oxígeno  del 
uno  se  apodera  del  hidrógeno  del  otro,  mientras  que  el  iodo  se 
combina  con  el  cloro.  Elprotóxido  de  cloro  y  el  ácido  clórico, 
descomponen  este  ácido  en  frió,  el  oxígeno  forma  agua  con 
el  hidrógeno  del  ácido  hidro-clórico ,  y  queda  aislado  el  cloro 
de  ios  dos  ácidos. 

154.  La  acción  del  ácido  nítrico  sobre  este  cuerpo  es  muy 
importante.  Si  los  dos  ácidos  son  débiles ,  no  hacen  mas  que 
mezclarse  en  frió;  pero  si  están  concentrados,  se  descompo¬ 
nen  en  parte,  aun  en  frió,  ya  esten  en  estado  líquido,  ó  qu© 
el  ácido  hidro-clórico  esté  en  estado  de  gas;  y  resulta  de  ello 
un  ácido  líquido  de  color  rojo  amarillento ,  conocido  mucha 
tiempo  hace  con  el  nombre  de  agua  regia,  porque  disuelve  el 
oro,  que  se  llamaba  en  otro  tiempo  el  rey  de  los  metales.  Los 
productos  de  esta  descomposición  son  agua,  cloro  y  ácido  ni¬ 
troso.  Teoría.  Bi  ácido  nítrico  se  forma 

.  ' 

'  de  oxígeno  •+•  ácido  nitroso, 
y  el  ácido  hidro-clórico 

de  hidrógeno  cloro. 

El  oxígeno  del  uno  se  combina  con  el  hidrógeno  del  otro  y 
forma  agua  ;  una  parte  del  cloro  aislada  se  desprende  en  es¬ 
tado  de  gas,  la  otra  parte  queda  en  el  líquido:  lo  mismo  su¬ 
cede  con  el  ácido  nitroso pero  la  cantidad  de  este  ácido  que 
queda  en  disolución  en  el  líquido  es  tanto  mayor  cuanto  mas  áci¬ 
do  nítrico  se  emplee,  de  lo  que  resulta  que  el  agua  regia  se  for¬ 
ma  de  ácido  nitroso,  de  cloro  ,  de  agua  y  de  los  ácidos  nítri¬ 
co  é  hidro-clórico  no  descompuestos.  El  gas  ácido  nitroso  no 
ejerce  acción  alguna  sobre  el  ácido  hidro-clórico.  Dibese  al 
parecer  á  Glaubero  el  descubrimiento  de  este  ácido. 

Usos.  Se. emplea  este  ácido  para  hacer  el  agua  regia  y  al- 
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gunos  hidro-cloratos,  para  analizar  un  gran  número  de  minera¬ 
les  y  para  separar  la  cal  del  añil  que  se  saca  del  pastel  &c.  Se 
usa  de  él  en  la  medicina,  i9  en  rodos  los  casos  en  que  están 
indicados  los  ácidos  :  2?  para  preparar  los  pediluvios  irritan¬ 
tes  :  3?  para  tocar  las  aftas  gangrenosas,  á  cuyo  efecto  se  mez- 
ela  con  dos  veces  su  peso  de  miel  y  se  aplica  una  corta  can¬ 
tidad  de  la  mezcla  con  un  pincel  hecho  de  hilas:  4^  se  emplea 
también  en  esta  misma  enfermedad  en  forma  de  gargarismo, 
y  en  este  caso  debe  estar  dilatado  en  agua;  5?  en  fin  se  pre¬ 
tende  haberlo  aplicado  á  la  tiña  con  buen  efecto,  mediante  un 
ungüento  hecho  con  manteca  y  este  ácido. 

Composición,  Si  combinándose  un  volumen  de  cloro  y  otro 
de  hidrógeno  se  obtienen  dos  volúmenes  de  ácido  hidro-cló- 
rico,  es  evidente,  i9  que  se  unen  los  dos  gases  sin  ninguna  con¬ 
tracción  aparente :  29  que  el  ácido  hidro-clórico  se  compone 
de  partes  iguale^  de  cloro  é  hidrógeno  en  volumen:  y  39  que 
su  densidad  es-  igual  á  la  mirad  de  la  suma  de  la  del  cloro 
y  del  hidrógeno.  Si  reducimos  estos  volúmenes  al  peso ,  ten¬ 
dremos  I  de  hidrógeno  y  33,73  de  cloro;  y  suponiendo  con 
Thomson  que  el  ácido  hidro-clórico  está  formado  de  un  áto¬ 
mo  de  hidrógeno  (cuyo  peso  es  0,125),  y  de  otro  de  cloro 
(que  pesa  4,5  ),  se  verá  que  esta  compuesto  de  una  parte  de 
hidrógeno  y  de  36  partes  de  cloro  en  peso  (i). 

Feso  de  un  átomo  de  ácido  hidro-clórico.  Es  4,625^50111.1  del 
peso  de  un  átomo  de  hidrógeno  y  de  otro  de  cloro. 

Preparación.  Se  pone  en  una  retorta  ,  á  la  que  se  adapta 
un  tubo  encorvado,  sal  morena,  que  se  forma  principalmente 
de  hidro-clorato  de  sosa;  se  le  añade  un  poco  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado ,  que  se  apodera  de  la  sosa,  y  deja  aislado 
el  gas  ácido  hidro-clórico  que  se  recoge  sobre  el  mercurio, 
después  de  dejar  pasar  las  primeras  porciones  que  contienen 
aire.  Para  obtener  este  ácido  líquido  se  usa  del  aparato  que 
hemos  descrito  al  tratar^del  cloro  (V.  est.  9,  fig.  57);  se  me- 


(i)  Esta  diferencia  entre  las  proporciones ,  calculadas  según  los  volú¬ 
menes  ó  los  átomos,  consiste  únicamente  en  que  las  densidades  del  hidró¬ 
geno  y  del  cloro,  qwe  han  servido  de  bise  al  cálculo,  no  son  las  mismas, 
Thomson  admite  que  la  densidad  del  hidrógeno  es  0,694  y  la  del  cloro 
a,¿oo  j  pero  nosotros  creemos  que  la  primera  es  0,7321  y  la  segunda  i,  1.70. 
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ten  en  el  matraz  D,  diez  libras  de  sai  morena,  y  en  Io5  fras¬ 
cos  A,  B,  ocho  libras  de  agua  destilada;  se  pone  un  poco  de 
agua  en  el  vaso  F,  á  fin  de  condensar  las  materias  extrañas;  se 
enlodan  todas  las  junturas  ,  y  se  echan  poco  á  poco  por  el 
tubo  V  ,  E  ,  siete  libras  y  media  de  ácido  sulfúrico  dilatado 
en  el  tercio  de  su  peso  de  agua;  el  gas  se  desprende  inme¬ 
diatamente,  y  se  disuelve  en  el  agua  de  los  diferentes  francos: 
hasta  que  pasan  algunas  horas,  y  que  se  haya  echado  todo 
el  ácido  no  se  ha  de  levantar  la  temperatura,  y  se  ha  de  con¬ 
tinuar  el  calor  hasta  que  ya  no  se  desprenda  nada  de  gas.  Si 
se  conduce  la  operación  como  se  acaba  de  decir,  se  obtienen 
doce  libras  de  ácido  hidro- dórico  líquido  concentrado,  y  el 
agua  del  primer  frasco  F  ,  no  toma  color  amarillo  hasta  el  fin; 
fenómeno  que  se  debe  á  la  formación  de  un  aceite  animal  ama¬ 
rillo,  producido  por  la  descomposición  del  mucus  que  contie¬ 
ne  la  sal  del  mar.  Si  se  calienta  la  mezcla  al  principio  ,  se  ve¬ 
rifica  mas  pronto  la  descomposición  del  mucus,  y  tarda  poco 
en  tomar  color  el  agua  del  primer  frasco.  Finalmente  sí  en 
lugar  de  sal  morena,  se  toma  sal  délos  salitreros  que  con¬ 
tiene  nitratos  (la  otra  no  los  contiene),  se  obtiene  á  mas 
del  ácido  hidro-clórico  ,  cloro  y  ácido  nitroso  ,  que  dan 
también  al  ácido  el  color  amarillo.  En  todo  caso  luego  que 
ya  no  se  desprende  gas  se  debe  echar  agua  hirviendo  en  el 
matraz  D,  á  fin  de  disolver  y  apartar  el  sulfato  de  sosa  que 
se  forma,  sin  lo  cual  se  adheriría  fuertemente  á  la  parte  in¬ 
terior  del  matraz, 

DEL  ACIDO  HlDRO-CLORlCO  OXIGENADO, 

155.  Thenard  acaba  de  descubrir  este  ácido,  que  es  lí¬ 
quido,  no  tiene  color,  casi  ningún  olor,  y  es  muy  ácido.  Aban¬ 
dona  cierta  cantidad  de  oxígeno  á  la  temperatura  de  hervor. 
Puesto  en  contacto  con  el  zinc  le  cede  su  oxígeno  ;  y  el  óxido  . 
de  zinc  formado  de  este  modo  se  disuelve  en  el  ácido  hidro- 
clórico:  no  hace  efervescencia.  No  ataca  al  oro,  á  lo  menos 
por  espacio  de  algunos  minutos.  Si  se  le  echa  sobre  el  óxido 
de  plata  ,  se  descompone  descomponiendo  el  óxido,  y  se  des¬ 
prende  gas  oxígeno ,  que  produce  gran  efervescencia. 
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Teoría*  El  ácido  oxigenado  se  puede  representar  por  : 

(  hidrógeno  ^  cloro  )  oxígeno 
y  el  óxido  por;  oxígenos- plata* 

;  Agua  cloruro  de 

■-  plata, 


El  hidrógeno  del  ácido  se  une  al  oxígeno  del  óxido  para 
formar  agua,  al  paso  que  el  cloro  se  combina  con  la  plata,  y 
da  origen  al  sub-cloruro  de  plata  violado  é  insoluble^  que¬ 
dando  libre  el  oxígeno  del  ácido  oxigenado, 

156,  Se  obtiene  el  ácido  hidro-clórico  oxigenado,  disol¬ 
viendo  deutóxido  de  bario  en  el  ácido  hidro-glórico,  y  pre¬ 
cipitando  la  disolución  por  medio  del  ácido  sulfúrico,  como 
hemos  dicho  §.  149  bis.  El  ácido  hidro-clóricQ  oxigenado  ob¬ 
tenido  por  este  medio  es  ademas  susceptible  do  sobre-oxige¬ 
narse,  para  lo  cual  no  se  hace  mas  que  saturarle  de  deutóxido 
de  bario,  y  echar  de  nuevo  en  él  el  ácido  sulfúrico.  Cuando 
después  de  haber  repetido  cinco  ó  seis  veces  esta  operación, 
se  note  que  el  ácido  no  toma  ya  mas  oxígeno,  se  le  puede 
sobre-oxidar  del  modo  siguiente ;  se  le  echa  en  sulfato  de  pla¬ 
ta;  se  forma  al  instante  ácido  sulfúrico  oxigenado,  agua  y 
cloruro  de  plata,  §.  155  ;  se  filtra  ,  se  mezcla  el  ácido  sulfú¬ 
rico  oxigenado  que  se  ha  obtenido  con  el  ácido  hidro-clórico, 
pero  en  menor  cantidad  que  lo  que  contiene  el  ácido  hidro- 
clórico  oxigenado  de  que  nos  servíamos  al  p’ricipio;  en  este 
caso  se  echa  en  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  oxigenado,  y 
de  ácido  hidro-clórico,  bastante  agua  de  barita  para  precipitar 
todo  el  ácido  sulfúrico  ,  el  cual  al  deponerse  cede  su  oxígeno  al 
ácido  hidro-clórico,  y  le  hace  pasar  al  estado  de  ácido  sobre-^ 
oxigenado,  Por  este  medio  ha  llegado  Thenard  á  obtener 
ácido  hidro-clórico  oxigenado  que  contenia  diez  y  seis  veces 
tanto  oxigeno  como  el  ácido  hidro-clórico  verdadero.  Las 
mismas,  dudas  tenemos  sobre  la  existencia  de  este  ácido  que 
sobre  la  del  ácido  sulfúrico  oxigenado,  (V.  §.  13  j  bis,) 


DEL  JCIDO  HIDRIÓD1C0. 


157.,  El  ácido  hidriódico,  que  descubrió  Gay-Lussac  en 
1814,  se  presenta  en  forma  de  gas,  sin  color,  cuyo  olor  -se  pa¬ 
rece  ai  del  gas  ácido  hidro-clórico ;  su  sabor  es  muy  ácido,  pi¬ 
cante  y  astringente,  su  peso  específico  es  de  4,4430  ;  enrojece 
ia  infu:>ion  de  girasol,  y  apaga  los  cuerpos  encendidos.  Se  des¬ 
compone  en  parte  á  una  temperatura  de  ascua,  pero  es  com¬ 
pleta  su  descomposición  si  se  mezcla  con  gas  oxígeno^  entonces 
se  forma  agua  y  queda  el  iodo  aislado. 

Propiedad  esencial.  El  cloro  lo  descompone  inmediatamente, 
le  quita  el  hidrógeno,  con  el  que  produce  ácido  hidro-clórico, 
y  se  presenta  el  iodo  en  vapores  de  hermoso  color  de  púrpura, 
que  se  precipitan  poco  á  poco  y  que  se  vuelven  á  disolver  en  un 
exceso  de  cloro.  El  agua  disuelve  mucha  cantidad  de  este  ga*^, 
lo  que  constituye  el  ácido  líquido.  £ste“ ácido,  asi  como  el  sul¬ 
fúrico,  pierde  una  porción  de  su  agua,  y  se  concentra  por  el 
calor;  mas  arriba  de  125*^  (centíg.  )  comienza  á  destilar,  y  hier¬ 
ve  á  128^.  Expuesto  al  aire  este  ácido  líquido  concentrado, 
despide  vapores,  como  el  ácido  hidro-clórico,  toma  color  rojo 
oscuro,  y  se  altera,  porque  el  hidrógeno  absorve  el  oxígeno 
del  aire  y  con  él  forma  agua;  y  el  iodo  ,  en  lugar  de  precipi¬ 
tarse  se  disuelve  en  la  porción  de  ácido  no  descompuesto  ,  y  la 
da  color;  de  lo  que  se  sigue  que  el  iodo  tiene  mucha  afinidad 
coa  el  ácido  hidriódico.  El  ácido  sulfuroso  no  le  hace  experi¬ 
mentar  alteración  alguna.  El  ácido  iódico  lo.  descompone  des¬ 
componiéndose  él  mismo ;  cede  su  oxígeno  al  hidrógeno  del 
ácido  hidriódico  para  formar  agua,  y  se  precipita  el  iodo  per¬ 
teneciente  á  los  dos  ácidos.  Los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  y  ni¬ 
troso  concentrados  le  descomponen  igualmente,  y  precipitan  el 
iodo.  No  tiene  usos. 

Composición.  Si  se  descompone  un  volumen  de  gas  ácido  hi¬ 
driódico  por  medio  del  mercurio,  del  cloro  &c.,  se  ve  que  está 
formado  de  medio  volúmen  de  hidrógeno  y  de  otro  medio  de 
vapor  de  iodo;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  loo  de  iodo  y  de 
05833  de  hidrógeno  en  peso.  Si  calculamos  la  descomposición 
de  ejtc  gas  por  la  teoría  de  los  átomos  ^  y  suponemos  que  está 
formado  de  un  átomo  de  iodo  (cuya  peso  es  1 5,625  ),  y  de  otro 
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de  hidrogeno  (que  pesa  0,125  )>  hallaremos  que  se  compone 
de  100  de  iodo  y  de  0,800  de  hidrógeno  en  peso. 

Peso  de  un  átomo  de  ácido  hidriódico.  Es  de  15,750,  suma 
del  peso  de  un  átomo  de  iodo  y  de  otro  de  hidrógeno. 

Preparación.  Se  puede  preparar  este  gas  poniendo  ioduro 
de  fósforo,  hecho  con  16  partes  de  iodo  y  una  de  fósforo,  en 
una  retorta  pequeña,  á  la  que  se  adapta  un  tubo  encorvado  que 
va  á  terminar  bajo  las  campanas  llenas  de  mercurioi  se  rocía  el 
ioduro  con  un  poco  de  agua,  y  se  obtiene  gas  ácido  hidriódico 
y  fóáloro  acidificado,  que  queda  en  la  retorta;  de  lo  que  se 
infiere  que  se  descompone  el  agua,  el  hidrógeno  pasa  al  iodo, 
y  el  oxígeno  al  fósforo.  Se  puede  obtener  el  ácido  hidriódico  //- 
quido  haciendo  pasar  gas  ácido  hidro-sulfurico  á  una  probeta 
que  contenga  agua  y  iodo ;  este  descompone  el  ácido  hidro- 
sulfurico,  se  apodera  del  hidrógeno  para  pasar  al  estado  de  áci¬ 
do  hidriódico,  y  el  azufre  se  precipita  :  se  deja  repo  sarel  pre¬ 
cipitado  y  se  filtra  el  líquido;  después  se  calienta  para  echar 
fuera  el  exceso  de  ácido  hidro-sulfurico,  y  se  conserva  á  cu¬ 
bierto  del  contacto  del  aire. 

a 

y 

DEL  ACIDO  HIDRO-SULFURICO  T hidrógeno  sulfurado.) 

El  ácido  hidro-sulfurico  se  encuentra  en  ciertas  aguas  mi¬ 
nerales;  se  suele  producir  en  los  parages  en  que  hay  materias 
animales  en' putrefacción,  y  se  encuentra  en  las  letrinas.  Obte¬ 
nido  por  el  arte  es  gaseoso. 

158.  Gas  ácido  hidro-sulfurico.  No  tiene  color,  es  traspa¬ 
rente,  elástico,  tiene  un  olor  fétido  muy  desagradable,  análogo 
al  de  ios  huevos  podridos;  apaga  los  cuerpos  encendidos,  y 
enrojece  la  infusion  de  girasol;  descolora  una  multitud  de  sus¬ 
tancias  vegetales ,  como  la  disolución  del  añil  en  el  ácido  sul¬ 
fúrico,  la  orchilla,  algunas  decocciones,  y  la  misma  infusion 
de  girasol  que  enrojece  al  principio  &c.  En  todas  estas  sus¬ 
tancias  queda  el  color  enmascarado  y  no  destruido,  pues  basta 
volatilizar  el  gas,  calentándolo  para  que  vuelva  á  aparecer  el 
color  primitivo:  su  peso  específico  es  de  1,1912, 

Cuando  se  le  hace  pasar  por  un  tubo  de  porcelana  hecho  as¬ 
cua,  se  descompone  en  parre  en  hidrógeno  y  en  azufre,  y  es 
probable  que  se  descompondría  enteramente  si  se  le  pusiese  á 
hi  acción  de  un  fuego  muy  vivo.  Luz:  no  se  conoce  su  poder 
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refrlngente.  Una  corriente  de  chispas  eléctricas  separa  el  hidró¬ 
geno  y  se  precipita  azufre,  según  Henry, 

159.  El  gas  oxigeno  no  ejerce  acción  sobre  él  en  frió;  pe¬ 
ro  si  se  levanta  la  temperatura,  se  apodera  al  mismo  tiempo 
del  hidrógeno,  con  el  que  forma  agua,  y  del  azufre  que  tras¬ 
forma  en  gas  ácido  sulfuroso.  Este  experimento  se  puede  ha¬ 
cer  en  el  eudiómetro  de  mercurio.  El  hidrógeno  y  el  boro  110 
tienen  acción  sobre  este  ácido.  Una  medida  de  carbon  de  box 
puede  absorver  55  medidas  de  gas  ácido  hidro-sulfurico ;  cuan¬ 
do  se  pone  en  contacto  con  el  gas  oxígeno  impregnado  de  este 
modo,  el  oxígeno  descompone  el  ácido  hidro-sulfurico,  se  apo^ 
dera  de  su  hidrógeno  para  formar  agua,  y  el  azufre  queda  li¬ 
bre:  fenómeno  que  va  acompañado  de  gran  desprendimiento  de 
calor.  El  azufre  no  se  puede  combinar  con  él  directamente  ;  no 
obstante  hay  un  líquido  de  consistencia  oleaginosa  conocido 
con  el  nombre  de  hidruro  de  azufre ,  que  parece  resultar  de  la 
disolución  del  azufre  en  extremo  dividido  en  este  gas  ácido. 

Propiedades  esenciales,  i9  El  iodo  lo  descompone,  se  apo¬ 
dera  de  su  hidrógeno  para  formar  ácido  hidriódico,  y  deja  el 
azufre  solo. 

2?  Si  se  mezclan  á  la  temperatura  ordinaria  partes  iguales 
en  volumen  de  cloro  gaseoso  y  de  este  gas,  se  verifica  inme¬ 
diatamente  la  descomposición  con  desprendimiento  de  calórico 
y  sin  luz  :  se  forma  ácido  hidro-clórico  ,  y  se  precipita  el  azu¬ 
fre.  Si  es  mas  abundante  el  cloro,  se  obtiene  ademas  de  estos 
productos  cierta  cantidad  de  cloruro  de  azufre.  Elnzoe  no  tiene 
acción  sobre  el. 

3?  Cuando  se  acerca  una  vela  encendida  á  la  boca  de  una 
campana  llena  degas  ácido  hidro-swlfurico,  se  inflama  este,  y 
no  tarda  en  verse  tapizada  interiormente  la  campana  de  azu¬ 
fre  amarillo:  el  oxígeno  del  aire  prefiere  combinarse  con  el  hi¬ 
drógeno  y  forma  agua;  también  se  une  con  una  porción  de  azu¬ 
fre,  que  hace  pasar  al  estado  de  ácido  sulfuroso,  y  se  deposi¬ 
ta  la  otra  porción  de  azufre. 

El  ázoe  no  tiene  acción  sobre  él.  El  agua  y  á  la  temperatura 
ordinaria,  puede  disolver  tres  veces  su  volumen  de  este  gas,  lo 
que  constituye  el  ácido  hidro-sulfúrico  líquido.  Todavía  no 
se  ha  decidido  si  ejerce  alguna  acción  sobre  los  ácidos 
bórico  y  carbónico  y  fosfórico :  es  probable  que  descoin- 
TOMO  I.  zf 


(i94) 

ponga  algunos  á  una  temperatura  alta,  en  especial  aquellos  cu¬ 
yo  cuerpo  simple  tiene  poca  afinidad  con  el  oxígeno. 

Si  se  introduce  en  una  campana  puesta  sobre  mercurio, 
como  2  partes  y  J  de  gas  ácido  hidro-sulfúrico,  y  una  parte  de 
gas  ácido  sulfuroso^  se  descomponen  inmediatamente  estos  dos 
ácidos,  si  están  húmedos,  y  muy  lentamente  si  están  bien  se¬ 
cos  :  el  oxígeno  del  ácido  sulfuroso  forma  agua  con  el  hidró¬ 
geno  del  ácido  hidro-sulfúrico,  y  el  azufre,  que  hace  parte  del 
uno  y  del  otro  de  estos  gases,  se  precipita.  £(  ácido  hidro- 
sulfúrico  descompone  repentinamente  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria  los  ácidos  iddfco,  dórico  y  nitroso  j  los  cuales  ceden  todo 
su  oxígeno  ó  parte  de  él  al  hidrógeno  del  ácido  hidro-sulfú¬ 
rico;  se  forma  agua  y  se  precipita  el  azufre.  El  ácido  hidro-sul¬ 
fúrico  descompone  igualmente  al  ácido  nítrico  concentrado  y 
puro;  se  desprende  gas  deutóxido  de  ázoe  (  gas  nitroso  )  y  se 
precipita  azufre;  pero  no  hay  descomposición  cuando  el  ácido 
está  dilatado  en  tres  partes  de  agua. 

Usos,  Este  ácido  se  emplea,  en  los  laboratorios  para  dis¬ 
tinguir  varias  disoluciones  metálicas,  y  á  veces  también  para 
separar  los  metales.  Su  acción  sobre  la  economía  animal  es  de 
las  mas  dañosas;  hace  caer  en  asfixia  y  mata  los  animales  que 
lo  respiran,  aun  cuando  esté  mezclado*  con  mucho  aire.  Se¬ 
gún  D  jpüytren  y  Thenard,  basta  7/00  de  este  gas  en  la 
atmósfera  para  hacer  perecer  los  pájaros  que  haya  en  ella  : 
i^ó  y  á  veces  da  la  muerte  á  los  perros  mas  robustos.  La 
asfixia,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  plomo  ^  á  que  están 
expuestos  los  poceros  que  entran  en  los  pozos  de  basura,  se 
debe  atribuir  principalmente  á  este  gas.  Basta  exponer  á  su 
acción  cualquiera  parte  del  cuerpo  para  experimentar  efectos 
funestos  como  lo  probó  Chausier;  lo  mismo  sucede  cuando  se 
inyecta  en  el  tejido  celular,  el  estómago,  en  los  intestinos  grue¬ 
sos,  la  pleura,  los  vasos,  &c.  En  estas  diferentes  circunstancias 
pone  el  gas  ácido  hidro-sulfúrico  todos  los  órganos  en  un  es¬ 
tado  adinámico.  Nunca  se  usa  en  la  medicina  en  estado  de  gas. 
El  mejor  medio  para  desinficionar  una  atmósfera  en  que  esté 
extendido,  se  reduce  á  hacer  fumigaciones  de  doro  (  ácido  mu- 
riátlco  oxigenado),  el  que  como  se  ha  dicho,  tiene  la  pro- 
pidad  de  trasformarlo  en  gas  ácido  hidro-clórico ,  y  de  preci¬ 
pitar  el  azufre.  Su  acción  es  mucho  menos  fuerte  sobre  la 


economía  animal  cuanlo  está  en  estado  de  líquido:  en  es  re  caso 
no  pasa  de  excitar  la  piel  y  de  modificar  sus  propiedades  vi¬ 
tales  :  asi  es  que  se  emplea  con  el  mejor  efecto  en  una  porción 
de  exantemas  crónicos.  Las  aguas  minerales  sulfurosas  de  Ba¬ 
reges,  de  Coterets,  de  Bagneres,  de  Luclion,  de  Bonnes,  &c. 
deben  sus  principales  propiedades  á  este  ácido,  y  es  notorio 
cuan  ventajoso  es  su  uso  á  las  personas  que  tienen  enfermeda¬ 
des  crónicas  en  la  piel ,  escrófulas ,  reumatismos  crónicos  y  obs¬ 
trucciones  reumáticas,  parálisis,  úlceras  inveteradas  tenaces, 
hidropesía  en  las  articulaciones ,  supuraciones  internas,  y  prin¬ 
cipalmente  en  las  de  los  órganos  del  bajo  vientre,  Al  princi¬ 
pio  de  ciertas  tisis,  y  en  algunos  casos  de  opresiones^  nerviosas 
del  pecho  han  surtido  estas  aguas  el  mejor  efecto.  Se  hacen 
tomar  interiormente  con  leche  ó  con  una  decocción  emoliente; 
se  comienza  regularmente  por  una  botella  de  esta  bebida:  tam¬ 
bién  se  usa  de  ellas  en  baños,  y  recibiéndolas  en  chorro.  Las 
aguas  sulfurosas  artificiales  bien  preparadas  desempeñan  las 
mismas  indicaciones. 

Composición,  Si  por  medio  del  estaño  y  del  calor  se  des¬ 
componen  loo  partes  de  gas  ácido  hidro-sulfúrico  en  volumen, 
se  obtienen  loo  partes  de  gas  hidrógeno;  luego  contiene  un 
volumen  de  hidrógeno  igual  al  suyo;  de  donde  se  sigue  que 
se  compone  de  93,855  de  azufre  y  de  6,145  hidrógeno  en 
peso.  (V.  §.3).  Si  suponemos  al  ácido  hidro-sulfúrico  com¬ 
puesto  de  un  átomo  de  azufre  (cuyo  peso  es  2),  y  de  otro 
de  hidrógeno  (que  pesa  0,125),  se  verá  que  está  formado  de 
93,855  de  azufre  y  de  5,868  de  hidrógeno  (i). 

Fe  so  de  un  átomo  de  ácido  hidro-sulfúrico.  Este  peso  es  de 
2,125,  suma  del  peso  de  uq  átomo  de  hidrógeno  y  de  otro 
de  azufre. 

Preparación,  Se  hace  calentar  lentamente  en  una  redomita 
sulfuro  de  antimonio  pulverizado  (compuesto  de  azufre  y  an¬ 
timonio),  y  4á  5  partes  de  ácido  hidro-clórico  líquido  del 
comercio;  se  obtiene  gas  ácido  hidro-sulfurico  puro  que  se 


(i)  Estos  números  resultan  de  admitir,  como  lo  hace  Thomson  ,  que 
la  densidad  del  ácido  hidro-sulfúrico  es  de  1,180  en  vez  de  1,1912  ,  y  que 
la  del  hidrógeno  es  0,0694  en  vez  de  0,0^321. 
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recoge  sobre  el  agua  ó  el  mercurio,  y  queda  en  la  re¬ 

doma  proto-hidro- clorato  de  antimonio.  Es  evidente  que  se 
descompone  el  agua;  el  hidrógeno  se  une  al  azufre,  y  el  oxí¬ 
geno  se  combina  con  el  antimonio.,  y  le  pone  en  estado  de 
protóxido,  que  forma  con  el  ácido  hi dro— dórico,  hidro-clorato 
de  antimonio. 

También  se  puede  usar  el  método  siguiente;  se  hace  una 
mezcla  con  dos  partes  de  limaduras  de  hierro  y  una  de 
de  flores  de  azufre,  y  se  ponen  en  un  matraz  con  el  agua 
suficiente  para  que  hierva  ;  se  calienta  un  poco  el  matraz 
para  ayudar  á  la  combinación  del  hierro  con  el  azufre,  y  cuan¬ 
do  la  masa  se  pone  de  color  negro,  se  echa  en  ella  ácido  sul¬ 
fúrico  dilatado  en  cuatro  veces  su  volumen  de  agua.  El  ácido 
hidro-sulfúrico  se  desprende  inmediatamente  después ;  pero 
contiene  hidrógeno  y  no  puede  emplearse  para  los  experi¬ 
mentos  ,  no  obstante  es  muy  bueno  para  preparar  los  hi- 
dro  sulfates.  Si  se  quiere  obtener  ácido  hidro-sulfúrico  lí¬ 
quido  ,  se  hace  pasar  el  gas  por  agua,  sirviéndose  del  aparato 
descrito  en  el  artículo  Cloro  (Esr,  9,  fíg.  57).  En  general  cuan¬ 
do  se  preparan  grandes  cantidades  de  este  gas,  pernicioso  en 
parages  poco  ventilados,  se  debe  derramar  cloro  de  cuando 
en  cuando,  pues  lo  descompone  apoderándose  de  su  hidrógeno. 

artículo  V  i 

De  los  productos  no  ácidos  formados  por  el  hidroc^eno  y  por 
uno  de  los  cuerpos  simples  antes  examinados. 

Del  gas  hidrógeno  carbonado.  El  gas  hidrógeno  se  puede 
combinar  con  diferentes  cantidades  de  carbono,  y  formar  va¬ 
rios  gases  mas  ó  menos  carbonados.  Tratemos  solo  del  que 
contiene  mas  carbono:  no  se  halla  nunca  en  la  naturaleza;  el 
que  se  encuentra  en  el  légamo  de  los  pantanos,  y  de  las  aguas 
estancadas  no  está  saturado  de  carbono,  y  está  constantemente 
mezclado  con  14  ó  15  centesimos  de  ázoe. 

El  gas  hidrógeno  percarbonado  ,  conocido  también  con  el 
nombre  de  oleífico^  no  tiene  color,  es  insípido,  y  su  olor 
es  empi reumático  desagradable;  no  tiene  acción  sobre  la  in¬ 
fusion  de  girasol;  apaga  los  cuerpos  encendidos;  su  peso  es¬ 
pecifico  es  de  0,9784. 
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160.  Puesto  á  la  acción  del  calórico  en  un  tubo  de  porce¬ 
lana,  se  descompone,  pierde  una  porción  de  carbono,  y 
aumenta  de  volumen  :  el  aumento  de  volumen  y  el  depósito  de 
carbono  es  tanto  mayor,  cuanto  es  mas  alta  la  temperatura; 
de  suerte  que  graduando  el  calor,  se  puede  obtener  una  serie 
de  ga^es  mas  ó  menos  carbonados  ( Berthollet ).  Luz:  su 
poder  refringente  es  de  i,8i8óo;  si  está  menos  carbonado,  es 
de  2,09270.  El  fluido  eléctrico  obra  sobre  él  como  el  calórico. 

161.  El  gas  oxígeno  no  lo  altera  en  frió,  pero  si  se  le¬ 
vanta  la  temperatura  de  una  mezcla  de  una  parte  en  volumen 
de  este  gas  y  de  cinco  partes  en  volumen  de  gas  oxígeno,  que¬ 
da  este  absorvido  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y 
se  produce  agua  y  gas  ácido  carbónico.  Se  puede  tener  segu¬ 
ridad  mediante  este  experimento,  que  puede  hacerse  en  un 
eudiómetro  de  mercurio,  de  que  el  gas  hidrógeno  percarbo- 
nado  exige  para  descomponerse  completamente,  tres  veces  su 
volumen  de  gas  oxígeno;  y  aun  es  menester  poner  un  exceso 
de  este  último  para  evitar  que  se  rompa  el  instrumento,  lo 
que  se  verificaría  á  causa  de  la  expansion  y  de  la  pronta  con¬ 
densación  del  agua  formada.  Una  medida  de  carbon  de  box 
absorve  35  medidas  de  este  gas. 

El  cloro  le  quita  el  hidrógeno,  se  forma  ácido  hidro-ció- 
rlco,  y  queda  el  carbono  aislado,  siempre  que  la  mezcla  se 
coloque  en  las  circunstancias  que  hemos  indicado. al  tratar  de 
la  acción  del  gas  hidrógeno  sobre  el  cloro.  (V.  §.  80.)  Si  se 
hace  entrar  en  un  balón  ó  globo  cloro  gaseoso  y  gas  hidró¬ 
geno  percarbonado  á  la  temperatura  ordinaria,  se  ^idvierte  al 
cabo  de  cierto  tiempo  que  se  forma  un  liquido  con  mas  ó  me¬ 
nos  color  que  corre  en  arroyitos  por  todas  partes,  en  istrias 
muy  menu  las,  y  que  va  á  reunirse  á  la  parte  inferior  del  globo. 
Este  líquido,  que  miran  los  químicos  holandeses  como  un  aceite, 
tiene  Li  miyor  relación  con  el  éter  hidro-clórico :  se  forma,,  se¬ 
gún  Collín  yRoBiQUET,  de  partes  iguales  en  volúinende  clo¬ 
ro,  y  de  hidrógeno  percarbonado,  y  lleva  end  día  el  nombre  de 
éter  del  gas  oleífico.  (  V.  Eter  hidro-clórico  torn.  11.)  No  se  sabe 
cual  es  la  acción  de  las  otras  sustancias  simples  no  metálicas 
¿obre  el  gas  hidrógeno  percarbonado. 

Propiedad  esencial.  Si  se  acerca  una  vela  encendida  á 
una  campana  llena  de  este  gas,  se  inflama  lentamente  y  da 
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origen  á  agua  y  á  gas  ácido  carbónico.  Se  puede  mirar  como 
in'ioluble  en  el  agua,  SI  se  le  hace  pasar  por  un  tubo  de  por¬ 
celana  hecho  ascua  ,  con  vapor  de  agua,  se  descompone  esta; 
fenómeno  que  se  comprenderá  fácilmente  acordándose  de  que 
en  e-sta  operación  el  gas  depone  carbono,  que  se  apadera  del 
oxígeno  del  agua.  Estos  dos  ácidos  que  forma  el  oxígeno,  los 
puede  descomponer  el  hidrógeno  ó  el  carbono,  y  también  el 
gas  hidrógeno  percarbonado.  Los  químicos  holandeses  descu¬ 
brieron  este  gas.  Obra  sobre  la  economía  animal  casi  lo  mis¬ 
mo  que  el  gas  hidrógeno  y  el  gas  ázoe.  No  usa  de  él  la  me¬ 
dicina,  Se  emplea  en  el  dia  con  buen  efecto  en  el  alumbrado 
un  gas  en  cuya  composición  entra  una  de  las  variedades  del 
gas  hidrógeno  carbonado  (  V.  torn.  11.  Destilación  de  la  ulla. 
Composición.  Un  volumen  de  gas  hidrógeno  percarbonado 
está  compuesto  de  dos  volúmenes  de  gas  hidrógeno,  y  otros 
dos  de  vapor  de  carbono',  condensados  en  uno  solo.  Se  prueba 
de  este  modo  :  se  hace  pasar  la  chispa  eléctrica  por  una  mez¬ 
cla  de  un  volumen  de  este  gas,  y  tres  volúmenes  de  oxígeno, 
puesta  en  el  eudiómetro  de  mercurio:  el  hidrógeno  percar¬ 
bonado  se  descompone,  y  se  obtiene  agua  y  dos  volúmenes 
de  gas  ácido  carbónico  •  mas  estos  dos  volúmenes  de  gas  car¬ 
bónico  contienen  dos  volúmenes  de  oxígeno;  luego  de  los  tres 
volúmenes  de  oxígeno  absorvidos,  dos  lo  han  sido  por  el  car¬ 
bono  y  otro  por  el  hidrógeno.  Luego  dos  volúmenes  de  oxí¬ 
geno  requieren  para  pasar  á  estado  de  ácido  carbónico  dos 
volúmenes  de  vapor  de  carbono^  y  un  volúmen  de  oxígeno  ne¬ 
cesita  dos  de  hidrógeno  para  trasformarse  en  agua;  luego  el 
volúmen  de  hidrógeno  percarbonado  se  forma  de  dos  volú¬ 
menes  de  carbono  y  otros  dos  de  hidrógeno.  De  esto  se  deduce 
que  la  densidad  del  hidrógeno  percarbonado  (es  decir  ,  0,9784) 
debe  ser  igual  á  la  suma  de  dos  veces  la  densidad  del  hidró-» 
geno  ,  y  de  la  de  vapor  de  carbono, 

2  veces  la  densidad  del  hidrógeno  =0,1464 

2  veces  la  densidad  del  vapor  de  carbono  '=0,8320 


0,9784 
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Reduciendo  al  peso  estos  números  se  ve  que  el  gas  hidró¬ 
geno  percarbonado  se  compone  de  loo  partes  de  carbono  y 
de  17,6  de  hidrógeno  en  peso,  al  paso  que  salen  100  de^  car¬ 
bono  y  16,66  de  hidrogeno  ;  si  calculamos  su  composición  se¬ 
gún  la  teoría  de  los  átomos,  y  suponiendo  que  está 'formado 
de  un  átomo  de  carbono  (cuyo  peso  es  0,75),  y  de  otro  de  hi¬ 
drogeno  (que  pesa  0,1  25). 

Peso  de  un  átomo  de  hidrógeno  percarbonado.  Es  0,875, 
suma  del  peso  de  un  átomo  de  hidrógeno  y  de  otro  de  carbono. 

Preparación,  Se  calienta  en  una  redomita  de  vidrio,  á  la 
que  se  adapta  un  tubo  encorvado ,  una  mezcla  hecha  con  dos 
partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado ,  y  una  parte  de  alcohol 
(espíritu  de  vino ),  y  se  obtiene  muy  pronto  gran  cantidad  de 
este  gas  ,  que  se  recoge  sobre  el  agua  después  de  dejar  pasar 
las  primeras  porciones  mezcladas  con  aire:  este  gas  se  debe 
lavar  para  quitarle  cierta  cantidad  de  ácido  sulfuroso  y  de 
ácido  carbónico  que  contiene.  Explicaremos  por  menor  la 
teoría  de  esta  operación  en  el  artículo  Eter:  basta  decir  ahora 
que  el  alcohol  se  forma  de  oxígeno,  de  hidrógeno  y  de  car¬ 
bono;  que  el  ácido  -  sulfúrico,  por  su  afinidad  con  el  agua, 
'  determina  la  formación  de  este  líquido  á  costa  del  hidrógeno 
y  del  oxígeno  del  espíritu  de  vino,  mientras  qiie  una  porción 
del  hidrógeno  del  alcohol  disuelve  carbono,  y  forma  el  gas 
de  que  hablamos  (V.  Preparación  del  Eter,  Química  vegetal). 
Preparación  del  gas  hidrógeno  pr oto-carbonado.  Se  hace  pasar  va¬ 
por  de  agua  por  entre  carbon  hecho  ascua;  hay  descomposición 
del  vapor  y  formación  de  gas  ácido  carbónico  y  de  hidrógeno 
proto-carbonado;  se  absorve  el  primero  con  la  potasa,  y  queda 
puro  el  segundo  (V.  el  aparato^  est.  ii,  fig.  64).  C,  retorta 
que  contiene  agua;'TT,  tubo  de  porcelana  enlodado,  que 
atraviesa  un  horno  de  reverbero,  en  que  se  ha  puesto  carbon 
en  polvo;  X,  tubo  de  seguridad,  conductor  de  los  gases  hi¬ 
drógeno  proto-carbonado,  y  ácido  carbónico;  F,  frasco  que 
contiene  una  disolución  de  potasa  cáustica  para  absorver  el  gas 
ácido  carbónico  ;  O,  tubo  encorvado  que  da  paso  al  gas  hi¬ 
drógeno  proto-carbonado.  No  se  hace  hervir  el  agua  de  la  re¬ 
torta  hasta  que  esté  hecho  ascua  el  tubo  de  porcelana. 
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I>EL  GAS  HIDRÓGENO  PERF0SF0RAD(y, 

El  gas  hidrógeno  perfosforado  es  siempre  un  producto 
del  arre.  Se  supone  sin  embargo  que  lo  hay  á  veces  en  la  at- 
mófera  cerca  de  los  cementerios  húmedos,  y  que  produce  los 
fuegos  fatuos  inflamándose  espontáneamente:  en  este  caso  pro¬ 
vendría  de  la  putrefacción  de  las  materias  animales;  pero  está 
muy  lejos  de  probarse  esta  aserción, 

162.  Este  gas  puro  no  tiene  color  ni  acción  sobre  la  in¬ 
fusion  de  girasol ;  su  olor  es  semejante  al  de  las  cebollas,  y 
su  sabor  amargo;  su  peso  específico,  según  T.  Thomson, 
es  de  0,9022;  pero  según  Dalton  es  igual  á  r,i. 

163.  Si  se  le  hace  pasar  por  un  tubo  de  porcelana  hecho 
ascua ,  se  descompone  y  depone  fósforo.  Lo  mismo  sucede  si 
se  pone  á  una  corriente  de  chispas  eléctricas :  en  este  caso  se 
obtiene  un  volumen  de  gas  hidrógeno  del  todo  igual  al  volu¬ 
men  primitivo  del  gas  hidrógeno  fosforado  empleado,  y  que¬ 
da  separado  todo  el  fósforo.  (1}  Luz.  Se  ignora  cual  es  su  po¬ 
tencia  refractiva. 

Mezclado  en  un  tubo  de  vidrio  estrecho  con  la  mitad  de 
fu  volumen  de  gas  oxígeno,  á  la  temperatura  ordinaria,  se 
descompone ,  se  combina  el  oxígeno  con  el  fósforo  ,  se  percibe 
un  humo  blanco  ácido ,  disminuye  el  volumen  de  los  gases ,  y 
queda  al  fin  del  experimento  un  volumen  de  gas  hidrógeno 
igual  al  del  gas  hidrógeno  fosforado  que  se  ha  empleado :  no 
se  -produce  llama  ;  pero  si  se  mezclan  estos  dos  gases  en  toda 
clase  de  proporciones  en  un  vaso  ancho  y  á  la  temperatura 
ordinaria,  es  mucho  mas  rápida  la  descomposición  y  acompa¬ 
ñada  de  una  luz  muy  blanca,  como  se  puede  ver  introduciéndo 
una  á  una  las  burbujas  de  gas  hidrógeno  perfosforado  en  una 
campana  que  contenga  gas  oxígeno.  SÍ  se  emplea  un  vo¬ 
lumen  de  gas  oxígeno  contra  un  volumen  de  gas  hidróge¬ 
no  fosforado,  se  forma  agua  y  ácido  fosforoso  ;  al  contrario  se 
obtiene  agua  y  ácido  fosfórico,  si  se  emplea  volumen  y  medio 
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(i)  Según  Daltow  se  obtiene  uno  y  un  tercio  de  su  volumen  de  hi-« 
drógeno. 
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de  gas  oxígeno  (i).  En  todo  caso  es  evidente  que  cí  gas  oxí¬ 
geno  se  combina  al  misino  tiempo  con  el  hidrógeno  y  con  el 
fósforo. 

Propiedad  esencial.  El  aire  atmosférico  obra  sobre  este  gas 
de  la  misma  manera  ,  aunque  con  menor  intension.  Cuando  se 
suelta  en  la  atmósfera  burbuja  á  burbuja,  se  produce,  á  mas 
de  la  llama,  un  humo  blanco  circular  en  figura  de  anillo  ho¬ 
rizontal,  se  ensancha  al  paso  que  se  levanta,  si  la  atmósfera 
está  tranquila.  Este  humo  se  compone  del  agua  y  del  ácido 
fosfórico  que  resultan  de  la  acción  que  ejerce  el  oxígeno  del 
aire  sobre  el  gas  hidrógeno  y  sobre  el  fósforo.  T.  Thomson, 
á  quien  se  debe  una  parte  de  estos  resultados,  asegura  que 
la  combinación  de  los  dos  gases  no  está  acompañada  de  llama, 
sino  mientras  se  produce  bastante  calor  para  que  la  tempera^ 
tura  esté  á  lo  menos  á  64^  |  (centíg.) 

El  azufre  fundido  descompone  el  gas  hidrógeno  perfosfo- 
rado ,  forma  con  el  hidrógeno  ácido  hidro-sulfurico ,  y  el  fós-‘ 
loro  aislado  se  combina  con  una  porción  de  azufre.  (V .^Fosfuro 
de  azufre,  §.  74,  ) 

Cuando  se  mezcla  sobre  agua  tres  volúmenes  de  cloro  ga« 
seoso  y  un  volumen  de  gas  hidrógeno  perfosforado  ,  se  des¬ 
compone  este  y  se  obtiene  ácido  hidro-clórico  y  una  sustancia 
parda ,  que  es  cloruro  de  fósforo  al  maximun  de  cloro  (V.  §081.) 
El  iodo  descompone  también  el  gas  hidrógeno  perfosforado. 

164.  Según  Dalton,  se  disuelve  en  8  vesces  su  volu¬ 
men  de  agua  privada  de  aire;  el  líquido  que  se  obtiene  es 
amarillo,  de  sabor  muy  amargo,  del  mismo  olor  que  el 
gas,  y  no  tiene  acción  sobre  el  girasol.  Thomson  asegu¬ 
ra  que  el  gas  hidrógeno  perfosforado  puro ,  no  se  descom¬ 
pone  por  su  contacto  con  el  agua  destilada  que  haya  hervido; 
pero  que  se  descompone  con  rapidez  por  el  contacto  del  agua 
impregnada  de  aire.  Nosotros  no  hemos  repetido  estos  experi¬ 
mentos  con  el  gas  preparado  con  el  fosfuro  de  cal  y  el  ácido 
hidro-clórico,  como  lo  indica  Thomson,  y  podemos  afirmar  que 
al  que  se  obtiene  por  los  métodos  ordinarios  lo  descompone 


(i)  Según  Daltom,  este  gas  exige  dos  veces  su  volúmen  de  oxígeno 
pa-a  trasfjrruarse  en  agua  y  ácido  fosfórico. 
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el  agua  destilad-a  que  ha  hervido.  Asi  que,  tómense  tres  cam¬ 
panas  medio  llenas  de  este  gas  y  puestas  boca  abajo  en  el  Baño 
de  mercurio ;  introdúzcase  en  una  de  ellas  agua  aireada,  y 
en  otra  agua  destilada  y  hervida;  el  gas  que  está  en  contacto 
con  el  agua  aireada,  se  descompondrá  en  muy  poco  tiempo, 
depondrá  fósforo,  y  no  se  inflamará  ya  expontáneamente  al 
cabo  de  i8  á  20  horas:  la  descomposición  estará  menos  ade¬ 
lantada  en  el  gas  que  está  en  contacto  con  el  agua  privada 
de  aire;  se  verificará  sin  embargo,  y  depondrá  el  fósforo,  pero 
conservará  el  gas  todavía  la  facultad  de  inflamarse  expontá¬ 
neamente  al  aire,  al  cabo  de  18  ó  20  horas.  Tinalmente’  el 
gas  puesto  sobre  el  mercurio  sin  añadirle  agua,  conservará 
su  trasparencia  y  la  propiedad  de  inflamarse  espontáneamente, 
aun  algunos  dias  después  de  estar  preparado. 

165.  Si  se  mezclan  tres  volúmenes  de  gas  protóxido  de  ázoe 
ó  de  gas  deutóxido  de  ázoe  (gas  nitroso),  y  un  volúmen  de  gas 
hidrógeno  perfosforado,  y  se  hace  pasar  por  ellos  una  chis* 
pa  eléctrica,  se  produce  una  fuerte  explosion,  acompañada 
de  una  luz  viva;  el  oxígeno  de  los  gases  oxidados  trasforma 
el  hidrógeno  en  agua,  y  al  fósforo  en  ácido  fosfórico:  el  ázoe 
queda  aislado;  pero  quedan  tres  volúmenes,  sise  ha  empleado 
el  protóxido  de  ázoe,  y  volúmen  y  medio  si  se  ha  empleado  gas 
nitroso  ( I ).  Si  se  introducen  en  una  campana  pequeña  20  me¬ 
didas  de  gas  hidrógeno  perfosforado,  y  52  medidas  de  gas  ni¬ 
troso,  y  se  hacen  llegar  á  la  mezcla  cuatro  medidas  de  gas  oxí¬ 
geno,  se  produce  inmediatamente  una  viva  explosion  acompa¬ 
ñada  de  una  luz  hermosa,  y  se  forma  agua  y  ácido  fosfórico. 
En  este  brillante  experimento  que  se  debe  . hacer  siempre  con 
cortas  cantidades,  el  gas  nitroso  cede  su  oxígeno  al  gas  hidró¬ 
geno  perfosforado,  y  queda  el  ázoe  aislado. 

16Ó.  Si  se  introduce  gas  ácido  hidriódico  en  una  p!*obera 
que  tenga  gas  hidrógeno  perfosforado,  se  observa  que  inmediata- 


( 1 )  Las  proporciones  exactas  para  que  se  verifique  este  fenómeno  son, 
según  Dalton;  un  volumen  de  gas  hidrógeno  perfosforado,  y  tres  volú¬ 
menes  y  medio  de  gas  deutóxido  de  ázoe. 
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mente  se  forman  unos  cristales  blancos,  que  parecen  de  forma 
cúbica,  y  que  están  compuestos  de  aquellos  dos  cuerpos. 

Esta  nueva  sustancia,  conocida  con  el  nombre  hidrtoda^ 
to  de  hidrógeno  perfosforado  la  descubrió  Dulong  ,  y  la  estu¬ 
dió  después  Houtou  Labillardiere.  Propiedades  esenciales, 
i9  La  descompone  el  agua,  la  cual  disuelve  el  ácido  hidriódi- 
co;  se  precipita  fósforo  y  se  desprende  gas  hidrógeno  proto-fos- 
forado:  2?  El  gas  amoniaco  la  descompone  igualmente  por  la 
tendencia  que  tiene  á  combinarse  con  el  ácido  hidriódico :  se 
precipita  fósforo,  y  se  desprende  un  volumen  de  hidrógeno  pro- 
to-fosforado  igual  á  la  mitad  del  volumen  del  gas  amoniacal 
absorvido. 

Gengembre  descubrió  el  gas  hidrógeno  perfosforado  en 
el  año  de  1783.  Inyectado  en  las  venas  ocasiona  la  muerte  de 
los  animales ,  y  obraría  todavía  con  mayor  energía  si  se  respis 
rase :  no  se  le  conoce  uso  alguno. 

Composición,  Si  se  descomponen  100  partes  en  volumen  de 
gas  hidrógeno  perfosforado,  se  obtienen,  según  Tomas  Thom¬ 
son  ,  100  partes  en  volumen  de  gas  hidrógeno  :  este  gas,  pues, 
se  compondrá  de  0,07321  de  hidrógeno,  densidad  de  este  gas 
y  de  0,8289  de  fósforo,  cantidad  igual  á  0,90220,  densidad 
del  hidrógeno  perfosforado,  menos  la  densidad  del  hidrógeno, 

'  ó  de  100  de  fósforo  y  de  8,1 14  de  hidrógeno  en  peso  ( i  ).  Su¬ 
poniendo  que  este  gas  esté  formado  de  un  átomo  de  fósforo  (cu¬ 
yo  peso  es  1,5),  y  de  otro  de  hidrógeno  (cuyo  peso  es  0,125), 
se  verá  que  se  compone  de  100  parces  de  fósforo  y  de  8^333 
de  hidrógeno  en  peso  (  2  ), 

Peso  de  un  átomo  de  gas  hidrógeno  perfosforado.  Es  1,625, 
suma  del  peso  de  un  átomo  de  fósforo  y  de  otro  de  hidrógen  o. 

Preparación.  Se  mete  en  una  redomita  á  que  se  adapta  un 
tubo  encorvado,  una  papilla  hecha  con  12  partes  de  cal  viva, 
apagada  en  agua ,  una  parte  de  fósforo  cortado  en  pedacitos 
menudos  y  un  poco  de  agua  5  se  calienta  por  grados  e^ta  raez- 


(1)  Es  evidente  que  la  cantidad  de  hidrógeno  será  mas  considerable  si 
se  calcula  según  el  anjlisis  de  Dalton,  (Véase  la  nota  del  §.  -103.) 

( 2 )  Suponemos  con  Thomson  que  la  densidad  del  gas  hidrógeno  es  o,o59-i* 
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cía,  y  se  obtiene  pronto  gas  hidrógeno  perfosforado,  que  se 
recoge  sobre  mercurio  cuando  se  inñama  espontáneamente ,  y 
se  desprende  el  aire  del  aparato:  queda  en  la  redoma  fosfato  de 
cal  con  exceso  de  cal:  de  lo  que  se  infiere  que  se  ha  descom¬ 
puesto  el  agua;  el  oxígeno  ha  acidificado  una  porción  del  fós¬ 
foro,  mientras  que  el  hidrógeno,  apoderándose  de  la  otra  por¬ 
ción,  produce  el  gas  de  que  hablamos.  También  se  puede  ob¬ 
tener  este  gas  poniendo  en  una  redoma  dos  ó  tres  dracmas  de 
una  disolución  concentrada  de  potasa,  y  15  á  20  gratios  de  fós¬ 
foro  :  en  estos  casos  no  se  inñama  espontáneamente  el  gas  que  se 
desprende  ya  al  fin  de  la  operación.  El  gas  hidrógeno  proto-  fos^ 
forado  es  el  que  se  puede  obtener  también  en  pocas  horas,  po¬ 
niendo  el  gas  hidrógeno  perfosforado  en  contacto  con  el  agua 
común;  (Vease  §.  1Ó4. )  Thomson  dice  que  para  tener  el  gas 
hidrógeno  perfosforado  puro,  se  ponga  para  una  parte  de  fos¬ 
furo  de  cal  en  pedazos  una  mezcla  de  dos  partes  de  ácido  hi- 
dro-clórico  y  de  seis  partes  de  agua  privada  de  aire  por  el  her¬ 
vor,  que  se  opere  en  una  retorta  tubulada,  y  que  se  evite  el 
contacto  del  aire. 

yo.  '1^ 

DEL  GAS  HIDRÓGENO  P ROTO' FOSFORADO» 

167.  Las  propiedades  físicas  de  este  gas  son  iguales  á  las 
del  precedente:  se  puede  conservar  algunos  dias  en  campanas 
sin  que  deponga  el  fósforo.  No  se  sabe  el  electo  que  produce 
sobre  él  la  acción  de  una  temperatura  alta. 

Propiedad  esencial.  Puesto  en  contacto  con  el  gas  oxígeno 
ó  con  el  aire  en  frió,  no  se  inñama  espontáneamente  como  el 
hidrógeno  perfosforado;  pero  si  se  le  acerca  una  vela  encendi¬ 
da  á  la  boca  de  la  campana  que  lo  contiene,  ábsorve  el  oxíge¬ 
no  del  aire  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz^-se  des¬ 
compone,  y  da  como  el  precedente  agua  y  ácido  fosfórico.  El? 
cloro  le  quita  también  su  hidrógeno. 

Este  gas  da  origen,  como  el  anterior,  á  cristales  blancos, 
cuando  se  mezcla  con  gas  ácido  hidriódico  \  á  cuyos  cristales  los 
descompone  el  gas  amoniaco;  se  desprende  en  este  caso  un  vo¬ 
lumen  de  hidrógeno  proto-fosforado  igual  al  del  gas  amoniacal 
absorvido  y '  no  se  precipita  nada  de  fósforo:  este  carácter  es 
suficiente  para  distinguirle  de  los  que  están  formados  de  gas  hi¬ 
drógeno  perfosforado. 
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Composición,  El  gas  hidrógeno  proto-fosforado  se  compone, 
según  1'homson,  de  la  misma  cantidad  de  fósforo  que  el  ante¬ 
rior,  y  de  dos  volúmenes  de  hidrógeno  condensados  en  uno  so¬ 
lo,  ó  de  dos  átomos  de  hidrógeno  y  uno  de  fósforo  ;  y  admi¬ 
tiendo  esta  última  supo>icion,  estará  compuesto  de  loo  de  fos¬ 
foro  y  de  i6,óó6  de  hidrógeno;  pero  por  el  contrario,  Dalton 
cree  que  no  existe,  ó  que  no  es  mas  que  el  gas  hidrógeno  per- 
fosforado  mezclado  con  cierta  cantidad  de  gas  hidrógeno,- 

Preparación.  ( Véase  preparación  del' gas  hidrógeno  perfos- 
forado).  •  <  *  * 

DEL  HIDROGENO  AZOADO  (amoniaco. ) 

i6S.  Hablaremos  del  amoniaco  después  de  haber  dado  la 
historia  de  la  potasa*  y .  de  la  sosay.que  asi  como  el  amoniaco, 
tienen  propiedades  alcalinas  muy  notables  (Vease  Alcalis). 

CAPITÜTO  III. 

De  las  sustancias  simples  metálicas ,  d  de  los  metales, 

t  _  .  K 

169.  Se  da  el  nombre  de  metal  á  toda  sustancia  simple  só¬ 
lida  ó  líquida,  casi  completamente  opaca,  mas  pesada  en  gene¬ 
ral  que  el  agua  (1)5  que  tenga  un  brillo  notable,  á  menos  que 
no  esté  en  polvo  muy  ténue,que  pueda  recibir  un  gran  puli¬ 
mento,  que  sea  .conductriz  del  calórico  y  del  fluido  eléctrico, 
que  se  pueda  combinar  en  una  ó  mas  proporciones  con  el  oxígeno, 
y  dar  nacimiento  á  productos  ácidos  que  enrojecen  la  infusion 
de  girasol,  ó  lo  que  es  mas  común,  á  óxidos  que  no  alteran  es¬ 
te  color,  ni  el  de  violetas,  ó  á  otros  que  enverdecen  el  jarabe 
de  violetas.  .  • 

Los  metales  se  encuentran  en  la  naturaleza,  i9  en  estado 
nativo:  2?  combinados  con  el  oxíg'cno,  ó^en  estado  de  óxido: 
3?  unidos  al  azufre,  al  cloro  y  á  otros  metales.:  4?  en  estado 
de  sal,  productos,  que  como  ya  hemos  dicho,,  están  casi  siem¬ 
pre  formados  de  un  ácido  y  de  un  óxido  metálico. 


( I )  Se  d  ice  en  general,  porque  no  se  conocen  mas  que  dos  que  sean 
mas  ligeras  que  este  líquido. 
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•  Los  metales  bien  conocidos  en  el  día  son  treinta  y  seis,  y 
se  admiten  otros  6  por  analogía.  Se  han  propuesto  varias  cla¬ 
sificaciones  para  facilitar  su  estudien,  pero  ninguna  en  nuestra 
opinion  ha  llenado  este  objeto  mas  completamente  que  la  del 
catedrático  Thenard,  que  se  compone  de  seis  clases  fundadas 
en  el  grado  de  afinidad  de  estas  sustancias  con  el  oxígeno.  Los 
caractéres  de  algunas  de  estas  clases  tienen  la  gran  ventaja  de 
pertenecer  á  todos  los  metales  que  las  componen ,  y  de  ser  esco¬ 
gidos  entre  los  que  mas  importa  retener;  de  suerte  que  acor¬ 
dándose  de  ellos,  se  hacen  mucho  mas  cortas  y  menos  fastidio¬ 
sas  las  historias  particulares  de  las  sustancias  métalicas;  por 
esta  causa  hemos  adoptado  esta  clasificación. 


Nombres  de  los  metales. 


PRIMERA  CLASE 


Admitidos  por  analogía. 


Zirconio. 

Aluminio. 

Ittrio. 


Torinio, 

Glucinio. 


Calcio. 

Stroncio 


Magnesio, 


Siliceo. 


2?  CLASE. 

Bario. 

Lithio  (admitido  por  analogía.) 
Sodio. 

Potasio. 

3^  CLASE. 


Manganeso, 

Zinc. 


Hierro- 

Estaño. 


4.^  CLASE. 


Selenio. 


Tungsteno, 

Columbio. 

Antimonio 

Teluro. 


Arsénico. 

Molibdeno 

Cromo. 


Urano. 

Cerio. 

Cobalto. 

Titano. 

Bismuto. 

Plomo. 

Cobre. 
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Nickel. 

Mercurio. 

Plata. 

Oro. 

Platino. 


5?  CLASE. 

Osmio. 

Cadmio. 

6^  CLASE. 

Paladio. 

Rodio. 

Iridio. 


Los  metales  de  la  primera  cíase,  admitidos  solo  por  analo¬ 
gía,  están  caracterizados  por  la  grande  afinidad  que  tienen  coa 
el  oxígeno;  afinidad  tan  fuerte,  que  no  ha  sido  posible  hast^ 
el  dia  quitarlo  á  sus  óxidos. 

Los  metales  de  la  segunda  clase  absorven  eí  gas  oxígeno  en 
todas  las  temperaturas;  descomponen  prontamente  el  agua,  aun 
en  frió,  se  apoderan  de  su  oxígeno,  y  queda  aislado  el  hidró¬ 
geno  con  efervescencia.  ^ 

En  la  tercera  clase  se  ponen  los  metales  que  no  descompo¬ 
nen  el  agua  en  frió,  ó  que  no  la  descomponen  sino  muy  lenta¬ 
mente ;  pero  que  operan  la  descoiiiposicion  á  un  calor  de  ascua 
ó  rojo:  absorven  el  oxígeno  á  la  temperatura  mas  alta  (  i  ). 

Se  colocan  en  la  cuarta  clase  los  metales  que  no  descompo¬ 
nen  el  agua  ni  en  caliente  ni  en  frió,  cuando  obran  solos,  pe¬ 
ro  que  ab'órven  el  gas  oxígeno  á  la  temperatura  mas  alta. 

La  quinta  clase  la  forman  los  metales  que  no  descomponen  el 
agua  á  ninguna  temperatura,  y  que  no  absorven  el  oxígeno 
sino  á  cierto  grado  de  calor,  pasado  el  cual,  abandonan  el  mis¬ 
mo  con  que  se  habian  combinado. 

Finalmente,  los  metales  de  la  sexta  clase  son  los  que  no 
pueden  .operar  la  descomposición  del  agua  ni  absorver  el  oxí¬ 
geno  á  ninguna  temperatura;  bien  que  es  necesario  exceptuar 


(i)  La  objeccion  que  se  hace  á  Thenard -sobre  esta  clase  no  tiene  mé¬ 
rito  alguno:  quería  colocar  en  otra  parte  el  magnesio  y  el  hierro,  porque  sus 
óxidos  al  maximum  pierden  oxígeno  cuando  se  calientan  sobre  el  r-^jo  cere¬ 
za  ;  pero  Thenard  no  dice  que  estos  metales  se  puedan  saturar  de  oxí  geno 
en  todas  las  temperaturas;  solo  dice  que  lo  pueden  absorver,  lo  que  es  muy 
exacto. 
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ía  plata,  que  eti  el  estado  de  vapor  se  puede  combinar  con  es¬ 
te  gas. 

170.  Propiedades  físicas  de  los  metales.  El  color  y  brillo  de 
los  metales  varía  casi  en  cada  uno  de  ellos.  No  son  perfecta¬ 
mente  opacos,  según  los  experimentos  de  Newton  ,  pues  pasa 
la  luz  por  una  hoja  muy  delgada  de  oro,  que  después  del  pla- 

,  tino,  es  el  metal  mas  pesado,  aunque  es  grande  su  opacidad. 
Su  densidad  varía  desde  0,86507,  la  mas  débil  que  se  conoce, 
que  es  la  del  potasio,  hasta  20,98,  la  mas  fuerte  de  todas  cual 
es  la  del  platino.  Lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  la  ductilidad  y 
la  maleabilidad ^  propiedades  que  tienen  algunos  metales  en  un 
alto  grado,  y  de  que  otros  no  gozan:  se  dice  que  son  dúctiles 
cuando  se  puede  hacer  con  ellos  alambres  mas  ó  menos  delga¬ 
dos  al  pasar  por  la  hilera;  y  que  son  maleables  si  se  dejan  aplas¬ 
tar  y  poner  en  láminas  y  hojas  con  el  martillo,  ó  entre  los  ci¬ 
lindros  de  la  máquina  de  tirar  planchas:  una  y  otra  de  estas 
propiedades  se  aumenta  si  se  calientan  los  metales.  La  tenada 
dad,  fuerza  que  tienen  los  alambres  delgados  para  sostener  cier¬ 
to  peso  sin  romperse,  varía  también  en  los  diferentes  metales: 
lo  mismo  sucede  con  la  dureza.  La  elasticidad  y  la  sonoridad 
de  los  metales  están  en  proporción  con  su  dureza.  Todos  son 
buenos  conductores  del  calórico  y  del  fluido  eléctrico ,  y  mas 
capaces  de  dilatarse  por  este  agente,  que  los  otros  cuerpos  só¬ 
lidos.  Tienen  una  estructura  laminosa,  fibrosa  y  granulosa,  y 
finalmente  algunos  son  olorosos ,  particularmente  si  se  frotan. 

171.  Propiedades  químicas.  La  acción  del  calórico  sobre 
los  metales  es  varia  :  unos  se  funden  fácilmente,  y  otros  con  di¬ 
ficultad;  aquellos  se  cristalizan  con  bastante  facilidad.  Los 
hay  que  son  volátiles,  y  otros  que  son  fijos. 


I 
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No  se  conocen  cuerpos  que  sean  mejores  conductores  de!  flui¬ 
do  eléctrico  que  los  metales.  Si  se  exponen  á  la  acción  de  una 
gran  batería  compuesta  de  pilas  ó  botellas  de  Leyden,  entran 
en  fusión  y  arden  con  mayor  ó  menor  rapidez  y  brillo  si  están 
en  contacto  con  el  aire.  Con  respeto  á  este  asunto  se  pueden  con¬ 
sultar  los  curiosos  experimentos  de  Children:.  (V^éase  Anales 
de  Química  Tom.  96*  ) 

El  gas  oxigeno  se  puede  combinar  directamente  con  todos 
los  metales,  excepto  los  cinco  últimos  de  la  sexta  clase.  Esta 
combinación  se  verifica  ya  en  frió,  ya  en  caliente,  y  suele  estar 
acompañada  de  un  gran  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz. 
Los  metales  pueden  unirse  al  oxígeno  en  una,  dos  ó  tres  pro- 
po  rciones,  de  lo  que  resultan  protóxidos ,  deutóxidos  6  tritóxi^ 
dos  :  los  hay  que  solo  forman  un  óxido,  otros  que  forman  dos 
y  otros  tres. 

El  hidrógeno.,  el  boro  y  el  carbono  tienen  muy  poca  tenden¬ 
cia  á  unirse  con  los  metales:  el  primero  no  se  combina  sino  con 
el  potasio,  el  teluro,  el  arsénico,  el  selenio  y  el  hierro:  el  se¬ 
gundo  con  el  hierro,  el  platino  y  el  selenio:  y  el  tercero  con 
el  hierro  y  el  platino.  No  sucede  lo  mismo  con  el  fósforo  que 
se  puede  combinar  con  muchos  de  ellos,  ya  por  medios  direc¬ 
tos,  ya  por  medios  indirectos.  El  azufre  se  puede  unir  también 
con  muchos  metales  y  dar  sulfuros.  El  iodo  se  combina  median¬ 
te  el  calor,  con  todos  los  metales  y  forma  ioduros. 

172.  El  cloro  gaseoso  se  une  á  todos  los  metales  aun  á  la 
temperatura  ordinaria,  y  da  cloruros,  que  se  han  mirado  has¬ 
ta  estos. últimos  tiempos,  y  aun  continúan  algunos  químicos  mi¬ 
rándolos  como  mnrfníoi  secos.  Los  fenómenos  que  acompañan  á 
la  formación  de  estos  cloruros  son  diferentes:  aveces  se  veri¬ 
fica  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  otras  sin  llama. 

El  gas  ázoe  no  ejerce  acción  alguna  sobre  los  metales ;  es 
verdad  que  por  medios  indirectos,  y  con  el  auxilio  del  amo¬ 
niaco,  se  le  puede  combinar  con  el  potasio  ó  el  sodio.  El  aire 
atmosférico  obra  sobre  ellos  como  el  gas  oxígeno,  bien  que  con 
menos  energía:  ademas  de  que  como  el  aire  contiene  un  poco 
de  ácido  carbónico,  lo  absorve  en  ciertas  circunstancias  el 
óxido  metálico  que  se  forma,  y  pasa  al  estado  de  carbonato. 
Los  metales  son  insolubles  en  el  agua,  algunos  la  descompo¬ 
nen  5  como  se  ha  dicho  al  exponer  ios  caractéres  de  cada  una 
de  las  seis  clases. 


(ill)  , 

173.  Los  ácidos  formados  por  el  oxigeno  y  un  radical,  sea 
el  que  quiera,  por  ejemplo  los  ácidos  bórico,  carbónico,  fosfó¬ 
rico,  sulfúrico,  sulfuroso,  nítrico  &c, ,  no  se  pueden  combinar 
con  los  metales,  sino  mientras  estos  están  oxidados  en  cierto 
grado.  Kay  ácidos  que  pueden  oxidar  cierto  numero  de  metales 
en  todas  las  temperaturas:  por  ejemplo  el  ácido  nítrico  :  algu¬ 
nos  nj  causan  la  oxidación,  sino  á  cierto  grado  de  calor;  final¬ 
mente  lo>  hay  que  no  tienen  acción  sobre  estas  sustaccias.  Cuan¬ 
do  uno  de  e^tos  ácidos,  privado  de  agua,  cede  oxígeno  á  un 
m  etal,  proviene  necesariamente  este  oxígeno  de  una  porción  de 
ácido  que  se  lia  descompuesto;  pero  si  el  ácido  contiene  agua, 
el  oxígeno  que  se  une  al  metal,  puede  pertenecer  al  ácido,  al 
agua,  ó  á  uno  y  otro.  £1  óxido  que  resulta.de  estas  acciones 
diferentes  puede  estar  al  primero,  segundo  ó  tercer  grado  de 
Oxidación,  y  ser  ó  no  capaz  de  combinarse  con  la  porción  de 
ácido  no  descompuesto.  Hay  ácidos  líquidos  que  forma  el  oxí¬ 
geno,  por  ejemplo,  ciertos  ácidos  vegetales ,  que  disuelven  al¬ 
gunos  metales  sin  cederles  su  oxígeno;  pero  entonces  se  oxida 
el  metal  á  co.'.ta  del  aire  atmosférico.  Se  da  el  nombre  de  sal  á 
todo  cuerpo  compuesto  de  uno  ó  de  dos  ácidos,  y  de  uno  ó  de 
dos  óxido  >  metálicos;  de  lo  que  resulta  que  solo  hay  sales  mc- 
tálicas^  si  se  exceptúan  sin  embargo  las  sales  amoniacales,  las 
de  morfina  y  strychnina.  Luego  indicaremos  cuanto  en  nuestra 
opin  ion  se  debe  decir  en  general  sobre  las  sales. 

174.  Los  ácidos  gaseosos  que  forma  el  hidrógeno  y  un  radi¬ 
cal  no  metálico,  por  ejemplo,  los  gases  ácido  hidro-clórico,  hi- 
drióiico,  é  hidro-sulfurico,  no  pueden  oxidar  los  metales, 
pues  no  contienen  oxígeno  cuando  están  perfectamente  secos: 
asi  es  que  jamas  forman  con  ellos  sales  metálicas:  bien  es,  que 
calentándolos  con  algunos  metales  se  descomponen,  y  dejando 
aislado  el  hidrógeno,  se  combina,  el  cloro,  el  iodo  ó  el  azufre 
con  los  metales  para  formar  cloruros  ^  ioduros  y  sulfuros.  No 
sucede  lo  mismo  cuando  estos  ácidos  están  disueltos  en  agua, 
porque  entonces  se  puede  descomponer  esta  por  algunos  meta¬ 
les  que  se  apoderan  de  su  oxígeno  para  combinarse  después  coa 
el  ácido  y  dar  lugar  á  una  sal  metálica. 

Algunos  metales  se  pueden  unir  entre  sí  y  formar  aligaciones. 


(212) 


DE  LOS  OXIDOS  METALICOS, 

175,  Los  Óxidos  llamados  cales  por  los  antiguos ,  son  com¬ 
puestos  sólidos,  de  varios  colores,  casi  siempre  diferentes  de 
los  que  tienen  los  metales  que  entran  en  su  composición.  En  ge¬ 
neral  son  mates  y  pulverulentos. 

Calentados  en  vasos  tapados,  abandonan  algunos  óxidos  to¬ 
do  su  oxígeno;  otros  solo  pierden  una  porción,  y  pasan  á  un 
grado  de  oxidación  inferior;  en  fin  los  hay  que  no  se  descom¬ 
ponen.  La  luz  solo  descompone  un  corto  número.  Sujetos  á  la 
acción  de  la  pila  ó  coluna  de  Vülta,  se  descomponen  rodos, 
excepto  los  de  la  primera  clase:  el  oxígeno  se  dirige  al  polo  vi¬ 
treo  ó  positivo,  y  al  metal  lo  atrae  el  polo  resinoso.  Los  que 
están  ya  saturados  de  oxigeno  no  experimentan  alteración  algu¬ 
na  de  parte  de  este  agente,  ni  de  la  del  aire;  muchos  de  ellos, 
que  están  poco  oxidados,  absorven  el  oxigeno  á  temperaturas 
variables. 

El  gas  hidrogeno,,  el  carbono  y  el  cloro  pueden  descomponer 
mas  ó  menos  óxidos  con  el  auxilio  del  calor:  los  dos  primeros 
se  apoderan  en  general  del  oxígeno,  dan  nacimiento  al  agua, 
algas  ácido  carbónico,  ó  al  gas  óxido  de  carbono,  y  queda  el 
metal  solo:  el  cloro  desprende  el  oxígeno,  y  se  une  al  metal, 
que  trasforma  en  cloruro.  El  azufre  ,  tan  pronto  se  combina  con 
el  metal  para  formar  un  sulfuro,  desprendiéndose  el  oxígeno  en 
estado  de  gas  ácido  sulfuroso;  y  tan  pronto  se  une  al  óxido  y 
forma  un  óxido  sulfurado,  como  produce  un  sulfato.  Hay  cier¬ 
to  número  de  óxidos  que  se  combinan  con  el  fósforo  y  dan  ori¬ 
gen  á  óxidos  fosforados  (fosfuros).  Algunos  óxidos  pueden  ab- 
sorver  agua,  combinarse  con  ella  y  formar  hidratos  secos  y  pul¬ 
verulentos,  cuyo  color  se  diferencia  casi  siempre  del  de  los  óxi¬ 
dos.  Asi  es  que  el  hidrato  de  óxido  de  calcio  (cal)  es  blanco, 
y  el  óxido  seco  es  blanco  ceniciento  :  el  hidrato  de  protóxido  de 
cobalto  es  de  color  de  rosa,  y  el  óxido  puro  es  azul:  el  de  deu- 
tóxido  de  cobre  es  azul,  y  el  deutóxido  seco  es  pardo  negruzco. 

Hay  muchos  óxidos  que  se  combinan  con  ios  ácidos  sin  ex¬ 
perimentar  ni  hacer  experimentar  la  menor  descomposición: 
otros  muy  oxidados ,  nose  pueden  combinar  con  esta  clase  de 
cuerpos  sin  perder  oxígeno  :  también  los  hay  que  estando  poco 
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oxidailos  quitan  oxigeno  al  ácido  ó  al  agua  para  pasar  al  estado 
de  oxidación  conveniente  á  fin  de  entrar  en  combinación.  En  ge¬ 
ne  ral  es  tanto  mayor  la  tendencia  de  los  óxidos  para  unirse  con 
los  ácidos,  cuanto  están  menos  oxidados.  En  todos  los  casos 
llevan  estas  combinaciones  el  nombre  de  sal^  como  se  ha  dicho. 

17Ó.  Entre  los  ácidos  que  hemos  examinado  hasta  aqui  hay 
dos,  que  son  el  ácido /oj/at/co  y  el  nitroso,  cuya  acción  sobre 
los  óxidos  es  bastante  considerable  para  que  la  examinemos  en 
particular.  Cuando  estos  ácidos  se  combinan  con  los  óxidos,  se 
descomponen  y  trasforman,  á  saber;  el  primero  en  ácido  tos¬ 
ió  rico  y  fosforoso,  y  el  segundo  en  ácido  nítrico  é  hipo-nitro¬ 
so  (Véase  §.  139):  de  modo  que  forman  una  mezcla  de  fosfato 
y  de  fosfito,  ó  de  nitrato  é  hipo-nitrito. 

El  amoniaco  tiene  la  propiedad  de  disolver  cierto  numero 
de  óxidos  metálicos  de  las  cuatro  últimas  secciones.  El  produc¬ 
to  llamado  amoniuro,  tiene  á  veces  la  propiedad  de  cristalizar. 

Algunos  óxidos  se  pueden  combinar  entre  sí ,  y  algunos  pue¬ 
den  ser  disueltos  por  otros :  asi  es  que  los  deutóxidos  de  pota-- 
sio  ó  de  sodio  disuelven  grandemente  los  óxidos  de  arsénico,  de 
zinc,  de  titano  &c.  También  hay  metales  que  pueden  descom¬ 
poner  ciertos  óxidos,  apoderándose  de  su  oxígeno. 

Composición  de  los  óxidos.  La  composición  de  los  óxidos 
varía  mucho  ;  sin  embargo ,  los  diversos  óxidos  de  un  metal 
están  formados  de  tal  manera  que  las  cantidades  de  oxígeno  y 
de  metal  están  por  lo  general  en  relación  muy  sencilla;  asi 
es  que  el  deutóxido  contiene  por  lo  común  vez  y  media  ó 
dos  veces  tanto  oxígeno  como  el  protóxido  (Berzelius  ).  Su¬ 
poniendo  que  el  protóxido  esté  compuesto  de  un  átomo  de  me¬ 
tal  y  de  otro  de  oxígeno;  los  demas  óxidos  tendrá  dos  ó  tres 
átomos  de  oxígeno. 

J)¿  LOS  FOSFUROS  METALICOS, 

177.  Todos  los  fosfuros  son  sólidos,  quebradizos,  no 
tienen  olor,  y  son  mas  ó  menos  fundibles:  ninguno  se  halU  ea 
Ja  naturaleza.  Hay  muy  pocos  datos  sobre  la  composición  de 
estos  cuerpos;  es  de  presumir  que  esten  sujetos  á  la  misma 
ley  que  los  sulluros  ;  es  decir,  que  la  cantidad  de  fósforo  que 
contienen  es  proporcionada  á  las  cantidades  de  oxigeno, 
contenidas  en  los  óxidos  metálicos. 


178.  Preparación,  No  es  posible  usar  del  mismo  método 
para  combinar  el  fósforo  con  ios  metales  que  pueden  formar 
fosfuros;  bien  que  se  puede  establecer  que  se  obtienen  casi 
todos  los  fosfuros  fundiendo  el  metal,  si  es  fácil  de  fundirse, 
ó  haciéndolo  ascua  si  se  funde  con  dificultad,  y  poniéndolo 
en  contacto  con  algunos  fracmentos  pequeños  de  fósforo.  Al 
tratar  de  la  acción  de  este  cuerpo  sobre  cada  metal  en  par¬ 
ticular,  hemos  tenido  cuidado  de  indicar  las  precauciones  que 
conviene  tomar  para  llegar  á  combinarlo  con  algunos  de  ellos, 
tales  como  el  zinc,  el  potasio,  el  sodio,  el  mercurio  y  el 
arsénico.  (  V.  Acción  del  fósforo  sobre  estos  metales.) 

Los  metales  muy  oxidables  que  pueden  descomponer  el 
ácido  fosfórico  vitreo,  tales  como  el  hierro,  el  estaño,  el  man¬ 
ganeso  ,  &c. ,  se  trasforman  en  fosfuros  y  en  fosfatos  cuando 
se  hacen  ascua  con  este  ácido  en  un  crisol  de  Hesse  ;  se  funde 
el  fosfuro  y  forma  un  boton  metálico  en  el  fondo ,  quedando 
el  fosfato  en  la  superficie. 

Casi  todos  los  metales  pueden  pasar  al  estado  de  fosfuro 
cuando  se  calientan  fuertemente  con  el  ácido  fosfórico  vitri¬ 
ficado  y  carbon,  porque  este  se  apodera  del  oxígeno  del  ácido 
y  deja  el  fósforo  aislado, 

J>E  LOS  SULFURO S  METALICOS,, 

179.  Todos  los  sulfures  son  sólidos,  quebradizos;  no  tie¬ 
nen  olor,  son  mas  órnenos  fusibles,  y  susceptibles  de  absor- 
ver  el  gas  oxígeno  ó  el  aire  atmosférico  á  una  temperatura 
alta,  y  de  descomponerse  dando  origen  á  diversos  productos. 

Composición^  La  experiencia  enseña  que  la  mayor  parte 
de  los  óxidos  metálicos  de  las  cuatro  últimas  clases  dan,  cuan¬ 
do  se  opera  en  ellos  con  el  ácido  hldro-sulfúrico ,  un  sulfuro 
y  agua;  es  decir,  que  la  cantidad  del  oxígeno  del  óxido  es 
bastante  considerable  para  saturar  el  hidrógeno  del  ácido.  De 
este  hecho  resulta  que  la  cantidad  de  azufre  de  los  sulfuros* 
metálicos  de  que  hablamos,  es  proporcionada  á  la  cantidad  de 
oxígeno  que  contienen  los  óxidos.  Con  los  metales  se  pueden 
formar  cuando  mas,  según  Berzelius,  tantos  sulfuros  como 
óxidos  pueden  dar;  y  ademas  de  esto,  el  proto-sulfuro  de 
un  metal  cualquiera,  contiene  dos  veces  tanto  azufre  como 


(íí5)  , 

oxígeno  hay  en  el  protóxldo  del  mismo  metal ;  el  deuto-sul- 
furo  contiene  dos  veces  tanto  como  oxígeno  hay  en  el  deu- 
tóxido  ,  puerto  que  al  hablar  de  la  compo:>icion  de  los  óxidos 
de  un  mismo  metal  hemos  sentado  que  la  cantidad  de  oxígeno 
que  contienen  ios  muy  oxidados  era  11,204  veces  tan  con¬ 
siderable  como  la  del  protóxido;  luego  debemos  adoptar  la 
misma  ley  de  composición  para  los  sulturos.  Aclaremos  esto 
con  un  ejemplo:  supongamos  que  de  los  tres  óxidos  de  un 
metal,  el  protóxido  contiene,  en  100  partes  de  metal,  6  de 
oxígeno,  el  deutóxido  12  ,  y  el  tritóxido  24;  supongamos  ade¬ 
mas  que  se  puedan  formar  tres  sulfures  con  el  mismo  metal, 
y  veremos  que  el  proto-sulfuro  se  compone  de  100  de  metal 
H-  I  2  de  azufre;  que  el  deuto-sulfuro  contiene  24  de  azufre 
y  el  trito-sulfuro  48. 

Esta  opinion  de  Berzelius  no  está  generalmente  adoptada, 
asi  es  que  algunos  químicos,  á  cuya  cabeza  debemos  colocar 
al  ilustre  Berthollet,  creen  que  el  azufre  se  puede  unir 
en  un  gran  número  de  proporciones  con  el  mismo  metal ;  al 
paso  que  estas  mismas  combinaciones  deben  considerarse,  se¬ 
gún  Berzelius  ,  como  verdaderos  sulfuros  con  esceso  de  azu¬ 
fre  ó  de  metal, 

180.  Preparación,  Se  pueden  obtener ,  i9  haciendo  fundir 
el  metal  en  un  crisol,  si  es  de  los  que  se  funden  fácilmente,  y 
añadiéndole  azufréis!  se  funde  con  dificultad  se  echa  en  un 
crisol  hecho  ascua  una  mezcla  de  azufre  y  del  metal  pulve¬ 
rizado:  en  estos  casos  siempre  se  ha  de  continuar  calentándolo 
por  algún  tiempo.  Se  opera  en  vasijas  tapadas  cuando  el  me¬ 
tal  es  muy  oxidable;  por  ejemplo  cuando  se  opera  sobre  el 
potasio  ó  sodio:  2?  se  pueden  hacer  los  sulfuros  de  los  me¬ 
tales  de  las  cuatro  últimas  clases,  esponiendo  á  una  tempera¬ 
tura  alta  sus  óxidos,  mezclados  con  azufre;  el  oxígeno  pasa 
á  una  porción  de  azufre  para  formar  ácido  sulfuroso  que  se 
desprende ,  y  el  metal  se  combina  con  la  otra  porción  de 
azul  re:  3?  se  obtienen  muchos  sulfuros  metálicos,  que  for¬ 
man  los  metales  de  las  tres  últimas  clases  ,  descomponiendo 
sus  disoluciones  con  los  hidro-sulfatos  solubles  de  potasa,  de 
sosa  y  de  amoniaco ,  y  á  veces  también  con  el  ácido  hÍdro-« 
sulfúrico  (  V.  hidro-sulfatos ,  §  -34)* 


VE  LOS  TO  DUROS  METALICOS^. 


i8r.  Todos  estos  ioduros  son  sólidos,  frágiles,  no  tienen 
olor  ,  ni  la  mayor  parte  color,  tienen  sabor,  y  son  cristal izables. 
Todos  los  que  son  solubles  en  agua  se  trasformin  en  iiídrio- 
datos.  (Véanse  mas  adelante  los  clararos).  Ninguno  se  halla  en 
Ja  naturaleza.  El  cloro  los  descompone  á  todos,  apoderándose 
del  metal  y  dejando  libre  al  iodo. 

Composición,  El  ácido  hidriódico  da ,  con  muchos  óxidos 
metálicos,  agua  y  un  ioduro;  de  donde  resulta  que  la  cantidad 
de  iodo  es,  como  en  los  sulfuros,  proporcionada  á  la  cantidad 
del  axígeno  de  los  óxidos. 

182.  Preparación,  i9  Se  puede  combinar  directamente  el 
iodo  por  medio  del  calor  con  cierto  numero  de  metales, 
como  el  potasio  ,  el  sodio,  el  mercurio,  el  hierro,  el  zinc  ,  el 
estaño,  &c.  2?  Las  disoluciones  metálicas,  cuyos  metales  no 
descomponen  el  agua,  como  son  las  de  cobre,  de  plomo,  de 
plata,  de  bismuto,  &c. ,  dan  con  los  hidriodatos  solubles  un 
precipitado  de  ioduro;  porque  el  hidrógeno  del  ácido  hidrió¬ 
dico,  se  combina  con  el  oxígeno  del  óxido,  y  se  precipita  el 
iodo  con  el  metal. 

VE  LOS  CLORUROS  METALICOS» 

183.  Entre  los  cloruros  metálicos  los  hay  que  no  ejercen 
acción  alguna  sobre  el  agua,  ni  se  disuelven  en  ella;  pero  la 
mayor  parte  la  descomponen,  se  disuelven  en  ella,  y  dan  una 
sal  compuesta  de  ácido  hidro-clórico  y  del  óxido  del  metal. 

Teoría»  El  cloruro  se  puede  representar  por : 

cloro  -f-  metal 

El  agua  se  puede  ^ 

representar  por :  hidrógeno  -t-  oxígeno 


Acido  hidro-clórico  -f-  óxido  metálico. 


El  cloro  promueve  por  uaa  parte  la  descomposición  del 
agu.i,  por  su  tendencia  á  combinarse  con  el  hidrógeno,  y  por 
otra  parte  la  promueve  el  metal  cuya  afinidad  con  el  oxígeno 
es  mayor  ó  menor,  (i) 

Composición,  Cuando  por  medio  del  fuego  se  descompone 
un  hidro-clorato  ,  cuyo  óxido  es  capaz  de  reducirse  ,  se  ob¬ 
tiene  agua  y  un  cloruro  ;  y  siendo  asi  que  el  agua  se  compo¬ 
ne  de  un  volumen  de  hidrógeno,  y  medio  de  oxígeno;  y  que 
en  el  ácido  hidro-clórico  hay  un  volumen  de  hidrógeno  y 
otro  de  cloro;  luego  la  cantidad  de  cloro  de  un  cloruro  me¬ 
tálico  debe  ser  á  la  cantidad  de  oxígeno  del  óxido  del  mismo 
metal  como  i  á  I  ;  es  decir,  como  el  peso  de  un  volumen 
de  cloro  es  al  peso  de  medio  volumen  de  oxígeno;  de  donde 
resulta  que  la  composición  de  los  cloruros  está  sujeta  á  la 
misma  ley  que  la  de  los  sulfuros  y  ioduros. 

184.  Preparación.  i9  Se  puede  combinar  directamente  el 
cloro  gaseoso  con  rodos  los  metales,  tanto  en  frío  como  á  una 
temperatura  un  poco  alta,  y  resultan  cloruros  que  pueden  es¬ 
tar  al  minimum  ó  al  maximun  de  cloro.  2P  Se  pueden  obtener 
varios  cloruros ,  haciendo  pasar  cloro  gaseoso  y  seco  por  entre 
los  óxidos  hechos  ascua,  puestos  en  un  tubo  de  porcelana; 
tales  son  los  óxidos  de  magnesio,  de  calcio,  de  bario,  de  es¬ 
troncio  &c.  3?  Finalmente  todos  los  hidro-cloratos ,  escepto 
los  de  la  primera  clase,  y  el  hidro-clorato  de  amoniaco,  se  tras¬ 
forman  en  cloruros  cuando  se  calientan  fuertemente.  Seria  im¬ 
portante  examinar  las  propiedades  de  estos  cloruros,  y  com¬ 
parar  entre  sí  los  que  forma  un  mismo  metal,  y  que  se  han 
obtenido  por  diferentes  métodos.  Este  exámen  pudiera  dar  al¬ 
gunas  luces  sobre  la  historia  de  estos  compuestos  que  merece 
profundizarse. 

IJE  LAS  SALES, 

La  mayor  parte  de  las  sales  se  componen  de  un  ácido  y 
de  uno  ó  dos  óxidos  metálicos,  que  se  designan  generalmente 


(i)  Algunos  químicos  piensan  que  los  cloruros  metálicas  solubles  se  di¬ 
suelven  en  el  agua  sin  descomponerla  ,  y  de  consiguiente  no  admiten  la 
formación  de  un  hidro-clorato  ^  pero  creemos  que  hay  mas  probabilidad 
en  fav  )!•  de  la  teoría  que  damos  ,  porque  esplica  mejor  los  hechos. 
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con  el  nombre  de  base*  Las  sales  no  metálicas  tienen  por  ba¬ 
se  el  amoniaco,  la  morfina  ó  la  estrychnina.  Llámase  sal  dobls 
la  que  contiene  dos  óxidos;  sal  neutra  la  que  no  enrojece  la 
infusion  de  girasol,  ni  pone  verde  el  jarabe  de  violetas;  sobre  sal 
la  que  enrojece  la  infusion  de  girasol  ;  y  finalmente  sal  con 
exceso  de  base  ó  sub-sal  la  que  pone  verde  el  jarabe  de  vio¬ 
letas  ,  y  vuelve  el  color  azul  á  la  infusion  de  girasol  enrojecida 
por  un  ácido, 

_y 

PROPIEDADES  GENERALES  DE  LAS  SALES  METÁLICAS. 

Propiedades  físicas  de  las  sales.  No  se  conoce  sal  alguna 
gaseosa ,  y  bay  un  corto  numero  de  sales  líquidas :  la  mayor 
parte  son  sólidas,  de  color  y  cohesion  variables,  cristalizadas 
ó  pulverulentas,  sin  olor,  ó  con  él,  con  sabor  ó  sin  él,  y 
mas  pe>adas  que  el  agua. 

1S5.  Pr opiedades  químicas.  Acción  del  agua  sobre  las  sales. 
Las  sales  son  solubles  ó  insolubles  en  el  agua;  estas  son  indpi-' 
das,  y  las  otras  tienen  sabor.  La  solubilidad  de  una  sal  en  el  agua 
pende  de  su  afinidad  con  este  líquido  y  de  su  cohesion;  será 
tanto  mas  soluble,  cuanto  sea  mayor  su  afinidad,  y  menos 
fuerte  la  cohesion  y  viceversa.  De  dos  sales  que  tengan  Ja 
misma  afinidad  con  el  agua ,  será  la  mas  soluble  la  que  ten¬ 
ga  menos  cohesion.  Sucede  á  veces  que  una  sal ,  que  tiene 
menos  afinidad  con  el  agua  que  otra,  se  disuelve  mas  fácilmen¬ 
te,  por  ser  mucho  menor  su  fuerza  de  cohesion.  Cuando  una 
sal  está  disuelta  en  el  agua,  pierde  esta  en  general  la  propie¬ 
dad  de  entrar  en  hervor  á  100'^  (siendo  la  presión  del  aire 
de  76  centímetros),  y  requiere  102®,  104'^,  loó^^  y  108®  &c. 
Cuanto  mayor  es  la  afinidad  de  la  sal  con  el  agua  ,  mas  alta 
debe  estar  la  temperatura  para  que  este  líquido  entre  en  her¬ 
vor  ;  asi  se  puede  señalar  la  afinidad  de  varias  sales  con  el  agua, 
poniendo  en  ella  cantidades  iguales  ,  y  examinando  el  grado 
á  que  hierve.  El  agua  que  está  ya  saturada  de  una  sal ,  puede 
disolver  todavía  cierta  cantidad  de  otra  sal  soluble,  con  tal 
que  no  se  descompongan  las  dos  sales. 

186.  Casi  siempre  se  opera  la  disolución  de  upírsal  mas  fácil 
y  abundantemente  en  el  agua  caliente  que  e>i  el  agua  fria;  y 
asi,  cuando  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo  toda  la  sal  de  que 
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se  puede  c  argar,  se  cristaliza  una  parte  al  enfriarse,  sMa  sal 
es  cristaliza  ble;  pero  es  casi  imposible  obtener  por  este  me¬ 
dio  cristales  regulares.  Para  obtener  cristales  regulares  se  ha 
de  proceder  del  modo  siguiente  ;i9  se  harán  disolver  7  ú  8  íi^ 
bras  de  sal  en  suficiente  cantidad  de  agua  hirviendo,  para  que 
no  se  deponga  mucha  al  enfriarse:  2?  después  de  decantar  la 
disolución,  se  pone  en  vasija  de  fondo  ancho,  sobre  la  que  no 
pueda  ejercer  ninguna  acción  química,  y  que  este  en  un  pa¬ 
rage  tranquilo:  3?  cuando  por  la  evaporación  espontánea  del 
agua,  se  hayan  formado  cristales  al  cabo  de  algunos  dias,  se 
escogerán  los  mas  gruesos  y  regulares,  y  se  colocarán  en  otro 
vaso  igual ,  en  que  se  pondrá  nueva  disolución  de  sal  prepara¬ 
da  del  mismo  modo;  se  les  vuelve  cada  dia  ,  y  se  verán  en¬ 
grosar  por  todos  los  lados  de  una  manera  regular.  Será  me¬ 
nester  comenzar  de  nuevo  ía  misma  operación,  hasta  que  los 
cristales  hayan  tomado  ba>tante  volámen,  y  entonces  no  se 
pondrá  mas  que  uno  en  cada  vaso  que  contenga  la  disol ucione 
bastan  algunas  semanas  para  obtener  cristales  muy  volumino¬ 
sos.  Este  método  se  debe  á  Lebl.inc.  Sucede  i  veces  que  las 
disoluciones  salinas,  aun  las  mas  concentradas,  no  cristalizan 
mientras  no  se  agitan,  ó  sino  se  tapan  en.un  vaso  cuando  es- 
tan  todavía  calientes.  Se  llama  agua  madre  la  disolución  sa¬ 
lina  que  queda  sobre  los  cristales  después  de  su  formación:  e^ta 
agua  contiene  todavía  sal  ,  bien  que  no  está  saturada. 

Los  cristales  salinos  suelon  con  mucha  frecuencia  contener 
agua;- unas  veces  está  combinada  con  cada  una  de  las  niílccu- 
las  integrantes  de  la  sal,  y  lleva  el  nombre  de  agua  de  cris^ 
tallzacion ;  á  veces  compone  la  mitad  del  peso  del  cristal,  y 
este  la  debe  su  trasparencia,  pues  basta  quitarle  el  agua  para 
que  quede  opaco  ;  otras  veces  está  líbre  y  colocada  entre  las 
moléculas  integrantes,  y  no  influye  de  modo  alguno  en  su  tras¬ 
parencia;  se  le  puede  absorver  fácilmente  compromiendo  el 
cristal  entre  dos  hojas  de  papel  de  estraza. 

Los  cristales  que  se  forman  de  esta  manera  ¿se  componen 
de  los  mismos  principios  que  la  disolución  de  que  han  resul¬ 
tado?  Se  puede  responder  afirmativamente  en  cuanto  á  todas 
las  sales,  exceptuando  tal  vez  algunos  hidro  clorato^,  y  cierto 
número  de  hidriodatos ,  que  basta  hacer  cristalizar ,  segu  Gay- 
Lussac  ,  para  trasformarlos  en  cloruros  ó  ¡oiuros;  lo  que  no 
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se  puede  explicar  sla  adtnítir  que  ea  el  momento  de  ía  forma- 
cioa  de  los  cristales  se  combina  el  hidrógeno  del  ácido  hidro- 
clórico  con  el  oxígeno  de  óxido  para  formar  agua  ,  y  que  el 
cloro  se  une  con  el  metal  que  proviene  del  óxido  descompues¬ 
to  :  tal  seria,  por  ejemplo,  el  hidro-clorato  de  sosa  (  disolu¬ 
ción  de  sal  común).  E^te  hecho  no  está  todavía  generalmente 
admitido. 

Acción  del  hielo  sobre  las  sales  solubles.  Cuando  se  mez¬ 
cla  de  pronto  y  en  las  proporciones  convenientes  hielo  ma¬ 
chacado  ó,  nieve  con  una  sal  soluble  cristalizada  ó  poco  seca^ 
se  pone  la  mezcla  líquida,  y  se  produce  un  frió  mayor  ó  me¬ 
nor;  de  lo  que  se  infiere,  que  ha  habido  absorción  de  caló¬ 
rico  de  los  cuerpos  circunstantes  para  liquidar  los  dos  sólidos; 
fenómeno  que  no  puede  pender  sino  de  la  afinidad  que  existe 
entre  estos  dos  cuerpos  en  estado  líquido.  Mezclando  tres 
partes  de  hidro-clorato  de  cal  y  una  de  nieve,  se  puede  ha¬ 
cer  bajar  el  termómetro  hasta  5 8*^,3 3 — o;  mientras  que  dos 
partes  de  nieve  y  una  de  hidro-clorato  de  sosa  (sal  común)  no 
producen  mas  que  un  frió  de  20^,5  5  bajo  cero.  Es  evidente  que 
el  frió  será  tanto  mayor,  siendo  por  otra  parte  todas  las  cir¬ 
cunstancias  iguales,  cuanto  mas  afinidad  tenga  con  el  agua  la 
sal  empleada, 

187.  Acción  del  .gas  oxigeno  sobre  las  sales.  Las  sales  cuyo 
ácido  y  óxido  están  al  maximum  de  oxidación,  no  experimen¬ 
tan  alteración  alguna  de  parte  de  este  agente  :  entre  las  que 
no  se  hallan  en  este  caso  ,  hay  algunas  que  lo  absorven.  Del 
mismo  modo  obra  el  aire  atmosférico. 

188.  Acción  higrométrica  del  aíre  d  la  temperatura  ordina¬ 
ria,  Independientemente  de  la  acción  de  que  se  acaba  de  ha¬ 
blar,  excita  el  aire  otra  que  importa  mucho  conocer.  Las  sa¬ 
les  insolubles  son  inalterables  al  aire:  las  que  son  solubles  y 
están  puestas  en  un  aire  muy  húmedo,  atraen  de  él  la  hume¬ 
dad  ,  y  pasan  al  estado  líquido,  s<í  llaman  delicuescentes.  Si  el 
aire  en  que  se  hallan  las  sales  solubles  es  poco  húmedo,  la^  hay 
que  son  todavía  delicuescentes  ‘  por  ejemplo,  las  que  tienen 
mucha  afinidad  con  el  agua:  otras  no  experimentan  altera¬ 
ción,  y  otras  en  fin  pierden  su  trasparencia,  su  agua  de  cris¬ 
talización,  y  se  trasforman  en  un  polvo  blanco.  Euas  sales, 
que  se  llaman  impropiamente  eflorescentes ^  tienen  poca  afini- 
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dad  con  e!  agua,  y  apenas  tienen  cohesion  ,  lo  que  explica  su 
grande  solubilidad.  En  general  las  sales  dcUcuesccntcs  ó  eílo- 
r  escentes  contienen  mucha  cantidad  de  agua  de  cristalización. 

189.  Acción  del  calórico  sobre  las  sales  sólidas.  Las  sales 
eñorcscentes ,  y  lasque  son  muy  delicuescentes  se  funden  en 
su  agua  de  cristalización  cuando  se  calientan:  se  dice  enton¬ 
ces  que  experimentan  la  fundición  acuosa  j  pero  como  esta 
agua  se  volatiliza  pronto,  se  secan,  se  continua  calentándo¬ 
las  ,  se  funden  de  nuevo  algunas  de  ellas  al  fuego:  esta  fundi¬ 
ción  se  designa  con  el  nombre  de  Ígnea.  Las  sales  que  no  son 
eñorescentes  ni  delicuescentes  en  un  aire  poco  liumedo  ,  y  que 
con  todo  eso  contienen  algo  de  agua,  decrepitan ,  chisporro¬ 
tean  ,  y  hacen  un  ruido  que  se  atribuye  á  la  vaporación  del 
agua,  y  á  la  separación  de  las  moléculas  salinas  :  hay  no  obs¬ 
tante  algunas  sales  que  decrepitan  y  que  110  contienen  agua,  ral 
como  el  sulfato  de  deutóxido  de  potasio  :  en  este  caso  se  debe 
atribuir  la  decrepitación  á  la  repentina  separación  de  las  molé¬ 
culas  que  causa  el  calórico.  Algunas  de  estas  sales  pueden  re- 
cibir  después  la  fundición  Ígnea.  Hay  sales  que  se  pueden  ca¬ 
llentar  fuertemente  sin  experimentar  la  menor  descomposición, 
y  que  no  se  volatilizan  sino  con  mucha  dificultad,  otras  que 
son  volátiles  ,  y  que  se  subliman  pronto  ;  y  otras  en  fin  que  se 
dése  omponen  antes  ó  después  de  haber  sufrido  una  ú  otra  de 
las  fundiciones  de  que  hemos  hablado. 

190.  Acción  del  fluido  eléctrico  sobre  las  sales.  Todas  las  sa¬ 
les  se  pueden  descomponer  por  la  corriente  del  finido  eléctri¬ 
co  que  se  produce  en  la  pila  ó  colmia  de  Volta  ,  con  tal  que 
esten  húmedas  ó  disueltas;  pero  no  todas  dan  los  mismos  pro¬ 
ductos.  A  veces  el  polo  resinoso  ó  negativo  atrae  el  óxido  me¬ 
tálico,  y  el  polo  vitreo  ó  positivo  el  ácido;  pero  sucede  con 
mas  frecuencia  que  solo  el  metal  se  dirige  al  polo  resinoso,  y 
el  oxígeno  y  el  ácido  al  polo  vitreo:  en  este  ca^o  ,  si  el  metal 
que  se  debe  obtener  tiene  tendencia  á  amalgamarse  con  el  mer¬ 
curio,  se  favorece  particularmente  la  descomposición  de  la  sal, 
poniéndola  en  contacto  con  este  metal.  En  algunas  circunstan¬ 
cias  muy  raras  á  la  verdad  ,  se  descompenen  los  ácidos  y  las 
bases.  El  agua  que  humedecía  las  sales  ó  que  las  tenia  en  di¬ 
solución,  se  descompone  igualmente,  pasando  el  hidrógeno  al 
polo  resinoso,  y  el  oxígeno  ai  polo  vitreo. 


La  descomposición  por  el  Üuido  eléctrico  se  puede  hace  sin 
que  ios  alambres  de  la  pila  ó  coluna  esteii  en  coiiracto  con  la 
sal ;  y  asi  si  se  introduce  una  disolución  de  su  i  futo  de  potasa  (i) 
en  un  vaso,  si  se  hace  comunicar  este  líquido,  por  medio  de 
dos  hilos  de  amianto,  con  el  agua  contenida  en  dos  tubos  de 
vidrio,  puestos  á  los  lados  y  á  cierta  distancia  del  vaso  en  que 
se  halla  el  sulfato  de  potasa,  y  si  se  sujeta  el  agua  de  los  dos 
tubos  á  la  acción  de  la  coluna  de  Volta,  de  manera  que  esté 
en  contacto,  de  un  lado  con  el  polo  vitreo,  y  del  otro  con  el 
polo  resinoso,  se  observará  al  cabo  de  algún  tiempo  que  esta 
ultima  contiene  potasa,  y  la  otra  ácido  sulfúrico.  Para  que  sal¬ 
ga  bien  este  experimento,  es  menester  que  el  nivel  del  agua  de 
los  dos  tubos  esté  sobre  el  nivel  de  la  disolución  de  sulfato  de 


potasa. 

191.  Acción  de  la  luz  y  del  fluido  magnético.  La  luz  no  tie^ 
ne  acción  sino  sobre  algunas  sales  de  la  quinta  y  sexta  sección, 
cuyo  color  muda.  La  acción  de  la  barra  magnetizada  es  nula» 

192.  Acción  de  los  cuerpos  simples  no  metálicos.  Algunos  de 
estos  pueden  descomponer  gran  niimero  de  sales  con  el  auxi¬ 
lio  del  calor,  pero  en  general  tienen  poca  acción  sobre  sus  di¬ 
soluciones. 

195.  Acción  de  los  ácidos  sobre  las  sales»  Algunos  ácidos 
pueden  descomponer  las  sales  á  temperaturas  variables ;  á  ve¬ 
ces  se  apodera  el  ácido- de  todo  el  óxido  metálico,  y  forma  una 
nueva  sal :  entonces  el  ácido  de  la  sal  descompuesta  se  despren¬ 
de  en  estado  de  gas,  ó  queda  disuelto,  ó  se  precipita,  según 
sea  ó  gaseoso,  ó  líquido,  ó  sólido,  ó  mas  ó  menos  soluble  en 
el  agua^  á  veces. el  ácido  que  descompone,  no  se  apodera  sino 
de  una  porción  de  óxido,  y  entonces  se  obtienen  dos  sales  •  y  á 
veces  en  fin  hay  descomposición  del  ácido  que  descompone,  y 
del  óxido  de  la  sal :  esto  es  lo  que  sucede  cuando  se  echan  los 
ácidos  hidro-sulfurico  é  hidro-clórico  en  ciertas  disoluciones 
salinas.  Aclaremos  con  un  ejemplo  este  ultimo  hecho.  Supon- 
gamos^que  se  echa  ácido  hidro-sulfúrico  en  una  disolución  de 


(i)  Usaremos  con  frecuencia  de  las  palabras  cal  ^  barita  ^  estronciana^ 
potasa  y  sosa  ^  como  sinónimos  de  óxido  de  calcio,  de  protóxido  de  bario, 
de  óxido  de  stroncio,  y  de  los  deutóxidos  de  potasio  y  de  sodio. 
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nitrato  de  protoxide  de  plomo;  podemos  representar  esta  sal 
por:  .  .  ,  ‘ 

Acido  nítrico -t-(  oxígeno -í- plomo  ). 
y  el  ácido  sulfúrico  por:  hidrógeno  h- azulre. 

agua.  sulfuro  de  plomo. 


El  hidrógeno  del  ácido  hidro-sulfurico  forma  agua  con  el  oxí¬ 
geno  del  protóxido  de  plomo,  mientras  que  el  azutre  se  une 
con  el  plomo,  y  da  origen  á  un  sulfuro  insoluble. 

El  ácido  sulfúrico  descompone  del  todo  ó  en  parte  todas 
las  sales  conocidas,  excepto  los  sulfatos:  en  cuanto  á  los  otros 
ácidos,  nada  podemos  decir  en  general ;  los  hay  que  descompo¬ 
nen  ciertas  sales:  y  que  no  pueden  descomponer  otras. 

193.  Bis.  Casi  todas  las  sales  insolubles  en  .el  agua,  se  pue¬ 
den  disolver  en  los  ácidos  nítrico,  hidro dórico  &c,  bien  que  en 
Ja  mayor  parte  de  los  casos  no  se  opera  la  disolución ,  sino  por¬ 
que  hay  descomposición  de  la  sal.  Citaremos  dos  ejemplos  pa¬ 
ra  aclarar  este  hecho:  el  carbonato  de  cal  no  se  disuelve  en  el 
ácido  nítrico,  sino  después  de  descompuesto  y  trasformado  en 
nitrato  de  cal  soluble;  el  fosfato  de  cal  se  disuelve  también  en 
el  mismo  ácido,  después  de  haberse  cambiado  en  fosfato  ácido 
d  e  cal  y  en  nitrato,  uno  y  otro  solubles  en  el  agua. 

194.  Acción  del  amoniaco  sobre  las  sales.  El  amoniaco  des¬ 
compone  del  todo  ó  en  parte  todas  las  sales  que  forman  los 
metales  de  la  primera  y  de  las  cuatro  últimas  clases;  se  apo¬ 
dera  del  ácido  con  el  que  forma  una  sal  soluble,  mientras  que 
el  óxido  metálico  se  precipita  •  suele  este  óxido  volverse  á  di¬ 
solver  por  un  exceso  de  amoniaco,  y  se  produce  entonces  una 
sal  doble  soluble:  á  veces  se  obtiene  también  una  sal  doble  in¬ 
soluble. 

195.  Acción  de  los  metales  sobre  las  sales  secas.  Esta  acción 
es  muy  variada  para  que  se  pueda  explicar  menudamente  en 
las  generalidades.  Si  el  metal  y  la  sal  pertenecen  á  una  de  las 
cuati  o  últimas  clases,  y  la  sal  está  en  disolución,  suele  des¬ 
componerse:  por  ejemplo  cuando  el  metal  deque  se  usa  no 
tiene  mucha  cohesion,  y  tiene  mas  afinidad  con  el  oxígeno  y 
con  el  ácido,  que  la  que  tiene  el  que  entra  en  la  composición 
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de  la  sal:  entonces  se  precipita  el  metal  de  la  disolución,  y  el 
metal  precipitante  forma  con  el  oxígeno  y  con  el  ácido  una  nue¬ 
va  sal  metálicaj  á  veces  se  depone  solo  el  metal  precipitado  ea 
forma  de  polvo  deslucido,  ó  de  cristales  brillantes;  á  veces  se 
une  con  el  metal  precipitante  y  produce  una  ú  otra  vez  crista¬ 
lizaciones  metálicas,  mas  ó  menos  hermosas;  á  veces,  en  fin, 
se  combina  con  el  hidrógeno  del  agua  de  la  disolución,  ó  con 
ei  oxígeno  del  ácido.  Ya  volveremos  á  tratar  de  estos  fenóme¬ 
nos  al  hacer  la  historia  particular  de  las  sales. 

1 96.  Acción  de  los  óxidos  metálicos  ó  de  las  bases.  Los  óxi¬ 
dos  pueden  descomponer  las  sales  á  temperaturas  variables:  ya 
el  óxido  que  descompone  se  apodera  de  todo  el  ácido,  resul¬ 
tando  una  nueva  sal;  en  cuyo  caso  se  precipita  el  óxido  de  ía 
sal  descompuesta,  ó  queda  en  disolución,  ó  se  volatiliza,  ó  ya 
no  se  apodera  mas  que  de  una  parte  y  se  forma  una  sal  doble ^  ó 
de  doble  óxido.  No  existe  un  solo  óxido  que  pueda  descompo¬ 
ner  todas  las  sales ;  de  suerte  que  no  se  puede  establecer  cosa 
alguna  en  general  sobre  este  punto. 

197.  Acción  de  las  sales  solubles  unas  sobre  otras»  Siempre 
que  se  ponen  juntas  dos  sales  disueltas,  y  que  estas  sales  con¬ 
tengan  elementos  capaces  de  producir  una  sal  soluble,  y  una 
sal  insoluble,  ó  bien  dos  sales  insolubles,  se  verifica  necesaria¬ 
mente  su  descomposición,  á  menos  que  nose  pueda  formar  una 
sal  doble.  El  mismo  fenómeno  se  advierte  si  se  puede  producir 
una  sal  soluble,  y  un  cuerpo  insoluble  que  no  sea  sal :  este  he¬ 
cho,  cuyo  descubrimiento  se  debe  á  Berthollet,  es  de  la  ma¬ 
yor  importancia:  el  arte  de  recetar  puede  sacar  de  él  grandes 
ventajas;  y  asi  se  guardará  bien  cualquier  médico  de  prescribir 
juntos  el  hidro<lorato  de  barita  (muriato)  y  el  sulfato  soluble, 
por  ejemplo  el  de  sosaj  porque  se  descompondrían  las  dos  sa¬ 
les,  y  se  trasformarian  en  sulfato  de  barita  insoluble,  y  en  /zi- 
dro<lorato  desosa  soluble:  la  misma  descomposición  se  verifi¬ 
carla  si  se  prescribiesen  juntos  el  acetato  de  plomo  (sal  de  saturno) 
y  el  sulfato  soluble,  ó  bien  el  nitrato  de  plata ^  y  un  hidro  clora'- 
to  soluble,  por  ejemplo  el  de  potasa  (muriato  de  potasa). 

198.  Si  las  dos  sales  solubles  que  se  mezclan  no  son  de  na¬ 
turaleza  que  pueda  dar  una  sal  soluble  y  una  sal  insoluble,  no 
se  turba  la  disolución,  y  aun  puede  suceder  que  no  haya  habido 
descomposición.  Si  se  evapora  el  líquido,  se  forman  cristales, 


ó  se  depone  un  precipitada,  y  si  continda  evaporando,  se 
obtienen  todavía  cristales  que  pueden  ser  de  diferente  naturale¬ 
za  que  los  primeros;  lo  mismo  se  verifica  si  se  lleva  mas  ade¬ 
lante  la  evaporación;  en  estos  casos  pueden  acabar  las  dos  sa¬ 
les  por  descomponerse.  Asi  que,  mezclando  partes  iguales  de 
sulfato  de  potasa  y  de  hidro-clorato  do  magnesia  en  disolución^ 
no  se  enturbia  el  líquido;  si  se  hace  evaporar,  depondrá  al 
principio  cristales  de  sulfato  de  potasa;  continuando  la  opera¬ 
ción,  se  obtiene  hidro-clorato  de  potasa,  sulfato  de  potasa,  y 
sulfato  de  potasa  y  de  magnesia:  finalmente,  si  se  continúa  to¬ 
davía  en  hacerlo  evaporar,  se  formará  hidro-clorato  de  potasa, 
y  sulfato  de  magnesia,  y  el  agua  madre  contendrá  un  poco  de 
cada  sal.  Este  y  otros  muchos  hechos  de  que  no  hablamos,  nos 
permiten  afirmar  que  los  fenómenos  que  presentan  las  dos  sales 
solubles,  en  este  caso  particular  varían,  según  la  concentra¬ 
ción  del  líquido,  las  proporciones  en  que  se  mezclan  las  sales, 
y  la  acción  que  ejerzan  entre  sí. 

199.  Acción  délas  sales  solubles  sobre  las  sales  insolubles^ 
Siempre  que  una  sal  soluble  y  una  sal  insoluble  contienen  ele¬ 
mentos  propias  para  dar  origen  á  dos  sales  insolubles.,  es  fo-r- 
zosa  la  descomposición. 

200.  Todas  las  sales  insolubles  recien  precipitadas,  ó  re¬ 
ducidas  á  polvo  impalpable,  se  descomponen  en  parte,  por 
los  carbonatos  ó  los  sub-carbonatos  de  potasa,  ó  desosa  disuel¬ 
tos  en  agua,  con  tal  que  se  haga  liervir  la  mezcla  por  espa¬ 
cio  de  una  hora:  asi  que  al  sulfato  de  barita  y  sal  "muy  insolu¬ 
ble,  lo  descompondrá  el  sub<arbonato  de  potasay  y  resultará  sub¬ 
carbonato  de  barita  insoluble,  y  sulfato  de  potasa  soluble;  pe¬ 
ro  nunca  se  podrá  descomponer  totalmente  el  sulfato  de  bari¬ 
ta  que  se  emplea. 

20 r.  Acción  de  las  sales  en  estado  sólido  unas  sobre  otras. 
Cuando  se  calientan  juntas  dos  sales,  cuyos  elementos  pueden 
dar  lugar  á  una  sal  fija  ó  á  una  sal  volátil,  es  forzosa  la  descom¬ 
posición;  por  ejemplo  el  hidro-clorato  de  amoniaco  y  el  sub-car- 
bonato  de  cal  se  trasforman,  á  una  temperatura  alta  ,  en  sub-car* 
bonato  de  amoniaco  volátil  y  en  hidro-clorato  de  cal  fijo  (i): 


(i)  Este  pasa  al  estado  de  cloruro  cuando  se  ha  fundido. 
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esta  descomposición  se  verifica  también  en  el  caso  en  que  se  pue¬ 
de  formar  una  ó  dos  sales  fundibles. 

Composición  de  las  sales.  El  óxido  de  todas  las  sales  de  un 
mismo  género,  por  ejemplo,  de  todos  los  sulfates,  carbona- 
tos  &c. ,  al  mismo  grado  de  saturación,  contiene  una  cantidad 
de  oxígeno  proporcionada  á  la  del  ácido  con  quien  está  unido, 
ó  á  la  del  oxígeno  de  este  ácido.  Silas  sales  son  neutras,  el 
oxígeno  del  ácido  es  una,  dos,  tres,  cuatro  y  hasta  ocho  ve¬ 
ces  tan  abundante  como  el  del  óxido;  en  las  sales  ácidas,  la. 
cantidad  de  oxígeno  del  ácido  puede  ser  aun  mayor  con  rela¬ 
ción  á  la  del  óxido;  al  paso  que  en  las  sub-sales,  puede  ser 
igual,  ó  doble,  ó  triple,  ó  bien  ia  mitad,  la  tercera  parte  &c. 

202.  Preparación.  Se  conocen  muchos  métodos,  median¬ 
te  los  cuales  se  pueden  obtener  sales,  i9  Se  ponen  en  contac¬ 
to  con  los  ácidos,  los  óxidos,  después  de  reducidos  á  polvo  fi¬ 
no,  y  aun  mejor  cuando  están  recien  preparados  y  gelatinosos: 
la  combinación  se  verifica  ya  con  desprendimiento  de  calórico, 
y  ya  sin  fenómeno  alguno  perceptible:  en  algunos  casos  no  se 
puede  operar  sin  levantar  un  poco  la  temperatura;  pero  se 
suele  hacer  la  operación  muy  bien  en  frío,  y  obtener  todas  las 
sales  por  este  método.  29  Se  pueden  obtener  casi  todas  subs¬ 
tituyendo  á  los  óxidos  sus  carbonatos,  en  cuyo  caso  hay  efer¬ 
vescencia,  39  Casi  todas  las  sales  insolubles  se  pueden  prepa¬ 
rar  por  la  vía  de  dobles  descomposiciones;  y  asi  el  sulfato  de 
barita  insoluble  se  puede  obtener  por  medio  del  sulfato  de  po¬ 
tasa  y  del  hidro-clorato  de  barita,  sales  que  se  descomponen 
mutuamente  porque  pueden  dar  una  sal  soluble  y  una  sal  in¬ 
soluble  (V.  §.  197.)  Basta  para  que  salga  bien  la  preparación 
de  estas  sales,  tomar  una  disolución  salina,  cuyo  ácido  sea  el 
mismo  que  el  de  la  sal  insoluble  que  se  quiere  obtener,  y  echar¬ 
la  en  otra  disolución  salina  cuyo  óxido  sea  también  el  mismo 
que  el  de  la  sal  insoluble  que  se  desea  obtener,  siempre  que 
las  dos  disoluciones  puedan  dar  origen  á  una  sal  soluble  y  á  una 
sal  insoluble.  Asi  que  en  el  ejemplo  que  hemos  escogido  para 
obtener  el  sulfato  de  barita  insoluble,  se  toman  dos  disolu¬ 
ciones,  una  délas  cuales  contiene  ácido  sulfúrico  y  la  otra 
barita.  Si  se  quisiese  preparar  fosfato  de  cal  insoluble,  se  to¬ 
marla  una  disolución  de  fosfato  de  potasa  ó  de  sosa,  y  otra  de 
hidro-clorato  de  cal  &c.  En  general  es  menester  que  las  diso- 


luclones  salinas  esten  en  estado  conveniente  de  saturación.  La 
sal  insoluble  se  ha  de  lavar  con  mucha  agua.  4.®  Algunas  sa¬ 
les  se  pueden  obtener  haciendo  obrar  ios  metales  con  los  áci¬ 
dos  concentrados ;  hay  entonces  descomposición  de  una  parte 
del  ácido,  oxidación  del  metal,  y  combinación  del  oxido  con 
el  ácido  no  descompuesto:  ejemplo^  ácido  sulfúrico  concentrado 
y  mercurio.  Hay  casos  en  que  es  necesario  levantar  la  tempe¬ 
ratura,  y  otros  en  que  se  forma  la  sal  en  frió.  5?  Se  puede 
preparar  bastante  numero  de  estas  sales  poniendo  los  metales 
en  contacto  con  ácidos  flojos;  pues  se  descompone  el  agua,  el 
metal  oxidado  se  combina  con  el  ácido  y  se  desprende  gas  hi¬ 
drógeno.  6.  Las  sub-sales  insolubles  se  obtienen  echando  en 
Ja  disolución  de  la  sal  cierta  cantidad  de  potasa,  de  sosa  ó  de 
amoniaco  que  solo  sature  una  parte  del  ácido  y  precipita  la 
sub-sal,  que  se  lava  con  mucha  agua.  Todavía  hay  otros  me¬ 
dios  que  omitimos,  porque  son  peculiares  á  cierras  especies  de 
sales.  Las  sales  dobles  se  obtienen,  i.^  mezclando  las  sales 
simples  que  las  componen;  y  así  se  forma  el  sulfato  amoniaco 
maguesiano  cuando  se  mezcla  sulfato  de  amoniaco  al  sulfato 
de  magnesia:  2.^^  añadiendo  á  una  de  las  sales  simples,  que 
entran  en  la  composición  de  la  sal  doble,  la  base  que  falta  ;  y 
la  misma  sal  doble  se  puede  obtener  echando  amoniaco  en  unti 
disolución  de  sulfato  de  magnesia. 

203.  Después  de  haber  examinado  la  acción  de  los  diferen¬ 
tes  agentes  que  dejamos  estudiados,  sobre  las  sales  en  general, 
debemos  dar  á  conocer  el  rumbo  que  nos  proponemos  seguir 
en  su  historia  particular.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  ad¬ 
vertido  que  las  sales  que  forma  un  mismo  ácido  gozaban  de  cier¬ 
to  número  de  propiedades  comunes,  y  podian  formar  un  gru¬ 
po  mas  ó  menos  natural  á  que  se  da  el  nombre  de  género.  Va¬ 
mos  á  exponer  sucintamente  los  caracteres  de  cada  uno  de  es¬ 
tos  grupos  antes  de  hablar  de  cada  sal  en  particular. 

caracteres  del  genero  sur- borato. 

204.  Sujetos  á  la  acción  del  calórico  la  mayor  parte  de  ios 
sub-boratos  se  funden  y  vitrifican  sin  descomponerse.  Hay  al¬ 
gunos  cuyo  óxido  se  descompone,  como  son  los  de  la  sexta 
clase  y  el  del  mercurio,  A  la  temperatura  roja,  solo  descom- 
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ponen  á  los  boratos  íos  ácidos  fijos,  como  el  ácido  fosfórico. 
La  acción  del  agua  sobre  los  sub-boratos  varía  ;  pero  son  en  ge¬ 
neral  poco  solubles, 

Propiedad  esenciaL  Todos  los  ácidos  estudiados  hasta  aho¬ 
ra  ,  excepto  el  carbónico  y  bórico,  descomponen  los  sub-bo- 
ratos  á  la  temperatura  del  hervor:  el  ácido  empleado  se  apo¬ 
dera  del  óxido  del  borato,  y  el  ácido  bórico  queda  libre;  si  el 
borato  es  soluble  en  el  agua,  se  echa  el  ácido  descomponente 
en  la  disolución  y  se  forman  escamas  de  ácido  bórico:  si  el  bo¬ 
rato  es  poco  soluble  se  pulveriza  y  se  echa  sobre  él  el  ácido  di¬ 
latado  en  agua. 

Composición,  (V.  las  tablas  que  están  al  fin  del  tomo  29) 

205.  Preparación,  Todos  los  boratos,  excepto  los  desosa, 
de  potasa,  de  amoniaco  y  de  sílice,  como  que  son  poco  solu¬ 
bles  en  agua,  se  obtienen  por  el  tercer  método  (V.  §.  202).  Se 
echa  una  disolución  de  borato  de  sosa  ( ó  lo  que  es  mas  común 
de  boratos  solubles)  en  la  disolución  salina  de  donde  se  desea 
separar  el  óxido,  y  se  forma  un  borato  insoluble.  Si  se  em¬ 
please  el  sub-borato  de  sosa  del  comercio  (borax),  saldria  el 
precipitado  mezclado  con  mucho  óxido  que  se  habria  separado 
por  la  sosa  libre. 

caracteres  dfl  genero  sub-careonato, 

206.  Propiedades  esenciales.  1.^  El  fuego  descompone  to¬ 
dos  los  sub-carbonatos,  excepto  tres,  el  de  potasa,  el  de  sosa 
y  el  de  barita;  cuya  descomposición  se  puede  obtener  al  fue¬ 
go  y  por  medio  del  vapor  del  agua:  los  productos  que  se  obtie¬ 
nen  son,  gas  ácido  carbónico ,  el  metal  á  óxido  metálico  ,  ó  bien 
este  óxido,  gas  óxido  de  carbono,  y  oxígeno.  2,^  Todos 
los  sub-carbonatos  son  insolubles  en  el  agua.,  excepto  los  de 
potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco;  algunos  de  los  que  son  in¬ 
solubles  en  el  agua  se  disuelven  en  el  ácido  carbónico 
liquido.  Todos  los  ácidos  que  contienen  agua  descomponen 
los  carbonatos  en  frió ,  y  desprenden  gas  ácido  carbónico 
con  efervescencia  y  sin  vapor  (i). 
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(i)  A  veces  se  observa  un  va|)or  íigero  que  forma  el  ácido  gue  descom¬ 
pone  el  carbonato. 
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Todos  los  sub-carbonatos  son  insolubles  en  el  agua;  ex¬ 
cepto  los  de  potasa  ,  sosa  y  amoniaco.  Muchos  de  los  que  son 
insolubles  en  el  agua,  se  disuelven  en  el  ácido  carbónico  líquido. 
A  los  süb-carbonatos  insolubles  los  descomponen,  por  medio 
del  calor,  las  sales  de  base  de  potasa  ó  de  sosa,  cuyo  ácido 
puede  formar  una  sal  insoluble  con  la  base  de  estos  carbona- 
tos  :  citemos  por  ejemplo,  el  sub-carbonato  de  barita  y  el  sul¬ 
fato  de  potasa :  en  este  caso  se  forma  sulfato  de  barita  insolu¬ 
ble,  y  sub-carbonato  de  potasa  soluble;  pero  esta  descompo¬ 
sición  no  es  completa  (Dulong). 

Composición,  El  ácido  carbónico  de  estas  sales  contiene  dos 
veces  tanto  oxígeno  como  el  óxido  que  esta  combinado  con  él. 
La  cantidad  de  óxigeno  del  óxido  es  á  la  cantidad  de  ácido  car¬ 
bónico  del  sub-carbonato  como  i  á  2,754. 

Composición  particular.  (V.  el  fin  del  2?  tomo). 

207.  Preparación,  Todos  los  sub-carbonatos  excepto  los  de 
potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco,  como  que  son  insolubles  en  el 
agua,  se  preparan  por  el  tercer  método,  (V.  §.  202.),  echan¬ 
do  una  disolución  de  sub-carbonato  de  potasa  ó  de  sosa  en  la 
disolución  salina  que  contiene  el  óxido  que  se  quiere  combinar 
.con  el  ácido  carbónico. 

CARACTERES  DE  LOS  CARBONATOS  NEUTROS  6  SATURADOS. 

2oS.  Propiedades  esenciales,  i.®  Los  carbonatos  saturados 
ponen  verde  el  jarabe  de  violetas.  2?  Expuestos  á  la  acción  del 
calórico,  pierden  una  porción  de  su  ácido;  lo  mi>mo  sucede 
cuando  se  calientan  sus  disoluciones,  ó  se  ponen  en  un  recipien¬ 
te  vacío  de  aire.  3.^^  Hacen  gran  efervescencia  con  los  ácidos. 

Composición.  El  ácido  de  los  carbonatos  contiene  tanto  oxí¬ 
geno  como  cuatro  veces  lo  que  contiene  el  óxido  á  quien  satu¬ 
ra:  lo  cual  prueba  que  contienen  doble  ácido  carbónico,  que 
los  sub-carbonatos. 


CARACTERES  DEL  GENERO  FOSFATO. 

209.  Los  fosfatos  hacen  lo  mismo  que  los  boratos.  Sí  se 
calientan  los  de  las  cuatro  últimas  clases  con  carbon  se  descom¬ 
ponen;  el  oxígeno  del  ácido  y  el  del  óxido  trasforman  el  car- 
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bon  en  gas  ácido  carbónico  ó  en  gas  óxido  de  carbono,  y  se 
forma  un  fosfuro  metálico:  los  de  las  dos  primeras  clases  cu¬ 
yos  óxidos  no  puede  reducir  el  carbon ,  no  se  descomponen  del 
todo;  solo  una  parte  de  ácido  cede  su  oxígeno  al  carbón.  Se 
ignora  cual  es  la  acción  de  los  otros  cuerpos  simples  sobre  los 
fosfatos.  El  agua  no  disuelve  fácilmente  sino  los  fosfatos  de 
potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco  ;  pero  el  ácido  fosfórico  disuel-  ’ 
ve  todos  los  fosfatos  insolubles. 

Propiedades  esenciales,  i.°  Casi  todos  los  ácidos  fuertes 
tienen  la  propiedad  de  trasformar  los  fosfatos  en  fosfatos  áci¬ 
dos,  combinándose  con  una  porción  de  su  óxido:  algunos  de 
estos  ácidos  pueden  también  quitar  todo  el  óxido  á  ciertos  fos¬ 
fatos,  En  todos  estos  casos,  el  ácido  fosfórico,  ó  el  fosfato 
ácido  que  ha  quedado  libre ,  si  se  calientan  hasta  el  rojo  con 
carbon,  dan  fósforo,  2.*^  El  ácido  nítrico  disuelve  casi  todos  los 
fosfatos  insolubles,  después  de  descomponerlos  (V.  §.  193  bis). 
Composición.  El  ácido  de  los  fosfatos  neutros  contiene  dos 
veces  y  media  tanto  oxígeno  como  el  óxido  que  entra  en  su 
composición;  el  oxígeno  del  óxido  es  al  oxígeno  del  ácido  co¬ 
mo  I  á  4)459  en  peso.  Los  sub*-fosfatos  contienen  tanto  oxí¬ 
geno  como  vez  y  media  los  anteriores.  Los  fosfatos  ácidulos 
contienen  vez  y  media  tanto  ácido  como  los  fosfatos  neutros; 
por  consiguiente,  el  oxígeno  del  óxido  es  al  del  ácido  como  i 
á  3,75  ,  y  á  la  cantidad  de  ácido  como  i  á  6,68.  Los  fosfa¬ 
tos  ácidos ,  si  exceptuamos  no  obstante  el  de  cal,  contienen  tan¬ 
to  ácido  como  dos  veces  los  fosfatos  neutros;  luego  el  oxíge¬ 
no  del  óxido  es  al  del  ácido  como  i  á  5  ,  y  á  la  cantidad  de 
ácido  como  i  á  8,918.  (Berzelius). 

Composición  particular,  (V*  el  fin  del  2.®  tomo), 

210.  Preparación,  El  fosfato  de  silice  se  prepara  como 
el  borato.  Todos  los  demas  fosfatos  insolubles  se  obtienen  por 
el  tercer  método,  echando  fosfato  de  sosa  disuelto  en  una  di- 
solución  salina  formada  por  el  óxido  que  se  quiere  combinar 
con  el  ácido  fosfórico. 

CARACTERES  DEL  GENERO  HIPO-FOSFITO, 

21 1.  Los  hlpo-fosfitos  se  descomponen  á  una,  tempera¬ 
tura  alta ,  y  dan  gas  hidrógeno  perfosforado  que  se  inflama^ 
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fósforo,  un  fosfato,  y  im  producto  rojo  que  parece  ser  óxido 
de  fósforo.  Serán  fáciles  de  concebir  los  resultados  de  que  ha¬ 
blamos  suponiendo  que  el  agua  contenida  en  los  hipo-fosfitos 
se  descompone  igualmente.  Echando  los  hipo-íosíitos  secos  en 
carbones  encendidos  se  trasforman  en  fosfatos  y  producen  una 
hermosa  llama  amarilla.  Son  muy  solubles  en  agua.  Quitan 
repentinamente  el  color  al  sulfato  rojo  de  per-óxido  de  mangane¬ 
so.  Descomponen  las  disoluciones  de  oro  y  plata,  roban  el  oxí¬ 
geno  á  sus  óxidos  y  precipitan  los  metales.  Se  ignora  su  com¬ 
posición.  (Dulong). 

2  12.  reparación.  Se  obtienen  directamente  combinando 
el  ácido  con  la  base. 

CARACTERES  DEL  GENERO  FOSFITO, 

213.  Los  fosfitos  son  neutros,  ácidos  ,  ó  con  exceso  de  ba¬ 
se;  estos  últimos  hacen  al  fuego  lo  que  los  hipo-fosfitos.  Echando 
los  fosfitos  en  carbones  encendidos  producen  una  llama  de  un  co¬ 
lor  amarillo  tanto  mas  intenso  cuanto  mas  ácido  contienen.  Los 
fosfitos  son  solubles  ó  insolubles  en  agua.  Los  fosfitos  neutros  pa 
san  al  estado  de  fosfatos  neutros  cuando  hierven  con  bastante 
cantidad  de  ácido  nítrico,  el  cual  los  cede  su  oxígeno. 

Composición.  El  oxígeno  del  óxido  es  al  del  ácido,  en  los 
fosfitos,  como  2  á  3  ,  y  á  la  cantidad  de  ácido  como  i  á  2,676. 

214.  Preparación,  Se  obtienen  por  el  primero  ó  tercer 
método  (V.  §.  202). 

CARACTERES  DEL  GENERO  SULFATO. 

f 

215.  Puestos  los  sulfates  á  la  acción  del  calórico  se  con¬ 
ducen  de  una  manera  variable;  los  de  la  segunda  clase 
no  se  descomponen ;  los  demas  se  descomponen  y  se  tras¬ 
forman  en  ácido  sulfúrico  y  en  óxido,  ó  en  ácido  sulfuro¬ 
so  ,  en  oxígeno  y  en  óxido,  ó  bien  en  ácido  sulfuroso  y  en  óxi¬ 
do  mas  oxidado;  á  veces  también  se  reduce  enteramente  el 
oxido.  El  carbono  y  el  hidrógeno  quitan  el  oxígeno  al  ácido  de 
todos  los  sulfatos  á  una  temperatura  alta;  se  apoderan  ademas 
del  oxígeno  de  los  óxidos  de  los  sulfatos  de  las  cuatro  últimas 
clases:  el  azufre,  que  resulta  de  la  descomposición  del  ácido. 
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se  une  á  veces  al  metal  que  queda  aislado ;  como  por  ejemplo^ 
en  los  sulfatos  de  las  cuatro  últimas  clases;  se  comaina  con  el 
óxido,  si  el  sulfato  pertenece  á  la  segunda  clase,  mientras  que 
él  queda  mezclado  con  el  óxido  de  ios  sulfatos  de  la  primera 
sección.  Todos  los  sulfatos  son  solubles  en  el  agua,  excepto 
Jos  de  barita,  de  estaño,  de  antimonio,  de  plomo,  de  mercurio 
y  de  bismuto,  que  son  insolubles,  y  los  de  zircona,  de  estroncia- 
iia,  de  cal,  de  ittria,  de  cerio  y  de  plata  que  son  poco  solubles. 

Propiedades  esenciales,  i9  Todos  los  sulfates  perceptible¬ 
mente  solubles  se  enturbian  con  el  protóxido  de  bario  (barita) 
disuelto  en  agua,  el  precipitado  es  insoluble  en  el  agua  y  en 
el  ácido  nítrico  puro.  2.^  Los  ácidos  no  descomponen  entera¬ 
mente  mángun  sulfato  á  la  temperatura  ordinaria,  excepto  el 
sulfato  de  plata,  que  lo  descompone  el  ácido  liidro-clórico.  Los 
ácidos  fosfórico  y  bórico  sólidos,  pueden  descomponerlos  todos 
á  un  calor  de  hierro  hecho  ascua,  y  formar  fosfatos  y  boratos. 

Composición.  El  ácido  de  les  sulfatos  neutros  contiene  tan¬ 
to  oxígeno  como  tres  veces  el  óxido  á  quien  satura  :  el  oxígeno 
de  este  óxido  es  á  la  cantidad  de  ácido  como  es  i  á  5  ;  ademas 
de  esto,  el  ácido  contiene  dos  veces  tanto  azufre  como  oxige¬ 
no  contiene  el  óxido. 

216.  Preparación.  Todos  los  sulfatos  insolubles  se  obtienen 
por  el  tercer  método.  (V.  §.  202). 

La  mayor  parte  de  los  sulfatos  solubles  de  la  primera  y  de 
las  cuatro  últimas  clases  se  pueden  trasformar  en  sub-sulfatos, 
insolubles  por  medio  de  la  potasa,  la  sosa  ó  el  amoniaco  ;  para 
obtenerlos  ,  es  necesario  no  añadir  mucho  álcali  para  no  quitar 
al  óxido  todo  su  ácido. 

Composición  particular.  (V.  las  tablas  que  están  al  fin  del  2?  torn.) 

CARACTERES  DEL  GENERO  SULFITO, 

21  j.  Todos  los  sulfitos  se  descomponen  si\  fuego;  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellos  se  convierten  en  ácido  sulfuroso  y  en  óxido 
metálico,  ó  en  metal;  los  de  la  segunda  clase  se  trasforman  en 
sulfatos,  y  se  volatiliza  su  azufre.  Los  sulfitos  expuestos  al  aire 
atraen  el  oxígeno  de  él,  y  pasan  al  estado  de  sulfatos,  tanto 
'mas  pronto  en  circunstancias  iguales,  cuanto  son  mas  solubles 
en  el  agua  y  están  mas  divididos.  Solo  los  sulfitos  de  potasa, 
de  sosa  y  de  amoniaco  son  muy  solubles  en  el  agua^ 
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Propiedades  esenciales.  A  los  sulfitos  los  descompone  con 
efervescencia  un  gran  numero  de  ácidos,  tales  como  el  acido 
sulfúrico,  hidro-clórico  &c. ,  y  se  desprende  gas  ácido  sulfu¬ 
roso  cuyo  olor  es  característico.  Algunos  sulfitos  se  pueden 
combinar  con  el  azufre  muy  dividido,  y  dar  origen  á  sulfitos 
sulfurados. 

Composición,  El  ácido  de  los  sulfitos  contiene  dos  veces  tan¬ 
to  oxígeno  como  el  óxido  que  entra  en  su  composición.  El 
oxígeno  del  óxido  es  la  cantidad  de  ^cido  del  sulfito  como  i  es 
a  4,048, 

218.  Preparación.  Los  sulfitos  Insolubles  se  preparan  poir 
el  tercer  método,  esto  es,  por  la  via  de  las  dobles  descom-r 
posiciones,  (V.§.  202).^^Los  solubles  se  obtienen  con  base  sim¬ 
ple  <5  carbonado  y  gas  ácido  sulfuroso;  para  lo  cual  se  des¬ 
prende  este  gas,  por  medio  del  carbon  y  del  ácido  sulfúrico, 
en  el  aparato  que  se  ha  descrito  (Véase  preparación  del  ácido 
sulfuroso);  se  introduce  en  frascos  tubulados  que  tengan  pota¬ 
sa,  sosa  ó  amoniaco  líquidos  &c. ,  y  se  suspende  la  operación 
cuando  se  ha  verificada  la  saturación  de  estas  bases.  Casi  siem¬ 
pre  se  obtienen  por  este  medio  sulfitos  cristalizados ;  si  tienen 
exceso  de  ácido  se  saturan  con  la  conveniente  cantidad  de  álcali^ 

CARACTERES  J>EL  GENERO  HIPO  SULFITO  (V.  §.  120). 

219.  A  los  hipo-sulíítos  los  descompone  también  fue goi 
el  aire  no  los  trasforma  en  sulfatos  sino  con  la  mayor  dificul¬ 
tad.  El  agua  no  disuelve  sino  los  de  potasa,  de  sosa  y  de  amo¬ 
niaco  :  los  otros  se  disuelven  en  un  exceso  de  ácido .  sulfuroso, 
y  también  pueden  cristalizar. 

Propiedad  esencial.  Los  descomponen  los  ácidos  que  descom¬ 
ponen  los  sulfitos,  y  se  forma,  á  mas  del  gas  ácido  sulfuroso 
que  se  desprende,  un  depósito  de  azufre  y  una  nueva  sal. 

Composición,  Los  hipo-sulfitos  contienen,  según  Gay-LüS- 
SAC ,  tanto  azufre  como  dos  veces  los  sulfitos. 

2  20.  Preparación.  Los  de  potasa,  de  sosa,  y  de  amoniaco 
se  preparan  haciendo  hervir  los  sulfitos  simples  con  agua  y 
azufre  dividido;  ó  bien,  como  se  hace  para  los  sulfitos  sim¬ 
ples,  haciendo  llegar  el  gas  ácido  sulfuroso  á  aquellas  lases 
disueltas  y  mezcladas  con  azufre.  Los  de  barita  y  estronciana 

TOMO  I.  20 
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se  obtienen  poniendo  los  sulfuros  de  estas  bases  en  agua.  Por 
último  los  de  zinc  y  de  hierro  son  el  resultado  de  la  acción  di¬ 
recta  del  ácido  sulfuroso  sobre  los  metales. 

CARACTERES  DEL  GENERO  lODATO. 

2  21.  Todos  los  iodatos  se  descomponen  á  un  calor  rojo 
oscuro  5  solo  un  corto  número  aumenta  la  intensidad  de  la  lla¬ 
ma  de  las  ascuas.  Son  en  general  poco  solubles  en  el  agua, 
Propiedad  esencial.  Los  ácidos  sulfuroso  é  hidro-sulfúrico  los 
descomponen,  se  apoderan  del  oxígeno  del  ácido  iódico  y  se¬ 
paran  el  iodo. 

Composición.  El  ácido  de  estas  sales  contiene  cerca  de  cin¬ 
co  veces  tanto  oxígeno  como  el  óxido  á  quien  satura.  La  can¬ 
tidad  de  oxígeno  del  óxido  es  á  la  cantidad  de  ácido  que  com¬ 
pone  el  iodato  como  i  á  2o,ói. 

2  2  2.  Preparación,  Los  iodatos  insolubles  se  obtienen  por 
la  vía  de  las  dobles  descomposiciones  (tercer  método),  echan¬ 
do  iodato  de  potasa  en  una  disolución  de  uno  ú  otro  de  dichos 
metales.  Los  iodatos  de  potasa  y  de  sosa  se  preparan  echando  so¬ 
bre  el  iodo  una  disolución  de  potasa  ó  de  sosa,  hasta 
que  el  líquido  no  Tenga  color:  este  líquido  contiene  iodato  é 
hidriodato  de  potasa  ó  de  sosa,  producidos  por  la  descomposi¬ 
ción  del  agua  {V,  Potasa^  acción  del  iodo);  se  hace  evaporar 
hasta  sequedad  ,  se  opera  sobre  la  masa  con  alcohol  á  o,8i  de 
densidad,  que  disuelve  el  hidriodato  sin  obrar  sobre  el  iodato; 
se  lava  dos  ó  tres  veces  con  alcohol,  para  separar  todo  el  hi¬ 
driodato:  si  tiene  exceso  de  álcali ,  se  le  hace  disolver  en  agua, 
y  se  le  neutraliza  con  el  ácido  acético  (vinagre);  de  suerte  que 
se  obtiene  un  iodato  y  un  acetatos  se  evapora  hasta  sequedad, 
y  se  echa  sobre  la  masa  alcohol,  que  solo  disuelve  el  acetato 
quedando  puro  el  iodato. 

El  iodato  de  amoniaco  se  obtiene  directamente  (segundo 
método,  F.  §.  202).  Los  iodatos  de  barita^  de  estronclana  y  de 
cal  se  preparan  echando  iodo  en  las  aguas  de  barita,  de  estron- 
ciana  ó  de  cal:  el  agua  se  descompone,  y  se  forma  un  hidrio¬ 
dato  soluble,  que  es  necesario  lavar  para  obtenerlo  puro. 


caracteres  del  genero  clorato. 


223.  El  fuego  descompone  todos  los  cloratos  y  los  trasfor- 
ma  en  gas  oxígeno  y  en  sub-cloruro  metálico,  ó  engas  oxígeno 
y  en  cloruro  metálico,  y  ademas  en  una  porción  de  óxido  del 
clorato:  es  evidente  que  en  esta  descomposición  proviene  el 
oxígeno  del  ácido  dórico  y  del  óxido  metálico. 

Propiedades  esenciales.  i9  La  mayor  parte  de  los  cloratos  es^ 
tudiados  hasta  ahora^  aumentan  la  intension  de  la  llama  de  las 
ascuas  y  producen  una  llama  de  color  variable:  en  este  caso  ce¬ 
de  el  ácido  dórico  oxígeno  al  carbón.  2.^  Mezclados  con  sus¬ 
tancias  avidas  de  oxígeno,  como  el  carbon,  el  fósforo,  el 
azufre,  los  sulfuros de  antimonio,  de  arsénico  &c. ,  forman  al¬ 
gunos  cloratos  y  principalmente  d  de  potasa,  pólvoras  que  se 
designan  con  el  nombre  de  fulminantes  y  que  todas  detonan  con 
mayor  ó  menor  violencia  por  la  acción  del  calor,  y  que  solo 
el  choque  6  golpe  basta  para  inflamarlas.  La  mas  fuerte  de 
todas  estas  pólvoras  es,  sin  contradicción,  la  que  se  hace  coa 
el  fósforo.  Se  emplean  regularmente  para  prepararlas  tres  par¬ 
tes  de  clorato  y  una  parte  del  cuerpo  ávido  de  oxígeno:  se 
trituran  con  separación  estas  materias,  para  no  arriesgar  la  de¬ 
tonación  con  el  golpe  de  la  mano  deí  mortero  después  se 
mezclan  (i);  se  descompone  el  ácido  dórico  de  los  cloratos, 
luego  que  la  temperatura  de  la  mezcla  está  un  si  es  no  es  ele¬ 
vada  ,  cede  su  oxígeno  al  cuerpo  con  que  está  unido,  y  resul¬ 
tan  productos  que  varían,  según  la  naturaleza  de  este  cuerpo 
pero  que  en  general  son  sólidos  y  gaseosos,  lo  que  explica  la 
detonación.  Todos  los  cloratos  conocidos  son  solubles  en  el 
agua,  excepto  el  proto-dorato  de  mercurio.  Los  ácidos  fuer¬ 
tes  parece  que  pueden  descomponerlos  á  todos ,  pero  á  tempe¬ 
raturas  diferentes  y  con  fenómenos  variables^ 

Composición^  El  ácido,  de  los  cloratos  neutros  es  á  la  canti¬ 
dad  de  oxígeno  del  óxido  á  quien  satura,  como  9,31  es  á  i; 
y  el  oxígeno  del  ácido  es  al  del  óxido  como  i  05. 


(i)  Para  hacer  la  pólvora  de  base  de  fósforo,  se  toma  el  fósforo  pulverizado 
(V.  §,  69.),  se  cubre  con  esencia  de  terebentina  y  se  mezcla  con  el  clorato. 
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2  24*  Preparación,  Los  cloraros  de  potasa,  de  sosa,  de  es^ 
tronciana,  de  barita,  de  magnesia,  de  amoniaco,  de  óxido  de  zinc, 
de  óxido  de  plata,  de  protóxido  de  plomo  y  de  deutóxido  de  co- 
hre  se  pueden  preparar  pór  el  primero  y  segundo  método,  sa¬ 
turando  estos  óxidos  ó  sus  carbonates  con  ácido  dórico.  Los 
cuatro  primeros  se  obtienen  también  haciendo  llegar  por  algu¬ 
nas  horas  cloro  gaseoso  sobre  sus  óxidos  humedecidps  ó  disuel¬ 
tos.  Asi  que  poniendo  en  probetas,  colocadas  en  fila,  disolu¬ 
ciones  concentradas  de  potasa  ó  de  sosa,  ó  de  barita  ó  de  es- 
tronciana  desleida  en  agua,  haciendo  comunicar  entre  sí  las 
probetas  por  medio  de  tubos,  y  poniéndolas  en  disposición  de 
que  por  mucho  tiempo  atraviese  por  los  álcalis  el  cloro  gaseo¬ 
so  desprendido  por  medio  de  un  aparato  conveniente  (V.  es¬ 
tampa  9,  fig.  57.)5  se  advertirá  al  cabo  de  algunas  horas  si  es¬ 
tá  el  aparato  bien  enlodado ,  que  se  forma  en  cada  una  de  es¬ 
tas  disoluciones,  i9  un  clorato  que  se  halla  cristalizado  en  el 
fondo  de  la  probeta,  cuando  es  debase  de  potasa  ó  de  sosa: 
2?  un  hidro-clorato  soluble:  3.®  una  combinación  de  cloro  y 
de  álcali.  A  mas  de  esto  se  habrá  desprendido  gas  oxígeno, 
particularmente  si  el  aparato  está  expuesto  á  la  luz*  La  for¬ 
mación  del  clorato  y  del  hidro-clorato  es  un  resultado  de  la 
descomposición  del  agua  con  que  se  opera  por  la  afinidad  del  clo¬ 
ro  con  el  hidrógeno  y  el  oxígeno,  por  la  afinidad  de  los  áci¬ 
dos  hidro-clórico  y  dórico  con  los  álcalis ,  y  por  la  diferencia 
de  solubilidad  entre  el  hidro-clorato  y  el  clorato.  El  compues-* 
to  de  cloro  y  de  álcali  se  produce  por  la  afinidad  recíproca  de 
estos  dos  cuerpos;  y  finalmente  el  desprendimiento  de  gas 
oxígeno  pende  de  que  la  luz  favorece  la  descomposición  de  una 
porción  de  agua,  cuyo  hidrógeno  se  une  al  cloro,  y  cuyo  oxí¬ 
geno  se  desprende  en  estado  de  gas.  Cuando  se  acaba  ia  ope¬ 
ración  ,  se  procede  á  la  separación  del  c/ornío.  Y  que  en  cuanto 
á  los  de  potasa  y  de  sosa  se  hace  de  esta  manera  :  se  juntan  los 
cristales  que  se  hallan  en  el  fondo  de  la  probeta,  y  que  se  com¬ 
ponen  casi  enteramente  de  clorato;  se  disuelven  en  el  agua,  y 
se  les  hace  cristalizar  de  nuevo:  por  este  medio  se  separa  y 
queda  en  la  disolución  la  corta  cantidad  de  hidro-clorato  que 
contienen, 
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CARACTERES  I>EL  GENERO  NITRATO, 

215.  Puestos  á  la  acción  del  calórico  se  descomponen  to¬ 
dos  los  nitratos,  y  tan  pronto  se  obtiene  óxido  y  ácido  nítri¬ 
co,  como  el  óxido  y  los  elementos  del  ácido,  y  en  fin  el  óxi^ 
do,  poco  oxidado  del  nitrato  absorve  á  veces  cierta  cantidad 
de  oxii^eno  al  ácido  nítrico  y  se  oxida  mas. 

Fropiedades  esenciales,  i.®  Puestos  sobre  las  ascuas  se  fun¬ 
den  y  a')sorve  el  carbon  el  oxígeno  del  ácido.  29  La  mayor 
parte  de  \os  cuerpos  simples  ^  y  otros  varios  cuerpos  compuestos 
ávidos  de  oxígeno  descompone  los  nitratos  á  una  temperatura 
alta,  se  apodera  del  oxígeno  del  ácido,  y  dar  lugar  á  produc¬ 
tos  variables:  en  general  se  verifica  la  absorción  del  oxígeno 
con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  El  agua  disuelve 
todos  los  nitratos;  aunque  es  verdad  que  algunos  no  se  disuel¬ 
ven  sino  en  un  exceso  de  ácido.  3.^  El  ácido  sulfúrico  d'escom- 
pone  completamente  todos  los  nitratos  en  frío,  y  se  despren¬ 
den  vapores  blancos  muy  ligeros  de  ácido  nítrico,  si  el  nitra¬ 
to  es  puro.  Los  ácidos  fosfórico,  hidro-frórico  y  arsénico  hacen 
también  esta  descomposición  á  diferentes  temperaturas;  final¬ 
mente  el  ácido  hidro-clóríco  no  los  descompone  sino  en  parte,  y 
forma  agua  regia  (V.  §.  154)- 

Composición.  El  ácido  de  los  nitratos  neutros  es  á  la  canti¬ 
dad  de  oxígeno  del  óxido  que  satura  como  6,76  á  i ;  y  el  oxí¬ 
geno  del  óxido  es  al  del  ácido  como  i  á  5. 

226.  Preparación.  Se  obtienen  los  nitratos  de  zircona^  de 
alumina,  de  glucina ,  de  ittria,  de  magnesia,  de  cal,  de  sosa  y 
de  amoniaco  por  el  primero  y  segundo  método  ,  operando  so¬ 
bre  estas  bases,  ó  sus  carbonates,  con  ácido  nítrico  dilatado 
en  agua. 

Composición  particular  de  los  nitratos^  (Véanse  las  tablas 
que  están  al  fin  del  2.^  torno). 

CARACTE RERES  DEL  GENERO  HIPO- NITRITO  (V.  §.  I76). 

227.  El  fuego  descompone  todos  los  hipo-nitritos,  y  dan 
productos  variables.  El  aire  atmosférico  no  obra  sobre  ellos  á 
la  temperatura  ordinaria;  mas  bien  parece  que  los  trasforma 
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en  nitratos,  y  en  sub-nitratos  si  se  calientan.  Todos  los  hipo- 
nitritos  son  solubles  en  el  agua. 

Propiedades  esenciales,  i.°  Algunos  ácidos  líquidos  descom¬ 
ponen  los  hipo-nitritos  y  desprendiéndose  gas  ácido  nitroso  ama¬ 
rillo  naranjado  i  tales  son  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  fosfó¬ 
rico,  hidro-clórico,  hidro-ftórico  &c.  2.®  Los  cuerpos  simples 
y  compuestos  ávidos  de  oxígeno  obran  sobre  los  hipo-nitritos, 
como  sobre  los  nitratos* 

Composición,  En  los  hipo-nitritos  neutros  el  oxígeno  del 
ácido  es  al  del  óxido  como  4  á  i . 

228.  Preparación,  Es  preciso  abandonar  el  método  que  se 
sigue  generalmente  para  la  preparación  de  algunos  hipo-nitri¬ 
tos  ,  y  que  consiste  en  calcinar  los  nitratos  hasta  cierto  punto, 
para  trasformar  el  ácido  nítrico  en  ácido  hipo-nitroso,  porque 
es  sumamente  difícil  suspender  la  calcinación  en  el  momento 
precisamente  en  que  se  verifica  aquel  cambio;  y  por  otra  par¬ 
te  hay  riesgo  de  que  la  sal  pase  á  sub-nitrito,  por  poco  que 
sea  lo  que  se  caliente  mas  de  lo  que  ha  menester.  Igualmente 
es  fácil  de  concebir  lo  imposible  que  es  obtenerlos  directamen^ 
te,  no  estando  aislado  el  ácido  hipo-nitroso.  (Véanse  las  liis-^ 
torias  particular  de  los  hipo-nitritos}. 

CARACTERES  HEZ  GENERO  HIDRO-CLORATO, 

229.  A  cierto  número  de  hidro-cloratos  los  puede  descom» 
poner  e\  fuego  en  óxido  y  en  ácido  hidro-clórico,  y  por  consi¬ 
guiente  no  se  trasformarán  cloruros  cuando  se  calientan:  ci¬ 
taremos,  por  ejemplo,  el  hidro-clorato  de  gluclna.  Todos  los 
demas  pasan  al  estado  de  cloruros  cuando  se  calientan  fuerte¬ 
mente:  algunos  de  estos  cloruros  son  volátiles*  Finalmente,  se¬ 
gún  Gay-Lussac,  los  hay,  que  basta  hacerlos  cristalizar  para 
cambiarlos  en  cloruros  i  tales  son  los  hidro-cloratos  de  barita, 
de  potasa  y  de  sosa;  bien  que  los  miraremos  como  hidro-clo¬ 
ratos  mientras  no  se  les  haya  calentado  fuertemente.  He  aquí 
como  se  puede  concebir  la  formación  de  uno  de  estos  cloruros; 
se  puede  representar  un  hidro-clorato  por: 
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y  por 


hidrógeno  -t-  cloro  (  ácido  ), 
oxígeno  -+-  metal  (  óxido  ). 


agua 


cloruro  metálico. 


Al  paso  que  se  deseca  la  sal ,  se  une  el  hidrógeno  del 
ac  ido  hidro-clórico  con  el  oxígeno  del  óxido  para  formar  agua, 
que  se  vaporiza,  y  el  cloro  se  combina  con  el  metal. 

La  acción  de  los  cuerpos  simales  sobre  los  hidro-cloratos 
es  muy  variada  para  poder  exponerla  de  un  modo  general. 
El  agua  disuelve  todos  ios  hidro-cloratos :  los  cloruros  de  pla¬ 
ta  ,  los  proto-cloruros  de  mercurio  y  cobre,  que  se  han  mi¬ 
rado  hasta  el  dia  como  muriatos,  y  que  son  insolubles  en  este 
líquido,  no  son  verdaderas  sales.  A  los  hidro-cloratos  de  bis¬ 
muto,  de  antimonio,  de  teluro  &c. ,  los  descompone  el  agua. 
Los  ácidos  privados  de  agua  no  alteran  ningún  hidro-clorato 
sólido. 

Propiedades  esenciales*  1 9  Algunos  ácidos  líquidos  los  des¬ 
componen,  se  apoderan  del  óxido,  y  se  desprende  el  gas  ácido 
hidro-clórico  en  vapores  blanco  bastante  espesos  de  olor  pican¬ 
te  :  tal  es  por  ejemplo  el  ácido  sulfúrico:  2?  La  disolución  del 
nitrato  de  plata  descompone  en  frió  todos  los  hidro-cloratos 
líquidos:  el  nitrato  de  plata  es  una  sal  formada,  como  lo  in¬ 
dica  su  nombre,  de  óxido  de  plata  y  de  ácido  nítrico  :  resul¬ 
ta  de  esta  operación  un  nitrato  soluble,  y  cloruro  de  plata 
(  muriato  de  plata  )  blanco ,  cuajado,  pesado,  que  se  en  negre¬ 
ce  á  la  luz,  insoluble  en  el  amoniaco.  Vamos  á  exponer  la  teo¬ 
ría  de  este  fenómeno,  uno  délos  mas  importantes  en  la  histo¬ 
ria  de  este  género  ,  de  sales.  Se  puede  representar  el  hidro-cio- 
rato  por: 

(hidrógeno  cloro)  -nbase. 

y  el  nitrato 

de  plata  por:  (  oxígeno  plata)  *+■  ácido  nítrico. 


,  agua. 


cloruro  de  nitrato  de  la  base 
plata.  del  hidro-clorato. 
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Las  dos  sales  solubles  mezcladas  pueden  dar  origen  á  una 
sal  soluble  y  á  un  cuerpo  insoluble :  asi  es  que  la  descomposi¬ 
ción  es  forzosa  (V.  §.  197.)-  hidrógeno  del  ácido  hidro-clórico 
se  combina  con  el  oxígeno  del  óxido  para  formar  agua,  mien¬ 
tras  que  la  plata  se  une  con  el  cloro  y  resulta  cloruro  inso¬ 
luble:  es  evidente,  pues,  que  el  acido  nítrico  debe  dar  sobre 
la  base  del  hidro-clorato,  y  se  verifica  la  descomposición  en 
virtud  de  estas  afinidades,  y  de  la  cohesion  del  cloruro  de 
plata. 

Composición.  El  ácido  de  los  hidro-cloratos  es  al  oxígeno 
del  óxido  que  satura  como  4,532  á  i  en  peso,  ó  como  4  a  t 
en  volumen. 

230.  Preparación.  Los  hidro-cloratos  de  zircona^  de  alumi^ 
na ,  de  ittria ,  de  glucina ,  de  magnesia ,  de  potasa  y  de  cal ,  se 
preparan  por  el  primero  ó  segundo  método,  operando  sobre 
el  óxido  ó  el  carbonato  de  estas  bases  con  el  ácido  hidro- 
clórico  :  también  se  obtiene  el  hidro-clorato  de  cal  disolvien¬ 
do  en  agua  el  cloruro  de  calcio  ,  que  queda  en  la  retorta  cuan¬ 
do  se  prepara  el  amoniaco.  (V.  Preparación  de  i  amoniaco.)  Los 
de  barita  y  estronciona  se  obtienen  como  los  nitratos  de  estas 
mismas  bases,  escepto  que  es  necesario  emplear  el  ácido  hidro- 
clórico  en  vez  del  nítrico  para  descomponer  los  sulfuros  de 
estas  bases. 

Composición  particular.  (Véanse  las  tablas  que  están  al  fia 
del  2?  torn, ). 

CARACTERES  DEL  GENERO  HIDRIODATO^  ^ 

\ 

231,  Los  hidriodatos  se  conducen  al  fuego^  según  Gay- 
Lussac,  como  los  hidro-cloratos.  Todos  los  hidriodatos  que 
forman  los  metales  que  descomponen  el  agua,  son  al  parecer 
solubles,  y  los  otros  insolubles;  pero  como  á  estos  últimos 
los  considera  Gay-Lüssac  como  ioduros ,  se  pudiera  decir 
que  no  hay  hidriodato  insoluble.  Propiedades  esenciales.  i9  El 
cloro  descompone  todos  los  hidriodatos,  se  apodera  del  hidró¬ 
geno  del  ácido,  y  deja  el  iodo  separado  :  2?  los  ácidos  sul¬ 
fúrico  y  nítrico  operan  esta  descomposición  :  3?  El  nitrato 
de  plata  precipita  todos  los  hidriodatos  en  blanco;  pero  el  pre¬ 
cipitado,  compuesto  de  iodo  y  de  plata,  es  insoluble  en  el  amo- 
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Iliaco  :  4?  todos  los  hidríodatos  disuelven  el  Iodo  ,  toman  el  co¬ 
lor  rojo  oscuro  y  pasan  al  estado  de  hidríodatos  iodurados. 

Composición.  El  oxígeno  del  óxido  es  en  los  hidríodatos,  al 
hidrógeno  del  ácido  como  i  á  2  en  volumen,  y  al  volumea 
del  ácido  mismo  como  i  k  ío  cual  da  considerando  los  pe¬ 
sos  específicos,  16,05  veces  tanto  ácido  en  peso  como  oxíge¬ 
no  hay  en  el  óxido. 

232.  Preparación.  Se  pueden  preparar  todos  los  hidrloda- 
tos  por  el  primer  método,  combinando  el  ácido  con  el  óxido: 
sin  embargo  se  obtienen  los  de  potasa  y  sosa  poniendo  uno  ú 
otro  de  estos  álcalis  disueltos  en  el  iodo;  y  se  forma  el  hi- 
driodato  y  el  iodato  que  se  separan  por  medio  del  alcohol. 
(Véase  preparación  de  estos  iodatos.  §.  222).  Cuando  los  hi- 
driodatos  están  disuelros  en  este  líquido,  se  volatiliza  el  al¬ 
cohol  destilándolo,  y  quedan  puras  las  sales.  Los  hidríodatos. 
de  barita,  de  estronclova  y  de  cal  se  preparan  también  poniendo 
iodo  con  los  álcalis;  pero  como  sq  forma  un  iodato  muy  in¬ 
soluble  ,  y  un  hidriodato  muy  soluble,  es  mucho  mas  sencill¿i 
la  separación.  Todos  los  hidríodatos  con  que  los  metales  des¬ 
componen  el  agua,  como  son  los  de  zinc,  de  hierro  8cc.  , 
se  obtienen  echando  este  líquido  en  un  ioduro. 

HIDRIODATOS  IODURADOS , 

233.  Estas  sales,  de  color  rojo  pardo,  retienen  el  iodo 
con  poca  fuerza;  lo  abandonan  al  hervir  ó  exponiéndolas  al 
aire  cuando  están  secas :  el  iodo  no  altera  su  neutralidad. 

Preparación,  Basta  poner  el  iodo  en  contacto  con  ua  hi¬ 
driodato  para  trasformarle  en  hidriodato  iodurado. 

CARACTERES  DEL  GENERO  HIDRO-SULFATO  (  hidrO-SulfUTO.  ) 

234.  Puestos  á  la  ación  del  calórico  todos  los  hidro-sulfa- 
tos,  se  descomponen  y  dan  productos  que  varían ,  según  la  na¬ 
turaleza  del  óxido.  Solo  los  que  forman  los  óxidos  de  la  se¬ 
gunda  clase,  y  el  de  amoniaco  son  solubles  en  el  agua.  El  azu¬ 
fre  particularmente  con  el  auxilio  del  calor,  se  puede  combi¬ 
nar  con  algunos  hidro-sulfatos  y  formar  hidro^sulfatos  sulfura^ 
dos. 


TOMO  I. 
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Propiedades  esenciales.  i9  A  todos  los  hidro-sulfatos  so¬ 
lubles  eii  el  agua,  lo>  descompooe  y  trasfonna  eii  hidro- 
cloratos  el  cloro ,  que  se  apodera  del  hidrógeno  del  ácido  hl- 
dro~sulfdrico  y  precipita  el  azufre  :  2?  el  aire  atmosférico  des¬ 
compone  los  hidro-sulfatos ,  siendo  su  acción  muy  marcad¿t 
sobre  los  que  están  disueltos»  Teoría.  El  oxígeno  comienza  por 
apoderarse  de  una  porción  de  hidrógeno  para  formar  agua,  en¬ 
tonces  predomina  el  azufre,  y  el  hidro-sulfato  pasa  ai  estado 
de  hidro-sulfato  sulfurado  amarillo  soluble  ;  el  oxígeno  da  pron¬ 
to,  no  solo  el  hidrógeno,  sino  también  sobre  el  azufre,  y  se 
forma,  ademas  de  agua,  ácido  sulfuroso  que  combinándo¬ 
se  con  el  azufre ,  y  con  una  porción  de  la  base  del  hidro-sul¬ 
fato,  da  un  hipo-sulfito  sin  color,  que  queda  en  disolu¬ 
ción,  si  es  soluble  en  el  agua  ,  y  que  cristaliza  ó  se  precipita, 
si  es  poco  soluble:  de  suerte  que  el  hidro-sulfato  que  al  prin¬ 
cipio  era  amarillo,  queda  sin  color  cuando  se  ha  formado  el 
hipo-sulfito  5  también  hay  una  porción  de  azufre  en  exceso 
que  se  precipita.  3?  Todos  los  hidro-sulfatos  solubles  se  descom¬ 
ponen  por  los  ácidos  y  un  poco  fuertes  ,  que  se  apoderan  de  la 
base  ,  y  dejando  desnudo  el  gas  ácido  hidro-sutfurico  sin  pre¬ 
cipitar  el  azufre:  los  ácidos  nítrico  y  nitroso  empleados  en  gran 
cantidad,  podrían  no  obstante,  ceder  una  porcion  de  su  oxí¬ 
geno  al  hidrógeno  del  ácido  hidro-sulfurico ,  y  deponer  azu¬ 
fre.  4?  Las  sales  de  las  dos  primeras  clases,  excepto  las  de  zir- 
cona  y  de  alumina,  no  ejercen  acción  alguna  sobre  los  hidro-sul¬ 
fatos  :  todas  las  otras  descomponen  los  hidro-sulfatos  solubles , 
dan  productos  diferentes,  y. se  fonna  siempre  un  precipitado 
blanco  ó  de  color,  que  tan  pronto  qs  hidro-sulfato  mas  ó  menos 
sulfurado,  como  un  sulfuro»  Examinamos  desde  luego  el  caso 
mas  sencillo  en  que  hay  formación  de  un  hidro-sulfato  insolu¬ 
ble.  Se  pueden  representar  las  dos  sales  por  : 

ácido  hidro-sulfurico  -f- potasa, 

óxido  de  zinc  -t- ácido  nítrico. 


hidro-sulfato  de  zinc  íns.  nitrato  de  potasa  sol. 


Es  evidente  que  hay  aqui  un  cambio  de  base  y  de  ácido. 
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por  lo  mismo  que  estas  dos  sales  sol  ubi  es  mezcladas  pueden 
dar  origen  á  una  sal  soluble  y  á  una  sal  insoluble  ( V.  §.  197. ); 
á  veces  el  hidro-sulfato  precipitado  contiene  un  exceso  de  azu¬ 
fre.  Examin&nios  ahora  el  caso  mas  complicado  en  que  el  pre¬ 
cipitado  es  un  sulfuro:  podemos  representar  las  dos  sales  por; 


(hidrógeno  azufre)  ^  potasa. 

( oxígeno  cobre  )  ácido  nítrico. 


agua. 


sulfuro  de  co-  nitrato  de  po-  - 

bre.  tasa. 

- - -  —  „i)- 


Se  ve  que  el  ácido  nítrico  del  nitrato  de  cobre  se  apodera 
de  la  potasa  ,  mientras  que  el  ácido  hidro-rsulfurico  y  el  óxi¬ 
do  de  cobre  libre  se  descomponen  mutuamente  :  ©1  hidrógeno 
del  primero  forma  agua  con  el  oxígeno  del  segundo  >  y  el  azu¬ 
fre  se  une  al  cobre,  "  • 

Composición.  El  hidrógeno  del  ácido  .es,  en  los  hidro-sul- 
fatos ,  al  oxígeno  del  óxido  como  11,71  en  peso,  son  á  88,29, 
ó  en  la  misma  relación  que  en  el  agua. 

235.  Preparación.  Los  hidro- sulfato s  de  potasa  ^  de  sosa^ 
de  amoniaco j  de  cal^  de  barita,  de  stronciana  y  de  magnesia^ 
se  obtienen  por  el  método  siguiente  :  se  mete  en  el  balo^  D 
( V.  est.  9,  fig,  57.)  sulfuro  de  hierro  en  polvo  fino,  y  en  los 
vasos  F,  A,B,S,E,F,  G,  disoluciapes  de  potasa,  de  sosa, 
de  amoniaco,  ó  bien  cal,  barita,  stronciana  ó  magnesia,  des¬ 
leídas  en  gran  cantidad  de  agua:  se  hvtcen  comunicar*  entre  sí  ' 
estos  vasos  por  medio  de  tubos  de  seguridad  :  dispuesto  asi'  el  ‘ 
aparato ,  se  echa  en  el  balón  por  medio  de  un  tubo  de  3  bra¬ 
zos  V,E,  ácido  sulfúrico  dilatado  en  5  á  6  veces  su  peso  de 
agua;  inmediatamente  se  desprende  el  gas  ácido  hidro-sulfuri- 
co,  ( V,  Preparación  de  este  gas,)  Atraviesa  la  potasa,  la  sa¬ 
tura;  otra  porción  pasa  al  frasco  que  contiene  la  sosa,  se  com¬ 
bina  con  ella ,  y  lo  mismo  sucede  con  las  otras  bases  conte¬ 
nidas  en  los  diferentes  vasos  :  es  claro  que  se  le  debe  aña¬ 
dir  nueva  cantidad  de  ácido  sulfúrico  y  de  sulfuro,  al  paso^ 
que  sea  mas  lento  el  desprendimiento  del  gas.  Durante  la 
saturación  de  estos  álcalis,  principalmente  de  la  potasa  y  la 
sosa,  se  precipita  una  materia  gelatinosa,  mezclada  con  un 


t 
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polvo  negro,  que  dá  al  líquido  un  aspecto  moreno  turbio,  y 
que  al  fin  de  la  operación  se  junta  en  el  fondo  del  vaso,  y  se 
puede  separar  con  el  filtro:  esta  materia  se ^  compone  de  sí¬ 
lex,  de  óxido  de  hierro,  y  de  óxido  de  manganeso;  sustan¬ 
cias  que  se  suelen  hallar  en  los  álcalis  empleados,  y  que  se  depo¬ 
nen  al  paso  que  el  ácido  hidro-sulfarico  satura  estos  álcalis:  á 
veces  se  descubre  también  en  este  precipitado  óxido  de  plata, 
que  proviene  de  la  potasa  y  de  la  sosa  que  se  funde  en  calderas 
de  plata.  Acabada  la  operación  ,  que  necesita  algunos  dias  ,  se 
filtran  los  hidro-sulfatos ,  y  se  agitan  con.  mercurio  ;  este  metal 
se  apodera  de  su  exceso  de  azufre,  haciéndoles  perder  el  color 
amarillo  que  tenían :  en  este  experimento  se  ennegrece  el  mer¬ 
curio  al  principio,  y  después  se  trasforma  en  sulfuro  rojo  (  ci¬ 
nabrio). 

,  s,  Los  kidrar sulfatas  de  manganeso^  de  zinc,  de  hierro,  y  de  es- 
ínnp  : insol ublefs,  se  obtienen^por  la  vía  de  las  dobles  descompo¬ 
siciones,  echando  hidro-sulfato  de  potasa  en  una  disolución  sa¬ 
lina,  de  uno  ú  otro  de  estos  métales. 

BID RO^ SULFATO S  SULFURADOS, 

Los  Lidro-sulfatOs  sulfurados  que  contienen  mucho  azu¬ 
fre  |ie  han  llamado  sin  razón  sulfuros ¡^hidrogenados :  tienen  un 
color  amarillo  mucho  mas  subido  que^los  que  contienen  poco 
azufre.  . 

236.  Propiedctdes  esenciales,  1 9  Todos  los  hidro-sulfatos 
sulfurados  se  descomponen  con  efervescencia  por  los  ácidos 
un  p’Qco  luertqs  f  so- desprende  gas  ácido  hidro-sulfdrico,  y  se 
preciipita 'azufre ,  mezclado  á  veces  con  hídruro  de  azufre  :  2? 
El  ácido  hidro- sulfúrico  disueiío  en  el  agua  (hidrógeno  sul¬ 
furado}  tiene  igualmente  la  propiedad  de  descomponer  estos 
cuerpos,  precipitando  azufre  y  cambiándolos  en  verdaderos 
hidro  -suTatos. 

237.  Preparación.  Se  obtienen  fácilmente  hirviendo  los  óxi¬ 
dos  con  agua  y  azufre  en  polvo:  y  se  preparan  también  ( es- 
cepto  el  de  cal)  poniendo  en  agua  los  sulfures  de  estas  bases 
obtenidos  por  la  vía  seca  (V.  §.  303);  es  cierto  que  en  es¬ 
tas  operaciones  se  forman  hipo-su/firos  de  barita,  de  estron- 
ciona,  de  cal,  de  potasa  y  de  í^osa ;  y  que  los  tres  prime- 
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ros  se  pueden  separar  fáeilmenre  con  el  filtro,  por  ser  inso¬ 
lubles  en  agua,  al  paso  que  los  hidro-sulfatos  son  solubles  en 
este  liquido;  pero  es  muy  dificil  separar  los  hipo-sulfiros  de 
potasa  y  de  sosa  que  son  solubles  en  agua  :  de  nK^nera  que 
para  obtener  los  hidro-sulfatos  sulfurados  de  potasa  y  de  so-^^^a 
puros,  es  menester  que  los  hidriodatos  simples  de  estas  bases 
vuelvan  á  obrar,  á  un  calor  suave,  sobre  el  azufre  pulverizado. 

Hidro  sulfato  sulfurado  de  amouiaco  (licor  fumante  de  Boy¬ 
le).  (V.  sales  amoniacales, 

CARACTERES  DEL  GENERO  HIDRO-FTORATO. 

Davy  mira  los  cuerpos,  conocidos  hasta  el  dia  con  el  nom¬ 
bre  de  f, natos  privados  de  agua^  como  compuesto  de  ftoro  y 
de  un  metal:  no  los  considera  ya  como  sales;  en  llegando  á 
disolver  en  el  agua  los  ftoruros  solubles  en  ella,  se  descom¬ 
pone  el  líquido  como  con  los  cloruros ,  y  se  produce  ácido 
liidro-ftórico  y  un  óxido  metálico  que  se  combinan  y  forman 
una  verdadera  sal.  (V.  Acción  del  a^ua  sóbrelos  cloruros  §.  183.) 
De  cualquier  modo  vamo^  á  exponer  los  caractéres  de  los  fto~ 
raros  ^  y  de  los  hidro-ftoratos. 

238.  'Los  floraros  (finaros  anhidros  ó  secos)  son  Indescom- 
pon  ibles  por  el  fuego  :  algunos  de  ellos  se  pueden  descompo¬ 
ner  si  están  húmedos  ;  fenómeno  que  pende  de  que  el  agua 
se  descompone  también;  pues  en  efecto  el  hidrógeno  se  com¬ 
bina  con  el  ftoro  para  formar  ácido  hidro-ftórico ,  mientras 
que  el  oxígeno  da  sobre  el  metal  y  el  óxido.  El  ácido  bórico 
Verificado  es  el  único  entre  los  que  no  continen  agua  ,  capaz 
de  descomponer  los  ftoruros  á  una  temperatura  alta  ;  pero  se 
descompone  el  también :  el  boro  y  el  ftoro  se  unen  para 
formar  ácido  ftoro-bórico  ( fiuo  bórico,  V.  §.  151),  mientras 
que  el  oxígeno  del  ácido  bórico  se  combina  con  el  metal  que 
entra  en  la  composición  del  ftoruro  (  fiuato  seco  )  . 

Propiedad  esencial.  Los  ácidos  sulfúrico ,  fosfórico  y  arsé¬ 
nico,  que  contienen  agua,  descomponen  los  ítoruros  ( fiuatos 
secos)  y  se  desprende  ácido  hidro-ftórico  en  vapores  blancos 
picantes,  que  tienen  acción  sobre  el  vidrio:  se  ve  que  en  este 
taso  se  descompone  el  agua  del  ácido  empleado,  su  hidrógeno 
tras! orina  el  ftoro  en  ácido  hidro-ftórico,  el  oxígeno  oxida  el 
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metal  ;  y  el  óxido  formado  se  combina  con  el  ácido  sulfúrico, 
fosfórico  ó  arsénico. 

No  se  conocen  mas  que  cuatro /^/c/ro^/forníoí  neutros  (flua- 
tos  )  solubles  en  el  agua,  los  de  potasa,  de  sosa  ,  de  amonia¬ 
co  y  de  plata  ;  los  otros  se  disuelven  en  un  exceso  de  ácido. 

Propiedad  esenciaL  i9  Los  hid ro-fto ratos  solubles  descom¬ 
ponen  todas  las  sales  calizas  y  las  precipitan  en  blanco:  el 
precipitado  j  mirado  hasta  el  dja  como  fíuato  de  c  ií,  es  un  ftoru- 
ro  de  calcio.  Se  puede  concebir  su  formación  representando  el 
hidro-ftorato ,  que  suponemos  ser  el  de  potasa  por; 

(hidrógeno -^-ftor o)  h- potasa, 

y  ia  sal  paliza  por.  .  .  .  oxígeno  -i-  calcio  ácido. 

agua.  ftoruro  de  sal  de 

calcio.  potasa. 

El  ácido  de  la  sal  caliza  se  combina  con  la  potasa  para 
formar  una  sal  soluble;  mientras  que  el  oxígeno  del  óxido  se 
une  al  hidrógeno  y  el  calcio  al  ftoro ;  este  carácter  puede  ser¬ 
vir  para  distinguir  los  hidrp^fto ratos  de  los  hidro-cloratos, 

2?  Los  hidro-ftoratos  se  descomponen  por  los  ácidos  sul¬ 
fúrico,  fosfórico  y  arsénico,  que  se  apoderan  del  óxido,  y  de¬ 
jan  libre  el  ácido. 

239.  Preparación,  Los  hidro-ftoratos  ^  de  potasa ,,  de  sosa^ 
de  amoniaco  y  de  alumina  se  obtienen  por  el  primer  método, 
combinando  el  ácido  con  estas  bases,  ó  bien  operando  sobre  el 
hidro-ftorato  ácido  de  silice  con  uno  u  otro  de  estos  álcalis, 
los  cuales  precipitan  la  silice  y  un  poco  de  ácido ,  y  quedan 
en  la  disolución  en  estado  de  hidro-ftorato.  El  hidro-ftorato 
de  plata  se  obtiene  por  el  primer  método  echando  ácido  hidro- 
ftórico  débil  en  el  óxido  de  plata, 

Los  fluatos  insolubles,  que  se  han  considerado  hasta  el  día 
como  ftoruros ,  se  preparan  por  Ja  via  de  las  dobles  descom¬ 
posiciones,  poniendo  un  hidro-frorato  soluble  en  una  disolu¬ 
ción  salina  que  contenga  el  metal  que  se  quiere  trasformar  en 
ftoruro. 

Todavía  no  hay  bastantes  datos  para  establecer  los  carac¬ 
teres  del  género  ftoro-borato  (íluo-borato ), 
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DE  LOS  METALES  DE  LA  PRIMERA  CLASE, 

240.  Estos  metales,  en  número  de  cinco,  no  están  adml- 
dos  todavía  sino  por  analogía:  tienen  tal  aíinidad  con  el  oxí¬ 
geno  que  no  ha  sido  posible  descomponer^sus  óxidos. 

DE  LOS  ÓXIDOS  DE  LA  PRIMERA  CLASE, 

241.  Estos  Óxido.',  que  son  cinco,  la  zircona  ,  la  alumina, 
la  glucina,  la  yttria  y  la  thorina  se  designan  en  muchas  obras 
con  el  nombre  de  rfernu.  Todos  son  sólidos,  insípidos,  inso¬ 
lubles  ó  casi  insolubles  en  el  agua,  y  sin  acción  sobre  la  infu¬ 
sión  de  girasol ;  no  ponen  verde  el  jarabe  de  violetas.  Tienen 
mucha  menos  afinidad  con  la unayor  parte  de  los  ácidos  que  los 
óxidos  de  la  segunda  clase. 

DE  LAS  SALES  DE  LA  PRIMERA  CLASE, 

242.  i9  A  todas  las  descomponen  los  óxidos  de  la  segunda 
clase  :  29  el  amoniaco  líquido  las  descompone  en  todo  ó  en  par¬ 
te;  el  precipitado  se  forma  constantemente  por  el  óxido, de  la 
primera  clase  que  el  ácido  ha  abandonado.  39  Los  sub-carbona- 
tos  de  potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco,  pudíendo  dar  lugar,  con 
las  sales  de  esta  clase,  á  una  sal  insoluble  y  á  una  sal  solu¬ 
ble,  las  descomponen  al  calor  y  forman  precipitados  blancos, 
que  son  sub-carbonatos  de  alumina,  de  zircona,  &c.  (V.  §.  197). 

DEL  ZIRCONIO, 

243.  Este  metal  es  desconocido. 

Oxido  de  z/rcon/o  (zircona. )  Nose  ha  hallado  todavía  es¬ 
té  óxido  sino  en  el  zircon,  piedra  de  color  variable  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  arenas  de  algunos  rios  en  Ceilan  y  en  Expaí- 
lly.  Es  blanco  é  insípido:  su  peso  específico  es  de  4,3.  Se 
ignora  si  es  fundible  á  una  temperatura  alta  ;  pero  se  ha  lle¬ 
gado  á  fundir  el  zircon  con  el  soplete  de  Brooks.  No  tiene 
acción  sobre  los  otros  fluidos  no  pesables ,  ni  sobre  los  cuer¬ 
pos  simples  estudiados  antes.  Se  puede  combinar  con  algunos 
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ácidos  cuándo  no  ba  sido  calcinado;  no  tiene  acción  sobre  eí 
silex.  Lo  descubrió  Klaproth  en  1789  :  no  tiene  usos. 

Preparación,  Se  toma  zircon  pasado  por  tamiz  ,  se  calien¬ 
ta  hasta  el  color  rojo,  con  tres  ó  cuatro  veces  su  peso  de  po¬ 
tasa  cáustica ,  en  un  crisol  de  platino:  al  cabo  de  tres  cuartos 
de  hora,  se  deslíe  el;prodacto  en  diez  ó  doce  veces  su  peso  de 
agua,  y  se  echa  en  ella  ácido  hidro-clórico  para  disolverlo 
eateramente:  esta  disolución  contiene  hidro-cloratos  de  potasa, 
de  zircona,  de  hierro  y  de  silex,  pues  que  el  zircon  da  en  la 
análisis  Ó5  de  zircona,  33  de  silex  y  2  de  óxido  de  hierro: 
(Klaproth  y  Vauquelin):  no  lo  pueden  disolver  los  áci¬ 
dos  hasta  después  que  lo  ha  dividido  la  potasa  u  otra  sustancia 
análoga.  Se  hace  evaporar  la  disolución  hasta  la  consistencia 
de  gelatina,  se  descompone  el  hidro-clorato  de  silex,  se  pre¬ 
cipita  la  silice,  y  el  ácido  se  volatiliza:  se  le  echa  de  nuevo 
agua,  se  filtra  y  se  obtiene  úna  disolución  formada  délos  hl- 
dro-cloratos  de  potasa.,  de  zircona  y  de  hierro;  se  echa  en 
ella  un  poco  de  hidro-sulfato  sulfurado  de  amoniaco  para  pre¬ 
cipitar  solo  el  hierro' en  estado  de  hidro-sulfato  negro,  cui¬ 
dando  de  no  emplear  con  esceso  este  reactivo,  porque  precipi¬ 
taría  también  la  zircona:  se  deja  de  echar  cuando  ya  el  depo¬ 
sito  ó  precipitado  no  es  negro;  y  entonces  se  filtra  la  disolución, 
y  se  precipita  la  zircona  con  el  amoniaco,  que  se  apodera  del 
ácido  del  hidro-clorato  de  zircona ;  se  lava  para  secarlo  &c. 

DE  LAS  SALES  DE  ZIRCONA, 

244.  Se  conoce  muy  corto  nnmero  de  sales  de  zircona: 
son  insolubles  ó  poco  solubles  en  el  agua  ^  excepto  el  hidro- 
clorato:  la  potasa  \a.s  descompone  todas:  la  zircona  descom¬ 
puesta  es  insoluble  en  un  exceso  de  potasa.  La  solución  de  sub- 
carbonato  de  amoniaco,  que  las  precipita  en  estado  de  sub-car- 
bonato  blanco,  vuelve  á  disolver  eí  precipitado  cuando  se  em¬ 
plea  en  grande  cantidad.  Las  precipita  el  sulfato  de  potasa.  Los 
hidro-suífatos  de  potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco  las  descompon 
nen,  y  dan  un  precipitado  blanco  de  zircona,  mientras  se  des¬ 
prende  el  ácido  hidro-sulfarico.  El  oxalato  de  amoniaco  no  pre¬ 
cipita  ninguna  de  las  sales  de  zircona.  No  tiene  uso  ninguna  de 
las  sales  de  zircona. 
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245.  Siib-carhonato  de  zhconci.  Es  producto  del  arte,  ínso- 
uble  ea  el  agua,  insípido,  inalterable  al  aire,  y  descompo¬ 
nible  por  el  fuego.  Preparación,  (  V.  §.  207.  ) 

246.  El  fosfato  de  zircona  no  se  halla  en  la  naturaleza  :  es 
insípido,  insoluble  en  el  agua,  é  inalterable  al  aire.  Prepara¬ 
ción,  (V.  §.  2 1  o.) 

247.  El  sulfato  de  zircona  es  producto  del  arte,  blanco, 
pulverulento,  insípido,  inalterable  al  aire ,  insoluble  en  el  agua,, 
soluble  en  el  ácido  sulfúrico,  y  capaz  de  dar  por  la  evapora¬ 
ción  cristales  trasparentes:  lo  puede  descomponer  el  luego. 
Preparación,  (V.  §.  216.) 

248.  Nitrato  de  zircona.  Esta  sal  es  producto  del  arte: 
cristaliza  en  agujas,  pero  con  mucha  dificultad:  su  .sabor  es 
astringente,  stíptico;  enrojece  la  infusion  de  .girasol;  calentado 
se  trasforma  en  ácido  nítrico  y  en  zircona;  es  poco  soluble  en 
el  agua  ,  y  se  disuelve  en  ella  tanto  mejor  ,  cuanto  contiene  mas 
ácido.  Preparación,  (V.  §.  226.) 

249.  Hi dr o -clorato  de  zircona  (  ifiuriato '  de  zircona):  No 
se  halla  en  la  naturaleza:  cristaliza  en  agujas  blancas  ,  que  tie¬ 
nen  un  sabor  astringente  y  enrojecen  la  infusion  de  girasol  :  se 
descompone  al  fuego  en  ácido  hidro-clórico  y  en  zircona  ,  de 
suerte  que  110  se  trasforma  en  cloruro  :  es  muy  soluble  en  el 
agua.  Preparación.  (V,  §.  230.) 

DHL  ALUMINIO, 

250.  Este  metal  es  descononocído.  Se  encuentra  en  la  na¬ 
turaleza  un  producto  á  que  se  ha  dado  el  nombre  áQ  fluato  de 
alumina^  y  que  se  cree  compuesto  de  froro  y  de  aluminio. 

Oxido  de  aluminio  (alumina).  La  alumina  parece  que  se 
halla  en  cierta  cantidad  en  Sajonia ,  en  Silesia,  en  Inglaterra 
y  cerca  de  Verona:  entra  en  la  composición  de  las  arcillas,  y 
también  se  halla  combinada  con  el  ácido  sulfúrico. 

La  alumina  pura  es  blanca,  suave  al  tacto,  insípida,  se 
pega  á  la  lengua,  y  su  peso  específico  es  de  2,00.  Expuesta 
á  la  acción  del  soplete  de  gas ,  se  funde  con  prontitud  en  glo¬ 
bulillos  de  un  vidrio  trasparente  que  tira  á  amarillo.  Los  otros 
fluidos  no  ponderables  ,  los  cuerpos  simples  examinados  antes 
y  el  aire  no  ejercen  sobre  la  alumina  acción  alguna ;  forma  ma- 
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sa  coa  el  agua  y  ía  retiene  fuertemente.  El  hidrato  de  alumi¬ 
na  es  blanco,  pulverulento,  y  parece  formado  de  100  partes 
de  alumina,  y  de  54  de  agua.  El  amoniaco  cáustico  disuelve  la 
alumina  en  cantidad  perceptible  (Berzelius).  Algunos  ácidos 
se  pueden  combinar  con  ella,  en  particular  cuando  no  está  calci¬ 
nada.  Una  mezcla  de  alumina  y  de  zfrconn  se  puede  fundir.  No 
se  usa  de  la  alumina  en  estado  de  pureza  ,  sino  en  los  labora¬ 
torios  :  los  usos  de  la  arcilla  Son  muchos. 

Preparación.  Se  echa  un  esceso  de  amoniaco  en  una  diso¬ 
lución  de  sulfato  ácido  de  alumina  y  de  potasa  (alumbre):  sobo 
se  descompone  el  sulfato  de  alumina,  y  se  precipita  la  alumina, 
se  lava  muchas  veces  para  disolver  los  sulfatos  de  amoniaco  y 
de  potasa  ,  y  se  seca. 

Gay-Lüssac  ha  dado  á  conocer  un  método  nuevo  para 
obtener  la  alumina  pura  en  muy  poco  tiempo:  consiste  única¬ 
mente  en  calcinar  en  un  crisol,  alumina  de  base  de  amoniaco 
seca  de  antemano,  con  lo  cual  se  desprenden  el  ácido  sulfúri¬ 
co  y  el  amoniaco  ,  y  queda  la  alumina. 

23E  LAS  SALES  DE  ALÚMINA» 

251.  Falta  mucho  para  haber  examinado  todas  las  sales  de 
alumina:  la  potasa  precipita  en  blanco  sus  disoluciones  :  la  alu¬ 
mina  depuesta  se  disuelve  en  un  esceso  depotasa  :  tiene  en  ge¬ 
neral  un  sabor  stíptico  astringente.  El  sub-carbonato  de  amo¬ 
niaco,  no  vuelve  casi  á  disolver  el  precipitado  que  forma  en  sus 
disoluciones.  Los  hidro-sulfatos  solubles  se  conducen  con  ella 
como  las  sales  de  zircona.  El  oxalato  de  amoniaco  no  las  preci¬ 
pita  (i).  Ninguna  de  estas  sales,  excepto  el  sulfato,  tiene  uso. 

/  252,  Borato  de  alamina.  Es  casi  insoluble  en  el  agua.  Pre- 

paracion,  (V.  §.  205.) 

253.  Suh’Carhonato  de  alumina.  Es  blanco,  insoluble  en  el 
agua,  insípido,  inalterable  al  aire  y  descomponible  por  el  fue¬ 
go.  Preparación»  (  V.  §.  207. ) 


(i)  El  ácido  oxálico  es  un  ácido  vegetal  que  daremos  á  conocer  mas  ade¬ 
lante:  forma  con  el  amoniaco  una  sal  soluble ,  de  que  usaremos  con  frecuea^ 
cia  como  reactivo. 
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2^4*  F^osfato  de  alumina.  Es  producto  del  arte,  blanco,  pul¬ 
verulento,  insoluble  ’  en  el  agua,  y  da  un  vidrio  trasparente 
cuando  se  funde  con  el  soplete.- Prepnrncfon.  (V.  §.  210). 

255.  Sulfato  ácido  de  alumina.  Es  sienipre  producto  del  ar¬ 
te;  enrojece  la  infusion  de  girasol ,  se  puede  obtener  cris¬ 
talizado  en  borlas  sedosas,  ó  en  láminas  flexibles  nacara¬ 
das  y  brillantes  de  un  sabor  agrio  stíptico;  atrae  la  humedad 
del  aire  y  se  disuelve  en  un  peso  de  agua  menor  que  el  suyo: 
calentándolo  p'ierde  el  exceso  de  su  ácido,  se  pone  neutro,  y 
aun  puede  descomponerse  del  todo,  si  el  calores  muy  intenso: 
unido  al  sulfato  de  potasa  ó  de  amoniaco  fonna  alumbre  (V. 
Sulfato  de  amoniaco):  no  se  le  conoce  otro  uso.  Se  obtiene  di¬ 
solviendo  en  ácido  sulfúrico  alumina  recien  precipitada  y  la¬ 
vada, 

256.  Sub- sulfato  de  alumina.  Existe  en  las  minas  de  la  Tolfa: 
es  blanco,  insípido,  é  insoluble  en  el  agua.  Freparacion,  ^V. 
§.216). 

257.  Suljito  de  alumina.  No  es  cristalizable,,  ni  soluble  en 
el  agua,  y  poco  soluble  en  el  ácido  sulfuroso :  lo  descompone 
el  fuego.  Preparación.  (V.  §.218,) 

258.  Nitrato  ácido  de  alumina.  No  se  halla  en  la  naturale¬ 
za.  Se  puede  obtener  cristalizado  en  láminas  dúctiles  y  poco 
consistentes,  y  esto  no  sin  gran  dificultad:  tiene  un  sabor  ágrio, 
muy  astringente;  es  delicuescente  y  en  extremo  soluble  en  el 
agua:  calentándolo  se  trasforma  en  ácido  nítrico  y  en  alumina. 
Preparación.  (  V.  §.  226). 

259.  Hi dr o -clorato  ácido  de  jalumina.  Es  producto  del  arte; 
tiene  un  sabor  salado,  ácido  stíptico;  enrojece  la  infusion  de 
girasol;  no  es  cristalizable,  y  da  por  evaporación  una  masa 
gelatinosa,  semitrasparente,  que  atrae  con  fuerza  la  humedad 
del  aire,  que  es  en  exceso  soluble  en  el  agua,  y  que  se  tras¬ 
forma  por  el  fuego  en  gas  ácido  hidro-clórico  y  en  alumina. 
Preparación.  ^  V,  §.  230,) 

260.  Hidro-ftorato  de  alumina  (fluato).  No  se  halla  en  ía 
naturaleza:  tiene  un  sabor  ácido,  astringente,  y  forma  con  el 
sílex  y  la  sosa  sales  dobles.  Preparación,  (V.  §.  239.) 


HZL  ITT  RIO, 


201.  Este  metal  es  desconocido. 

Oxido  de  ittrio  ( ittria  ó  gadolínita).  No  se  ha  encontrado 
este  óxido  sino  en  Itterbi  en  Suecia:  entra  en  la  composición 
de  la  ittérbita,  y  del  ittrotantálito ,  piedras,  la  primera  negra  y 
de  fractura  vitrea  brillante,  y  la  segunda  cenicienta,  y  en  pe¬ 
dazos  del  grueso  de  una  avellana. 

La  ittria  es  blanca  é  insípida.  Su  peso  específico  es  de  4,8  >.2; 
ge  ignora  si  es  fundible;  pero  el  ittérbiro  se  funde  prontamen¬ 
te  y  di  un  vidrio  negro,  lustroso  como  un  azabache,  de  un 
brillo  muy  vivo  cuando  se  sujeta  á  la  acción  del  soplete  de 
gas  de  Brooks  :  los  otros  fluidos  no  ponderables,  los  cuerpos 
simples  examinados  antes  y  el  agua.,  no  ejercen  sobre  él  acción 
alguna.  Acaso  se  habrá  de  exceptuar  el  azufre  y  el  gas  ácido 
hidro-SLilfúrico.  Expuesto  al  aire,  absorve  de  él  el  ácido  car¬ 
bónico.  No  tiene  usos:  la  descubrió  Gadolíni  en  1794. 

Preparación.  Se  hace  hervir  en  una  redoma  una  parte  de 
ittérbita  pulverizada  con  cuatro  ó  cinco  partes  de  ácido  ní¬ 
trico  un  poco  dilatado  en  agua,  y  se  obtienen  nitratos  de  it¬ 
tria,  de  cal,  de  manganeso,  y  de  hierro  solubles;  quedando  el 
sílex  y  el  óxido  de  hierro  que  no  se  han  disuelto  :  la  ittérbita 
contiene  estos  diferentes  óxidos.  Se  decanta  el  líquido,  se  di¬ 
lata  en  agua  para  filtrarla ,  y  luego  se  mezcla  con  las  aguas 
de  la  lavadura  del  residuo.  Se  seca  por  evaporación  para  se¬ 
parar  el  exceso  de  ácido  nítrico,  y  se  echa  á  la  masa  agua 
que  disuelve  los  nitratos  de  ittria,  d-  cal  ,  de  manganeso,  y  !a 
porción  de  nitrato  de  hierro  que  no  descompone  la  acción  del 
calor;  se  filtra  y  se  echa  en  la  disolución  un  exceso  grande  de 
sub-carbonato  de  amoniaco,  que  precipita  la  cal,  el  m.mganem 
y  el  hierro  en  estado  de  sub-carbonatos ;  queda  en  el  líquido 
nitrato  de  amoníaco  y  sub-carbonato  de  ittria  disueltos  por  el 
exceso  de  sub-carbonato  de  amoniaco ;  se  filtra  y  se  hace  hervir 
la  disolución;  el  sub-carbonato  de  ittria  no  tarda  en  preci¬ 
pitarse,  al  paso  que  se  volatiliza  el  sub-carbonato  de  amonia¬ 
co;  se  lava  el  precipitado,  se  seca  y  se  hace  ascua  en  un  crisol, 
para  desprender  el  ácido  carbónico  y  obtener  la  ittria  pura. 

También  se  harían  las  mismas  operaciones ,  si  la  ittérbita 


contuviese  glucina,  excepto  que  seria  necesario  separar  el  sub¬ 
carbonato  de  glucina  del  sub-carbonato  de  ittria  con  una  di¬ 
solución  de  potasa,  que  solo  puede  disolver  el  primero. 

de  las  sales  de  ittria. 

2Ó2.  E^tas  sales,  la  mayor  parte  desconocidas,  tienen  un 
sabor  dulce  cuando  son  soluoles  en  el  agua:  sus  disoluciones 
se  conducen  con  la  potasa  y  con  el  sub-carboaato  di  amoniaco^ 
cono  las  de  zircona  (V.  §.  244):  los  hid ro-siilf atos  solubles 
no  las  alteran  ó  enturbian.  No  tienen  uso  ni  se  hallan  en  la 
naturaleza. 

2Ó3.  El  carbonato  de  ittria  es  insípido,  insoluble  en  el‘ 
agua,  inalterable  al  aire,  y  descomponible  al  fuego.  Prepara¬ 
ción.  (V.  §•  207  ). 

264.  Sulfato  de  ittria.  Se  obtiene  cristalizado  en  granitos 
brillantes,  de  un  sabor  dulce  astringente  y  blancos,  solubles 
en  cuarenta  ó  cincuenta  partes  de  agua,  poco  solubles  en  un 
exceso  de  ácido.  Preparación.  ( V.  202  ,  método  i.^^) 

265.  Nitrato  acido  de  ittria.  Su  sabor  es  dulce  y  astrin¬ 
gente  ;  enrojece  la  infusion  de  girasol,  atrae  la  humedad  del 
aire,  y  se  disuelve  muy  bien  en  agua:  no  se  le  puede  hacer  cris¬ 
talizar  sino  con  la  mayor  dificultad  ;  lo  descompone  el  fuego; 
el  ácido  sulfúrico  trasforma  su  disolución  en  sulfato  ,  que  se 
precipita  en  forma  de  cristalitos.  Preparación.  (V.  §.  226.) 

2  06,  Hidro-clorato  de  ittria.  Su  historia  es  la  misma  que  la 
del  nitrato.  Preparación,  (V.  §.  230.} 


DEL  THORINIO. 


267.  Este  metal  es  desconocido. 

Oxido  de  thorhiio*  (Thorina).  Berzelius  descubrió 
thorina  en  el  año  de  181Ó,  en  el  canton  de  Fimbo ,  en  las 
cercanías  de  Falhun.  Forma  parte  de  los  minerales  conocidos 
con  los  no  mb  res  de  deuto-f hiato  neutro  de  cerio^  de  f hiato  de 
ceno  y  de  ittria  ,  de  gadoUnita  de  Korarfvet  ,  &c.  Es  insípi¬ 
da,  no  tiene  color,  ni  acción  sobre  el  jarabe  de  violeta-;.  Ex¬ 
puesta  al  aire  atrae  su  ácido  carbónico  y  pasa  á  carbonato.  No 
la  disuelve  el  a-gua. 


(iU)  ,  _  . 

Propiedad  esencial.  Los  ácidos  sulfdrico,  nítrico  é  hidro- 
clórico  la  disuelven  y  forman  sales,  aun  cuando  esté  muy 
calcinada. 

Extracción»  Se  disuelve  la  gadolinita  de  Korarfvet  redu¬ 
cida  á  polvo,  en  agua  regiadiirviendo  (Véase  §.  154) :  esta  di¬ 
solución  contiene  hidro-cloratos  de  hierro,  de  cerio,  de  itt  ria 
y  de  thorina;  se  satura  el  exceso  que  contiene  de  ácido  con, 
el  amoniaco  cáustico ,  y  se  mezcla  con  succinato  acídulo  de 
amoniaco  ,  el  cual  precipita  el  óxido  de  hierro  en  estado  de  suc¬ 
cinato;  se  ultra  y  se  echa  en  la  disolución  sulfato  de  potasa,  que 
precipita  al  óxido  de  cerio  en  estado  de  sulfato  de  óxido  de 
cerio  y  de  potasa  ;  se  filtra  otra  vez,  y  se  echa  en  el  líquido 
filtrado  un  exceso  de  amoniaco,  por  cuyo  medio  se  precipita 
la  thorina  y  la  ittria;  se  lavan  y  vuelven  á  disolver  en  áci¬ 
do  hidro-clórico ;  se  evapora  el  hldro-clorato  hasta  que  esté 
seco,  y  se  las  hace  hervir  con  agua,  la  cual  disuelve  el  de  la 
ittria  y  descompone  el  de  la  thorina,  de  modo  que  deja  l*ibrc 
casi  todo  aquel  óxido. 


DE  LAS  SALES  DE  THORINA» 


268.  Las  sales  de  thorina  tienen  un  sabor  puramente  astrin¬ 
gente;  son  solubles  ó  insolubles  en  el  agua.  La  potasa  descompone 
las  disoluciones  salinas  de  thorina:  y  cuando  esta  está  precipita¬ 
da  no  se  disuelve  en  un  exceso  de  aquel  álcali.  Ei  ox alato  de 
amoniaco  forma  con  ellas  un  precipitado.  No  las  altera  el  sulfato 
de  potasa.  Las  precipitan  los  succinatos,  los  tartratos,  y  los 
benzoatos  alcalinos.  El  poso  que  forman  los  tartratos  alcali¬ 
nos  es  soluble  en  la  potasa.  Estos  caracteres' son  mas  que  su¬ 
ficientes  para  distinguir  las  sales  de  thorina,  de  las  de  zirco^ 
na  con  las  que  podrian  confundirse. 

269.  Sulfato  de  thorina.  Se  presenta  en  cristales  traspa¬ 
rentes,  inalterables  al  aire,  que  descompone  el  agua  en  sulfa* 
to  ácido  soluble,  y  en  sub-sulfato  pulverulento  insoluble. 

Preparación.  método.  (V.  §.  202,) 

270.  Nitrato  é  hldro-clorato  de  thorina.  Basta  que  hiervan 
las  disoluciones  de  estas  sales  para  que  se  descompongan  y 
separe  de  ellas  la  thorina  en  forma  de  una  masa  voluminosa, 
gelatinosa  y  algo  trasparente.  Preparación,  Primer  método. 
( V.  §.  202.) 


(^55) 

DEL  Glucinio, 

271.  Este  metal  nose  ha  podido  obtener  todavía. 

Oxido  de  glucino  (  glucina  ).  No  se  halla  sino  en  tres  pie¬ 
dras  preciosas  5  la  esmeralda,  el  agua  marina,  y  el  euclaso. 
Cerca  de  Limoges  se  ha  descubierto  una  mina  muy  abundante 
de  agua  marina.  Es  blanco  é  insípido,  su  peso  espcífico  es 
de  2,967.  Todavía  no  se  ha  llegado  á  fundirlo;  pero  es  pro¬ 
bable  que  se  fanda  con  el  soplete  degas  de  Brooks  ;  á  la  tempe¬ 
ratura  que  produce  se  ha  fundido  con  prontitud  la  esmeralda 
del  Peru.  No  tiene  acción  sobre  los  otros  fluidos  no  pesables, 
ni  sobre  los  cuerpos-simples  examinados  ,  excepto  tal  yez  el 
azufre.  Expuesto  al  aire  atrae  el  gas  ácido  carbónico;  se  com¬ 
bina  con  todos  los  ácidos;  el  agua  no  lo  disuelve.  Lo  descu¬ 
brió  Vauqltelin  en  1798  :  no  tiene,  u>o. 

Preparación,  Se  estrae  del  veril  ó  agua  marina  :  el  de  Li- 
monges  se  forma,  según  Vauquelin,  de  69  de  silice  ,  16  de 
glucina,  13  de  alumina,  0,5  de  cal  y  i  de  óxido  de  hierro.  Se 
opera  sobre  él  con  potasa,  agua  y  ácido  h  di  o- dórico  ,  como 
se  ha  dicho  hablando  del  zircon;  se  evaporan  los  hidro-clora- 
tos  para  precipitar  la  silice  en  gelatina,  se  echa  agu  a  á  la  masa, 
se  filtra  la  disolución,  compuesta  de  los  hidro- cloratos  de  glu- 
cina,  de  alumina,  de  cal  y  de  hierro  solubles;  se  les  echa  un 
exceso  de  sub  carbonato  de  amoniaco,  que  obra  sobre  ella  como 
sobre  la  disolución  de  ittria  ,  de  suerte  que  se  obtiene  la  glu- 
ciña  siguiendo  el  mismo  método. 

DE  LAS  SALES  DE  GLUCINA, 

272.  Las  sales  de  glucina  solubles  tienen  un  sabor  dulce; 
Ja  potasa  y  el  sub- carbonato  de  amoniaco  precipitan  sus  diso¬ 
luciones:  el  precipitado  de  glucina  ó  de  sub-carbonato  de  glu* 
ciña  se  vuelve  á  disolver  en  un  exceso  de  uno  li  otro  d  e  estos 
reactivos:  no  las  enturbian  los  hidro-sulfat os  solubles.  Ningu¬ 
na  de  estas  sales  tienen  uso:  todas  son  producto  del  arte. 

273.  Ei  sub  carbonato  de  glucina  qs  insípido,  insoluble  en 
el  agua  ,  inalterable  al  aire  y  descomponible  ai  fuego.  Prepa^ 
radon.  (V.  §.  207  ). 


I 


(256) . 

También  es  Insípido,  inalterable 
al  aire  é  insoluble  en  el  agua:  se  disuelve  en  un  exeeso  de  ácido 
fosfórico.  Se  funde  con  el  soplete,  y  da  nn  glóbulo  vitreo  que 
conserva  su  trasparencia  aun  después  de  frió.  Freporacion, 
(V.  §.  210). 

275.  Sulfato  de  gluclna.  Es  cristallzable  en  agujas ,  que  tie¬ 
nen  un  sabor  dulce,  astringente:  atrae  ligeramente  la  humedad 
del  aire ,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua.  Expuesto  al  fue¬ 
go  se  funde  en  su  agua  de  cristalización,  se  levanta  espon¬ 
jado  ,  se  seca ,  y  acaba  por  descomponerse :  á  su  disolución  la 
precipita  en  blanco  amarillento  la  infusion  de  nuez  de  agallas,  (i) 
Preparación,  (V.  §.  202.  Primero  ó  segundo  método.) 

27Ó.  Nitrato  ácido  de  glucina.  Tiene  el  mismo  sabor  que 
el  sulfato;  enrojece  la  infusion  de  girasol;  evaporado  da  una 
masa  pastosa,  no  cristalizable ,  que  atrae  con  fuerza  la  hume¬ 
dad  del  aire,  es  muy  soluble  en  el  agua,  y  se  descompone  al 
fuego :  la  nuez  de  agalla  precipita  su  disolución  de  color  ama¬ 
rillo  ^ns.  Preparación,  (V.  §.  226). 

277,  Hidro-^ clorato  ácido  de  glucina.  Se  puede  obtener  cris¬ 
talizado;  su  sabor  es  dulce  ;  enrojece  la  infusion  de  girasol  ; 
se  disuelve  muy  bien  en  agua,  y  se  trasforma  por  la  acción  del 
fuego  en  ácido  hidro-clórico  y  en  glucina. 

Preparación,  (V.  §.  230), 

DS  LOS  METALES  DE  LA  SEGUNDA  CLASE, 

Estos  metales  son  ocho ;  á  saber ,  el  siliceo ,  el  magnesio ,  el 
calcio,  el  stroncio,  el  bario,  el  litio,  el  sodio  y  el  potasio.  Tie¬ 
nen  propiedades  comunes  que  ya  hemos  expuesto  al  enumerar 
los  caractéres  de. la  seis  clases.  Cuando  se  combinan  todos,  me¬ 
nos  el  siliceo  y  el  magnesio',  con  cierra  cantidad  de  oxígeno, 
dan  origen  á  óxidos  alcalinos :  los  otros  dos  forman  óxidos  ter-^ 
reos. 


274.  Fosfato  de  glucina. 


(i)  La  inTusion  de  nuez  de  agallas  se  forma  principalmente  de  dos  ma¬ 
terias  vegetales,  conocidas  con  los  nombres  de  ácido  gálico  ,,  y  de  principio 
curtiente:  basta  para  obtenerla  echar  agua  hirviendo  sobre  la  nuez  de  agallas 
quebrantada.  — ^ 


(^57) 

§,  i9  Di?  los  metales  de  la  segunda  clase  y  que  el  oxígeno 
puede  trasformar  en  óxidos  terreos. 

Son  dos;  el  silíceo  y  el  magnesio, 

JSE  LOS  OXIDOS  DE  ESTOS  METALES, 

178.  Estos  óxidos  tienen  las  mismas  propiedades  que  los  de 
la  primera  clase  (  Véase  §,  241 .),  excepto  la  magnesia  que  pue¬ 
de  poner  verde  el  jarabe  de  violeta.  No  expondremos  las  gene¬ 
ralidades  sobre  las  sales  que  forman  cuando  se  combinan  con 
los  ácidos,  porque  presentan  caractéres  que  no  se  parecen  míos 
á  otros. 

DEL  SI  Licia, 

279.  De  los  experimentos  que  han  hecho  Berzelius,  Stro- 
MEYER  y  Davy,  resulta  que  el  silicio  está  en  forma  de  polvo 
de  color  subido,  que  no  se  altera  al  calor,  y  que  es  susceptible  de 
apoderarse  con  rapidez  del  oxígeno  del  aireó  del  agua,  para 
formar  el  óxido  de  sicilio  ( sílice),  y  de  disolverse  en  la  potasa; 
se  puede  combinar  con  el  hierro,  y  formar  una  aligación  blan¬ 
ca  y  dúctil:  últimamente  se  trasfornaa  en  ácido  ftoro-silíclco 
cuando  se  une  al  froro  puesto  en  circunstancias  particulares.  Da¬ 
vy  le  ha  obtenido  haciendo  pasar  ai  través  de  la  sílice  que  con¬ 
tenia  un  tubo  de  platina,  y  cuya  temperatura  era  muy  alta,  un 
exceso  de  potasio,  el  cual  se  apodera  del  oxígeno  de  la  siliccj 
para  formar  potasa,  y  deja  libre  al  siliciOo. 

DEL  ACIDO  FTORO- SILICICO.  ( fluórico  sHIcIado) 

280.  Jamas  se  halla  en  la  naturaleza ,  el  ácido  ftoro- silícico: 
se  presenta  en  forma  de  gas  sin  color,  trasparente,  con  un  olor 
análogo  al  del  gas  ácido  hidro-clórico,  de  un  sabor  muy  ácido;  en-  ‘ 
rogece  la  infusion  de  girasol,  apaga  los  cuerpos  encendidos,  y  su 
peso  especifico  es  de  3,574.  No  lo  descompone  el  calórico,  ni 
los  cuerpos  simples  de  que  ya  heneos  tratado:  exala  vapores 
blancos  espesos  cuando  está  espuesto  al  aire.  El  agua  puede  ab- 
sorver  265  veces  su  volumen,  pero  le  descompone  y  trasforma 
en  hidro-ftorato  ácido  de  sílice  soluble,  y  en  sub-hidro^ftorato 
insoluble,  que  se  precipita  en  forma  de  gelatina;  de  lo  que  se 

TOMO  I, 


(.58) 

Sigue  que  el  agua  se  descompone  también,  uniéndose  su  hidróge¬ 
no  al  í'coro,  con  el  que  forma  ácido  hidro-ftórico ,  y  el  oxíge¬ 
no  al  silicio  que  hace  pasar  al  estado  de  silice.  El  ácido  froro- 
siiícico,  analizado  por  John  Davy  en  la  época  en  que  se  mi¬ 
raba  como  compuesto  de  silice  y  de  ácido  fiuórico,  dió  61,4  de 
silice  y  3  8,6  de  ácido  ñuórico.  No  tiene  usos. 

Preparación»  Se  pone  en  una  redoma  de  cristal  y  mejor  de 
plomo,  que  tenga  un  tubo  encorvado^  una  mezcla  de  tres  par¬ 
tes  de  ftoruro  de  calcio  (fluato  de  cal )  y  de  una  parte  de  are¬ 
na  reducida  á  polvo  fino;  á  esto  se  añade  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  necesario  para  hacer  una  papilla  espesa,  y  se  po¬ 
ne  la  redoma  á  un  calor  suave:  al  momento  se  desprende  el 
gas ,  que  va  á  parar  á  las  campanas  colocadas  de  antemano  en 
el  baño  de  mercurio,  quedando  en  la  redoma  sulfato  de  cal. 

Teoría»  En  esta  operación  se  descomponen  el  ftoruro  de 
calcio  y  el  óxido  de  sicilio :  el  ftoro  se  une  al  sicilio  para  for¬ 
mar  el  gas  de  que  tratamos,  al  mismo  tiempo  que  el  calcio  se 
combina  con  el  oxígeno  de  la  silice  y  pasa  al  estado  de  cal,  que 
queda  eri  la  redoma  con  el  ácido  sulfúrico. 

OXIDO  DEL  SILICIO  (  Silicc). 

•  281.  Este  óxido  constituye  casi  él  solo  las  diferentes  espe¬ 

cies  de  cuarzo,  como  el  cristal  de  roca,  el  pedernal,  los  gui¬ 
jarros  ,  las  arenas  Stc» ,  sustancias  abundantemente  esparcidas  en 
Ja  naturaleza;  es  parte  de  todas  las  piedras  preciosas  (  i  ):  se 
halla  en  ciertas  aguas  de  Islandia,  en  la  mayor  parte  de  los  ve¬ 
getales  Scc,  Cuando  es  puro,  es  blanco;  áspero  al  tacto  y  no 
tiene  olor  :  su  peso  específico  es  de  2,66.  Puesto  á  una  tempe¬ 
ratura  alta,  por  ejemplo,  á  la  que  puede  producir  el  soplete 
de  Brooks,  se  funde  en  el  momento,  y  da  un  vidrio  de  color 
de  naranja  que  al  parecer  se  volatiliza  en  parte.  Los  otros  flui- 


(  1 )  Algunos  químicos  consideran  á  la  silice  como  un  ácido  á  quien  lla¬ 
man  silícico^  y  creen  que  las  tierras  no  son  mas  que  especies  de  sales  for¬ 
madas  por  la  combinación  del  ácido  silícico  con  los  óxidos  de  aluminio ,  de 
calcio  &c. 


dos  no  pasables,  los  cuerpos  simples  examinados  antes,  y  eí 
aire  no  ejercen  sobre  el  acción  alguna. 

El  agua  disuelve  una  cantidad  muy  corta,  según  los  expe¬ 
rimentos  de  Kirwan,  y  de  Barruííl.  Ninguno  de  los  ácidos 
estudiados  hasta  aqui,  excepto  el  ácido  hidro-'ftórico  (íluóri- 
co),  se  puede  combinar  con  este  óxido'á  la  temperatura  ordi¬ 


naria.  Los  ácidos  bórico  y  fosfórico  sólidos  se  combinan  con  él 
á  la  temperatura  de  ascua.  Se  emplea  en  la  fabricación  del  vi¬ 
drio  ó  cristal,  en  la  alfarería,  y  en  los  morteros  ó  argamasas 
para  edificar;  la  arena  sirve  para  filtrar  las  aguas,  y  el  cristal 
de  roca  para  hacer  hermosas  aranas. 

Preparación,  Se  mete  en  una  retorta  una  parte  de  arena,  ó 
de  pedernal  bien  pulverizados,  y  tres  partes  de  potasa;  se  ca¬ 
lienta  por  grados  la  mezcla  hasta  el  calor  rojo,  se  funde  la  po¬ 
tasa  ,  pierde  su  agua,  se  esponja  y  se  combina  con  el  sílex.  Ve¬ 
rificada  la  fundición  ó  que  á  lo  menos  esté  la  masa  blanda,  se 
vierte  y  se  deja  enfriar  en  una  basija  de  cobre  ó  de  plata.  Se 
opera  sobre  ella  en  una  cápsula  con  cuatro  ó  cinco  veces  su 
peso  de  agua,  cuya  temperatura  se  levanta;  se  filtra  la  disolu¬ 
ción  ,  que  se  llamaba  en  otro  tiempo  licor  de  guijarros  (potasa 
siliciada);  se  le  echa  ácido  sulfúrico,  hidro-clórico  ó  nítrico 
pira  saturar  la  potasa,  y  se  obtiene  un  precipitado  gelatinoso 
de  silex;  se  decanta  la  disolución  salina  formada,  y  se  lava  el 
precipitado  que  se  hace  secar.  Si  la  disolución  estuviese  muy  dila¬ 
tada,  y  el  ácido  no  hubiera  precipitado  al  silex,  seria  menes¬ 
ter  concentrarla  por  medio  de  la  evaporación. 


DJS  LAS  SALES  DE  SILICE. 

282.  Las  sales  del  sílice  se  Han  estudiado  muy  poco ,  y  así 
son  muy  pocas  las  que  se  conocen,  y  por  consiguiente  no  se  pue¬ 
den  establecer  sus  caracteres  de  un  modo  general.  Diremos,  no 
obstante,  que  la  sílice,  fundida  con  dos  veces  su  peso  de  pota¬ 
sa  (  hidrato  de  deutóxido  de  potasio)  da  una  masa,  que  disuel¬ 
ta  en  gran  cantidad  de  agua,  se  puede  combinar  con  diferen¬ 
tes  ácidos,  y  tormar  sales  dobles  de  potasa  y  de  sílice  solubles 
en  mucha  agua:  estas  sales  dobles  tienen  por  carácter  el  des¬ 
componerse  y  dejar  precipitar  el  silex  ó  sílice  en  forma  deja- 
lea,  cuando  se  concentran  por  evaporación. 
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283*  El  borato  y  fosfato  de  silíce  son  producto  del  arte: 
son  vitrificados,  trasparentes,  insípidos,  inalterables  al  aire, 
insolubles  en  agua,  indescomponibles  por  los  ácidos,  y  por  los 
óxidos  de  los  metales  de  la  segunda  clase. 

Se  preparan  fundiendo  en  un  crisol  uno  li  otro  de  estos  áci¬ 
dos  con  la  sílice  pulverizada. 

284.  Hidro-ftorato  ácido  de  sílice  (fluato).  Esta  sal  es  so¬ 
luble  en  agua,  la  descompone  el  ácido  bórico,  que  precipita  ía 
«ilice:Jos  óxidos  de  los  metales  de  la  segunda  clase  la  descom¬ 
ponen  también,  forman  un  precipitado  blanco  gelatinoso  que  es 
casi  siempre  una  sal  doble  formada  por  el  liidro-ftorato  de  sí¬ 
lice  y  el  óxido  empleado.  No  tiene  usos. 

Preparación,  Se  mezcla  con  agua  el  gas  ácido  ftoro-sllícico 
(  ñuórico-siliciado  ),  y  se  forma  un  precipitado  blanco  gelatino¬ 
so  ,  que  es  sub-hidro-ftorato  de  sílice  (sub-fiuato)  quedando 
en  el  líquido  la  sal  de  que  hablamos:  es  pues  evidente  que  no 
se  pueden  explicar  estos  fenómenos  sino  por  la  descomposición 
del  agua,  si  consideramos  el  gas  ftoro-silícico  como  compues¬ 
to  de  ftoro  y  de  silicio:  y  efectivamente,  el  hidrógeno  del  agua 
trasforma  el  ftoro  en  ácido  hidro-ftórico ,  al  paso  que  el  oxí¬ 
geno  hace  pasar  al  silicio  al  estado  de  óxido.  Es  necesario  po¬ 
ner  en  el  fondo  del  agua  un  poco  de  mercurio  en  que  se  sumer¬ 
ge  el  tubo  que  conduce  el  gas;  sin  cuyo  requisito  obstruirla  el 
extremo  del  tubo  la  masa  gelatinosa  que  se  forma. 

DEL  MAGNESIO* 

285. '  Davy  parece  que  ha  obtenido  el  magnesio  descom¬ 
poniendo  el  sulfato  de  magnesia  por  medio  de  la  pila  de  VoL— 
TA  y  del  mercurio.  Es  sólido,  blanco,  parecido  á  la  plata,  y 
mucho  mas  pesado  que  el  agua.  Descompone  este  líquido  con 
menos  energía  que  el  calcio,  el  bario  y  el  estroncio,  quizá  por¬ 
que  el  óxido  que  forma  (  la  magnesia) ,  es  insoluble  en  agua,  Ab- 
sorve  con  rapidez  el  oxígeno  del  aire  y  se  trasíorma  en  mag¬ 
nesia.  No  tiene  usos. 

/ 

286.  Oxdo  de  magnesio  (magnesia).  No  se  halla  nunca  pu¬ 
ro  en  la  naturaleza:  está  siempre  combinado  con  un  ácido  en 
estado  de  sal,  ó  con  otros  óxidos.  Es  blanco,  suave  al  tacto, 
insípido  y  pone  verde  eljara^de  violetas :  su  peso  específico 
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es  ¿e  2,3.  Puesto  á  una  temperatura  alta  con  el  soplete  de 
Brooks,  se  funde  este  óxido  con  llama,  y  da  un  vidrio  poro¬ 
so  tan  ligero  que  se  lo  lleva  el  gas.  Los  otros  Huidos  no  pesa- 
bles,  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  boro,  el  carbono,  el  fósfo¬ 
ro  y  el  ázoe  no  le  hacen  experimentar  alteración  alguna.  El. 
azúfrese  puede  combinar  con  él  y  dar  origen  á  un  óxido  sul¬ 
furado.  Puesto  en  contacto  con  el  iodo  y  el  agua,  se  forma  io- 
dato  de  magnesia  poco  soluble  que  se  precipita,  é  hidriodato  de 
magnesia  soluble ;  de  lo  que  se  debe  inferir  que  se  ha  descom¬ 
puesto  el  agua,  y  que  el  iodo  se  ha  trasformado  en  ácido  iódi- 
co  y  en  ácido  hidriódico.  Si  se  hace  pasar  cloro  gaseoso  por  en¬ 
tre  magnesia  caliente  hasta  el  grado  de  hierro  ardiendo  ,  se  pro¬ 
duce  cloruro  de  magnesia,  y  se  desprende  gas  oxígeno.  Expues¬ 
to  al  aire,  absorve  el  ácido  carbónico.  Cien  partes  de  este  óxi¬ 
do  pueden  absorver  44  partes  de  agua,  y  dar  origen  á  un  hi¬ 
drato  blanco  pulverulento  insoluble  en  el  agua.  Se  disuelve  muy 
bien  en  los  ácidos ,  con  gran  dificultad  se  llega  á  fundi r  en  nues- 
tras  hornillas  una  mezcla  de  magnesia  y  de  sikx.  La  alumina  no 
tiene  acción  alguna  sobre  la  magnesia. 

La  magnesia  no  se  emplea  sino  en  la  medicina.  Se  usa  de 
ella;  i9  como  contra  veneno  de  los  ácidos:  un  gran  número  de 
observaciones  y  algunos  experimentos  hechos  con  los  animales, 
prueban  que  la  magnesia  es  el  mejor  antídoto  de  los  ácidos,  pues 
se  combina  con  ellos,  los  neutraliza,  de  consiguiente  les  im¬ 
pide  obrar  como  cáusticos:  en  estos  casos  se  puede  dar  en  la  dó- 
sis  de  algunas  dracmas  desleída  enagua:  2?  para  combatir  los 
cálculos  de  la  vejiga  de  ácido  úrico,  y  aun  para  precaver  su  for¬ 
mación:  los  buenos  efectos  que  han  conseguido  en  estos  últi¬ 
mos  tiempos  Home  y  Brande  no  dejan  duda  alguna  en  cuan¬ 
to  á  las  ventajas  que  se  pueden  sacar  de  este  medicamento  en  es¬ 
ta  especie  de  afecciones:  la  dósis  es  de  1 5  á  20  granos  dos  ve¬ 
ces  al  dia:  3?  para  neutralizar  los  ácidos  que  se  suelen  presen¬ 
tar  en  las  primeras  vias,  particularmente  en  las  mugeres  en 
cinta  y  en  los  niños:  la  dósis-en  este  caso  es  desde  ó  hasta  30 
granos :  4?  como  purgante  en  los  individuos  que  hacen  uso  de  la 
leche,  ó  que  experimentan  accesos  violentos  de  gota  ó  de  reu¬ 
matismo:  se  administra  en  esto:  casos  hasta  la  dósis  de  media 
onza.  En  general  no  deben  prescribir  los  médicos  sino  la  mag¬ 
nesia  calcinada  perfectamente  privada  de  ácido  carbónico* 
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Preparación»  Se  pone  á  hervir  por  mella  hora  una  disolu¬ 
ción  dilatada  de  sulfato  de  magnesia  con  carbonato  de  potasa 
puro ,  y  se  obtiene  un  precipitado  blanco  de  sub-carbonato  de 
magnesia,  que  basta  lavar  y  calcinar  en  un  crisol  para  obtener 
la  magnesia.  Comunmente  se  emplea  el  sub-carbonato  de  potasa 
del  comercio,  y  se  obra  con  él  en  frió  ;  pero  no  es  tan  pura  la 
magnesia  obtenida  por  este  medio. 

PE  LAS  SALES  DE  MAGNESIA, 

iSy,  Descompone  enteramente  las  sales  de  mvagnesla,  la 
potasa  (hidrato  de  deutóxido  de  potasio)  y  los  sub-carbonatos 
de  potasa  y  de  sosa  :  la  magnesia  ó  el  sub-carbonato  de  mag¬ 
nesia  precipitados ,  no  se  disuelven  en  un  exceso  del  reactivo 
descomponente.  A  las  disoluciones  de  magnesia  no  las  preci¬ 
pita  en  frió  el  carbonato  saturado  de  potasa ,  ni  el  sub-carbo¬ 
nato  de  amoniaco  ,  porque  estos  carbonatos  contienen  bastan¬ 
te  ácido  carbónico  para  tener  la  magnesia  en  disolución;  pero 
si  se  calienta  la  mezcla,  se  desprende  el  exceso  de  ácido  carbó¬ 
nico  ,  y  se  precipita  el  subrcarbonato  de  magnesia  blanco.  El 
amoniaco  no  descompone  nunca  completamente  estas  disolucio¬ 
nes  ni  precipita  sino  una  porción  de  magnesia;  la  otra  porción 
queda  en  el  líquido,  y  forma  con  el  amoniaco  una  sal  doble  so¬ 
luble.  Los  hidro-sulfatos  no  precipitan  las  disoluciones  de  mag¬ 
nesia  :  lo  mismo  sucede  con  el  oxalato  de  amoniaco, 

288.  Borato  de  magnesia.  Se  encuentra  cerca  de  Luneburgo: 
está  en  cristalitos  pubicos ,  cuyos  aretes  y  cuatro  ángulos  só¬ 
lidos  opuestos  los  reemplazan  las  facetas:  son  trasparentes 
unas  veces,  y  opacos  otras:  en  este  caso  contienen  cal,  son 
muy  duros,  insípidos,  insolubles  en  el  agua  é  inalterables  al 
aire:  calentándolos  con  el  soplete  se  levantan  esponjándose,  y 
dan  un  esmalte  amarillento  erizado  depuntitas,  que  saltan  por 
la  acción  del  fuego.  Si  se  levanta  lo  conveuiente  la  tempera¬ 
tura  de  estos  cristales,  se  ponen  eléctricos  en  ocho  puntos, 
cuatro  con  electricidad  vitrea,  y  cuatro  con  resinosa.  El  bora¬ 
to  de  magnesia  no  tiene  usos.  Preparación,  (V.  §.  205  ). 

289.  Sub-carbonato  de  magnesia.  Se  encuentra  esta  sal  en 
estado  sólido  en  Moravia,  y  parece  que  entra  en  la  composi¬ 
ción  de  algunas  piedras  que  llaman  los  mineralogistas  magnesia 
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tas.  Se  encuentra  en  el  comercio  en  forma  de  panes  'ligeros, 
blancos  como  nieve  ,  y  suaves  al  tacto:  calentándolo  pierde  el 
ácido  carbónico,  y  el  residuo  tiene  el  nombre  de  magnesia  cal¬ 
cinada:  es  insípido,  inalterable  al  aire,  é  insoluble  en  el  agua; 
pero  se  puede  disolver  en  un  exceso  de  gas  ácido  carbónico, 
y  formar  el  carbonato  de  magnesia  saturado.  Sirve  para  prepa¬ 
rar  ía  magnesia.  Davy  ha  anunciado  en  estos  últimos  tiempos 
que  el  carbonato  de  magnesia,  bien  mezclado  con  las  harinas 
nuevas  en  la  proporción  de  20  á  40  granos  por  libra  de  harina. 
Jes  comunica  la  propiedad  de  hacer  mejor  pan:  (V.  pan, tomo  29). 
Preparación,  (V.  §.  207  ). 

290.  Carbonato  de  magnesia.  Existe  en  algunas  aguas.  Está 
en  forma  de  cristales  prismáticos  muy  trasparentes,  y  se  eflo¬ 
rece  al  aire:  calentándolo  decrepita  y  pierde  el  ácido  carbó¬ 
nico.,  es  poco  soluble  en  el  agua,  y  se  precipita  al  paso  que  se 
va  calentando  la  disolución  ,  porque  se  volatiliza  el  ácido  car¬ 
bónico.  No  tiene  usos. 

291.  Fosfato  de  magnesia.  Se  halla  esta  sal  en  algunos  gra¬ 
nos  cereales:  cristaliza  en  prismas  hexaedros  irregulares ,  que 
tienen  las  extremidades  oblicuas  ;  ó  en  agujas  muy  finas  que 
están  entrelazadas,  de  manera  que  parecen  estrellas:  es  eflores- 
cente,  indpido  y  muy  poco  soluble  en  el  agua  :  calentándolo 
da  un  vidrio  que  conserva  su  trasparencia  aun  después  de  frío. 
No  tiene  usos.  Preparación,  (V.  §.  210). 

292.  Fosfito  de  magnesia.  Es  poco  soluble  en  el  agua;  no 
se  halla  en  la  naturaleza,  y  no  tiene  usos.  Preparación,  (V. 
§•  214). 

293.  Sulfato  de  magnesia,  (Sal  de  Epsom,  sal  de  Egra  ,  de 
Sedlitz,  sal  catártica  amarga,  vitriolo  de  magnesia).  Se  halla 
en  disolución  en  las  aguas  del  mar,  de  algunas  fuentes  sala¬ 
das  ,  y  en  las  aguas  madrés  del  alumbre :  se  encuentra  tam¬ 
bién  á  veces  eflorecido  en  ciertos  terrenos  esquistosos  ó  pizar¬ 
rosos.  Cristaliza  en  prismas  de  cuatro  caras  ,  terminados  en 
pirámides  de^cuatro  facetas  ,  ó  en  una  punta  diedra:  á  veces 
está'  también  en  forma  de  masas  compuestas  de  una  multitud 
de  agujitas:  su  sabor  es  amargo,  desagradable,  y  excita  al  vó¬ 
mito.  Expuesto  al  aire  seco  se  eflorece,  si  la  temperatura  es  al^ 
ta.  El  agua  á  15^  disuelve  su  peso  de  sulfato  de  magnesia:  dos 
partes  de  agua  hirviendo  disuelven  tres  partes :  calentándolo 


experimenta  sucesivamente  la  fandicíon  acuosa  ,  y  ía  ígnear 
aplicándole  el  carbon  á  un  calor  de  hierro  hecho  ascua,  se  des¬ 
compone  y  trasforma  en  sulfuro  que  pasa  al  estado  de  hidro- 
sulfato  sulfurado  soluble  cuando  se  mete  en  agua.  (V.  Acción 
del  azufre  sobre  los  óxidos  de  la  segunda  clase.  §.  303  ).  Se 
usa  de  él  para  preparar  la  magnesia  y  el  carbonato  de  magne¬ 
sia.  Se  suele  administrar  como  purgante  en  la  dosis  de  4,  6,  S 
dracmas  disueltas  en  dos  ó  tres  vasos  de  líquido:  es  parte  de  una 
multitud  de  aguas  minerales  y  artiñciales,  de  que  se  hace  gran¬ 
de  uso  para  excitar  moderadamente  las  evacuaciones  de  vientre. 

Preparación.  Se  obtiene,  i9  haciendo  evoporar  las  aguas  en 
donde  se  halla;  2?  por  medio  de  los  cschistos  que  contienen 
magnesia  y  sulfuro  de  hierro:  se  ponen  en  contacto  con  el  aire 
y  se  rocían  de  agua;  al  cabo  de  algunos  meses,  el  azufre  y  el 
hierro  absorven  el  oxígeno  del  aire,  y  se  trasforman,  el  pri¬ 
mero  en  ácido  sulfúrico  que  se  une  á  la  magnesia,  y  el  segun¬ 
do  en  óxido  de  hierro;  se  opera  también  con  el  agua,  la  cual 
disuelve  el  sulfato  de  magnesia  y  cierta  cantidad  de  sulfato 
de  hierro  ya  formado  y  se  echa  agua  de  cal  en  la  disolución 
para  descomponer  el  sulfato  de  hierro  ;  se  filtra  y  se  evapora 
e)  líquido  para  obtener  el  sulfato  de  magnesia  cristalizado. 

294.  Sulfito  de  magnesia.  Es  producto  del  arte:  cristaliza 
en  tetraedros:  tiene  un  sabor  térreo  y  sulfuroso;  se  eflorece  li¬ 
geramente  al  aire ,  y  no  se  trasforma  en  sulfato  sino  muy  len¬ 
tamente.  Veinte  partes  de  agua  fria  disuelven  una  parte  de  es¬ 
ta  sal;  la  descompone  el  fuego:  nO  tiene  usos.  Preparación. 
{V.  §.  218). 

295.  Clorato  de  magnesia.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  es 
amargo,  delicuescente,  muy  soluble  en  el  agua,  dificil  de  cris¬ 
talizar,  y  no  tiene  usos.  Preparación.  (  V.  §.  224  ). 

296.  Nitrato  de  magnesia.  No  etiste  nunca  puro  en  la  na¬ 
turaleza  ;  entra  en  la  composición  de  las  aguas  madres  del  sa¬ 
litre;  cristaliza  en  prismas  romboidales  de  cuatro  caras,  ter¬ 
minados  en  puntas  oblicuas  y  truncadas,  ó  en  agujas  muy  finas, 
agrupadas  en  hacecillos  ó  manojos.  Tiene  un  sabor  muy  amar¬ 
go  y  picante;  atrae  la  humedad  del  aire,  y  se  disuelve  en  frió 
en  la  mitad  de  su  peso  de  agua.  Calentándolo  ,  da  gas  oxíge¬ 
no,  dcutóxido  de  ázoe,  y  ácido  nítrico  y  magnesia.  No  tiene 
usos.  Preparación.  (V.  §.  226). 
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297»  Hidro^clorcUo  de  magnesia.  Esta  sal  no  se  encuentra 
pura  en  la  naturaleza:  existe  mezclada  con  otras  en  algunas 
aguas  saladas^  en  los  materiales  salitrosos,  &c. :  tiene  un  sabor 
amargo,  desagradable;  atrae  la  humedad  del  aire;  sp  disuelve 
muy  bien  en  el  agua,  y  no  cristaliza  sino  con  la  mayor  dificul¬ 
tad,  calentándola  se  descompone,  pierde  el  ácido  hidro-clóri- 
co ,  y  se  obtiene  magnesia.  No  tiene  usos.  Preparacian. 

§.  230). 

298.  Hldriodato  de  magnesia.  Es  producto  del  arte;  crista¬ 
liza  dificilmente,  y  atrae  la  humedad  del  aire;  calentándolo 
hasta  el  grado  del  hierro  hecho  ascua  sin  el  contacto  del  aire, 
abandona  la  magnesia  el  ácido  ,  como  se  verifica  con  el  hidro- 
clorato.  No  tiene  usos.  Preparación.  §.  252.) 

299.  Hidra-sulfato  de  magnesia.  Se  sabe  que  existe,  y  que 
es  soluble  en  el  agua:  no  tiene  usos.  Preparación,  (V.  §.  235). 

300.  Hidro-ftorato  de  magnesia  (fiiiato).  Es  producto  del 
arte;  cristaliza,  según  Bergm AN,  en  prismas  hexaedros ,  ter¬ 
minados  en  una  pirámide  compuesta  de  tres  rombos.  Es  solu¬ 
ble  en  un  esceso  de  ácido  hidro-ftórico :  no  tiene  usos. 

§.  II.  DE  LOS  METALES  DE  LA  SEGUNUA  CLASE  QUE  PUEDE 
TRASFORMAR  EL  OXÍGENQ  JSiV  ÓXIDOS  ALCALINOS, 

Estos  metales  son  seis  :  el  calcio,  el  stroncio,  el  bario,  el 
lithio,  el  sodio  y  el  potasio. 

DE  LOS  ÓXIDOS  PRODUCIDOS  POR  ESTOS  METALES^ 

301.  Estos  óxidos  son  trece  ,  á  saber:  dos  óxidos  de  calcio, 
dos  de  stroncio,  dos  de  bario,  uno  de  litliio  ,  tres  de  pota¬ 
sio,  y  tres  de  sodio.  Todos  son  sólidos,  y  de  un  sabor  acre, 
tnas  ó  menos  cáusticos.  Seis  de  ellos  se  disuelven  en  el  agua, 
sin  esperimentar  ,  ni  hacer  esperimentar  á  este  líquido  la  me¬ 
nor  descomposición:  tales  son  los  protóxidos  de  calcio  y  de 
stroncio  ,  el  protóxido  de  bario  ,  el  óxido  de  lithio,  y  los  deu- 
tóxidos  de  potasio  y  de  sodio.  Se  llamaban  antes  álcalis  ,  y  á 
ellos  se  anadia  también  el  amoniaco.  Dos  de  estos  no  se  pue-r 
den  disolver  en  el  agua ,  sino  después  de  haberla  descompues¬ 
to,  y  haberla  quitado  oxígeno:  tales  son  los  protóxidos  de  po- 

TOIVIO  1.  24 
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tasío  y  de  sodio  que  pasan  enronces  aí  estado  de  dentóxidos: 
íinalinenre,  los  otros  cinco  :  á  saber,  los  dentóxidos  de  bario, 
de  stroncio  y  de  calcio,  y  los  triroxidos  de  potasio  y  de  sodio, 
no  se  disuelven  en  este  líquido  hasta  que  pierden  el  oxígeno 
y  se  mudan,  los  tres  primeros  en  protóxidos ,  y  los  otros  dos 
en  deuróxidos  de  potasio  y  de  sodio. 

302.  Di^uelros  asi  y  trasformados  en  álcalis^  ponen  ver¬ 
de  el  jarabe  de  violetas  ,  y  rojo  el  color  amarillo  de  cúr¬ 
cuma,  y  vuelven  azul  el  color  de  la  infusión  de  girasol  en¬ 
rojecida  por  los  ácidos  ,  cuyos  caracteres  hacen  desaparecer 
en  todo  ó  en  parte  :  se  puede  decir  que  seis  de  ellos,  que 
constituyen  los  álcalis ,  quitan  enteramente  ó  casi  enteramente 
los  ácidos  á  todas  las  disoluciones  salinas  que  forman  los  óxi¬ 
dos  metálicos  de  la  primera  y  de  las  cuatro  últimas  clases,  y  el 
amoniaco. 

303.  Acción  del  azufre  sobre  los  álcalis.  Cuando  se  calien¬ 
ta  uno  de  estos  álcalis,  en  estado  sólido  con  azufre,  se  con¬ 
siguen  siempre  productos  que  hasta  aqui  se  han  llamado  hí^ 
gados  de  azufre.  De  los  esperimentos  hechos  por  Gay-Lussac, 
resulta  que  la  composición  de  estos  productos  ,  varía  según 
la  temperatura  con  que  se  consiguieron.  j9  A  una  temperatu¬ 
ra  que  no  llega  al  calor  rojo:  los  álcalis  (  óxidos  metálicos  ),  se 
combinan  con  el  azufre  ,  y  forman  óxidos  sulfurados  sin  mez¬ 
cla  de  sulfato  y  tienen  la  propiedad  de  descomponer  el  agua: 
porque  en  efecto,  el  azufre  que  contienen  se  une  con  el  oxíge¬ 
no  del  agua  para  foroiir  ácido  hipo- sulfuroso  ,  y  con  el  hi¬ 
drógeno  que  da  origen  al  ácido  hid ro-vulfú rico.:  estos  dos  áci¬ 
dos  se  combinan  con  el  álcali,  y  resultan  dos  sales,  z?  A  la 
temperatura  roja:  el  azufre  descompone  en  parte  los  óxidos  al¬ 
calinos;  el  oxígeno  del  óxido  descompuesto  forma  con  una 
porción  de  azufre,  ácido  sulfúrico  que  se  une  al  óxido  no  des¬ 
compuesto  y  forma  iin  sulfato;  el  metal  que  proviene  del  óxi¬ 
do  descompuesto  se  combina  con  otra  parte  del  azufre  y  for¬ 
ma  aiu  sulfuro  metálico.  Veamos  ahora  lo  que  sucede  cuando  se 
hedían  en  agua  estos  productos.  Si  el  sulfato  que  hace  parte 
deselles  es  soluble  en  este  líquido,  queda  disuelto  en  él;  y  si 
no  es  soluble,  se  precipita.  En  cuanto  al  sulfuro  metálico este 
descompone  el  agua  ;  el  azufre  se  une  con  el  hidrógeno  y  for¬ 
ana  ácido  hidro-sulfúrico,  mientras  que  el  metal  se  combinai 
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coil  el  oxígeno  y  produce  ua  óxido  que  se  combina  con  el  acl- 
*do  hldro-sulfárico  ,  y  con  el  esceso  de  azutre,  resultando  de 
esto  un  hidro-sulfato  sulfurado  que  siempre  es  soluble  en  el 
agua,  y  tiene  un  color  amarillo  rojizo  (  i  ). 

Según  Vauquelin,  por  ía  descomposición  del  agua,  se 
forma  también  un  hipo-sulfito.  Gay-LussaC,  poniendo  en 
contacto  con  el  agua  el  producto  de  la  calcinación  del  azufre 
coala  sosa,  no  pudo  conseguir  esta  sal. 

30q.  Cuando,  se  iiace  hervir  agua,  azufre  y  uno  de  estos 
álcalis  ,  se  obtiene  un  verdadero  hidro-sulfato  sulfurado,  y  un 
hipo-sulfito  soluble  ó  insoluble. 

305.  Acción  del  cloro  sobre  los  álcalis.  Si  se  hace  pasar 
cloro  gaseoso  perfectamente  seco  por  un  tubo  de  porcelana 
que  contenga  alguno  de  éstos  óxidos ,  se  forma  un  cloruro 
metálico  y  se  desprende  el  oxígeno  del  óxido.  Los  fenóme¬ 
nos  varían,  si  se  hace  llegar  la  corriente  del  gas  al  agua  que 
contenga  óxido  en  disolución  ó  ea  suspension  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria  ,  pues  entonces  se  produce  un  clorato  y  un 
liidro-clorato  ;  lo  que  se  puede  explicar  fácilmente  admitiendo 
la  descomposición  del  agua,  cuya  oxigena  se  une  al  cloro  pa¬ 
ra  formar  ácido  dórico  3.  y  el  hidrógeno,  da  origen  al  ácido  hi-* 
dro-clórico.. 

306.  La  acción  del  ioda  sobre  estos  óxidos  disueltos  ó 
suspendidos  en  el  agua  es  análoga  á  la  del  cloro;  se  forma 
iodato  poco  soluble  é  hidriodata  muy  soluble.  Expuesl'os  al 
aire  ,  atraen  prontamente  ia  humedad  estos  óxidos  alcalinos  y 
pasan  al  estado  de  hidratos;  poco  después,  absorven  ef  gas  áci¬ 
do  carbónico  y  se  trasfacman  en  sub-carbonatos.  Se  combinan 
muy  bien  con  todos  \q^  ácidos  y  y  forman  sales,  qr^e  son  solu¬ 
bles  ó  insolubles  en  el  agua.  No  tienen  acción  .sobre  el  amo¬ 
niaco.. 


(i)  Se  ha  de  exceptuar  el  sulfuro  de  cal  ,  que  es  muy  poco  soluble  en 
el  agua  ,  y  que  se  cambia  en  hidro-sultato  sin  cok/r,  y  en  una  muy  cor¬ 
ta  cantidad  de  hipo-sulfito  insoluble. 
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LAS  SALES  FORMADAS  POR  LOS  METALES  DE  LA  SEGUNDA” 
CLASE  QUE  Puede  trasformar  el  óxigeno  en 

ÓXIDOS  ALCALINOS, 

307.  Las  disoluciones  de  las  sales  de  la  segunda  clase  no  se 
descomponen  ni  enturbian  con  el  amoniaco,  ni  con  los  hidro- 
sulfates  solubles,  ni  con  el  hidro-cianato  de  potasa  y  de  hier¬ 
ro  (prusiato  de  potasa  y  de  hierro):  estos  caractéres  bastan 
-para  distinguirlas  de  las  sales  de  las  otras  clases. 

JiEL  CALCIO. 

308.  El  calcio  no  se  halla  nunca  puro  en  la  naturalezr :  se 
-encuentra  en  estado  de  óxido  combinado  con  diferentes  ácidos, 
esto  es,  en  el  e.stado  de  sal.  Este  metal  no  se  ha  podido  obtener 
si  no  en  muy  corta  cantidad,  de  suerte  que  no  ha  sido  posible 
estudiar  sus  propiedades  :  solo  se  sabe  que  es  blanco,  muy  bri¬ 
llante,  y  que  absorve  el  oxígeno  con  mucha  prontitud  para 
pasar  al  estado  de  óxido.  Puede  formar  dos  óxidos:  forma  con 
el  cloro  un  cloruro  conocido  hasta  el  día  con  el  nombre  de  mw- 
riato  de  cal  seco,  amoniaco  fijo.  Le  ha  descubierto  Davy.  No 
tiene  usos.  Cloruro  de  calcio.  Calentado  en  un  crisol,  en- 
4ra  en  fundición,  y  constituye  el  fósforo  de  Homberg:  se 
ha  Hamado  asi  porque  después  de  fundido  y  enfriado ,  se  pone 
luminoso  al  frotarlo,  particularmente  á  lo  oscuro :  en  este  es¬ 
tado  es  semitraspa rente ,  laminoso  ,  fijo  y  no  conduce  la  elec¬ 
tricidad ;  ¿!e  disuelve  en  la  cuarta  parte  de  su  peso  de  agua  á 
15®,  y  no  vcxige  masque  la  mitad  de  su  peso  del  mismo  líqui¬ 
do  á  :  atrae  poderosamente  -la  humedad  del  aire,  lo  que  lo 
hace  de  grande  uso  para  desecar  los  gases.  Liquidado  por  uno 
ú  otro  de  esto-s  medios,  se  halla  trasformado  en  hidro-clorato, 
de  lo  que  se  infiere  que  ha  descompuesto  el  agua.  Parece  for¬ 
mado  de  100  partes  de  cloro,  y  de  61,29  de  calcio,  (V.  Ac- 
xión  del  agua  sobre  los  cloruros  §.  183  ).  Suponiendo  que  el  clo¬ 
ruro  de  calcio  esté  compuesto  de  un  átomo  de  cloro,  que  pesa 
4, 5  ,  y  de  otro  de  calcio  que  pesa  2,625  ,  se  verá  que  está  for¬ 
mado  de  100  de  cloro  y  58,3  de  calcio. 

Peso  de  un  átomo  de  calcio.  El  sulfato  de  cal  está  cota- 
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puesto  de  5  p-íirtes  de  ácido  y  3,625  de  óxido  de  calcio;  y 
suponiendo  que  este  óxido  esté  compuesto  de  un  átomo  de 
oxígeno  ( cuyo  peso  es  i  ),  y  otro  de  calcio,  el  peso  de  este  se¬ 
rá  2,625. 

309,  Preparación.  Se  toma  una  sal  de  cal,  se  hace  una  pas¬ 
ta  con  ella  y  agua,  se  la  da  la  figura  de  una  cápsula  pequeña  en 
que  se  echa  mercurio  metálico,  se  pone  sobre  una  lámina  me¬ 
tálica,  y  se  expone  á  la  acción  de  una  corriente  eléctrica,  de 
nK)do  que  el  alambre  vitreo  de  la  pila  comunique  con  la  lámi¬ 
na,  y  el  resinoso  con  el  mercurio:  á  poco  rato  ei  alambre  vi¬ 
treo  atrae  el  ácido  y  el  oxígeno  del  óxido,  al  tiempo  que  el  re¬ 
sinoso  se  lleva  el  calcio  ,  y  se  combina  con  el  mercurio;  se  des¬ 
tila  esta  amalgama  en  una  retorta  pequeña  que  tenga  aceite 
de  nata,  ptwra  impedir  que  se  oxide  el  metal;  este  aceite  y  el 
mercurio  se  volatilizan,  y  queda  ea  la  retorta  el  metal  que  se 
quiere  obtener, 

HEL  -PROTÓXIDO  HE  CALCIO  (  Cal  ). 

310.  La  cal  es  uno  de  los  productos  que  se  hallan  con  mas 
abundancia  en  la  naturaleza,  aunque  nunca  se  encuentra  pura; 
con  mas  frecuencia  se  halla  combinada  con  los  ácidos  carbóni¬ 
co,  sulfúrico,  fosfórico  y  nítrico. 

La  cal  pura,  privada  de  agua,  es  blanca  cenicienta,  y  blan¬ 
ca  cuando  contiene  agua;  tiene  un  sabor  acre,  cáustico,  pone 
muy  verde  el  jarabe  de  violetas;  y  rojo  el  color  de  curcuma. 
Su  peso  específico  es  de  2,3.  Si  se  levanta  mucho  la  tempera¬ 
tura  con  el  soplete  de  Brooks^  se  funde  y  se  presenta  en  glo¬ 
bulillos  vitrificados  de  color  de  cera  amarilla  :  á  esta  fundición 
la  acompaña  una  llama  de  color  de  purpura.  Sujeta  á  la  acción 
de  la  coíuna  de  Volta,  se  descompone  la  cal  en  oxígeno  y  en 
calcio,  particularmente  con  el  auxilio  del  mercurio  que  se  apo¬ 
dera  del  calcio.  No  tiene  acción  sobre  los  gases  oxígeno  é  hidró- 
geno^  sobre  el  boro.,  ni  sobre  el  carbon, 

3  1 1.  A  una  temperatura  del  hierro  hecho  ascua,  se  combi¬ 
na  con  ei  fósforo  y  da  un  óxido  de  calcio  fosforado  de  color  rojo 
oscuro  ( tosturo  de  cal )  capaz  de  descomponer  el  agua  y  tranfor¬ 
marle  en  fosfato  de  cal  insoluble,  en  hipo-fo>firo  de  cal  soluble, 
y  en  gas  hidrógeno  perfosforado,  que  se  desprende  y  &e  inflama 
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espoiiLaneaiiiente  cuando  está  en  contacto  con  el  aire,  de  ío> 
que  se  infiere  que  el  fósforo  se  apodera  aun  mismo  tiempo 
del  oxigenó  y  del  hidrógeno  del  agua.  Para  obtener  este  fosfu¬ 
ro,  se  pone  dentro  de  un  tubo  de  cristal  enlodado  con  arcilla 
y  cerrado  por  un  estremo ,  cerca  de  una  dracma  de  fósforo  he¬ 
cho  pedacitos,  y  poco  mas  de  2  ó  3  dracmas  de  cal  bien  pul¬ 
verizada  :  se  coloca  el  tubo  de  modo  que  su  extremidad  inferior 
pase  como  una  pulgada  al  través  del  enrejado:  se  echan  carbo¬ 
nes  encendidos  al  rededor  de  la  parte  del  tubo  que  contiene  el 
oxido,  y  se  levanta  la  temperatura  hasta  ponerle  candente;  en¬ 
tonces  se  reduce  el  fósforo  á  vapores  por  medio  de  otras  ascuas 
con  que  se  rodea  la  parte  inferior  del  tubo  que  está  por  debajo 
del  enrejado.  El  fósforo  atraviesa  el  óxido,  se  combina  con  él  y 
forma  el  fosfuro  de  que  hablamos;  el  exceso  de  fósforo  se  es¬ 
parce  en  el  aire,  absorve  su  oxígeno  y  forma  una  llama  muy 
hermosa.  El  azufre  se  combina  también  con  la  cal ,  que  se  ha  he¬ 
cho  ascua,  y  da  un  producto  que  se  ha,  \\3.ma.áo  sulfuro  de  cal  y  que 
contiene  como  25  partes  de  azufre  y  75  de  cal.  También  tiene 
la  propiedad  de  descomponer  el  agua  y  de  dar  un  hidro-sulfato 
de  cal  soluble^,  y  de  ningún  modo  sulfurado  ;  mientras  que  el 
que  se  obtiene  Haciendo  hervir  la  cal  y  el  azufre  con  agua,  es. 
un  verdadero  hidro-sulfato  sulfurado,  y  contiene  de  consiguien¬ 
te  aiucQO  ma>  azufre. 

312.  La  cal  se  combina  con  el  iodo  sin  dar  gas  oxígeno  ,  y 
resulta  un  sub-ioduro  de  cal  que  enverdece  fuertemente  el  jara¬ 
be  de  violetas.  Si  se  hace  pasar  cloro  gaseoso  perfectamente  se* 
co,  por  protóxido  de  calcio,  cuya  temperatura  se  haya  levantado 
en  un  tubo  de  porcelana,  se  obtiene  gas  oxigeno  y  cloruro  de  cal¬ 
cio,  (muriato  de  cal  seco).  El  ázoe  no  tiene  acción  í>obre  la  cal. 
Expuesta  al  aire,  comienza  la  cal  viva  por  combinarse  con  la 
humedad,  después  absorve  el  gas  ácido  carbónico,  y  se  tras- 
íorma  en  sub-carbonato  mezclado  con  hidrato  (cal  apagada). 

313.  Sise  echan  sobre  la  cal  viva  algunas  gotas  de  aguay 
la  absorve  aquella  prontamente,  sin  que  la  cal  aparezca  moja¬ 
da;  la  mezcla  se  calienta  ,  exhala  vapor,  la  cal  se  hiende,  toma 
algo  mayor  volumen,  se  pone  blanca  y  se  reduce-  á  polvo.  En¬ 
tonces  se  dice  que  está  apagada:  está  en  estado  de  hidrato.  En 
este  experimento  se  levanta  la  temper¿itura  hasta  300”;  con 
el  calor  que  se  produce  se  reduce  á  vapor  una  porción  de  agua 
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en  el  centro  mismo  del  pedazo  de  cal  ,  y  al  esfuerzo  que  luce 
este*  vapor  para  desprenderse,  se  debe  atribuir  la  division  de 
este  óxido:  la  temperatura  de  la  mezcla  es  mas  que  suficiente 
para  operar  la  fundición  del  azufre  que  cubre  la  extremidad 
de  las  pajuelas;  y  asi  metiendo  algunas  de  estas  en  el  cen¬ 
tro  de  un  pedazo  de  cal  dividida  por  el  agua,  se  encienden 
luego  que  se  ponen  en  contacto  con  el  aire,  con  tal  qne  sea 
bastante  grueso  el  pedazo.  Cuando  por  este  medio  está  Ja  cal 
reducida  á  polvo  ,  se  puede  di.'Olver  en  400  á  450  partes  de 
agua  á  la  disolución  tiene  el  nombre  de  agua  de  cal.  Se 

distingue  en  la  farmacia  el  agua  de  cal  primera.,  segunda  iD'c.  : 
regularmente  es  e^ta  menos  cáustica  que  la  otra,  porque  no 
contiene  potasa,  mientras  que  la  primera  contiene  7  por  100, 
según  Desckoicilles  (i),  pero  es  evidente  que  si  la  cal  es 
pura  y  está  disuelta  en  gran  cantidad  de  agua  para  saturarla, 
no  debe  haber  diferencia  entre  estos  líquidos.  El  agua  de  cal 
puc'.ta  en  un  recipiente  de  vidrio,  y  al  lado  de  un  vaso  que 
contenga  ácido  sulfúrico  concetrado,  d.i  cristalitos  trasparentes 
hexaedros  regulares,  cortados  perpeniicularmente  en  su  eje. 
No  se  pudiera  conseguir,  sino  con  mucha  dificultad,  el  hi¬ 
drato  de  cal  cristalizado  ,  haciendo  evaporar  la  disolución  al 
aíre,  porque  el  agua  de  cal  atraerla  el  ácido  carbónico  y  se 
tra')formaria  en  carbonato  (crema  de  cal)  in>oluble.  También 
se  puede  hacer  cristalizar  perfectamente  la  cal  hidratada  des¬ 
componiendo  una  sal  caliza  con  la  pila  ó  coluna  eléctrica. 
(  Riflault  y  Chompre  ). 

Propiedad  esaiicial.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  no  en¬ 
turbia  el  agualde  cal;  fenómeno  que  pende  de  que  el  sullato 
de  cal  formado  es  mas  soluble  que  la  cal,  y  di  consiguiente 
halla  bastante  agua  que  lo  m.intenga  en  disolución.  Los  óxidos 
de  carbonOy  fósforo  y  de  ázoe,  no  tienen  acción  sobre  la  cal  : 
no  sucede  lo  mismo  con  los  ácidos:  todos  se  pueden  combi¬ 
nar  con  la  cal  y  dar  origen  á  sales  calizas.  No  se  sabe  cual 
sea  la  acción  de  los  metales  de  la  primera  clase  sobre  este 
óxido. 


(i)  Los  7  por  100  de  potasa  provienen  de  la  lena  que  ha  servido  para 
cocer  la  cal. 


Cuando  se  calientan  en  un  crisoí  partes  Iguales  de  cal  y 
de  silsx  j  se  obtiene  ,  siendo  la  temperatura  bastante  alta  ,  una 
masa  blanca  ,  fundida  ,  seinltrasparente  en  los  bordes,  que  es 
un  medio  entre  la  porcelana  y  el  esmalte  ,  y  echa  chispas  con 
el  eslabón,  aunque  débilmente  (Kirwan).  Si  se  echa  agua 
de  cal  en  una  disolución  áQ  potasa  silidada  (licor  de  guijar¬ 
ros),  se  forma  un  precipitado  compuesto  de  silex  y  de  cal 
(estuco.)  También  se  puede  fundir  completamente  á  una  tem¬ 
peratura  alta  una  mezcla  de  33  ,  de  25  ,  ó  de  20  partes  de  caí, 
con  67,75  ú  80  partes  de  alumina  T  Herman.)  Sise  calienta 
fuertemente  en  un  crisol  de  barro  una  mezcla  de  30  partes  de  cal 
y  de  10  de  magnesia,  se  obtiene  un  hermoso  vidrio  amarillo  ver¬ 
doso  ,  pero  queda  corroído  el  crisol  en  todas  partes.  También 
se  puede  fundir  una  mezcla  de  3  partes  de  alumina,  2  partes 
de  magnesia  y  una  ó  dos  partes  de  cal ;  el  producto  es  porcelanap 

Composición,  El  protóxido  de  calcio  se  compone  al  pare¬ 
cer  de  un  átomo  de  metal ,  que  pesa  2,625  ?  Y 
geno  ,  (cuyo  peso  es  i)  ó  de  100  de  calcio  y  38,09  de  oxí¬ 
geno;  cuyo  resultado  se  acerca  mucho  al  que  habla  obteni¬ 
do  Berzelius  ;  por  consiguiente  el  peso  del  átomo  de  cal 
será  3,625, 

Usos,  Se  usa  de  la  caí  para  preparar  ía  potasa ,  la  sosa  y 
el  amoniaco  cáusticos,  para  encalar  el  trigo  ,  y  para  tapar  las 
hendiduras  que  se  hacen  á  veces  en  los  baños  llenos  de  agua. 
Unida  con  arena  y  agua  constituyen  los  morteros  ó  argamasas, 
de  que  se  usa  como  cimiento  en  la  construcción  de  edificios, 
y  que  tienen  la  propiedad  de  endurecerse  al  secarse,  y  de  con¬ 
siguiente  se  adhieren  con  fuerza  á  la  superficie  de  las  piedras, 
á  las  que  sirven  de  ligazón.  También  se  usa  de  la  cal  como 
abono  y  como  reactivo.  Su  acción  sobre  la  economía  animal 
merece  fijar  nuestra  atención,  pues  tragada  en  polvo  en  la  do¬ 
sis  de  dos  dracmas,  causa  un  envenenamiento  al  modo  de  las 
sustancias  acres  y  corrosivas:  los  animales  sucumben  pronto, 
y  después  de  su  muerte  se  encuentra  una  viva  inñamacion  en 
los  tejidos  del  canal  digestivo.  Antes  se  empleaba  la  cal  en  es¬ 
tado  sólido  para  cauterizar,  pero  se  ha  abandonado  después 
de  que  se  ha  hecho  tanto  uso  de  la  piedra  de  cauterio,  de  la 
piedra  infernal,  &c.  El  agua  de  cal  se  suministra  con  buen  efec¬ 
to,  según  Whytt,  para  combinar  la  formación  de  arenillas 
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eii  Li  orina,  AnDUY  vio  sus  buenos  efectos  cii  algunas  tíínpa- 
nitis ;  se  han  sacado  ventajas  de  ella  en  la  diarrea  ,  hipos,  ios 
eructos  ,  y  en  todos  los  casos  en  que  se  desprende  ácido  del  es¬ 
tómago  :  se  dan  ó,  8  ó  lo  onzas  al  dia  con  otro  tanto  de  le¬ 
che  ó  de  una  decocción  mucilaginosa.  Inyectada  en  el  ano,  en 
la  vagina  ó  en  la  uretra,  ha  sido  á  veces  útil  para  detener  las 
antiguas  disenterias  mucosas,  ciertas  diarreas,  gonorreas  pa¬ 
sivas  ,  virulentas,  flores  blancas,  supuraciones  de  la  vejiga,  8cc, 
Se  emplea  exteriormente  para  lavar  las  úlceras  sórdidas,  cu¬ 
yos  bordes  están  blandos  é  infiltrados ,  y  para  resolver  las 
truedones  de  las  articulaciones,  GiULi  dice  que  obtuvo  los  ma¬ 
yores  efectos  de  los  baños  de  agua  de  cal  en  los  reumatismos 
agudos  y  en  la  gota  ;  la  temperatura  de  estos  baños  debe  ser 
mas  alta  que  la  de  los  baños  tibios.  Se  usa  con  ventaja  de  una 
mezcla  de  agua  de  cal  y  de  acetato  de  plomo  (sal  de  saturno) 
contra  las  quemaduras.  Finalmente,  el  agua  de  cal  parece  que 
ha  surtido  buen  efecto  en  la  sarna  ,  la  tiña  y  algunas  otras 
enfermedades  de  la  piel.  Entra  en  la  composición  del  agua 
fagedénicai 

Preparadon.  Se  hace  calentar  en  un  crisol  polvos  de  marmot 
blanco  (carbonato de  cal):  al  cabo  de  una  ó  dos  horas,  si  el  ca¬ 
lor  íes  bastante  fuerte,  se  obtiene  la  cal  pura  porque  se'  des¬ 
prende  todo  el  ácido  carbónico.  Una  corta  cantidad  de  agua 
favorece  particularmente  esta  descomposición,  á  causa  de  la 
tendencia  que  tiene  á  unirse  con  la  cal.  Para  hacer  la  cal  en 
grande  se  calienta  la  piedra  caliza  (carbonato  de  cal),  en  hor¬ 
nos  de  una  forma  particular,  y  se  usa  con  preferencia  de  leña 
verde  y  húmeda,  que  da  mas  agua  que  la  que  está  seca  :  ios 
fenómenos  químicos  son  absolutamente  los  mismos.  Importa 
no  calentar  demasiado  la  piedra  cuando  contiene  silex,  por¬ 
que  se  formaría  una  especie  de  frita,  y  no  saldría  la  cal  á  pro¬ 
pósito  para  fabricar  ;  bien  que  es  necesario  calcinarla  bastante 
para  que  pierda  todo  el  ácido  carbónico  que  contiene. 

DEL  DEUTÓx:iDO  DE  CALCIO 

314.  Thenard  acaba  de  probar  que  la  cal  ( protóxido 
de  calcio  ),  se  puede  sobre-oxidar  y  formar  un  hidrato  de  deu- 
tóxido  que  se  presenta  en  pajiras  muy  finas.  Se  obtiene  este 

TOMO  I .  í  < 


(274) 

nuevo  óxido  echando  agua  de  cal  en  los  ácidos  hidro-cíórico 
ó  nítrico  oxigenados;  cuyos  ácidos  ceden  el  oxigeno  á  la  cal, 
y  se  precipita  el  hidrato  de  deutóxido. 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  FROTÓxIDO  DE  CALCIO» 

315,  Los  sub-corbonatos  de  potasa,  de  sosa  y  de  amonia¬ 
co  precipitan  todas  las  disoluciones  calizas:  el  precipitado  que 
se  obtiene  en  virtud  de  la  ley  de  que  hemos,  hablado  §.  197, 
es  sub-carbonato  de  cal  blanco,  que  basta  secar  y  calcinar 
para  obtener  hv  cal  viva..  El  ácido  oxálico  descompone  todas 
Jas  disoluciones  de  las  sales  calizas  y  se  precipita  con  la  cal:  el 
precipitado  no  tiene  color,  es  insoluble  en  un  exceso  de  ácido 
oxálico,,  se  descompone  por  la  calcinación  y  deja  cal  viva:  el 
oxalato  de:  amoniaco  opera  mejor  esta  descomposición, 

SUE ^30 RATO  DE  CAL^ 

316,  El  sub-borato  de  cal  es  un  producto  del  arte;  es 
insoluble:  en  el  agua  y  no  tiene  usos- 

Frepar ación..  (Y,  §,,  205.} 

suB- carbonato  de  cal.. 

317,  Esta  sal  se  halla  mny  abundante  en  la  naturaleza  r 
constituyela  creta,  la  piedra  de  cal,  los  mármoles,  las  esta¬ 
lactitas,  los  alabastros_y  lina  porción  de  variedades  de  crista¬ 
les  que  adornan  los  gabinetes  de  niineralagía;  es  parte  de  to¬ 
dos  los  terrenos  cultivados,,  de  las  cubiertas  de  los  moluscos, 
de  los  crustáceos  5,  de  los  radáarios  y  de  muchos  poliperos  : 
íinalmente  entra  en  la  composición  de  algunas  aguas  de  fuente 
que  la  tienen  en  disolución  por  un  exceso  de  ácido  carbónico. 
Es  insoluble  en  el  agua,  y  de  consiguiente  insípida;  soluble 
en  un  exceso  de  ácido  carbónico,  inalterable  al  aire  y  de.s- 
compomble,  por  la  simple  acción  del  calor,,  en  gas  ácido 
carbónico  y  cal.  Tiene  con  los  otros  carbonatos  las  propie¬ 
dades  ya  expuestas  (§.  206.):  se  usa  de  ella  para  preparar 
la  cal  viva,  para  los  edificios,  &c.  Todo  el  mundo  conoce 
los  muchos  usos  del  mármol  y  del  alabastro..  El  carbonato  de 
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cal  se  debe  mirar  como  uii  absorveatc;  los  ojos  de  cangrejos, 
las  conchas  de  las  ostras,  las  cáscaras  de  huevos,  los  corales, 
8íc, ,  rail  decantados  por  los  antiguos  médicos,  y  que  todavía 
se  emplean  hoy  para  absorvcr  los  ácidos  que  se  desprenden  del 
estómago,  no  deben  sus  virtudes  sino  al  carbonato  de  cal  que 
entra  en  su  composición  :  se  puede  hacer  uso  de  estas  sustan¬ 
cias  en  los  casos  en  que  está  indicada  la  magnesia. 

Vre^aracloii.  (V.  §.  207). 

FOSFATO  DE  CAL» 

318.  Esta  sal  existe  en  los  huesos  de  todos  los  animates 
y  en  todas  las  materias  vegetales  y  animales :  constituye  la  cri- 
sólita,  y  es  á  veces  parte  de  los  cálculos  de  la  vejiga.  Se  encuen¬ 
tra  con  mucha  abundancia  en  Logrosan  en  Extremadura,  don¬ 
de  se  emplea  como  piedra  para  edificios,  y  se  halla  en  Schla- 
genwald  en  forma  de  masas  radiadas.  El  fosfato  de  cal  puro  se 
puede  fundir  y  dar  un  vidrio  trasparente  ,  pero  si  contiene  un 
exceso  de  cal  no  da  fundido  sino  una  masa  opaca.  Es  inso-' 
luble  en  el  agua  y  de  consiguiente  insípido.  Aplicándole  en  frío 
el  ácido  sulfúrico  concentrado,  cede  á  este  ácido  la  mayor 
parte  de  la  cal  que  contiene,  y  se  trasformi  en  fosfato  ácido 
de  cal  soluble  que  se  puede  separar  del  sulfato  de  cal  por 
medio  del  agua.  El  fosfato  de  cal  sirve  para  la  preparación 
del  fosfato  ácido  que  se  emplea  en  la  extracción  del  fósforo. 
Nunca  se  emplea  esta  sal  en  estado  de  pureza.  Se  suministraba 
en  otro  tiempo  en  la  angina  el  album  groocum  ó  excremento 
de  los  perros ,  á  los  que  se  daban  á  roer  huesos ,  y  que  se 
compone  principalmente  de  fosfato  de  cal;  esta  sal  es  parte 
de  los  polvos  de  James;  constituye  casi  sola  el  cuerno  de  cier¬ 
vo  calcinado  hasta  que  queda  blanco,  con  el  que  se  suele  pre¬ 
parar  el  cocimiento  blanco  de  Sidenham  empleado  con  tan  buen 
electo  como  dulcificante  en  los  despeños  antiguos,  los  tenes¬ 
mos  ,  los  pujos,  la  disenteria,  la  tisis,  &c. 

Preparación.  Se  obtiene  saturando  el  exceso  de  ácido  del  jo- 
hre-fosfato  con  agua  de  cal. 
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son Ris^ FOSFATO  DE  CAL  ( fosfato  ácIdo.) 


319.  Es  siempre  producto  del  arte;  delicuescente,  y  de 
consiguiente  muy  soluble  en  el  agua  :  cristaliza  en  hojuelas 
micáceas.  Expuesto  á  la  acción  del  calórico,  se  deseca,  se  es¬ 
ponja  y  da  un  vidrio  insípido],  insoluble  y  sin  acción  sobre 
la  infusion  de  girasol.  El  carbon  lo  descompone  á  una  tempe¬ 
ratura  alta ,  se  apodera  del  oxígeno  del  ácido,  y  queda  el 
fósforo  aislado.  El  amoniaco ,  la  potasa ,  la  sosa  y  los  sub-car- 
bonatos  que  se  echan  en  una  disolución  de  esta  sal ,  saturan 
el  exceso  de  ácido,  y  se  precipita  el  fosfato  de  cal.  El  agua 
de  cal  lo  trasforma  enteramente  en  fosfato  insoluble.  Se  hace 
uso  de  esta  sal  para  extraer  el  fósforo. 

’Preparación,  Se  calientan  huesos  de  buey,  de  carnero,  &c., 
hasta  que  se  destruya  toda  la  materia  animal  que  contienen  ; 
las  cenizas  que  resultan  se  forman  principalmente  de  fosfato 
de  cal  y  de  carbonato  de  cal;  se  pasan  por  tamiz  y  se  redu¬ 
cen  á  una  gacheta  líquida  con  agua;  se  mezcla  poco  á  poco 
esta  gacheta  con  --  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concentrado, 
y  se  agita:  el  ácido  quita  al  fosfato  una  parte  -de  Ja  cal 
y  descompone  todo  el  carbonato,  de  suerte  que  hay  despren¬ 
dimiento  de  gas  ácido  carbónico  y  formación  de  sulfato  y  de  fos¬ 
fato  ácido  de  cal:  la  mezcla  de  estas  dos  sales  es  muy  consis¬ 
tente  ,  casi  sólida  y  su.  temperatura  bastante  alta  á  causa  dé 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  agua  y  la  cal.  Se  deja 
al  aire  por  algunos  dias,  atrae  la  humedad  y  se  hace  mas 
completa  la  descomposición  :  entonces  se  le  echa  agua  hirvien¬ 
do,  que  disuelve  el  fosfato  ácido  de  cal  y  un  poco  de  sulfato 
de  cal;  se  decanta  después  de  haberla  dejado  reposar,  y  se  le 
echa  de  nuevo  al  residuo  agua  hirviendo;  operación  que  se  re¬ 
pite  dos  ó  tres  veces:  se  filtran  los  líquidos  por  una  tela  tupi¬ 
da,  y  se  hacen  evaporar  hasta  con.sistencia  de  jarabe  en  una 
caldera  de  plomo;  por  este  medio  se  separa  casi  todo  el  sul¬ 
fato  de  caí  ,  que  es  muy  poco  soluble,  se  decanta  el  líquido; 
se  lava  el  sulfato  de  cal  para  disolver  todo  el  fosfato  ácido;  se 
reúnen  las  aguas  de  las  lavaduras  y  se  hacen  evaporar;  la  masa 
que  se  obtiene  es  ei  fosfato  ácido  de  cal,  que  se  puede  vitri¬ 
ficar  al  calor.  Si  este  fosíato  ha  de  servir  para  preparar  fós- 
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foro,  se  emplean  para  hacerlo  cuatro  partes  de  cenizas  de  hue¬ 
sos  y  tres  de  ácido  sulfúrico  concentrado. 

320.  Fosfito  de  cal.  Esta  sal,  producto  del  arte,  es  poco 
soluble  en  el  agua  ;  cristaliza  por  evaporación  espontánea,  y  si 
se  calienta  su  disolución,  se  trasfornia  en  sub-fosfito  insoluble, 
que  se  presenta  en  cristal  ¡tos  nacarados,  y  en  fosíiro  ácido  so¬ 
luble  que  cristaliza  con  mas  dificultad.  (  DuLüNG  ).  No  tiene 
usos.  Preparación.  (V.  §.  214), 

321.  Hipo-fosfito  de  cal.  Es  muy  soluble  en  el  agua;  no 

tiene  usos ,  ni  se  halla  jamas  en  la  naturaleza.  Preparación. 
(  V.  §.  212).  ,  ■ 

322.  Sulfato  de  cal  (  yeso ,  selenita  &c.)  Esta  sal  se  halla 
muy  abundante  en  la  naturaleza,  á  veces  cristalizada  y  á  ve¬ 
ces  amorfa  :  los  cristales  de  sulfato  de  cal  suelen  contener  20 
á  21  por  100  de  agua  de  cristalización:  los  hay  no  obstante 
que  no  contienen  un  átomo  :  se  encuentra  con  frecuencia  esta 
sal  en  disolución  en  las  aguas  de  los  pozos.  Guando  e^tá  purifi¬ 
cada,  se  presenta  en  forma  de  agujas  blancas  relucientes  como 
raso,  poco  consistentes  ,  casi  insípidas,  solubles  en  300  á  350 
pa  rtes  de  agua  ,  mas  solubles  en  el  agua  cargada  de  ácido 
sulfúrico.  Sujetos  á  la  acción  del  calórico,  decrepitan  los  cris¬ 
tales  del  sulfato  de  cal,  y  se  ponen  opacos.  Calentado  en  un 
crisol  el  sulfato  de  cal,  se  funde  y  da  un  esmalte  blanco.  Ex¬ 
puesto  al  aire  ,  atrae  la  humedad,  si  antes  se  ha  secado  ,  pero 
no  cae  en  deliquio. 

Usos.  Sirve  para  hacer  yeso:  cuando  este  se  destina  á  ob¬ 
jetos  de  escultura,  basta  calcinar  el  sulfato  de  cal  puro,  pa¬ 
ra  privarlo  del  agua  que  contiene,  y  tamizarlo;  pero  si  ha 
de  servir  para  la  albanilería,  es  menester  después  de  calcinar¬ 
lo,  mezclarlo  como  con  de  su  peso  de  cal,  siempre  que  el 
sultato  de  que  se  use  no  contenga  carbonato  de  cal  ;  por  es¬ 
te  medio  absorve  el  yeso  mas  agua,  y  al  consolidarse  tólua 
mas  dureza  y  tenacidad.  El  sulfato  de  cal  sirve  también  para  el 
estuco,  composición  que  imita  perfectamente  al  mármol,  y 
que  se  prepara  batiendo  el  yeso  con  una  disolución  de  gelati¬ 
na  (  cola  tuerte)  y  anadiendo  á  la  mezcla  unas  gachas  de  sus¬ 
tancias  de  colores:  se  aplica  cuando  está  seca,  y  se  le  da  pu¬ 
limento  después.  El  sulfato  de  cal  disuelto  en  el  agua  es  la- 
xanto :  se  sabe  que  las  aguas  de  ios  pozos,  ó  de  las  fuentes 
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cargadas  de  seleoitas  son  crudas,  pesadas,  y  ocasionan  á  veces 
despeno.  Vreparadon.  (V,  §.  202,  tercer  método). 

323.  Sulfito  de  cal.  Es  siempre  producto  del  arte:  es  in¬ 
soluble  en  el  agua  ;  se  usa  de  él  para  detener  la  fermentación 
del  mosto.  Preparación.  (V.  §.  202,  tercer  método). 

324.  lodato  de  cal.  No  se  halla  jamas  en  la  naturaleza:  sue¬ 


le  ser  pulverulento;  pero  se  puede  obtener  cristalizado  en  pris- 
mitas  cuadrangulares,  cuando  está  mezclado  con  hidro-clorato 
de  caí  que  aumenta  su  solubilidad.  Cien  partes  de  agua  á  i§* 
disuelven  22  partes  de  esta  sal  (  Gay-Lussac.  )  No  tiene  usos. 
Preparación,  (  V.  §.  222). 

325.  Clorato  de  cal.  Es  producto  del  arte:  no  cristaliza, 
sino  con  la  mayor  dificultad;  atrae  la  humedad  del  aire,  y 
se  disuelve  perfectamente  en  el  agua  :  su  sabor  es  acre  y  amar¬ 
go.  No  tiene  usos.  Preparación.  (  V.  §,  224). 

32Ó.  Nitrato  de  cal.  Esta  sal  compone  parte  de  los  yeso¬ 
nes  y  de  diferentes  materiales  salitrosos  de  que  se  sirven  para 
sacar  el  nitrato  de  potasa:  es  delicuescente,  y  por  consecuen¬ 
cia  muy  soluble  en  el  agua  :  una  parte  de  este  líquido  basta 
para  disolver  4^5  partes  :  esta  disolución  cristaliza  muy  di¬ 
ficultosamente  :  se  puede  no  obstante,  obtener  el  nitrato  de 
cal  cristalizado,  disolviéndolo  en  alcohol  (espíritu  de  vino)  u 
operando  como  se  dijo  (  §.  i8ó):  su  sabor  es  muy  acre.  El 
fósforo  de  Baudouin,  que  tiene  la  propiedad  de  lucir  en  la 
oscuridad  ,  no  es  otra  cosa  sino  esta  sal  perfectamente  seca  :  no 
sirve  sino  para  la  formación  del  salitre.  Preparación.  (V.  §.  22Ó). 

327.  Hidro-clorato  de  cal  (muriato.  )  Esta  sal  se  halla  en 
las  aguas  de  machas  fuentes  y  en  los  materiales  salitrosos:  tie¬ 
ne  un  sabor  acre,  muy  picante  y  amargo:  es  muy  delicuescen¬ 
te.  El  agua  á  disuelve  dos  partes:  á  15®  disuelve  4  partes. 
Evaporada,  da  cristales  en  forma  de  prismas  de  seis  caras, 
estriados  y  terminados  en  pirámides  agudas.  Calentada  en  un 
crisol  ,  pierde  el  agua  que  contiene  ,  experimenta  la  fundición 
ígnea,  y  se  trasforma  en  cloruro  de  calcio  (  V.  §.  229.  )  La 
grande  afinidad  de  esta  sal  con  el  agua  la  hace  emplear  para 
obtener  fríos  artificiales,  y  para  secar  machos  gases.  Four- 
CROY  lo  propuso  como  fundente,  y  después  se  ha  usado  para 
Jas  obstrucciones  y  los  tumores  esquirrosos:  en  el  dia  rara  vez 
se  suministra.  Preparación.  (V.  §.  230). 
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328.  Hiárlodato  áe  cal.  Esta  sal,  producto  del  arte,  es 
muy  delicuescente.  Secada,  se  trasforma  en  iodaro  de  calcio^ 
que  se  funde  á  mayor  grado  que  el  de  el  calor  royo  (^G ay-* Lu 5- 
SAg):  no  tiene  u^os.  Preparación.  (V .  §,  ^3^)* 

329.  Hidro-sulfato  de  cal  (  hidro- sulfuro, )  Esta  sal  no  se 
halla  en  la  naturaleza,  ni  se  ha  obtenido  sino  en  forma  de  un 
líquido  sin  color.  Veremos  ,  al  tratar  del  sulfuro  de  potasa  que 
el  sulfuro  de  cal  que  se  trasforma  en  hidro-sulfato  por  la  ac¬ 
ción  del  agua,  se  puede  emplear  frecuentemente  en  la  medi¬ 
cina  con  buen  efecto.  Preparación,  (V.  §.  235  ). 

330.  Pinato  de  cal.  (  ftoruro  de  calcio,  espato  fiuor. Se 
encuentra  muy  abundante  en  la  naturaleza;  á  veces  puro,  sin 
color,  cristalizado  en  cubos,  ó  en  octaedros;  pero  con  mas 
írecuencia  está  combinado  con  silex  ,  arcilla  &c. ;  entonces  tie¬ 
ne  color  azul ,  violeta,  amarillo  ó  rosa.  Se  halla  en  Francia, 
en  Sajonia,  y  en  Inglaterra.  Es  insoluble  en  el  agua,  innpido 
é  inalterable  al  aire:  se  disuelve  en  el  ácido  hidro- ftórico-  Si 
se  echan  sobre  las  ascuas  los  cristales  cúbicos  que  da  la  natu¬ 
raleza  ,  decrepitan  ligeramente ;  calentándolos  mas,  se  funden 
y  dan  un  vidrio  trasparente.  Se  emplea  en  la  preparación  de 
Jos  ácidos  hidro-ftórico  ,  ftoro  bórico  &c.  Según  Davy  ,  no  de¬ 
be  colocarse  entre  las  sales,  sino  que  se  debe  considerar  como 
un  compuesto  de  ftoro  y  de  calcio  (  V.  en  cuanto  á  las  otras 
propiedades  de  e^te  cuerpo ,  los  caractéres  de  los  floraros.  Prc- 
par ación,  (V.  §.  308). 


DEL  STRONCIO, 

331.  Eí  stroncío  no  se  halla  en  la  naturaleza  sino  en  esta¬ 
do  de  sal.  La  dificultad  que  se  encuentra  en  separlo  de  los  pro¬ 
ductos  que  lo  contienen,  es  la  causa  de  no  haberse  podido  es¬ 
tudiar  todavía  con  cuidado:  es  blanco,  sólido,  mas  pesado  que 
el  agua,  brillante  y  conserva  su  brillo  algunas  hora>.;  bien  que 
acaba  por  absorver  el  oxígeno  del  aire  y  tormar  un  óxido  ter¬ 
reo  conocido  con  el  nombre  de  estronciana.  Combinado  con  eí 
cloro,  da  cloruro  de  stroncio  sólido  (muriato  de  estronciana);  lo 
descubrió  D  \  vy. 

Pes)  de  ti'j  átrnio  de  stroncio.  El  sulfato  de  estronciana  se 
compone  de  5  paites  de  ácido  y  6,627  de  estronciana;  el  carbo- 
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nato  se  forma  de  2,75  de  ácido  y  6,447  de  estroiiclaiia;  de  don¬ 
de  se  sigue  que  el  térmliio  medio  de  estronciana,  en  estos  dos 
análisis,  es  6,5:  y  suponiendo  que  esta  cantidad  de  estroncia  na 
esté  formada  de,un  átomo  de  oxígeno  que  pesa  i,  y  de  otro  de 
estroncio,  el  peso  de  este  será  5,5. 

Preparación.  Se  obtiene  el  stronclo  descomponiendo  una  sal 
de  estronciana  como  hemos  dicho  3^9)* 

Cloruro  de  stroncio.  Es  sólido,  sin  color,  fusible,  no  le  des¬ 
compone  el  calor,  no  tiene  acción  sobre  el  oxígeno,  y  es  solu¬ 
ble  en  el  agua,  la  cual  le  trasfonna  en  hidro-clorato. 

DEL  protóxido  be  strongio  ( estfonciana ). 


La  estronciana  no  existe  pura  en  la  naturaleza,  sino  que  se 
halla  combinada  con  los  ácidos  sulfúrico,  carbónico,  ó  con  el 
carbonato  de  cal;  en  este  último  caso  constituye  muchas  varie¬ 
dades  de  la  aragonita, 

332.  La  estronciana  privada  de  agua,  es  de  un  color  ce¬ 
niciento,  y  blanca  cuando  ha  absorvido  este  líquido:  su  sabor 
es  mas  cáustico  que  el  de  la  cal :  enverdece  fuertemente  el  ja¬ 
rabe  de  violetas,  y  pone  rojo  el  color  de  cúrcuma:  su  peso  es¬ 
pecífico  es  de  4.  Si  se  levanta  su  temperatura  con  el  soplete  de 
Bíiooks  ,  produce  la  estronciana  una  hermosa  llama  de  color 
de  púrpura  que  hace  ondas:  el  centro  del  pedazo  está  en  plensi 
fundición,  y  lo  demas  medio  fundido.  El  finido  eléctrico  la  des¬ 
compone  y  obra  sobre  ella  como  sobre  la  cal.  El  oxigeno ,  el 
hidrógeno,  el  boro  y  ú  carbono  no  la  causan  alteración  alguna.  Se 
conduce  con  ti  fósforo ,  el  iodo,  el  cloro,  el  ázoe  y  el  aire  atmos^ 
férieo  lo  mismo  que  la  cal.  El  azufre  obra  sobre  ella,  como 
se  ha  dicho  (§.  303.)  Preparación  dt\  fosfuro  y  del  sulfuro.  (V. 
§,  3  II.)  Puesta  en  contacto  con  una  corta  cantidad  de  agua  se 
esponja  como  la  cal,  resultando  los  mismos  fenómenos,  bien 
que  con  mayor  desprendimiento  de  cálorico,  y  resulta  un  hi^ 
drato  seco  :  40  partes  de  agua  á  lo^  disuelven  una  parte  de  es- 
íronciana;  si  el  agua  está  hirviendo  no  se  necesitan  mas  que  de 
1 5  á  20  partes :  una  disolución  concentrada  de  este  óxido  he¬ 
cha  con  cal,  da  al  enfriarle  cristales  dj  estronciana  en  ho¬ 
juelas  delgadas  con  los  bordes  terminados  en  dos  facetas  que  se 
juntan  y  forman  un  ángulo  agudo :  á  veces  se  obtienen  cubos. 
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Los  cristales  de  estroaclaiia  se  iomian  al  parecer  de  ó8  partes 
de  agua  y  de  32  de  estroLiciana ,  ó  de  ua  átoiBO  de  estroucia- 
na  y  doce  de  agua. 

Propiedad  esencial.  Echando  una  gota  de  ácido  sulfúrico  ea 
el  agua  saturada  de  estronciana ,  resulta  un  precipitado  blanco 
de  sulfato  de  estronciana  insoluble  en  el  ag.ua.  Si  la  disolución 
de  estronciana  es  muy  débil,  no  hay  precipitado;  porque  el 
sulfato  que  resulta,  halla  en  ella  bastante  agua  para  disolverse. 
El  iodo  obra  sobre  esta  disolución  como  sobre  el  agua  de  cal. 
Los  óxidos  de  carbono,  de  fósforo  y  de  ázoe  no  tienen  acción 
sobre  la  estronciana.  No  sucede  lo  mismo  con  los  ácidos ,  pues 
todos  se. pueden  combinar  con  ella,  y  formar  sales.  No  se  sabe 
como  obra  la  estronciana  sobre  los  metales  examinados  antes; 
Calentada  fuertemente  en  un  crisol  con  la  cuarta  parte  de  su 
peso  de  silex ,  se  convierte  en  una  materia  verde  pálida,  fun¬ 
dida  por  los  bordes,  y  que  es  un  medio  entre  la  porcelana  y  el 
esmalte.  Echando  el  agua  de  estronciana  en  una  disolución  de 
potasa  siliciada  (licor  de  guijarros),  da  un  precipitado  compuesto 
de  estronciana  y  de  silex  (Morveau).  La  estronciana  no  se  em¬ 
plea  sino  en  los  laboratorios  de  química  como  reactivo. 

Composición.  El  protóxido  de  st  roñe  i  o  se  compone,  al  pare¬ 
cer,  de  un  átomo  de  metal  que  pesa  5,5,  y  de  otro  de  oxígeno^ 
cuyo  peso  es  i,  ó  de  100  de  estronciana  y  18,18  de  oxígeno^  y 
por  consiguiente  el  peso  del  átomo  de  estronciana  será  6,5, 

Preparación.  Se  hace  ascua  en  un  crisol  de  platino  el  nitra¬ 
to  de  estronciana  puro.  (Véase  §.  343)*  Se  funde  esta  sal ;  su 
ácido  se  descompone  en  oxígeno  y  en  ácido  nitroso,  y  solo  que¬ 
da  la  estronciana  en  forma  de  una  masa  porosa;  se  saca  y  se 
con  serva  en  frascos  tapados  con  tapón  de  vidrio.  Si  se  hiciera 
la  operación  en  un  crisol  de  Hesse,  atacaría  á  sus  paredes,  y 
seria  menester  romperle  y  cocer  los  fracmentos  con  agua  desti¬ 
lada,  para  disolver  cuando  menos  una  parte  del  óxido  que  se 
adhiere  á  ellos  fuertemente. 

2>EL  DEUTOrrDO  DE  STRONCIOv 


En  estos  últimos  tiempos  ha  conseguido  TheN“ARD  sobre  oxi¬ 
dar  la  estronciana,  según  el  método  descrito  ( §.  314}.  Se  ig¬ 
noran  las  propiedades  de  este  nuevo  óxido. 
tomo  i.  36 
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t>E  LAS  SALES  jQUE  FORMA  EL  PROTOXIDO  EE  STRONCIO, 

0 

333.  Las  sales  de  estronciana  ,  solubles  en  el  agua,  preci¬ 
pitan  con  los  sub-carbonatos  de  potasa,  de  sosa  ó  de  amoniaco: 
el  calor  rojo  deycompoiie  el  precipitado  de  carbonato  de  estron- 
ciana,y  da  una  estronciana  fácil  de  reconocer  í  Véase  §*332)* 
Las  sales  de  estronciana  dan  color  de  púrpura  á  la  llama  de  una 
vela, 

334.  Sub-bor ato  de  estronciana.  No  se  halla  en  la  naturale¬ 
za;  es  insoluble  en  el  agua:  no  tiene  uso^.  Preparación  (V.  §.  205.) 

335.  Sub-^arbonato  de  estronciana.  Sq  QncuQnt va.  en  fibras 
convergentes  de  estronciana  en  Escocia,  en  el  Peni  &c. :  es  in¬ 
soluble  en  el  agua,  inalterable  al  aire,  descomponible  á  una 
temperatura  supererior  al  rojo  cereza^  en  gas  ácido  carbónico  y 
en  estronciana:  no  tiene  usos  :  pudiera  servir  para  preparar  la 
estronciana  si  fuese  mas  abundante.  Preparación.  (V.§.  207.) 

336.  Sub~ fosfato  de  estronciana.  Es  siempre  producto  del 
arte:  es  iiiioluble  en  el  agua:  inalterable  al  aire,  y  no  tiene 
usos.  Preparación.  (  V.  §.  .210  ). 

337.  Tosfito  de  estronciana.  No  se  encuentra  en  la  natura¬ 
leza:  es  como  el  fosíito  de  ca4  poco  soluble  en  el  agua;  da  por 
evaporación  cristalitos  de  sub-^fosfito  de  estronciana  insoluble , 
y  fosíito  ácido 'Soluble,  que  cristaliza  mas  difícilmente  (Dülong): 
no  tiene  íusos.  Preparación.  (V.  §.  214.) 

338.  Hipo-fosfito  de  estronciana.  Es  siempre  producto  del  ar¬ 
te  ,  muy  soluble  en  el  agua,  y  cristaliza  muy  difícilmente  :  no 
tiene  usos.  Preparación.  (V.  §.  212). 

339.  Sulfato  de  estronciana.  Se  halla  en  masas  opacas  en 
Montmartre  y  Mesnilmontant,  junto  á  Paris,  y  en  hermosos 
cristales  prismáticos  en  Sicilia:  también  se  encuentran  en  S.  Me¬ 
dardo  y  en  Beuvron ,  departamento  de  la  Meurthe.  Es  blanco, 
fundible  á  una  temperatura  alta,  insípido  y  casi  insoluble  en  el 
agua  ,  como  que  una  parte  exige  mas  tie  4000  partes  de  este  lí-  * 
quido  para  disolverse.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  lo  disuel¬ 
ve  mejor  que  el  agua,  y  se  puede  obtener  cristalizado,  haciendo 
evaporar  la  disolución.  Se  usa  de  él  para  preparar  la  estroncia- 
na.  Preparación,  (V.  §.  216.) 

340.  Sulfito  de  estronciana.  Es  insoluble  en  el  agua ;  no  tie- 

V 
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ne  usos,  ni  se  encuentra  nunca  en  la  naturaleza.  Preparación. 
(V.  §.  218). 

341.  lodato  de  estronciana.  Es  producto  del  arte,  se  ob¬ 
tiene  en  cristalitos,  que  mirados  con  el  lente  ,  parecen  octae¬ 
dros:  lo  descompone  el  calor,  y  da  oxígeno,,  iodo  y  estronciana, 
conocidamente  pura.  Cien  partes  de  agua  á  15^  disuelven  24 
partes  de  esta  sal.  (Gay-Lussac).  No  tiene  usos.  Preparación. 
(V.  §.  222.) 

342,  Clorato  de  estronciana.  No  se  encuentra  nunca  en  ía 
naturaleza:  tiene  un  sabor  picante  y  un  poco  astringente:  no 
cristaliza  sino  cuando  está  muy  concentrada  su  disolución:  su 
solubilidad  es.  grande,  y  es  también  delicuescente  :  se  funde  so¬ 
bre  las  ascuas  con  mucha  prontitud  y  da  una  llama  blanca  pur¬ 
purea  muy  hermosa  (Vauquelin.)  Preparación,  (V.  §.  224.) 

343.  Nitrato  de  estronciana.  No  se  halla  en  la  naturaleza; 
cristaliza  en  octaedros  ó  en  prismas  irregulares :  tiene  un  sa¬ 
bor  áspero  picante;  basta  para  fundirlo  el  calor  rojo:  si  se  con¬ 
tinúa  calentándolo,  se  descompone,  como  todos  los  nitratos: 
se  eflorece  al  aire.  El  agua  á  15*^  disuelve  su  peso  poco  mas  ó 
menos;  á  iqq^  disuelve  doble.  Basta  calcinarlo  para  obtener 
la  estronciana. 

Preparación,  Se  hace  calentar  dos  horas  en  un  horno  de  re- 
.  verbero,  un  crisol  que  contenga  6  partes  de  sulfato,  de  es'tron- 
ciana,  y  una  de  carbon,  perfectamente  mezcladas  y  tamizadas,  y 
se  obtiene  una  mezcla  de  sulfuro  de  stronciana  y  de  carbon,  (V. 
Acción  del  carbon  sobre  los  sulfatos^  §.  215.);  se  pulveriza  ,  se 
echa  en  agua ,  y  se  obttene  hidro-sulfato  sulfurado  de  es¬ 
tronciana  soluble ,  é  hipo-sulfito  de  estronciana  insoluble, 

(  V.  Acción  de  los  sulfuros  alcalinos  sobre  el  agua  y  §.  303. ):  se 
echa  al  líquido  ácido  nítrico,  que  descompone  el  hidro-sulfato 
sulfurado  con  efervescencia,,  desprende  el  gas  ácido  hidro-sul- 
fúrico,  precipita  azufre,  y  forma  nitrato  de  estronciana,  que  se 
puede  obtener  con  el  filtro,  después  de  calentarlo  para  hacerlo 
mas  soluble  en  el  agua.  Es  importante  que  antes  de  mezclar  el 
sulfato  de  estronciana  con  el  carbón ,  se  le  haga  hervir  algún 
tiempo  con  ácido  hidro-clórico  flojo,  para  separarlo  del  hierro 
de  algunas  otras  materias,  que  pudiera  contener. 

344,  Hidro^clorato  de  estronciana.  Es  producto  del  arte: 
cristaliza  en  agujas  largas  que  son  prismas  exaedros,  que  tic- 
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lien  un  sabor  acre ,  picante.  Caíentáiidoío  hasta  el  grado  rojo 
ó  de  hierro  hecho  ascua,  se  descompone  y  trasforma  en  cloru¬ 
ro  de  srroncio.  (V-  §.  229.)  Parte  y  media  de  agua  á  1 5°  puede 
disolver  una  parte  de  esta  sal:  4  partes  de  agua  hirviendo  pueden 
disolver  y  parres,  &c.  No  tiene  u^os.  Preparación.  (V.  §.  230.) 

345,  Hidriodato  de  stronciana.  Es  producto  del  arte:  muy 
soluble  en  el  agua;  se  funde  bajo  la  temperatura  roja  y  se  ha¬ 
lla  trasformádo  en  ioduro  de  stroncio.  Notiene  usos.  Prepara¬ 
ción.  (  V.  §  232). 

34Ó.  Suo‘hidr o- sulfato  de  stronciana.  Nunca  se  halla  en  !a 
naturaleza:  ctistaliza  en  hojas  blancas  semejantes  á  las  escamas: 
se.  disuelve  mucho  mejoren  caliente  queen  frío,  y  se  trasfor¬ 
ma  en  hidro-sulfaro  neutro  añadiéndole  sufíciente  cantidad  de 
ácido  hidro- sulfúrico.  No  tiene  usos.  Preparación.  (V.  §.  235-) 

347.  Pinato  de  estronciana.  Es  producto  del  arte,  insoluble 
en  el  agua ,  y  no  tiene  usos.  Según  Davy,  se  compone  este 
producto  de  ftoro  y  de  stroncio.  Preparación.  (V,  §.  308,.) 

MZ  SARIOt 

3 48.  '  El  barlo  no  se  encuentra  en  la  naturaleza  sino  en  es¬ 
tado-de  sal.  Es  sólido,  mas  brillante  que  ningún  otro  meta!,  y 
tan  dúctil  como  la  plata  (ClaPvKE:)  su  peso  especiñco  es  de 
4,  tomando  el  del  agua  por  unidad.  Expuesto  al  aire  se  oxida 
en  tres  minutos,  pero  se  le  renueva  el  brillo  metálico  con  la 
lima.  Es  fijo,  y  parece  que  se  aliga  con  la  plata,  el  paladio  y 
platino.  Glarke'  que  anunció  habi^-j^obtenido  este  metal  por 
medio  del  soplete  de  Brooks,  propuso  que  se  llamase  plutonio. 

Peso  de  un  átomo  de  bario.  El  sulfato  de  barita  se  compone 
de  5  partes  de  ácido  sulfúrico  y  de  9,75  de  protóxido  de  bario; 
y  suponiendo  que  este  óxido  se  componga  de  un  átomo  de  oxí¬ 
geno,  que  pesa  i,  y  de  otro  de  bario,  el  peso  de  este  será  8,75. 

Preparación.  Se  obtiene  el  bario  descomponiendo  una  sal 
de  barita,  como  hemosdi^ho  (§.  309). 

Cdoruro  de  bario.  Es  sólido,  sin  color  ,  de  sabor  amargo, 
fusible,  no  le  descompone  el  calor,  ni  tiene  acción  sobre  el 
oxígeno,  y  es  soluble  en  agua,  la  cual  le  trasforma  en  hidro- 
clorato.  Suponiendo  que  esté  formado  de  un  átomo  de  bario, 


(^S5) 

que  pesa  8^75 ,  y  de  otro  de  cloro,  cuyo  peso  es  4,5,  veremos 
que  se  compone  de  100  partes  de  bario  y  5 1,42  de  cloro* 

DE  LOS  OXIDOS  DE  BARIO» 

349.  Se  conocen  dos  óxidos  de  este  metal,  el  protóxido  y 
•el  deutóxido. 

Protóxido  bario,  barita,  baroto  ó  tierra  pesada.  La  bari¬ 
ta  no  se  halla  en  la  naturaleza  en  estado  de  pureza  ,  sino  com¬ 
binada  con  el  ácido  carbónico,  y  principalmente  con  el  ácido 
sulíYirico.  Ls  sólida,  porosa,  de  color  de  gris,  mas  cáustica  que 
Ja  estronciana :  pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  y  rojo  el  co- 
ior  de  curcuma:  su  peso  específico  es  de  4. 

Puesta  á  la  acción  del  soplete  de  Brooks,  da  la  barita  una 
especie  de  escoria  metálica  que  se  parece  al  plomo.  Según  ClalR.- 
KE  se  descompone,  y  queda  el  Bario  aislado.  También  se  puede 
descomponer  con  la  pila  ó  colana  eléctrica:  basta  para  esto  hu¬ 
medecerla  ligeramente  y  mezclarla  con  la  cuarta  parte  de  su 
peso  de  per-óxido  de  mercurio:  se  hace  en  la  mezcla  un  lioyito 
en  que  se  pone  mercurio  metálico;  y  luego  que  la  pila  ó  coluna 
está  en  actividad,,  atrae  el  polvo  vitreo  el  oxígeno  de  los  dos 
óxidos,  y  pasa  al  polo  resinoso  el  bario  unido  con  el  mercurio. 

El  protóxido  de  bario  puesto  á  un  calor  rojo  ó  de  hierro 
loecho  ascua,  absorve  el  y  resulta  deutóxido.  Ei  hidró- 

g.eno,Q\  boro  y  el  carbon  no  tienen  acción  sobre  la  barita.  El 
fósforo  se  combina  con  ella  á  un  calor  rojo  y  da  un  fosfuro  de 
color  rojo  pardo  que  tiene  la  propiedad  de  descomponer  el  agua 
como  el  de  cal  y  de  estronciana.  Preparación  de  este  fosfuro  fV. 
§.  31 1.)  El  -azufre  se  le  une  también  á  una  temperatura  alta  y 
forma  un  sulfuro  amarillo,  que  se  muda  en  sulfato  cuando  se 
calienta  al  contacto  del  aire.  Preparación  del  sulfuro.  ( V. 

3^3*)  Si  se  hace  pa^ar  iodo  por  la  barita  hecha  ascua,  se 
obtiene  un  sub-ioduro  de  barita.  Si  en  lugar  de  iodo,  se  hace  pa¬ 
sar  cloro  gaseoso  ,  se  descompone  el  protóxido  de  bario ,  y  se  ob¬ 
tiene  gas  oxígeno  y  cloruro  de  bario, 

Expuesto  al  aire  á  la  temperatura  ordinaria ,  atrae  desde 
luego  el  protóxido  de  bario  la  humedad,  después  el  ácido  car¬ 
bónico,  y  pasa  al  estado  de  proto-carbonato ,  aumenta  de  volu¬ 
men,  roma  color  blanco  y  se  reduced  polvo.  Si  se  levanta  su 
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temperatura  absorve  al  mismo  tiempo  el  oxígeno  y  el  ácido  car¬ 
bónico  del  aire,  pasa  en  parte  al  estado  de  deutóxido  de  bario, 
y  en  parte  al  estada  de  p roto-carbonato;  pero  si  se  continua  ca¬ 
lentándolo  se  descompone  el  deutóxido  de  bario  formado,  y 
vuelve  á  quedar  protóxido  que  se  une  todavía  con  el  ácido  car¬ 
bónico  del  aire,  de  suerte  que  todo  acaba  por  trasformarse  en 
proto -carbonato  de  bario  indescomponible  al  mas  alto  grado  de 
calor. 

La  barita  se  esponja  y  da  lugar  á  los  mismos  fenómeno  que 
la  estronciaiia  cuando  se  la  pone  en  contacto  con  una  corta  canti¬ 
dad  de  agua :  el  hidrato  blanco  que  resulta  se  funde  sin  des¬ 
componerse,  si  se  expone  á  un  calor  rojo.  Bastan  50  partes  de 
aguaá  1 5^,  y  10  partes  de  agua  hirviendo  para  disolver  una  parte  de 
barita.  Aun  pretenden  algunos  químicos  que  no  se  necesitan 
mas  que  dos  partes  de  agua  á  100  para  operar  esta  disolución: 
sea  lo  que  quiera,  es  evidente  que  la  solución  concentrada  de 
barita  hecha  en  caliente^  debe  deponer  al  enfriarse  cierta  can¬ 
tidad  de  este  protóxido  hidratado,  que  se  separa  entonces  en 
cristales  indeterminados  ó  en  prrismas  hexágonos  terminados  en 
una  y  otra  extremidad  en  una  pirámide  tetraedra:  á  veces  se  ob¬ 
tienen  también  octaedros.  Suponiendo  que  estos  cristales  esten 
formados  de  un  átomo  de  barita,  cuyo  peso  es  9,75,  y  de  20 
átomos  de  agua,  que  pesan  25,50,  se  verá  que  están  compues¬ 
tos  de  100  partes  de  barita  y  de  230,76  de  agua.  (Dalton.) 
Se  funden  en  su  agua  de  cristalización  á  una  temperatura  poco 
alta,  y  se  disuelven  en  lyf  partes  de  agua  fria.  El  iodo  obra 
sobre  el  agua  de  barita  como  sobre  el  agua  de  cal.  Propiedad 
esencial.  Echando  una  gota  de  ácido  sulfúrico  en  una  disolución 
muy  dilatada  de  barita,  la  enturbia  inmediatamente,  y  á  poco 
se  forma  un  precipitado  blanco  de  sulfato  de  barita  insoluble  en 
el  agua  y  en  el  ácido  nítrico ;  lo  que  no  sucedería  con  una  dé¬ 
bil  disolución  de  estronciana. 

Los  óxidos  de  carbono  y  de  fósforo  y  de  ázoe  no  tienen  acción 
sobre  la  barita.  Todos  los  ácidos  se  combinan  con  ella  y  dan  sa¬ 
les,  de  que  no  trataremos  hasta  después  de  hacer  la  explicación 
del  deutóxido. 

Usos  y  acción  sobre  la  economía  animal.  No  se  emplea  sino 
como  reactivo  en  los  laboratorios  de  química.  Es  muy  mortífe¬ 
ra  su  acción  sobre  la  economía  animal:  cuando  se  aplica  sobre 
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el  tejido  celular  queda  absorvida  rápidamente:  obra  sobre  el 
sistema  nervioso,  y  á  poco  ocasiona  la  muerte. 

Composición  El  protóxido  de  bario  está  al  parecer  formado 
de  un  átomo  de  metal,  que  pesa  8,75,  y  de  otro  de  oxígeno,  cu-  • 
yo  peso  es  I,  ó  de  100  de  bario  y  11,42  de  oxígeno,  resulta¬ 
do  que  se  aproxima  muclio  al  que  habia  obtenido  Berzelius; 
por  condguiente  el  peso  del  átomo  de  barita  será  9,75* 

Preparación.  Se  obtiene  la  barita  descomponiendo  el  nitrato 
de  esta  base,  como  se  ha  dicho  respecto  de  la  estronciana. 

350.  Deutóxido  de  bario.  Es  siempre  producto  del  arte:  su 
color  es  gris  verdoso;  es  cáustico;  pone  verde  el  jarabe  de  vio¬ 
letas:  si  se  calienta  fuertemente,  se  descompone  en  oxígeno  y 
protóxido.  Todos  los  cuerpos  simples  no  metálicos,  excepto  el 
ázoe,  lo  descomponen  á  una  temperatura  alta,  le  quitan  una 
porción  de  su  oxígeno  y  lo  trasforman  en  protóxido  (barita),  C  - 
liéntese  por  ejemplo  este  deutóxido  con  gas  hidrógeno,  y  habrá 
desprendimiento  de  calor  y  de  lu2r,  absorción  de  gas ,  y  forma¬ 
ción  de  un  hidrato  de  protóxido;  de  lo  que  se  inhere  que  se  ha 
combinado  el  hidrógeno  con  una  porción  del  oxígeno  del  deu¬ 
tóxido  para  formar  agua,  que  se  ha  unido  al  protóxido  que  re¬ 
sulta.  El  agua  y  por  su  afinidad  con  el  protóxido  de  bario,  obra 
sobre  él  del  .mismo  modo ,  con  la  diferencia  de  que  sé  desprende 
el  gas  oxígeno  que  abandona  el  deutóxido.  Bastan  estos  caracré- 
res  para  distinguir  este  cuerpo  de  todos  los  otros.  No  tiene  u^os. 
Los  dos  óxidos  de  bario  obran  sobre  el  silex  como  la  estroncia¬ 
na.  Se  obtiene  el  deutóxido. de  bario  calentando  en  una  cam¬ 
pana  encorvada  puesta  en  la  cuba  de  mercurio  el  protóxido  con 
,gas  oxígeno. 

JDE  LAS  SALES  DE  BARITA, 

351.  Las  sales  de  barita  se  forman  de  un  ácido  y  del  pro¬ 
tóxido  de  bario  (barita):  el  deutóxido  no  se  puede  combinar 
con  los  ácidos  sin  trasformarse -en  protóxido.  Los  sub-carbona- 
tos  de  potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco  precipitan  ren  blanco  las 
sales  de  barita  solubles  en  el  agua:  el  carbonato  de  barita  que 
se  depone  es  indescomponible  por  solo  el  calor;  pero  se  descom¬ 
pone  perfectamente,  si  se  hace  calentar  con  carbón,  y  da  la 
barita:  el  ácido  sulfúrico  y  los  sulfatos  solubles  dan  también  lu¬ 
gar  á  un  precipitado  de  sulfato  de  barita  blanco  insoluble  en 
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el  agua  y  en  el  ácido  nítrico.  Ninguna  de  estas  s^Ies  da  color 
purpureo  á  la  llama  de  una  vela. 

352,  Sub-borato  de  barita.  Es  producto  del  arte ;  no  se  di¬ 
suelve  en  el  agua ,  ni  es  útil  para  nada.  Preparación.  (V.  §.  205.) 

3^53.  Sub~carbonato  de  barita^  Esta  sal  se  halla  en  Inglater¬ 
ra,  en  la  alta  Stiria  y  en  Siberia,  unas  veces  en  masas  porosas  ó 
radiadas,  y  otras  se  trasluce  y  es  de  color  gris  amarillento.  No 
la  puede  descomponer  el  fuego;  es  insoluble  en  el  agua  é  inal¬ 
terable  al  aire.  No  tiene  usos.  Dentro  del  estómago  se  trasfor¬ 
ma,  coa  el  ácido  que  contienen  las  vías  digestivas,  en  acetato, 
ó  á  lo  menos  en  una  sal  soluble,  y  obra  como  la  barita.  Prepa^ 
radon,  (  V.  §.  207  ). 

354.  Sub-fosfato  de  barita.  Esta  sal  es  producto  del  arte, 
insoluble  en  el  agua,  inalterable  al  aire  y  sin  usos.  Prepara-- 
don,  (V.  §.  210). 

355.  Posfíto  de  barita.  Nunca  se  halla  esta  sal  en  la  natu¬ 
raleza;  es  poco  soluble  en  el  agua,  como  los  fosfitos  de  cal  y 
de  estronciana,  y  da  por  la  evaporación  cristalitos  de  sub-fos- 
fito  de  barita  insoluble,  y  de  fosfito  ácido  soluble  que  cristali¬ 
za  con  mas  dificultad.  (Dulong).  No  tienen  usos.  Prepara-- 
don.  (V.  §.  2 1 4). 

356.  Hipo-fosfito  de  barita.  Es  siempre  producto  del  arte, 
muy  soluble  en  el  agua,  y  no  cristaliza  sino  con  gran  dificul¬ 
tad.  No  tiene  usos.  Preparación,  (V.  §.  212). 

357.  Sulfato  de  barita.  Se  halla  con  bastante  abundancia 
en  la  naturaleza:  se  encuentra  en  Francia  en  los  departanoentos 
del  Puy-de-Dome  y  del  Cantal;  en  Hungría  y  cerca  de  Bolo¬ 
nia  ya  cristalizado,  ya  en  masas  tuberculosas,  y  ya  en  forma 
de  riñones.  Es  insoluble  en  el  agua,  insípido,  inalterable  al 
aire,  y  capaz  de  fundirse  si  se  calienta  mucho.  Se  disuelve  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado;  y  el  agua  descompone  la  diso¬ 
lución,  apoderándose  del  ácido  ,  y  precipitando  el  sulfato  :  se 
puedeu  obtener  cristales ,  evaporando  esta  disolución.  Mez¬ 
clado  con  agua  y  harina  puede  formar  una  masa,  que  reduci¬ 
da  á  tortas  delgadas,  tiene  la  propiedad  de  lucir  á  lo  oscuro, 
cuando  se  calienta  hasta  el  punto  del  hierro  hecho  ascua,  y  que 
en  otro  tiempo  se  conocía  con  el  nombre  de  fósforo  de  Bolonia. 
Ko  se  sabe  con  exactitud  cual  es  la  composición  del  producto 
de  esta  calcinación,  ni  la  causa  de  su  fosforescencia.  Se  usa  de 
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esta  sai  para  preparar  la  barita  ,  y  como  fundente  en  las  fundi¬ 
ciones  de  cobre  de  BirmíÑgham  .  También  se  valen  de  ella  en 
Inglaterra  para  matar  ratones.  Nosotros  la  hemos  hecho  tomar 
varias  veces  á  los  perros  en  la  dosis  de  dos  onzas,  sin  que  lu¬ 
yan  experimentado  la  menor  incomodidad.  Preparación,  (Y. 

358.  Sulfito  de  barita.  Es  insoluble  en  el  agua,  é  insípido: 
no  tiene  usos,  ni  se  halla  nunca  en  la’  naturaleza.  Prepara^ 
don,  (V.  §.218). 

359.  lodato  de  barita.  Esta  sal  es  siempre  producto  del  ar¬ 
te:  está  en  forma  pulverulenta;  no  arde  sobre  las  ascuas;  solo 
se  percibe  á  veces  una  ligera  ó  débil  luz;  la  descomponed  fue¬ 
go  en  oxígeno,  en  iodo  y  en  barita  perceptiblemente  pura.  Cien 
partes  de  agua  á  18®  no  disuelven  mas  que  tres  partes  de  ellas: 
la  misma  cantidad  de  agua  hirviendo  disuelve  16  partes.  No 
riene  usos. 

Preparación,  Se  obtiene  el  iodato  de  barita  poniendo  iodo 
en  agua  de  barita:  de  lo  que  resulta  que  el  agua  se  descompo¬ 
ne,  y  se  forma  un  hidriodato  soluble  y  un  iodato  insoluble 
que  con  solo  lavarle  queda  puro. 

3Ó0.  Clorato  de  barita.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  es¬ 
tá  en  forma  de  prismas  cuadrados,  que  terminan  en  una  su¬ 
perficie  oblicua,  y  á  veces  perpendicular  al  eje  del  cristal:  su 
sabor  es  picante  y  ace¿bo:  se  disuelve  en  4  partes  de  agua 
á  10®.  Si  después  de  haberlo  secado  se  calienta  hasta  que  que¬ 
de  enteramente  descompuesto,  se  obtienen  7"  de  su  peso  de 
oxígeno:  el  residuo  de  esta  descomposición  es  cloruro  de  bario 
(muriato  de  barita)  y  ademas  barita,  (Yauquelin).  Se  emplea 
para  preparar  el  ácido  dórico.  _ 

Preparación.  Para  obtener  el  clorato  de  barita  se  toma  la 
mezcla  de  clorato  y  de  hidro-clorato  de  esta  ba  e  (Y.  §.  224), 
y  se  hace  evaporar;  el  hidro-clorato,  mucho  menos  soluble, 
cristaliza  en  gran  parte,  y  se  puede  sepirar  por  decantación; 
la  disolución  contiene  todo  el  clorato  de  barita,  y  cierta  canti¬ 
dad  de  hidro-clorato;  se  la  hace  hervir  con  fosfato  Je  plata, 
que  no  obra  sobre  el  clorato,  y  que  descompone  el  liidro  clo¬ 
rato,  y  se  forma  en  efecto  ,  en  virtud  de  las  dobles  deseo  npo- 
«iciones,  un  precipitado  blanco  de  fosfato  de  barita  y  de  clo¬ 
ruro  de  plata;  basta  filtrar  y  evaporar  la  disolución  para  teaec 
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cl  clorato  de  íarita  puro.  Estaremos  seguros  de  haber  empleado 
bastante  fosfato  de  plata,  cuando  al  líquido  no  lo  precipita  ya 
el  nitrato  de  plata,  pues  esta  prueba  demuestra  que  no  con¬ 
tiene  hidro-clorato.  (Chenevix  y  Vauqüelin). 

Se  debe  preferir  el  método  siguiente  que  James  Lowb 
Wheeler  ha  anunciado  en  estos  últimos  tiempos.  Se  disuel¬ 
ve  en  agua  caliente ,  hid  ro-clorato  de  potasa  (compuesto  de 
potasa  y  de  ácido  dórico);  se  echa  en  esta  disolución  un  pe¬ 
queño  exceso  de  ácido  ftoro-sílico  líquido  (  fiuórico  siliciado,  V. 

280.):  se  calienta  por  algunos  minutos.  El  ácido  ftoro-sl- 
lícico  descompone  el  clorato  de  potasa  ,  se  apodera  de  fa  pota¬ 
sa  y  se  precipita  con  ella  en  forma  de  gelatina:  se  filtra  la 
disolución  que  contiene  el  ácido  dórico  y  el  exceso  de  ácido 
ftórico-sílicico;  se  satura  con  carbonato  de  barita  que  forma  con 
el  ácido dórico  una  sal  soluble,  y  con  el  ácido  ftórico-silícico 
otra  insoluble:  se  filtra  de  nuevo;  se  hace  evaporar  la  disolu¬ 
ción  del  clorato  de  barita  y  se  cristaliza, 

360  bh.  Nitrato  de  barita.  Nunca  se  ha  hallado  esta  sal  en 
la  naturaleza:  cristaliza  en  octaedros  semitrasparentes:  su  sa¬ 
bor  es  acre:  calentada  en  un  crisol  hasta  el  grado  del  hierro 
hecho  ascua,  decrepita,  se  descompone,  como  todos  los  nitra¬ 
tos  ,  y  se  trasforma  en  gas  oxígeno,  en  gas  ácido  nitroso,  y  en 
barita  ó  deutóxido  de  bario.  Doce  partes  de  agua  á  i  5®  disuel¬ 
ven  una  parte  de  ella,  y  no  se  ne  esitan  para  ello  mas  que  3 
24  partes  de  agua  hirviendo.  Se  usa  de  ella  para  preparar  la 
barita ,  y  como  reactivo. 

Preparación»  Se  descompone  el  sulfato  de  barita  por  me¬ 
dio  del  carbon',  como  hemos  dicho  para  el  nitrato  de  e^tron- 
ciana. 

361.  Hipo-nitrato  de  barita.  Es  poco  conocido:  se  sabe  que 
rs  soluble  en  el  agua,  y  que  no  se  encuentra  en  ia  naturaleza: 
no  tiene  usos. 

362.  Hidr o- clorato  de  barita»  Esta  saf,  producto  del  arre, 
cristaliza  en  prismas  de  cuatro  lados  muy  anchos  y  poco  grue¬ 
sos,  que  tienen  un  sabor  amargo  muy  picante,  echada  sobre 
las  ascuas  decrepita,  se  seca  y  acaba  por  fundirse;  entonces  se 
halla  trasformada  en  cloruro  de  bario.  (V.  §.  229).  Según 
GaY~Lussac,  basta  hacerla  evaporar  y  cristalizar  para  ope¬ 
rar  esta  descomposición;  en  este  caso  no  existiriael  hidro-clo- 
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rato,  sino  en  estaco  dellquidoc  Se  disuelve  en  2|  partes  de  agua 
á  I  5”,  y  no  necesitan  mas  que  dos  de  agua  hirviendo  para  disol¬ 
ver  la  misma  cantidad;  se  emplea  calos  laboratorios  como 
reactivo. 

El  hidro-clorato  de  barita  es  uno  de  los  venenos  mas  vio¬ 
lentos :  aplicado  sobre  el  tejido  celular  en  la  dosis  de  algunos 
granos,  lo  absorve  con  rapidez  y  causa  c/)nvulsiones  que  oca¬ 
sionan  una  pronta  muerte:  á  mas  de  esta  acción,  causa  una 
irritación  local,  capaz  de  inflamar  las  partes  con  que  haya  es¬ 
tado  en  contacto.  El  mejor  antídoto  contra  esta  sal  y  otras 
preparaciones  de  barita,  es  sin  contradicción  la  disolución  de 
un  sulfato,  tal  como  el  de  sosa,  de  magnesia,  ó  de  potasa;  pues 
estas  sales  tienen  la  propiedad  de  descomponer  todos  estos  ve¬ 
nenos  y  trasformarlos  en  sulfato  de  barita  insoluble,  que  no 
tiene  acción  sobre  la  economía  animal.  Crawford  decantó  el 
hidro-clorato  de  barita  como  un  excelente  remedio  contra  las 
escrófulas:  yo  lo  he  empleado  varias  veces,  y  lo  he  visto  em¬ 
plear  sin  efecto:  no  obstante  puede  ser  útil  en  algunas  circuns¬ 
tancias;  se  debe  dar  en  la  dósis  de  4,  6  li  8  gotas  en  una  taza 
de  agua  destilada.  Preparación  (V.  §.  230). 

3Ó3.  Hidriodato  de  barita^  Todavía  no  se  ha  encontrado 
esta  salen  la  naturaleza:  cristaliza  en  prismas  muy  finos,  se¬ 
mejantes  á  los  precedentes.  A  una  temperatura  roja  ó  de  ascua 
y  aun  menor,  se  convierte  en  ioduro  de  bario,  y  aunque  es 
muy  soluble  en  el  agua,  es  póco  delicuescente.  Expuesto  al  ai¬ 
re  se  descompone  en  parte,  y  se  trasforina  en  hidriodato  co¬ 
loreado  por  el  iodo,  en  lo  que  se  ve  con  evidencia  que  el  oxí¬ 
geno  del  aire  se  apodera  del  hidrógeno  del  ácido  hidriódico. 
No  tiene  usos. 

Preparación,  El  hidriodato  de  barita  se  prepara  echando 
agua  de  barita  sobre  iodo:  y  el  agua  se  descompone:  su  oxí¬ 
geno. va  al  iodo  para  formar  ácido  ¡ódico,  al  paso  que  el  hi¬ 
drógeno,  combinándose  con  el  iodo,  da  ácido  hidriódico;  de 
manera  que  se  obtiene  un  iodato  y  un  hidriodato:  Cote -rs  so¬ 
luble,  y  aquel  insoluble;  se  separan  con  el  filtro. 

364.  Sub~hldro- sulfato  de  barita.  Es  siempre  producto  del 
arte:  cristaliza  en  hojas  blancas  como  el  sub-hidro-suifaro  de 
estronciana;  se  disuelve  mucho  mejor  en  caliente  que  en  frío, 
y  se  trasforma  en  hidro-:>uLfato  neutro,  añadiéndole  la  suficien- 
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te  cantidad  de  gas  ácido  hidro* sulfúrico.  No  tiene  usos.  Pre- 
paracion  (V.  §.  235). 

365.  Fluato  de  barita.  No  se  halla  todavía  en  la  naturale¬ 
za:  es  insoluble  en  el  agua,  insípido,  y  no  tiene  usos.  Davy 
lo  mira  como  formado  de  ftoro  y  de  bario.  Preparación  (V. 

§•  ^39)- 

f  DEL  LITHIO. 

366.  Hasta  ahora  no  se  ha  separado  este  metal  del  óxido 
de  litbio. 

Oxido  de  lit hio  Arfredson  descubrió  este  óxido 

en  la  petal ita  de  Uto  el  año  de  1818:  también  existe  en  la  trifania. 

Es  sólido,  de  un  sabor  caustico  como  los  demas  álcalis  fi¬ 
jos;  enverdece  fuertemente  los  colores  azules  de  los  vegetales. 
Forma  con  el  azufre  un  sulfuro  de  color  amarillo,  á  quien 
descomponen  los  ácidos,  y  el  cual  obra  sobre  varios  reactiVos 
como  los  demas  sulfuros  alcalinos.  Absorve  con  rapidez  el  áci¬ 
do  carbónico  del  aire.  Ataca  á  la  platina  cuando  está  echa  as¬ 
cua  en  un  crisol  de  este  metal.  Tiene  mas  afinidad  para  con 
los  ácidos  que  el  amoniaco,  y  por  consiguiente  deja  que  éste 
se  desprenda  de  sus  combinaciones  salinas.  No  precipita  al  hi- 
dro- clorato  de  platina,  como  hace  la  pota.sa.‘VAUQUELiN,  que 
ha  repetida  los  experimentos  de  Arfredson  y  que  ha  dado 
á  conocer  otras  propiedades  de  este  álcali,  oree  que  se  compo¬ 
ne  de  >6550  partes  de  lithio,  y  43,50  de  oxígeno.  Aquel  au¬ 
tor  consiguió  e  te  resultado  analizando  el  sulfato  de  lithina ;  100 
partes  de  este  sulfato  contienen  31,80  de  lithina  y  69,20  de 
ácido;  pero  el  oxígeno  del  ácido  es,  en  ios  sulfatos  neutros,  al 
del  óxido  como  3  á  i  :  luego  las  31,80  partes  de  lithina,  de¬ 
ben  contener  la  tercera  parte  del  oxígeno  que  entra  en  la  com¬ 
posición  de  las  69,20  partes  de  ácido  sulfúrico.  El  óxido  de 
lithio  no  tiene  usos. 

Extracción.  Se  obtiene  la  lithina,  según  el  método  descri¬ 
to  en  el  artículo  Análisis  de  las  piedras  que  contienen  potasa^ 

*e. 

DE  LAS  SALES  DE  LITHINA, 

367.  Sub-carhonato  de  lithina.  Es  eilorescente,  soluble  en 
cien  veces  su  peso  de  agua  fria,  cristaliza  en  prismas,  se  fun¬ 
de  á  un  calor  rojo,  y  es  capaz  de  atraer  con  rapidez  el  ácido 
carbónico  del  aire. 


368.  Sulfato  de  lithina.  Cristaliza  en  pequeños  prismas 
cuadrados,  de  ua  blanco  resplandeciente,  de  sabor  salado  pe¬ 
ro  no  amargo,  mas  solubles  en  el  agua  y  mas  fusibles  que  el 
sulfato  de  potasa. 

3Ó9.  Nitrato  de  lithina.  Se  puede  obtener  cristalizado  en 
romboides  de  un  sabor  muy  picante,  y  muy  delicuescentes. 

370.  Hi dr o- clorato  de  lithina.  Es  sumamente  delicuescente. 

DEL  POTASIO, 

37 T.  El  potasio  no  se  encuentra  nunca  puro  en  la  natura¬ 
leza,  sino  combinado  con  el  oxígeno  en  ciertas  sales,  y  en  al¬ 
gunos  productos  volcánicos.  Es  sólido,  muy  dúctil,  y  mas 
blando  que  la  cera.  Cuando  se  corta,  se  ve  la  sección  lisa,  y 
que  tiene  un  grande  brillo  metálico,  que  pierde  al  contacto 
del  aire:  su  textura  es  cristalina,  y  su  peso  específico  es  0,865 
á  la  temperatura  de  15°. 

372.  Si  se  calienta  el  potasio  puesto  en  aceite  de  nafta,  se 
funde  á  la  temperatura  de  58  (centíg.);  si  se  pone  bajo  una 
campana  pequeña  de  vidrio,  y  se  calienta  hasta  el  calor  rojo, 
se  volatiliza,  y  da  vapores  verdes. 

Puesto  en  contacto  con  el  gas  oxígeno,  se  apodera  de  él 
en  el  momento,  aun  á  la  temperatura  ordinaria,  y  pasa  primero 
al  estado  de  protóxido  azulado,  después  al  estado  de  deu- 
tóxido  blanco,  y  al  fin  acaba  por  trastormarse  en  tritóxido 
amarillo  verdoso,  oxidación  que  se  observa  particularmente  en 
la  superficie  del  metal.  Si  se  levanta  la  temperatura  hasta  que 
se  tunda,  es  rápida  la  absorción  del  oxígeno,  y  se  hace  con 
desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  resultando  tritóxido  de 
potasio.  El  aire  atmo>íerico  obra  sobre  él  en  caliente,  casi  co¬ 
mo  el  gas  oxígeno,  bien  que  con  menos  energía;  lo  hace  pa¬ 
sar  al  estado  de  deuto  carbonato  á  la  temperatura  ordinaria. 

373.  Cuando  se  levanta  un  poco  la  temperatura  del  pota¬ 
sio,  y  se  le  agita  en  gas  hidró^^eno  ^  se  obtiene  un  hidruro  de 
potasio  sólido,  de  color  gris,  sin  apariencia  metálica ,  iníiama- 
ble  al  aire  y  al  contacto  del  gas  oxígeno.  Este  hidruro  no  tie¬ 
ne  usos.  Según  Sevientiní,  se  deben  admitir  otros  dos  com- 
pue>tos  d^*  hidrógeno  y  de  potasio,  que  son  gaseosos:  el  pri¬ 
mero  es  el  gas  hidrógeno  perpotasiado  p  sin  color,  mas  pesado 
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que  el  gas  hidrógeno,  se  ínñama  espontáneamente  al  aire;  eic- 
hala  un  olor  de  lejía,  y  se  trasfonna  eii  agua  y  en  deutóxido 
de  potasio:  pierde  esta  propiedad  al  ca  o  de  una  hora,  por¬ 
que  deja  que  se  deponga  un  poco  de  potasio:  el  agua  lo  muda 
en  gas  hidrógeno  proto-potasiadj.  Este  ultimo  gas  no  se  inña¬ 
ma,  sino  se  le  acerca  una  luz;  pero  da  los  mismos  productos 
que  el  precedente;  de  lo  que  se  deduce  que  hay  machi  analo¬ 
gía  en  el  modo  de  conducirse  estos  dos  gases,  y  los  gases  hi¬ 
drógeno  per-hiproto-fosforado,  el  uno  respecto  del  otro.  (V*. 
§.  102). 

374.  Ni  el  boro  ni  el  carbon  ejercen  acción  alguna  sobre 
el  p->tasio«  Calentando  el  fó>toro  con  este  metal  en  vasijas  ta* 
paias,  da  un  fosfUiO  cáustico,  mate,  color  de  castaña,  fácil 
de  reduc'r  á  polvo,  y  compuesto  de  100  partes  de  potasio  y  30 
de  fó^foio,  si  suponemos  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de 
fósforo,  que  pesa  1,5  y  de  otro  de  potasio,  cuyo  peso  es  5.  Asi 
se  puede  combinar  directamente  el  azufre  y  el  potasio  por  me¬ 
dio  del  calor:  esta  combinación  se  hace  con  un  gran  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  luz:  el  sulfuro  que  resulta  es  sólido, 
de  color  amarillo  ó  rojizo,  semejante  al  hígado  de  azufre  que 
se  hace  por  la  via  seca;  bien  quecumdo  se  pone  en  agua  pa¬ 
sa  al  estado  de  hidro-sulfato  sulfurado  (V",  §.  303).  Ademas, 
se  obtiene  este  sulfuro  calentando  el  potasio  con  gas  ácido  hi- 
dro-sulfárico :  el  metal  se  apodera  del  azufre  y  queda  libre  el 
hidrógeno.  Está  formado,  según  parece,  de  un  átomo  de  po¬ 
tasio  que  pesa  5  ,  y  de  otro  de  azufre,  cuyo  peso  es  2  ,  óde  100 
partes  de  potasio  y  40  de  azufre.  El  iodo  se  une  al  potasio  con 
mucho  calor  y  con  desprendimiento  de  luz.  El  ¡oduro  que  re¬ 
sulta  tiene  un  aspecto  nacarado  y  cristalino :  suponiendo  que 
esté  formado  de  un  átomo  de  potasio  y  de  otro  de  iodo ,  que 
pesa  15,625,  se  compondrá  de  100  partes  de  potasio  y  32  de 
iodo. 

375.  Cuando  se  agita  el  potasio  en  un  frasco  lleno  de  clo¬ 
ro  gaseoso,  queda  este  absorvido  y  consolidado,  de  lo  que  se 
infiere  que  hay  alli  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  Se 
forma  cloruro  de  potasio.  Este  cloruro,  llamado  hasta  estos 
nltimos  tiempos  muriato  de  potasa^  es  sólido,  blanco,  fundible, 
soluble  en  3  partes  de  agua  fria,  y  en  2  partes  de  agua  hirvien¬ 
do:  disuelto  de  esta  manera  está  en  estado  de  hidro-clorato,  se- 


gun  unos  químicos,  y  Je  cloruro,  según  otros.  Suponiendo 
que  esté  formado  de  un  átomo  de  cloro  ,  que  pesa  4,5,  y  de  otro 
de  potasio,  se  compondrá  de  100  de  potasio  y  90  de  cloro.  El 
4izoe  no  tiene  acción  so'  re  el  potasio ;  de  suerte  que  este  metal 
tan  oxidable  se  puede  conservar  muy  bien  en  este  gas :  es  ver¬ 
dad  que  exi  te  una  combinación  dé  ázoe,  de  amoniaco  y  de 
•potasio,  que  se  prepara  por  medios  particulares. 

37Ó.  Si  se  pone  un  poco  de  agua  en  una  probeta  llena  de 
mercurio,  puesta  boca  abajo  en  el  baño  de  este  metal,  y  se  hace 
entrar  en  ella  un  corto  fracmento  de  potasio ,  se  verificará  la 
descomposición  del  agua  en  el  mismo  instante  en  que  este  me¬ 
tal  esté  en  contacto  con  ella  ;  el  gas  hidrógeno  que  dará  ais¬ 
lado ,  y  el  potasio,  apoderándose  del  oxígeno,  pasará  al  esta¬ 
do  de  deutóxido,  capaz  de  poner  verde  el  jarabe  de  violetas. 
Si  en  lugar  de  verificar  la  reacción  de  estos  dos  cuerpos  sin 
el  contacto  del  aire,  se  echan  algunos  fracmentos  de  potasio 
en  un  barreno  lleno  de  agua,  el  metal  da  vueltas,  se  agita  ea 
todas  direcciones,  corre  á  la  'superficie  del  líquido,  lo  descom¬ 
pone  y  hace  una  corra  explosion.  Se  desprende  bastante  calor 
en  este  experimento,  porque  el  gas  hidrógeno  que  proviene  de 
ia  descomposición  del  agua,  se  ii  fiama.  A  los  óxidos  de  car-* 
bono  y  de/oj/oro  y  de  ázoe  los  descompone  el  potasio  á  una  tem¬ 
peratura  alta ,  apoderándose  de  su  oxígeno,  y  pasando  al  es¬ 
tado  de  óxido. 

El  pora  io  quita  todo  el  oxígeno  que  contienen  los  ácidos 
sólidos  y  gaseosos,  perfectamente  secos,  formados  por  el  oxí¬ 
geno  y  por  un  cuerpo  simple,  como  son  el  bórico,  el  fosfó¬ 
rico,  el  sulfuroso  &c.  ,  dt  s:on  poniéndolos  del  todo  ó  en  par¬ 
te  á  una  temperatura  alta,  y  resultan  productos  variables;  el 
ácido  bórico,  por  ejemplo,  da  boro  y  sub- borato  de  deutóxi— 
do  de  potasio  ;  con  el  ácido  carbónico  se  obtienen  carbono  y  deu- 
toxido  de  potasio  :  el  ácido  fosfórico  da  deutóxido  de  potasio 
fosforado,  si  el  potasio  concurre  en  exceso ;  sino  fosfato  de 
deutóxido  de  potasio  y  fósforo  :  el  gas  ácido  sulfuroso  trasfor¬ 
ma  el  potasio  en  deutóxido,  y  el  azufre  queda  aislado:  el  gas 
ácido  nitroso  á'd  deutóxido  de  potasio  y  gas  ázoe,  &c.  Si  los 
áckios  íormados  por  el  oxígeno  contienen  agua  ,  se  descompo¬ 
ne  esta  aun  á  la  temperatura  ordinaria,  y  se  forma  deutóxido 
de  potasio  hidratado  (potasa),  que  se  combina  con  el  ácido 
no  descompuesto. 
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El  potasio  descompone  en  caliente  los  gases  ácidos  hldro* 
dórico,  hidriódícOy  é  hidro- sulfúrico,  quedando  aislado  el  hidró¬ 
geno,  mientras  que  el  cloro,  el  iodo  y  el  azufre  formm  coa 
el  metal  un  cloruro,  un  ioduro,  ó  un  sulfuro:  este  último  ab- 
sprve  una  cantidad  variable  de  ácido  hidro-sulfúrico.  Si  se  va 
echando  poco  á  poco  ácido  hidro-ftórico  líquido  sobre  potasio, 
se  descompone  el  agua  que  aquel  contiene,  se  desprende  el  gas 
hidrógeno,  y  se  forma  hidro-ftorato  de  deutóxido  de  potasio;  y  es 
tan  grande  y  repentina  la  cantidad  de  hidrógeno  y  de  calórico 
que  se  desprenden,  que  habría  una  viva  detonación  si  se  echa¬ 
se  mucho  ácido.  El  potasio  á  una  temperatura  alta  descompo¬ 
ne  el  gas  ftoro-bórico  (fluo  bórico),  y  resulta  boro  y  ftoruro  de 
potasio.  Se  ignora  cual  es  la  acción  de  este  metal  sobre  el  gas 
hidrógeno  carbonado:  descompone  en  caliente  el  gas  hidrógeno 
fosforado,  deja  el  hidrógeno  solo,  y  forma  con  el  fósforo  un 
fosfuro  de  color  de  chocolate.  Fundiendo  el  potasio  en  una  cam¬ 
pana  pequeña  encorvada  de  vidrio  que  contenga  gas  amoniaco, 
se  observa  que  este  se  descompone  en  parte,  y  en  parte  queda 
absorvido:  el  hidrógeno  de  la  porción  descompuesta  queda  ais¬ 
lada,  y  el  ázoe  se  une  al  potasio:  este  azoturo  de  potasio  es  el 
que  absorviendo  al  amoniaco,  no  descompuesto,  forma  el  azotu¬ 
ro  amoniacal  de  potasio  de  color  verde. 

No  se  conoce  la  acción  de  este  metal  sobre  el  silicio,  el 
magnesio,  el  calcio,  el  stroncio  iit  el  bario.  Se  emplea  para 
analizar  varios  cuerpos  oxidados ,  y  para  preparar  el  ácido  bó¬ 
rico.  Lo  descubrió  Davy. 

Pcío  de  un  átomo  de  potasio.  El  término  medio  dé  las  ana^ 
lísis  hechas  hasta  ahora  del  deutóxido  de  potasio,  da  loo 
partes  de  metal  y  20  de  oxígeno;  y  si  suponemos  que  este  óxi¬ 
do  esté  formado  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuerpos, 
siendo  asi  que  el  de  oxígeno  pesa  i  ,  el  de  potasio  pesará  5. 

37Ó  ó/V.  Preparación.  Se  obtiene  descomponiendo  la  potasa: 

se  puede  usar  de  la  pila  ó  coluna  eléctrica,  como  hemos 
dicho  (§.  309):  para  esto  se  hace  un  hoyito  en  un  fracmento 
de .  este  óxido;  se  echa  en  él  mercurio,  y  no  tarda  en 
descomponerlo;  el  oxígeno  del  óxido  y  del  agua  que  contiene 
pasa  al  alambre  vitreo,  mientras  que  el  alambre  resinoso  atrae 
el  hidrógeno,  que  se  desprende  en  estado  de  gas,  y  el  metal 
que  se  combina  con  el  mercurio,  se  separa  de  esta  combinación, 
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como  acabamo;  de  decir  (§.  309}.  Descomponiendo  aí>i  lapo- 
tasa  y  la  sosa,  solo  se  puede  conseguir  una  corta  cantidad  de 
metal.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se  sigue  el  método  de  Gay- 
Lussac  y  Thenard,  que  vamos  á  describir,  y  que  se  reduce 
á  descomponer  este  óxido  hidratado  por  el  hierro  á  una  tem¬ 
peratura  alta.  2?  Descripción  del  aparato  12],  íig.  67). 

CO,  es  un  canon  de  escopeta  muy  limpio  y  seco  que  se  ha  en¬ 
corvado  en  E  y  en  O,  haciendo  ascua  sucesivamente  estas  dos 
porc  iones,  y  cuya  parre  E  O  esta  cubierta  con  una  capa  de 
lodo  hecho  con  cinco  partes  de  arena  y  una  de  barro  de  alfarero: 
la  porción  O  £,  que  atraviesa  el  horno  de  reverbero,  está  llena 
de  torneaduras  de  hierro  perfectamente  limpias:  E  C,  es  la 
parte  del  tubo  en  que  se  ponen  fracmenms  de  potasa  ó  de  sosa 
pasada  por  alcohol:  T,  es  un  tubo  de  vidrio  que  se  hace  entrar 
en  una  probeta  que  contiene  mercurio:  A:\,  es  un  recipiente 
de  cobre  que  comunica  por  una  parte  con  el  cabo  ó  extremi¬ 
dad  O  del  canon,  y  por  la  otra  con  un  tubo  de  vidrio  El 
horno  de  reverbero  debe  ser  grande,  y  dispuesto  de  manera  que 
entre  por  el  cenicero  el  pico  de  un  buen  fuelle:  las  junturas 
del  aparato  y  del  horno  deben  estar  perfectamente  enlodadas,  y 
el  enlodo  seco:  entonces  se  llena  el  horno  de  carbón,  y  se 
hace  ascua  el  tubo ,  rodeando  la  porción  E  C  del  canon  con 
lienzos  ó  panos  frio>  para  que  la  potasa  ó  la  sosa  no  se  fundan. 
Cuando  la  porción  O  E  del  canon  esté  hecha  ascua,  se  hace  fun¬ 
dir  una  porción  de  potasa  ó  desosa  por  medio  de  ascuas  con¬ 
ducidas  en  una  red  de  alambre  P  G:  se  comienza  siempre  por 
hacer  fundir  la  porción  mas  inmediata  al  horno.  Apenas  es¬ 
tá  este  óxido  en  contacto  con  el  hierro,  comienza  á  descom¬ 
ponerse  ,  y  como  contiene  siempre  agua  (V,  la  nota  del  §.  379), 
resulta  óxido  de  hierro  que  queda  en  el  canon,  potasio,  y 
gas  hidrógeno  puro  ó  potaslado;  el  gas  se  desprende  por  la 
extremidad  del  tubo  x;  el  metal  volatilizado  se  va  á  conden¬ 
sar  en  el  recipiente  A  A.  Si  se  detiene  el  desprendimiento  del 
gas ,  se  hace  fundir  nueva  cantidad  del  óxido  contenido  en  la 
parte  E  C,  y  no  queda  concluida  la  operación  hasta  que  e.'íti 
enteramente  fundido.  Se  deja  enfriar  el  aparato;  se  tapan 
los  tubos  .v  y  T  ;  se  saca  el  metal  del  cilindro  A  por  medio  de 
una  vareta  de  hierro  encorvada,  y  se  conserva  en  vasos  exacla- 
mente  tapados  coa  tapones  de  vidrio  bien  ajustados. 

TOM  OI.  38 
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Sí  en  lugar  de  desprenderse  el  gas  hidrógeno  por  el  tubo 
Xy  sale  por  el  tubo  T,  hay  seguridad  de  que  el  óxido  ha  atra¬ 
vesado  por  el  hierro  sin  descomponerse,  y  de  que  obstruye  la 
extremidad 'O  del  canon:  en  este  caso  se  debe  procurar  que  se 
funda  este  óxido,  y  sino  se  consigue  se  debe  suspender  la  opera¬ 
ción.  Si  no  se  desprende  nada  de  gas ,  está  mal  hecho  el  ex¬ 
perimento;  los  enlodados  no  han  resistido,  el  cañón  se  ha  oxi¬ 
dado  y  agujereado.  Cuatro  onzas  de  potasa  no  dan  mas  que  una 
onza  de  metal ,  y  se  hallan  dos  onzas  de  este  óxido  en  la  par¬ 
te  del  cañón  que  atraviesa  el  horno. 

SMirHSGN  Thennant  propuso  qué  se  reemplazase  este 
aparato  con  otro  menos  complicado ,  con  el  que  se  obtiene  po¬ 
tasio  al  fuego  de  fragua  ordinario  (V.  est.  12  ,  fig.  68).  Se  to¬ 
ma  un  cañón  de  escopeta  A,  de  pie  y  medio  de  largo,  tapa¬ 
do  por  un  cabo,  y  cuya  parte  mas  gruesa  se  ha  alargado  con 
el  martillo :  se  cubre  con  un  lodo  ó  gluten  semejante  al  que 
hemos  dicho  al  describir  el  aparato  precedente;  se  introduce 
en  él  la  mezcla  de  potasa  y  de  recortaduras  de  hierro  propio 
para  dar  el  potasio,  y  se  pone  algo  en  declive  en  el  horno  de 
reverbero  F;  en  la  parte  superior  de  este  cañón  se  ingiere  otro 
tubo  mas  estrecho  T,  de  7  á  8  pulgadas  de  largo,  con  una  bo¬ 
ca  muy  estrecha  en  su  parte  inferior,  á  la  que  debe  ir  el  po¬ 
tasio  en  vapor :  este  tubo  no  ha  de  estar  enteramente  metido 
en  el  primero,  sino  que  debe  salir  de  él  como  una  pulgada  pa¬ 
ra  poderlo  sacar  con  mas  facilidad ;  se  ha  de  adaptar  á  su  ex¬ 
tremidad  superior  un  tubo  vacío  V,  pegado  con  cera  en  la 
juntura  ,  tapado  con  corcho ,  y  que  tenga  dentro  un  tubo  de  vi¬ 
drio  encorvado  R  en  que  se  mete  un  poco  de  mercurio.  La  par¬ 
te  C  D  del  cañón  de  escopeta,  que  está  fuera  del  horno,  se  ha 
de  rodear  con  paños  ó  papel  de  estraza  humedecido  para  fa¬ 
cilitar  la  condensación  del  metal.  Dispuestas  asi  las  cosas,  se 
calienta  fuertemente  por  espacio  de  una  hora,  y  se  obtiene  el 
potasio  en  el  tubo  T. 

DE  LOS  ÓXIDOS  DE  POTASIO. 

Estos  óxidos  son  tres. 

377.  El  protóxido  ,  siempre  producto  del  arte,  es  de  co¬ 
lor  gris  azulado,  deslucido,  cáustico,  y  pone  verde  el  jarabe 
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de  Violetas.  Calentado  con  el  gas  oxígeno,  se  Inflama  y  pasa 
al  estado  de  tritóxido  :  esta  oxidación  se  verifica  aun  en  frío, 
aunque  con  mas  lentitud.  El  rt/re  atmosférico  a  ia  temperatura 
ordinaria  le  cede  oxígeno  y  ácido  carbónico,  y  lo  trasforma  en 
carbonato  de  deutóxido  delicuescente.  No  se  disuelve  en  los  áci¬ 
dos,  sino  después  de  haber  pasado  al  estado  de  deutéxido.  Se 
forma  de  loo  partes  de  potasio,  y  de  lo  de  oxígeno. 

378.  Preparación,  Se  ponen  en  contacto  con  gas  oxígeno  lá¬ 
minas  delgadas  de  potasio,  á  la  temperatura  ordinana;  de  lo 
que  resulta  que  este  metal  se  trasforrna  en  protóxido  cuando 
ha  aumentado  su  peso  una  décima  parte. 

379.  Deutóxido  de  potasio,  (i).  Este  deutóxido  no  se  en¬ 
cuentra  nunca  puro  en  la  naturaleza;  siempre  se  halla  combi¬ 
nado  con  ácido  ó  con  otros  óxidos  metálicos  ,  como  en  ciertos 
producto  volcánicos.  Cuando  se  ha  purificado  como  conviene 
y  se  ha  fundido,  es  sólido,  de  un  hermoso  color  blanco,  muy 
cáustico  y  mas  pesado  que  el  potasio:  pone  fuertemente  verde 
el  jarabe  de  violetas,  y  rojo,  el  color  de  curcuma:  se  funde  á  un 
calor  algo  mayor  que  el  del  hierro  hecho  ascua,  y  no  se  pue¬ 
de  ciescoi*^pr»nej,  ninguna  temperatura.  Se  puede  separar  el 
oxígeno  del  potasio  ccn  g[  fiuído  eléctrico  de  la  pila  ó  coluna  de 
VoLTA,  particularmente  si  se  íifiade  un  poco  de  mercurio, 
por  su  tendencia  á  apoderarse  del  potasiu.  Kl  gas  oxigeno  lo 
trasforma  en  tritóxido  de  potasio  á  una  temperatura  alta.  El 
hidrógeno ^  el  boro  y  el  carbono  no  ejercen  sobre  él  acción  al-« 
guna.  fósforo  y  el  azufre  se  le  unen,  y  dan  un  óxido  de  po¬ 
tasio  fosforado  ó  sulfurado,  cuyas  propiedades  son  análogas  á 
las  del  fosfuro  de  cal.  (V.  §.  311). 

Si  se  hace  pasar  vapor  de  iodo  6  de  cloro  gaseoso  perfecta¬ 
mente  seco  por  entre  este  deutóxido,  calentado  hasta  el  rojo 
oscuro,  se  descompone,  y  se  obtiene  gas  oxígeno  y  ioduro  ó 
cloruro  de  potasio.  Si  se  hace  una  mezcla  de  agua,  de  iodo  y 
de  este  deutóxido,  se  descompone  el  agua,  se  forma  ácido  ió- 


(i)  El  deutóxido  de  potasio  que  vamos  á  describir,  es  perfectamente  se¬ 
co  ,  mientras  que  la  potasa  mas  pura  y  la  mejor  fundida  contiene  siempre  i 
de  su  p2so  de  agua ,  lo  que  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  hidrato  de  deutó^ 
KÍdo  de  potasio  (potasa). 


dico  y  ácido  hídriódíco,  que  coiiibináadose  con  e!  deufóxido, 
dan  origen  al  iod  ito,  y  ai  hidríodato  de  potasa.  El  agua  satu¬ 
rada  del  deutóxido  de  potasio^  se  descompone  igualmente  con 
el  cloro:  su  hidrógeno  forma  con  este  cuerpo  ácido  hidro-cióri- 
co,  y  su  oxígeno  da  origen  al  ácido  dórico;  por  consiguiente 
se  obtiene  clorato  é‘hidro-:!orato  de  potasa  (V.  §.  305).  El  ázoe 
no  tiene  acción  sobre  el  deutóxido  de  potasio.  El  aire  atmosfé¬ 
rico,  á  la  temperatura  ordinaria,  le  cede  agua  y  ácido  carbó¬ 
nico,  de  suerte  que  se  forma  carbonato  de  deutóxido  de  pota¬ 
sio  delicuescente;  pero  si  la  teiliperatura  es  alta,  pasa  al  esta¬ 
do  de  tritóxido,  que  no  tarda  en  descomponerse  por  el  áci¬ 
do  carbónico,  y  se  produce  todavía  la  misma  sal.  Este  deutó¬ 
xido  absorve  el  agua  con  desprendimiento  de  calórico,  y  resul¬ 
ta  hidrato  de  deutóxido  de  potasio  (potasa).  No  tiene  usos. 

^  Composición,  El  deutóxido  de  potasio  está  formado,  al  pa¬ 
recer,  de  un  átomo  de  potasio ,  que  pesa  5  ,  y  de  otro  de  oxige¬ 
no,  cuyo  peso  es  1 ,  ó  de  100  de  metal  y  20  de  oxígeno;  por 
consiguiente  el  peso  del  átomo  de  deutóxido  es  ó. 

^Preparación.  Se  obtiene  operando  con  el  gas  oxígeno  sobre 
el  metal;  este  pasa  al  principio  al  estado  de  protóvi^^^,  y  se 
trasforma  después  en  deutóxido.  Es  nece^"’*^'^  emplear  el  ai¬ 
re,  el  cual  siempre  contiene  ácido  carbónico. 

i>E  LA  POTASA  (hidrato  de  deutóxido  de  potasio). 


380.  La  potasa  tiene  las  mismas  propiedades  físicas  que 
el  deutóxido  de  potasio:  se  funde  á  menos  que  al  calor  rojo. 
Calentada  al  u/re,  pierde  una  porción  de  su  agua,  y  pasa 
al  estado  de  tritóxido.  El  carbon,  á  un  calor  rojo  de  ceraza  des¬ 
compone  el  agua  que  contiene  la  potasa,  y  da  gas  hidrógeno 
carbonado,  y  gas  ácido  carbónico  que  se  une  á  la  potasa.  Sí 
el  calores  rojo  blanco,  se  descompone  también  la  potasa,  y  se 
obtiene  gas  hidrógeno  carbonado  ,  gas  óxido  de  carbono  y  po- 
tasro.  Si  se  calienta  fósforo  y  potasa,  se  descompone  el  agua 
que  ésta  contiene,  y  se  forma  hidrógeno  fosforado,  y  ácido 
fosforoso  ó  fosfórico  ,  que  se  une  con  el  álcali. 

381.  El  azufre  se  combina  con  ia  potasa  á  un  calor  ro¬ 
jo  oscuro,  y  da  un  óxido  de  potasio  sulfurado  sólido  conoci¬ 
do  con  el  nombre  de  hígado  de  azufre.  Este  óxido  sulfurado 
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es  de  color  oscuro  ,  frigil,  duro  y  vidrioso  ea  su  fractura,  tie¬ 
ne  uii  sabor  acre,  cáustico  y  amargo;  pone  verde  el  jarabe 
de  violetts;  expuesto  al  aire,  atrae  la  humedad  de  este,  la 
descompone,  se  pone  amarillo  ó  amarillo  verdoso,  y  pasa  al 
estado  de  hidro  sulfato  .sulfurado  de  potasa.  Es  muy  soluble 
en  el  agua,  y  experimenta  con  ella  repentinamente  la  misma 
alteración  que  con  el  aire,  de  lo  que  se  infiere  que  no  pue^ 
de  existir  sino  en  estado  sólido  (V.  §.  303),  con  respecto  á  los 
fenómenos  de  esta  descomposición. 

382.  Para  obtener  el  hígado  de  azufre,  se  calientan  reu¬ 
nidos  en  un  crisol  partes  iguales  de  azufre  pulverizado  y  de 
sub-carbonato  de  potasa  ;  se  hace  ascua  la  mezcla  por  espa¬ 
ció  de  cerca  de  una  hora  ,  y  se  echa  el  producto  en  una  pie¬ 
dra  de  marmol:  se  mete  en  frascos  bien  secos,- y  se  con.^erva 
al  abrigo  del  contacto  del  aire:  en  este  esperimento,  el  azu¬ 
fre  desprende  el  ácido  carbónico  del  sub  carbonato-  Vauque- 
LiN  ha  probado’  que  era  menester  cuando  menos  una  parte  de 
azufre  para  una  de  sub-carbonato  de  potasa.  29  También  se 
puede  obtener  el  hígado  de  azufre  descomponiendo  en  cri:»ol 
el  sulfato  de  potasa,  hecho  polvo  y  mezclado  con  la  sesta  par¬ 
te  de  su  peso  de  carbon  pulverizado  :  se  hace  ascua  la  mez¬ 
cla  ,  pasada  por  tamiz,  por  espacio  de  dos  horas:  el  carbon 
descompone  el  ácido  sulfúrico,  se  apodera  de  su  oxígeno,  y 
el  azufre  libre  obra  sobre  el  carbonato  de  potasa  como  en  el 
esperimento  anterior;  pero  este  producto  contiene  un  esceso 
de  carbon:  se  disuelve  en  agua  y  se  filtra:  el  líquido,  que  es 
de  un  color  amarillo  mas  ó  menos  rogizo  y  trasparente,  es 
un  hidro-sulfato  sulfurado  (V.  §.  304)- 

El  sulfuro  de  potaba  se  debe  mirar  como  uno  de  los  medi¬ 
camentos  mas  importantes  :  tomado  en  corta  dósis  aumenta  el 
calor  general  y  las  secreciones  mocosas ,  que  se  ponen  mas  flui¬ 
das:  proáuce  con  frecuencia  náuseas,  vómitos,  &c.  :  en  la  dó¬ 
sis  de  dos  6  tres  dracnias  obra  como  una  de  los  mas  enérgicos 
cáusticos,  sino  se  vomita  irrita,  inflama,  ulcera  y  perfora  los 
tejidos  del  canal  digestivo,  y  por  consiguiente  exige  la  mayor 
prudencia  el  suministrarlo.  Se  emplea  con  el  mejor  efecto  en 
una  porción  de  enfermed  ades  cutáneas  ,  herpéticas ,  psóricas  y 
otras;  en  las  escrófulas,  en  el  croup,  el  asma  y  en  la 
coqueluche  :  la  dósis  es  de  5 ,  ó  ú  8  granos  dos  veces  al  día. 
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Se  da  raras  veces  disuelto  en  agua ,  por  su  olor  y  sabor  desa-. 
gradable  Chaussier  prepara  un  jarabe  que  puede  ser  muy  ven¬ 
tajoso:  se  disuelven  dos  dracmas  de  este  sulfuro  en  8  onzas  de 
agua  destilada  de  hinojo;  se  filtra  la  disolución;  se  le  aña¬ 
den  15  onzas  de  azúcar,  y  cada  onza  de  este  jarabe  contiene 
6  granos  de  sulfuro.  También  se  puede  dar  con  miel  el  sulfu¬ 
ro  de  potasa.  Se  suele  emplear  exteriormente;  es  la  base  del 
linimento  sulfuroso  antipsórico  de  Jadelot  ;  sirve  para  prepa¬ 
rar  los  chorros  de  agua  que  se  hayan  de  recibir  sobre  alguna 
parte  del  cuerpo,  y  los  baños  sulfurosos:  basta  para  esto  di-, 
solver  una  parte  en  mil  partes  de  agua.  Navier  lo  propuso 
como  contraveneno  de  las  disoluciones  de  arsénico,  de  plomo, 
de  cobre,  de  mercurio:  &c. ;  pero  tenemos  probado  que  rio 
solo  no  se  opone  á  los  efectos  de  estos  venenos,  sino  que  era 
peligroso  darlo ,  á  causa  de  sus  propiedades  causticas.  La  ex¬ 
periencia  nos  .demuestra  diariamerite  que  el  hídro^sulfato  sul^ 
furado  de  cal,  obtenido,  haciendo  hervir  partes  iguales  de 
azufre  y  de  cal  viva  en  agua ,  puede  reemplazar  muy  bien  a! 
de  potasa,  que  acabamos  de  describir,  particularmente  para 
aplicarlo  exteriormente,  y  su  uso  deberia  hacerse  mas  general, 
porque  es  menos  costoso.  El  sulfuro  de  sosa  obra  sobre  la  eco¬ 
nomía  animal  como  el  sulfuro  de  potasa ,  y  se  puede  emplear 
en  las  mismas  circunstancias  y  dosis :  con  él  se  preparan  las 
aguas  artificiales  de  Bareges  para  los  baños. 

383.  La  potasa  absorve  el  agua  con  desprendimiento  de 
calórico,. y  se  disuelve  en  ella  en  muy  grande  cantidad:  la 
disolución  no  tiene  color,  es  cáustica  y  muy  dificil  de  cristali¬ 
zar:  se  apodera  repentinamente  del  gas  ácido  carbónico  de  la 
atmósfera  ,  y  se  trasforma  en  sub-carbonato.  Los  ácidos  se  pue¬ 
den  combinar  con  ella  y  formar  sales  de  potasa,  que  examina¬ 
remos  después  de  explicar  el  tritóxido.  El  potasio  vuelve  á  la 
potasa  al  estado  de  protóxido. 

384.  Cuando  se  calientan  en  un  crisol  3  partes  de  potasa 
y  una  de  silex  dividido  (arena  fina),  se  desprende  el  agua  de 
la  potasa,  y  se  obtiene  una  masa  muy  fundible,  vitrificable,  deli¬ 
cuescente,  y  por  consecuencia  muy  soluble  en  el  agua.  Esta  diso-  • 
lucion  de  potasa  siliciada  tenia  antes  el  nombre  de //cor  dé?  gui¬ 
jarros,  Extendida  en  cierta  cantidad  de  agua ,  y  abandonada  á 
sí  misma  en  un  vaso  tapado  con  un  simple  papel ,  es  capaz  de 
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producir  en  su  superficie,  y  al  cabo  de  algunos  anos,  una 
costra  trasparente  que  contenga  silex  cristalizado  en  pirámides 
tetraedras  agrupadas,  perfectamente  trasparentes ,  y  bastante 
duras  para  dar  chispas  con  el  eslabón.  (  Seigling.  ) 

Si  en  lugar  de  3  partes  de  potasa  y  una  de  silex,  se  ca¬ 
lienta  una  mezcla  de  una  parte  de  potasa  y  de  tres  partes  de 
silex,  se  obtiene  una  masa  fundible,  trasparente,  insoluble  en 
el  agua,  é  inalterable  al  aire  :  esta  masa  es  el  vidrio,  (V.  §.  390). 

385.  La  alumina  se  disuelve  muy  bien  en  la  disolución  de 
potasa:  est.a  solución  mezclada  y  agitada  con  la  de  la  potasa 
siliciada,  da  en  poco  tiempo  una  gelatina  consistente,  compues¬ 
ta  de  sílex  y  alumina  :  si  se  hace  secar  y  calcinar  á  un  calor 
fuerte,  se  obtiene  una  especie  de  esmalte.  La  porcelana,  la  al¬ 
farería,  (os  ladrillos,  las  tejas,  &c,  se  forman  principalmente  de 
compuestos  de  esta  especie  en  proporciones  diferentes  :  tam¬ 
bién  se  puede  combinar  la  alumina  y  la  potasa  sólidas,  hacién¬ 
dolas  calentar  en  un  crisol. 

3 8 ó.  Añadiendo  agua  de  cal,  agua  de  barita,  ó  agua  de 
stronciana  á  la  mezcla  de  potasa  siliciada,  y  de  potasa  alu- 
mlnosa,  se  obtienen  precipitados  compuestos  de  silex,  de  alu¬ 
mina  y  de  cal ,  ó  de  barita,  ó  de  stronciana. 

387.  La  glucina  se  disuelve  muy  bien  en  la  potasa  :  no  su¬ 
cede  lo  mismo  con  la  zircona  ,  la  ittria ,  la  magnesia  ,  la  cal, 
la  stronciana  y  la  barita, 

388.  La  potasa  pura,  se  compone  de  100  partes  de  deutó- 
xido  de  potasio,  y  de  25-  de  agua:  se  suele  emplear  en  los  la¬ 
boratorios  como  reactivo.  Su  acción  cáustica  es  tan  fuerte,  que 
nunca  se  emplea  en  la  medicina  ;  la  que  se  usa  para  abrir  los 
cauterios ,  y  que  por  esto  se  llama  piedra  de  cauterio,  contiene: 
i9  potasa  pura:  2?  sub-carbonato  ,  sulfato  é  hidro-clorato  de 
potasa:  3?  silex:  4?  óxido  de  hierro  y  de  manganeso. 

Composición.  Suponiendo  que  la  potasa  esté  formada  de  un 
atomo  deutóxido  de  potasio,  que  pesa  ó  y  de  otro  de  agua,  cuyo 
peso  es  1,125  ;  se  compondrá  de  100  partes  de  deutóxido  y 
18,75  de  agua :  este  resultado  no  se  diferencia  mucho  del  que 
ha  obtenido  Davy  descomponiendo  la  potasa  por  medio  del 
ácido  bórico,  pues  vió  que  estaba  formada' de  100  partes  de 
deutóxido  y  21,21  de  agua. 

Preparación,  Se  prepara  la  potasa  echando  en  una  cazuela 
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que  esté  casi  echa  ascua  una  mezcla  pulveruleata  de  una  par¬ 
re  de  nitrato  de  potasa,  y  dos  partes  de  tártaro  (tartrato  ací¬ 
dulo  de  potasa);  estas  dos  sales  se  descomponen  con  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  se  forma  agua,  ácido  carbó¬ 
nico  ,  gas  ázoe,  &c,  Ei  residuo  blanco  es  sub-carhonato  de 
tasa  y  que  tai  vez  contiene  un  poco  de  tartraro  ó  de  nitrato  de 
potasa.  En  esta  operación  se  combina  el  oxígeno  del  ácido  ní¬ 
trico  ,  con  el  hidrógeno  y  el  carbono  del  ácido  tartárico 
y  la  potasa  de  las  dos  sales  se  une  al  ácido  carbónico  que 
proviene  de  la  acción  del  oxígeno  sobre  el  carbono. Tnr- 
trato  ácido  de  potasa^  torn.  II,)  Se  hace  hervir  este  sub-car- 
bonato  de  potasa  con  cal  viva  de  peso  igual  al  suyo ,  y  do¬ 
ce  ó  quince  partes  de  agua;  se  forma  sub-carbonato  de  cal 
insoluble,  y  queda  en  disolución  la  potasa;  se  filtra  por  un 
lienzo,  y  se  deja  hervir  el  precipitado,  que  queda  sobre  el  fil¬ 
tro,  con  nueva  cantidad  de  agua,  á  fin  de  disolver  roda  la  po¬ 
tasa.  En  este  caso  el  líquido  no  debe  precipitar,  ó  muy  poco 
con  el  agua  de  cal;  si  precipita,  se  debe  hacer  hervir  de  nuevo 
con  la  cal,  para  separar  todo  el  ácido  carbónico:  entonces  se 
hace  evaporar  á  gran  fuego  hasta  la  consistencia  de  jarabe;  se 
deja  enfriar  hasta  que  esté  á  50^  ó  óo*^,  y  se  agita  con  tres  ó 
cuatro  veces  su  peso  de  alcohol  á  33^  ,  que  solo  disuelve  la  po¬ 
tasa  pura.  Se  tapa  esta  disolución  en  frascos,  en  que  se  queda 
algunos  dias  para  que  deponga  las  materias  insolubles  que  pue¬ 
de  contener;  estas  operaciones  se  han  de  hacer  con  prontitud 
para  que  no  absorva  la  potasa  el  ácido  carbónico  del  aire.  Se 
decanta ,  por  medio  de  un  sifón  lleno  de  espíritu  de  vi¬ 
no,  el  alcohol  potasiado,  y  se  hace  calentar  en  una  retorta  de  vi¬ 
drio  ,  á  la  que  se  adapta  un  recipiente  tubulado  ,  que  se  tiene 
cuidado  de  enfriar;  el  alcohol  se  volatiliza,  va  acondensarse 
al  recipiente,  y  se  concentra  el  líquido:  cuando  está  reducido 
como  á  la  cuarta  parte  de  su  volumen  primitivo  ,  se  hace  eva¬ 
porar  á  un  fuego  fuerte  en  una  vacía  de  plata  para  secarlo, 
fundirlo  y  echarlo  en  otra  vacia  del  mismo  metal,  ó  de  cobre, 
bien  seca  :  se  quebranta,  y  se  guarda  inmediatamente  en  fras¬ 
cos  que  tengan  tapón  de  vidrio  bien  ajustado. 

Si,  como  se  hace  regularmente,  se  usa  de  la  potasa  del 
comercio,  compuesta  de  sub-carbonato  de  potasa,  de  sulfato, 
de  iudro-clorato  de  potasa,  de  sílex,  de  ios  óxidos  de  hierro 
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j  de  manganeso,  y  á  veces  de  algo  de  sub-cartonato  de  sosa,  se 
debe  sujetar  á  las  mismas  operaciones :  se  disuelve  enagua,  y 
se  le  echa  cal  que  le  quita  el  ácido  carbónico  ,  de  suerte  que  el 
líquido  que  proviene  de  esta  Operación  se  forma  de  potasa  y 
de  los  otros  productos  que  acabamos  de  nombrar.  Este  líqui¬ 
do  da  por  evaporación  la  piedra  de  cauterio^  de  la  que  se  ex¬ 
trae  la  potasa  pura  por  medio  del  alcohol:  es  verdad  que  esta 
potasa  contendría  sosa  ,  si  el  sub- carbonato  del  comercio  coa- 
tuviese  sub“Carbonato  de  sosa. 

389.  Del  peróxido  de  potaste.  Es  siempre  producto  del  ar¬ 
te:  su  color  es  amarillo  verdoso;  es  cáustico,  y  pone  verde  eí 
jarabe  de  violetas  :  todos  los  cuerpos  simples  no  metálicos,  ex¬ 
cepto  el  ázoe,  lo  descomponen  á  una  temperatura  alta,  se  com¬ 
binan  con  una  porción  de  su  oxígeno,  y  le  vuelven  al  estado 
de  dcutóxido.  El  agua  aun  á  la  temperatura  ordinaria,  le  ha¬ 
ce  perder  una  porción  de  su  oxígeno,  y  se  cotnbina  con  el 
deutóxido  que  resulta,  con  el  que  tiene  mucha  afinidad,  como 
ya  se  ha  dicho.  Estos  caracteres  bastan  para  distinguir  este 
cuerpo  de  todos  los  demas.  No  tiene  usos. 

Composición.  Está  formado  de  un  átomo  de  potasio  ,  que 
pesa  j ,  y  de  tres  de  oxígeno,  cuyo  peso  es  3,  d  de  loo  par¬ 
tes  de  potasio  y  60  de  oxígeno. 

Preparación.  Se  calienta  este  metal  con  un  esceso  de  gas  oxí¬ 
geno  puro,  en  una  campana  corva  y  sobre  el  mercurio. 

DEL  yiDRlO. 

390.  Se  hace  el  vidrio  calentando  fuertemente  arena  blan¬ 
ca  ó  de  color  con  materias  alcalinas ,  de  suerte  que  se  ha  de 
mirar  este  producto  como  un  compuesto  de  sílex  y  de  unoódos 
álcalis;  también  entra  á  veces  en  su  composición  protóxido  de 
plomo,  óxido  de  manganesa.  8cc.  Se  hallarán  los  pormenores 
de  estas  operaciones  mecánicas,  que  constituyen  el  arfe  de  la 
vidriería  en  el  tratado  de  Loisel;  aqui  solo  indicaremos,  si¬ 
guiendo  á  este  autor,  las  proporciones  de  los  materiales  pro¬ 
pio;  para  dar  las  principales  variedades  de  vidrio. 

Cristales  de  San  Gobin.  Arena  blanca,  100  partes,  cal  apa¬ 
gada  al  aire,  12;  sal  de  sosa  calcinada  que  contenga  mucho 
sub-carbonato  de  sosa  de  45  á  48  partes;  calcin  ó  recortaduras 
ó  pedazos  de  cristal  de  la  misma  calidad  que  los  cristaleS| 
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lOO  partes:  se  añade  á  veces  0,25  de  peróxido  de '  man¬ 
ganeso  ,  para  quitar  al  cristal  el  color  amarillo  que  pue¬ 
de  tener. 

Cristales  comunes.  Arena  100  partes,  sosa  en  bruto  pulve¬ 
rizada  100  partes;  recortaduras  ó  caichi  100  partes;  peróxido 
de  manganeso  o,  5  á  i. 

Vidrio  de  botellas  Arena  100  partes;  sosa  en  bruto  de  Va- 
RECR  200  partes ;  cenizas  nuevas  50  partes:  cascos  de  bote¬ 
llas  100  partes. 

Cristal  6  Flint-glass.  Arena  blanca  100  partes  ;  minio  (deu- 
tóxido  de  plomo),  80  á  85  partes;  potasa  del  comercio  calci¬ 
nada  y  un  poco  aireada  de  35  á  40  partes;  nitro  de  prime¬ 
ra  cochura,  de  2  á  3  partes;  peróxido  de  manganeso  0,06; 
se  añade  también  á  veces  de  óxido  blanco  de  arsénico  0,05 
á»o,i:  ó  bien  la  misma  cantidad  de  sulfuro  de  antimonio. 

Vidrios  de  colores.  El  arte  de  hacer  los  vidrios  de  colores 
consiste  en  mezclar  con  las  materias  que  constituyen  el  vidrio 
común  una  cantidad  muy  corta  de  un  óxido  metálico  de  color: 
asi  es  que  los  óxidos  de  cobalto  dan  color  azul ,  el  peróxido 
de  manganeso ,  morado;  la  purpura  de  casio  ,  unida  al  per¬ 
óxido  de  manganesa,  rojo  ;  el  óxido  de  cromo,  verde;  también 
se  obtiene  un  matiz  verde  con  una  mezcla  de  óxido  de  cobalto 
y  de  cloruro  de  plata  ó  de  vidrio  de  antimonio,  ó  bien  con 

una  mezcla  de  óxido  de  hierro  y  de  óxido  de  cobre,  &c. 

391.  Se  puede  grabar  en  el  vidrio  del  modo  siguiente.  Se 
pone  en  un  vasito  de  plomo  la  mezcla  á  propósito  para  despren¬ 
der  al  ácido  hidro-ftórico  (fluato  de  cal  y  ácido  sulfúrico); 
por  otra  parté  se  aplica  al  vidrio  sobre  el  que  se  quiere  gra¬ 
bar  una  capa  de  betún  compuesta  de  tres  parres  de  cera  y  una 

de  trementina  ;  luego  que  se  enfrie  esta  capa  se  traza  con 

^urll  el  dibujo  que  se  desea,  levantando  el  betún  y  dejando  des¬ 
cubierta  las  partes  del  vidrio  en  que  ha  de  resultar  el  dibujo: 
entonces  se  cubre  con  el  vidrio  el  vaso  de  plomo ,  del  que  se 
desprenden  los  vapores  del  ácido  hidro-ftórico,  el  cual  no  ata¬ 
ca  sino  las  partes  del  vidrio  que  están  descubiertas,  quitán¬ 
dolas  el  pulimento  y  descomponiéndolas ;  después  se  derrke  el 
betún  para  quitarlo,  y  se  acaban  con  el  buril  las  rayas  que  re¬ 
quiere  el  dibujo.  , 

Teoría  Si  se  considera  el  ácido  fluórico  como  un  cuerpo  no 
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descotnpuesto  ,  se  dirá  que  se  ^ipodera  de  la  sílice  del  vidrio, 
lo  disuelve  y  se  trasfortna  en  fluato  ácido  de  sílex  ;  pero  si  se 
mira  este  ácido  como  compuesto  de  hidrógeno  y  de  ftoro,  se¬ 
rá  menester  admitir  que  su  hidrógeno  se  combina  con  el  oxí¬ 
geno  del  sílex  para  formar  agua,  al  paso  que  uniéndose  el 
ftoro  al  silicio,  da  origen  al  ácido  ftoro-sílicico.  (V,  §.  280.) 

JDE  LAS  SALES  DE  POTASA, 

-  392.  El  deutóxido  de  potasio  forma  constantemente  las  sa¬ 
les  de  potasa  :  el  protóxido  y  el  tritóxido  no  pueden  combi¬ 
narse  con  los  ácidos,  el  primero  sin  absorver,  y  el  segundo 
sin  perder  oxígeno.  Todas  son  solubles  en  el  agua  ;  no  las  pre¬ 
cipitan  los  sub-carbonatos  de  potasa ,  de  sosa  y  de  amonia¬ 
co;  no  sueltan  amoniaco  cuando  se  trituran  con  uno  de  los 
óxidos  déla  segunda  clase:  á  todas  las  precipita  en  amarillo 
de  canario  la  disolución  de  hidro-clorato  de  platino;  el  pre¬ 
cipitado  compuesto  de  ácido  hidro-clórico ,  de  potasa  y  de 
platino,  no  se  formaria  sin  embargo,  si  las  disoluciones  estuvie¬ 
sen  muy  dilatadas ;  agitadas  con  una  disolución  concentra¬ 
da  de  sulfato  de  alumina ,  se  enturbian  las  sales  de  potaba  di¬ 
sueltas,  y  se  trasforman  en  alumbre  (sulfato  ácido  de  alumina- y 
de  potasa)  que  se  precipita  en  cristalltos.  Las  sales  de  potasa 
tienen  también ,  como  todas  las  demas  sales  de  esta  especie,  las 
propiedades  indicadas  (§.  307). 

393.  Sub~borato  de  potasa.  No  se  ha  hallado  todavía  esta 
sal  en  la  naturaleza;  apenas  se  ha  estudiado:  solo  se  sabe  que 
es  soluble  en  el  agua,  y  que  no  tiene  usos.  Preparación.  (Pri¬ 
mer  método,  (  §.  202  ), 

394.  Sub- carbonato  de  potasa.  Está  muy  repartido  en  la 
naturaleza :  entra  en  la  composición  de  las  cenizas  de  ca'»¡  to¬ 
dos  los  vegetales ,  particularmente  de  los  leñosos ,  ya  porque 
exista  formado  en  las  plantas,  ó  ya  porque  se  produzca  al 
tiempo  de  convertirse  en  cenizas :  es  la  base  de  las  diferentes 
especies  de  potasas  del  comercio,  conocidas  con  los  nombres 
de  potasa  de  Rusia,  de  Aoiérica ,  de  Tréveris  ,  de  Danzick ,  de 
Vosges,  y  finalmente  de  potasa  perlasa:  es  sólida,  blanca;  su 
sabor  es  acre  y  cáustico  ;  pone  verde  el  jarabe  de  violetas;  es 
muy  soluble  en  el  agua,  y  aun  delicuescente;  descompone 
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e!  sulfato  de  magnesia,  y  precipita  en  él  sub-carbonato  de 
magnesia  blanco:  todavía  no  se  ha  podido  cristalizar:  es  ca¬ 
paz  de  absorver  gran  cantidad  de  gas  ácido  carbónico  ,  que 
satura  la  potasa,  y  la  hace  perder  casi  toda  su  causticidad: 
es  fundible  á  un  grado  algo  superior  al  del  calor  royo,  y  no 
se  descoíTipone  á  una  temperatura  alta:  se  emplea  en  los  la¬ 
boratorios*  La  potasa  del  comercio,  de  laque  este  compone 
ia  mayor  parte,  tiene  muchos  usos ;  sirve  para  fabricar  el  vi¬ 
drio,  el  jabón  blando,  el  alumbre,  el  salitre,  el  azul  de  Fru¬ 
sta,  fínalinente,  en  la  operación  de  la  lejía.  Los  médicos  mi¬ 
ran  el  car  mnato  de  potasa  como  aperitivo ,  diurético  y  funden¬ 
te:  es  Util  en  las  cuartanas  con  obstrucciones  en  las  visceras 
¿el  bajo  vientre,  en  la  hidropesía  pasiva  atónica,  principal¬ 
mente  cuando  el  enfermo  orina  poco  ,  en  las  obstrucciones  del 
bazo,  del  hígado,  y  de  los  pechos,  particularmente  si  son 
inveteradas;  en  las  escrófulas,  el  en  la  gota,  en  los  reumatismos 
antiguos  &c.  Se  da  á  los  adultos  desde  i8  á  20  granos,  hasta 
una  dracma  ó  dracmay  media  en  vino  blanco,  ó  en  otras  bebidas 
aperitivas:  8,  10  ó  12  gotas  bastan  cuando  se  quiere  dar  en  be¬ 
bida,  en  especial  á  los  niños.  Tomado  en  disolución  concen¬ 
trada,  es  venenoso ,  aun  en  corta  dosis;  propiedad  que  debe 
al  exceso  de  potasa  que  contiene. 

Preparación.  En  los  laboratorios,  se  prepara  esta  sal  por 
medio  del  nitro  y  del  tártaro,  y  entonces  es  pura.  Se -obtiene 
en  grande  por  otro  medio  :  quémase  leña  hasta  reducirla  á  ce¬ 
nizas  ;  se  opera  sobre  estas  con  agua  hirviendo  que  disuelve 
el  sub-carbonato ,  el  sulfato  y  el  hidro-clorato  de  potasa,  cier¬ 
ta  cantidad  de  sílex  ,  de  óxido  de  hierro,  y  de  óxido  de  man¬ 
ganeso  ;  se  evapora  el  líquido  hasta  sequedad  y  se  calienta  la 
masa  hasta  el  calor  rojo  para  destruir  algunas  materias  carbo¬ 
nosas  con  que  pudiera  estar  mezclada:  el  producto  se^llamapo- 
tasa  del  comercio.  ,  ■  . 

396.  Carbonato  de  potasa.  Esta  sal,  producto  del  arte,  es¬ 
tá  en  forma  de  prismas  tetraedros  romboidales,  sin  color,  ter¬ 
minados  en  puntas  diedras.  Su  sabor  es  débil; -pone  ligera¬ 
mente  verde  el  jarabe  de  violetas ;  no  exige  mas  que  4  partes 
de  agua  á  15^  para  disolverle;  es  inalterable  al  aire:  calen¬ 
tada  en  estado  sólido,  pierde  una  porción  de  ácido  carbóni¬ 
co ,  y  se  convierte  en  sub  carbonato :  también  le  pierde  aun- 
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que  menos,  cuando  se  calienta  su  disolución.  Disuelve  muy  bien 
al  sub-carbon¿iro  de  magnesia,  lo  que  explica  la  causa  de  que 
no  precipite  en  frió  las  disoluciones  de  magnesia.  (V.  287). 

Se  emplea  como  reactivo.  Rara  vez  se  usa  en  la  medicina  ,  y 
sin  embargo  se  deberia  preferir  al  anterior,  i9  porque  tie¬ 
ne  en  ma>  alto  grado  las  mismas  propiedades  medicinales:  2? 
porque  estando  casi  saturado  de  ácido  carbónico,  no  obra  co¬ 
mo  cáustico.  Se  ha  dado  con  buen  efecto,  asi  como  el  pre¬ 
cedente,  para  precaver  la  formación  de  los  cálculos  de  la  ve- 
jiga,  y  también  para  disolver  las  arenas  de  ella.  Es  purgan¬ 
te  en  la  dosis  de  algunas  dracmas. 

397.  Preparación.  Se  prepara  haciendo  pasar  gas  ácido 
carbónico  por  una  disolución  concentrada  de  sub-carbonato  de 
potasa.  Se  usa  de  un  aparato  análogo  al  descrito  (V.  «stampa  9, 
57)  *  desprende  el  gas  en  el  balón  que  contiene  frac- 
mentos  de  marmol  (  carbonato  de  cal)  y  en  que  se  va  echan¬ 
do  poco  á  poco  ácido  hidro-clórico  ñojo:  la  operación  dura 
algunos  dias  ,  y  no  se  termina  hasta  que  se  hayan  formado 
cristales  en  la  disolución  del  sub-carbonato.  Si  se  quiere  pre¬ 
parar  esta  sal  al  mismo  tiempo  que  el  carbonato  de  sosa  y  de 
amoniaco,  se  ha  de  poner  la  disolución  del  sub-carbonato  de 
amoniaco  en  el  último  frasco,  porque  una  porción  de  esta  sal 
se  la  lleva  el  gas. 

39g.  Fosfato  de  potasa  Se  encuentra  en  los  granos  cerea¬ 
les;  su  sabor  es  salado,  algo  dulce;  es  muy  soluble  en  el  agua, 
delicuescente  v  dtticil  de  hacer  cristalizar.  Calentado  hasta  el 
rojo^  experimenta  al  principio  la  fundición  acuosa  ,  y  después 
la  ígnea.  Calcinado  en  un  crisol  de  platino  con  pota  a  pura, 
se  pone  pulverulento,  insípido,  insoluole  en  el  agua  fria,  di¬ 
soluble  en  el  agua  hirviendo,  y  se  precipita  al  enfriarse  en  for¬ 
ma  de  polvf3  areno  o.  No  se  emplea  en  cosa  alguna. 

.  399.  Preparación,  Se  echa  en  una  disolución  de  fosfato  áci¬ 
do  de  cal  un  esce>o  de  solución  de  sub-carbonato  de  potasa: 
hay  efervescencia,  desprendimiento  de  gas  ácido  carbónico,  for¬ 
mación  de  fosfato  de  potasa  soluble,  y  precipitación  de  juó- 
fosfato  de  cal.  Se  filtra  el  líquido  para  que  se  evapore  y  cris¬ 
talice.  Si  las  aguas  madres  son  ácidas,  se  saturan  con  el  sub- 
carbonato  de  potasa;  si  tienen  esceso  de  potasa,  se  echa  en 
ellas  fosfato  ácido  de  cal ,  se  filtra  y  se  vuelve  á  comenzar  la 
evapo  ración. 


400.  Fosfato  acido  de  potasa.  Esta  sal ,  que  descubrió  Vi- 
Talis,  es  siempre  producto  del  arte.  Cristaliza  ea  prismas 
de  4  lados  iguales  ,  sin  color,  y  terminados  en  pirámides  de  4 
facetas  correspondientes  á  los  lados  del  prisma.  Tiene  un  sa¬ 
bor  muy  ácido,  y  enrojece  fuertemente  el  girasol:  es  inal¬ 
terable  al  aire  :  calentado  en  un  crisol,  se  funde  en  un  vidrio 
claro  que  cristaliza  y  se  pone  opaco  al  enfriarse;  entonces  no 
se  disuelve  ya  tan  fácilmente  en  el  agua.  La  potasa  lo  tras¬ 
forma  en'  fosfato  incristalízable.  No  tiene  usos.  Freparacion» 
(  V.  §.  202.  Primer  método). 

401.  Fosfito  de  potasa.  Es  siempre  producto  del  arte  ,  muy 
soluble  en  el  agua,  muy  delicuescente,  incristalízable;  pero 
insoluble  en  el  alcohol.  No  tiene  usos.  (  Dulong,  )  Prepara- 
don,  (V'.  §.  214). 

402.  HipO'fosfito  de  potasa.  Esta  sal ,  que  no  se  halla  en 
la  naturaleza,  es  muy  soluble  en  el  agua,  y  en  el  alcohol 
muy  rectificado  ;  es  mucho  mas  delicuescente  que  el  cloruro 
de  calcio  (  muriato  de  cal).  No  tiene  usos.  (  Dui*ong.)  Prepa- 
radon,  (V.  §.  212). 

403.  Sulfato  de  potasa  (sal  de  duobus  ^  sal  pollcresta  de 
G  CACER,  arcano  duplicado,  potasa  vitriolada,  8cc.  )  Se  halla 
en  las  cenizas  de  los  vegetales  leñosos ,  en  las  minas  de  alum¬ 
bre  de  la  Tolfa  y  de  Piombino  ,  en  algunas  aguas  minerales, 
y  en  varios  fluidos  animales.  Está  en  cristales  blancos,  que  son 
prismas  cortos  de  6  ó  de  4  lados ;  su  sabor  es  ligeramente 
amargo.  Es  inalterable  al  aire,  se  funde  á  un  calor  mas  alto 
que  rojo  cereza,  después  de  haber  decrepitado:  16  partes  de 
agua  á  15®  disuelven  una  parte  de  esta  sal ,  y  se  necesitan  cin¬ 
co  de  agua  cuando  está  hirviendo.  Combinado  con  el  sulfato 
ácido  de  alumina  forma  alumbre;  sirve  también  en  la  fabri¬ 
cación  del  salitre  ,  para  trasformar  el  nitrato  de  cal  en  ni¬ 
trato  de  potasa ,  se  emplea  en  la  medicina  en  la  dósis  de  dos 
ó  tres  dr.icmas  disueltas  en  una  tisana  acidulada  como  purgante, 
pa  rticularmente  en  las  metastasis  lácteas  :  se  da  también  á  ve¬ 
ces  en  lavativas  en  la  dósis  de  seis  dracmas  ó  una  onza.  Es  par¬ 
te  de  los  polvos  temperantes  de  Stahl. 

404.  Preparación,  Se  obtiene  por  el  segundo  método  (§.  202), 
ó  bien  callentando  hasta  el  rojo  el  sulfato  ácido  depotasa,  que 
proviene  de  la  descomposición  del  nitro  por  el  ácido  sulfúrico. 


(  3II  ) 

405  Sulfato  acido  de  pof^íja  ( sobre-sulfato ).  Esta  sal  es 
producto  del  arte;  tiene  un  sabor  agrio  picante;  enrojece  fuer¬ 
temente  los  colores  azules  vegetales;  cristaliza  en  agujas  finas 
y  brillantes;  calentándola  se  tunde,  pierde  una  porción  del  áci¬ 
do  sulfúrico,  y  vuelve  al  estado  de  sulfato  neutro :  es  soluble 
en  dos  partes  de  agua  fria,  y  no  tiene  usos. 

406.  Sulfito  de  potasa  (  sal  sulfurosa  de  Stahl  ).  No  se  ha¬ 
lla  en  la  naturaleza:  tiene  la  forma  de  agujitas  ó  láminas  rom¬ 
boidales  trasparentes,  blancas,  de  un  sabor  vivo  picante  y  co¬ 
mo  sulfuroso;  se  eflorece  al  aire,  y  se  trasforma  rápidamen¬ 
te  en  sulfato,  y  mejor  si  antes  se  ha  disuelto  en  agua :  no  re¬ 
quiere  mas  que  su  peso  de  este  líquido  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria  para  disolverse.  Expuesta  al  fuego  decrepita  y  pierde 
una  porción  de  ácido  sulfuroso.  Se  ha  usado  de  él  para  blan¬ 
quear  la  seda  y  la  lana,  cuyo  color  amarillo  destruye.  Tiene 
la  ventaja  de  no  exhalar  mal  olor,  y  de  no  atacar  estas  sustan¬ 
cias.  Ya  no  tiene  uso  en  la  medicina.  Preparación,  (V.  §.  218). 

407.  lodato  de  potasa.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  se 
obtiene  en  cristalitos  granugientos  que  se  agrupan  casi  bajo  la 
forma  de  cubos.  Se  funde  como  el  nitro,  sobre  las  ascuas; 
calentándolo  con  mas  fuerza,  se  descompone,  da  gas  oxíge¬ 
no,  y  se  trasforma  en  ioduro  de  potasio:  es  inalterable  al  aire. 
Cien  partes  de  agua  á  14°  disuelven  7,43.  Cuando  está  mez¬ 
clado  con  azufre ,  detona,  aunque  débilmente,  golpeándolo. 
La  potasa  lo  trasforma  en  sub-  iodato  cristalizable  (Gay-Lus- 
SAc).  No  tiene  u;os.  Preparación.  (V.  §.  222  ). 

408.  Clorato  de.  potasa,  (muriato  sobre  oxigenado  de  pota¬ 
sa),  Esta  sal,  que  es  siempre  producto  del  arte,  está  en  lámi¬ 
nas  romboidales,  frágiles,  brillantes,  de  un  hermoso  color 
blanco  :  su  sabor  es  fresco,  picante  y  un  poco  áspero. 
Puesta  á  la  acción  del  fuego,  en  una  retorta  de  vidrio,  á  la 
que  se  adapta  un  tubo  encorvado  para  recoger  los  gases  se  fun¬ 
de,  hi  erve,  deja  desprender  una  cantidad  muy  grande  de  gas 
oxígeno,  y  no  queda  en  la  retorta,  sino  cloruro  de  potasio;  de 
lo  que  se  deduce  que  el  oxigeno  obtenido 'piroy  u^  al  mismo 
tiempo  del  ácido  dórico  y  de  la  potasa:  100  partes  de  esta 
sal  dan  38,88  de  este  gas.  Es  inalterable  al  aire,  á  menos 
que  este  no  sea  muy  húmedo,  en  cuyo  caso  se  humedece  un 
poco  y  amarillea.  Puesta  sóbrelas  ascuas,  da  actividad  á  la 


ílama  cedlénjola  oxígeno.  Diez  y  ocho  partes  de  agua  á  15** 
disuelven  una  parte  de  esta  sal ,  y  no  se  necesitan  mas  que  2 
de  agua  hirviendo.  Se  emplea,  i9  para  obtener  gas  oxígeno:  2 
para  hacer  los  que  se  llaman  eslabones  oxigenados  ^  que  no  soti 
otra  cosa  sino  pajuelas  azufradas  con  una  ina^.a  preparada  con 
partes  iguales  de  esta  sal  y  de  azufre  y  una  disolución  de  goma; 
basta  meter  la  extremidad  de  estas  pajuelas  en  ácido  sulfúrico 
concentrado  para  que  se  enciendan;  3?  para  hacer  una  pólvo¬ 
ra  fulminante,  de  que  se  usa  como  cebo,  en  las  armas  de  fue¬ 
go,  á  las  que  se  han  añadido  nuevas  chapas.  Esta  pólvora  se  com¬ 
pone  de  ICO  partes  de  clorato  de  potasa,  de  55  de  nitro  (ni¬ 
trato  de  potasa),  de  33  de  azufre,  de  17  de  leña  de  aliso  ó 
abedul  raspado  y  pasado  por  tamiz  de  seda,  y  de  19  de  marru^ 
blo  ó  licopodio.  Seria  peligroso  substituir  el  clorato  de  potasa 
al  nitro  para  preparar  la  pólvora  común,  porque  el  menor 
choque  ó  frotamiento  causaria  su  iníiamacion  con  una  explo¬ 
sion  viva:  4?  en  fin,  para  obtener  gas  protóxido  de  cloro  que 
se  ha  propuesto  como*  anti-sifilítico ;  pero  en  el  dia  está  gene¬ 
ralmente  abandonado.  Preparación,  {V^  §.  224)* 

409.  Nitrato  de  potasa  (nitro  ,  salitre).  Esta  sal  se  halla  en 
la  naturaleza,  bien  que  poco  abundante  y  diseminada  por  to¬ 
das  partes,  lo  que  hace  que  se  encuentre  con  frecuencia:  la 
hay  en  muchas  partes  de  España  ,  de  América,  y  principalmen¬ 
te  de  la  India,  en  la  superficie  de  las  paredes  húmedas  y  en  lu¬ 
gares  bajos,  oscuros  y  expuestos  á  las  emanaciones  de  los  ani¬ 
males,  tal  como  los  pisos  de  las  caballerizas,  de  los  establos 
de  ovejas  &c.  Según  Fortis,  se  halla  en  la  piedra  caliza  de 
las  grutas  del  Pulo  de  Molfeta:  entra  en  la  composición  de  al¬ 
gunas  plantas  llamadas  nitrosas  ^  como  la  borraja,  la  buglosa, 
la  cicuta,  la  parietaria  &c. 

El  nitrato  de  potasa  purificado  es  blanco  y  no  tiene  olor; 
su  sabor  es  fresco,  picante,  y  con  un  dejo  amargo.  Cristali¬ 
za  en  prismas  de  seis  lados,  terminados  tan  pronto  en  puntas 
diedras  como  en  pirámides  hexaedras  ó  en  octaedros  en  forma 
de  cuñas:  estos  cristales semitrasparentes  suelen  presentar  e:>trjas. 
Es  inalterable  al  aire.  Cuando  se  calienta  se  funde  mucho  an¬ 
tes  de  arder.  Se  ha  dado  á  esta  masa  fundida  y  enfriada  el  nom¬ 
bre  de  cristal  mineral  ó  de  sal  prunela.  Si  la  temperatura  á  que 
se  sujeta  es  mas  alta,  se  trasforma  desde  luego  en  nitrato  per- 
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ílíendo  el  gas  oxígeno;  después  se  descompone  completamenfe 
y  da  gas  oxígeno,  gas  ázoe,  y  potasa.  Cinco  partes  de  agua 
á  1 5^  disuelven  una  parte  de  esta  sal ,  y  una  parte  de  agua  hir¬ 
viendo  puede  disolver  4  partes.  Da  mucha  actividad  á  la  lla¬ 
ma  de  diferentes  cuerpos  ávidos  de  oxígeno,  como  se  ha  diciio 
hablando  de  los  nitratos. 

Usos.  Se  emplea  el  nitro  para  obtener  los  ácidos  nítrico  y 
sulfúrico,  y  algunas  preparaciones  antimoniales,  que  usa  la  me¬ 
dicina,  como  el  antimonio  diaforético,  el  fundente  de  Rotrolf 
&c. ;  para  preparar  el  flujo  negro  y  el  flujo  blanco  (mezcla  de 
nitro  y  tártaro):  también  se  emplea  en  el  análisis  de  algunos 
minerales,  y  finalmente  sirve  para  hacer  la  pólvora.  Cuando 
está  dilatado  en  mucha  agua,  lo  miran  los  médicos  como  muy 
buen  rclrescante  diurético.  Se  da  con  buen  efecto  en  las  fiebres 
ardientes,  en  las  fiebres  intermitentes,  principalmente  en  las 
vernales,  en  ciertos  casos  de  ictericia,  en  el  segundo  periodo 
de  las  inflamaciones  agudas  é  intensas  de  las  vias  urinarias,  en 
los  principios  de  las  gonorreas  benignas  &c.  Se  hace  tomar  re¬ 
gularmente  desde  ó,  10,  15,  20,  30  granos  hasta  una  drac- 
ma  en  media  azumbre  de  suero,  de  agua  de  chicorias,  de  ace¬ 
deras  &c.  También  se  da  á  veces  en. las  fiebres  agudas  cuatro 
ó  cinco  veces  al  día  una  píldora  compuesta  de  dos  granos  de 
nitro  y  de  cuatro  de  alcanfor.  A  veces  se  sostituye  ai  nitro  el 
cristal  mineral.  En  nuestra  opinion  es  muy  imprudente  pres* 
cribir  el  nitro  en  la  dosis  de  algunas  dracmas  de  una  vez,  di- 
suelto  en  poco  vehículo:  los  experimentos  hechos  con  animales 
y  algunas  observaciones  clínicas  han  puesto  fuera  de  duda  las 
propiedades  venenosas  de  esta  sal ,  y  entonces  produce  evacua¬ 
ciones  por  arriba  y  por  abajo:  obra  poderosamente  sobre  el 
sistema  nervioso  causando  la  parálisis,  convulsiones  y  la  infla¬ 
mación  de  los  tejidos  del  canal  digestivo  (V.  mi  Toxicologia 
general). 

410.  Preparación.  Las  operaciones  que  se  practican  para 
extraer  el  nitro,  varían  según  la  naturaleza  de  las  tierras  que 
lo  dan.  Si  la  sal  se  halla  en  rilas  con  mucha  abundancia,  se 
opera  con  agua,  y  se  hace  evaporar  la  disolución  salina  para 
obtener  cristales  de  nitro:  asi  se  hace  en  la  India.  Si  como  sue¬ 
le  suceder  mas  comunmente;  contienen  las  tierra.s  poco  nitrato 
de  potasa,  y  mucho  nitrato  cal  y  de  magnesia,  han  de 
TOMO  I,  AQ 


(314) 

trasforraar  estas  dos  sales  en  nitrato  de  potasa,  para  sacar  ma- 
yor  cantidad. 

Se  llaman  yesones  los  escombros  de  las  paredes  de  edifi¬ 
cios  viejos,  que  tienen  un  sabor  fresco,  acre  y  picanee  :  en  es¬ 
tos  yesones  se  hallan  los  nitratos  de  potasa,  de  cal  y  de  mag¬ 
nesia  que  acabamos  de  expresar ;  también  contienen  hidro-clo- 
rato  de  cal,  de  magnesia  y  de  sosa;  los  mas  ricos  en  nitratos 
son  los  que  están  en  la  parte  inferior  de  los  edificios,  y  no  con¬ 
tienen  mas  que  5  por  100  de  su  peso.  Las  análisis  que  se  han 
hecho  prueban  que  las  sales  que  contienen  están  en  la  propot-* 
cion  siguiente  : 

partes* 


ÍSÍItrato  de  potasa.  .  *  •  «  . . .  .  .  >  ió» 

Nitrato  de  caí  y  de  magnesia.  . . .  70. 

Hidro-clorato  de  cal  y  de  magnesia.  ........  5. 

Hidro* clorato  de  sosa.  • . . . .  15. 


loó. 

Lejías,  Se  colocan  unos  junto  á,  otros,  y  en  tres  fi¬ 
las  36  toneles  que  tienen  en  la  parte  inferior  y  lateral  un  agu¬ 
jero  de  media  pulgada  de  diámetro  que  se  puede  tapar  cuan¬ 
do  se  quiera  con  un  tapón,  ó  una  llave  de  fuente:  se  echa  en 
cada  uno  de  ellos  uñ  cesto  de  yesones  molidos  groseramente,' 
cuidando  de  impedir  con  una  tablilla  que  lleguen  al  agujero, 
á  fin  de  que  no  lo  obstruyan:  se  echa  encima  un  cesto  de  ce¬ 
niza  (i),  y  se  acaba  de  llenar  el  tonel  ó  trujal  con  polvo  de 
yesones:  se  echa  agua  en  los  toneles  de  la  primera  fila,  y  se 
dejan  asi  algunas  horas ;  después  se  ha  de  abrir  la  llave  ó  qui¬ 
tar  el  tapón  para  que  salga  el  agua  que  contiene  cierta  can¬ 
tidad  de  sales  en  disolución ,  y  se  llama  agua  de  cocha  que  se 
pone  aparte.  Es  constante  que  los  yesones  no  quedan  apurados 
en  esta  primera  legía,  y  asi  se  les  echa  nueva  cantidad 
de  agua,  que  disuelve  todavía  sales,  aunque  en  menos  canti- 


(1)  Hemos  dicho  que  las  cenizas  contienen  sub-carbonato ,  sulfato  é  ki- 
ilro-clorato  de  potasa  soíubl§s.  • 
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dad,  se  deja  salir  el  líquido,  y  aun  sé  eclia  agua  sobre  el  resi¬ 
duo  para  apurarlo  completamente,  Esta^í  dos  últimas  aguas  de 
lavadura,  menos  cargadas  que  el  agua  de  cocha  se  echan  des¬ 
pués  sucesivamente  en  los  toneles  ó  trujales  de  la  segunda  fila 
en  que  se  saturan:  se  hace  en  esta  fila  lo  mismo  que  en  la  pri¬ 
mera,  y  después  se  repite  lo  mismo  en  la  tercera  ;  de  suerte  que 
al  cabo  de  algún  tiempo  se  halla  apurado  de  todas  las  sales 
solubles  el  polvo  de  yesones  contenido  en  los  trujales,  y  se  sa¬ 
ca  bastante  cantidad  de  agua  de  cocha ^  que  señala  mas  de  5°  en 
el  areómetro  de  Baumé^ 

Evaporación,  Se  hacen  evaporar  las  aguas  de  cocha  en  una 
caldera  de  cobre  hasta  que  señalen  25^,  en  el  mismo  areóme¬ 
tro  ;  mientras  dura  Ja  evaporación  se  forman  espumas  que  se 
separan,  y  un  depósito  lodoso  que  se  reúne  en  un  caldero  pues¬ 
to  en  el  fondo  de  la  caldera,  y  que  se  puede  quitar  de  cuando 
en  cuando  con  una  cuerda. 

Descomposición,  Se  echa  en  el  líquido  evaporado  sulfato  de 
.  potasa,  que  trasforma  el  nitrato  y  el  hidro-clorato  de  cal  en 
nitrato  y  en  hidro-clarato  de  potasa  solubles,  y  en  sulfato  de 
cal  casi  insoluble;  se  le  añade  un  exceso  de  disolución  concen¬ 
trada  de  potasa  del  comercio,  que  precipita  la  magnesia  del 
nitrato  y  del  hidro-clorato ,  como  también  las  últimas  porcio¬ 
nes  de  cal,  si  el  sulfato  de  potasa  no  había  descompuesto  ente-^ 
rameóte  las  sales  calizas;  de  suerte  que  la  disolución  contiene 
entonces,  i9  el  nitrato  de  potasa  que  había  endos  yesones,  y 
el  que  proviene  de  la  descomposición  del  nitrato  de  cal  y  de 
magnesia:  2?  el  hídro-clorato  de  potasa  formado  a  coaa  del 
hidro-clorato  de  cal  y  de  magnesia:  3?  el  hidro-clorato  de  so¬ 
sa  que  era  parte  del  yesón:  4.^  un  poco  de  sulfato  de  cal :  5.^ 
una  corta  cantidad  de  sales  de  cal  y  de  magnesia  no  descom¬ 
puestas,  Se  pone  esta  disolución  en  coladores  ó  depósitos ,  y 
se  saca  clara  por  medio  de  1  Laves  de  fuente  que  tienen  ios  mis- 
nios:  se  lava  el  depósito  ó  sedimento,  se  reúnen  las  aguas  de 
ia  lavadura  á  la  disolución  que  se  echa  en  la  caldera,  y  se 
procede  de  nuevo  i  la  evaporación.  La  corta  cantidad  de  sulfa¬ 
to  de  cal,  y  una  cantidad  grande  de  hidro-clorato  de  sosa,  se 
deponen  y  separan  con  espumaderas,  dejándolas  escurrir  en 
cestos  de  mimbres  puestos  sobre  la  caldera.  Cuando  señala  el 
líquido  42^  en  el  areómetro,  se  pone  en  vasijas  de  cobre  en 
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que  cristaliza  ai  enfriarse;  se  decanta  eí  agua  madre,  se  lava 
ia  sai  con  el  a^iia  de  cocha  ^  se  la  hace  escurrir,  y  asi  entra  en 
comercio  bajo  ei  nombre  ác  salitre  en  bruto,  nitro  de  pn- 
mera  cocha,  se  forma  de  unas  75  partes  de  nitrato  de  potasa, 
y  de  25  de  una  mezcla  de  mucho  hidro-clorato  de  sosa,  de 
una  corta  cantidad  de  hidro-clorato  de  potasa,  y  de  sales  de 
cal  y  de  magnesia  delicuescentes. 

Refinadura  de  salitre .  Se  hacen  hervir  en  una  caldera  30 
partes  de  nitro  en  bruto  con  6  partes  de  agua ;  el  nitrato  de 
potasa  y  las  sales  delicuescentes  ,  como  mucho  mas  solubles  que 
ios  hidro*»cloratos  de  soW  y  de  potasa,  se  disuelven,  y  estos 
quedan  casi  enteramente  en  el  fondo  de  la  caldera;  se  sacan,  se 
añaden  4  partes  de  agua  á  la  disolución,  se  clarifica  el  líquido 
con  cola,  y  se  pone  todavía  caliente,  en  grandes  vasijas  ó  pai¬ 
las  de  cobre  de  poca  profundidad,  donde  se  agita  para  que  se 
enfrie  pronto  y  se  cristalice:  por  este  medio  se  obtiene  un  pol¬ 
vo  cristalino  formado  de  nitro  y  de  una  corta  cantidad  de  otras 
sales.  Para  acabar  de  parificar  estos  cristales ,  se  ponen  en 
contacto  con  aguas  cargadas  de  nitrato  de  potasa  y  con  agua 
común,  que  disuelven  casi  totalmente  las  sales  extrañas ,  y  no 
obran  sobre  él  nitro;  de  suerte  que  basta  dejar  salir  las  solu-» 
clones  para  obtener  el  tiitro  del  comercio  que  se  hace  secar, 

JDJS  LA  POLVORA, 

Se  conocen  varias  especies  de  pólvora,  la  de  la  guerra,  de 
caza,  de  mina ,  de  fundición  &c.  Todas  se  deben  considerar 
como  mezclas  de  nitro,  de  azufre  y  de  carbón  en  diferentes 
proporciones:  estas  son  las  siguientes. 

■  Pólvora  de  guerra ,  pólvora  de  caza  ,  pólvora  de  mina. 

Salitre.  .  •  .  .  75,0  78  65. 

Carbón....,  12,5  12 

Azufre.  ....  15,5  10  20. 

41 1.  Después  de  hacer  la  elección  del  nitro  puro,  no  de¬ 
licuescente,  del  azufre  que  se  haya  destilado  ,  y  del  carbon  se- 
,co,  sonoro,  ligero  y  nuevo,  como  el  de  aUso^  de  chopo  de 
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Lombardia,  de  tilo,  de  castaño  de  ladlas,  de  pínavete  &c. , 
se  pesan  las  cantidades  necesarias,  se  las  pasa  por  tamiz,  y 
entonces  se  procede  á  las  diferentes  operaciones.  i9  Mezcla.  Se 
hace  en  un  obrador  que  se  llama  molino  de  majar  en  que  hay 
varios  morteros  en  que  se  humedece  al  principio  con  igualdad 
el  carbón,  se  echa  después  el  salitre  y  el  azufre,  añadien¬ 
do  cierta  cantidad  de  agua  para  que  no  se  volatilicen  las  ma¬ 
terias  pulverizadas;  se  remueve  todo  conda  mano,  y  se  pasa  aí 
batidero  por  medio  de  pilones  que  hace  andar  una  corriente 
de  agua.  Proust  piensa  que  el  carbon  de  lascadas  del  cáña¬ 
mo  es  preferible,  por  ser  mas  barato  ,  y  porque  se  mezcla  mas 
fácilmente  con  el  nitro  y  el  azufre  (i),  2,^  Granear.  Cuando  la 
pólvora  se  ha  batido  como  unas  14  horas,  aunque  según  Proust 
bastan  dos,  y  está  en  forina  de  masa  húmeda,  se  hace  granos: 
después  de  dejarla  secar  un  dia  ó  dos,  se  pasa  sucesivamente 
por  dos  cribas  de  piel,  á  fin  de  granularla:  la  primera  tiene 
los  agujeros  mayores  y  la  segunda  los  tiene  de  un  diámetro 
igual  al  de  los  granos  de  la  pólvora  que  se  desea  sacar:  3.® 
después  se  hace  pasar  por  una  tercera  criba,  y  tal  vez  por 
la  cuarta,  por  la  que  solo  pasa  el  polvo  y  el  grano  mas  fino,  4? 
Secadero.  Se  extiende  una  capa  de  pólvora  de  poco  espesor  so¬ 
bre  lienzos  extendidos  en  una  pieza  cuya  temperatura  sea  de  50^ 
á  y  á  la  que  se  da  entrada  al  aire.  La  pólvora  de  mina 
no  se  sujeta  á  otra  operación,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la 
de  caza  y  la  de  guerra.  5.°  Despolvar.  Se  hace  pasar  la  pólvora 
seca  por  un  tamiz  de  clin  muy  fino  á  fin  de  separar  el  polvo 
que  se  ha  formado  al  secarse.  A  esto  se  reducen  las  manipula¬ 
ciones  para  hacer  la  pólvora  de  guerra.  No  es  lo  mismo  en 
cuanto  á  la  pólvora  de  caza.  6.^  Alisar  ó  bruñir.  Antes  de  ali¬ 
sar  esta  pólvora,  que  no  está  mas  que  granulada,  se  seca  su¬ 
perficialmente,  poniéndola  una  hora  al  sol;  se  le  quita  el  pol¬ 
vo,  después  se  pone  en  toneles,  que  giran  sobre  su  eje,  y  los 
hace  andar  una  corriente  de  agua.  Estos  toneles  tienen  dentro 
cuatro  barras  cuadradas  que  sirven  para  aumentar  el  frota¬ 
miento  del  grano. 


(1)  En  España  se  usa  de  este  carbon;  vio  Proust  establecido  su  uso; 
se  llama  agramiza. 
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412.  ¿Que  es  ío  que  pasaerrla  detonación  de  la  pólvora?.. 
Cuando  su  temperatura  ha  subido  bastante,  al  ácido  nítrico 

.deí  nitrato  de  potasa  lo  descompone  el  carbon  y  el  azufre, 
quitándole  masó  menos  cantidad  de  oxígeno,  t rasformandolo 
en  gas  deutóxido  de  ázoe  y  en  gas  ázoe,  y  pasándolo  al  es¬ 
tado  de  gas  ácido  carbónico ,  de  gas  ácido  sulfuroso,  y  de  áci¬ 
do  sulfúrico:  ios  dos  primeros.de  estos  ácidos  pasan  casi  total¬ 
mente  al  estado  de  gas;  pero  el  último  se  combina  con  la  po¬ 
tasa  que  resulta  de  la  descomposición  del  nitrato  de  potasa; 
el  agua  de  cristalización  del  nitro  se  reduce  á  vapor,  y  una 
porción  del  sulfato  de  potasa  que  se  forma,  se  convierte  en 
sulfuro  sólido  por  carbon.  A  veces,  según  Thenard,  se  for¬ 
man  otros  productos,  como  gas  hidrógeno  carbonado  y  sulfu¬ 
rado,  gas  .ácido  nitroso,  gas  óxido  de  carbono,  hipo-nitrito,  y 
prusiato  de  potasa.  A  la  rapidez  con  que  estas  sustancias  pasan 
al  estado  de  gas,  y  de  consiguiente  á  su  aumento  de  voUimen ,  se 
ha  de  atribuirla  fuerza  conque  la  pólvora  lanza  el  proyecí//, 

413.  Cuando  se  hace  la  mezcla  de  3  partes  de  nitrato  de 
potasa,  2  partes  de  sub-carbonato  de  la  misma  base  (potasa 
de  comercio),  y  una  parte  de  azufre,  se  obtiene  una  especie 
de  pólvora,  fulminante ^  que  basta  calentar  algunos  minutos  en 
una  cuchara  para  que  detone.  Esta  explosion  se  debe  princi¬ 
palmente  al  desprendimiento  instantáneo  del  gas  ázoe,  del  gas 
óxido  de  ázoe ,  del  gas  ácido  carbónico,  y  del  vapor  del  agua; 
productos  cuya  formación  se  puede  concebir  teniendo  presente 
la  teoría  que  acabamos  de  establecer, 

414.  Si  se  hace  una  mezcla  de  3  partes  de  nitrato  de  po¬ 
tasa,  de  una  parte  de  azufre,  y  de  una  parte  de  aserraduras 
de  madera,  se  obtiene  po/uora  de  fundición  ^  llamada  asi,  por¬ 
que  basta  cubrir  con  ella' un  pedazo  de  cobre  y  ponerla  en 
contacto  con  un  cuerpo  encendido,  para  que  se  funda  efme- 
tal  en  el  momento.  Hay  en  este  experimento  desprendimiento 
de  mucho  calor,  llama  y  formación  de< sulfuro  de  cobre  (azu¬ 
fre  **- cobre) ,  mas  fundible  que  el  metal, 

415.  Hipo-nitrito  de  potasa.  Es  siempre  producto  del  arte; 
apenas  se  le  conoce;  es  soluble  en  el  agua,  y  no  tiene  usos. 

416.  Preparación,  Se  descompone  el  hipo-nitrito  neutro  de 
plomo  por  medio  del  sulfato  de  potasa;  y  se  forma  sulfato  de 
plomo  insoluble,  é  hipo-nitrito  de  potasa  soluble. 
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4T7.  Hidra -cl  or  at  o  de  potasa  (sal  febrífuga  de  Silvio,  mu¬ 
riato  de  potasa).  Se  halla  eii  algunos  líquidos  animales,  en  las 
cenizas  de  varios  vegetales,  y  en  algunas  aguas  minerales.  Cris¬ 
tal  i  Zci  en  prismas  de  cuatro  lados,  de  un  sabor  picante,  amar¬ 
go,  poco  alterable- al  aire,  que  decrepitan  al  fuego,  se  funden 
&i  se  calientan  ’o  bastante  ,  y  se  trasforman  en  cloruro  de  pota¬ 
sio.  Tres  partes  de  agua  fria  disuelven  una  parte  de  esta  sal, 
y  bastan  dos  partes  de  agua  hirviendo.  Se  usa  de  ella  como  fun¬ 
dente  en  la  fabricación  del  vidrio,  y  se  ha  mirado  por  mucho 
tiempo  como  aperitiva,  digestiva,  desostruyente  &c.  :  en  el 
dia  está  casi  del  todo  abandonada.  Preparación  (V.  §.  230). 

418.  Hidriodato  de  potasa.  Esta  sal,  producto  siempre  del 
arte,  es  constantemente  líquida,  y  cuando  se  evapora  da  cris¬ 
tales,  que  estando  secos,,  no  son  sino  ioduro  de  potasio  (Gay- 
Lussac).  Estos  cristales  se  funden  fácilmente  y  se  volatilizan  á 
la  temperatura  roja:  son  delicuescentes;  100  partes  de  agua 
á  18^  disuelven  143  partes.  Este  hidriodato  y  este  ioduro  no 
tiene  usos. 

Preparación,  Se  echa  sobre  iodo  una  disolución  de  potasa; 
y  se  forma  hidriodato  y  iodato  de  potasa,  que  se  separan  por 
medio  del  alcohol.  (V.  §.  222.  Preparación  de  los  iodatos).  Se 
calienta  el  hidriodato  que  queda  en  la  disolución,  para  que  se 
volatilice  el  alcohol  con  que  está  mezclado. 

419.  Hidro-sulfato  de  potasa.  No  se  halla  nunca  esta  sal 
en  la  naturaleza.  Cristaliza  en  prismas  de  4  lados  terminados 
en  pirámides  de  4  facetas,  que  tienen  un  sabor  acre  y  amargo. 
Calentado  en  vasijas  cerradas,  se  trasforma,  según  los  últimos 
experimentos  de  Vauquelin,  en  agua  y  en  hígado  de  azufre, 
producto  que  como  ya  hemos  diclio,  puede  considerarse  bajo 
el  aspecto  de  sulfuro  de  potasio,  ó  como  óxido  sulfurado  del 
mismo.  Este  hidro-sulfato  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua;  es¬ 
ta  disolución,  con  la  acción  del  calor,  pierde  una  parte  del 
ácido  hidro-sulfúrico,  y  se  trasforma  en  sub-hidro-sulfato: 
expuesta  al  aire,  se  pone  amarilla,  se  descompone,  absorve  el 
oxigeno,  y  pasa  primero  al  estado  de  hidro-sulfato  sulfurado 
amarillo,  después  al  estado  de  hipo-sulfito  sin  color,  y  se  pre¬ 
cipita  azul  re.  Los  cristales  de  hidro-sulfato  de  potasa,  expues¬ 
tos  al  aire,  experimentíui  en  su  superficie  una  alteración  aná¬ 
loga,  aunque  .con  rrmcha  lentitud.  Esta  sales  un  reactivo  pre- 
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cioso  para  distinguir  unas  de  otras  diferentes  disoluciones  me- 
tálicas.  Preparación,  (V.  §.  235). 

420.  Hidro-ftorato  de  potasa  (fluato. )  Es  siempre  produc¬ 
to  del  arte,  delicuescente,  excesivamente  soluble  en  el  agua, 
con  un  sabor  picante,  y  no  cristaliza  sino  con  la  mayor  dificul¬ 
tad  :  fundido  en  un  crisol  de  platino,  se  trasforma  Qaftoruro  de  • 
potasio ;  no  tiene  usos, 

X>SL  SÓDIO, 

421.  El  sodio  no  se  halla  en  ía  naturaleza  en  estado  de 
pureza :  es  parte  de  algunas  sales  de  sosa  que  se  encuentran 
con  bastante  abundancia.  Tiene  las  mismas  propiedades  fisicas 
que  el  potasio,  excepto  que  su  color  se  paréce  al  del  plomo,  y 
que  su  peso  específico  es  de  0,972:  se  funde  á  la  temperatura 
de  90^:  no  se  sabe  si  es  volátil;  tiene  muy  poca  acción  sobre 
el  gas  oxígeno  en  frío;  pero  si  se  levanta  la  temperatura  se  fun¬ 
de,  absorve  este  gas  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz, 
y  pasa  al  estado  de  tritóxido  amarillo ;  su  acción  sobre  el  aire 
es  la  misma  que  la  del  potasio,  bien  que  menos  viva;  se  nece¬ 
sita  para  verificarla  agitarlo  en  un  platillo  que  se  haya  calenta¬ 
do;  á  mas  de  esto  el  deuto-carbonato  de  sodio  que  se  produce 
es  eflorescente,  y  el  de  potasio  delicuescente.  Ni  el  hidrógeno, 
ni  el  boro,  ni  el  carbono  se  combinan  con  el  sódio;  el  fósforo  y 
el  azufre  obran  sabre  él  como  sobre  el  potasio. 

El  fosfuro  de  sodio  está  formado  de  200  partes  de  metal 
y  100  de  fósforo,  si  suponemos  que  esté  compuesto  de  un  áto¬ 
mo  de  sódio,  que  pesa  3  ,  y  de  otro  átomo  de  fósforo,  cuyo 
peso  es  1,5.  El  sidfuro  de  íodio  se  compone  al  parecer  de  un 
átomo  de  azufre  y  otro  de  só(To,  ó  de  lop  de  azufre  y  150 
de  sódio. 

Cuando  se  levanta  la  temperatura  del  sódio  y  se  pone  eti 
contacto  con  el  cloro  gaseoso,  se  apodera  de  él,  pasa  al  esta¬ 
do  de  cloruro  y  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  El 
cloruro  (muriato  de  sosa  fundido),  es  sólido,  blanco,  fundi¬ 
ble  á  poco  mas  del  calor  rojo ,  y  tiene  mucho  sabor ;  una  par¬ 
te  de  agua  á  15°  puede  disolver  dos  partes  y  media;  es  casi  tan 
soluble  en  caliente  como  en  frió:  disuelto  asi,  se  trasforma  en 
hidro-clorato,  según  algunos  químicos,  y  otros  ¡Dientan  al 
contrario.  (V.  cloruros  §.  183).  Se  compone  de  un  átomo  de 
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cíoro,  cuyo  peso  es  4,^  y  otro  de  sodio,  que  pesa  3  ,  ó  de  r^o 
partes  de  cloro  y  loo  de  metal. 

El  ázoe  obra  sobre  el  sodio  como  sobre  el  potasio :  lo 
mismo  hace  el  agua,  á  excepción  de  que  el  calor  que  despren¬ 
de  el  sodio  no  es  bastante  para  causar  la  inflamación  del  gas 
hidrógeno  que  se  desprende  en  el  aire  ,  eomo  lo  hace  el  po¬ 
tasio.  El  sodio  descompone  á  una  temperatura  alta  los  óxidos 
de  carbono,  ás  fósforo  y  el  protóxido  de  ázoe,  y  se  apodera  de 
su  oxígeno:  no  tiene  acción  sobre  el  deutóxido  de  ázoe  al  ca¬ 
lor  de  la  lámpara  de  esmaltar :  es  casi  cierto  que  lo  debe  des¬ 
componer  á  una  temperatura  mas  alta:  se  conduce  con  los 
ácidos,  antes  examinados,  como  el  potasio:  obra  lo  mismo 
sobre  el  gas  hidrógeno  carbonado  y  fosforado.  El  gas  amonia¬ 
co  ejerce  sobre  él  la  misma  acción  que  sobre  el  potasio,  pero 
queda  absorvido  y  descompuesto  en  mayor  cantidad. 

Se  ignora  como  se  conduce  el  sódio  con  el  calcio,  el  stroncio 
y  el  bario.  Calentado  ‘con  el  potasio  en  un  platillo  que  renga 
aceite  de  nafta;  da  una  aligación  que  es  siempre  mas  fundible 
que  el  sódio,  y  que  según  las  proporciones  de  los  metale* 
que  la  componen,  puede  ser  líquido  á  y  mas  ligero  que  el 
aceite  de  nafta.  Expuesto  al  aire  esta  aligación  atrae  el  oxí¬ 
geno;  pero  el  potasio  absorve  con  mucha  mayor  prontitud 
este  gas  que  el  sódio,  de  suerte  que  se  puede  aprovechar  esta 
propiedad  para  separar  el  sódio  de  una  corta  cantidad  de  po¬ 
tasio  que  contiene  á  veces.  Davy  descubrió  el  sódio  :  tiene 
los  mismos  usos  que  el  potasio. 

Peso  de  un  átomo  de  sódio.  El  término  medio  de  las  aná¬ 
lisis  hechas  liasta  ahora  del  deutóxido  de  sódio,  da  100  par-, 
tes  de  metal  y  33,33  de  oxígeno;  y  si  suponemos  que  este 
óxido  este  formado  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuer¬ 
pos,  pesando  i  el  de  oxígeno,  el  de  sódio  será  3. 

Preparación,  Se  obtiene  como  el  potasio,  §.  3 76  bis,  y  úni¬ 
camente  debemos  advertir  que  la  descomposición  de  la  sosa 
pura  es  mas  difícil  que  la  de  la  sosa  que  tenga  uno  ó  dos  cen¬ 
tesimos  de  potasa;  en  cuyo  caso  el  sódio  que  se  obtiene  e^tá  un 
poco  potasiado.  Basta  poner  esta  mezcla  en  forma  de  láminas  en 
el  acc’te  de  nafta  y  renovar  de  cuando  en  cuando  el  aire  de  la 
vasija,  con  lo  cual  el  potasio  absorve  el  oxígeno  con  faci¬ 
lidad,  y  queda  puro  el  sódio  (Gay-LussaC  y  Thenard), 
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2)  JE  LOS  Óxidos  dz  so  dio  • 

Se  conocen  tres  óxidos  de  sodio. 

422.  Protóxido  de  sódío  (i).  Su  historia  es  la  misma  que 
la  dei  protóxido  de  potasio ,  excepto  que  cuando  se  expone  al 
aire  se  trasforma  en  deuto- carbonato  de  sodio  eñorescente, 
mientras  que  el  de  potasio  es  delicuescenre;  contiene  mas  oxíge¬ 
no  que  el  protóxido  de  potasio:  no  tiene  usos. 

Preparación,  La  misma  que  la  del  protóxido  de  potasio. 

(V.  §.  378)-) 

423.  Deutóxido  de  sodio  seco.  Entra  en  la  composición  de 
varias  sales  que  se  hallan  en  la  naturaleza;  pero  nunca  se 
encuentra  puro.  Sus  propiedades  físicas  ,  su  acción  sobre  los 
fluidos  no  pesables  ,  y  sobre  los  cuerpos  simples  no  metálicos, 
no  se  diferencia  de  las  del  deutóxido  de  potasio  seco.  Ex¬ 
puesto  al  aire,  se  apodera  de  la  humedad  y  del  ácido  carbó¬ 
nico,  y  pasa  al  estado  de  deuto-carbonato  de  sodio,  que  en 
breve  se  eíiorece.  Absorve  el  agua  con  desprendimiento  de  ca¬ 
lórico,  y  se  trasforma  en  hidrato  de  deutóxido  de  sódio  ( sosa). 

Composición,  Eí  deutóxido  de  sodio  se  compone  ,  al  pa¬ 
recer,  de  un  átomo  de  sódio,  que  pesa  3 ,  y  de  otro  de  oxí¬ 
geno,  cuyo  peso  es  i,  ó  de  roo  de  metal  y  33,33  de  oxígeno; 
y  por  consiguiente  el  peso  del  átomo  de  deutóxido  es  4. 

Preparación,  La  misma  que  la  del  deutóxido  de  potasio. 

424.  Sosa.  Las  propiedades  físicas  de  la  sosa  no  se  dife¬ 
rencian  de  las  de  potasa:  también  se  conduce  del  mismo  modo 
con  los  agentes  pesables  y  no  pesables  que  hemos  estudiado 
antes ,  excepto  que  el  sub-carbonato  de  sosa  que  se  forma  ex¬ 
poniendo  la  sosa  al  aire;  es  eñorescente,  y  el  de  potasa  es  de¬ 
licuescente.  No  se  emplea  sino  en  los  laboratorios  como  reactivo. 

Composición.  Suponiendo  que  la  sosa  este  formada  de  un 
átomo  de  deutóxido  de  sódio,  que  pesa  4,  y  de  otro  de  agua, 
cuyo  peso  es  1,125  »  hallaremos  que  se  compone  de  100  partes 
de  deutóxido  y  2S  partes  de  agua. 


(i)  Algunos  químicos  le  consideran  como  una  mezcla  de  sódio  y  de 
deutóxido. 
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Vreparacici^.  Se  opera  sobre  el  sub-carbonato  de  sosa  deí 
comercio,  como  sobre  el  de  potasa  cuaado  queremos  preparar 
la  potasa. 

425.  'Peróxido  de  sodio.  Su  historia  es  la  misma  que  la  del 
peróxido  de  potasio. 

Composición,  Si  admitimos  con  Thomson  que  se  compone 
de  2  átomos  de  sódio  y  tres  átomos  de  oxígeno  se  formará  de 
100  partes  de  sódio  y  50  de  oxígeno. 

DE  LAS  SALES  DE  SOSA» 

El  sódio  no  puede  formar  sales  con  los  ácidos  sino  cuan¬ 
do  está  oxidado  en  segundo  grado:  si  está  en  menos  debe  ab- 
sorver  oxígeno  para  poder  combinarse  con  ellos,  y  si  está  en 
nicas  lo  debe  perder. 

42Ó.  Todas  las  sales  de  sosa  son  solubles  en  el  agua:  no 
desprenden  amoniaco  cuando  se  trituran  con  los  óxidos  de  la 
segunda  sección;  no  las  precipitan  los  sub-carbonatos  de  po¬ 
tasa  ,  de  sosa  ni  de  amoniaco,  ni  el  hidro-clorato  de  platino: 
no  se  enturbian  ni  dan  alumbre  cuando  se  agitan  sus  disolucio¬ 
nes  concentradas  con  sulfato  de  alumina:  estos  dos  últimos 
caracteres  establecen  una  grande  diferencia  entre  estas  sales  y 
las  de  potasa.  Tienen  por  otra  parte ,  como  todas  las  demas 
sales  de  esta  sección,  las  propiedades  indicadas  (§.307). 

427.  Sub-borato  de  joííí  (bórax).  Esta  sal  se  halla  en  U 
provincia  de  Potosí  en  el  Perú  ,  en  varios  lagos  de  la  India,  en 
la  isla  deCeylan,en  la  Tartaria  meridional,  en  Transilvanía,. 
en  la  Sajonia  baja,  &c.  Cuando  se  ha  purificado  está  en  pris¬ 
mas  hexaedros  comprimidos  y  terminados  en  pirámides  triedras, 
sin  color  y  traslucientes ,  que  ponen  verde  el  jarabe  de  viole¬ 
tas  (  i  ),  y  tienen  un  sabor  estíptico  ,  alcalino;  se  eflorecen  li- 

ramente  al  aire  ,  y  son  solubles  en  el  agua.  Dos  partes  de 
agua  hirviendo  disuelven  una  de  esta  sai ;  y  si  el  agua  es  fria. 


(i)  Mkyrac  tiene  probido  que  cuando  se  echa  agna  en  una  disolución 
concentrada  de  borato,  de  sosa,  de  potasa  ó  de  amoniaco,  con  exceso  de 
ácido,  y  de  consiguiente  que  enrvVjece  la  infusion  de  giras  I,  se  la  trasfor¬ 
ma  en  sub-borato,  que,  lejos  de  enrojecer  la  infusión  de  girasol ,  pone  verde 
el  jarabe  de  violetas. 
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sc  necesitan  siete  ú  ocho.  Calentado  el  borax  en  un  crisol,  expe¬ 
rimenta  desde  luea^o  la  fundición  acuosa,  se  seca  y  se  funde 
de  nuevo,  si  la  temperatura  sube  á  300  (fusion  ígnea):  en¬ 
tonces  está  en  forma  de  un  vidrio  claro,  que  se  pone  opaco 
al  aire:  este  fenómeno  parece  que  pende  de  que  absorve  la  hu¬ 
medad.  Se  usa  del  borax,  i9  para  analizar  los  óxidos  metáleos; 
se  combina  con  la  mayor  parte  de  ellos,  facilita  su  fundición, 
y  suele  tomar  color  azul,  verde,  violeta,  &c. ,  según  la  na¬ 
turaleza  del  óxido,  que  sirve  para  disiinguirlos  ,  como  se 
dirá  después :  2?  para  soldar  los  metales  ,  pues  no  se  soldarían 
las  dos  extremidades  de  un  metal ,  si  estuviesen  oxidadas,  ó  si 
lo  estuviese  también  la  soldadura  que  sirve  para  reunirías, 
facilitando  la  fundición:  asi  que  el  borax  que  se  pone  en  con¬ 
tacto  con  la  aligación  fundible  que  constituye  la  soldadura, 
se  opone  á  la  oxidación  de  los  metales  cubriéndolos,  y  también 
se  apodera  de  Jos  óxidos  que  pueden  deslucir  su  superficie: 
3?  se  emplea  en  los  laboratorios  para  preparar  el  ácido  bó¬ 
rico,  los  boratos,  y  según  Doebereiner  ,  el  boro.  La  me¬ 
dicina  usaba  en  otro  tiempo  del  bórax  como  fundente  en  las 
obstrucciones  de  la  matriz,  en  la  supresión  de  las  reglas  &c.: 
ya  no  se  usa  interiormente:  entra  en  la  composición  de  los 
gargarismos  detersivos  ,  principalmente  del  linctus  ad  aphtas  , 
compuesto  de  una  onza  de  jarabe  de  moras,  y  de  una  dracma 
de  borax.  Se  empla  también  á  veces  su  disolución  para  tocar 
las  úlceras  corrosivas,  las  berrugus  ,  los  condilomas.  Se  pue¬ 
de  usar  para  hacer  soluble  el  crémor  de  tártaro. 

Preparación.  Se  encuentra  en  el  comercio  el  borax  llamado 
íinc^al^  que  viene  de  la  India  y  que  parece  haberse  estraido 
del  fondo  de  algunos  lagos:  es  de  color  gris  amarillo,  á  causa 
de  una  materia  jabonosa  ,  compuesta  de  una  sustancia  crasa, 
y  de  cierta  porción  de  sosa  de  sal  :  ademas  contiene  sulfato  é 
hidro* clorato  de  sos:a  :  se  purifica  lavándole  muchas  veces  con. 
agua  sola  y  con  este  mismo  líquido,  anadiéndo  un de  cal 
apaga  en  agua:  cuando  se  ha  quitado  al  tinckal  por  este  me¬ 
dio  la  materia  jabonosa,  se  disuelve  en  dos  partes  'y  media 
de  agua  y  se  mezcla  con  un  kilograma  de  hidro- clorato  de 
c  il  por  qu  nral.  Esta  sal  tiene  la  propiedad  de  descomponer  las 
últimas  porciones  de  jaban,  y  precipitar  la  materia  crasa:  se 
filtra  y  se  calienta  la  disolución  del  borax  ha^ta  un  grado 
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conveniente  para  cristalizar:  entonces  se  Jeja  enfriar  lentamen¬ 
te  en  vasijas  cónicas  de  madera  blanca  ó  de  plomo.  Se  puri¬ 
fica  fundiéndole  en  un  crisol :  con  lo  cual  se  destruye  la  ma¬ 
teria  colorante  y  se  vitrifica  la  sal :  se  disuelve  en  agua  hir¬ 
viendo  y  cristaliza  al  enfriarse;  por  último  se  evaporan  las 
aguas  madres  para  obtener  todo  el  borax  que  contienen, 

418.  Sub'  carbonato  de  sosa.  Casi  todas  las  cenizas  de  las 
plantas  que  crecen  á  las  orillas  del  mar,  y  particularmente  la 
sálsola  soda  de  Linnfo,  contienen  esta  sal :  entra  en  gran  parte 
en  la  composición  del  natrón  ,  producto  salino  que  se  halla  en 
alguno,  lagos  de  Egipto  ,  de  Hugria  ,  &c.  :  constituye  casi  ella 
sola  el  urao  ,  materia  muy  abundante  en  las  aguas  de  un  lago 
de  la  América  del  Sud  ( provincia  de  Maracaibo):  se  encuentra 
eflorecida  en  las  paredes  de  algunos  subterráneos  ,  y  finalmen¬ 
te  existe  en  algunas  aguas  minerales.  Es  sólida  ,  blanca  ,  su 
sabor  es  acre  y  algo  cáustico  ;  pone  verde  el  jarabe  de  viole¬ 
tas:  bien  evaporada  da  cristales  en  prismas  romboidales,  ó  en 
pirámides  cuadrangulares  juntos  por  las  bases  y  con  las  extre¬ 
midades  truncadas.  Expuestos  al  aire  estos  cristales  se  eflore¬ 
cen :  calentados  en  un  crisol  experimentan  sucesivamente  la 
fundición  acuosa  y  la  ígnea,  sin  descomponerse,  á  menos  que 
no  se  ponga  en  contacto  con  el  vapor  del  agua.  Dos  partes  de 
agua  á  bastan  para  disolver  una  parte;  el  agua  hirviendo 
disuelve  muclio  mas.  A  una  temperatura  alta  la  descompone  el 
fósforo,  se  apodera  del  oxígeno  del  ácido  carbónico,  pasa  su¬ 
cesivamente  al  estado  de  ácido  fosfórico,  y  de  fosfato  de  sosa, 
y  queda  aislado  el  carbon  Es  capaz  de  absorver  mucha  can¬ 
tidad  de  gas  ácido  carbónico,  que  satura  la* sosa  haciéndole 
perder  casi  toda  su  causticidad.  Í^Io  se  usa  de  ella  sino  en  los 
laboratorios  y  en  la  medicina ;  pero  las  diferentes  sosas  de  Ali¬ 
cante,  de  Cartagena,  de  Malaga,  de  Natbona  (salicor),  de 
Aigue-mortes  (  blanqueta  ),  de  Normandía  (  varec)  ,  y  las  que 
se  preparan  artificialmente  contienen  mas  ó  menos  cantidad  de 
este  carbonato  y  tienen  muchos  usos.  Sirven  e::tas  sosas  para  hacer 
jabón  duro,  vidrio,  para  colar  las  legías  y  para  dift rentes  ope¬ 
raciones  de  los  tintes.  Se  emplea  particularmente  la  sosa  de  va¬ 
rec  para  preparar  el  iodo  :  se  da  en  la  medicina  en  las  circuns¬ 
tancias  que  el  sub- carbonato  de  potasa;  pero  se  suele  dar  en 
estado  sólido  con  extractos  en  la  dosis  de  6,  8,  10Ó12  gra- 
uoo  al  dia. 


Preparad jn.  Se  prepara  esta  sal  con  la  sosa  artificial ,  que 
se  forma  de  sosa  cáustica,  de  sub-carbonato  de  sosa,  de  sul¬ 
furo  de  cal  con  ^ceso  de  cal ,  y  de  carbón  :  después  de  reducir¬ 
la  á  polvo  se  le  echa  agua  fría,  que  solo  disuelve  el  sub— car¬ 
bonato  de  sosa;  se  decanta  el  líquido,  se  evapora  hasta  se¬ 
quedad,  y  se  deja  al  aire  por  espacio  de  lo,  12  015  dias; 
la  sosa  cáustica  se  combina  con  el  ácido  carbónico  y  se  eflore¬ 
ce;  entonces  se  hace  disolver  en  agua,  y  se  evapora  la  disolu¬ 
ción  para  obtener. cristales.  Preparación  de  la  sosa  artificial.  Se 
mete  en  un  hornos  cuya  temperatura  sea  superior  al  rojo  ce¬ 
reza,  una  mezcla  en  polvo  hecha  con  18  partes  de  sulfato  de 
sosa  seco,  18  partes  de  creta  (carbonato  de  cal ),  y  ii  partes 
de  carbon  de  leña  :  cuando  la  mezcla  está  como  pasta,  se  ama¬ 
sa  con  una  barra  de  hierro,  y  se  saca  del  horno;  el  carbon 
descompone  el  ácido  sulfiírico,  le  quita  su  oxígeno  y  pasa  al 
estado  de  ácido  carbónico  ;  la  cal  se  apodera  del  azufre  que 
proviene  de  la  descomposición  del  ácido  sulfúrico ,  y  la  sosa 
se  une  á  una  porción  de  ácido  carbónico.  Extracción  de  la 
sosa  de  las  plantas  marinas.  Se  queman  estas  plantas  como  he¬ 
mos  dicho  hablando  de  la  potasa  del  comercio ,  y  se  obtiene 
una  masa  salina,  compuesta  de  sub-carbonato,  de  sulfato,  de 
hidro-clorato  de  sosa,  de  alumina,  de  silex  ,  de  óxido  de  hier¬ 
ro,  de  carbón,  y  á  veces  de  sulfato  y  de  hidro-clorato  de  po¬ 
tasa,  El  natron  se  obtiene  por  la  evaporación  espontánea  de 
Jas  agua  que  lo  tienen  en  disolución  y  que  forman  lagos, 

429.  Carbonato  de  sosa.  Su  historia  y  preparación  es  la 
misma  que  la  del  carbonato  de  potasa.  (V.  §.  396.) 

430.  Sub- fosfato  de  sosa  (sal  microscómica  ó  fundible,  sa! 
admirable  perlada. )  Esta  sal  se  halla  en  la  orina,  en  el  suero 
de  la  sangre,  y  en  algunas  otras  materias  animales.  Cristali¬ 
za  en  romboides  oblongos,  ó  en  prismas  romboidales,  ó  en  la- 
minltas  brillantes  y  nacaradas.  Es  blanca,  tiene  un  débil  sabor 
salado ,  de  ninguna  manera  amargo  ;  pone  verde  el  jarabe  de 
violetas;  se  eflorece  rápidamente  al  aire,  y  se  disuelve  muy  bien 
en  el  agua.  Tres  parres  de  este  líquido  disuelven  una  parte  á 
la  temperatura  ordinaria;  el  agua  hirviendo  disuelve  mucho 
mas.  Los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  é  hidro-clórico  se  apoderan 
de  una  porción  de  la  sosa  que  conriene,  y  le  trasformin  en  fos¬ 
fato  ácido  de  sosa.  Calentada  en  un  crisol ,  experimenta  su- 
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cesivaménte  !a  fundición  acuosa  y  la  ígnea,  y  (Ja  un  viiJrio 
opaco  y  lechoso.* Se  emplea  en  los  laboratorios  para  preparar 
diferentes  fostaros  insolubles,  y  en  la  medicina  como  purgan¬ 
te:  se  da  regularmente  en  la  dosis  de  una  ó  dos  onzas  en  dos 
cuartillos  de  caldo  de  yerbas:  esta  bebida  purga  bien,  y  no 
es  desagradable.  Preparación,  Se  obtiene  como  el  fosfato  de 
potasa.  (  V.  §.  399  ) 

431.  Fosfato  ácido  de  sosa  (ácido  perlado  de  Bergman, 
ácido  ourético  de  Morveau.)  Es  producto  del  arte.  Se  puede 
obtener  en  escamas  finas  semejantes  al  ácido  bórico  hidratado: 
es  mas  soluble  en  el  agua  que  el  precedente,  y  cristaliza  con 
menos  facilidad.  No  tiene  usos.  Preparación,  (V.  §.  202,  pri¬ 
mer  método.) 

432.  Fosfito  de  sosa.  Es  siempre  producto  del  arte,  muy 
soluble  en  el  agua,  y  cristaliza  en  romboides  casi  cúbicos.  No 
tiene  usos.  (Dulong.)  Preparación,  (  V.  §.  214.) 

433.  Hipo-fosfito  de  sosa.  Su  historia  es  la  misma  que  la 
del  hipo-fo:>fito  de  potasa,  excepto  que  es  menos  delicuescente. 
Preparación.  (V.  §.  212.) 

434.  Sulfato  de  sosa,  (sal  de  Glaubero  ,  sal  admirable, 
sosa  vitriolada,  álcali  mineral  vitriolado. )  Se  encuentra  esta 
sal  en  algunas  aguas  de  fuente,  por  ejemplo  en  Dieuze,  Cha¬ 
teau  Salin  &c.  en  Francia;  en  las  cenizas  de  las  plantas  ma¬ 
rinas,  y  en  fin  ,  combinada  con  el  sulfato  de  cal  en  España. 
Está  en  prismas  de  seis  lados  estriados,  que  acaban  en  una 
punta  diedra  ,  trasparente,  excesivamente  diáfanos,  de  un  her¬ 
moso  blanco,  de  sabor  amargo,  fresco,  salado,  efiorescentes  y 
muy  solubles  en  el  agua.  Tres  partes  de  este  líquido  á  di¬ 
suelven  una  parte  de  esta  sal:  el  agua  hirviendo  disuelve  algo 
mas  que  su  peso  ;  de  lo  que  resulta  que  se  deben  formar  cris¬ 
tales  al  enfriarse  el  líquido.  Con  todo  eso,  si  la  disolución 
saturada  de  este  modo  é  hirviendo,  se  mere  en  un  tubo  de 
vidrio,  del  que  se  haya  echado  el  aire,  no  cristaliza  aunque 
se  agite  ;  pero  basta  hacer  entrar  en  él  una  burbuja  de  aire 
ó  de  cualquiera  gas,  para  que  se  verifique  la  cristalización: 
no  se  sabe  cual  puede  ser  la  causa  de  este  fenómeno.  Calen¬ 
tado  en  un  crisol  el  sulfato  de  sosa  ,  experimenta  sucesi¬ 
vamente  la  fundición  acuosa  ,  y  la  fundición  ígnea  :  si 
se  enfria  después  de  haberlo  fundido,  tiene  el  aspecto  de  ua 
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esmalte.  Se  emplea  pata  preparar  la  sosa  artificial,  y  segua 
Gehlen,  puede  servir  coa  ventaja  para  la  fabricación  del  vi* 
drio.  Se  da  en  la  medicina  como  purgante,  en  la  dosis  de  una 
onza  u  onza  y  media,  en  tazas  de  caldo  de  yerbas,  ó  de  otra 
tisana  :  se  usa  mucho  como  aperitivo  y  fundente  en  las  en¬ 
fermedades  cutáneas ,  en  las  ictericias  rebeldes,  &c. 

Freparacion,  Se  prepara  el  sulfato  de  sosa  descomponiendo 
el  hidro-clorato  de  sosa  ( sal  común  )  con  el  ácido  sulfú¬ 
rico;  pero  como  el  sulfato  que  resulta  suele  contener  sulfato 
de  hierro  y  sulfato  de  manganeso,  se  le  hace  ascua  en  un  cri¬ 
sol  para  descomponer  estas  dos  sales:  á  la  masa  se  le  echa 
agua ,  que  solo  disuelve  el  sulfato  de  sosa  puro.  También  se 
prepara  aunque  en  corta  cantidad  haciendo  evaporar  las  aguas 
de  fuente  que  lo  contienen,  echando  sobre  la  masa  sólida  agua 
hirviendo,  y  al  enfriarse  cristaliza  el  sulfato  de  sosa. 

435.  Sulfito  de  sosa.  Esta  sal ,  producto  del  arte  ,  se  obtie¬ 
ne  cristalizada  en  prismas  trasparentes  de  4  ó  de  6  lados,  mas 
anchos  los  unos  que  los  otros,  terminados  en  puntas  die- 
dras,  de  un  sabor  fresco  y  sulfuroso,  eflorescetites,  que  se  di¬ 
suelven  en  4  partes  de  agua  á  15®:  el  agua  hirviendo  disuelve 
mas  que  su  peso.  Calentándola  experimenta  la  fundición  acuosa, 
y  ae  descompone.  No  tiene  usos.  Freparacion.  (V.  §.  218.) 

436.  lodato  de  sosa.  Todavía  nose  ha  hallado  esta  sal  en 
la  naturaleza  :  cristaliza  en  prismas  pequeños  ,  reunidos 
regularmente  en  borlas,  ó  en  granitos  que  parecen  cúbicos.  Se 
derrite  si  se  echa  en  las  ascuas,  y  si  se  calienta  hasta  el  rojo  oscu¬ 
ro  se  descompone.  Cien  partes  de  agua  á  14"^  í,  disuelven  7,3  : 
es  inalterable  al  aire:  la  sosa  la  trasforma  Qn  subdodato  ,  que 
cristaliza  en  agujitas  sedosas ,  reunidas  en  borlas;  bien  que 
este  sub-iodato  se  puede  obtener  poniendo  iodo  en  una  diso- 
lu  cion  de  sosa,  y  entonces  forma  prismas  hexaedros  cortados 

-perpendicularmente  á  su  eje  (Gay-Lussac).  No  tiene  usos. 

Freparacion,  Se  obtiene  mezclando  la  sosa  con  el  iodo  como 
el  de  potasa.  (V.  §.222.) 

437.  Clorato  de  sosa,  (muriato  sobre-oxigenado  de  sosa). 
Es  siempre  producto  del  arte;  no  cristaliza  sino  cuando  su  so¬ 
lución  tiene  una  consistencia  casi  de  jarabe,  los  cristales  son 
láminas  cuadradas,  de  sabor  fresco  y  picante,  no  delicuescen¬ 
tes  y  muy  solubles  en  el  agua :  se  derriten  rápidamente  sobre 
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las  ascuas,  volviendo  la  llama  amarillenta,  y  se  funden  en  gío^ 
bulilloj.  Calentada  eu  una  retorta,  da  esta  sal  mucho  gus  oxí¬ 
geno  ,  mezclado  con  algo  de  cloro  ,  y  se  trasforma  en  cloruro 
de  sodio  perceptiblemente  alcalino  (Vauquelin).  Prepcirct"* 
don.  (V.  §.  224). 

438.  Nitrato  de  sosa.  Es  siempre  producto  del  arte:  se 

obtiene  cristalizada  en  prismas  romboidales,  sin  color,  de 
sabor  fresco,  picante  y  amargo;  algo  delicuescentes  y  solubles 
en  tres  partes  de  agua  el  agua  hirviendo  disuelve  casi 

su  pe-vo ,  es  menos  fundible  que  el  nitrato  de  potasa-  No  tie¬ 
ne  usos.  Preparación,  (  V.  §.  226), 

439.  Hipo-nitrito  de  sosa.  Es  poco  conocido;  se  sabe  que 
es  soluble  en  el  agua,  y  que  no  se  encuentra  en  la  natura-  . 
leza.  No  tiene  usos.  Preparación.  (  V.  el  de  potasa,  §.  41  ó). 

440.  Hidra-clorato  de  sosa  (muriato  de  sosa,  sal  de  co* 
ciña  ,  sal  gemma,  sal  común ,  sal  gris).  Se  encuentra  con  abun¬ 
dancia  en  las  aguas  del  mar  ,  en  algunos  lagos,  y  en  muchas 
fuentes:  se  halla  en  masasen  Polonia,  en  Hungría  ,  en  Rusia, 
en  España,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  &c.  En  estos  casos 
es  casi  siempre  de  color  amarillo  ,  rojo,  pardo,  violeta,  &c. 
Cristaliza  en  cubos,  que  según  Gay-Lussac,  se  forman  de  cloro 
y  de  sodio  (V.  §.  1S3).  Tiene  un  sabor  fresco,  salado;  es 
inalterable  al  aire  cuando  es  puro;  calentándolo  decrepita,  se 
funde  á  algo  mas  del  calor  rojo,  y  se  trasforma  en  cloruro 
(  V,  §.  183  ).  Una  parte  de  agua  á  15^  disuelve  2|^  partes:  no 
es  mas  soluble  en  el  agua  hirviendo.  Se  emplea  en  la  salazón 
de  las  carnes,  en  las  comidas,  en  la  preparación  de  la  sosa 
artificial,  el  ácido  hidro-clórico,  el  cloro,  la  sal  amoniaco; 
también  se  usa  de  él  como  abono,  como  barniz  para  ciertas 
cosiis  de  alfarería,  &c.  Se  da  en  la  medicina  como  fundente, 
en  la  dosis  de  una  dracma  ó  dracma  y  media  en  dos  cuartillos  de 
agua:  ha  sido  útil  en  las  obstrucciones  del  hígado,  del  bazo,  del 
niesenrerio,  y  en  muchas  afecciones  escrofulosas,  en  las  en¬ 
fermedades  cutáneas,  &c.  Hemos  visto  algunas  veces  que  sur¬ 
te  buen  efecto  en  lavativas ,  para  los  dolores  de  reumatismo 
en  los  lomos. 


Preparación,  Se  obtiene  esta  sal,  1 9  sacándola  de  la  tirra 
cuando  esta  en  imsas,  y  disolviéndola  en  agua  para  liacerla  cris- 
tnlizar  si  uo  es  pura;  2?  operando  como  conviene  con  la» 
laMü  I.  42 
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aguas  saladas*  A.  En  los  países  calientes  se  hacen  entrar  fa» 
aguas  del  mar  (i)  en  unos  estanques  muy  anchos  y  de  muy  poca 
’profundidad,  que  favorecen  la  evaporación,  cuyo  suelo  es  de  ar¬ 
cilla  y  comunican  entre  sí:  al  paso  que  el  agua  se  evapora,’ 
se  deja  entrar  nueva  cantidad.  Cuando  está  cristalizada  la  sal, 
se  saca  y  se  deja  escurrir  para  que  se  separen  en  lo  posible  las 
sales  delicuescentes,  y  que  se  seque.  La  evaporación  suele  durar 
desde  abril  hasta  setiembre,  y  la  desecación  nose  completa 
sino  al  cabo  de  algunos  meses.  La  sal  que  se  obtiene  por  este  me¬ 
dio  tiene  diferentes  colores,  porque  está  íntimamente  mezclada 
con  la  arcilla  del  suelo  de  los  estanques.  En  Francia  (departamen¬ 
to  de  la  Mancha  )  se  aprovechan  de  las  mareas  altas  de  la 
luna  nueva,  y  de  los  plenilunios  para  bañar  cierta  cantidad 
de  arena  ,  que  se  dispone  de  antemano  á  la  orilla  del  mar. 
Cuando  se  retira  el  agua,  se  seca  la  arena  y  se  halla  cubierta 
de-  mas  ó  menos -cantidad  de  sal;  se  separa,  y  se  hace  disol¬ 
ver  la  sal  que  tiene  en  agua  de  mar,  que  por  este  medio  se 
halla  mas  cargada :  se  pone  á  evaporar  en  calderas  de  plomo, 
puestas  al  fuego,  y  se  obtiene  sal  blanca.  B.  En  los  países 
frios  que  se  saca  partido  de  la  propiedad  que  tiene  el  agua 
salada  de  no  congelarse  sino  mucho  mas  abajo  de  cero;  asi  es 
que  el  agua  del  mar  se  puede  considerar  como  una  mezcla  de 
agua  dulce  y  de  agua  muy  salada;  esta  no  se  congela  á  cero, 
y  la  otra  sí;  por  esto  se  puede,  sujetándola  á  un  frió  de  ó 
de  2^—0  ,  helar  una  gran  porción ,  y  quedar  agua  líquida  muy 
salada,  que  basta  calentar  para  obtener  la  sal  cristalizada.  C. 
En  los  climas  templados  se  sacan  con  bombas  las  aguas  que 
no  están  muy  cargadas  de  sal,  y  las  echan  sobre  haces  de  fa¬ 
gina  ,  para  que  se  divida  el  líquido,  presente  mas  superficie,' 
y  se  evapore  en  parte;  entonces  se  hace  calentar  para  obtener 
cristales.  D.  Sí  las  agua  contienen  14  á  15  por  100  de  sal,  se 
hacen  evaporar  en  calderas  de  hierro  :  se  depone  sulfato  de 
cal,  que  se  aparta,  y  cristaliza  la  sal. 

Ninguno  de  estos  métodos  da  el  hidro-clorato  de  sosa  puro, 
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(i)  El  agua  del  mar  se  compone ,  según  VoG  el  y  Bouillon-Lagrang-e^ 
de.hidro-cloratos  de  sosa  y  de  magnesia,  de  sulfacos  de  cal  y  de  magnesia, 
de  carbonatos  de.  cal  y  de  magnesia  disuelcos  en  el  ácido  carbónico. 
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pues  contiene  sie-ippre  sales  delicuescentes  de  sulfato  de  cal, 
de  magnesia,  &c.  coiiio  se  puede  vec  echando  en  su  disolu¬ 
ción  un  sub-carbonato  alcalino  soluble  que  precipita  sub-car- 
bonato  de  cal,  de  magnesia,  y  á  veces  sub-carbonato  de  hier¬ 
ro  :  para  purificarla  se  ha  de  hacer  cristalizar  de  nuevo,  eva¬ 
porando  la  disolución,  y  entonces  se  obtiene  una  infinidad  de 
cubos  menudos ,  que  se  reúnen  de  manera  que  forman  pirámi¬ 
des  cuadrangulares  huecas. 

44-1.  Hidriodato  de  sosa.  Es  siempre  producto  del  arte;  y 
se  obtiene  cristalizado  en  prismas  romboidales ,  aplastados, 
estriados  y  bastante  voluminosos.  Es  muy  delicuescente.  Cien 
partes  de  agua  á  14“  disuelven  173  ;  calentado  en  un  crisol, 
se  funde ,  se  hace  algo  alcalino  y  se  trasforma  en  ioduro  de 
sodio,  según  Gay-Lussac.  No  tiene  usos. 

Preparación,  Se  mezcla  la  sosa  con  el  iodo,  y  se  opera 
como  hemos  dicho  §.  418  ,  hablando  del  de  potasa. 

442,  Hldro- sulfato  de  sosa.  Cristaliza  mas  difícilmente  que 
el  hidro-sulfato  de  potasa;  en  lo  demas  es  lo  mismo.  Prepara- 
don.  (  V.  S.  235.) 

443.  Hidro-ftorato  de  sosa,  (fluato).  Esta  sal,  producto 
del  arte,  está  en  cristalitos  muy  duros,  inalterables  al  aire, 
de  poco  sabor  :  es  mas  soluble  en  el  agua  caliente  que  en  la 
fria :  de  crepita  si  se  calienta,  y  se  funde  mas  abajo  del  ca,loc 
rojo  ;  tundido  asi  se  trasforma  en  ftoruro  de  potasio.  No  tie^ 
lie  usos.  Preparación.  (V^§.  239), 

Se  halla  en  Groenlandia  un  producto  que  se  llama  fluato 
de  alumina  y  de  sosa,  en  forma  de  masas  traslucientes,  blanco 
lechoso  ,  y  de  fractura  laminosa:  es  insoluble  en  el  agua;  pero 
este  líquido  lo  pone  trasparente:  es  muy  fundible  y  no  tiene 
usos.  Este  cuerpo  parece  que  se  forma  de  ftoro,  de  aluminio 
y  de  sodio. 


Alfarería,  Asi  se  llama  toda  especie  de  vasijas  de  barro  ó 
tierr.4  arcillo'.a  cocida.  Todas  ellas  se  forman  esencialmente  de 
alumina  y  silex;  algunas  contienen  cal  y  óxido  de  hierro. 
Hablaremos  ligeramente  de  las  diferentes  preparaciones  gene¬ 
rales  que  se  dan  á  los  barros  para  hacer  vasijas.  i9  Se  lavan 
para  separar  la  i  partes  nías  groseras,  y  sobre  todo,  el  esceso  de  s¡- 
Lx:  2?  se  mezclarí  con  diferentes  especies  de  tierras  ó  cimentos  pa¬ 
ra  hacer  una  pasca  6  musa:  3?  se  deja  macerar  la  masa,  se  mué- 


le,  se  la  <ia  correa;  esto  es,  se  extiende  cbmprlmíéndola  y  se 
dobla  sobre  ella  misma,  muchas  veces  para  darla  liga  y  homo-- 
geneidad :  4?  se  hacen  las  vasijas  ó  piezas:  5?  se  cuecen  para 
ponerlas  mas  densas  y  duras:  69  se  cubre  la  mayor  parte  de 
ellas  de  una  capa  que  se  llama  barniz  ó  vidriado  y  que  no  es  mas 
que  un  vidrio  metálico  ó  terreo,  de  color  ó  sin  él,  trasparente 
ú  opaco  y  muy  fundible. 

Seguiremos  en  la  exposición  de  las  particularidades  de!  arte 
del  alfarero  á  Brongniart,  director  de  la  fábrica  de  porcela¬ 
na  de  Sevres.  Este  sabio  divide  la  alfarería  en  dos  clases:  las 
lozas  y  las  porcelanas  ó  chinas.  Las  primeras  son  las  alfarerías 
propiamente  dichas,  las  tierras  de  pipa,  y  los  barros  duros;  y 
las  segundas  son  las  porcelanas  duras  y  tiernas. 

Lozas.  El  carácter  distintivo  de  las  lozas  es  tener  una  pasta 
siempre  opaca,  y  de  cocerse  como  conviene  sin  experimentar 
ablandamiento;  esta  clase  comprende  la  loza  fina,  llamada  tier¬ 
ra  de  pipa,  los  crisoles,  la  alfarería  roja,  las  alcarrazas,  la  lo¬ 
za  común  y  los  barros  duros.  La  tierra  de  pipa  se  compone  de 
una  arcilla  pegajosa,  infundible,  sin  hierro,  regularmente  sin 
color,  y  de  silex  negro  (pirómaco)  molido.  Después  de  haber 
lavado  bien  estas  dos  materias,  se  hace  una  pasta  con  una  mez¬ 
cla  de  4  partes  de  arcilla  y  una  de  silex;  se  deja  secar  calentán¬ 
dola  ó  metiéndola  en  moldes  de  yeso  bien  seco  que  absorve  la 
humedad;  se  amasa  fuertemente  andando  por  encima  los  traba¬ 
jadores  con  los  pies  desnudos,  y  trabajándola  después  como  la 
masa  del  pan :  asi  se  deja  por  algunos  meses  en  cuevas  húmedas 
donde  se  altera,  se  ennegrece,  y  exhala  un  olor  fétido.  Acaba¬ 
das  estas  operaciones,  se  labra,  y  se  cuece  en  un  horno  en  que 
se  conserva  40  horas  poco  mas  ó  menos:  se  cubren  después  las 
piezas  cocidas  con  un  barniz  compuesto  de  minio,  ó  mas  bien  de 
sulfuro  de  plomo,  de  silex  y  de  un  álcali  fijo,  para  lo  cual  se 
hacen  fundir  en  un  horno  de  alfarero  los  materiales  que  compo¬ 
nen  este  barniz;  se  pulveriza  muy  finamente,  y  se  echa  en  agua, 
en  que  se  mantiene  suspendido  mediante  el  movimiento,  y  de  un 
poco  de  arcilla:  en  este  líquido  turbio  se  mete  la  pieza  cocida, 
que  siendo  porosa,  absorve  el  agua  y  una  porción  del  barniz 
pulverizado;  se  saca  del  agua,  y  se  pasa  al  fuego  para  que  se 
funda  el  barniz.  Los  crisoles  de  Hesse  se  forman  de  2  partes 
de  arena  de  mediano  grueso  y  de  una  parte  de  arcilla;  resisten 
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muy  bien  á  las  alteraciones  de  temperatura  y  son  infundibles; 
bien  que  los  atacan  y  disulven  los  vidrios  de  plomo.  También 
se  hacen  crisoles  con  2  parres  de  arcilla  pura,  y  una  parte  de 
cimento  muy  cocido  de  esta  misma  arcilla,  que  resisten  mucho 
á  la  acción  de  los  álcalis,  para  cuya  fundición  sirven.  A  la  alfa* 
reria  roja  pertenecen  los  potes  para  flores,  los  barreños  y  otras 
piezas  comunes ,  los  vasos  etruscos  &c.  Se  forman  de  una  arci¬ 
lla  ferruginosa,  lavada,  molida  y  desgrasada,  con  suficiente 
cantidad  de  arena  ó  de  cimento  de  la  misma  alfarería.  Cuando 
las  piezas  se  destinan  para  agua  se  barnizan  interiormente  con 
vidrio  de  plomo  para  que  el  líquido  no  se  trazume:  suelen  apli¬ 
carse  por  la  parte  exterior  colores  metáleos  que  basta  hacer 
fundir. 

Alcarrazas,  Se  hacen  con  una  arcilla  que  se  pone  porosa,  y 
se  trazuma  por  ella  el  agua,  con  una  gran  cantidad  de  arena,  ó 
cociéndola  ligeramente:  la  sal  común  no  es  necesaria;  el  grado 
de  calor  conveniente  para  cocerlas  no  basta  para  volatilizar  la 
sal.  La  loza  coman  se  compone  de  3  partes  de  una  arcilla  las 
mas  veces  ferruginosa ,  á  veces  caliza,  y  de  2  partes  de  una  are¬ 
na  que  contiene  óxido  de  hierro,  un  poco  de  arcilla,  y  á  veces 
también  cal.  La  pasta  ¿q  pipas  es  la  misma  que  la  de  la  loza  fina, 
bien  que  se  cuece  menos  y  no  tiene  barniz.  Los  barros  duros  son 
loza  de  pasta  compacta,  bastante  cocidas  para  que  no  se  puedan 
rayar  con  el  hierro,  y  que  regularmente  no  reciben  el  barniz  de 
plomo  (Brongniart  )  ;  se  forman  de  una  arcilla  muy  plástica 
y  fina,  poco  ferruginosa, ' que  contiene  naturalmente  bastante 
cantidad  de  arena  fina,  y  casi  no  tiene  cal. 

Porcelanas.  El  carácter  esencial  de  las  porcelanas  es  tener 
una  pasta  que  se  ablanda  al  cocerla  y  que  toma  cierta  semitras- 
parencia.  Se  conocen  dos  especies  de  porcelana:  la  una  dura  y 
la  otra  tierna;  la  primera  tiene  los  caracteres  que  acabamos  de 
indieatí  se  forma  de  kaolín,  especie  de  arena  arcillosa,  infun¬ 
dible,  que  conserva  al  mayor  fuego  su  color  blanco,  y  de  un 
fundente  llamado  petanzéy  especie  de  roca  feldspar  lea,  cuarzo¬ 
sa,  compuesta  de  silex  y  de  cal.  La  porcelana  tierna  tiene  una 
pasta  mas  vidriosa,  mas  trasparente,  mas  fundible,  pero  menos 
dura  y  quebradiza:  se  forma  de  una  frita  vidriosa,  que  se  pone 
opaca  y  menos  fundible  añadiéndole  una  arcilla  margosa  muy 
calcinada;  su  barniz  se  compone  de  silex ;  de  álcali  y  de  plomo. 
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(V.  en  cuanto  á  los  pormeaores  de  las  operaciones  el  artículo 
Arcilla  de  Bkogniart,  diccionario  de  ciencias  naturales  tom.  3?) 

DEL  AMONIACO  (hidrógeno  azoado). 

.  '  í 

El  amoniaco  no  se  encuentra  nunca  puro  en  la  naturaleza; 
se  suele  encontrar  combinado  con  ácidos  en  la  orina  del  hom¬ 
bre,  en  los  excrementos  de  los  camellos,  en  los  productos  de  la 
putrefacción  de  un  gran  número  de  sustancias  animales,  y  en 
algunas  .minas  ó  minerales  de  alumbres.'Separado  por  el  arte  de 
ios  compuestos  que  do  contienen ,  se  presenta  el  amoniaco  en  es¬ 
tado  gaseoso  ( i  }• 

444.  .El  gas  amoniaco  no  tiene  color,  lo  caracteriza  su  olor 
fuerte,  penetrante,  su  sabor  es  bastante  cáustico;  es  mucho  mas 
ligero  que  el  aire;  su  peso  específico  es  de  0,596;  verde 
el  jarabe , de  violetas  con  mucha,  energía  ;  y  apaga  los  cuerpos  en¬ 
cendidos.  El  gas  .amoniaco  perfectamente  seco  no  se  congela  á 
un  frió  de  48® — -o.  Si  después  de  haberlo  secado  bien,  por  medio 
del  cloruro  de  calcio  (muriato  de  cal) ,  se  le  hace  pasar  por  un 
tubo  de  porcelana,  calentado  sobre  el  rojo  cereza,  barnizado 
interiormente,  enlodado  por  fuera,  y  que  no  contenga  algún 
fraernento  de  tapón  de  corcho,  se  descompone  una  muy  corta 
cantidad  del  gas,  y  da  gas  hidrógeno  y  gas  ázoe.  !Si  el  tubo  de 
porcelana  por  donde  ha  de  pasar  el  gas  contiene  alambres  de 
hierro,  de  cobre,  de  plata,  de  platina  ó  de  oro,  se  descompone 
totalmente  ó  en  gran  parte;  la  porción  descompuesta  se  tras- 
forma  también  en  hidrógeno  y  en  ázoe  en  la  relación  de  3  á  i, 

.  y  la  experiencia  prueba,  i9  que  no  se  aumenta  ni  disminuye  el 
peso  de  los  metales  empleados,  si  son  puros:  2?  que  el  hierro  y 
el  cobre  gozan  de  esta  propiedad  en  mas  alto  grado  que  los  otros, 
pues  se  necesitan  8  veces  mas  de  platina  que  de  hierro  para  pro¬ 
ducir  el  mismo  efecto;  3?  que  algunos  de  ellos  mudan  de  pro- 

( I )  Algunos  químicos  han  pensado  que  el  amoniaco  se  forma  de  oxíge. 
no  y  de  un  metal  particular  que  han  llamado  ammonium ,  y  han  propuesto 
que  se  coloque  entre  los  óxidos  metálicos;  esta  opinion  esta  muy  discante 
de  ser  recibida  generalmente,  como  que  no  está  fundada  sobre  pruebas  de¬ 
cisivas  ;  y  si  damos  aqui  su  historia  es  porque  goza  de  propiedades  alcalinas 
.  como  la  ¡potasa  y  la  sosa. 
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piedades  físicas;  pues  el  hierro,  por  ejemplo,  y  el  cobre  sé  po¬ 
nen  quebradizos:  4?  que  no  se  forma  ningún  compuesto  sólido 
ni  líquido:  5?  en  fin  que  su  acción  es  tanto  mayor  cuanto  es 
mas  alta  la  temperatuta,  ¿Que  acción  ejercen  en  esta  circunstan¬ 
cia  los  metales^  se  ignora;  pero  es  probable  que  favorecen  la 
descomposición  del  gas,  aumentando  desde  luego  la  superficie, 
pues  se  í»abe  electivamente  que  se  opéra  muy  bien  en  esta  des¬ 
composición  sostituyendo  á  los  metales  arena,  fracmentos  de 
guijarros,  de  porcelana  &c. ,  ó  bien  haciendo  pasar  el  gas  por 
cinco  ó  seis  tubos  largos  perfectamente  pulimentados  por  dentro, 
y  sin  ningún  cuerpo  extraño :  también  se  piensa  que  estos  dife¬ 
rentes  cuerpos  metálicos  ceden  al  gas  amoniaco  el  calórico  ne¬ 
cesario  para  separar  sus  elementos, 

Luz,  El  poder  refringente  de  este  gas  es  de  2,1685  r .  Hacien¬ 
do  pasar  por  medio  de  la  botella  de  Leyden,  dos  ó  trescien¬ 
tas  descargas  eléctricas  por  una  corta  cantidad  de  gas  amoniaco, 
se  descompone  en  gas  hidrógeno  y  en  gas  ázoe, 

445 .  El  gas  oxígeno  no  obra  sobre  él  á  la  temperatura  ordi^ 
naria;  pero  si  se  calienta  la  mezcla  por  medio  de  una  vela  en¬ 
cendida  ó  de  una  chispa  eléctrica,  queda  descompuesto;  el  oxi¬ 
geno  se  apodera  de  su  hidrógeno  para  formar  agua  ;•  una*  parte 
del  gas  ázoe  se  une  también  con  el  oxigenó  para  formar  ácido 
nítrico,  pero  queda  aislada  la  mayor  parte  del  gas  ázoe.  El  /hi¬ 
drogeno  no  tiene  acción  sobre  el  amoniaco  :  se  ignora  como  obra 
el  óoro  sobre  él.  Una  medida  de  carbón  de  box  abso’rve  90  me¬ 
didas  de  gas  amoniaco  á  la  temperatura  ordinaria;  pero  si  el 
carbón  está  hecho  íi<;cna,  lo  dcscomponp  y  da  origen  al  gas  hi¬ 
drógeno  carbonado ,  al  gas  ázoe  y  al  gas  ácido  hidro-ciánico  ó 
prúsico  (ácido  formado  de  hidrógeno  de  carbono  y  de  ázoe).  Si 
se  introduce-  en  un  tubo  de  porcelana  hecho  ascua  gas  amonia¬ 
co  y  azufre  en  vapor  lo  descompone  este  también  y  resulta,  i9 
una  mezcla  de  gas  hidrógeno  y  de  gas  ázoe  :  2^.  un  compuesto  de 
ácido  hidro-sulfúrico  ( hidrógeno-»- azufre)  y  amoniaco  no  des- 
cptnpuesto:  3®.  este  ultimo  compuesto  contiene  azufre. 

446.  Si  se  pone  iodo  en  contacto  con  gas  amoniaco  perfec¬ 
tamente  secos  los  dos,  se  combinan  y  se  obtiene  inmediatamen¬ 
te  un  líquido  viscoso,  de  aspecto  metálico,  que  es  el  ioduro  de 
amoniaco:  este  ioduro  no  tarda  en  apoderarse  de  una  nueva 
.  cantidad  de  gas  amoniaco  y  sé  produce  un  líquido  menos  visco- 
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10,  (Je  color  rojo  oscuro,  que  es  un  loduro  con  exceso  <Je amo¬ 
niaco  :  ni  uno  ni  otro  detona,  pero  echándolos  en  agua  se  ob¬ 
tiene  ioduro  de  ázoe  en  forma  de  una  pólvora  fulminante  y  de 
hidriodato  de  amoniaco.  Teoría,  Podemos  representar  los  ele¬ 
mentos  del  ioduro  de  amoniaco  por; 

Amoniaco -t-  hidrógeno-*-  ázoe  (  i ). 

iodo-*-  iodo. 


Acido  hidríódico  ioduro  de  ázoe. 


El  agua  determínala  descomposición  de  una  porción  de  amo¬ 
níaco;  el  hidrógeno  que  proviene  de  esta  descomposición  se 
une  á  una  parte  del  iodo  y  da  lugar  al  ácido  hidriódico,  de  que 
se  apodera  el  amoniaco  no  descompuesto  para  formar  el  hi¬ 
driodato ,  mientras  que  la  otra  porción  de  iodo  se  combina  con 
el  ázoe  que  resulta  de  la  descomposición  del  amoniaco  y  forma 
el  ioduro  de  ázoe. 

Este  ioduro  después  de  secarse  detona  espontáneamente;  de¬ 
tona  aun  cuando  está  húmedo,  y  aun  debajo  del  agua,  si  se  le 
comprime  ligeramente;  estas  detonaciones  van  acompañadas  de 
luz,  que  se  percibe  muy  bien  en  la  oscuridad*  Es  fácil  de  con-* 
cebir,  por  lo  que  se  acaba  de  decir,  que  se  debe  formar  este 
ioduro  coa  facilidad  echando  sobre  el  iodo  amoniaco  líquido. 
(Collin,  Anales  de  química^  torn.  91.) 

Si  se  introducen  algunas  burbujas  de  cloro  gaseoso  en  una 
campana  casi  llena  de  gas  amoniaco  perfectamente  seco,  puesta 
sobre  el  baño  de  mercurio,  queda  este  absorvido  inmediatamen¬ 
te  y  descompuesto  en  parte:  hay  desprendimiento  de  calórico  y 
de  luz :  el  hidrógeno  de  la  porción  de  gas  amoniaco  descom¬ 
puesto  forma  con  el  cloro  ácido  hidro-clórico,  que  combinándose 
en  el  mismo  instante  con  el  amoniaco  no  descompuesto,  produce 
vapores  blancos  espesos  de  hidro-clorato  de  amoniaco:  el  ázoe  que 
proviene  del  gas  amoniaco  descompuesto  queda  aislado  en  la 


(i)  Es  indiferente  representar  el  amoniaco  por  este  nombre  ó  por  los 
elementos  hidrógeno -h  ázoe :  también  loes  representarla  cantidad  de  iodo 
^ue  se  halla  en  ei  ioduro  de  amoniaco  por  iodo -t- iodo. 
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campana.  Los  mismos  productos  se  obtienen  si  se  ponen  juntos 
amoniaco  y  cloroy  uno  y  otro  en  estado  líquido:  solo  en  este  ca¬ 
so  no  hay  desprendimiento  alguno  de  luz,  ,y  el  hidro-clorato  de 
amoniaco  queda  en  disolución  en  el  agua:  finalmente  se  puede 
determinar  esta  descomposición  y  la  formación  de  los  mismos 
productos,  haciendo  pasar  cloro  gaseoso  atravesando  un  fraseo 
lleno  de  amoniaco  líquida,  y  por  poco  oscuro  que  sea  el  para¬ 
ge,  se  percibe  un  desprendimiento  de  luz  bastante  notable.  El 
ázoe  no  tiene  acción  sobre  el  gas  amoniaco. 

Expuesto  al  aire  no  sufre  alteración  alguna  este  gas  en  frÍo, 
ni  suelta  vapores,  aunque  sea  muy  soluble  en  el  agua  y  aun  con 
exceso.  Si  la  temperatura  es  alta ,  se  observan  los  mismos  fenó¬ 
menos  que  los  que  produce  sobre  él  el  gas  oxígeno,  bien  que  en, 
un  grado  mas  débil.  El  agua  á  la  temperatura  y  presión  ordina-- 
ria ,  puede  disolver  430  veces  su  volumen,  lo  que  hace  casi  el 
tercio  de  su  peso.  Se  puede  probar  esta  grande  solubilidad  del 
gas  amoniaco  por  los  medios  empleados  para  probar  la  del  gas 
acido  hidro-clórico.  Es  fácil  preveec  que  un  pedaí^o^de  hielo 
debe  liquidarse  en  este  gas  tan  pronto  como  sobre  las  ascuas.  El 
amoniaco  líquido,  conocido  también  con  los  nombres  de  álcali 
volátil  y  álcali  flúor  y  de  espíritu  de  sal  amoniaco^  nq  tiene  co^lor; 
su  olor,  su  sabor  y  su  acción  sobre  el  jarabe  de  violetas  son 
las  mismas  que  las  del  gas.  Si  está  muy- concentrado  ,  se  puede 
consolidar  y  obtenerlo  cristalizado  en  agujas  poniéndolo  á  un 
frió  de  56^^ — o.  (  Vauqublin)  :  calentándolo  suelta  casi  todo, 
el  gas  y  se  debilita:  su  peso  específico  es  de  0,9054,  cuando  es¬ 
tá  tormado  de  25,37  gas.  amoniaco  y  de  74,63  partes  de 
agua;  pero  es  0,9713,  si  el  gas  amoniaco  disuelto  no  es  mas 
que  7,17,  y  el  agua  92,83. 

La  acción  del  óxido  de  carbono,  y  del  óxido-  de  fósforo,  so¬ 
bre  este  gas  no  se  conoce  todavía.  El  protóxido  y  el  deutóxido 
de  ázoe  lo  descomponen  probablemente  á  una  temperatura  alta. 

Los  ácidos  examinados  antes  se  pueden  combinar  todos  con 
el  amoniaco  y  dar  productos  que  por  su  analogía  con  los  forma¬ 
dos  por  un  ácido  y  un  óxido  metálico,  tienen  el  nojnbre  de  sa¬ 
les.  Gay-Lussac  tiene  probado  que  las  combinaciones  del  gas 
amoniaco  con  los  ácidos  gaseosos  se  verificaban  en  proporciones 
muy  sencillas,  como  es  fácil  conocer  examinando  la  tabla  si-» 
guiente,  sacada  de  la  obra  de  Thbnard. 
tomo  i,  a  2 
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Usos  y  modo  de  acción.  Se  usa  de  él  en  I03  laboratorios  como 
reactivo. 

El  amoniaco  ejerce  sobre  la  economía  animal  una  acción 
muy  enérgica:  inflama  fuertemente  los  tejidos  del  cuerpo  con 
que  se  pone  en  contacto,  y  parece  que  obra  como  un  poderoí>o 
estimulante  del  sistema  nervioso.  Respirado  en  estado  de  gas,  ó 
introducido  en  el  estómago ,  presenta  pronto  este  cuerpo  sínto¬ 
mas  inflamatorios  y  nerviosos  á  los  que  no  tarda  en  seguirse  la 
muerte ,  si  se  ha  empleado  en  bastante  cantidad  y  en  cierto  gra¬ 
do  de  concentración.  Su  acciones  mucho  menos  viva  cuando  se 
toma  debilitado;  en  cuyo  caso  aumenta  el  calor  general,  la  fie- 
cuencla  del  pulso  y  la  traspiración;  provoca  al  sudor,  Á  suele 
hacer  que  vuelvan  á  aparecer  las  flemasías  que  estaban  supri¬ 
midas.  Los  médicos  pueden  por  consiguiente  servirse  de  él  con 
buen  efecto  cuando  se  administre  con  prudencia.  Tan  pronto  se 
introduce  en  el  estómago  como  se  aplica  al  exterior,  ó  se  emplea 
en  estado  de  gas.  Se  hace  tomar  interiormente  en  ciertas  fiebies 
pútridas  acompañadas  de  postración,  á  fin  de  determinar  la 
crisis  por  sudores;  en  ciertas  fiebres  atáxicas  lentas,  en  las  en¬ 
fermedades  eructivas  metidas  dentro,  ó  en  aquellas  cuya  erup¬ 
ción  es  difícil ,  en  las  afecciones  de  reumatismos  lentos,  en  las 
picaduras  de  algunos  reptiles  é  insectos  venenosos.  Se  junta,  se¬ 
gún  la  indicación  a  que  se  ha  de  atender,  á  bebidas  tónicas  6 
sudoríficas,  y  se  ponen  en  ellas  20  ó  30  gotas  en  cinco  ó  seis 
onzas  de  bebida  que  se  hace  tomar  á  cucharadas :  mejor  seria 
por  ser  tan  volátil  este  medicamento,  no  mezclarlo  con  la  bebi¬ 
da  hasta  el  momento  en  que  el  enfermo  deba  tomar  una  cucha¬ 
rada.  Se  aplica  exteriormente  en  las  quemaduras  recientes,  para 
impedir  la  inflamación,  y  que  se  presenten  las  flictenas  ;  en  al¬ 
gunas  eníermedades  lentas  de  los  músculos,  de  las  glándulas  linfá¬ 
ticas,  en  el  reumatismo  crónico,  en  las  obstrucciones  ó  deten- 
Clon  de  la  leche  en  los  pechos,  que  no  sean  antiguas,  en  la  sar¬ 
na,  las  herpes  y  la  edema.  Se  inyecta  á  veces  en  la  vagina  pa¬ 
ra  excitar  la  membrana  mucosa,  y  reproducir  una  flemasía  lo¬ 
cal  supiimida.  En  estas  circunstancias  se  emplea  el  amoniaco 
liquido  dilatado  en  agua ,  ó  bien  un  linimento  preparado  con 
una  parte  de  amoniaco  y  diez  de  aceite:  también  se  usa  de  almo- 
ladillas  llenas  de  un  polvo  compuesto  de  tres  partes  de  cal  y  de 
una  de  sal  amoniacal,  mezcla  de  que  se  desprende  el  amoniaco.  Se 


(34°) 

hace  USO  de  este  medicamento  iiquido  concentrado  pata  quemar 
las  mordeduras  de  los  reptiles  venenosos  y  las  picaduras 4e  al¬ 
gunos  ra^ectos.  En  el  estado  de  gas  se  usa  para  la  gota  sere¬ 
na  impertecta  en  fumigaciones;  se  hace  respirar  en  el  síncope 
y  la  asfixia,  para  precaver  los  ataques  de  epilepsia  &c.  Gene¬ 
ralmente  basta  en  la  mayor  parte  de  los  casos  acercar  á  la  nariz 
un  frasquillo  con  amoniaco  líquido;  pero  se  ha  de  suspender 
este  remedio  luego  que  vuelva  en  sí  el  enfermo,  á  fin  de  no  in¬ 
flamar,  con  la  acción  muy  prolongada  del  cáustico,  la  membra- 
'  na  mucosa  pulmonar. 

Composición.  Descomponiendo  loo  partes  de  gas  amoniaco 
en  volumen  por  medio  de  la  chispa  eléctrica ,  se  obtienen  150 
partes  degas  hidrógeno  y  50  de  gas  ázoe  en  volumen:  de  modo 
que  el  gas  amoniaco  se  forma  de  tres  volúmenes  de  hidrógeno  y  de 
uno  de  ázoe  condensados  de  manera  que  no  forman  mas  que  dos; 
y  determinando  el  peso  de  estos  volúmenes  por  el  peso  especí¬ 
fico  délos  dos  gases,  se  ve  que  el  amoniaco  se  compone  de  100 
partes  de  ázoe  y  22,66  de  hidrógeno  en  peso.  Si  admitimos, 
con  Thomson,  que  este  cuerpo  esté  formado  de  tres  átomos  de 
hidrógeno  (que  pesan  0,375  ),  y  de  uno  de  ázoe  ,  cuyo  peso  es 
1,75.,  veremos  que  está  compuesto  de  100  de  ázoe  y  de  21,42 
de  hidrógeno  en  peso;  resultado  que  no  es  enteramente  seme¬ 
jante  al  anterior,  pero  la  -diferencia  consiste  en  que  Thomson 
valúatel  peso  específico  del  gas  hidrógeno  en  0,0694  al  paso 
que  nosotros  lo  hacemos  en  0,07321. 

Peso  de  un  atomo  de  amoniaco.  Esté  peso  es  de  2,125,  suma 
del  , peso  de  un  átomo  de  ázoe  y  tres  átomos  de  hidrógeno. 

•Preparación.  Se  ponen  en  una  redomita  á  que  se  adapta  un 
tubo  encorvado,  partes  iguales  de  cal  viva  y  de  hidro-clorato  de 
íiTioniaco  (sal  amoniaco)  compuesta  ^de  ácido  hidro-clórico 
y  amoniaco  reducidas  á  polvo  separadamente,  y  mezcladas: 
se  desprende  el  gas  desde  luego,  y  se  recoje  bajo  las  cam¬ 
panas  llenas  de  mercurio,  después  de  dejar  pa«ar  las  primeras 
^porciones  mezcladas  con  aire.  Para  apresurar  el  desprendimien¬ 
to  del  amoniaco  se  debe  levantar  un  poco  la  temperatura  de  la 
mezcla;  queda  en  la  redoma  hidro-clorato  de  cal  y  cloruro  de 
calcio,  si  se  ha  calentado  fuertemente,  de  lo  que  se  infiere  que 
la  cal  se  apodera  del  ácido  hidro-clórico.  El  gas  amoniaco  que 
se  obtiene  no  es,puro  mientras  no  esté  «enteramentcídisuelto  por 
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el  agua.  Se  puede  preparar  el.  amoniaco  líquido  con  el  aparato 
descrito  en  el  artículo  Cloro  (V.  est.  9,  fig.  57),  con  tal  que -se 
sostiruya  al  matraz  D  una  retorta  de  barro  duro,  puesta  sobre 
la  rejilla  de  un  horno  de  reverbero  que  contenga  la  mezcla  de 
partes  iguales  de  sal  amoniaco  y  de  cal ;  y  que  de  esta  retorta 
parta  un  tubo  de  seguridad  largo  que  entre  en  la  corta  cantidad 
del  agua  del  frasco  F.  Se  calienta  por  grados  la  retorta*  hasta 
que  se  haga  a^cua.,  se  desprende  el  gas,  y  se  disuelve  en  el  agua 
destilada  de  los  frascos  F,  A,  B,  &c\ ;  el  amoniaco  que  se  obtie¬ 
ne  en  el  primer  vaso  F,  toma  color  por  una  materia  oleosa  que 
se  halla  en  la  sal  amoniaco  empleada,  y  nose  debe  mezclar  coa 
el  >de  los  otros  fcacos. 

jÜS  XAS  SAL’ES  AMONIACALES, 

Como  las  sales  amoniacales  son  las  únicas  que  no  están  com¬ 
puestas  de  un  ácido  y  un  óxido  metálico,  deberían  formar  una 
clase  aparte;  pero  las  pondremos  aquí  para  no  interrumpir  la 
serie  de  las  sales  formadas  por  ios  álcalis^  y  para  conformarnos 
con  el  U'.o  generalmente  recibido  de  tratar  de  ellas,  después  de 
Jas  sales  de  potasa  y  de  sosa. 

447.  Las  sales  amoniacales  son  en  general  solubles  en  el 
agua:  á  sus  disoluciones  no  las  precipitan  los  sub--carbonatos  de 
potasa,  de  sosa,  ni  de  amoniaco,  ni  los  hidro-sulfatos,  ni  el 
prusiato  de  potasa  (  hidro-cianato) ,  lo  mismo  que  á  las  de  base 
de  potasa;  las  precipita  todas  en  amarillo  de  canario  el  hidro^ 
■clorato  de  platina  (V.  §.  <392):  se  enturbian  como  ellas,  cuan¬ 
do  se  agitan  con  una  disolución  concentrada  de  sulfato  ácido  de 
alúmina,  y  forman  alumbre.:  trituradas  .con  potasa^  sosa^  cal^ 
■barita  ó  stronciana ,  se  descomponen^  y  dejan  desprender  amonia¬ 
ca  fácilde  reconocer  por  su  olor.  Algunas  de  ellas  son  muy  volá¬ 
tiles;  pero  el  fuego  descompone  la  mayor  parte. 

448.  Sub~borato  de  amoniaco.  Es  siempre  producto  , del  arte: 
tiene  un  sabor  acre,  picante,  orinoso,  pone  verde  el  jarabe  de 
violetas,  se  puede  obtener  cristalizado.,  y  sus  cristales  se  oscu¬ 
recen  al  aire,  y  pierden  su  forma,  se  descomponen  á  un  calor 
¡rojo,  y  dejan  desprender  todo  el  amoniaco:  se  disuelven  mucho 
mejor  en  el  agua  caliente  que  en  la  fría.  Esta  sal  no  tiene  usos, 
Preparación,  Primer  método  (§.  202  ). 
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449*  Sub-carhonato  di  amoniaco,  (álcali  volátil  concreto,  sal 
volátil  de  Inglaterra),  Solo  se  halla  en  ciertas  materias  anima¬ 
les  podridas:  se  desprende  á  veces  de  la  orina,  en  que  todavía 
inüuye  la  vida:  hemos  visto  en  dos  individuos  que  padecían  ic¬ 
tericia  sintomática,  este  líquido  excrementicio,  que  en  lugar  de 
ser  ácido,  contenia  sub~carbonato  de  amoniaco,  en  el  momen¬ 
to  que  salía  del  cuerpo.  Esta  sal  es  sólida,  y  está  en  cristalitos 
que  reuniéndose,  imitan  las  hojas  del  helécho,  olas  barbas  de 
una  pluma.  Tiene  un  sabor  cáustico,  picante,  orinoso;  su  olor 
es  amoniacal;  pone  verde  el  jarabe  de  violetas;  es  tan  volátil; 
que  se  trasforma  en  gas  cuando  se  expone  al  aire  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria,  y  con  mayor  razón  cuando  se  calienta  en  una 
retorta,  ó  se  trata  de  disolverla  en  el  agua  hirviendo;  de  que 
se  deduce  que  no  se  puede  disolver  en  este  líquido  á  la  tempe¬ 
ratura  del  hervor.  Dos  partes  de  agua  á  lo®  disuelven  una  par¬ 
te,  y  mucho  mas  si  está  á  40®;  evaporada  con  cuidado  esta  so¬ 
lución,  da  cristales  octaedros :  puede  absorver  el  gas  ácido  car¬ 
bón  ico  y  trasformarse  en  carbonato :  disuelve  muy  bien  los  sub- 
carbonates  de  zircona,  de  ittria  y  de  glucina,  y  los  deja  preci¬ 
pitar,  si  se  le  hace  hervir.  Se  emplea  esta  sub-sal  como  reac¬ 
tivo.  Su  acción  sobre  la  economía , animal  es  casi  la  misma  que 
la  del  amoniaco,  sino  que  es  menos  fuerte.  Peyrilhe  la  mira¬ 
ba  sin  razón  como  un  poderoso  antisifilítico:  se  ha  usado  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos  con  buen  efecto  en  el  croup  j  ya  haciéndola 
respirar  para  excitar  la  tos,  ya  se  aplica  al  cuello.como  rubefa^ 
cíente^  ya  en  fin  se  toma  interiormente,  ReCHOU,  que  suele  ser¬ 
virse  de  ella  para  esta  enfermedad,  hace  tomar  de  cuando  en 
cuando  y  á  cucharadas  un  jarabe  preparado  con  una  parte  de  ' 
esta  sal  y  24  partes  de  jarabe  de  malvavisco;  al  mismo  tiempo 
da  una  bebida  dulcificante,  ó  de  agua  de  grama  para  apagar  la 
sed,  y  excusa  con  razón  el  uso  de  ácidos,  que  descompondrían 
el  sub-carboiiato.  A  mas  de  esto,  aplica  ReChou  á  las  partes 
laterales  y  anteriores  del  cuello,  una  mezcla  hecha  con  una 
dracma  de  sub-carbonato  de  amoniaco,  y  dos  onzas  de  cerato; 
pone  sobre  esta  mezcla  un  saquillo  de  ceniza  caliente,  y  se  re¬ 
nueva  cada  4  horas  ;  la  piel  se  cubre  de  granos ,  se  experimenta 
una  sensación  de  prurito  y  escozor  por  dos  ó  tres  dias ;  se  des¬ 
prende  el  epidermis  y  cae  prontamente  en  escamas.  En  general 
no  se  deben  dar  de  una  vez  mas  que  ó,  8  á  10  granos  de  sub- 
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carbonato  (3e  amoniaco  interiormente;  pues  obra  como  un  ve¬ 
neno  violento,  cuando  no  se  da  con  prudencia. 

Preparación.  Se  introduce  una  mezcla  en  polvo  de  una  parte 
de  hidro-clorato  de  amoniaco,  y  parte  y  media  de  carbonato  de 
cal  en  una  retorta  de  barro  duro  enlodada,  á  la  que  se  adapta  un 
largo  recipiente  de  vidrio  ó  de  barro,  y  se  coloca  en  un  horno 
de  reverbero.  Se  advierte  que  al  calentarse  la  retorta  se  descom¬ 
ponen  las  dos  sales :  el  ácido  carbónico  forma  con  el  amoniaco 
sub-carbonato  volátil,  que  se  desprende  en  vapores  blancos, 
cuya  condensación  se  facilita  en  el  recipiente  rodeándole  de  pa¬ 
ños  mojados:  la  cal  se  une  al  ácido  hidro-clórico,  pasa  al  estado 
de  hidro-clorato,.  que  á  aquella  temperatura  se  descompone,  y 
se  muda  en  cloruro  de  calcio  fijo  (muriato  de  cal  fundido).  El 
sub-carbonato  que  se  obtiene  será  tanto  mas  blanco,  cuanto 
menos  color  tenga  la  sal  amoniaco  que  se  emplea.  Un  kilo- 
grama  de  esta  sai  puede  dar  de  700  á  Soo gramas  de  sub-car¬ 
bonato  de  amoniaco. 

• 

450.  Carbonato  de  amoniaco.  Es  siempre  producto  del  arte; 
no  tiene  olor,  según  Berthollet:  en  cuanto  á  lo  demas  es  lo 
mismo  que  los  carbonatos  de  sosa  y  potasa.  No  tiene  usos.  Pre- 
paracion.  Se  obtiene  como  el  carbonato  de  potasa  (V.  §.  397.) 

451.  Fosfato  de  amoniaco.  Se  halla  en  la  orina  del  hombre, 
combinado  con  el  fosfato  de  sosa,  en  algunos  cálculos  de  la 
vejiga,  unido  con  el  fosfato  de  magnesia,  y  finalmente  en  las 
concreciones  de  los  intestinos  de  los  animales.  Cristaliza  en 
prismas  de  4  lados,  terminados  en  pirámides  de  4  caras,  ó  en 
agujas:  su  sabor  es  salado,  picante  y  orinoso:  no  tiene  olor; 
pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  y  lo  descompone  el  fuego  en 
amoniaco,  que  se  desprende,  y  en  ácido  fosfórico  que  se  vi¬ 
trifica,  si  la  temperatura  es  bastante  alta:  este  vidrio  retiene 
siempre  un  poco  de  amoniaco.  Es  inalterable  al  aire;  bastan  4 
partes  de  agua  fria  para  disolverlo;  el  agua  caliente  lo  disuel¬ 
ve  mejor.  Lo  usa  la  mineralogía  como  fundente:  también  sir¬ 
ve  para  la  fabricación  de  piedras  preciosas  artificiales.  Prepn- 
racion.  Se  o’»tiene  como  el  fosfato  de  potasa.  (V.  §.  399.  j 

452.  Sub-fosfato  de  amoniaco.  Esta  sal,  que  Planche  des¬ 
cribió  el  primero,  cristaliza  en  octaedros  regulares:  no  tiene 
olor :  es  de  sabor  salado  y  picante :  necesita  su  peso  de  agua 
fria  para  disolverse ;  la  disolución  precipita  al  sublimado  cor- 


roslvo;  y  el  precipitado  se  conocía  en  otro  tiempo  con  el  no<T> 
bre  de  muriato  de  mercurio  amoniacal  Para  obtener  el  sub-fos'# 
fato  de  que  hablamos,  basta  añadir  sub-carbonato  de  amoniaco 
concreto  á  una  disolución  de  fosfato  de  amoniaco  neutro. 

453.  Fosfato  amoniaco^magnesiano,  Sq  halla  en  algunos  cál¬ 
culos  de  la  vejiga  del  hombre,  donde  suele  estar  perfectamente 
cristalizado.  Es  insípido,  casi  insoluble  en  el  agua,  inalterable 
al  aire  y  descomponible  al  fuego.  No  tiene  usos. 

454.  Fosfato  amoniaco  de  sosa  (sal  microscómica).  Existe 
en  la  orina,  pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  se  disuelve  muy 
bien  en  el  agua,  y  se  puede  obtener  cristalizado:  se  eflorece 
al  aire,  pierde  el  amoniaco,  y  se  trasforma  ea fosfato  acídulo 
de  sosa.  No  tiene  usos. 

45  5 Fosfito  de  amoniaco»  Es  siempre  producto  del  arte,  muy 
soluble  en  el  agua,  y  no  tiene  usos.  (Dulong.  ) 

456.  Hipo-fosfito  de  amoniaco.  Nunca  se  halla  en  la  natura¬ 
leza.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  y  en  el  alcohol  muy  rectifica^ 
do.  Na  tiene  usos>  Preparación,  (  V.  §.  212.) 

457.  Sulfato  de  amoniaco.  (Sal  amoniacal  secreta  de  GLAXfs- 
BERO. )  No  se  halla  sino  en  corta  cantidad  combinado  con  sul¬ 
fato' de  alumina.  Cristaliza  en  pequeños  prismas  hexaedros  ter¬ 
minados  en  pirámides  de  6  caras,  ó  en  láminas,  ó  en  filamen¬ 
tos  sedosos,  ó  en  agujas  de  sabor  muy  amargo  y  muy  picante: 
calentándolo  decrepita  ligeramente;  entra  después  en  fundición 
acuosa,  pierde  una  porción  d^  amoniaco,  y  se  trasforma  en  sul¬ 
fato  ácido :  d  un  color  inmediato  al  rojo  cereza  se  descompo¬ 
ne  completamente  y  solo  da  productos  volátiles:  se  desprende 
gas  ázoe,  agua  que  se  forma  á  costa  de  una  porción  de  oxigeno 
del  ácido  sulfúrico ,  y  del  hidrógeno  del  amoniaco ,  y  vapores 
blancos  de  sulfito  ácido  de  amoniaco.  Es  inalterable  al  aire,  á 
menos  que  este  no  sea  húmedo,  en  cuyo  caso  se  abhinda  un  po¬ 
co  ;  se  disuelve  en  dos  partes  de  agua  á;  1 5® ,  y  mucho  mejor  en 
agua  hirviendo.  Se  usa  en  el  comercio  para  preparar  el  alumbre. 

Preparación,  Nunca  se  debe  preparar  con  el  ácido  y  amonia¬ 
co  concentrados,  porque  entonces  se  levanta  la  temperatura,  y 
salta  ó  se  echa  fuera  el  líquido:  se  debe  descomponer  el  sub¬ 
carbonato  de  amoniaco  con  el  ácido  sulfúrico  flojo.  Se  obtiene 
en  grande  filtrando  el  sub-carbonato  de  amoniaco,  que  provie¬ 
ne  de  la  destilación  de  las  materias  animales,  por  entre  sulfa^ 
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to  cíe  cal  en  polvo  fino,  y  puesto  en  toneles  en  cuyo  fondo  ha¬ 
ya  un  agujero  que  se  puede  tapar  cuando  se  quiera:  las  dos  sa¬ 
les  se  descomponen  y  se  forma  sulfato  de  amoniaco  soluble 
que  sale  por  abajo,  y  carbonato  de  cal  que  queda  en. el  tonel: 
la  disolución  se  evapora  hasta  que  cristaliza. 

458.  Sulfato  amoniacal  de  sosa.  Cristaliza  regularmente;  no 
experimenta  alteración  alguna  al  aire  ;  decrepita  ligeramente 
al  fuego;  su  sabor  es  algo  picante  y  amargo  (Link). 

459.  Sulfato  amoniacal  de  potasa.  Según  Link,  se  puede 
obtener  esta  sal  saturando  el  sobre  sulfato  de  potasa  con  el 
amoniaco.  Está  en  láminas  brillantes;  de  sabor  amargo  :  es 
inalterable  al  aire. 

460.  Sulfato  amoniaco  magnesiano.  Es  siempre  producto  del 
arte:  cristaliza  regularmente  en  octaedros  de  sabor,  acre  y  amar- 
go:  es  inalterable  al  aire,  soluble  en  el  agua,  bien  que  menos 
que  cada  una  de  las  sales  de  que  se  compone:  cuando  se  calien¬ 
ta  entra  en  fundición  acuosa  y  se  descompone  después.  No  tie¬ 
ne  usos. 

461.  Del  alumbre.  La  composición  del  alumbre  varía,  pues 
ya  es  un  sulfato  ácido  de  alúmina  y  de  potasa ,  ya  un  sulfatií 
ácido  de  alúmina  y  de  amoniaco  y  ya  en  fin,  y  con  mas  frecuencia# 
es  sulfato  ácido  de  alúmina  y  de  potasa  y  de  amoniaco:  en  este  úl¬ 
timo  caso  constituye  verdaderamente  una  sal  triple.  Esta  diver¬ 
sidad  en  su  composición  nos  empeña  en  conservarle  el  nombre 
de  alumbre  ( i  ).  No  se  encuentra  formado  del  todo,  sino  en  di¬ 
solución  en  ciertas  aguas  minerales  y  en  las  cercanías  de  los 
volcanes,  principalmente  en  la  Solfatara:  pero  se  hilla  con 
grande  abundancia  sub-sulfato  de  alúmina  y  de  potasa  y  que  cons¬ 
tituye  colinas  enteras  en  la  Tolfa,  cerca  de  Civita  Vechia  y  en 
Piombino. 

El  alumbre  cristaliza  en  octaedros  regulares,  trasparentes, 
sin  color  y  algo  eflorescentes ;  á  veces  se  obtiene  también  en 
cubos,  y  entonces  se  llama  alumbre  cúbico.  Este  fenómeno  pen- 


( I )  Según  el  doctor  Ficinus,  el  alumbre  fibroso  que  se  halla  en  las  ca¬ 
pas  de  ulla  de  Tschermig  es  de  base  magnesiana:  pero  necesita  confirmar¬ 
se  este  resultado. 
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de  al  parecer  de  que  se  ha  puesto  un  exceso  de  potasa  en  el  lí- 
quido  que  ha  cristalizado.  El  alumbre  octaédrico  tiene  un  sa¬ 
bor  dulce  y  muy  astringente:  enrojece  la  infusion  de  girasol. 
Calentándolo  se  funde  fácilmente  en  su  agua  de  cristalización, 
y  da  una  masa  conocida  con  el  nombre  de  alumbre  de  roca.  Si 
Ja  temperatura  es  mas  alta,  se  esponja  levantándose,  pierde  su 
agua  y  queda  opaco:  entonces  constituye  el  alumbre  calcinado 
6  quemado,  que  se  emplea  á  veces  como  corrosivo,  y  que  ca¬ 
lentado  fuertemente  ,  se  descompone  y  da  gas  oxígeno  ,  gas  áci¬ 
do  sulfuroso,  alumina,  y  sulfato  de  potasa,  si  es  el  alumbre  de 
base  de  potasa ,  y  no  deja  sino  alúmina ,  si  es  de  base  de  amo¬ 
niaco;  fenómeno  que  se  comprenderá  fácilmente  trayendo  á  la 
memoria  que  al  sulfato  de  amoniaco  lo  trasforma  enteramente 
el  calor  en  productos  volátiles  (V.  Sulfato  de  amoniaco),  Ei 
alumbre  se  disuelve  en  14  ó  15  veces  su  peso  de  agua  á  1 5^^,  y 
no  exige  ni  aun  su  peso  de  agua  hirviendo  :  si  está  en  estado  de 
alumbre  calcinado,  resiste  mucho  á  la  acción  del  agua.  Calen¬ 
tado  hasta  el  calor  rojo  coa  carbon  muy  menudo,  se  descompo¬ 
ne  el  alumbre  de  base  de  potasa,  y  se  trasforma  en  una  mate¬ 
ria  conocida  mucho  tiempo  hace  con  el  nombre  de  piróforo  de 
Hoiviberg.  Si  sé  hace  hervir  una  disolución  de  alumbre  con 
alúmina  pura,  se  precipita  un  polvo  blanco,  insípido,  insolu¬ 
ble  en  el  agua,  inalterable  al  aireé  incristalizable ,  que  seco- 
noce  con  el  nombre  de  alumbre  saturado  de  su  tierra.  El  alum¬ 
bre  tiene  muchos  usos:  se  suelen  servir  de  él  como  mordiente 
en  los  tintes;  pone  el  sebo  mas  duro;  propiedad  que  lo  hace 
apreciable  para  los  que  hacen  velas.  Se  emplea  para  preservar 
las  pieles  de  gusanos  &c.  Se  debe  mirar  como  un  excelente  as¬ 
tringente  de  que  se  puede  sacar  partido  en  las  hemorragias 
abundantes,  continuas  y  pasivas,  principalmente  en  las  del 
útero;  en  los  corrimientos  atónicos  mocosos  y  serosos:  se  da  in¬ 
teriormente  desde  uno  haí»ta  ocho  granos  al  dia  junto  con  al¬ 
gún  extracto  astringente  ó  en  una  bebida,  y  se  aumenta  la  dósis 
hasta  media  dracma,  una  &c.:  las  píldoras  tenidas  anti-hemor^ 
rágicas  de  HelvfxIo  se  componen  de  alumbre  y  sangre  de  dra¬ 
go.  Se  usa  á  veces  del  alumbre  en  inyección :  entra  en  la  compo¬ 
sición  de  algunos  gargarismos  tónicos,  propios  para  fortalecer 
las  encías  y  cortar  las  anginas  catarrales  y  atónicas.  También 
hace  parte  de  algunos  colirios. 
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Preparación.  Se  preparn  esta  sal  de  muchos  modos,  i9  En 
la  Solíatara,  donde  se  encuentran  terrenos  que  contienen  alum¬ 
bre  enteramente  formado  y  eflorecido;  se  opera  sobre  estas 
tierras  con  agua^  que  disuélvela  sal,  y  basta  evaporar  lenta¬ 
mente  el  líquido  en  calderas  de  plomo  para  obtener  los  crista» 
les. 

2?  Cuando  el  mineral  es  pedregoso,  insoluble  en  el  agua, 
y  formado  de  sulfato  de  potasa  y  de  alumina,  de  sllex'y  de  al¬ 
go  de  óxido  de  hierro  ,  como  en  la  Tolfa  ,  en  Piombino  &c. ;  se 
calienta  en  hornos  á  una  temperatura  ni  muy  fuerte,  ni  muy 
floja,  y  se  expone  al  aire  por  espacio  de  á  40  dias,  teniendo 
cuidado  de  rociarlo  con  frecuencia  para  que  se  divida  y  con¬ 
vierta  en  una  gacheta;  pasado  este  tiempo  se  le  echa  agua  ca¬ 
liente,  se  hace  evaporar  el  líquido,  y  se  obtienen  cristales  de 
alumbre  muy  hermosos.  Para  concebir  lo  que  pasa  en  esta  ope¬ 
ración,  se  puede  mirar  el  mineral  de  que  se  usa,  como  forma¬ 
do  de  alumbre  con  exceso  de  potasa  y  de  alumina,  de  sílex  y  de 
óxido  de  hierro;  estas  dos  sustancias  últimas  se  combinan  por 
la  calcinación,  con  el  exceso  de  potasa  y  de  alúmina,  y  forman 
una  masa  insoluble  en  el  agua;  esta  disuelve  entonces  solo  el 
alumbre. 

39  Si  el  mineral  se  compone  de  sulfuro  de  hierro  y  de  arcilla 
(tierra  en  que  se  halla  gran  cantidad  de^alúmina),  se  recurre 
á  un  método  particular,  por  cuyo  medio  se  obtiene  al  mismo 
tiempo  alumbre  y  caparrosa  verde  (sulfato  de  protóxido  de 
hierro);  este  método  está  en  práctica  en  Francia  en  ios  depar¬ 
tamentos  del  Oise,  de  Aisne,  de  Aveiron  y  del  Ourthe.  Se  po¬ 
ne  al  aire  el  mineral, i  se  le  humedece  ligeramente,  y  se  deja 
asi  un  año,  al  cabo  del  cual  se  halla  casi  enteramente  tra  for¬ 
mado  en  sulfato  de  protóxido  de  hierro,  y  en  sulfato  ácido  de 
alúmina;  mutación  que  anuncia  que  el  oxígeno  del  aire  hace 
pasar  el  azufre  al  estado  de  ácido  sulfúrico  y  el  hierro  al  esta¬ 
do  de  óxido.  Se  le  echa  agua,  que  disuelve  las  dos  sales ;  se  hi¬ 
ce  evaporar  en  calderas  de  plomo,  y  se  obtienen  cristales  de 
sulfato  de  protóxido  de  hierro  ^  queda  en  el  líquido  el  sulfato 
ácido  de  alúmina  delicuescente,  y  que  con  dificultad  cristaliza; 
Se  hace  calentar  con  sulfato  de  potasa  ó  de  amoniaco  en  polvo 
que  lo  trasforma  en  alumbre ,  que  se  obtiene  cristalizado;  para 
tener  bien  puro  este  alumbre,  se  ha  de  disolver  y  cristalizar 
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de  nuevo.  Las  aguas  madres  que  todavía  contienen  alguna  can¬ 
tidad  de  estas  dos  sales,  se  hacen  evaporar,  y  se  les  ha  de 
echar  de  nuevo  sulfato  de  amoniaco  ó  de  potasa,  para  obtener 
nueva  porción  de  alumbre  y  de  caparrosa. 

El  mineral  que  se  hace  eflorecer  al  aire,  y  del  que  se  han 
separado  estas  sales  por  medio  del  agua,  contiene  todavía  algo 
de  sulfato  de  hierro  y  mucha  arcilla;  se  le  pone  fuego,  y  el 
azufre  pasa  al  estado  de  ácido  sulfúrico,  que  pasa  enteramente 
á  la  alúmina,  de  suerte  que  se  obtiene  nueva  cantidad  de  sul¬ 
fato  ácido  de  alúmina,  con  el  que  se  puede  hacer  alumbre  por 
medio  del  sulfato  de  potasa,  ó  del  sulfato  de  amoniaco. 

Si  el  mineral  de  que  se  usa,  en  lugar  de  contener  sulfuro 
de  hierro  y  arcilla,  se  compone  de  este  sulfuro  y  de  schistos 
muy  compactos,  es  necesario  después  que  esté  un  mes  al 
aire,  hacerlo  tostar  mezclándolo  con  leña  que  se  hace  ar¬ 
der:  por  este  medio  se  halla  trasformado  el  azufre  en  ácido 
sulfuroso,  que  se  desprende,  y  en  ácido  sulfúrico  que  se  une 
á  la  alúmina:  una  porción  de  este  sulfato  se  combina  con  la 
potasa  de  la  lena  y  da  alumbre;  otra  porción  queda  en  estado 
de  sal  simple.  Se  echa  al  producto  tostado  agua  caliente,  que 
disuelve  el  alumbre  y  el  sulfato  de  alúmina  :  se  hace  evaporar 
para  obtener  el  alumbre  cristalizado,  y  se  echa  en  el  agua  ma¬ 
dre  sulfato  de  potasa;  ó  de  amoniaco,  que  trasforma  el  sulfato 
de  alúmina  en  alumbre:  este  es  el  método  que  se  sigue  en  Lieja. 

4?  También  se  puede  obtener  el  alumbre  calcinando  arci¬ 
llas  que  contengan  algo  de  carbonato  de  cal  y  de  hierro  ,  pues 
por  medio  de  la  calcinación  se  halla  el  óxido  de  hierro  en  el 
summum  de  la  oxidación,  y  se  pone  casidbsoluble  en  los  ácidos 
flojos,  de  suerte  que  el  producto  pulverizado  y  calentado  con 
ácido  sulfúrico  dilatado,  da  una  disolución  que  solo  contiene 
sulfato  de  alúmina,  que  se  puede  cambiar  en  alumbre  por  me¬ 
dio  del  sulfato  de  potasa  ó  del  sulfato  de  amoniaco.  Si  se  quie¬ 
re  obtener  alumbre  con  los  residuos  de  agua  fuerte  preparada 
con  el  nitro  y  la  arcilla  ,  basta  ponerlos  en  contacto  con  el  ácido 
sulfúrico,  como  que  estos  residuos  contienen  potasa  y  aliunina. 
El  alumbre  se  estima  mas  cuanto  menos  sulfato  de  hierro  con-^ 
tiene. 

Piróforo  de  Homberg,  Se  hace  secar  en  una  cuchara  de  hier¬ 
ro  á  un  calor  suave  >  una  mezcla  de  tres  partes  de  alumbre  de 
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bnsc  de' pofasí^y  y  una  parte  de  azúcar,  de  melaza,  de  almidón  ó 
de  harina;  se  agita  de  cuando  en  cuando  la  mezcla,  y  se  la  reduce 
polvo  cuando  está  bien  seca:  en  este  estado  tiene  color  moreno 
y  aun  negro  que  le  da  el  carbón  que  proviene  de  la  descompo¬ 
sición  de  la  materia  vegetal  que  se  emplea;  se  mete  en  un  ma¬ 
traz  pequeño  de  cuello  largo  enlodado,  y  este  matraz  se  pone 
dentro  de  un  crisol  grande  de  arcilla,  lleno  de  arena,  y  colo¬ 
cado  en  un  horno;  se  levanta  la  temperatura  hasta  el  calor  ro¬ 
jo,  y  al  cabo  de  20  á  25  minutos  aparece  á  la  extremidad  abier¬ 
ta  del  matraz  una  llama  blanca  azulada,  producida  por  el  gas 
.  hidrógeno  carbonado  y  el  gas  óxido  de  carbono  que  resultando 
la  descomposición  de  las  materias  vegetales.  Cuando  al  cabo  de 
4  á  5  minutos  desaparece  esta  llama,  ó  solo  se  presenta  por 
intervalos,  está  terminada  la  operación;  se  aparta  del  fuego  el 
aparato,  se  tapa  el  matraz  con  un  tapón  de  corcho,  y  se  deja 
enfriar.  El  piróforo  se  debe  conservar  con  cuidado  á  cubierto 
del  contacto  del  arire. 

'  Este  piróforo  parece  formado  de  sulfuro  de  potasa,  de  alu¬ 
mina  y  de  carbon;  de  lo  que  se  sigue  que  el  carbon  ha  descom¬ 
puesto  el  ácido  sulfúrico  (  V.  Sulfatos  §.  2  1 5  ).  El  alumbre  de 
base  de  amoniaco  no  da  este  producto,  como  lo  probó  Schelk. 
El  piróforo  es  sólido,  de  color  oscuro  amarillento  ó  negruzco, 
.según  se  ha  calentado  mas  ó  menos:  su  sabores  análogo  al  de 
los  huevos  podridos.  Es  inalterable  al  aire  seco,  pero  se  enc/en- 
cíc  á  la  temperatura  ordinaria  cuando  está  en  contacto  con  el  aire 
húmedo  :  en  e^íte  caso  el  sulfuro  de  potasa  se  apodera  del  va¬ 
por  acuo  o,  lo  consolida  y  se  calienta  :  entonces  el  carbon  y  el 
azufre  absorven  el  oxígeno  del  aire  con  desprendimiento  de  ca¬ 
lórico  y  de  luz  ^  y  se  trasforman  en  gas  ácido  carbónico,  en  gas 
ácido  sulfuroso,  y  en  ácido  sulfúrico:  este  último  se  combina 
también  con  una  porción  de  alumina  y  de  potasa  para  formar 
de  nuevo  alumbre.  Con  el  aguase  descompone  el  piróforo,  se 
disuelve  solo  el  sulfuro  de  potasa,  y  se  trasforma  en  hidro-sul- 
fato  sulfurado  de  potasa  {Vease  §.  303  ),  el  carbon  y  la  alu¬ 
mina  quedan  en  estado  pulverulento.  También  lo  descomponen 
todos  los  ácidos:  el  vapor  nitroso  (gas  ácido  nitroso)  le  cede 
fácilmente  el  oxígeno  y  lo  inñama  como  el  aire.  No  se  usa  del 
piróloro  desde  que  se  ha  introducido  el  uso  de  ios  eslabones 
fosfóricos  y  de  las  pajuelas  oxigenadas. 
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462.  Sulfito  d2  amoniaco.  No  se  halla  esta  sal  en  la  natu¬ 
raleza:  cristaliza  en  prismas  hexaedros  terminados  en  pirámi¬ 
des  hexaedras,  ó  en  tablas  cuadradas  con  los  bordes  cortados 
en  bisel,  de  sabor  fresco,  picante  y  como  sulfuroso,  que  se 
humedecen  al  aire  y  se  trasforman  rápidamente  en  sulfato  de 
amoniaco  mucho  menos  delicuescente  que  el  sulfito:  es,  soluble 
en  su  pem  de  agua  á  12®,  y  mucho  mas  á  100^.  Calentado  en 
vasos  tapados,  da  agua,  amoniaco,  y  pasa  al  estado  de  sulfito 
ácido  volátil;  la  magnesia  lo  trasforma,  á  la  temperatui^  ordi  - 
naria  en  sulfito  amoniaco  magnesiano.  Estas  dos  sales  no  tienen 
mos,  Freparacíon.  (V.  §,  218), 

463.  lodato  de  amoniaco,.  No  existe  en  la  naturaleza:  se 
obtiene  en  forma  de  cristalitos  en  granos.  Calentado  sobre  una 
plancha  de  hierro  ó  puesto  sobre  las  ascuas,  detona  con  silvido, 
y  da  una  luz  débil  de  color  de  violeta  y  vapores  de  iodo.  No 
tiene  usos.  (Gay-Lussac.  )  Preparación,  Segundo  método  (V". 

202.) 

464.  Clorato  de  amoniaco  ( muriato  sobre  oxigenado  de  amo¬ 
niaco).  Es  siempre  producto  del  arte,  y  cristaliza  en  agujas  fi¬ 
nas  que  tienen  un  sabor  muy  picante:  parece  volátil.  Calentán¬ 
dolo,  se  descompone  y  da  cloro,  gas  ázoe,  y  muy  poco  gas  oxt^ 
geno;  se  forma  al  mismo  tiempo  agua  y  ácido  hidro-clórico, 
que  se  une  á  una  porción  de  amoniaco  no  descompuesto.  Estos 
resultados  se  explican  con  facilidad ,  admitiendo  que  el  ácido 
dórico,  compuesto  de  oxígeno  y  de  cloro,  se  descompone  ente¬ 
ramente,  y  que  el  amoniaco,  formado  de  hidrógeno  y  de  ázoe, 
no  se  descompone  sino  en  parte.  Fulmina  sobre  un  cuerpo  calien¬ 
te  y  produce  una  llama  roja^  No  tiene  usos  (  Vauquelim.  )  Pre¬ 
paración  (  V.  §.  224.) 

465.  Nitrato  de  amoniaco  (nitrum  ñammans,  )  No  se  halla 
en  la  naturaleza;  cristaliza  en  agujas  prismáticas,  ó  en  prismas 
largos  de  6  lados,  flexibles,  lisos  como  raso,  y  estriados,  que 
suelen  terminar  en  pirámides  de  6  caras,  y  tienen  un  sabor  fres¬ 
co  acre,  picante,  orinoso,  y  son  algo  delicuescentes  y  solubles 
en  dos  partes  de  agua  á  15^:  este  líquido,  á  la  temperatura  de 
100*^,  puede  disolver  dos  veces  su  peso.  Si  se  calienta  en  una 
retorta  de  vidrio,  á  que  se  añada  un  tubo  encorvado  á  propó¬ 
sito  para  recoger  los  gases,  se  funde  en  su  agua  de  cristalización, 
pierde  una  porción  de  amoniaco,  y  se  trasforma  en  agua  y  en 


(350 

gas  protóxláo  de  ázoe.  Si  se  echa  el  nitrato  de  amoniaco  en 
un  cri.'Ol  lieclio  ascua,  se  inflama,  se  descompone  y  da  agua, 
gas  ázoe,  y  gas  deutóxido  de  ázoe  (gas  nitroso.)  No  se  emplea 
esta  sal  sino  en  la  preparación  del  protóxldo  de  ázoe.  Prepara-* 
don  (  V.  §.  226. ) 

466.  Nitrato  amoniacaUmagnesiano,  Es  siempre  producto 
del  arte,  y  menos  delicuescente  y  soluble  que  las  sales  que  lo 
componen.  No  tiene  usos. 

467.  H  ídro-clorato  de  amoniaco  ( sal  amoniaco.)  Se  encuen¬ 
tra  en  la  orina  del  hcmbre,  en  el  estiércol  de  los  camellos,  y 
de  algunos  otros  animales,  en  las  inmediaciones  de  los  volcanes, 
en  algunos  montes  de  la  Tartaria  y  del  7'iber,  y  en  algunos  la¬ 
gos.  Es  sólido,  blanco,  tiene  un  sabor  acre,  picante,  orinoso; 
es  algo  elástico,  dúctil  é  inalterable  al  aire.  Se  disuelve  en  po¬ 
co  menos  de  3  partes  de  agua  á  1 5”;  el  agua  hirviendo  disuel¬ 
ve  mucho  mas.  Evaporando  esta  disolución  se  obtienen  prismas 
en  agujas  agrupados  como  las  barbas  de  una  pluma.  Expuesto 
á  la  acción  del  calórico,  se  funde  y  se  sublima  en  romboides, 
si  la  Operación  se  hace  lentamente;  de  lo  contrario  se  condensa 
en  una  masa  mas  ó  meno^  espesa. 

468.  Si  se  hace  entrar  cloro  geseoso  en  una  solución  de  sal 
amoniaco,  preparada  con  una  parre  de  sal  y  20  partes  de  agua, 
queda  absorvido  el  cloro  desde  lutgo;  peco  después  se  enturbia 
la  disolución  ,  se  desprenden  mi  chas  bmbujas  de  gas,  y  se  for¬ 
man  gotas  de  un  liquido  oleagiro'^o  de  color  konado,  de  olor 
picante  insoportable,  cuyo  peso  es[  ecífico  es  de  1,65  3.  DlJIO^G 
descubrió  este  líquido,  que  se  compone  de  cloro  y  de  ezoe,  que 
es  muy  volátil  y  detona  con  la  ma^or  violencia  y  con  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  luz  á  la  temperatura  de  30”,  ó  po- 
njéndolo  en  contacro  con  fósforo.  Teoría  de  su  formación.  A  una 
porcicn  del  amoniaco  de  la  sal  empleada  la  de^ccmpor:e  el  clo¬ 
ro,  que  se  apodera  de  su  hidrógeno;  el  ázoe  libre  se  une  á  cier¬ 
ta  cantidad  de  cloro  y  produce  este  líc]uido  detonante. 

Modo  de  prepararle.  Se  toma  un  embudo  de  crista*,  cuyo  ex¬ 
tremo  no  lia  de  ttner  mas  que  una  pequeña  abertura,  y  se  ha 
de  comear  en  el  mercurio:  se  echa  en  el  embudo  bastante  can¬ 
tidad  de  una  di  olucion  de  sal  amoniaco  hasta  que  esté  casi  lle¬ 
na  toda  su  capacidad;  y  por  medio  de  un  tubo  de  cristal  que  se 
introduce  ea  el  líquido,  y  que  baja  hasta  el  fondo  del  embudo 
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se  echa  una  disolución  concentrada  de  sal  común,  que  siendo 
mas  pesada  que  la  disolución  de  sal  amoniaco,  ocupa  la  parte 
inferior  del^embudo.  Dispuesto  ya  el  aparato  de  este  modo  ,  se 
echa  cloro  por  medio  de  un  tubo  encorvado  que  se  introduzca 
en  la  capa  superior  que  forma  la  sal  amoniaco,  pero  que  no 
llegue  á  la  capa  inferior  de  la  sal  común:  al  paso  que  se  forma 
el  cloruro  se  va  precipitando,  atravesándola  capa  inferior  de 
sal  común,  y  cayendo  al  fondo  del  embudo  en  el  mercurio.  No 
se  podria  obtener  limitándose  á  saturar  de  cloro  una  solución  de 
sal  amoniaco  contenida  en  una  probeta,  porque  esta  sal  la  des¬ 
compone.  Se  ha  de  disponer  el  aparato  de  manera  que  el  cloru¬ 
ro  quede  separado  de  la  solución  al  paso  que  se  forma, 

4Ó9.  Si  se  introduce  en  una  retorta  de  vidria  perfectamen¬ 
te  seca  una  mezcla  hecha  con  una  parte  de  cal  viva,  una 
parte  de  sal  amoniaco  y  media  parte  de  azufre;  si  se  pone  la 
retorta  en  un  horno  de  reverbero  y  se  hace  comunicar  su  cue¬ 
llo  con  una  alargadera  y  un  recipiente  vitubulado  igualmente 
secos;  si  en  uno  de  ios  túbulos  del  recipiente  se  pone  un  tu¬ 
bo  muy  alto  que  no  permita  la  entrada  del  aire  exterior  en 
el  aparato,  se  advertirá,  cuando  por  grados  se  haga  subir  el 
calor  hasta  el  grado  de  royo,  que  se  produce  un  líquido  amarillo 
volátil  que  se  condensa  eti  el  recipiente,  enfriándolo  con  paños 
mojados.  Este  líquido  ,  agitado  por  7  ú  8  minutos  con  azufre 
en  polvo,  disuelve  este  cuerpo  ,  se  espesa  ,  toma  un  color  mas 
subido,  y  constituye  el  hidro-sulfato  sulfurado  de  amoniaco  (li¬ 
cor  fumante  de  Boyle  ).  Queda  en  la  retorta,  según  Vauque- 
LiN  ,  cloruro  de  calcio  (muriato  de  cal  ),  sulfuro  de  cal  y  sul¬ 
fato  ó  sulfito  de  cal.  Teoría.  Antes  de  exponer  lo  que  pasa  en 
ésta  Operación  complicada,  debemos  advertir,  i9  que  el  hi- 
dro-ciorato  de  amoniaco  que  se  emplea  no  tiene  un  átomo  ^de 
agua:  2?  que  no  se  descompone  el  amoniaco  de  este  hidro-clo- 
rato,  pues  que  no  se  desprende  una  burbuja  de  ázoe  :  3?  que 
es  imposible  hacer  el  licor  de  Boyle,  sostituyendo  al  hidro- 
clorato  de  amoniaco  una  sal  amoniacal  que  no  contenga  áci¬ 
do  hidro-clórico ,  como  seria  por  ejemplo  el  sulfato  de  amo¬ 
niaco  (Vauquelin  ).  Estas  consideraciones  nos  obligan  á  ad¬ 
mitir  que  el  ácido  hidro-sulfúrico ,  que  compone  en  parte  el 
licor  de  BoYLE ,  no  se  puede  haber  formado  sino  á  costa  del 
hidrógeno,  del  ácido  hidro- dórico,  de  la  sal  anwiiiaco  que  se 
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descompone.  He  aquí  como  se  pueden  concebir  los  fenómenos 
de  esta  operación:  la  cal  descompone  el  hidro-clorato  de  amó¬ 
nico,  queda  el.  amoniaco  aislado,  y  se  trasforma  en  hidro-clo-« 
rato  de  cal,  que  podemos  representar  por: 

(hidrógeno  -t-  cloro)  *+•  (calcio  oxígeno.) 
azufre  -t-  azufre. 


ácido  hidro-  cloruro  de  ácido  sulfurosa 

sulfúrico.  calcio.  -  ó  sulfúrico. 


El  ácido  hidro-clórico  y  una  porción  de  cal  ( óxido  de 
calcio)  se  descomponen:  el  azufre,  que  es  parte  de  la  mez¬ 
cla,  se  apodera  por  una  parte  del  hidrógeno  del  ácido  para 
formar  ácido  hidro-sulfúrico ,  que  se  une  con  el  amoniaco; 
por  otra  parte  se  combina  con  el  oxígeno  del  óxido  de  calcio 
para  producir  ácido  sulfuroso  ó  ácido  sulfúrico  :  el  cloro  y  el 
calcio  se  unen  y  constituyen  el  cloruro,  que  hemos  dicho  que 
forma  la  mayor  parte  del  residuo;  finalmente,  otra  porción  de 
azufre  se  junta  con  la  cal  no  descompuesta  y  la  trasforma  en  sul¬ 
furo  de  cal.  Esta  teoría,  muy  diferente  de  la  que  se  ha  dado  hasta 
el  dia,  nos  parece  explicar  los  hechos  que  ha  observado  Vau- 
QUELiN  (V.  Hidro-sulfato  sulfurado  de  amoniaco  para  las  pro-» 
piedades  del  licor  de  Boyle). 

Se  emplea  la  sal  de  amoniaco  para  descostrar  los  [metales, 
para  los  tintes  &c. ;  sirve  para  preparar  el  amoniaco,  el  sub¬ 
carbonato  de  amoniaco  ,  el  licor  de  Boyle  &c.  Se  debe  mi¬ 
rar  como  estimulante,  fundente'y  sudorífica.  Junta  con  la  qui¬ 
na  ó  el  extracto  de  genciana,  en  la  dosis  de  24  á  36  gra¬ 
nos  ,  se  suele  emplear  con  buen  efecto  en  las  calenturas  inter¬ 
mitentes,  y  en  particular  en  las  cuartanas  :  disuelta  en  las  tisa¬ 
nas  sudoríficas  aumenta  la  transpiración  cutánea.  Se  aplica  en 
lo  exterior  como  resolutiva  en  muchas  afecciones  cutáneas,  en 
los  reumatismos  crónicos,  en  las  obstrucciones  atónicas  de  las 
articulaciones,  en  las  gotas  antiguas,  en  que  no  se  hayan  foi*- 
mado  tofos ,  &c.  Se  lia  abandonado  geneneralmente  en  las  en¬ 
fermedades  sifilíticas.  En  otro  tiempo  entraba  en  la  composi¬ 
ción  de  la  piedra  infernal  de  Falopio  ,  en  el  ungüento  ca- 
terético  de  Barbette,  aunque  no  tiene  por  sí  mismo  virtud 
TOMO  I. 
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corroslra.  Smit  tlsne  probado  que  á  su  aplicación  sobre  el  te^ 
jido  celular  de  los  perros  se  seguían  vómitos,  síntomas  de  em¬ 
briaguez  y  la  muerte  :  una  dracma  y  20,  granos  de  esta  sal  so¬ 
bre  la  pierna  de  un  perro  pequeño  de  un  pie  de*  alto ,  bas¬ 
taron  para  hacerlo  perecer  en  12  horas:  abierto  el  cadáver  se 
halló  una  multitud  de  ulceritas  gangrenosas  en  la  membrana 
mucosa  deí  estómago. 

Preparación*  Se  mezcla  el  sulfato  de  amoniaco  con  hidro- 
clorato  de  sosa  (V.  Preparación  de  este  sulfato) ,  y  resulta  sul¬ 
fato  de  sosa  é  hidro-clorato  de  amoniaco.  Se  evapora  esta  ’ 
mezcla  para  obtener  cristalizada  la  máyor  parte  del  sulfato  de 
sosa.  Se  decanta  el  agua  madre,  que  contiene  todo  el  hidro- 
clorato  de  amoniaco,  y  una  porción  de  sulfato  de  sosa;  se  seca 
por  la  evaporación ;  se  pone  la  masa  en  recipientes  de  cuello 
largo  colocados  en  hornos,  de  manera  que  la  parte  superior 
del  cuello  esté  fuera  del  horno  y  en  contacto  con  el  aire  frió: 
se  calienta  por  grados,  por  espacio  de  tres  dias;  se  rompen  los 
recipientes  para  recoger  el  hidro-clorato  de  amoniaco  que  se 
halla  sublimado  en  su  parte  superior.  Hácia  él  tercer  dia  es  ne¬ 
cesario  meter  de  cuando  en  cuando  una  vara  de  hierro  en  el 
cuello  de  estos  vasos  para  impedir  que  lo  obstruya  la  sal  que 
se  volatiliza.  En  Egipto  se  quema  el  estiércol  de  los  camellos 
secado  al  sol,  y  se  calienta  en  un  aparato  semejante  al  que  aca¬ 
bamos  de  describir;  el  hollín  que  proviene  de  esta  operación, 
contiene  hidro-clorato  de  amoniaco. 

470.  ■  Hidro-clorato  amoniacal  magnesiano*  Nunca  se  halla 
esta  sal  en  la  .naturaleza;  tiene  un  sabor  amargo  y  orinoso;  es 
delicuescente,  muy  soluble  en  el  agua,  descomponible  al  fuego, 
y  no  tiene  usos. 

Preparación.  Se  obtiene  echando  amoniaco  en  hidro-cíora- 
to  de  magnesia  disuelto:  se  filtra  para  separar  la  porción  de 
magnesia  precipitada  y  , se  deja  evaporar  el  líquido. 

47 1 .  Hidriodato  de  amoniaco.  Esta  sal  es  siempre  producto 
del  arte  i  se  obtiene  cristalizada  en  cubos;  es  muy  soluble  y  de¬ 
licuescente  ;.  calentándola  en  vasos  tapados  se  descompone  y  se 
sublima  en  parte;  la  porción  sublimada  es  blanca  cenicienta. 
Esta  descomposición  es  mucho  mas  notable ,  si  esta  sal  está  en 
contacto  con  ekaire  .  No  tiene  usos.  Preparación,  (primer  mé¬ 
todo.  V.  §.  202). 
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471»  Htclro  ‘Sulfato  dd  amoniaco.  Esta  sal  parece  ser  un  pro¬ 
ducto  del  arte:  la  .que  se  halla  en  los  lugares  corn.tues  está  en 
estado  de  hidro-sultato  sulfurado.  Cristaliza  en  agujvis  6  en  lá¬ 
minas  cristalinas:  es  muy  soluble  en  el  agua,  particulannjare 
cuando  contiene  un  exceso  de  amoniaco :  es  muy  volátil:  ex¬ 
puesta  al  aire  absorve  el  oxígeno,  amarillea,  y  pasa  al  esta¬ 
do  de  hidro-sulfato  sulfurado.  Se  usa  como  reactivo.  Prepara¬ 
ción.  ( V.  §.  23 5 ). 

473.  H' (Ir  o- sulfato  sulfurado  de  amoniaco  (licor  fumante  de 
Boy  LE )- Ei.  lívpiido ,  de  color  oscuro  rojizo,  de  cpnsisteneia 
casi  de  jarabe,  de  sabor  y  olor  desagradables.  Puesto  en  contac¬ 
to  con  el  aire,  ó  con  el  gas  oxígeno  seco  ó  húmedo,  exnnla 
v:^pores  blaico>,  mis  6  menos  espesos;  fenómeno  que  no  se  » 
veriíiei  ,  si  se  pone  bajo  una  campana  llena  de  gas  hidrógeno! 

ó  de  gis  ázoe;  parece,  pues,  que  la  formación  de  estoí' vapo¬ 
res  pjnde  del  gis  oxígeno.  Se  ignora  cómo  obra  esta  sal  sobre 
dichos  gases:  puede  ser  que  se  trasforme  en  suifito  de  amonia¬ 
co,.  Se  usa  como  reactivo.  Preparación.  (V.  'Hidro-clorato  de 

amónico), 

*  * 

474.  Hidro-ftorato  de  amoniaco  (fíuato).  No  se  halla  en  la 
naturaleza:  es  con  exceso  soluble  en  el  agua,  difícil  de  crista¬ 
lizar;  tiene  un  sabor  muy  picante.  Cuando  se  calienta  pasa 
al  estado  de  hidro-ftorato  ácido  que'  en  breve  se  volarfliza.  No 
tiene  usos.  Preparación.  (V.  §..-23 9,). 

475.  Ftoro-borato  de. amoniaco  (fluo  borato).  Se  conocen 
tres  especies  de  esta  sal,  la  una  sólida  y  las  dos  líquidas:  estas 
contienen  mas  amoniaco  ,  y  asi  se  consolidan  cuando  llega  á 
desprenderse  este  cuerpo  por  la'  acción  del  calor*  Preparación, 

(  V.  §.  202,  primer  método), 

% 

'  23J  LOS  METALES  DE  LA  TERCERA  CLASE. 

Estos  metales,' en  número  de  cuatro,  á  saber,  el  mangane¬ 
so,  el  zinc,  el  hierro  y  el  estaño  descomponen  el  agua  á  un 
calor  rojo:  los  tres  primeros  la  descomponen  también  enfrio: 

Ja  descomposición  con  el  manganeso,  á  la  temparatura  ordi¬ 
naria,  es  mas  rápida,  Absorven  el  oxígeno  á  la  temperatura 
mas  alta:  y  dan  óxidos  cuyo  color  varía,  y  que  no  se  pue¬ 
den  reducir  al  calor  de  nuestros  hornos.  El  ácido  suifú- 
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rico  concentrado  no  obra  sobre  ellos  en  frío ;  pero  si  se  le¬ 
vanta  la  temperatura  ,  se  descompone  en  parte ,  le  cede  una 
porción  de  su  oxígeno  ,  pasa  al  estado  de  gas  ácido  sul¬ 
furoso,  y  el  óxido  formado  se  combina  con  la  porción  de 
ácido  sulfúrico  no  descompuesto.  El  ácido  nítrico  concen¬ 
trado  obra  rápidamente  sobre  todos  los  metales  de  esta  cla¬ 
se,  se  descompone  en  parte,  los  oxida,  y  suelen  disolver  el 
óxido  formado.  Para  concebir  lo  que  pasa  en  esta  operación, 
(  V.  la  teoría  de  la  estraccion  del  gas  deutóxido  de  ázoe). 

Sucede  á  veces  que  el  óxido  formado  no  es  capaz  de  com¬ 
binarse  con  el  ácido  nítrico,  y  veremos  al  tratar  particular¬ 
mente  de  estos  metales  que  en  ciertas  circunstancias  se  des¬ 
compone  el  agua  que  entra  en  la  composición  del  ácido,  y  en¬ 
tonces  se  produce  nitrato  de  amoniaco.  El  ácido  hidro-clórico 
líqu  ido  disuelve  estos  metales  después  de  haberlos  oxidado; 
pues  en  efecto  se  descompone  el  agua,  su  oxígeno  se  combina 
con  el  metal  y  se  desprende  el  hidrógeno, 

OXIDOS  DE  LA  TERCERA  CLASE. 

Estos  Óxidos  son  diez:  tres  forma  el  manganeso,  dos  el 
zinc,* tres  el  hierro,  y  los  dos  restantes  el  estaño:  todos  soa 
.sólidos,  de  color  variable ,  insolubles  en  el  agua,  y  no  tienen 
acción  sobre  la  infusión  de  girasol,  ni  sobre  el  jarabe  de  vio¬ 
letas.  Todos  son  solubles  en  la  potasa  ó  en  la  sosa,  excepto  los 
de  hierro.  La  acción  que  ejercen  sobre  los  ácidos  es  varia, 

DE  LAS  SALES  DE  LA  TERCERA  CLASE. 

La  potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco  precipitan  las  sales  so¬ 
lubles  de  esta  clase.  Los  hidro-sulfatos  solubles  y  el  hidro-cia- 
nato  de  potasa  y  de  hierro  ( prusiato  de  potasa  y  de  hierro) 
las  ..ewlpitaa  igualmente,  y  los  precipitados  tienen  diversos 
r  viores. 
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'  BEL  MANGANESO, 

476.  El  manganeso  no  se  hallado  nunca  en  ía  naturaleza  en 
estado  nativo.  Existe  i9  combinado  con  el  oxígeno:  2?  con  el 
oxígeno  y  el  ácido  carbónico  ó  el  ácido  fosfórico.  Es  sólido,’ 
blanco,  amarillento,  mucho  mas  brillante  que  el  hierro  muy  . 
duroj  y  granulom.  Su  peso  específico  es  de  6,85. 

Calentado  en  vasos  tapados  no  se  funde  el  manganeso  si¬ 
no  á  la  temperatura  de  lóo^  del  pirómetro  de  Wedgwood,  Si 
e.>tá  en  contacto  con  el  aire  ó  con  el  gas  oxígeno^  se  oxida  con 
desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  lanza  chispas  en  todas 
direcciones,  y  se  trasforma  en  deutóxido  ,  si  la  temperatura 
es  muy  alta.  Estos  gases  húmedos  lo  hacen  pasar  igualmente 
al  estado  de  óxido  á  la  temperatura  ordinaria,  pero  mucho  mas 
lentamente  y  sin  desprendimiento  notable  de  calórico  y  de  luz. 

El  hidrógeno  ^  el  boro  y  el  carbono  no  ejercen  sobre  él  ac¬ 
ción  alguna.  El  fósforo  se  puede  combinar  con  él  á  una  tem¬ 
peratura  alta,  y  dar  un  fosfuro  blanco,  brillante,  muy  que- 
.bradizo,  mas  fundible  que  el  manganeso,  que  se  trasforma  en 
fosfato  cuando  se  calienta  con  gas  oxígeno  ó  aire.  No  se  lle¬ 
ga  sino  con  la  mayor  dificultad  á  combinar  directamente  el 
azufre  con  el  manganeso  que  se  puede  obtener  por  el  segundo 
método  (V^.  §.  180).  Este  sulfuro  es  mate,  insípido,  mas  fun¬ 
dible  que  el  manganeso,  inalterable  al  aire,  indescompo¬ 
nible  al  calor,  á  menos  que  no  esté  en  contacto  con  el  aire  ó 
con  el  gas  oxígeno;  porque  entonces  pasa  al  estado  de  sulfa¬ 
to  ó  de  deutóxido,  según  es  mas  ó  menos  alta  la  temperatu¬ 
ra,  y  se  desprende  gas  ácido  sulfuroso.  Se  forma,  según  Vau- 
QUELiN,  de  100  partes  de  metal  y  de  34,23  de  azufre. 

Suponiendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  azufre, 
cuyo  peso  es  2,  y  de  dos  átomos  de  manganeso,  que  pesan  7, 
se  formará  de  100  partes  de  manganeso  y  28,57  de  azufre. 

Se  ignora  como  obra  el  iodo  sobre  e.-^te  metal.  Calentado  y 
puesto  en  contacto  con  el  cloro  gaseoso,  le  absorve,  se  pone 
rojo,  y  se  trasforma  en  cloruro  de  manganeso  sólido,  verdo¬ 
so,  escamoso,  brillante,  fundible  y  capaz  de  descomponer  el 
agua  y  pasar  al  estado  de  proto-hidro-clorato  soluble.  Este 
cloruro  se  forma  según  John  Dayy  -íoo  partes  de  cloro 
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y'SjjiS  de  manganeso.  Él  in:mganeso  no  tiene  acción  sobre  el 
ázoe.  •  ' 

Descompone  el  agua  á  todas  las  temperaturas  y  se  oxida: 
esta  descomposición  se  opera  en  pocos  minutos,  aun  en  fr¡o, 
si  el  metal  está  pulverizado  finamente.  No  tiene  acción  so¬ 
bre  el  gas  óxido  de  carbono^  pero  quita  el  oxígeno  al  protóxi^ 
do  de  ázoe  y  y  probablemente  ejerce  la  misma  acción  sobre  el 
deutóxido  de  ázoe.  No  descompone  al  parecer  el  ácido  bórico^ 
Se  ignora  como  obra  sobre  el  gas  ácido  carbónico:  se  apode¬ 
ra  del  oxígeno  del  ácido /oj/brico  á  una  temperatura  alta.  No 
descompone  el  áoido  sulfúrico  concentrado,  sino  con  el  auxilio 
del  calor;  y  resulta  gas  ácido  sulfuroso  y  proto-sulfato  de  man¬ 
ganeso.  Se  obtiene  el  mismo  sulfato  empleando  el  ácido  sul¬ 
fúrico  flojo  ;  pero  en  este  caso  se  descompone  el  agua,  y  de 
consiguiente  hay  desprendimiento  de  gas  hidrógeno.  Se  igno¬ 
ra  como  obran  sobre  este  metal  los  ácidos  sulfuroso ,  iódico  y 
dórico :  el  ácido  nítrico  lo  descompone  en  parte',  trasformán¬ 
dolo  en  protóxido,  que  se  disuelve  en  la  porción  de  ácido  no 
descompuesto.  Al  gas  ácido  hidro-clórico  lo  descompone  tam¬ 
bién  este  metal  á  una  temperatura  alta,  se  forma  cloruro  de 
manganeso ,  y  queda  el  hidrógeno  aislado.  Si  el  ácido  se  dP- 
sueve  en  el  agua  se  descompone  esta;  se  oxida  el  metal  pa¬ 
ra  disolverse  en  el  ácido,  y  se  desprende  el  hidrógeno  en  es¬ 
tado  de  gas.  El  manganeso  no  tiene  usos. 

Peso  de  un  átomo  de  manganeso.  El  protóxido  de  manga¬ 
neso  se  forma,  al  parecer  de  loo  partes  de  manganeso  y 
28,75  de  oxígeno:  y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  uti* 
átomo  de  oxígeno  cuyo  peso  es  i  ,  y  d^  otro  átomo  de  metal, 
el  peso  de  este  será  3,5.  ‘  , 

477.  Extracción,  Se  opera  sobre  el  peróxido  de  mangane¬ 
so  con  el  ácido  hidro-clórico  líquido  para  quitarle  el  carbo¬ 
nato  de  hierro.  Cuando  está  lavado  y  seco ,  se  hace  con  el 
una  masa,  mezclándolo  con  polvos  de  imprenta  y  aceite;  se 
le  da  la  figura  de  una  bola  que  se  calienta  en  un  crisol  brasca- 
do  y  tapado  con  iina  cobertera,:  este  crisol  debe  estribar  con 
solidez  en  la  regil  la  de  un  horno  de  fragua,  y  se  le  ha  de 
dar  por  espacio  de  hora  y  media  un  fuego  muy  violento  con 
un  buen  fuelle:  el  oxigeno  del  óxido  pasa  al  carbono,  y  el 
metal  queda  aislado.  . 
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X>S  LOS  OXIDOS  DE  MjÍN0ANESÓ,^^ 

Se  conocen  tres  óxidos  de  manganeso^ 

478.  Frotóxido,  Es  producto  del'  arte;  es  verJe  cuando  es¬ 

tá  seco,  pero  en  breve  se^pone  moreno:  es  blanco  cuando  está, 
unido  al  agua:  áb^orve  fácilmente  el. gas  oxígeno  y  se  pone 
moreno.  Se  puede  reducir  á  oxígeno  y  manganeso  con  el  so¬ 
plete  de  gas  de  Brooks  (Clarke).  Se  disuelve  en  los  ácidos 
sulfúrico,  nítrico  é  liidro-clórico ,  y  forma  sales.  No  tiene 
usos.  '  '  .  V 

Se  obtiene  descomponiendo. la  disolución  de  proto-sulfato 
ó  de  proto-hidro-clorato  de  manganeso  por' medio  de  la  po¬ 
tasa,  la  sosa  ó  el  amoniaco;  se  lava  el  óxido,  (}ue  se  preci¬ 
pita,  con  agua  privada  de  aire,  y^  se  guarda  en  frascos. 

Composición.  Berzelius  y  ArvjdííoÑ  Than  hallado  qué  se 
compone  de  100  partes  de  metal'  y ‘^8, 105  Je,  oxígeno:  sin 
embargo,  atendiendo  á  las  análisis,  def  sulfato  y  carbonato  de 
protóxido  de  manganeso,  se  ve  *que  la  cantidad  de  óxido  que 
saturan  estos  ácidos  es  4,5  :,  eii  este  cas.dT,  v  ehóxido  está  for¬ 
mado  de  un  átomo  de  oxígeno  y  otro  de  metal ,  deberá  com¬ 
ponerse  de  100  de  metal  y  28,75  oxígeno. 

479.  Deutóxido.  Se  halla  combinado. con  el  agua  en  esta¬ 
do  de  hidrato  en  Undenas  en  Westrogothia  :  es  negro,  descom¬ 
ponible  al  calor  del  soplete  de  gas  de  Bróoks  ,  ( según  Clarke); 
capaz  de  absorver  oxígeno  y  de  pasar  al  estado  ¿e -tritóxido  á 
un  calor  inmediato  al  rojo  oscuro.  Con  el  ácido  sulfúrico  ó  ní¬ 
trico  se  descompone,  se  trasforma  en  protóxido,  que  se  disuelve 
en  los  ácidos  para  formar  proto-sulfato,  proto*n¡trato,  y  en  per¬ 
óxido  que  se  precipita.  El  ácido  hidro-clórico  queda  en  parte 
descompuesto  por  él,  y  lo  descompone;  el  hidrógeno  del  ácido 
*e  combina  con  una  porción  del  oxígeno  del  deutóxido  para  for¬ 
mar  agua  ;  el  cloro  se  desprende  y  el  protóxido  que  resulta  se 
disuelve  en  el  ácido  no  descompuesto.  Se  forma,  según  Ber¬ 
zelius  y  Arvidson  de  100  partes  de  metal  y  de  42,16  de 
oxígeno.  No  se  emplea  sino  en  los  laboratorios.  Se  obtiene  des¬ 
componiendo  el  proto-nitrato  de  manganeso  á  un  calor  rojo 
moreno,  ó  haciendo  que  se  ponga*  moreno  el  protóxido  al  aire# 

480.  Peróxido  de  manganeso 


Este  óxido  está  muy  repartido  en  la  naturaleza,  existe  en 
forma  de  agujas  brillantes  en  el  departamento  de  la  Mosela 
en  Francia,  en  Bohemia,  enSajonia,  en  Hartz;  en  forma  de 
masas  cerca  de  Perigueux,  en  el  departamento  de  Vosges,  cerca 
de  Macon  &c. ;  rara  vez  es  puro.  Las  sustancias  que  lo  suelen 
acompañar  son  los  carbonatos  de  cal,  de  hierro,  de  silex,  á 
veces  la  barita,  el  agua  y  el  ñuato  de  cal.  Es  moreno  negruz¬ 
co;  no  tiene  acción  sobre  el  aire  ni  sobre  el  gas  oxígeno: 

se  trasforma  en  deutóxido  y  en  gas  oxígeno ,  á  un  calor  su¬ 
perior  al  rojo  cereza  (V.  §.  484),  y  según  Clarke,  en 

manganeso  y  en  oxígeno,  si  se  expone  á  la  acción  del  so¬ 

plete  de  Brooks.  Lo  descompone  el  azufre  á  una  temparatu- 
ra  alta,  y  se  forma  gas  ácido  sulfuroso  y  sulfuro  de  manga¬ 
neso.  Se  disuelve  en  frió  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  ó 
poco  dilatado.  Con  el  ácido  hidro-clórico  pasa  al  estado  de 
protóxido  como  el  precedente,  y  se  disuelve  en  el  ácido  no  des¬ 
compuesto. 

Acción  de  los  álcalis  sobre  el  peróxido  de  manganeso.  Sche- 
LE  fue  el  primero  que  probó  que  cuando  se  calienta  una  par¬ 
te  de  manganeso  con  7  ú  8  partes  de  potasa,  se  funde  la  mez¬ 
cla  y  da  á  los  20  ó  25  minutos'^una  masa  verde  que  se  llama 
camaleón  mineral.  Edwards,  y  Chevillot  acaban  de  demos¬ 
trar  que  la  sosa,  la  barita  y  la  estronciana  producen  el  mismo 
efecto.  ¿De  que  naturaleza  son  estos  diversos  camaleones  ?  Los 
químicos  creían  que  el  camaleón  de  potasa  que  era  el  único  que 
se  conocía  antes  de  las  observaciones  de  Edwards  y  Chevi¬ 
llot  ,  se  componía  de  potasa  y  de  un  óxido  de  manganeso, 
mucho  menos  oxidado  que  el  peróxido  que  se  usa  para  prepa¬ 
rarlo  :  y  hablan  creído  también  que  se  podían  explicar  las  mu¬ 
taciones  que  experimenta  al  aire,  suponiendo  que  el  óxido  poco 
oxidado  se  apoderaba  del  oxígeno  de  la  atmósfera  :  pero  se 
echa  de  ver  fácilmente  que  esta  opinion  carece  de  fundamento; 
porque  cuando  se  calientan  en  un  tubo  encorvado  potasa  pura 
y  peróxido  de  manganeso,  también  puro,  y  sin  el  contacto 
del  aire  ó  del  gas  oxígeno ,  no  se  forma  mas  que  un  poco  ó 
nada  de  camaleón  verde.  Si  se  calientan  en  una  campanita  cor¬ 
va  ,  que  contenga  gas  oxígeno  ,  potasa  cáustica  por  el  alcohol, 
y  peróxido  de  manganeso  puro  ,  se  forma  el  camaleón  muy 
pronto  á  un  calor  suave  ,  hay  absorción  del  gas  oxígeno ,  y  se 


desprende  el  agua  de  la  potasa:  ¡a  cantidad  de  oxígeno  absor- 
vida  se  aumcjita  hasta  cierto  término,  al  paso  que  se  aumen¬ 
ta  la  cantidad  de  peróxido  de  manganeso  (i).  De  consiguiente 
el  camaleón  de  potasa  se  forma  de  peróxido,  de  manganeso, 
de  oxígeno,  de  potasa  y  agua:  siendo  probable  que  el  peróxido  de 
manganeso,  al  absorver  el  oxígeno,  se  trasforma  en  un  ácido 
que  se  podrá  llamar  manganésico ,  y  en  este  caso,  el  cama¬ 
león  será  un  manganesiato  de  potasa. 

481.  Propiedades  del  camaleón  de  potasa.  Hay  cierto  nu¬ 
mero  de  camaleones  de  potasa;  pero  aquí  nos  limitaremos  á 
dos:  á  saber,  el  camaleón  rojo  y  el  verde. 

482.  Camaleón  rojo.  Se  presenta  en  forma  de  agujas,  mas 
ó  menos  largas,  de  color  de  violeta  brillante,  ó  con  una  tin¬ 
ta  oscura.  Es  neutro,  y  por  consiguiente  no  tiene  exceso  de 
potasa.  Si  se  calienta  en  un  tubo  encorvado  se  trasforma  en 
gas  oxígeno ,  en  peróxido  de  manganeso  y  en  camaleón  verde 
(manganesiato  de  potasa  con  exceso  de  álcali).  Es  evidente 
que  una  porción  de  ácido  manganésico  se  ha  descompuesto, 
en  este  experimento,  al  paso  que  la  otra  porción  queda  unida 
á  toda  la  potasa  para  formar  el  camaleón  verde.  Si  se  calien¬ 
tan  con  el  camaleón  rojo,  el  hidrógeno,  el  fósforo,  el  azufre, 
el  carbón,  el  arsénico  y  el  antimonio,  le  descomponen  con  mas 
ó  menos  energía,  se  apoderan  de  la  mayor  parte  del  oxígeno 
del  ácido  manganésico,  y  le  mudan  en  protóxido  verde,  cuya 
descomposición  se  verifica  algunas  veces  con  solo  triturarla,  y 
casi  siempre  con  detonación.  Si  se  echa  en  agua  el  camaleón 
rojo  la  pone  de  un  hermoso  color  de  violeta:  bastan  algunos 
átomos  para  dar  color  á  una  gran  cantidad  de  agua;  y  si  se 
echa  en  una  disolución  concentrada  de  camaleón  rojo  otra  di¬ 
solución  igualmente  concentrada  de  potasa,  se  hace  que  pase 
al  rojo  subido  ,  al  indigo,  al  azul  y  al  verde,  trasformádola  de 
este  modo  en  camaleones  con  exceso  de  álcali ,  ó  en  sub-man- 
ganesiatos:  en  la  aparición  de  estos  matices  infiuyen  singu- 


(i)  Para  evitar  todo  motivo  de  error,  se  aseguraron  Edwars  y  Chs- 
viLLOT  de  que  la  misma  cantidad  de  potasa  ,  calentada  al  mismo  grado,  ab- 
«orve  menos  cantidad  d«  oxígeno  cuando  está  mezclada  con  peróxido  da 
manganeso. 
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larmente  las  cantidades  de  álcali  y  agua,  la  temperatura  y  la 
agitación.  Cuando  se  espone  al  aire  la.  disolución  del  camaleón 
rojo  acaba  descomponiéndose  enteramente,  precipitando  un 
polvo  de  color  leonado;  fenómeno  que  depende  de  que  el 
oxígeno  del  ácido  manganésico  se  combina  con  el  hidrógeno 
y  el  carbono  de  los  cuerpecillos  vegetales  y  animales  que  flotan 
en  el  aire:  también  se*  forma  agua  y  ácido  carbónico. 

Preparación  del  camaleón  rojo.  Se  calientan  en  gas  oxígeno, 
ó  en  contacto  del  aire,  partes  iguales  de  peróxido  de  man¬ 
ganeso  y  de  potasa  pura;  y  después  de  haber  estado  la  mez¬ 
cla  por  espacio  de  20  025  minutos  á  un  calor  rojo,  se  quita 
del  fuego,  se  deja  enfriar  y  se  pone  agua:  por  este  medio 
se  obtiene  una  disolución  roja,  ó  á  lo  menos  una  disolución 
muy  cargada  de  camaleón  verde,  que  pasa  ároja,  dando  un 
precipitado  :  se  decanta  y  se  evapora  con  rapidez  hasta  que  se 
forman  agujas  pequeñas:  se  expone  después  el  líquido  á  un  calor 
inferior  al  del  agua  hirviendo,  y  se  obtienen  cristales  de  color 
rojo  mas  ó  menos  subido. 

483.  Del  camaleón  de  potasa  verde.  Si  en  vez  de  poner 
partes  iguales  de  peróxido  y  de  potasa,  se  toman  7  partes  de 
álcali  y  una  de  óxido,  se  obtiene  el  camaleón  verde,  ó  el 
inanganesiato  de  potasa  con  el  mayor  esceso  posible  de  ál¬ 
cali. 

Propiedades,  es  del  todo  soluble  en  agua  cuando  se  echa 
en  este  líquido  ,  queda  siempre  una  parte  de  óxido  en  el  fon¬ 
do  de  la  vasija:  la  porción  disuelta  da  al  líquido  un  color  ver¬ 
de;  y  puesto  en  frascos  cerrados  este,  líquido,  pasa  al  color 
azul  y  depone  un  polvo  fino  amarillo.  Si  cuando  aun  está 
verde,  se  mezcla  con  agua  fria,  ó  mejor  todavía  con  agua 
hirviendo  ,  ó  con  ácido  carbónico,  toma  el  color  rojo  y  pre¬ 
senta  una  serie  de  colores  que  están  en  el  orden  del  arco 
iris,  á  saber:  el  verde,  azul,  violeta,  añil,  púrpura  y  ro¬ 
jo  (Chebreul.)  Estos  reactivos  obran  apoderándose  del  esceso 
de  potasa  del  camaleón  verde,  y  trasformándole  en  mangane-- 
siato  de  potasa  neutro  (  camaleón  rojo  ).  Por  la  misma  razón  los 
ácidos  le  ponen  de  color  de  rosa.  Cuando  se  echa  camaleón 
verde  en  una  disolución  neutra  de  camaleón  rojo,  aquel  ce¬ 
de  una  porción  de  potasa  á  este,  y  por  necesidad  ha  de  haber 
cambio  de  color. 
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Usos  del  peróxido  de  mangiineso.  Se  usa:  i9  para  prepa¬ 
rar  el  gas  oxígeno,  el  cloro  y  varias  sales  de  manganeso:  2? 
para  la  construcción  de  las  pilas  ó  colunas  de  Zamboni:  y 
3?  para  fabricar  vidrio.  Se  usa  en  la  medicina  de  un  ungüento 
compuesto  de  dos  partes  y  media  de  peróxido  de  manganeso 
y  cinco  partes  de  manteca:  se  aplica  en  las  enfermedades  cró¬ 
nicas  de  la  piel,  como  la  sarna,  herpes,  tiña  &c.  Jadelot 
obtubo  efectos  notables  en  la  última  de  estas  afecciones.  Dio¬ 
nisio  Morelot  cree  que  es  mas  útil  en  las  herpes  ulceradas 
que  en  los  miliares  y  escamosas. 

Composición,  Bercelius' y  Arvidsom  creen  que  esté  for¬ 
mado  de  loo  partes  de  metal  y  56,21  de  oxígeno;  y  supo¬ 
niendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  manganeso  y  dos 
de  oxígeno,  contendrá  unas  cien  partes  de  metal  y  57,5 
de  oxígeno, 

Preparación.  Se  hace  digerir  por  espacio  de  veinte  ó  vein¬ 
te  y  cinco  minutos  el  peróxido  que  se  halla  en  la  naturale¬ 
za  con  ácido  hidro-clórico  dilatado  en  su  peso  de  agua  á  fin  de 
descomponer  los  carbonatos  de  hierro  y  de  cal  que  comunmente 
contiene  :  se  decanta  la  disolución  y  se  lava  el  residuo. 

484.  Sin  contar  los  tres  óxidos  de  que  acabamos  de  hablar, 
Arvidson  admite  otro  de  color  rojo,  que  considera  formado^ 
de  protóxido  y  deutóxido,  en  el  cual  ha  encontrado  100  par¬ 
tes  de  manganeso  y  37,47  de  oxígeno. 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  PROTOXIDO  DE  MANGANESO. 

485.  Estas  sales  no  tienen  color  cuando  están  bien  purifi¬ 
cadas.  Las  que  son  solubles  en  el  agua  se  precipitan  en  blanco, 
i9  con  la  potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco;  el  óxido  precipitado 
amarillea  pronto,  y  acaba  por  ennegrecerse,  absorviendo  el 
oxígeno  del  aire.  Se  puede  hacer  pasar  inmediatamente  á  ne¬ 
gro,  echándole  una  disolución  de  cloro,  en  cuyo  caso  se  des¬ 
compondrá  el  agua,  trasformará  su  oxígeno  el  protóxido  en  tn- 
tóxido  negro,  y  el  hidrógeno  hará  pasar  el  cloro  al  estado  de 
ácido  hidro-clórico.  Si  se  echa  sobre  el  protóxido  precipitado 
un  exceso  de  amoniaco,  se  disolverá,  y  se  obtendrá  una  sal 
doble  de  manganesay  de  amoniaco;  29  con  los  hidro-sulfatos  de 
potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco,  el  precipitado  es  hidro-sulfa* 
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to  de  manganeso  masó  menos  sulfurado:  3?  con  el  Iiidro-cíanato 
de  potasa  y  de  hierro  (prusiato):  4?  con  los  carbonates  y  sub- 
carbonaros  de  potasa  y  de  sosa  :  el  carbonato  precipitado  no 
muda  de  color:  5?  con  los  fosfatos  y  los  boratos  solubles.  El 
agua  saturada  de  ácido  hidi o-suliurico  no  los  enturbia 

48  ó.  Carbonato  de  protóxido  de  manganeso»  Se  halla  en  Tran- 
sllvanla;  es  mas  duro  que  el  vidrio;  es  blanco,  rojo  ó  amari¬ 
llo:  el  que  produce  el  arte  es  siempre  blanco:  es  insípido  é  in¬ 
soluble  en  el  agua.  Calentado  en  un  tubito  sin  el  contacto  del 
aire,  se  descompone  en  gas  ácido  carbónico  y  en  protóxido  ver¬ 
de;  pero  si  tiene  el  contacto  del  aire,  da  deutóxido  de  manga¬ 
neso  rojo  moreno.  No  tiene  usos.  Preparación.  (V.  §.  207.) 

487.  Proto-fosfato  de  manganeso.  Se  encuentra  cerca  de  Li¬ 
moges,  combinado  con  gran  cantidad  de  fosfato  de  hierro,  que 
le  dan  un  color  moreno  ó  rojizo  :  se  ha  examinado  poco. 

488.  Proto- sulfato  de  manganeso.  Es  producto  del  arte,  se 
obtiene  en  prismas  roinboidale's  trasparentes ,  blancos’,  amargas, 
estípticos,  descomponibles  á  el  fuego,  y  muy  solubles  en  el 
agua.  No  tiene  usos. 

Preparación.  Se  puede  obtener  con  el  ácido  sulfúrico  debili¬ 
tado  y  el  metal ;  pero  por  lo  común  se  prepara  haciendo  que 
hierva  el  deutóxido  puro  con  el  ácido  dilatado  en  su  peso  de 


agua. 

489.  Proto-nitrato  de  manganeso.  No  se  halla  en  la  naturale¬ 
za:  es  blanco,  delicuescente,  muy  soluble  en  el  agua,  crista¬ 
liza  difícilmente,  y  no  tiene  usos. 

Preparación.  Se  puede  obtener  por  el  quinto  método  (Véa¬ 
se  §.  202.),  ó  bien  calentando  el  deutóxido  y  el  ácido ,  y  por 
tíltimo,  también  puede  prepararse  operando  con  el  ácido  dila¬ 
tado  en  agua,  en  una  mezcla  de  peróxido  y  goma,  ó  azúcar,  ó 
otra  sustancia  cualquiera  avida  de  oxígeno,  y  capaz  de  poner 
al  p  eróxido  en  estado  de  protóxido. 

490.  Proto-hidro- clorato  de  manganeso,  producto  del  ar¬ 

te,  blanco,  y  de  sabor  astringente:  cristaliza  cuando  se  aban¬ 
dona  á  sí  mismo;  atrae  la  humedad  del  aire,  y  se  disuelve 
muy  bien  en  al  agua:  secándolo  se  tras  forma- en  cloruro.  No 
tiene  usos.  ■  f 

Preparación,  Se  puede  obtener  con  el  metal  y  el  ácido  dé¬ 
bil ;  pero  lo  mas  común  es  prepararle  calentando  el  peróxido 


ó  cleutóxiio  con  el  ácido  liidro-clórico  :  con  lo  cual  sc  despren¬ 
de  el  cloro  ,  y  queda  la  sal  disuelüa. 

491.  Proto-hidro-suljato.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  es 
blanquecino,  insípido,  insoluble  en  el  agua,  y  no  tiene  usos. 

No  se  conocen  el  borato,  el  sulíito,  el  fosíiro,  el  h.ipo- 
fosfito,  el  iodato,  el  clorato,  el  nitrito  ni  el  hidriodato  de  pro- 
tóxido  de  manganeíio. 

No  se  conocen  sales  de  deutóxido  de  manganeso.  (V.  Den^ 
tóxido, ) 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  PEROXIDO 
DE  MANGANESO, 


492.  Este  óxido  no  se  puede  combinar  sino  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  ó  poco  dilatado  en  agua.  También  pien¬ 
san  algunos  químicos  que  la  disolución  que  se  obtiene,  no  con¬ 
tiene  peróxido ,  sino  que  la  forma  el  deutóxido.  Sea  lo  que  quie¬ 
ra,  esta  disolución  es  de  color  rojo  violeta  :  el  agua  la  precipi¬ 
ta  en  atiiarillo.  moreno ,  particularmente  cuando  se  ha  prepa¬ 
rado  á  un  calor  suave.  El  ácido  nitroso  concentrado,  el  ácido 
sulfuroso,  el  ácido  hidro-sulfúrico  ,  y  el  hidro-clorato  de  pro- 
tóxido  de  estaño,  la  quitan  repentinamente  el  color:  se  apode7 
rail  de  una  porción  de  oxígeno  del  óxido,  y  la  vuelven  al  es¬ 
tado  de  sulfato  de  protóxido  de  manganeso. 

Prepciracion,  Se  opera  en  frío  con  el  peróxido  de  manga¬ 
neso  sobre  el  ácido  sulfúrico  concentrado  ó  dilatado  en  agua, 
y  por  medio  de  un  calor  suave,  se  llega  á  disolver  mayor  can¬ 
tidad  de  óxido. 

DEL  ZINC, 


Nunca  se  halla  en  la  naturaleza  este  metal  en  estado  de  pu¬ 
reza:  se  encuentra,  i9  en  estado  de  calamina,  que  no  es  mas 
que  el  óxido  de  zinc  hidratado,  unido  á  veces  al  sile-x:  2?  en 
estado  de  blenda  (sulfuro  de  zinc  y  de  hierro).  Macquart  ha¬ 
lló  en  Siberia  una  mina  de  zinc,  que  reconoció  VauqueliN  ser 
carbonato.  El  zinc  es  un  metal  sólido,  blanco  azulado,  de  es¬ 
tructura  laminosa,  dúctil ,  y  sobre  todo-maleable,  poco  duro. 
Su  peso  específico  es  de  7,1. 

495.  Calentado  en  una  retorta  de  barro  sin  el  contacto  del 
ftire,  se  funde  antes  de  llegar  al  calor  rojo,  y  no  tarda  en  vo- 


iatillzarse  si  se  calienta  mas:  el  vapor  que  resulta  se  condensa 
en  parte  en  el  cuello  de  la  retorta,  y  parte  en  el  recipiente, 

en  el  que  se  ha  puesto  agua,  Si  el  zinc  fundido  está  en  contacto 

con  el  gas  oxígeno  ,  y  se  agita,  absorve  este  gas  con  energía, 
y  lo  consolida:  hay  desprendimiento  de  calórico  ,  y  se  produce 
una  llama  blanca  algo  azulada,  en  extremo  brillante:  el  zinc 
pasa  al  estado  de  óxido  blanco.  El  aire  atmosférico  obra  sobre 
él  del  mismo  modo,  aunque  con  menos  intension,  como  se  pue¬ 
de  ver  fundiendo  este  metal  en  un  crisol  abierto,  y  agitándolo 
en  él;  el  óxido  blanco  formado  lleva  el  aire  á  la  atmósfera  á 

causa  de  su  ligereza,  y  es  evidente  que  en  este  experimento 

queda  el  ázoe  aislado.  El  hidrógeno^  elóoro  y  el  carbon  no  ejer¬ 
cen  sobre  el  zinc  acción  alguna. 

494.  El  fósforo  no  parece  que  tiene  la  mayor  tendencia  á 
unirse  con  este  metal;  bien  que  se  puede  hacer  esta  combina¬ 
ción  echando  poco  á  poco  fósforo  ,  y  una  corta  cantidad  de  re¬ 
bina  sobre  el  zinc  fundido:  esta  se  opone  á  la  oxidación  del  me¬ 
tal:  fosfuro  que  resulta  es  brillante,  tiene  el  blanco  del  plo¬ 

mo,  es  tan  fundible  como  el  zinc,  y  exhala  un  olor  de  ajo 
cuando  se  aplasta  con  el  martillo.  El  azufre  á  una  temperatura 
alta,  se  puede  combinar  con  este  metal  y  producir  un  sulfuro 
sólido,  deslucido,  sin  sabor,  menos  fundible  que  el  metal,  des¬ 
componible  al  fuego,  y  que  se  apodera  'del  oxígeno  del  aire  á 
una  temperatura  alta.  El  sulfuro  natural  que  se  halla  principal¬ 
mente  en  Francia,  en  los,  departamentos  de  Isere,  del  paso  de 
Calais,  de  las  costas  del  norte,  y  de  los  altos  Pirineos,  y  que 
tiene  el  nombre  de  blenda^  es  amarillo,  rojizo,  moreno,  ó  ne¬ 
gro,  según  la  cantidad  de  óxido  de  hierro  que  contiene:  pierde 
el  azufre,  si  se  pone  en  un  crisol  á  la  acción  del  soplete  de 
Brooks  (Clarke),  el  metal  se  oxida  y  se  volatiliza.  Se  for¬ 
ma  de  59,09  de  zinc ,  de  28,86  de  azufre,  y  de  12,05  de  hier¬ 
ro  (Thomson).  Se  emplea  para  preparar  en  grande  el  sulfato 
de  zinc.  El  iodo  se  combina  fácilmente  con  este  metal  en  polvo, 
^un  á  una  temperatura  poco  alta:  el  ioduro  de  zinc  es  muy  fun¬ 
dible  ,  y  se  volatiliza  en  hermosos  prismas  cuadrangulares. 
Es  delicuescente  y  muy  soluble  en  el  agua,  pero  la  des¬ 
compone;  y  apoderándose  el  zinc  de  su  oxígeno,  pasa  al 
estado  de  óxido,  y  el  iodo  forma  con  el  hidrógeno  ácido  hi- 
driódico  que  disuelve  el  óxido  metálico.  Se  forma  de  100  pac- 
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tes  de  íoáo  y  26,57  de  zinc,  ó  de  un  átomo  de  zinc,  cuyo  peso 
es  4,1  25,  y  de  otro  de  iodo  que  pesa  1 5,625  . 

495.  £1  zinc,  cuya  temperatura  se  haya  levantado,  ab- 

sorve  rápidamente  el  cloro  ^  se  consolida  y  trasforma  en  cloru¬ 
ro:  hay  en  este  experimento  desprendimiento  de  calórico  y  de 
luz.  El  cloruro  que  se  obtiene  es  blanco,  fundible,  volátil  an¬ 
tes  de  llegar  al  calor  rojo,  y  compuesto  de  100  partes  de  zinc, 
y  de  102  de  cloro.  Se  disuelve  en  el  agua,  y  pasa  al  estado 
de  hidro-clorato.  El  ázoe  no  tiene  acción  alguna  sobre  este  me¬ 
tal.  Si  se  hace  pasar  agua  en  vapor  por  un  tubo  de  porcelana 
hecho  ascua  ,  que  contenga  zinc ,  absorve  este  el  oxígeno,  y 
queda  el  hidrógeno  aislado.  También  descompone  el  agua  en 
frió ,  aunque  con  mucha  mayor  lentitud.  El  gas  óxido  de  car^ 
bono  na  tiene  acción  sobre  este  metal :  se  ignora  como  obra  so¬ 
bre  él  el  óxido  de  fósforo.  El  zinc  descompone  el  protóxido 
de  ázoe  á  una  temperatura  alta,  y  es  probable  que  opere  tan> 
bien  la  descomposición  del  deutóxido  de  ázoe  (gas  nitroso^. 

No  tiene  acción  sobre  el  ácido  bórico:  no  se  sabe  como  obra 
sobre  el  gas  ácido  carbónico ;  pero  es  probable  que  lo  descom¬ 
pone:  cuando  se  pone  en  contacto  con  ácido  carbónico  disuel¬ 
to  en  agua,  se  descompone  esta  prontamente,  se  desprende  gas 
hidrógeno,  y  se  disuelve  en  el  ácido  el  metal  oxidado.  A  una 
temperatura  muy  alta  quita  el  oxígeno  al  ácido  fosfórico.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado,  cede  una  porción  de  su  oxígeno 
al  zinc,  cuando  se  calienta  la  mezcla,  y  se  trasforma  en  gas 
ácido  sulfuroso,  mientras  que  el  metal  oxidado  pasa  al  estado 
de  sulfato,  combinándose  con  el  ácido  no  descompuesto.  Si  el 
ácido  sulfúrico  está  muy  debilitado  por  él  agua,  se  descompone 
esta  con  rapidez  en  frio^  con  desprendimiento  de  gas  hidróge¬ 
no  y  formación  de  sulfato  de  zinc.  Se  ignora  como  obra  sobre 
este  metal  el  gas  ácido  sulfuroso»  El  ácido  dórico  lo  disuelve, 
sin  que  se  desprenda  ningún  gas:  el  agua  no  queda  descompues¬ 
ta  :  ¿no  se  pudiera  suponer,  como  dice  Vauquelin,  que  al 
zinc  lo  ha  oxidado  el  oxígeno  de  una  porción  de  ácido  dórico, 
que  se  descompusiese,  y  mirar  este  producto  como  una  com¬ 
binación  triple  de  cloro  ,  de  ácido  dórico  y  de  óxido  de  zinc?,,. 
El  ácido  nítrico  se  descompone  en  parte  por  este  metal-,  que 
le  quita  cierta  cantidad  de  oxígeno,  y  deja  aislado  el  ázoe  del 
deutóxido  y  del  protóxido  de  ázoe:  el  óxido  de  zinc  formado 
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se  combina  con  eí  ácido  nítrico  no  descompuesto ,  y  se  tra-for- 
ma  en  nitrato.  También  descompone  en  parte  al  ácido  nitros- 
so,  y  se  forma  á  la  temperatura  ordinaria  hipo-nitrito  de  zinc. 
Calentando  con  este  metal  el  gas  ácido  hidro-clórtco  seco,  lo  ha¬ 
ce  pasara!  estado  de  cloruro,  y  queda  el  hidrógeno  aislado.  Si  el 
ácido  hidro-clorico  contiene  agua,  solo  esta  se  descompone,  se 
desprende  el  gas  hidrógeno,  y  el  oxígeno  hace  pasar  el  zinc  al 
estado  de  óxido,  que  se  disuelve  en  el  ácido”Tiidro-clórico,  El 
zinc  descompone  el  gas  ácido  hi dr o- sulfúrico ,  se  apodera  del 
azufre  y  queda  el  hidrógeno  aislado. 

El  amoniaco  líquido  y  concentrado  ejerce  sobre  este  metal 
una  acción  notable  que  refiere  menudamente  Delassonne,  Con 
poco  calor,  y  aun  en  frió,  se  descompone  el  agua  del  amo¬ 
niaco,  su  oxígeno  pasa  al  metal,  el  hidrógeno  se  desprende,  y 
el  óxido  formado  se  disuelve  en  el  amoniaco;  evaporada  esta 
disolución,  da  cristales,  de  que  se  puede  desprender  amonia¬ 
co  por  el  calor.  Se  emplea  el  zinc  para  hacer  canelones  de  los 
tejados  ,  baños,  y  para  cubrir  los  edificios  en  lugar  de  te¬ 
jado.  También  sirve  para  hacer  cacerolas  y  otros  varios 
utensilios;  pero  en  nuestro  modo  ^ de  pensar  no  es  pru¬ 
dente  usarlo  en  las  cocinas,  porque  está  perfectamente  probada 
que  las  disoluciones  de  sal  común,  de  ácido  acético,  de  ácido 
oxálico  y  cítrico  que  entran  en*  la  composición  de  algunos  ali¬ 
mentos,  facilitan  su  oxidación  y  disolución;  y  una  preparti- 
cioLide  zinc  puede  en  algunos  casos  ocasionar  acc  identes  daño¬ 
sos.  Fundiendo  la  manteca  de  vacas  en  vasijas  de  zinc,  las  ata¬ 
ca,  favorece  la  oxidación  del  metal  y  disuelve  el  oxido.  Se  emplea 
también  el  zinc  en  la  construcción  de  la  pila  ó  colana  de  Vol¬ 
ta  ;  en  preparar  el  óxido  blanco  (flores  de  zinc),  el  gas  hidró¬ 
geno,  el  latón,  y  una  aligación  de  estaño,  de  que  se  hace  uso 
para  frotar  los  cojines  de  las  máquinas  eléctricas. 

Pcio  de  un  átomo  de  zinc.  Resulta  de  las  diferentes  análisis 
que  hay  dei  óxido  de  zinc,  que  está  formado  de  loo  partes  de 
metal  y  de  una  cantidad  de  oxígeno  que  varía  desde  24,6 
hasta  25.  Tomando  un  medio  entre  estas  valuaciones,  y  í>u- 
poniendo  que  el  óxido  de  zinc  esté  compuesto  de  un  átomo  de 
oxígeno  y  otro  de  metal,  el  peso  de  este  ultimo  será  4,12^, 

Extracción.  Se  introduce  en  tubos  de  barro,  tapados  por 
una  de  sus  extremidades,  una  mezcla  de  carbon  y  calamina  cal  ■ 
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clnada;  estos  tubos  atraviesan  un  horno,  y  están  algo  en  decli¬ 
ve,  de  suerte  que  su  extremidad  abierta  ei»tc  mas  alta  que  la 
otra,  y  comunica  con  otros  tubos,  inclinados  en  sentido  opues¬ 
to:  este  es  en  cierto  modo  un  aparato  destilatorio,  en  que  los 
primeros  tubos  representan  la  retorta,  y  los  otros  el  recipiente. 
Se  da  calor  fuerte:  la  calamina  que  se  forma  de  óxido  de  zinc, 
de  silice,  de  agua,  de  un  poco,  de  óxido  de  hierro,  de  carbonato 
de  cal  y  de  alumina  se  descompone;  el  zinc  que  proviene  de  la 
descomposición  del  óxido  por  el  carbon ,  se  sublima ,  se  con¬ 
densa  ea  los  tubos  esteriores  de  los  que  se  hace  caer  en  un  bar¬ 
reños;  se  hace  fundir,  y  asi  entra, en  el  comercio.  Se  hace  ei>ta 
esplotacion  en  el  departamento  del  Ourtheen  Francia. 

D^L  OXIDO  DE  zjivj  (dores  de  zinc,  pomphoUx  j  nihil 

albunv^  lana  filosófica)^ 

496.  Se  halla  este  óxido  en  la  naturaleza,  y  entra  mu¬ 
cho  en  la  composición  de  la  calamina  y  del  zinc  gahnito:  se 
encuentra  á  veces  en  forma  de  cristalitos  claros.  Ei  óxido  de 
zinc  es  blanco ,  suave  al  tacto  ,  fijo  cuand-o  se  calienta  en  va¬ 
sos  tapados ,  descomponible  con  la  pila  ó  coluna  de  Volta: 
absorve  á  la  temperatura  ordinaria  el  ácido  carbónico  del  ai¬ 
re.  Calentado  fuertemente  con  carbon,  pierde  su  oxígeno,  y  se 
forma  gas  óxido  de  carbono.  Se  combina  perfectamente  con 
los  ácidos,  y  se  disuelve  muy  bien  en  la  potasa,,  la  so  a  y  el 
amoniaco.  Se  compone  de  100  partes  de  metal,  y-  de  24,47  de 
oxígeno.  Se  debe  mirar  como  un  excelente  antiespasmódico: 
ha  sido  sumamente  útil  en  la  epilepsia ,  en  que  á  veces  se  ha 
d  ido  solo  y  con  el  mejor  efecto.  Se  puede  administrar  desde  ó 
á  8  granos  al  dia,  y  hasta  media  dracma,  mezclado  con  azúcar, 
goma  u  otros  polvos,,  y  dividido  en  varias  tomas:  se  da  á  veces 
junto  con  el  heleno  para  ciertas  nevralgias  rebeldes  de  la  cara. 
Se  iKicen.  tomar  regularmente  dos  píldoras  al  dia,  compuestas 
de  un  grano  de  óxido  de  zinc  y  de  igual  canticLid  de  extracto 
de  heleno  ó  de  valeriana,  y  se  aumenta  progresivamente  la  do¬ 
sis.  La  tuda  y  que  es  el  óxido  de  zinc  ciniciento  é  impuro, 
hace  parte  de  algunos  colirios  fortificantes,  del  bálsamo  ver¬ 
de,  del  opodeldoch  &c.  Se  componen  coa  ella  y  azúcar  cande 
unos  pólvos  que  se  soplan  en  los  ojos  para  disipar  las  nubes: 
seria  preferible  usar  del  óxido  de  zinc  puro. 

TOxVlO  I.  47 
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'Preparación.  Se  funde  el  metalen  un  crisol;  y  á  poco  ra¬ 
to  le  oxida  el  aire,  y  da  unos  copos  blancos  que  se  adhieren  á 
las  paredes  del  crisol ,  los  cuales  se  sacan  con  una  espátula  al 
paso  que  se  van  formando. 

Composición.  Suponiendo  que  el  óxido  de  zinc  esté  forma¬ 
do  de  un  átomo  de  metal  y  otro  de  oxígeno ,  se  compondrá 
de  loo  partes  de  zinc  y  24  de  oxígeno,  y  el  peso  del  átomo  de 
óxido  será  ,5,125. 

497.  Thenard  ha  conseguido  sobre-oxidar  ,  en  estos  úl¬ 
timos  tiempos ,  el  óxido  de  zinc,  por  medio  del  ácido  hidro- 
clórico  oxigenado  (V.  §.  155).  El  sobre-óxido  hidratado  es 
amarillento;  desprende  una  porción  de  su  oxígeno  á  la  tempe¬ 
ratura  ordinaria;  y  pierde  mucho  mas  cuando  hierve  en  agua, 
en  cuyo  caso  se  pone  blanco. 

Z>r  LAS  SALES  DE  ZINC. 

498.  Estas  sales  no  tienen  color  cuando  son  puras :  á  sus 
disoluciones  las  precipitan  en  blanco,  i.^  la  potasa,  la  sosa  y 
el  amoniaco,  que  separan  el  óxido:  este  se  vuelve  á  disolver 
en  un  exceso  de  uno  ú  otro  de  estos  álcalis  concentrados  :  2?  los 
hidro-sulfatos  solubles,  y  el  ácido  hidro-sulfúrico,  que  preci¬ 
pitan  un  hidro-sulfato  de  zinc  mas  ó  menos  sulfurado:  3.^  el 
hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (prusiato):  4.*^  ios  carbo- 
natos  ,  sub-carbonatos ,  fosfatos  y  boratos  solubles. 

499.  Sulfato  de  zinc  (caparrosa  blanca,  vitriolo  blanco). 
Esta  sal  se  halla  en  la  naturaleza;  pero  en  corta  cantidad. 
Cristaliza  en  prismas  de  cuatro  lados,  sin  color,  que  terminan  en 
pirámides  de  cuatro  facetas:  tienen  un  sabor  acre,  estíptico; 
son  efíorescentes,  solubles  en  2j-  partes  de  agua  á  15^,  y  mas 
solubles  en  el  agua  hirviendo.  Entran  en  fusion  acuosa  si  se  ca¬ 
lientan.  En  el  comercio  se  vende  el  sulfato  de  zinc  en  masas, 
de  un  blanco  sucio,  manchadas  por  tod¿is  partes  de  moreno  ro¬ 
jizo.  Eí>ta  sal  contiene  sulfato  de  hierro,  y  á  veces  algo  de  sul¬ 
fato  de  cobre.  El  sulfato  de  zinc  se  ha  dado  en  las  miomas  cir¬ 
cunstancias  que  el  óxido;  pero  no  parece  ser  tan  ventajoso  :  lo 
usan  algunos  prácticos  como  emético  en  la  dosis  de  i  2  á  15  gra¬ 
nos  disueltos  enagua  destilada:  se  suelen  servir  de  él  con  buen 
efecto  en  ios  últimos  periodos  de  la  oftalmía,  y  de  las  leucor* 
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reas.  En  eí  primer  caso  se  hace  disolver  uno  ó  dos  ^yanos  en 
una  onza  de  agua  de  rosas,  á  la  que  se  añaden  8  ó  lo  goras  de 
láudano,  y  se  deja  caer  una  ó  dos  gotas  de  la  disolución  entre 
Jos  párpados :  en  el  segundo  caso  se  da  en  inyección,  dilatado 
en  mucha  agua,  á  fin  de  no  irritar  demasiado  la  membrana 
mocosa. 

Preparación,  Se  prepara  en  los  laboratorios  siguiendo  el 
quinto  método  (V.  §.  202):  para  obtenerlo  en  grande,  se  tues¬ 
ta  la  blenda  en  un  horno  de  reverbero:  el  sulfuro  de  zinc  y  la 
corta  cantidad  de  sulfures  de  hierro,  de  cobre  y  de  plomo, 
que  componen  este  mineraL  absorven  el  oxígeno  y  pasan  al 
estado  de  sulfatas:  se  les  echa. agua  que  los  disuelve  todos,  ex¬ 
cepto  el  sulfato  de  plomo;  se  deja  deponer  este,  se  dacanta 
la  disolución,  y  se  evapora  hasta  que  esté  bastante  concen¬ 
trada  para  dar  una  masa  cristalina  semejante  á  un  pan  de  azú¬ 
car,  y  que  se  vende  en  el  comercio  con  el  nombre  de  vitriolo  blan¬ 
co.  Este  vitriolo  contiene  ademas  del  sulfato  de  zinc,  un  poco  de 
sulfato  de  hierro  y  de  cobre :  se  purifica  disolviéndolo  en  agua 
y  haciéndolo  hervir  con  el  óxido  de  zinc,  que  precipita  ios 
óxidos  de  hierro  y  de  cobre. 

500.  lodato  de  zinc.  Es  producto  del  arte,  que  se  obtiene 
en  la  forma  de  un  polvo  poco  soluble,  que  se  funde  débilmen¬ 
te  en  las  ascuas,  y  no  tiene  usos.  Preparación.  (V.  §.  222). 

501,  Clorado  de  zinc.  Noce  halla  en  la  naturaleza:  el  que 

se  ha  preparado  directamente  con  el  ácido  dórico  y  zinc,  tie¬ 
ne  un  sabor  astringente ,  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua,  y 
no  cristaliza  sino  con  la  mayor  dificultad :  puesto  sobre  lasas- 
cuas  detona  como  los  cloratos,  y  produce  una  hermosa  luz 
verde  amarillenta.  El  que  resulta  de  la  acción  de  este  ácido 
sobre  el  carbonato  de  zinc,  tiene  un  sabor  muy  astringente,  y 
cristaliza  en  octaedros  rebajados:  aviva  la  llama  de  las  ascuas, 
y  produce  una  luz  amarilla  sín  detonar.  Hay  todavía  otras 
diferencias  entre  estos  dos  cloratos . ¿cual  puede  ser  la  cau¬ 

sa?  (Vauquelin).  No  tiene  usos* 

502,  Nitrato  de  zinc.  Es  producto  del  arte:  su  historia  es 

la  misma  que  la  del  sulfato,  excepto  que  es  algo  delicuescente. 
Preparación.  (V.  202.  método  5®). 

503.  Hidro-clorato  de  z/nc  (muriato).  No  se  encuentta  en 
la  naturaleza;  es  blanco  como  el  nitrato  y  el  sulf¿ilo,  muy  so- 
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luble  en  el  agua,  y  áe  un  sabor  estíptico:  cristaliza,  se  le  pue¬ 
de  volatilizar  en  una  retorta,,  después  de  haberlo  secado  bien, 
y  constituye  entonces  la  manteca  de  zinc,  que  no  es  otra  cosa 
vsino  c/oraro  de  zinc.  No  tiene  usos.  Preparación,  (¥.  §.  ao2, 
método  5.®). 

504.  Hidriodato  de  zinc.  Este  producto  del  arte,  no  se  ha 
podido  obtener  nunca  cristalizado,  por  ser  en  extremo  deli¬ 
cuescente.  Expuesto  á  la  acción  del  calórico,  se  funde  y  volata 
iiza  en  hermosos  cristales  prismáticos:  cuando  está  seco  no  se 
diferencia  del  ioduro  de  zinc.  No  se  le  conoce  uso  alguno. 

Preparación.  Se  obtiene  poniendo  el  ioduro  de  zinc  en  con¬ 
tacto  con  agua  con  lo  cual  se  descompone  este  líquido  y  se  for¬ 
ma  óxido  de  zinc  y  ácido  hidriódico. 

505.  Hidro- sulfato  de  zinc,  1^0  SQ  haWa,  en  la  naturaleza: 
es  blanco,  insoluble  en  el  agua  y  sin  usos. 

z>:el  hierro. 

Este  metal  se  halla  en  la  naturaleza,  1.^  en  estado  nativo, 
en  filones  cerca  de  Grenoble,  en  Ivamsdorf  en  Sajonia,  en  Amé¬ 
rica,  según  Proust,  ó  en  masas  considerables,  de  las  que  se 
halla  una  en  Olumpa  en  la  América  meridional,  cuyo  peso  lle¬ 
ga  á  1500  arrobas.  Otras  se  han  hallado  en  Siberia,  en  Aken 
cerca  de  Magdeburgo,  en  Bohemia,  y  existe,  según  Hum¬ 
boldt,  en  el  Perú  y  en  Méjico:  2.^  combinado  con  diferentes 
proporciones  de  oxígeno:  3.^  000  cuerpos  simples,  como  el 
azufre,  el  arsénico  y  algunos  otros  metales:  4.^,  en  fin,  con 
el  oxígeno  y  un  ácido  que  constituye  las  sales  ferruginosas. 

50Ó.'  El  hierro  es  un  metal  sólido,  de  color  gris  azulado, 
de  estructura  granugienta,  algo  laminosa,  maleable,  y  sobre 
todo  muy  dúctil:  se  sabe  que  se  ha  reducido  á  hilos  bastante 
delgados  para  poder  hacer  con  ellos  pelucas:  su  tenacidad  es 
extrema:  no  se  puede  romper  un  alambre  de  hierro  de  dos  mi¬ 
límetros  de  diámetro,  sino  colgando  de  él  un  peso  de  unas  500 
libras:  esuiiuy  duro  y  exhala  un  olor  perceptible  cuando  se 
frota:  tiene  en  el  mas  alto  grado  la  propiedad  magnética,  de 
suerte  que  sirve  para  hacer  imanes  artificiales  (i).  Esta  misma 


*(i)  Los  imanes  naturales  se  forman  .principalmente  del  protóxido  de 
hierro. 
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propiedad  tiene  el  nikel  y  el  cobalto,  aunque  en  grado  inuclio 
mas  débil  Su  peso  específico  es  de  7,788. 

507.  Sujeto  á  la  acción  del  calórico,  se  funde  el  hierro 
á  130^  del  pirómetro  de  WedgwüOD,  temperatura  excesiva¬ 
mente  alta.  Si  está  en  contacto  con  el  aire  atmosférico,  y  con 
mayor  razón  con  el  gas  oxígeno,  se  oxida,  aumenta  de  peso  y  da 
lugar  á  un  gran  desprendimimiento  de  calórico  y  de  luz.  Pasa 
Sliced vamente  al  estado  de  óxido  negro  y  de  óxido  rojo,  sino 
llega  la  temperatura  al  rojo  blanco:  las  batiduras  ó  escamas  que 
se  desprenden  del  hierro  que  se  hace  ascua  y  que  se  bate  des¬ 
pués,  no  son  mas  que  óxido  negro  de  hierro.  El  gas  oxígeno 
húmedo  lo  trasforma  también  en  óxido  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria  :  lo  mismo  hace  el  aire  atmosférico  que  no  esté  seco  :  es¬ 
te  lo  hace  pasar  ademas  al  estado  de  carbonato,  de  tritóxido 
(azufran  de  marte  aperitivo).  El  gas  hidrógeno  disuelve  al  pa¬ 
recer  un  poco  de  hierro^  pues  dejando  sobre  agua  destilada 
el  gas  hidrógeno  preparado  con  este  metal ,  se  advierte  que  se 
forma  á  la  superficie  del  líquido  una  película  ferruginosa.  Se 
ignora  cual  es  el  resultado  de  la  acción  directa  del  boro  so- 
•  bre  él ;  pero  existe  un  boriiro  de  hierro  que  se  obtiene  calen¬ 
tando  fuertemente  en  un  crisol  brascado  una  mezcla  de  car¬ 
bón,  de  ácido  bórico,  y  de  hierro  muy  dividido,  y  espesado 
con  aceite  craso,  en  lo  que  se  ve  que  al  ácido  bórico  lo  des¬ 
compone  el  carbón  que  se  apodera  de  su  oxígeno:  este  boruro 
es  sólido,  quebradizo,  sin  olor  ni  sabor,  y  fundible.  (Des- 

COSTILS). 

El  carbono  y  el  hierro  se  pueden  unir  en  diferentes  propor¬ 
ciones,  y  producir  carburos  conocidos  con  los  ^nombres  de 
acero  de  plombagina  (mineral  para  los  lapiceros)  &c.  Las  dife¬ 
rentes  variedades  de  fundición  parece  que  también  contienen 
una  gran  cantidad  de  carburo.  El  acero  es  siempre  producto 
del  arte:  se  distinguen  tres  especies:  el  acero  de  Alemania,  de 
cementación  ,  y  el  acero  fundido :  casi  enteramente  las  forma 
el  hierro,  pues  no  contienen  sino  desde  hasta  de  su 
peso  de  carbon:  las  mejores  son  aquellas  en  cuya  composición 
no  entran  mas  que  7  á  8  milésimos  de  carbon. 

El  acero  es  brillante,  capaz  de  pulimento,  no  tiene  olor  ni 
sabor;  es  muy  maleable,  muy  dúctil,  de  una  estructura  gra- 
nugienta,  y  algo  menos  pesado  que  el  hierro.  Si  después  de 
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calentado  fuertemente,  se  enfriade  repente  metiéndolo  en  agua 
fría,  en  mercurio,  en  ácidos,  en  aceites  &c.  ,  adquiere  ela'>ti- 
cidad  y  dureza,  y  se  pone  quebradizo;  pierde  de  consiguiente 
su  ductilidad  y  maleabilidad;  su  tejido  es  mas  apretado  y  fi¬ 
no.  Esta  Operación  se  designa  con  el  nombre  de  temple.  El  ace¬ 
ro  templado  se  puede  destemplar  y  volver  á  adquirir  sus  pro¬ 
piedades  primitivas :  haciéndolo  ascua  y  dejándolo  enfriar  len¬ 
tamente.  Thenard  atribuye  las  propiedades  del  acero  tem¬ 
plado  al  estado  de  tension  en  que  se  hallan  sus  partículas.  Bíot 
después  de  establecer  con  hechos  que  el  acero  templado  ocu¬ 
pa  mayor  volumen  que  antes,  siendo  la  temperatura  la  mis¬ 
ma,  se  explica  del  modo  siguiente  sobre  el  fenómeno  del  tem¬ 
ple.  '^Parece  que  en  el  instante  en  que  el  acero  muy  calien¬ 
te  pasa  de  repente  á  una  temperatura  muy  baja,  el  frió  que  so¬ 
brecoge  las  capas  exteriores  de  la  masa  mas  fácilmente  que  del 
centro,  las  obliga  á  amoldarse,  por  decirlo  asi,  sobre  un  cen¬ 
tro  caliente  y  dilatado;  lo  que  las  hace  tomar  mayores  di¬ 
mensiones,  que  las  que  habrian  tenido  abandonadas  gradual¬ 
mente  á  sí  mismas.  No  tardan  en  enfriarse  después  las  molécu¬ 
las  colocadas  mas  cerca  del  centro;  pero  habiendo  llegado  ya 
á  un  estado  fijo  las  capas  exteriores,  las  retienen  por  su  atrac¬ 
ción,  determinan  el  volumen  que  deben  llenar,  y  asi  las  im¬ 
piden  el  acercarse  tanto  como  lo  hubieran  podido  hacer,  si  se 
hubiesen  abandonado  libremente  á  un  enfriamiento  gradual. 
Asi  que  la  dilatación  definitiva  será  mayor  al  paso  que  sea  lua- 
yor  y  se  pueda  sostener  mas  tiempo  la  diferencia  de  tempera¬ 
tura  entre  las  capas  exteriores  é  interiores  de  la  masa  metálica. 
Esto  explica  con  mucha  verosimilitud,  porque  es  menor  la  di¬ 
latación  en  las  masas  pequeñas  que  penetra  el  frió  con  mas 
prontitud.”  (V.  Obra  de  física  torn.  i).  Las  propiedades  quími¬ 
cas  del  acero  son  con  corta  diferencia  las  mismas  que  las  del 
hierro.  Sirve  para  hacer  una  multitud  de  instrumentos.  La 
plombagina  ó  mina  para  lapiceros  se  halla  en  España,  en 
Francia,  en  Baviera,  en  Inglaterra  y  en  Noruega:  se  forma 
de  8  á  lo  partes  de  hierro,  y  de  90  á  92  partes  de  carbón. 
Sus  propiedades  físicas  están  generalmente  conocidas.  Sujetas  á 
la  acción  delgas  oxígeno  á  una  temperatura  alta,  se  trasforma 
en  gas  ácido  carbónico  y  en  óxido  de  hierro.  Mezclada  con  ar¬ 
cilla,  se  emplea  para  hacer  los  lápices,  los  crisoles  &c. 
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El  fósforo  se  puede  unir  directamente  con  el  hierro  y  dar 
un  fosfuro  compueí>ro  de  20  partes  de  fósforo  y  80  de  hierro: 
es  blanco,  brillante,  quebradizo,  mas  fundible  que  el  hierro, 
atraible  por  el  imán,  y  puede  cristalizar  en  prismas  romboida¬ 
les.  No  tiene  usos.  Bergman  lo  habia  mirado  como  un  metal 
particular,  al  que  se  habia  dado  el  nombre  de  siderum. 

El  azufre  se  combina  en  diferentes  proporciones  con  el 
hierro;  no  hablaremos  sino  de  dos  variedades  que  se  encuen¬ 
tran  en  la  naturaleza. 

Ver-sulfuro  de  hierro  (pirita  de  hierro).  Este  sulfuro  se  ha¬ 
lla  con  mucha  abundancia  en  la  naturaleza:  es  muy  brillante, 
de  color  amarillo,  y  de  ningún  modo  magnético.  Calentado  en 
vasos  tapados,  pierde  cerca  de  22  partes  de  azufre  y  se  fun¬ 
de;  pero  si  tiene  el  contacto  del  aire,  ó  del  oxígeno,  y  que 
su  temperatura  sea  muy  alta,  absorve  el  oxígeno  con  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  se  trasforma  en  gas  áci¬ 
do  sulfuroso  y  en  tritóxido  rojo  de  hierro.  Si  el  calor  no  es 
tan  fuerte,  pasa  al  estado  de  sulfato  de  hierro  y  se  forma  gas 
ácido  sulfuro;  en  fin  se  muda  lentamente  en  sulfato,  por  la 
acción  del  oxígeno  ó  del  aire  húmedo,  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria.  Se  emplea  en  algunos  paises  para  preparar  el  azufre  y 
el  sulfato  de  hierro  (caparrosa  verde). 

Vroto-sulfuro  de  hierro.  Este  sulfuro  se  halla  en  la  natura¬ 
leza  mas  raras  veces  que  el  otro,  es  magnético,  no  se  descom¬ 
pone  al  fuego,  y  tiene  la  misma  acción  que  el  precedente 
sobre  el  oxígeno  y  el  aire  á  una  temperatura  alta. 

Composición.  Suponiendo  que  el  proto-sulfuro  de  hierro  es¬ 
té  compuesto  de  un  átomo  de  azufre  que  pesa  2  ,  y  de  otro  de 
hierro,  cuyo  peso  es  3,5,  se  hallará  que  está  formado  de  100 
partes  dé  hierro  y  57,1  de  azufre.  Considerando  al  per- 
ro  como  compuesto  de  dos  átomos  de  azufre  y  uno  de  hierro, 
constará  de  100  partes  de  metal  y  114,2  de  azufre;  cuyos  re¬ 
sultados  apenas  se  difieren  de  ios  que  se  han  obtenido  con  espe- 
rimentos  directos.  ' 

El  iodo  obra  sobre  el  hierro  como  sobre  el  zinc:  el  ioduro  de 
hierro  es  moreno,  fundible  á  la  temperatura  roja,  soluble  en 
el  agua  ,  y  capaz  de  descomponerla  en  frió,  y  pasar  al  estado 
de  hidriodato  de  hierro  de  color  verde. 

Un  alambre  de  hierro,  cuya  temperatura  se  haya  levantado, 
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absorve  el  c/oro  gaseoso ,  se  pone  rojo,  y  se  trasfornta  eti^  per- 
cloruro  de  hierro  amarillo  oscuro,  brillante  y  cristalizado:  se 
obtiene  el  mismo  compuesto ,  aunque  de  color  mas  oscuro  ,  ha¬ 
ciendo  llegar  á  la  temperatura  ordinaria  un  exceso  de  cloro 
gaseoso,  sobre  hierro^  dividido.  Este  per-cloruro  (muriato  de 
hierro),  es  volátil  y  se  trasforma  en  el  agua,  en  hidro-clórato 
de  per-óxido  de  hierro  amarillo  soluble.  Suponiendo  que  esté 
formado  de  dos  átomos  de  cloro  y  uno  de  hierro,  se  compon¬ 
drá  de  100  partes  de  cloro  y  38,8  de  hierro:  al  mismo  tiern-* 
J)oque  Davy,  por  medio  de  experimentos  directos  le  encontró 
formado  de  loo  de  cloro  y  $4,08  de  metal.  Hay  unproto^loruro 
de  hierro-  de  color  gris  con  lustre  metálico,  de  testura  laminosa, 
fija  &c.  ;  el  cual  se  puede  suponer  que  esté  formado  de  un  áto¬ 
mo  de  cloro  y  otro  de  metal,  ó  de  100  de  cloro  y  77,7  da 
hierro.  El  ázoe  no  obra  sobre  este  metal. 

Si  se  ponen  en  un  frasco  limaduras  de  hierro  muy  menudas 
y  aguuj  Y  se  agita. de  cuando  en  cuando  la  mezcla,  se  descom¬ 
pone  el  líquido,  se  desprende  gas  hidrógeno,  y  pasa  el  metal 
al  estado  de  deutóxido  de  hierro  (etíope  marcial).  Si  en  lugar 
de  hacer  esto,,  se  hace  pasar  vapor  de  agua  por  entre  hierro 
hecho  ascua,  y  puesto  en  un  tubo  de  porcelana,  se  forma  in¬ 
mediatamente  una  cantidad  muy  grande  de  este  deutóxido  gris 
negro.  Esta  descomposición,  se  opera,  como  lo  tiene  probado 
Gay-Lussac,  desde  el  rojo  oscuro  hasta  el  rojo  blanco,  y  en 
proporción  creciente  con  la  temperatura.  Cuando  se  deja  el 
hierro  y  el  agua  en  contacto  con  el  aire,  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria,  se  disuelve  el  óxido  formado  en  gas  ácido  carbónico, 
en  particular  si  se  renueva  el  aire;  de  suerte  que  el  agua  tie¬ 
ne  efectivamente  carbonato  de  hierro  en  disolución.  El  agua 
ferruginosa ,  acerada  ,  se  prepara  también  poniendo  en  di¬ 
gestion  clavos  viejos  en  este  líquido  expuesto  al  aire.  No  se 
sabe  cual  es  la  acción  de  los  óxidos  de  carbono  y  de  fósforo  so¬ 
bre  el  hierro.  Este  descompone  el  protóxido  de  ázoe  á  una 
temperatura  alta,  y  probablemente  hace  lo  mismo  con  el  gas 
deutóxido  de  ázoe.  No  altera  el  ácido  bórico;  pero  trasforma 
el  gas  ácido  carbónico  en  gas  óxido  de  carbono ,  y  pasa  al  es¬ 
tado  de  óxido  de  hierro,  con  tal  que  la  temperatura  sea  bas¬ 
tante  alta.  El  agua  saturada  de  este  gas,  disuelve  poco  á  po¬ 
co  las  limaduras  de  hierro  y  las  hace  pasar  al  estado  de  carbo- 
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nato :  el  metal  se  oxida  á  expensas  del  líquido.  El  hierro  ope¬ 
ra  la  descomposición  del  ácido  fosfórico  á  la  temperatura  roja; 
obra  como  el  zinc  ^obre  el  ácido  sulfúrico,  y  pasa  al  estado  de 
proro-sulfato,  si  el  ácido  es  flojo.  El  ácido  dórico  ataca  ai 
hierro,  lo  disuelve  sin  desprendimiento  de  gas,  y  produce  un 
calor  muy  perceptible.  Según  Vauquelin,  el  oxígeno  de  es¬ 
te  ácido  oxida  el  metal ,  y  se  forma  un  compuesto  de  cloro  y  de 
tritóxido  de  hierro. 

508.  El  ácido  n/mco  concentrado  obra  fuertemente  sobre 
el  hierro,  se  descompone  en  parte,  le  cede  una  porción  de  su 
oxígeno,  y  se  trasforma  en  gas  ázoe,  en  protóxído  de  ázoe, 
ó  en  deutóxido  de  ázoe:  el  hierro  pasa  al  estado  de  peróxido 
rojo  ,  que  precipita  en  gran  parte  en  copos,  y  que  se  disuelve 
en  parte  en  el  ácido  no  descompuesto  ;  se  forma  ademas  nitra¬ 
to  de  amoniaco.  Teoría.  El  ácido  nítrico  mas  concentrado  con¬ 
tiene  agua,  y  se  puede  representar  por: 

Gas  deutóxido  de  ázoe  oxígeno. 

Acido  nítrico. 

Azoe  oxígeno, 

y  el  agua  por. . .  Hidrógeno  -t-oxígeno. 

Nitrato  de  amoniaco.  Hierro. 


Tritóxido. 


El  metal  descompone  una  porclon  de  ácido  nítrico  en  gas 
deutóxido  de  ázoe,  que  se  desprende,  y  en  oxígeno  que  le 
oxida;  otra  porción  de  ácido  nítrico  se  descompone  en  oxíge¬ 
no  y  ázoe,  y  también  se  descompone  el  agua.  El  hidrógeno  y 
el  ázoe,  que  provienen  de  estas  descomposiciones,  forman  amo¬ 
niaco,  que  se  combina  con  una  parte  del  ácido  no  desconipues- 
ta,  y  produce  nitrato  de  amoniaco:  el  hierro  se  halla  oxi¬ 
dado  por  todas  las  cantidades  de  oxígeno  bajo  las  que  le  hemos 
colocado.  Si  el  adido  nítrico  es  débil,  trasforma  el  hierro  ¿n 

deutóxido,  que d;c  disuelve  en  la  porción  de  ácido  no  descom¬ 
puesta. 

El  ácido  nitroso  obra  también  sobre  cl  hierro  con  mucha 
tomo  i.  ^8 
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energía.  Los  ácidos  hldco-clórico ,  é  hldro-sulfarlco  ejercen 
sobre  él  la  misma  acción  que  sobre  el  zinc.  Los  preciosos  usos 
de  este  metal  son  innumerables  y  generalmente  conocidos. 

^Peso  de  un  átomo  de  hierro.  Si  el  protóxido  de  hierro  está 
formado  de  loo  partes  de  hierro  y  28557  de  oxígeno,  y  se 
considera  compuesto  de  un  átomo  de  oxígeno  y  otro  de  hierro, 
el  peso  de  este  último  será  3,5. 

Extracción.  Se  puede  extraer  este  metal  de  muchos  minera¬ 
les ;  i9  Método  Catalan^  ó  explotación  ó  labores  del  hierro  spático 
(carbonatado),  mezclado  con  hierro' hematites  oxidado.  Se  coloca 
el  mineral  en  un  horno  particular  que  llaman  zorrera^  se  rodea 
de  carbon  de  leña,  y  se  calienta  fuertemente  con  dos  fuelles: 
el  carbon  se  apodera  de  su  oxígeno,  y  lo  reduce  al  estado  de 
hierro  que  se  saca  on  lupias  ^  y  que  se  tira  en  barras,  para  lo 
cual  se  pone  sobre  un  yunque  y  se  machaca  con  un  marrillo  enor¬ 
me  llamado  martinete  y  después  se  calienta  para  batirlo  de  nue¬ 
vo,  y  no  se  acaba  la  operación  hasta  que  no  se  calienta  y  se 
bate  cuatro  veces.  Este  método  es  sin  disputa  el  mas  sencillo 
de  todos.  Si  el  mmeral  contiene  azufre  ó  arsénico  es  necesario 
tostarlo  y  y  ann  es  importante  dejarlo  mucho  tiempo  en  contac¬ 
to  con  el  aire  antes  de  proceder  á  la  extracción  del  hierro, 
para  quitarle,  al  parecer,  cierta  cantidad  de  magnesia  que  lo 
hace  refractario,  y  que  cambia  el  tostado  según  Descostils, 
en  julfato  de  magnesia. 

2?  Minerales  de  hierro  en  roca  y  compuestos  en  general  de 
óxido  que  presenta  diferentes  formas.  Si  estos  minerales  con¬ 
tienen,  á  mas  del  óxido,  azufre  ó  arsénico,  se  debe  comenzar 
por  tostarlos  con  lena,  ’turba  ó  carbonade  tierra  en  hornos  cua¬ 
drados;  después  se  han  de  fundir  en  hornos  altos  llenos  de  car¬ 
bon  de  leña  ó  de  carbon  de  tierra  calcinado,  en  los  que  se  ac¬ 
tiva  el  fuego  con  dos  fuelles  muy  fuertes:  se  facilita  la  fundi¬ 
ción  por  medio  de  un  fundente  arcilloso  llamado  erhue  y  si  el 
mineral  es  demasiado  calizo;  pero  como  suele  ser  con  mas 
frecuencia  arcilloso ,  se  usa  de  un  fundente  calizo  que  se  llama 
castino.  El  resultado  de  la  acción  del  fuego ,  del  carbon  y 
del  fundente  es  la  formación,  i9  de  la  fundición  (compuesta 
de  hierro  y  un  poco  de  carbon),  que  esttr» derretida  entera¬ 
mente  y  llena  casi  todo  el  crisol;  29  de  la  escoria,  masa 


(379) 

vitrificada,  opaca,  formada  de  caí,  sílex,  aliímlmlna  y 
algo  de  óxido  de  hierro,  que  siendo  mas  fundible  y  li¬ 
gero  que  la  fundición,  la  cubre  en  el  crisol,  y  acaba  por  der¬ 
ramarse:  3?  de  algunos  productos  volátiles,  entre  los  cuales 
hay  mucho  gas  óxido  de  carbono,  que  proviené^de  la  combina¬ 
ción  del  carbon  con  el  oxígeno  del  óxido  que  constituye  el  mi¬ 
neral ;  asi  es  que  en  esta  operación,  pierde  el  hierro  su  oxíge¬ 
no,  se  une  á  cierta  cantidad ‘de  carbon,  y  se^trasforma  en 
hierro  fundido.  Se  saca  este  cuando  está  bien  derretido,  des¬ 
tapando  un  agujero  que  está  en  la  parte  inferior  y  lateral  del 
crisol  11  horno,  y  se  recibe  el  líquido  en  un  surco  ó  zanjilia 
larga  y  arenosa  donde  se  enfria.  La  fundición  sólida  ,  que  se 
obtiene  de  este  modo ,  es  blanca,  si  el  mineral  que  se  bene¬ 
ficia  contiene  manganeso,  sino  lo  contiene  es  gris.  Luego 
se  procede  á  la  afinación  ^  operación  que  se  dirige  á  separar  el 
carbono  que  contiene,  para  lo  cual  se  rodea  de  carbón  de  lena 
y  se  funde  en  el  horno  que  llaman  zorrera^  en  donde  se  renue¬ 
va  el  aire  de  continuo,  el  oxígeno  trasforma  el  carbono  en 
gas  óxido,  y  queda  el  hierro  aislado  en  forma  de  lupias^  que 
se  forjan  ,  como  se  ha  dicho  hablando  del  método  Catalan. 

3?  Minerales  de  hierro  terreas.  En  lugar  de  tostarlos,  se 
comienza  por  separarlos ‘de  las  tierrcas  con  que  están  mezcla¬ 
dos;  para  esto  se  quebrantan  y  se  hace  pasar  una  corriente  de 
aire  bajo  los  majaderos  que  los  hacen  pedazos;  después  se  fun¬ 
den  como  se  ha  dicho  hablando  de  ios  minerales  de  hierro 
ca  roca. 

DE  LOS  OXIDOS  DE  HIERRO^  ' 

Se  admiten  tres  óxidos  de  hierro. 

509.  Protóxido.  Nunca  se  halla  puro  en  la  naturaleza,  ni 
se  puede  obtener  en  estado  seco,  porque  se  oxida  mas  cuando 
se  procura  secar:  es  blanco,  absorve  rápidamente  el  gas  oxí¬ 
geno  en  frío,  y  se  disuelve  en  el  amoniaco:  se  produce  siem¬ 
pre  que  el  hierro  se  disuelve  en  los  ácidos  sulfúrico  é  hidro- 
clórico  débiles.  Para  obtenerle  basta  precipitar  estas  disolucio¬ 
nes  por  medio  de  la  potasa  ó  la  sosa,  y  lavar  el  precipitijdo 
con  agua  privada  de  aire.  Se  debe  poner  en  frascos  con  tapo¬ 
nes  de  cristal.  Le  dieron  á  conocer  Thenard  y  Gay-Lus¬ 
sac. 
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5*10,  Deutóxldo  (etíope  marcial.)  Se  halla  cristalizado  en 
octaedros  ó  en  dodecaedros  en  Córcega  y  en  Suecia.  Existe  mas 
comunmente  en  forma  de  arena  en  las  orillas  del  Elba,  cerca 
de  Ñapóles,  en  Suecia,  en  Francia,  y  finalmente  se  encuen¬ 
tra  en  masas  mayores  ó  menores  en  Noruega,  en  Siberia,  en 
.Bohemia,  en  Sicilia,  en  Córcega  &c.  Forma  enteramente  el 
imán:  es  negro  gris  cuando  está  en  masas,  y  cuando  se  pre¬ 
cipita  de  sus  disoluciones  aparece  moreno  oscuro  ,  y  verde 
cuando  está  muy  dividido  ,  y  solo  quedan  algunas  moléculas 
en  suspension  ;  es  muy  magnético,  y  su  densidad  es  de  5,1072, 
Calentado  en  vasijas  tapadas,  se  funde  y  no  se  descompone: 
si  está  en  contacto  con  el  gas  oxígeno  ó  con  el  aire  ,  pasa  al 
estado  de  tritóxido,  con  tal  que  no  se  caliente  hasta  el  rojo 
blanco  ( i  ).  El  gas  hidrógeno  lo  descompone  desde  el  rojo 
oscuro  hasta  el  rojo  blanco ,  se  apodera  de  su  oxígeno  y  lo 
vuelve  al  estado  metálico;  hecho  tanto  mas  admirable  cuanto 
acabamos  de  ver  que  el  hierro  descompone  el  agua  y  la  quita 
su  oxígeno  cabalmente  á  la  misma  temperatura  (  Cay-Lussac): 
todavía  no  se  conoce  la  causa  de  esta,  anomalía.  Puesto  poc 
algunos  meses  en  contacto  con  el  ácido  nítrico  concentrado, 
pasa  al  tercer  grado  de  oxidación,  ;Se  disuelve  lentamente,  y 
cristaliza  el  trito-nítrato  en  prismas  cuadrados  sin  color  y 
terminados  en  bisel  (Vauquelin  ).  ^ 

Cuando  se  hace  hervir  con  ácido  sulfúrico  dilatado  en  do5 
veces  su  peso  de  agua,  se^  obtiene  un  deuto-sulfato  cuyo  co¬ 
lor  varía  según  la  cantidad  de  óxido  disuelto;  es  al  princi¬ 
pio  amarillo  cetrino,  después  amarillo  verdoso ,  amarillo  mo¬ 
reno-,  amarillo  rojizo,  y  en  fin  rojo  oscuro  subido,  cuando  el 
ácido  está  completamenta  saturado.  Es  soluble  en  el  amonia¬ 
co;  pero  se  depone  fácilmente  cuando  esta  disolución  está  en 
contacto  con  el  aire.  Se  forma  ,  según  los  últimos  experimem 
.tos  de  Gay-Lussac,  de  100  partes  de  hierro  y  38,0  de  oxí¬ 
geno.  De  él  se  saca  el  hierro. 

Freparacií^,  Se  forma  siempre  que  se  descompone  el  vapor 
.del  agua  con  el  hierro. 


(i)  Luego  veremos  que  calentando  el  tritóxido  hasta  el  rojo  blanco  pier¬ 
de  oxígeno ,  y  pasa  al  estado  de  deiitóxido  negro. 


5  1 1.  Tritoxido  6  peróxido  de  /zferro  (azafrán  de  marte  as¬ 
tringente,  rojo  de  Inglaterra,  colcotar).  Existe  con  mucha 
abundancia  en  la  naturaleza  ,  y  se  presenta  bajo  diversas  for¬ 
mas.  Es  rojo  violeta,  no  tiene  acción  sobre  el  imán,  á  menos 
que  no  sea  en  grandes  masas,  y  es  mas  fundible  que  el  hierro: 
calentándolo  hasta  el  rojo  blanco,  se  descompone  y  trasfor- 
ma  en  gas  oxígeno  y  en  deutóxido  de  hierro:  el  gas  oxígeno 
no  le  hace  experimentar  alteración  alguna.  Expuesto  al  aire  á 
Ja  temperatura  ordinaria,  absorve  el  ácido  carbónico.  El  c/oro, 
colocado  en  ciertas  circunstancias  (V.  Tritóxido  clorato  de  hier¬ 
ro)^  se  puede  unir  con  este  óxido,  y  formar  un  cloruro  de  per¬ 
óxido  rojo.  Lo  descompone  el  azufre  á  una  temperatura  alta, 
y  se  forma  gas  ácido  sulfuroso,  y  sulfuro  de  hierro.  Calenta¬ 
do  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  da  un  sulfato  sin  color  mas 
d  menos  ácido,  que  contiene  poca  agua.  Se  compone  según 
Gay-Lussac,  de  loo  partes  de  hierro,  y  de  50  de  oxígeno. 
Se  emplea  para  extraer  el  metal. 

Preparación.  Se  obtiene,  1 9  calentando  el  hierro  hasta  el 
rojo  de  cereza  con  el  contacto  del  aire  :  2?  descomponiendo 
las  trito-sales  de  hierro  con  la  potasa,  y  lavando  el  precipi¬ 
tado:  3?  operando  en  el  hierro  con  el  ácido  nítrico,  y  des¬ 
componiendo  el  nitrato  por  medio  del  calor;  4?  descompo¬ 
niendo  el  proto-sulfato  de  hierro  por  medio  del  fuego. 

LAS  SALLS  D£  HIERRO. 

512.  Cada  uno  de  los  tres  óxidos  de  hierro  conocidos  se 
puede  combinar  con  cierto  número  de  ácidos  ,  y  formar  sa¬ 
les ,  que  estarán  en  primero,  segundo  ó  tercer  grado  de 
Oxidación. 

L>E  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  FROTÓXIDO  DE  HIERRO, 

Las  disoluciones  de  estas  sales  tienen  algo  de  color  verde: 
los  álcalis  precipitan  en  ellas  el  protóxido  blanco  ,  que  por  el 
contacto  del  aire  pasa  instantáneamente  á  verde  subido ,  y  des¬ 
pués  á  rojo;  fenómeno  que  pende  de  que  el  protóxido  ab¬ 
sorve  el  oxigeno  del  aire  y  se  trasforma  en  deuto  ó  en  tritóxi¬ 
do.  El  amoniaco  disuelve  el  protóxido  precipitado.  El  carbo- 


nato  saturado  de  potasa,  precipita  proto- carbonato  blanco,  que 
también  se  pone  verde  exponiéndolo  al  aire,  bien  que  no  tan 
pronto.  Lo  mismo  sucede,  poco  mas  ó  menos,  con  el  preci¬ 
pitado  blanco  que  forma  el  sub-borato  de  sosa:  el  que  produ¬ 
ce  el  sub-fosfato  de  sosa  es  también  blanco,  y  tarda  muciio 
mas  en  pasar  á  verde:  el  prusiato  de  potasa  y  de  hierro  ( hi— 
dro-cianato  ) ,  causa  un  precipitado  blanco  que  se  pone  azul, 
luego  que  le  toca  el  aire.  Estos  cambios  de  color  y  la  sobra- 
Oxidación,  que  es  la  causa,  ios  puede  producir  el  cloro  en  un 
instante  :  pues  este  cuerpo  favorece  la  descomposición  del  agua 
uniéndose  al  hidrógeno  para  formar  el  ácido  hidro-clórico, 
mientras  que  el  oxigeno  se  combina  con  el  protóxido.  Los  hi« 
dro-sulfatos  precipitan  las  disoluciones  de  protóxido  en  negro, 
y  el  precipitado  es  hidro-sulfáto  de  hierro  mas  ó  menos  sul- 
íurado.‘  absorven  el  gas  nitrosa (deutóxido  de,  ázoe)  en  bastan-, 
te  cantidad,  y  se  ponen  oscuros. 

513.,  Sub-proto-carbonato  de  hierro.  Se  halla  esta,  sal  en  la 
naturaleza ,  unida  en  diferentes  proporciones ,  ya  con  la  cal, 
la  magnesia,  el  óxido  de  manganeso  y  el  agua,  y  ya  con  al¬ 
gunas  de  estas  sustancias.  El  compuesto  que  resulta  de  estos 
diferentes -cuerpos  se  llama  -'en  mineralogía  ,  hierro,  spático  ó 
mineral  de  aceró.  Se  encuentra  en  Francia,  en  S¿ijonia,  en 
Hungría  &c. ;  su  color  es  blanco  ,  amarillo,  gris  ó  moreno  (i). 
Su  textura  es  laminosa,  y  su  peso  específico  de  3,67.  El  que 
se  obtiene  en  los  laboratorios  es  insoluble  en  el  agua,  y  solu¬ 
ble  en  un  exceso  de  gas  ácido  carbónico.  Expuesta  al  aire  esta 
solución,  se  enturbia  y  deja  precipitar  sub-carbonato  de  tritó- 
xido  de  color  amarillo  rojizo.  El  proto-carbonato  entra  en  la 
composición  de  varias  aguas  minerales.  Se  usa  de  él  con  gran 
ventaja  para  extraer  el  hierro  y  para  hacer  acero.  Preparación^ 
(V.  §.207,) 

514.  Proto-sulfato  de  hierro.  No  se  halla  casi  nunca  es¬ 
ta  sal  pura  en  la  naturaleza:  suele  existir  mezclada  con  el  sub- 
trito-sulfato  ,  que  es  lo  que  constituye  la  caparrosa  verde  ó  ui- 
trioÍQ  verde.,  Cuando,  se  obtiene  por  el  arte,  se  presenta,  en  for- 


(i)  En  algunas  variedades  de  hierro  spático,  está  el  carbonato  de  hier¬ 
ro  en  el  segundo  y  aun  en  el  tercer  grado  de  oxidación. 
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tna  áe  rombos  terminados  en  bi^el  que  parte  de  la  mayor  dia¬ 
gonal  del  rombo,  trasparentes,  verdes,  y  de  un  sabor  estíp¬ 
tico,  análogo  al  de  la  tinta  :  expuestos  al  aire  se  eño recen  ,  y 
se  cubre  su  superficie  de  nianchas  amarillentas  ocreoj^í  y  opa¬ 
cas  ,  fenómeno  que  se  debe  á  la  absorción  del  oxígeno,  que 
trasforma  las  moléculas  exteriores  de  la  sal  en  sub-trito-sulfa- 
to  amarillo.  Dos  partes  de  agua  fria  disuelven  una  parte  de 
proto-sulfato ,  y  solo  exige  las  tres  cuartas  partes  de  su  peso 
de  agua  hirviendo  para  disolverse.  Esta  solución  es  trasparen¬ 
te  y  de  un  hermoso  color  verde,  pero  en  poco  tiempo  se  des¬ 
compone  al  contacto  del  aire:  absorve  el  oxígeno,  pasa  al 
estado  de  sub-trito-sulfato  amarillo  insoluble,  que  se  preci¬ 
pita,  y  de  sobre-trito-sulfato  rojo,  que  queda  en  disolución. 
Puede  absorver  el  gas  deutóxido  de  ázoe.  Calentado  en  un 
crisol  el  proto-sulfato  de  hierro,  experimenta  la  fundición 
acuosa,  se  levanta,  pierde  su  agua  de  cristalización,  y  da 
una  masa  blanca  opaca  que  se  puede  descomponer  á  una  tem¬ 
peratura  mas  alta.  Los  productos  de  esta  descomposición  son 
gas  oxígeno  ,  gas  ácido  sulfuroso,  un  líquido  moreno  compues¬ 
to  de  ácido  sulfúrico,  y  de  ácido  sulfuroso  (  ácido  sulfúrico 
glacial,  V.  §.  134.  )>  y  tritóxido  de  hierro  (  colcotar  ), 

Teoría.  El  ácido  del  proto-sulfato  de  hierro  seco,  se  pue¬ 
de  representar  por ; 

Oxígeno  -H  A.  sulfuroso. 

A.  sulfúrico. 

‘  A.  sulfuroso  ^  oxígeno. 

■y  la  base  por . . . .  Prot óxido. 


A.  sulfúrico  Tritóxido. 

glacial.  — - 


Ij  ^  Estando  la  temperatura  mny  alta,  se  descompone  una  por- 
j|  eion  del  ácido  sulfúrico  en  gas  oxígeno  y  en  gas  ácido  sulfu- 
11  roso  :  una  parte  de  estos  gases  se  desprende,  y  la  otra  se  com- 
I  bina  :  esto  es  ,  el  oxígeno  con  el  protóxido  de  hierro ,  que  ha- 
I  ce  pasar  al  estado  de  tritóxido,  y  el  gas  ácido  sulfuroso  con 
i  la  porción  de  ácido  sulfúrico  no  descompuesta,  que  no  tiene 
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tendencia  alguna  á  unirse  coa  el  tritóxido  de  hierro,  y  que 
de  consiguiente  se  volatiliza. 

La  caparrosa  verde  tiene  muchos  usos:  sirve  para  hacer  la 
tinta,  el  azul  de  Prusia,  el  tinte  negro,  gris~&c. ;  para  pre¬ 
parar  el  oro  muy  dividido  con  que  se  dora  la  porcelana,  eí 
colcotac  (rojo  de  Inglaterra),  para  disolver  el  añil  &c. 

Preparación,  Se  puede  obtener  por  el  método  quinto  (V*. 
§.  202. );  de  este  modo  se  prepara  siempre  en  los  laboratorios, 
y  aun  algunas  veces  en  las  manufacturas:  sin  embargo,  se  sa¬ 
ca  en  grande  por  lo  común  y  siguiendo  el  ii>itodo  descrito  en 
el  artículo  alumbre. 

515.  Proto-hidro-clorato  de  hierro.  Se  encuentra  esta  sal 
unida  con  el  silex  cerca  de  Philipstadt:  los  mineralogistas  la 
designan  con  el  nombre  de  muriato  de  hierro  siciliado  ó  de  pi-- 
rodmálito.  Está  en  forma  de  prismas  hexaedros  de  color  ver¬ 
de.  En  los  laboratorios  se  obtiene  cristalizada  en  poliedros  de  co- 
lo  r  verde  pálido,  de  sabor  estíptico,  muy  solubles  en  el  agua,  y 
que  ejercen  sobre  la  atmósfera  la  misma  acción  que  el  proro-sul- 
fato,  pasando  de  consiguiente  al  estado  de  trito-hidro-clorafo. 
Calentado  en  vasijas  tap¿idas,  se  trasforma  en  proto-cloruro 
de  hierro  blanco,  que  se  sublima  en  pajitas.  No  tiene  uso  al¬ 
guno.  Preparación.  Método  5?  (V.  §.  202). 

516.  Proto-hidriodato  de  hierro»  No  se  halla  en  la  natura¬ 
leza;  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua,  á  la  que  da  color  verde 
claro.  No  tiene  usos.  Preparación,  Se  obtiene  como  el  de  zinc. 

517.  P,[  proto- hi dr o- sulfato  de  /cierro:  es  negruzco  ,  in:>o- 
luble  en  el  agua,  no  existe  en  la  naturaleza,  y  no  tiene  usos, 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  DEUTÓXIDO  DE  HIERRO» 

De  las  disoluciones  que  forma  el  deutóxido  de  hierro  pre¬ 
cipitan  los  álcalis  deutóxidos  moreno  oscuro  verdoso,  que  pa¬ 
sa  al  estado  de  tritóxido  rojo  por  la  acción  del  aire  ó  del 
cloro:  los  carbonatos  de  potasa  ó  de  sosa,  saturados  y  con¬ 
centrados,  las  precipitan  y  vuelven  á  disolver  fácilmente  el 
precipitado.  El  prusiato  de  potasa  y  de  hierro  produce  en 
ellas  un  hermoso  precipitado  azul.  La  infusion  de  nuez  de 
agallas  produce  un  precipitado  azul  violeta  muy  intenso.  Es¬ 
tas  disoluciones  absorven  el  gas  nitroso  y  se  ponen  morenas; 


pero  roman  menos  que  las  disolucioaes  de  protóxido.  El  alco¬ 
hol  ^e'»pír¡tu  de  vino)  no  altera  su  trasparencia  en  el  mismo 
instante,  sino  al  cabo  de  algunas  horas,  y  divide  el  líquido, 
formándose  una  sal  de  protóxido  que  cristaliza,  y  quedando 
en  disolución  una  sal  de  tritóxido.  Los  hidro-sulfatos  lo  pre¬ 
cipitan  en  negro. 

Según  Gay-Lussac  ,  cuando  se  disuelve  el  deutóxido  de 
hierro  en  los  ácidos  sulfúrico  é  hidro-clórico ,  se  reparte  el 
oxígeno,  y  se  forma  protóxido  y  tritóxido  de  hierro,  uno  y 
otro  solubles  en  ios  ácidos,  de  suerte  que  se  puede  mirar  el 
deuto-sulfato  y  el  deuto-hidro-clorato  que  resultan,  como 
una  mezcla  de  proto  y  de  trito-sulfato,  ó  de  proto  y  de  trito- 
hidro-clorato. 

518.  El  sulfato  de  deutóxido  de  hierro,  cuyo  color  varía, 
da  ,  cuando  se  hace  evaporar,  sulfato  de  tritóxido  soluble  y 
cristales  de  proto-sulfato  verde:  ademas  se  suele  deponer  con 
estos  cristales  un  polvo  blanco  que  es  sulfato  ácido  que  con¬ 
tiene  algo  de  agua,  pues  el  que  ha  cristalizado  contiene  mu¬ 
cha  (Gav-Lussac.)  Este  fenómeno  se  debe  atribuir  á  que  los 
ácidos  tienen  mas  afinidad  con  los  metales  poco  oxidados  que 
los  que  lo  están  mucho. 

Preparación,  Se  pone  á  hervir  en  vasos  cerrados  deutóxido 
de  hierro  con  ácido  sulfúrico  dilatado  en  dos  veces  su  pe¬ 
so  de  agua. 

519.  Deuto^clorato  de  hierro»  Vauquelin  ha  descrito  una 
sal ,  que  resulta  de  la  acción  del  ácido  dórico  sobre  el  hierro 
metálico  que  nos  parece  ser  la  misma;  pero  que  se  puede  con¬ 
siderar  también  como  una  mezcla  de  proto  y  de.  deuto-clorato. 
Tiene  un  color  verdoso  y  un  sabor  astringente  ;  precipita  en 
verde  con  los  álcalis,  y  apenas  la  da  color  el  ácido  gállico  pe¬ 
ro  tarda  poco  en  pasar  al  rojo  (V.  Anales  de  química,  t.  4^. 
pág.  121.  )  No  tiene  usos. 

520.  Deuto-nitrato  de  hierro.  Es  producto  del  arte  y  ama¬ 
rillo  verdoso;  absorve  con  la  mayor  facilidad  el  oxígeno  del 
aire,  y  pasa  al  estado  de  sub-trito-nitrato  insoluble:  110  se 
ha  obtenido  todavía  cristalizado  :  el  calor  lo  trasforma  en  óxi¬ 
do  rojo  ( azafran  de  marte  astringente).  Se  emplea  á  veces 
para  teñir  el  algodón  de  amarillo.  Preparación.  Se  opera  so¬ 
bre  el  deutoxido  con  el  ácido  nítrico  débil  y  eu  frió. 

tomo  i. 


(386) 

J)S  LAS  SALFS  FORMA  EL  TRITd^IDO  DE  HIERRO, 

Las  disoluciones  que  forma  el  triróxido  de  hierro  son  ro¬ 
jas  en  general :  los  álcalis  precipitan  en  ellas  peróxido  ama¬ 
rillo  rojizo:  el  prusiato  de  potasa  y  de  hierro  produce  un 
depósito  azul  muy  subido,  la  infusion  de  nuez  de  agallas  las 
precipita  en  color  morado  negruzco,  y  á  los  hidro-sulfatos 
en  negro. 

521.  Suh- carbonato  de  peróxido  de  hierro.  Se  produce  cuan¬ 
do  se  expone  el  hierro  al  aire  húmedo  :  es  amarillo  rojizo, 
insoluble  en  el  agua,  insípido,  y  muy  poco  soluble  en  el  gas 
ácido  carbónico.  Preparación.  (V.  §.  207). 

522.  Trito-sulfato  ácido  de  hierro.  Se  halla  en  la  superfi¬ 
cie  de  los  cristales  de  caparrosa  verde  ;  es  amarillo  naranja¬ 
do  ,  tiene  un  sabor  acerbo  ,  muy  estíptico  ;  es  incristalizabíe, 
soluble  en  el  agua,  y  mas  en  el  ácido  sulfúrico:  evaporado 
hasta  sequedad,  da  una  masa  que  se  disuelve  en  parte  en  el 
agua:  la  porción  disuelta  es  sobre  sulfato ,  y  la  otra  sub-sul- 
fato  amarillo.  Todavía  existe  ,  como  se  ha  dicho  ,  un  persid^ 
futo  blanco,  poco  sóluble  en  el  agua  fria,  cuando  contiene  poco 
ácido;  y  aun  lo  descompone  el  gua  que  le  quita  poco  á  poco 
su  ácido  y  una  corta  cantidad  de,  óxido ,  de  suerte  que  lo  re¬ 
duce  á  un  peróxido  amarillo  rojizo:  si  contiene  mas  ácido, 
lo  d  isuelve  el  agua  completamente  á  todas  las'temperaturas.  No 
tiene  usos. 

Preparación,  Se  pone  á  hervir  el  peróxido  de  hierro  hi¬ 
dratado  con  ácido  sulfúrico  concentrado  :  también  se  obtiene 
algunas  veces  calentado  el  proto-sulfato  pulverizado  con  áci¬ 
do  nítrico:  este  se  descompone,  cede  el  oxígeno,  y  pone  el 
protóxido  en  estado.de  peróxido;  pero  á  la  verdad  loque  se 
obtiene  en  este  caso  es  un  sub-trito-sulfato. 

523.  Trito-iodato  de  hierro.  Es  producto  del  arte,  blan¬ 
co,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  los  ácidos,  y  no  tiene 
usos- ( Gay-Lussac).  Preparación  .  (^V,  §.  222). 

524.  Trito- clorato  de  hierro.  Pos  experimentos  de  Vau- 
QUELíN  se  dirigen  á  probar,  que  no  existe  esta  sal,  porque  la 
disolución  roja  que  se  obtiene  al  cabo  aplicando  al  hierro  el 
ácido  dórico,  se  forma  de  cloro  y  de  tritóxido  de  hierro,  y 
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así  da  con  el  calor  una  masa  seaiitrasparcnte  de  color  dí?  san¬ 
gre,  soluble  en  el  agua,  qué  no  se  funde  sobre  las  ascuas.  Este 
producto  no  tiene  u^os. 

525.  Trito  nitrato  ácido  de  hierro.  Nunca  se  halla  en  la 
naturaleza:  suele  ser  líquido  ,  rojo  é  incristalizable ,  bien  que 
se  puede  obtener  sin  color  por  medio  de  mucho  exceso  de  áci¬ 
do.  V^;uQUELiN  llegó,  como  se  ha  dicho,  á  hacerlo  cristalizar 
en  prismas  cuadrados,  sin  color,  muy  delicuescentes  y  solu¬ 
bles  en  el  agua.  Pierde  su  ácido  con  el  calor  y  se  trasforma 
en  tritóxido.  Dilatado  en  agua  y  mezclado  con  un  exceso  de 
disolución  de  sub-carbonato  de  potasa,  se  descompone,  y  se 
forma  nitrato  de'potasa  soluble  ,  y  sub-trito-carbonato  de  hier¬ 
ro,  que  se  precipita  ,  el  cual  puede  disolverse  del  todo' ó  en 
parte  con  uií  exceso  de  sub-carbonato  de  potasa.  El  líquitio 
que  resulta’ y  que  se  compone  de  nitrato  de  potasa  de  sub- 
trito-carbonato  de  hierro  di^uelto  por  el  sub-carbonato  de  po¬ 
tasa ,  se  llamaba  en  otro  tiempo  tintura  marcial  alcalina  de 
Stahl.  Esta  tintura  tarda  poco  en  deponer  una  gran  parte  de 
sub-carbonato  de  hierro  que  entra  en  su  composición. 

Preparación.  Se  obtiene  el  nitrato  de  hierro  cristalizado 
y  sin  color,  dejando  por  mucho  tiempo  en  un  frasco  tapado, 
el  deutóxido  de  hierro  con  ácido  nítrico  (Vauquelin.  Tam¬ 
bién  se  prepara  echando  ácido  nítrico  concentrado  en  el  hier¬ 
ro;  pero  entonces  es  amarillo,  y  hay  una  gran  porción  de  per¬ 
óxido  formado  que  no  se  disuelve  en  el  ácido. 

526.  Trito-hidro-'clorato  ácido  de  hierro.  Es  producto  del 
arte;  su  disolución  tiene  un  color  amarillo  subido,  un  sabor 
muy  estíptico,  y  da  por  evaporación  agujitas  amarillas  que 
atraen  la  humedad  del  aire;  cuando  se  calienta  hasta  el  roya, 
se  obtiene  gas  ácido  hidro-clórico ,  cristales  que  se  subliinui 
en  forma  de  pajitas ,  parecen  ser  cloruro  de  hierro;  yen  ím 
un  producto  fijo  formado  probablemente  de  cloro  y  de  hierro 
en  otras  proporciones.  Si  en  lugar  de  calentar  solo  este  hi- 
dro-clorato,  se  le  mezcla  con  sal  amoniaco  sólida  (  hidro- 
clorato),  se  sublima  una  materia  amirillenta  conocida  con 
el  nombre  flores  marciales  (  ens  martis)  que  se  forma  de 
sal  amoniaco,  y  de  una  corta  cantidad  de  cloruro  de  íiier- 
ro.  No  se  emplea  sino  en  la  preparación  de  estas  fiores  mar¬ 
ciales. 
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527  Propiedades  medicinales  del  hierro.  Las  preparaciones 
ferruginosas  se  deben  mirar  como  tónicas ,  astringentes  y  ape- 
perítlvas;  causan  la  plenitud  de  los  vasos,  aceleran  el  curso 
de  ios  humores  ,  hacen  al  parecer  mas  fluida  la  bilis  ,  mas  in¬ 
tenso  el  color  de  Li  piel,  :  asi  es  que  no  se  emplean  nunca 
en  las  enfermedades  agudas  de  los  individuos  pictóricos,  en 
especial  de  aquellos  que  tienen  afecciones  de  pecho  ,  ó  que  es- 
tan  sujetos  á  la  hemoptisis.  Son  muy  útiles,  i9  en  las  debili¬ 
dades  del  estómago:  2.^  en  los  infartos  escrofulo>os  ó  lácteos 
de  las  glándulas:  3. en  ciertas  hidropesías  pasivas,  y  en  la 
mayor  parte  de  leuco  flemasias  :  4”.  en  las  hemorragias  pa¬ 
sivas  y  corrimientos  atónico^  de  la  vagina,  de  la  uretra,  de 
los  intestinos,  &c.  ;  asi  es  que  el  flujo  abundante  de  los  mens¬ 
truos  ,  nacido  de  relajamiento  del  útero,  y  la  debilidad 
de  todos  los  órganos,  las  flores  blancas,  y  ciertas  diar¬ 
reas  ceden  fácilmente  á  estas  preparaciones  :  5^.  en  las  cloro¬ 
sis,  que  designan  los  autore>  con  el  nombre  de  ictericia  blanca, 
en  que  se  disminuye  singularmente  la  vitalidad  de  todas  las 
partes:  ó.”  en  la  anemia  ó  privación  de  la  sangre,  enferme¬ 
dad  que  tiene  mucha  relación  con  la  precedente  :  7.*^  en  la 
supresión  de  las  reglas,  que  proviene  de  falta  de  resorte  en  la 
matriz,  pues  serían  peligrosas  en  caso  que  hubiese  plétora,  pe¬ 
sadez  de  la  matriz,  irritación  &c.  :  8.^  en  los  vómitos  abun¬ 
dantes  y  espasmódlcos  :  son  inútiles  cuando  este  síntotua  pen¬ 
de  de  una  afección  orgánica  del  pilero,  del  hígado  &c.  :  9? 
en  las  afecciones  verminosas,  según  Alibert. 

Entre  las  preparaciones  que  acabamos  de  describir,  las 
que  mas  se  emplean  son  el  deutóxldo  negro  de  hierro  (  etíope 
marcial),  ios  azafranes  de  marte  astringente  y  aperitivo  (tritó- 
xido  y  carbonato  de  tritóxido),  y  las  disoluciones  de  car¬ 
bonato  ó  de  sulfato  de  hierro  aguas  ferruginosas  artificiales): 
las  dos  primeras  se  dan  desde  4  hasta  12  ó  18  granos,  en 
forma  seca  ,  y  juntas  con  diferentes  extractos  ó  conservas  tó¬ 
nicas.  Las  aguas  ferruginosas  se  componen  regularmente  con 
12  a  15  granos  de  carbonató  ó  de  sulfato  de  protóxido  de 
hierro  ,  que  se  hace  disolver  en  agua  priv.^da  de  aire  :  se  cui¬ 
da  de  hacer  la  disolución  del  carbonato  con  el  auxilio  del  gas 
ácido  carbónico.  El  agua  de  hierro  es  una  preparación  de  es¬ 
ta  especie.  Los  experimentos  nuevos  prueban  que  la  disolu- 
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cion  de  18  á  24  granos  de  sulfito  de  protóxído  de  hierro  en 
dos  cuartillos  de  agua,  puede  ser  en  extremo  útil  para  cor¬ 
tar  ciertas  fiebres  intermitentes,  bien  que  nunca  se  ha  de  per¬ 
der  de  vista,  al  dar  este  medicamento,  que  es  venenoso  cuan¬ 
do  seda  en  fuerte  dosis.  Smith  hizo  ver  que  ocasiona  la  in¬ 
sensibilidad  generally  la  muerte,  cuando  se  introduce  en  el 
estómago,  ó  se  aplica  sobre  el  tejido  celular  en  la  dosis  de 
dos  dracmas.  Las  fiores  marciales  de  sal  amoniaco  se  dan  en 
píldoras,  ó  en  un  caldo  desde  2  hasta  12  granos.  Se  emplea 
también,  aunque  raras  veces,  el  hidro-ciorato  de  hierro  (mu¬ 
riato'',  y  la  tintura  marcial  alcalina  de  SxAHL.  hace  frecuen¬ 
te  uso  de  las  limaduras  de  hierro. 

J>EL  ESTAÑO, 

El  estaño  se  encuentra  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Ban¬ 
ca,  en  Malaca;  hay  en  el-  departamento  de  la  alta  Viena ,  en 
Francia,  una  mina  de  estaño  bastante  rica  para  explotarse  con 
ventaja  ,  según  los  reí>u liados  del  análisis  de  DtscoSTiLS.  El 
estaño  se  encuentra  siempre  en  estado  de  óxido  ó  de  sul¬ 
furo. 

528.  Es  sólido,  de  color  semejante  al  de  la  plata,  mas 
duro  y  brillante  que  el  plomo,  bastante  maleable  para  sacar 
lámina  ú  hojielas  delgadas;  pero  se  tira  mal  en  alambre.  Su 
pe.m  específico  €>>  de  7,291  ;  tiene  la  singular  propiedad  de 
cTugir  cuando  se  dobla;  fenómeno  que  se  designa  con  el  nom¬ 
bre  de  crugido  del  estarlo.  Calentado  en  vasijas  tapadas,  se 
funde  á  210?,  y  no  se  volatiliza.;  peí  o  si  está  en  contacto  con 
aire  ó  con  el  gas  oxigeno^  se  oxida  con  desprendimiento  de 
calór'co  y  de  luz,  si  la  temperatura  es  bastante  alta.  En  frió 
Do  obran  estos  gases  sobre  este  metal  que  suponemos  perfec¬ 
tamente  puro;  pues  si  contiene  piorno,  no  tarda  en  quedar 
deslucido  por  su  contacto. 

529.  El  gas  hidrógeno  ,  el  boro  y  el  carbono  no  ejercen  so¬ 
bre  él  acción  alguna.  El  fósforo  se  combina  con  el  estaño  ,  y 
da  un  fosfuro  blanco,  del  color  de  la  plata,  menos  fundible 
que  el  estaño  ,  capaz  de  trasformarse  en  ácido  fo>fórlco  ó  en 
fosfato  de  estaño  cuando  se  calienta  al  aire:  parece  formado 
de  82  partes  de  estaño  y  de  18  de  fósforo.  El  azufre  se  une 
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directamente  con  el  estaño  y 'da  dos  suifuros:  el  proto- sulfu^ 
ro  existe  en  la  naturaleza  combinado  con  sulfuro  de  cobre: 
es  de  color  gris  negruzco,  brillante,  cristaljzable  en  hojas, 
indescomponible  por  el  fuego  :  puede  ab>orver  vapor  de  azu¬ 
fre  y  pasar  al  estado  de  deuto-sulfuro:  finalmente  lo  descom¬ 
pone  el  aire  y  el  gas  oxigeno,  que  lo  tí^asforma  en  gas  á  cido 
sulfuroso  y  en  sulfato  de  estaño,  ó  en  gas  ácido  sulfuroso  ,  y 
en  óxido  de  estaño,  según  es  mas  ó  menos  alta  la  temperatu¬ 
ra.  El  de  uto- sulfuro  de  estaño  (oro  mu'.ivo),  no  contiene  oxí¬ 
geno:  es  producto  del  arte:  calentado  en  vasijas  tapadas  da 
azufre  que  se  volatiliza,  y  proto  sulfuro  negro  fijo*  no  se 
desprende  un  átomo  de  gas  ácido  sulfuroso  ;  bien  que  ,  si  este 
deuto-sulfurq  contuviese  oxígeno,  ¿como  se  pudiera  obtener 
calentando  partes  ¡guales  de  estaño  y  de  cinabrio,  cuerpo  com¬ 
puesto  solamente  de  azufre  y  de  mercurio?  (Bercelius  y  Gay- 
Lussac  ). 

530.  Composición,  El  proto -sulfuro  se  forma  de  un  átomo 
de  estaño  ,  que  pesa  7,374,  y  otro  de  azufre,  cuyo  peso  es  2, 
ó  de  100  de  metal  y  27,1  de  oxígeno.  En  el  per-  sulfuro 
hay  un  átomo  de  metal  y  dos  de  azufre  ó  100  de  estaño  y 
5  4,2  de  azufre. 

Preparación,  El  proto- sulfuro  se  obtiene  por  el  primer  mé¬ 
todo  (V,  §.  180  ),  ^El  de  uto- sulfuro  se  prepara,  i9  por  el  2? 
método  (V.  §.  180):  2.“  calentando  partes  ¡guales  de  esta¬ 
ño  y  de  sulfuro  de  mercurio  (cinabrio),  por  cuyo  medio  el 
estaño  se  apodera  del  azufre  y  queda  libre  el  mercurio :  3  ,* 
se  hace  mas  comunmente  una  mezcla  de  parte  y  media  de  azu¬ 
fre,  una  parte  de  hidro-clorato  de  amoniaco,  y  otra  parte 
de  una  mezcla  compuesta  de  partes  ¡guales  de  estaño  y  mer¬ 
curio:  se  pulverizan.  Se  introduce  en  un  crisol  que  se  pone 
á  un  calor  suave  por  espacio  de  algunas  horas,  y  se  obtiene  el  ora 
mudvo  en  forma  de  una  masa  amarillenta  y  ligera  :  el  mer¬ 
curio  que  entra  en  esta  última  mezcla  no  hace  mas  que  po¬ 
nerla  quebradiza,  y  por  consiguiente  fácil  de  pulverizarla. 

El  iodo  se  combina  con  el  estaño  dividido  aun  á  una  tempe¬ 
ratura  poco  alta:  el  ioduro  de  estaño  pulverizado  es  amarillo  na¬ 
ranjado,  sucio  ó  rojo  moreno,  según  las  proporciones  de  iodo 
y  de  estaño:  es  muy  fundible,  descompone  el  agua,  y  produ¬ 
ce  ácido  hidriódico  y  óxido  de  estaño. 
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^3^*  SI  clespues  de  haber  levantado  ía  tetnperatura  dcí  es¬ 
taño  se  pone  en  contacto  con  cloro  gaseoso  ,  se  enrojece, 
se  apodera  del  gas,  y  pasa  al  estado  de  deuto-cloruro  (licor 
fumante  de  Liba  vio).  Este  deuto-cloruro  es  líquido,  tras- 
párente,  y  tiene  un  olor  picante  muy  fuerte;  no  enrojece  el 
papel  de  girasol  perfectamente  seco.  Calentado  en  vasijas  ra¬ 
padas,  se  volatiliza  y  se  puede  destilar,  sin  experimentar  la 
menor  descomposición,  con  tal  que  no  contenga  agua,  por¬ 
que  si  la  contiene,  se  descompone  esta,  y  su  hidrógeno  for¬ 
ma  con  el  cloro  ácido  hidro-clórico  ,  que  se  volatiliza,  mien¬ 
tras  que  el  oxígeno  se  combina  con  el  estaño  y  lo  trasforma 
en  deutóxido.  Puesto  en  contacto  con  el  aire  este  líquido  ,  ab- 
sorve  prontamente  el  vapor  ,  lo  descompone  y  pasa  al  esta¬ 
do  de  deuto-hidro-clorato  de  estaño  que  se  precipita  en  for¬ 
ma  de  humo  muy  espeso.  Echándolo  en  mucha  agua  se  di¬ 
suelve  ,  la  descompone  ,  y  el  producto  que  resulta  no  se  di¬ 
ferencia  del  deuto-hidrO-clorato  de  estaño  de  que  hablaremos; 
si  esta  mezclado  con  muy  poca  agua,  se  combina  con  ella  rá¬ 
pidamente,  cristaliza  ,  deja  sentir  un  corto  ruido,  y  hay  des¬ 
prendimiento  de  mucljo  calórico.  Si  se  le  hace  hervir  con  áci¬ 
do  nítrico,  se  descompone  este;  su  oxígeno  se  une  al  estaño 
j  y  forma  óxido  que  se  precipita,  y  el  gas  nitroso  (deutóxido  de 
ázoe  )  que  resulta  de  esta  descomposición,  se  desprende  con  el 
cloro  del  cloruro  igualmente  descompuesto.  El  espíritu  de  Li¬ 
ba  vio  no  quita  el  color  al  sulfato  rojo  de  manganeso:  el  cloro 
no  pierde  la  propiedad  de  quitar  el  color  al  añil  disolviéndo- 
1  se  en  este  líquido  (  Ga Y-LussAC )..  Se  debe  conservar  en  fras- 
í  eos  con  tapón  de  vidrio  que  tape  perfectamente  ,  y  que  se 

I'  unte  con  una  capa  ligera  de  aceite ,  sin  lo  cual  se  encuentra 

li  la  mayor  dificultad  para  quitar  el  tapón. 

^Preparación,  Suele  ponerse  en  una  retorta  una  mezcla ,  per¬ 
fectamente  pulverizada  ,  de  partes  iguales  de  deuto-cloruro 
(i  de  mercurio  y  de  una  aligación  que  se  hace  con  2  partes  de 

!¡  estaño  y  una  de  mercurio,  se  adapta  á  la  retorta  una  alar- 

j  gadera  y  un  recipiente,  y  se  va  calentando  por  grados:  el  deu¬ 
to-cloruro  cede  el  cloro  al  estaño  ,  y  el  mercurio  queda  aisla- 
1;  do:  el  spiritus  Libavii  ^  que  se  forma,  se  volatiliza,  y  pasa  á 

condensarse  al  recipiente.  Este  experimento  no  saldri  a  cnte- 
ramente  bien  si  el  aparato  esta  húmedo.  En  otra  parte  liemos 
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dicho  que  Proust  hace  esta  operación  tomando  4  partes  igua¬ 
les  de  sublimado  corrosivo  y  una  de  estaño.  Tain  Jen  se  pue¬ 
de  obtener  el  spiritus  Libavii  haciendo  pasar  cloro  gaseoso  se¬ 
co  por  entre  estaño  pulverizado. 

Todavía  existe  otro  proto  cloruro  de  estaño  ,  que  se  pue¬ 
de  obtener  haciendo  calentar  estaño  y  proto-cíoruro  de  mer¬ 
curio  (calomelas);  es  sólido,  blanco,  y  se  trasfórma  en  pro- 
to-liidro-clorato,  cuando  se  le  pone  en  agua. 

Composición,  El  p roto-cloruro  de  estaño  se  forma  al  pare¬ 
cer  de  un  átomo  de  cloro  (  4,5  )>  y  otro  de  estaño  ( 7,375  ),  ó 
de  100  de  estaño  y  61,01  de  cloro.  Y  suponiendo  que  el 
deuto-cloruro  está  compuesto  de  dos  átomos  de  cloro  y  uno  de 
estaño;  se  verá  que  le  componen  100  partes  de  estaño,  y  122,02 
de  cloro:  resultado  que  se  diferencia  del  que  obtuvo  DaVY, 
quien  cree  que  el  deuto-cloruro  esta  compuesto  de  100  partes 
de  metal,  y  140  de  cloro. 

El  ázoe  no  tiene  acción  sobre  el  estaño.  Al  agua  la  descom¬ 
pone  este  metal,  cuya  temperatura  se  haya  levantado,  y  se 
obtiene  gas  hidrógeno  y  deutóxido  de  estaño.  No  altera  el  gas 
óxido  de  carbono ;  quita  el  oxígeno  al  protóxido  de  ázoe  y  obra 
probablemente  lo  mismo  sobre  el  gas  deutóxido. 

No  altera  el  ácido  bórico:  se  ignora  cual  es  su  acción  so¬ 
bre  el  gas  ácido  carbónico;  se  apodera  del  oxígeno  de  ácido 
fosfórico,  con  ral  que  la  temperatura  sea  bastante  alta;  no 
obra  en  frío  sobre  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  pero  si  se 
calienta  la  mezcla,  hay  descomposición  de  una  porción  del  áci¬ 
do,  desprendimiento  de  gas  acido  sulfuroso,  y  producción 
de  sulfato  de  estaño.  No  se  conoce  la  acción  del  ácido  sulfuro^ 
so  sobre  este  metal ;  lo  mismo  sucede  respecto  de  la  que  ejer¬ 
cen  los  ácidos  iódico  y  dórico.  El  ácido  nítrico  concentrado 
obra  sobre  él  como  sobre  el  hierro  ^  y  lo  trasforma  en  deutó¬ 
xido  blanco,  insoluble  en  este  ácido  en  caliente ,  y  hay  pro¬ 
ducción  de  nitrato  de  amoniaco.  Si  el  ácido  nítrico  está  un 
poco  dilatado  en  agua,  y  se  le  hace  obrar  sobre  este  metal, 
lo  hace  pasar  al  estado  de  protóxido  ,  que  se  disuelve  en  par¬ 
te  en  el  ácido  no  descompuesto.  La  porción  que  no  se  disuel¬ 
ve  se  trasfórma  si  se  deseca  á  la  temperatura  de  55^,  en  una 
masa  blanca  seraitrasparente,  quebradiza  y  conocida  con  el 
nombre  de  hidrato  de  estaño,  compuesta  de  100  partes  de  pro- 
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tóxido,  y  24  de  agua.  SÍ  en  vez  de  desecar  este  óxido  del  mo¬ 
do  dicho,,  se  deja  al  aire  libre,  retiene  tanta  agua  como  dos 
veces  el  anterior ,  y  conserva  un  hermoso  color  blanco,  y  un 
lustre  sedoso  que  le  hacen  de  una  vista  agradable  (Thomson  ). 

El  estaño  descompone  con  prontitud  el  ácido  nitroso.  Ca¬ 
lentado  con  gas  ácido  hidro-clórico  ,  se  apodera  del  cloro  ,  y 
deja  aislado  el  hidrógeno:  si  es  líquido  el  ácido  hidro-clórico, 
descompone  el  agua  que  entra  en  su  compodcion,  se  combina  con 
el  oxígeno  para  pasar  al  estado  de  protóxido  de  estaño,  so^ 
luble  en  el  ácido  hidro-clórico ,  y  el  hidrógeno  se-  desprende; 
este  fenómeno  se  verifica  enfrio.  También  descompone  el  gas  áci¬ 
do  hidro-sulfúrico,  se  combina  con  el  azufre,. y  doja  aislado  el  gas 
hidrógeno.  No  tiene  acción  alguna  sobre  el  ácido  hidro-frórico. 

El  estaño  se  puede  combinar  con  varios  metales  que  deja¬ 
mos  estudiados;  esto  es,  i9con  el  potasio:  2?  con  el  sódio:  3? 
con  el  hierro.  Haciendo  fundir  ocho  partes  de  estaño  y  una  de 
hierro.,  y  cubriéndolo  todo  con  vidrio  molido,  se  obtiene  una 
aligación  quebradiza,  fundible  antes  de  llegar  al  calor  rojo  ,  y 
de  que  se  puede  usar  para  estañar  el  cobre.  La  /loy'n  de  latii 
se  debe  considerar  como  una  hoja  de  hierro,  cuyas  superficies, 
están  combinadas  con  estaño,  y  de  consiguiente  como  una  ver¬ 
dadera  aligación. 

Esta  aligación  no  presenta  cristalización  manifiesta  ;  sin 
embargo  de  que  se  puede  hacer  que  tome  una  apariencia  cris¬ 
talina  bien  sacada,  y  un  brillo  muy  agradable  cuando  se 
opera  en  ella  convenientemente  con  los  ácidos. 

A  Alard  se  debe  el  descubrimiento  de  este  arte  que  cons^ 
tituye  el  muer  metálico. 

Método.  Se  calienta  un  poco  la  hoja  de  lata  (  la  mejor  es 
la  de  Inglaterra):  se  humedece  ligeramente  en  roda  su  esten- 
sion  con  una  esponja  empapada  en  una  mezcla  de  ácidos  (i); 
el  muer  se  forma  en  menos  de  un  minuto  :  se  empapa  la  hoja 
eiiaguafria,  y  se  lava  frotándola  un  poco  con  un  pedazo 


fi)  Las  mezclas  mas  convenientes,  según  Hbrpin,  son  las  slgiiientes: 
I.®  2  partes  de  ácido  nítrico,  2  de  ácido  hidro-clórico,  3  ó  4  de  agua  des  ¬ 
tilada;  2°  partes  iguales  de  agua  y- de  ácido  nítrico,  hidro-clóriro,  sulfuiTro: 
3'’  4  partes  de  ácido  nítrico  ,  una  de  hidro- clorato  de  amoniaco:  4.^^  4  de 
ácido  nítrico,  una  de  hidro-clorato  de  sosa  y  2  de  agua  destilada. 

TOM  OI. 
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de  coton  ó  con  las  barbas  de  una  píuma  ,  moj¿idas  en  agua  de 
rio,  ó  mejor  de  agua  destilada  que  contenga  una  cucharada  de 
ácido  en  cada  litro :  es  necesario  que  esto  se  haga  en  el  mo¬ 
mento  conveniente,  es  decir,  cuando  se  formen  unas  manchas 
cenicientas  y  negras  :  después  de  lavado,  se  deja  que  se  seque. 
Si  no  se  quiere  barnizar  después  se  cubre  toda  con  una  capa 
algo  gruesa  de  goma  arábiga  disuelta  en  agua.  La  variedad  de 
colores  que  á  veces  se  observa  en  el  muer  se  debe  á  los  barni¬ 
ces  colorados  y  trasparentes. 

Teoría  del  muer.  La  hoja  de  lata,  desde  el  Instante  de  su 
formación,  presenta  una  cristalización  que  no  es  visible,  á  cau¬ 
sa  de  que  las  moléculas  cristalizadas  se  unen  á  otras  que  no 
guardan  formas  regulares;  los  ácidos  disuelven  estas  últimas 
y  dejan  libres  las  primeras. 

El  estaño  se  emplea  en  la  aligación  del  metal  de  campa¬ 
nas  y  cañones,  del  oro  musivo,  de  la  potea ,  y  de  diferentes 
sales  de  estaño.  Se  usa  para  estañar  el  cobre,  para  soldar  las 
cosas  de  plomo  ,  para  azogar  los  espejos,  &c.  Lo  miran  al¬ 
gunos  médicos  como  vermífugo,  y  lo  dan  como  tal  en  lima¬ 
duras,  en  la  dosis  de  1,2,3,  6  dracmas  en  algunas  cucha¬ 
radas  de  un  líquido  antelmíntico,  se  ha  ponderado  contra  la 
lepra,  y  en  fin  entra  en  la  composición  antiéctica  de  PoTE- 
Rio,  y  en  el  lilium  át  Paracelso.  Ya  hace  mucho  tiempo  que 
han  abandonado  las  píldoras  antistéricas  joviales  y  otras,  de 
las  que  era  base  el  estaño  ,  ó  algunas  de  sus  sales. 

Peso  de  mi  átomo  de  estaño.  El  prot óxido  de  estaño  está 
formado  de  100  partes  de  metal  y  13,55  de  oxigeno:  y  con¬ 
siderándolo  como  compuesto  de  un  atomo  de  oxigeno,  cuyo  peso 
es  I,  y  de  otro  de  metal,  el  peso  de  este  ultimo  será  7,375. 

Extracción.  Solo  se  benefician  las  minas  de  óxido;  se  co¬ 
mienza  por  quebrantarlas  para  separar  la  ganga  ó  las  tier¬ 
ras  con  que  están  mezcladas  ,  lo  que  se  consigue  fácilmente  ha¬ 
ciendo  correr  sobre  el  mineral,  puesto  en  un  plano  inclinado, 
agua  que  no  se  lleva  mas  que  la  ganga  ,  mucho  mas  ligera  que 
el  mineral:  entonces  se  calienta  fuertemente  el  óxido  con  car¬ 
bon  mojado ,  y  el  estaño  aislado  cae  en  el  suelo  y  pasa  á  un 
recipiente  ó  pilón.  Sino  se  moja  el  carbon ,  se  llevarla  el  vien¬ 
to  de  los  fuelles  una  porción  del  óxido.  SI  contiene  el  mineral 
sulfuros  de  hierro  y  de  cobre ,  se  calcina  para  trasformarlo 
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en  sulfaros  de  hierro  y  de  cobre,  y  en  óxido  de  hierro,  de  co¬ 
bre  y  de  estaño:  se  opera  sobre  estos  productos  con  agua  que 
no  disuelve  sino  los  sulfatos;  se  lavan  los  óxidos  sobre  planos 
algo  inclinados;  á  los  de  hierro  y  de  cobre  mas  ligeros  que 
el  de  estaño  ,  se  los  lleva  el  agua  y  queda  este  casi  puro.  Si 
contuviese  todavía  óxido  de  hierro,  se  separa  con  una  barita 
magnetizada.  Obtenido  asi  el  óxido  de  esta  ño  se  opera  sobre 
él  con  el  carbon,  como  acabamos  de  decir, 

I>E  LOS  OXIDOS  DE  ESTAÑO* 

Se  conocen  dos  óxidos  de  estaño. 

532.  Pfotóxido  de  estaño»  Es  producto  del  arte;  blanco 
cuando  está  unido  con  el  agua  ,  y  gris  negruzco  cuando  está 
seco;  indescomponible  al  fuego:  absorve  fácilmente  el  gas  oxí¬ 
geno  puro,  y  el  que  contiene  el  aire,  y  pasa  al  estado  de 
deutóxido:  esta  absorción  se  verifica  con  desprendimiento  de 
calórico  y  de  luz  cuando  la  temperatura  es  bastante  alta,  Al 
aire  no  se  puede  trasformar  en  carbonato:  con  la  potasa  líqui¬ 
da  se  disuelve,  y  la  disolución  filtrada  y  abandonada  á  sí  mis¬ 
ma  en  un  frasco  tapado  ,  deja  precipitar  al  cabo  de  cierto 
tiempo  estaño  metálico  ,  y  se  halla  que  contiene  entonces  deu¬ 
tóxido  de  C'ítaño  (Proust  ).  Estos  hechos  prueban  que  la 
potasa  descompuso  el  protóxido  ,  y  lo  trasformó  en  deutóxido 
de  estaño  soluble  en  el  álcali ,  y  en  estaño  metálico.  No  tie¬ 
ne  usos.  Se  forma  ,  según  Gay-Lussac,  de  100  partes  de  me¬ 
tal ,  y  de  13,55  de  oxígeno  ,  ó  de  un  átomo  de  oxígeno  y  otro 
de  estaño:  de  donde  se  sigue  que  el  peso  de  un  átomo  de  pro¬ 
tóxido  es  8,375.  Se  obtiene  descomponiendo  el  proto-hidro- 
clorato  de  estaño  con  el  amoniaco,  y  lavando  el  precipitado, 

Deutóxido  de  estaño.  Se  suele  hallar  en  la  naturaleza:  exis¬ 
te  en  Inglaterra,  en  España,  en  Bohemia,  en  Sajonia,  en 
Banca  ,  en  Malaca  &c. :  es  blanco,  y  no  se  pone  negro  al  se¬ 
carse  :  es  fundible  ,  indescomponible  al  fuego  ,  y  no  puede  ab- 
sorver  mas  oxígeno.  Se  disuelve  muy  bien  en  la  potasa  ó  la 
sosa,  tanto  que  algunos  químicos  lo  miran  como  un  ácido  que 
llaman  ácido  estánnico.  Sirve  el  óxido  de  estaño  natural  para 
extraer  el  metal :  entra  en  la  composición  de  la  potea ,  prepa¬ 
ración  que  sirve  para  pulimentar  los  cristales,  y  que  se  forma 
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casi  enteramente  de  dentóxido  de  estaño,  y'protóxido  de  plomo. 

El  deatóxido  de  estaño  está  compuesto  de  nn  átomo  de 
metal  y  dos  de  oxígeno,  ó  de  loo  de  metal  y  2y,i  de  oxíge¬ 
no.  Se  obtiene  operando  sobre  el  estaño  en  granitos  con  el 
ácido  nítrico  hirviendo  :  hay  gran  efervescencia  y  se  forma  el 
óxido,  se  lava  y  se  seca. 

DA'  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  PROTOXIDO  DE  ESTAÑO* 

Las  disoluciones  salinas  de  estaño  poco  oxidado,  expues¬ 
tas  al  aire,  se  enturbian,  absorven  oxígeno,  y  dan  un  pre¬ 
cipitado  que  tan  pronto  es  deutóxido  ,  como  sub-sal  al  segun¬ 
do  grado  dé  oxidación.  El  cloro  las  trasforma  en  deiitO' sa¬ 
les  ( V.  Acción  del  cloro  sobre  las  sales  de  protóxido  de  hierro). 
Estas  descomponen  el  ácido  sulfuroso  que  les  cede  oxígeno  y 

precipita  azufre.  Los  hidro^sulfatos  de  potasa  ,  de  sosa  ó 
‘de  amoniaco,  y  el  ácido  hidro-sulfúrico  las  descomponen  y 
precipitan  mi  hidro-.sulfato  de  protóxido  de  color  de  chocola¬ 
te.  La  potasa  la  sosa  el  amoniaco  &c. ,  hacen  en  ella  un  pre¬ 
cipitado  blanco  de  protóxido  ,  -soluble  en  un  exceso  de  pota¬ 
sa  y  de  sosa.  Según  algunos  químicos  se  compone  este  preci¬ 
pitado  de  deutóxido  de  estaño  y  de  estaño  metálico.  (  V*.  Pro¬ 
tóxido  de  estaño).  La  cochinilla  da  lugar  á  un  precipitado  car¬ 
mesí  puro; ‘Y  el  hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (prusiato 
de  hierro),  á  un  precipitado  blanco. 

'5  3  3.  Proto- sulfato  de  estaño.  Esta  sal,  producto  del  arte, 
es  poco  soluble  en  el  agua,  y  capaz  de  dar  por  una  evapo¬ 
ración  lenta,  prismas  largos  y  muy  delgados.  Cuando  se  hace 
'hervir  con  ácido  sulfúrico  concentrado  pasa  al  estado  de  deu- 
ro-sulfato  (  Berthollet  hijo  ).  No  tiene  usos. 

Preparación.  Se  obtiene  echando  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do  en  una  disolución  de  hidro-clorato  de  protóxido  de  estaño, 
y  se  precipita  en  forma  de  polvo  blanco. 

534,  Proto-nitrato  de  estaño.  No  se  halla  en  la  naturale¬ 
za:  suele  ser  líquido,  amarillento,  ácido,  incristalizable ,  y 
que  se  puede  rrasformar  por  la  simple  evaporación  en  deutó¬ 
xido  de  estaño  ,  en  cuyo  caso  se  descompone  el  ácido  ní¬ 
trico,  y  cede  el  oxígeno  al  protóxido  :  expuesto  al  aire  absor- 
ve  el  oxígeno,  y  se  precipita  deutóxido;  fenómeno  que  pea- 
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de  de  que  el  ácido  nítrico  no  se  halla  ya  bastante  abundan- 
te  para  tener  óxido  en  disolución.  No  tiene  ti:>os. 

Preparación,  Se  echa  en  el  metal  cortado  en  pedazos,  es¬ 
tando  al  abrigo'  del  aire,  y  á  la  temperatura  ordinaria  ácido 
nítrico,  cuyo  peso  es  1,114*  una  porción  del  ácido  se  des¬ 
compone  para  oxidar  el  metal^  y  la  .otra  porción  disuelve  el 
óxido  form  ido. 

5^3  5.  Hidro- clorato  de  protóxido  de-estmo.  Es  producto 
del  arte;  se  obtiene  en  forma  de  agujitas  blancas,  de  sabor 
muy  ei>típt!CO,  que  enrojece  la  infusion  de  girasol,  y  son  muy 
solubles  en  el  agua:  expuesto  al  aire  pasa  al  estado  de  sub- 
deuto-hidro'clorato  insoluble.  El  agua  destilada  no  enturbia  es¬ 
ta  disolución  pura;  pero  si  está  mezclada  con  el  hidro-clora- 
to  de  protóxido  de  antimonio,  la  precipita  fuertemente  este 
liqu  ido,  que  no  solo  descompone  la  sal  de  ant^imonio,  sino 
que  también  precipita  una  gran  parte  del  óxido  de  estaño,  co¬ 
mo  lo  prueba  ThenaRD.  Esta  sal  descompone  los  ácidos  ní¬ 
trico  y  aiitro-'o  á  la  temperatura  ordinaria,  la  ceden  una  por¬ 
ción  de  su  oxígeno ,  y  se  trasforman  en  gas  deutóxido  de  a^zoe; 
la  disolución  se  enturbia  y  pasa  al  estado  de  sub-deuto-ki- 
dro-clorato  de  estaño  insoluble.  Esta  disolución  descompone 
también  las  sales  de  hierro  muy  oxidadas,  y  las  deja  en  un 
grado  de  Oxidación  inferior;  lo  mismo  sucede  con  otras  varias 
preparaciones  metálicas  de  que  se  tratará  mas  adelante.  Rara 
vez  se  emplea  en  las  artes  el  hidro-ciorato  de  protóxido  de 
e-.taño  ;  lo  que  suele  servir  es  una  mezcla  de  mucho  proto- 
hidro-clorato ,  y  de  sub-dcuto-hidro-clorato.  Ya  no  tiene  usos 
en  la  medicina:  obra  como  los  venenos  irritantes,  y  causa  la 
muerte  á  las  15  ó  18  horas,  cuando  se  da  eh  la  dósis  de  una 
dracma  ó  dracma  y  media.  La  leche  lo  descompone  completa¬ 
mente  y  con  la  mayor  prontitud,  y  asi  se  la  debe  mirar  como 
antídoto. 

Preparación..  Se  obtiene  calentando  el  metal  bien  cortado  con 
ácido  hidro-clórico  líquido  y  concentrado  :  conviene  hacer  esto 
en  una  retorta  que  tenga  un  recipiente,  para  que  no  se  pierda 
el  ácido  hidro-clórico  que  se  evapora.  Se  descompone  el  agua 
para  oxidar  el  meta!,  y  se  desprende  gas  hidrógeno.  El  hidro- 
ciorato  formado  cristaliza  cuando  se  en  fria:  debe  conservarse 
al  abrigo  del  aire. 
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536.  Proto  hidro- sulfato  de  estaño.  Es  producto  deí  arte,  y 
decolor  semejanre  al  del  chocolate,  insoluble  en -el  agua,  in¬ 
sípido  ,  y  no  tiene  usos. 

J3E  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  DEUTOXIDO  DE  ESTAÑO. 

Las  sales  solubles  que  forma  el  deutóxido  de  estaño,  es¬ 
tando  saturadas  de  oxígeno,  no  padecen  alteración  exponién¬ 
dolas  al  aire,  ni  niezcláiidolas  con  el  cloro,  el  áddo  sulfuroso, 
los  ácidos  nítrico,  nitroso  &c.  Los  hidro-sulfatos  solubles  pre¬ 
cipitan  en  ellas  hidro-sulfato  de  estaño  amarillo,  ho.  potasa ,  la' 
sosa  y  el  amoniaco^  separan  el  deutóxido,  que  se  disuelve  muy 
fácilmente  en  un  exceso  de  potasa  y  de  sosa.  La  cochinilla  oca¬ 
siona  en  ella  un  precipitado  escarlata;  el  hidro-cianato  de  po¬ 
tasa  y  de  hierro  las  precipitan  en  blanco. 

537.  ID euto^ sulfato  de  estaño.  Es  producto  del  arte,  que  se 
obtiene  en  forma  de  un  líquido  ácido  é  incristalizable:  evapo¬ 
rado  hasta  la  consistencia  de  jarabe,  y  echándole  agua  deja 
precipitar  cierta  cantidad  de  óxido  (Berthollet  hijo).  Na 
tiene  usos.  Preparación.  Se  hace  hervir  el  proto-sulfato  de  es¬ 
taño  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado. 

538.  Deuto-nitrato  de  estaño.  Es  poco  conocido:  existe  sin 
embargo,  porque  el  deutóxido  de  estaño  se  disuelve  en  frió  en 
el  ácido  nítrico,  sin  desprendimiento  de  gas  nitroso,  y  seria 
imposible  formarlo  con  el  calor,  siendo  el  deutóxido  insoluble 
en  el  ácido  nítrico  á  una  temperatura  alta. 

5  39.  Deuto-hidro-clor ato  de  estaño.  Es  producto  del  arte; 
y  como  el  proto-hidro-clorato  tiene  un  sabor  estíptico,  cristali¬ 
za  en  agujitas,  y  enrojece  la  infusion  de  girasol;  es  delicues¬ 
cente  ,  y  sirve  cotí  muy  buen  efecto,  como  mordiente  en  el  tin¬ 
te  de  escarlata. 

Preparación.  Se  puede  obtener  echando  el  per-cloruro  en 
agua  ,  ó  haciendo  pasar  cloro  gaseoso  por  entre  una  disolución 
de  hidro-clorato  de  protóxido,  ó  bien  operando  con  el  agua 
regia  en  el  estaño. 

540.  Se  vende  en  el  comercio  una  sal  de  estaño  de  mucho 
uso  en  las  fábricas,  que  se  compone  de  proto-hidro-cloraro, 
de  sub-deuto-hidro-clorato  de  estaño  y  de  una  sal  ferrugino¬ 
sa;  se  diferencia  del  proto-hidro-clorato  en  las  propiedades  si¬ 
guientes  :  el  agua  destilada  no  la  disuelve  nunca  entecamente 
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Jo  que  pende  de  la  insolubilidad  del  sub-deuto-liidro-clorato 
que  contiene:  los  hidro-sulfatos  de  potasa,  de  so^a  y  de  amonia¬ 
co,  precipitan  en  ella  un  polvo  negro,  mientras  que  el  precipita¬ 
do  que  forman  en  el  proto-hidro-clorato  tiene  el  color  de  choco¬ 
late  &c.  Se  usa  de  esta  sal  de  estaño  en  las  fabricas  de  porce¬ 
lana ,  para  hacer  la  purpura  de  casio(V.  art.  Oro.),  y  en  las 
de  telas  pintadas,  como  se  dirá  en  adelante. 

Z>JS  LOS  METALES  DE  LA  CUARTA  SECCION, 

Los  principales  caracteres  que  asigna  Thenard  á  los  ca¬ 
torce  metales  que  comprende  esta  clase  ( i),  son:  i9  no  des¬ 
componer  el  agua  en  caliente  ni  en  frió  :  2?  absorver  el  oxígeno 
á  una  temperatura  alta:  3?  dar  óxidos  que  no  se  pueden  redu¬ 
cir  con  solo  el  calor.  Seis  de  estos  metales  pueden  llegar  á  ser 
ácidos  combinándose  con  suficiente  cantidad  de  oxígeno :  los 
otros  no  tienen  esta  propiedad. 

El  ácido  sulfúrico  obra  sobre  ellos  casi  como  sobre  los  me¬ 
tales  de  la  tercera  clase :  lo  mismo  hace  el  ácido  nítrico ,  á  ex¬ 
cepción  de  que  en  algunas  circunstancias  los  hace  pasar  al  esta¬ 
do  de  ácido.  El  ácido  hidro-clórico  líquido  puede  disolver  al¬ 
gunos  después  de  haberlos  oxidado,  pues  el  agua  se  descompo¬ 
ne  ,  su  oxígeno  se  combina  con  el  metal  y  se  desprende  el  hi¬ 
drógeno  :  la  descomposición  del  agua,  que  como  hemos  dicho, 
no  la  haria  el  metal  solo,  se  verifica  aquí  en  virtud  de  una  afi¬ 
nidad  doble;  esto  es,  1 9  la  del  metal  con  el  oxígeno;  y  29  la 
del  óxido  pronto  á  formarse  por  el  ácido  hidro-clórico. 

DE  LOS  PRODUCTOS  OXIDADOS  DE  LA  CUARTA  CLASE, 

Estos  productos  son  ácidos  ú  óxidos:  los  primeros  ponen 
en  general  roja  la  infusion  de  girasol,  y  se  unen  con  los  álcalis 
para  tormar  sales:  los  segundos  no  alteran  el  color  de  girasol: 
algunos  de  ellos  ponen  verde  el  jarabe  de  violetas;  y  algunos 
en  fin  se  combinan  con  los  ácidos ,  y  forman  sales. 


(i)  Creemos  deber  añadir  á  los  trece  metales  comprendidos  en  la  cuar 
ta  sección  de  la  obra  de  Thenard  ,  el  plomo. 
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DS  LAS  SALES  DE  LA  CUARTA  CLASE 

Se  hallan  en  esta  clase  sales  producidas,  i9  por  uno  de  los 
óxidos  de  la  clase,  y  por  un  ácido  no  metálico  :  2?  por  un  áci¬ 
do  metálico,  y  por  un  óxido,  sea  el  que  quiera:  tales  son  por 
ejemplo  los  arseniatos.  A  las  primeras  cuando  son  solubles,  las 
descompone  la  potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco,  los  hidro-sulfa- 
tos,  y  casi  siempre  el  hidro-cianaco  de  potasa  y  de  hierro 
(prusiato), 

metales  que  pueden:  hacerse  ácidos  COMBINANDOSE  CON 

EL  OXIGENO* 

Estos  metales  son  el  selenlo,  el  arsénico,  el  molibdeno,  el 
cromo,  eí  tungsteno  y  el  columbio. 

DEL  SELENia. 

.  Berzelius  descubrió  el  selenio  á  fines  del  ano  de  1817,  y 
desde  entonces  acá  no  se  ha  encontrado  mas  que  en  el  azufre  de 
Fahlun,  donde  se  halla  en  muy  corta  cantidad.  Su  nombre  se 
deriva  de  Seleny  luna,  atendiendo  á  la  analogía  que  tiene  con 
el  telluro  ( derivado  de  tellus  tellurisy  la  tierra. ) 

Cuando  el  selenio  está  frió  después  de  haberle  fundido  es 
sólido,  brillante  y  de  color  moreno;  tiene  una  fractura  vitrea 
y  de  color  de  plomo;  le  raya  el  cuchillo  con  facilidad:  es  frá¬ 
gil:  su  peso  específico  es  4,32.  Es  mal  conductor  del  calórico. 
Expuesto  á  la  acción  del  fuego  en  vasos  cerrados  hierve  y  se 
puede  destilar.  No  es  conductor  del  fluido  eléctrico  ( i  ). 

541,  Calentado  en  un  frasco  grande  lleno  de  gas  oxígeno 
6  de  aire  atmosférico,  se  evapora  y  pasa  al  estado  de  óxido.  Si 
después  de  haberle  calentado  en  una  bola  de  cristal  bastante 


(i)  Algunos  químicos  consideran  al  selenio  como  un  cuerpo  que  tiene 
á  la  vez,  las  propiedades  de  los  metales  y  las  de  los  cuerpos  simples  no  me¬ 
tálicos^  se  puede  decir  que  establece  el  paso  de  una  de  estas  clases  de  cuer¬ 
pos  á  la  otra;  pero  «ia  embargo  se  acerca  mas  al  azufre  que  á  los  metales. 
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chica  para  que  no  pueda  desacerse,  se  pone  en  contacto  con 
una  corriente  de  gas  oxígeno,  hierve,  absorve  el  gas,  arde  con 
una  llama  de  luz  débil,  y  pasa  al  estado  de  acido  selénko.  Sí 
se  inflama  cuando  está  en  contacto  con  el  aire,  se  oxida,  arde 
con  una  llama  de  color  azul  celeste,  y  el  óxido  que  se  forma 
se  evapora  esparciendo  un  olor  muy  fuerte  de  berza  corrompi¬ 
da  (propied'ad  esencial')  :  este  óxido  siempre  queda  mezclado  con 
el  aire. 

El  hidrógeno  se  puede  combinar  con  el  setenio  y  formar  gas 
ácido  hldro-selénico:  se  obtiene  echando  ácido  hidro-clórico 
disuelto  en  un  compuesto  de  selenio  y  potasio ^  colocado  en  una 
retorta  que  tenga  un  tubo  encorvado  que  vaya  á  parar  debajo 
de  unas  campanas  llenas  de  mercurio  ,  el  agua  se  descompone: 
el  oxígeno  trasforma  el  potasio  en  deutóxido,  y  el  hidrógeno 
se  une  al  selenio.  El  gas  ácido  hidro-selénico  es  mucho  mas  so¬ 
luble  en  el  agua  que  el  gas  ácido,  hidro-sulfurlco  :  la  disolución 
tiene  un  gusto  hepático  :  enrojece  el  papel  de  tornasol  y  da  á 
la  piel  un  color  moreno  que  no  se  puede  quitar  con  agua.  Pre¬ 
cipita  todas  las  disoluciones  metálicas  neutras;  y  los  precipi¬ 
tados  son  seleniuros  unas  veces,  y  otras  hidro-seleniatos  me¬ 
tálicos.  El  gas  ácido  hidro-selénico  es  sumamente  deletereo. 

El  carbono  es  capaz  de  combinarse  con  el  selenio.  ^¡fósforo 
fundido  disuelve  al  selenio  en  cualquiera  proporción,  y  el  fos¬ 
furo  que  resulta  de  esto  tien^e  la  propiedad  de  descomponer  el 
agua.  El  azufre  se  puede  unir  directamente  con  el  selenio,  pe¬ 
ro  el  mejor  modo  de  obtener  este  sulfuro  consiste  en  precipi¬ 
tar  una  disolución  de  ácido  selénico  con  el  gas  ácido  hidro-sul- 
furico.  El  sulfuro  de  selenio  tiene  un  color  de  naranja  subido: 
se  funde  muy  fácilmente,  y  es  capaz  de  reblandecerse á  la  tem¬ 
peratura  del  agua  hirviendo:  es  soluble  en  potasa  y  so^a:  ca¬ 
lentado  con  el  contacta  del  aire,  se  descompone  y  trasforma  ea 
ácido  sulfuroso,  y  en  óxido  de  selenio  que  se  volatilizan. 

El  selenio  absorve  en  frió  al  cloro;  en  cuya  absorción  se 
levanta  la  temperatura,  y  se  forma  un  cloruro  líquido,  negruz¬ 
co,  que  puede  absorver  otra  cantidad  de  cloro  y  pasar  al  es¬ 
tado  de  deuto-cloruro  blanca, 

542.  El  ácido  nítrico  apenas  tiene  acción  sobre  el  selenio 
enfrio;  pero  en  una  temperatura  alta  le  disuelve  rápidamente, 
se  descompone,  le  cede  su  oxígeno  y  le  trasforma  en  ácido  se- 
TOMO  I.  M  - 


lénico.  El  agua  regía  tiene  la  misma  accicn,  pero  todavía  mas 
enérgica.  El  ácido  que  se  forma  se  puede  obtener  en  cristales 
prismáticos  dejando  enfriar  lentamente  el  líquido. 

El  potasio  y  el  zinc,  el  hierro^  el  estaño  y  otros  muchos  me- 
tales  se  pueden  combinar  con  el  selenio,  y  formar  compuestos 
que  tienen  mucha  relación  con  los  soalfuros. 

DEL  OXIDO  DE  SELENICO, 

543.  Este  óxido  es  producto  del  arte;  es  gaseoso ,  tiene  un 
olor  fuerte  de  berza  corrompida,  es  muy  poco  soluble  en  agua 
no  tiene  acción  sobre  los  álcalis  cáusticos  disueltos  en  agua,  y 
no  posee  ia  propiedad  de  combinarse  con  los  ácidos  para  for¬ 
mar  sales.  Se  obtiene  como  hemos  dicho  (  §.  541  ),  y  se  qui¬ 
ta  el  ácido  selénico  que  suele  contener,  por  medio  del  agua; 
destilada,  la  cual  disuelve  este  ácido.  No  tiene  usos. 

DEL  ACIDO  SELENICO, 

544.  El  ácido  selénico  no  se  halla  en  la  naturaleza.  Se  pue¬ 
de  obtener  en  forma  de  agujas  tetraedras  muy  largas,  que  en¬ 
rojecen  la  tintura  de  tornasol,  y  que  tienen  un  sabor  ácido  ar¬ 
diente.  Es  uo/afi/,  pero  mucho  menos  que  el  agua  :  atrae  fuer¬ 
temente  la  humedad  del  aire ;  se  disuelve  muy  bien  en  agua  y 
en  alcohol,  y  su  disolución  acuosa,  si  se  evapora  lentamente, 
da  pi'ismas  estriados.  Le  descompone  el  gas  ácido  hidro-sul- 
furico,  cuyo  hidrógeno  se  une  al  oxígeno  del  ácido  selénico 
para ‘formar  agua ,  al  mismo  tiempo  que  el  azufre  se  une  al 
selenio  ,  y  forma  un  sulfuro  de  color  de  naranja  subido.  Si  se 
introduce  una  lámina  de  zinc  ó  hierro  pulimentado  en  una  mez¬ 
cla  de  ácido  selénico  y  ácido  hidro-clórlco ,  el  selenio  se  pre¬ 
cipita  poco  á  poco  en  forma  de  copos  rojos,  morenos  ó  ne¬ 
gruzcos,  según  la  temperatura.  En  este  experimento,  el  zinc 
ó  el  hierro  se  apoderan  del  oxígeno  del  acido  selénico  y  se 
trastormaii  en  óxidos  que  quedan  disueltos  en  el  ácido  hidro-cló- 
rico.  El  acido  selénico  se  combina  con  los  óxidos  metálicos  y 
forma  sales  que  toman  el  nombre  de  seleniatos.  Se  obtiene  ope¬ 
rando  sobre  el  selenio  con  ácido  nítrico.  (V.  §.  542. )  No  tie¬ 
ne  usos. 
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1>E  LOS  SELENIATOS, 

El  carbon  descompone  los  seleniatos  á  una  temperatura  ro¬ 
ja  ,  apoderándose  del  oxígeno  del  óxido  para  formar  gas  óxido 
de  carbono  ó  ácido  carbónico,  y  el  selenio-  que  queda  libre,  se 
sublima  en  parte,  y  otra  porción  queda  unida  al  óxido  metá¬ 
lico  ó  al  metal  que  proviene  de  la  descomposición  de  este  óxi¬ 
do.  Los  seleniatos  neutros,  escepto  los  de  potasa,  de  sosa  y  de 
amoniaco,  son  insolubles  ó  poco  solubles  en  agua»  No  tienen 
usos. 

Composición.  El  ácido  contiene  en  los  seleniatos  neutros,  tan¬ 
to  oxígeno  coma  dos  veces  el  óxido.  En  los  seleniatos  acídalos 
(hi-seleniatos),  el  ácido  contiene  tanto  oxígeno  como  cuatro  veces 
el  óxido,  y  por  último,  en  los  seleniatos  ácidos  {cuadri- sele¬ 
niatos)  el  ácido  contiene  tanto  oxígeno  como  ocho  veces  el  óxido. 

Preparación»  Los  seleniatos  se  obtienen  por  el  método  i? 
(V.  §.  202.) 

ZfEL  ARSENICO. 

Se  halla  el  arsénico,  i9  en  estado  nativo:  2?  en  estado  de 
óxido:  3?  combinado  con  el  azufre  y  algunos  metales:  4?  en 
fin  entra  en  la  composición  de  varios  arseniatos  que  se  encuen¬ 
tran  á  veces  en  la  naturaleza. 

545.  El  arsénico  es  un  metal  sólido,  tiene  el  color  gris  del 
acero;  es  brillante  cuando  está  recien  preparado;  su  textura  es 
granulosa,  y  á  veces  escamosa,  su  dureza  no  mucha,  su  fragi¬ 
lidad  muy  grande,  su  peso  específico  de  8,308,  según  Bergman; 
exhala  algún  olor  cuando  se  frota  en  las  manos,  y  es  insípido. 

Expuesto  á  la  acción  del  calórico  en  vasos  tapados,  se  su¬ 
blima  el  arsénico  á  la  temperatura  de  180^,  y  cristaliza  en  te¬ 
traedros  sin  fundirse  ni  experimentar  la  menor  alteración.  Pa¬ 
ra  fundirle  es  menester  calentarlo  á  una  presión  mucho  mas 
fuerte  que  la  de  la  atmósfera.  Si  se  pone  en  contacto  con  el  gas 
oxigeno.,  y  se  levanta  la  temperatura,  pasa  al  estado  de  óxido 
blanco  (ácido  arsenioso)  que  se  sublima:  la  absorción  del  oxi¬ 
genóse  verifica  con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  azu¬ 
lada.  Los  mismos  fenómenos  se  observan  si  se  sostituye  el  aire 
al  gas  oxígeno,  como  se  puede  ver  echando  algunas  dracmas 
de  arsénico  metálico  en  un  platillo  hecho  ascua  y  ancho  de  bo- 
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ca:  ios  vapores  blancos  que  se  forman  en  esras  circunstancias 
tienen  un  olor  semejante  ai  del  ajo,  y  es  muy  peligroso  respi¬ 
rarlos. 

Propiedad  esencial.  Algunos  químicos  piensan  que  el  arsé¬ 
nico  puesto  á  la  acción  del  aire  ó  del  gas  oxígeno  húmedo,  pa¬ 
sa  al  estado  de  protoxide  negro,  que  desluce  el  brillo  del  me¬ 
tal.  Proust  no  admite  este  óxido,  y  lo  mira  como  formado  de 
arsénico  metálico  y  de  óxido  blanco,  pues  que  calentado  direc¬ 
tamente  en  vasos  tapados,  se  saca  óxido  blanco  muy  volátil  (áci¬ 
do  arsenioso)  y  arsénico.  Sea  lo  que  quiera,  este  producto  qu^ 
no  se  -diferencia  del  que  sirve  para  matar  las  moscas,  atrae 
prontamente  la  humedad  del  aire,  se  hace  grumos  y  toma  un 
aspecto  ceniciento  rojizo:  si  se  acumula  en  bastante  cantidad 
se  calienta,  se  enciende,  é  inflama  á  las  sustancias  ávidas  de 
oxígeno  en  que  está  encerr-ado.  Sucedió  un  accidente  de  esta  na¬ 
turaleza  en  un  almacén  de  París. 

54Ó.  El  gas  hidrógeno  se  puede  combinar  directamente 
con  el  arsénico,  para  lo  cual  bajita  ponerlo  en  contacto  con  el 
gas  que  se  produce  descomponiendo  el  agua  con  la  colana  de 
VoLTA,  en  cuyo  caso  se  forma  un  hidruro  sólido.  También  exis¬ 
te  un  producto  gaseoso  formado  de  estos  dos  elementos,  que  no 
se  puede  obtener  directamente ,  y  cuya  preparación  explicare¬ 
mos  mas  abajo.  El  hidruro  de  arsénico  es  sólido,  sin  olor  ni 
sabor,  moreno  rojizo,  mate  é  indescomponible  á  un  calor  inme¬ 
diato  al  rojo  cereza:  calentado  con  gas  oxígeno  ó  con  aire  ,  se 
descompone  y  trasforma  en  agua  y  en  óxido  blanco  de  arséni¬ 
co,  en  cuyo  caso  se  verifica  la  absorción  del  oxígeno  con  des- 
prendimiento  de  calórico  y  de  luz.  No  tiene  usos. 

Hidrógeno  arseniado.  Nunca  se  halla  este  gas  en  la  natu¬ 
raleza;  no  tiene  color,  su  olor  es  fétido  y  nauseoso.  Un 
decímetro  cúbico  pesa,  según  Davy,  o,  granos  9714;  no 
enrojece  los  colores  azules  vegetales.  Puesta  una"  corriente 
de  chispas  eléctricas,  parece  que  se  descompone  en  hi¬ 
druro  de  arsénico,  y  en  gas  hidrógeno:  es  probable  que  un 
calor  fuerte  lo  descompondría  también.  Se  puede  liquidar, 
según  Stromeyer  5  á  un  frió  de  30 — o9  Calentado  con  sufi¬ 
ciente  cantidad  de  oxígeno,  se  trasforma  en  agua  y  en  óxido 
blanco  de  arsénico,  con  desprendimiento  de  ‘luz.  El  agua  airea¬ 
da  io  descompone:  el  oxígeno  del  aire,  contenido  en  este  líqui- 
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do,  trasforma  el  hidrógeno  en  agua  y  el  arsénico  en  viíldo. 

Propiedad  esencial.  Cuando  está  en  contacto  con  el  aire  se 
puede  encender  con  una  luz,  y  al  paso  que  absorve  el  oxígeno 
se  tapiza  interiormente  la  campana  que  lo  contiene  de  una  ma¬ 
teria  morena,  que  según  Thenard,  es  hidruro  de  arsénico. 
También  se  inñama  en  el  cloro,  que  lo  descompone  y  se  forma 
ácido  hidro  -dórico  y  cloruro  de  arsénico.  Igualmente  lo  des¬ 
compone  el  azufre,  que  se  une  al  hidrógeno  y  produce  ácido 
liidro-sulfni  ico,  mientras  que  el  arsénico  pasa  al  estado  de  sul¬ 
furo  de  arsénico  auxiliado  con  una  cantidad  de  azufre.  El  zinc, 
el  estaño,  el  potasio  y  el  sódio  lo  descomponen  igualmente  á  una 
temperatura  alta,  se  apoderan  del  arsénico,  y  dejan  aislado  el 
hidrógeno.  Cien  partes  de  este  gas  en  volumen  contienen  140 
partes  de  gas  hidrógeno.  Su  acción  sobre  la  economía  animal 
es  de  las  mas  perniciosas.  Gehi.en,  catedrático  distinguido  en 
Munich,  acaba  de  morir  envenenado  con  este  gas.  Trataba  este 
•sabio  de  formar  juicio  por  el  olor  del  momento  en  que  el  gas 
comenzar ia  á  desprenderse,  y  apenas  pasó  una  hora  se  vió  ata¬ 
cado  de  vómitos  continuos  con  calofrios,  y  una  debilidad  que 
asustaba:  espiró  á  los  nueve  dias  con  terribles  tormentos,  á 
pesar  de  haber  sido  sumamente  corta  la  cantidad  de  metal  que 
pudo  haber  inspirado.  Este  gas  parece  que  obra  sobre  el  sis- 
tima  nervioso.  No  se  emplea  en  nada. 

Preparación.  Se  pone  á  la  acción  de  un  calor  suave  una  re¬ 
doma  de  tubo  encorvado,  que  tenga  una  parte  de  aligación  de 
estaño  y  de  arsénico  hecha  polvo,  y  4  ó  5  partes  de  ácido  hidro- 
clórico:  con  lo  cual  se  desprende  el  gas  hidrógeno  arseniado, 
y -queda  en  la  redoma  hidro- clorato  de  estaño.  Teoría,  Se  des¬ 
compone  el  agua  del  ácido  hidro-clórico ;  su  oxígeno  oxida*al 
estaño,  y  el  hidrógeno  se  une  al  arsénico,  y  forma  el  gas  de 
que  hablamos. 

Ni  el  boro  ni  el  carbono  tienen  acción  sobre  el  arsénico.  El 
fosforo,  calentado  con  polvo  de  este  metal,  á  cubierto  del  con¬ 
tacto  d-el  aire,  se  combina  con  él  y  da  un  fósforo  brillante,  que¬ 
bradizo,  descomponible  por  el  aire  y  por  el  oxígeno  á  una  tem¬ 
peratura  alta:  en  este  caso  se  forma  ácido  fosfórico  y  óxido 
blanco  de  arsénico  que  se  volatiliza,  y  hay  desprendimiento  de 
calórico  y  de  luz.  Este  fosfuro  no  tiene  usos.  .  < 

El  azufre  puede  unirse  gon  el  arsénico,  y  dar  dos  sulfuros^, 
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á  saber:  el  oroplmente  y  el  rejalgar.  i9  Oropimente  naturaU 
Existe  en  Hungría,  en  Transiivania,  en  Georgia,  en  Valaquia,  en 
Natolia,  y  en  diferentes  partes  del  oriente.  Es  sólido,  de  un 
hermoso  color  amarillo  de  limón,  sin  olor  ni  sabor  y  laminoso. 
Su  peso  específico  es  de  3,45 ;  se  funde  mas  fácilmente  que  el 
arsénico,  y  tarda  poco  en  volatilizarse.  El  aire  y  el  gas  oxíge¬ 
no  lo  trasforman  en  gas  ácido  sulfuroso,  y  en  óxido  blanco  de 
arsénico  si  la  temperatura  es  alta:  se  forma  de  1Ó3  partes  de 
arsénico  y  de  100  partes  de  azufre.  Sirve  en  las  fábricas  de  te¬ 
las  pintadas  para  disolver  el  añil :  los  pintores  usan  de  él  al¬ 
gunas  veces.  Introducido  en  el  estómago  de  los  perros  en  la 
dósis  de  una  á  dos  dracmas,  les  da  la  muerte  al  cabo  de  36  á 
48  horas,  y  se  encuentran  mas  ó  menos  inflamados  los  tejidos 
del  canal  digestivo.  Oropimente  artificial  (sulfuro  amarillo  de 
arsénico.)  Se  obtiene  descomponiendo  una  disolución  acuosa 
del  óxido  blanco  de  arsénico  por  medio  del  gas  ácido  hidro- 
sulfurico;  se  forma  agua  y  un  sulfuro  que  se  precipita.  Tam¬ 
bién  se  prepara  sublimando  una  mezcla  de  arsénico  y  azufre 
por  medio  de  un  calor  que  no  pueda  fundirla.  Este  obra  con 
mas  energía  que  el  anterior,  pues  bastan  18  granos  para  matar 
á  dichos  animales  en  15  á  18  horas  (experimentos  de  Smith.) 
Entra  en  la  composición  del  bálsamo  verde,  del  colirio  de  Lan- 
FR.ANC  &c.  Se  emplea  rara  vez  solo,  bien  que  se  ha  hecho  uso 
de  él  en  las  supuraciones  atónicas  complicadas  con  fungosida¬ 
des,  y  en  los  exantemas  crónicos :  pero  está  casi  generalmente 
,  abandonado.  Se  forma  de  100  partes  de  arsénico,  y  de  72,41 
de  azufre.  2?  RejalgarnaturaUS^  halla  este  sulfuro  en  San  Go- 
tardo,  en  Transiivania,  en  Sajonia,  en  Bohemia,  y  se  encuentra 
casi  siempre  en  las  cercanías  de  los  volcanes.  Es  sólido,  de  color 
rojo  naranjado,  sin  sabor;  se  funde  mas  fácilmente  que  el  oro¬ 
pimente,  y  se  volatiliza:  el  aire  y  el  gas  oxígeno  obran  sobre 
él  como  sobre  el  precedente.  Se  forma  de  233  partes  de  arsé¬ 
nico,  y  de  100  de  azufre.  Estas  análisis  hechas  por  Laugíer, 
prueban  que  los  sulfuros  naturales  no  están  formados  en  las 
mismas  proporciones  que  el  sulfuro  artificial.  Sirve  á  veces  en 
la  pintura:  los  chinos  lo  emplean  para  hacer  los  vasos,  en  que 
echan  vinagre  que  adquiere  propiedades  purgantes.  Aplicados 
40  granos  de  este  sulfuro  nativo  sobre  la  pierna  de  un  perro  de 
ocho  pulgadas  de  alto,  le  causaron  la  muerte  á  ios  seis  dias,  y 
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sus  Intestinos  presentaban  ulceraciones  miliarias ,  y  arrugas  ne¬ 
gruzcas.  Aplicando  sobre  la  pierna  de  otro  perro  una  dracma 
y  26  granos  del  mismo  sulfuro  preparado  en  los  Libatorios,  le 
hicieron  experimentar  al  tercer  dia  convulsiones,  que  acabaron 
con  la  muerte  en  la  noche  del  mismo  dia.  Se  hallaron  hacia  el 
píloro  ulceraciones  con  fondo  negro:  el  interior  del  recto  pre¬ 
sentaba  algunas  arrugas  rojas  y  tubérculos  lívidos.  No  se  emplea 
en  la  medicina.  Rejalgar  artificial.  Se  obtiene  haciendo  fundir 
en  un  crisol  tapado  una  mezcla  de  azufre  y  de  arsénico. 

El  iodo  se  combina  con  el  arsénico,  y  da  un  ioduro  de  color 
rojo  de  púrpura  muy  intenso  y  que  tiene  propiedades  ácidas* 

Cuando  Se  echa  arsénico  pulverizado  en  cloro  gaseoso,  que¬ 
da  absorvido  este  gas  y  solidado  por  el  metal:  hay  en  esto  des¬ 
prendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  formación  de  cloruro  de 
arsénico  (  manteca  de  arsénico)  que  aparece  en  forma  de  humos 
blancos  espesos,  que  se  condensan  pronto  en  un  líquido  tras¬ 
parente,  sin  color ,  de  consistencia  oleosa  ,  capaz  de  congelar¬ 
se,  volátil  y  muy  cáustico  :  se  trasforma  en  hidro- clorato  cuan¬ 
do  se  pone  en  agua  y  se  forma  de  21,9  partes  de  arsénico,  y 
de  33,6  de  cloro.  Si  se  considera  como  resultado  de  la  union  de 
dos  átomos  de  arsénico,  que  pesan  9,50  ,  y  tres  de  cloro,  cuyo 
peso  es  13,5  ,  se  verá  que  está  compuesto  de  23,6  de  arsénico  y 
de  33,6  de  cloro. 

Preparación.  Se  obtiene  como  el  deuto-cloruro  de  estaño, 
cscepto  de  que  es  necesario  emplear  ó  partes  de  sublimado 
corrosivo  y  una  de  arsénico. 

El.^jzoe  no  obra  sobre  el  arsénico,  ni  el  agua,  ni  el  gas  óxi^ 
do  de  carbono.  "¥¡0  se  sabe  como  obra  este  metal  sobre  el  gas  pro¬ 
to  y  deutóxido  de  ázoe. 

No  ejerce  acción  alguna  sobre  los  ácidos  bórico,  carbónico  y 
fosfórico.  Este  metal  descompone  el  ácido  juZ/rínco  concentrado 
con  el  calor,  se  desprende  gas  ácido  sulfuroso,  y  se. forma  óxi¬ 
do  blanco  que  se  disuelve  én  el  ácido  no  descompuesto;  No  se 
conócela  acción  que  ejercensobre  él  los  ácidos  iódico -y  dóri¬ 
co:  descompone  rápidamente  el  ácido  n/tnVo  concentrado,  con 
tal  que  se  levante  un  poco  la  temperatura,  y  se  trasforma  en 
una  masa  blanca  que  parece  compuesta.de  óxido  blanco  y  de  áci¬ 
do  arsénico,  según  Ampere;  hay  desprendimiento  de  gas  ni¬ 
troso  (deutóxido  de  ázoe).  El  ácido  hidro-clórico  líquido  di- 


suelve  el  arsénico  con  el  auxilio  del  calor,  el  agua  se  descotth- 
pone,  y  se  desprende  gas  hidrógeno  a rsen lado  (Thomson. )  Se 
ignora  la  acción  que  tiene  este  metal  sobre  el  ácido  hidriódico» 
El  ácido  hidro  -ftórico  no  parece  que  obra  sobre  él.  Entre  los 
metales  que  se  han  estudiado  antes,  el  potasio,  el  sodio,  el 
manganeso,  el  zinc,  el  hierro,  y  estaño  se  pueden  combinac 
con  el  arsénico,  y  dar  aligaciones  que  son  quebradizas,,  aun 
cuando  solo  contengan  jó  de  este  metal ;  se  exceptúa  el  cobre,, 
que  exige  mas  para  perder  su  ductilidad.  Estas  aligaciones  son 
en  general  mas  fundibles  y  de  meno^s  color  que  los  metales  que 
las  componen  ,  pues  el  arsénico  tiene  la  propiedad  de  blanquear 
casi  todos  los  metales  con  que  se  combina.  Cuando  se  aliga  una 
parte  de  hierro  con  dos  de  arsénico,  se  obtiene  un  producto 
blanco  ceniciento,  muy  quebradizo,  mucho  mas  fundible  que  el 
hierro,  en  ningún  modo  magnético  y  sin  usos.  Tres  partes  de 
estaño  y  una  de  arsénico  dan  una  aligación  blanca,  muy  brillan¬ 
te,  que  sirve  para  preparar  el  gas  hidrógeno  arseniado:  debe 
ser  muy  quebradiza,  porque  lo  es  el  estaño  por  su  combinación 
con  la  vigésima  parte  de  su  peso  de  arsénico. 

‘  Usos,  Aligado  con  el  cobre  y  el  platino,  sirve  el  arsénico 
para  hacer  los  espejos  de  los  telescopios.  Reducido  á  polvo  y 
mezclado  con  agua  aireada,  se  emplea  para  matar  las  mos¬ 
cas:  en  este  caso  el  aire  que  contiene  el  agua  trasforma  el  me¬ 
tal  en  óxido  ,  que  se  disuelve  en  el  liquido.  También  sirve  para 
purificar  la  platina  como  se  dirá  mas  adelante. 

Fe  so  de  un  átomo  de  arséntco.  Coaslderando  al  óxido  blan¬ 
co  de  arsénico  como  compuesto  de  ioq  partes  de  metal  y  ji,ó 
de  oxígeno,  y  suponiendo  que  esté  formado  de  tres  átomos  de 
oxígeno,  que  pesan  3  ,  y  dos  de  arsénico,  el  peso  de  un  átomoi 
de  este  metal  será  4,75. 

Rxtraceion,  Mientras  se  tuestan  los  minerales  de  cobalto 
arsenical,  pasa  al  estado  de  óxido  blanco  una  parte  del  arséni¬ 
co  ;  otra  porción  se  sublima  en  estado  metálico  cerca  de  la 
chimenea  :  se  recoge  esta  última  porción  y  se  sublima  de  nue¬ 
vo  en  retortas  de  hierro  colado. 


(409) 

oEL  Óxido  blanco  de  arsénico  (ácido  arseiiiüiio). 

Hasta  que  se  demuestre  con  nuevos  experimentos  la  exis¬ 
tencia  del  protóxido  de  arsénico  negruzco,  no  admitiremos  mas 
que  el  óxido  blanco.  Hay  otro  producto  que  forman  el  oxíge¬ 
no  y  el  arsénico,  que  es  el  ácido  arsénico ,  de  que  hablaremos 
después  de  explicar  las  sales  de  arsénico. 

El  óxido  blanco  ,  conocido  también  con  el  nombre  de  arsé^ 
nico  blanco ^  ó  mata  ratones  ^  se  halla  en  Bohemia  eníorma  de  cris¬ 
tales  blancos  trasparentes,  y  en  Hesse,  en  polvo  blanco.  El  que 
se  vende  en  el  comercio  se  obtiene  calcinado  ó  tostando  sobre 
una  rejilla  el  mineral  de  cobalto  arsenical ,  y  se  presenta  en 
masas  blancas  vidriosas,  semitrasparentes  y  sin  olor:  son  aina- 
rillas,  ó  amarillo  rojizas  cuando  contienen  sulfuro  de  arsénico: 
su  sabor  es  acre  y  corrosivo.  Puesto  en  polvo  tiene  alguna  se¬ 
mejanza  con  el  azúcar  pulverizado:  su  peso  específico  es  de 
5,000.  Calentado  en  un  matraz  de  vidrio,  se  volatiliza  y  va 
á  condensarse  á  la  parte  superior  en  una  costra  blanca  ,  y  en 
tetraedros  menudos  ó  en  octaedros.  Puesto  sobre  las  ascuas  se  vo¬ 
latiliza  también  y  exhala  vapores  blancos,  espesos  y  de  olor  de  ajo. 

Propiedad  esencial.  El  mismo  efecto  se  puede  producir  po¬ 
niéndolo  sobre  una  chapa  de  cobre  ó  de  hierro  hecha  ascua. 
Poniendo  una  chapa  de  cobre  sobre  estos  vapores,  se  cubre  de 
una  capa  blanca  muy  hermosa  ,  y  no  negruzca  como  se  ha  di¬ 
cho  sin  razón:  esta  capa  la  forma  el  óxido  que  se  volatiliza,  y 
se  puede  quitar  fácilmente  con  el  dedo.  No  le  descompone  el 
calórico.  El  gas  oxígeno  no  le  hace  experimentar  alteración 
alguna:  expuesto  al  aire  se  pone  cada  vez  mas  opaco,  y  todas 
las  partes  amarillas  acaban  por  blanquearse  y  perder  su  tras¬ 
parencia.  Calentado  con  azufre  le  cede  su  oxígeno ,  y  se  ob¬ 
tiene  gas  ácido  sulfuroso  y  sulfuro  de  arsénico.  Reducido  á  pol¬ 
vo  fino  el  óxido  blanco  de  arsénico,  y  mezclado  con  su  volú- 
meii  de  carbon  y  de  potasa,  se  reduce  fácilmente  con  el  ca¬ 
lor  ,  y  dá  arsénico  metálico  :  este  experimento  se  puede  hacer 
en  un  tubo  de  vidrio  largo  ,  estirado  en  la  lámpara  de  esmal¬ 
tar  por  uno  de  sus  cabos,  de  manera  que  presente  una  boca 
muy  pequeña  :  el  arsénico  metálico  que  se  volatiliza  se  adine¬ 
re  á  lo  interior  del  tubo  á  dos  ó  tres  pulgadas  de  su  fondo. 
tomo  1.  52 
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Según  Klaproth  tooo  partes  de  agua  hirviendo  disuelven  77} 
parres  de  este  óxido,  la  misma  cantidad  de  agua  á  12^  ,  no 
disuelve  mas  que  2^  partes.  Saturada  en  caliente  esta  diso¬ 
lución  depone  al  enfriarse  prismas  tetraedros  que  no  contienen 
agua,  y  entonces  tiene  30  partes  de  óxido  y  1000  de  agua. 

Propiedades  esenciales,  i9  Disuelto  asi  el  óxido  blanco  de 
arsénico  ,  no  enrojece  la  infusion  ni  el  papel  de  girasol  ;  pero 
pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  y  restablece  el  color  del  pa¬ 
pe!  enrojecido  por  un  ácido.  2?  Precipita  en  blanco  el  agua 
de  cal  y  no  en  negro,  como  lo  indican  casi  todos  los  autores 
je  medicina  legal:  este  precipitado,  formado  de  cal  y  óxido 
de  arsénico,  es  soluble  en  un  exceso  de  este  último  cuerpo. 
3?  El  gas  ácido  hidro-sulfúrico ,  ó  el  agua  en  que  está  disuel— 
to,  precipita  la  disolución  de  óxido  de  arsénico  en  amarillo 
dorado:  el  precipitado  es  sulfuro  amarillo  de  arsénico;  de  lo 
que  se  debe  inferir  que  el  oxígeno  del  óxido  se  ha  combinado 
con  el  hidrógeno  del  ácido  hidro-sulfúrico  para  formar  agua, 
y  que  el  azufre  se  une  al  arsénico.  Con  este  reactivo  se  puede 
descubrir  el  óxido  blanco  de  arsénico  en  un  líquido  que  no  con¬ 
tenga  mas  que  4^  hidro-sulfatos  no  enturbian  de 

modo  alguno  esta  disolución,  á  menos  que  no  se  echen  en  la 
mezcla  algunas  gotas  de  ácido  nítrico,  hidro-clórico  &c. , 
que  separándo  la  base  del  hido-suífato,  deja  aislado  el  áci¬ 
do  hidro-sulfúrico :  entonces  se  obtiene  el  mismo  precipi¬ 
tado  amarillo  dorado.  59  El  óxido  blanco  de  arsénico  calentado 
con  casi  todas  las  bases  y  el  agua ,  da  productos  análogos  á  las 
sales  que  se  han  llamado  arsenitos.  El  fuego  descompone  al¬ 
guno  de  estos  productos :  el  agua  solo  puede  disolver  un  corto 
número.  A  los  que  son  solubles,  como  los  de  potasa  y  de  sosa, 
los  precipitan  en  blanco  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  hidro- 
clórico,  que  forman  con  la  base  una  sal  soluble,  mientras  se 
depone  el  óxido  de  arsénico  (i).  Sirve  para  hacer  el  verde  de 
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(i)  Creemos  de  nuestro  deber  explicar  los  caracteres  de  este  óxido,  cu- 
yrs  propiedades  venenosas  son  tan  fianestas.  A  mas  de  aquellos  de  que  he¬ 
mos  hablado,*  hay  otros  dos  de  que  harem&s  mención  en  los  artículos  co¬ 
bre  y  plata-  Él  primero  consiste  en  que  la  disolución  acuosa  de  óxido  de 
arsénico,  precipita  en  verde  el  sulfato  de  cobre  amoniacal;  y  el  segundo 
en  la  descomposición  del  nitrato  de  plata  líquido,  y  de  la  piedra  infernal, 
por  la  mistia  sokicioa  que  da  lugar  á  un  precipitado  amarillo. 


Sctíefle  ;  para  purificar  la  platina  ,  y  á  veces  en  las  fábricas 
de  vidrio  para  apresurar  la  vitrificación.  Su  acción  sobre  la  eco¬ 
nomía  animal  es  de  las  mas  perniciosas.  Sea  el  que  quiera  el 
tejido  animal  sobre  que  se  aplique,  es  absorvido  y  causa  I4 
muerte  en  poco  tiempo,  obrando  sobre  el  sistema  nervioso,  los 
órganos  de  la  circulación,  y  el  canal  de  los  alimentos.  (  V.  mi 
obra  sobre  los  venenos.)  Todavía  no  se  conoce  antídoto  contra 
esta  sustancia,  y  lo  mejor  que  se  puede  hacer  en  los  acciden¬ 
tes  que  ocasiona ,  es  promover  el  vómito  con  bebidas  dulcifi¬ 
cantes  y  raucilaginosas.  El  óxido  de  arsénico  entra  en  la  com¬ 
posición  de  la  solución  mineral  de  Fowler  ,  que  se  ha  em¬ 
pleado  á  veces  con  buen  efecto  contra  las  fiebres  intermitentes; 
se  dan  10,  15  ó  20  gotas  en  medía  taza  de  líquido,  tres  veces 
al  dia  ,  sin  atención  á  las  horas  de  ios  paroxismos.  (  Es  escu- 
sado  advertir  la  mucha  prudencia  con  que  se  ha  de  usar  de 
este  medicamento.)  Para  obtener  esta  tintura  han  de  hervir  en 
un  matraz  6q  granos  de  óxido  de  arsénico  perfectamente  pul¬ 
verizado,  64  granos  de  sub- carbonato  de  potasa  del  comercio  y 
8  onzas  de  agua  destilada.  Cuando  se  completa  la  disolución  se 
añade  al  arsenito  formado  media  onza  de  espíritu  de  espliego 
compuesto,  y  el  agua  suficiente  para  que  h  aya  una  libra  de  líquido* 

El  óxido  de  arsénico  es  parte  de  la  masa  arsenical  del  her¬ 
mano  Como,  de  que  se  suele  usar  para  cauterizar  las  ulceras 
cancerosas  de  poca  extension.  Los  experimentos  de  Smith,  la 
Observación  que  refiiere  Roux ,  y  otras  varias  que  han  reco¬ 
gido  personas  fidedignas,  prueban  que  á  la  aplicación  exterior 
de  este  medicamento,  se  pueden  seguir  los  síntomas  mas  fu¬ 
nestos,  y  aun  la  muerte  si  se  emplea  en  mucha  dosis,  ó  que  entre 
en  su  composición  demasi  ada  cantidad  de  óxido  de  arsénico. 
Sin  razón  se  obstinan  algunos  prácticos  en  sostener  lo  contrarío. 

Composición  del  óxido  blanco  de  arsénico.  Este  óxido  se  for¬ 
ma,  según  Proust  ,  de  100  partes  de  arsénico  y  32,979  de 
oxígeno  ;  y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  dos*  átomos  de 
metal  y  tres  de  oxíg<?no,  se  verá  que  se  compone  de  100  par¬ 
tes  de  metal  y  31,6  de  oxígeno. 

Freparacion.  Cuando  se  tuestan  las  minas  de  co!  alto  arseni¬ 
cal,  una  parte  del  arsénico  pasaVal  estado  de  óxido  blanco  volá¬ 
til  que  se  sublima;  p-ro  como  este  óxido  no  c^ta  puro  se  subli¬ 
ma  otra  vez  cii  retorta*  de  hierro  colado. 
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HE  LAS  SALES  £UE  FORMA  EL  ÓXIDO  ELANCO  DB  ARSENICO. 

El  óxido  blanco  de  arsénico  tiene  tendencia  á  unirse  cotí 
otros  óxidos,  con  ios  que  hace  en  cierto  modo  el  oficio  de  un 
ácido,  mas  bien  que  á  combinarse  con  los  ácidos  para  formar 
sales  :  es  verdad  que  hay  cierto  número  de  estas  sales  cuyos 
caractéres  debemos  explicar :  sus  disoluciones  se  precipitan  en 
blanco  por  el  agua;  y  el  óxido  precipitado  se  vuelve  á  disol¬ 
ver  en  un  exceso  de  agua.  Los  hidro-sulfatos  solubles  las  pre¬ 
cipitan  en  amarillo:  lo  que  se  depone  es  sulfuro  amarillo  de 
arsénico.  El  hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (prusiato), 
hace  en  ellas  un  precipitado  blanco,  soluble  en  el  agua,  y  sin 
mezcla  alguna  de  verde  y  amarillo. 

547.  Borato  de  arsénico.  Es  producto  del  arte,  y  se  presen¬ 
ta,  según  Bergman  ,  parte  en  polvo  blanco  y  parre  en  agu¬ 
jas.  No  tiene  usos.  Preparación  (  V.  §.  205.) 

548.  Fosfato  de  arsénico.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  está 

en  cristalitos  granujados,  y  no  tiene  usos.  ^ 

Preparación  (V.  §.  207.) 

549.  Sulfato  de  arsénico.  Es  producto  del  arte,  que  se 
obtiene  en  granitos  cristalinos:  calentándolo  con  el  soplete 
exhala  humo  blanco  ,  y  se  funde  en  un  glójulo  que  se  evapora 
ientan  ente.  No  tiene  usos. 

Preparación  (V.  4?  método,  §.202.) 

550.  Nitrato  de  arsénico.  Hay,  según  Bergman,  un  ni¬ 
trato  de  arsénico  que  resulta  de  la  acción  del  óxido  blanco  so¬ 
bre  el  ácido  nítrico  dilatado  en  agua.  Apenas  es  soluble,  y  se 
conduce  como  el  precedente  al  soplete.  No  tiene  usos. 

Preparación.  (  V.  202  ,  método  í9) 

551.  Hidro-clorato  de  arsénico.  Nunca  se  halla  esta  sal  en 
la  naturaleza.  Cuando  se  prepara,  disolviendo  al  calor,  el 
óxido  blanco  en  el  ácidOíhidro-clórico ,  no  tiene  color,  es  acre, 
volátil  y  depone  al  enfriarse  mucha  cantidad  de  óxido  blanco ; 
el  líquido  frío,  que  ha  hecho  este  depósito  ,  deja  precipitar 
todavía  con  agua  mucho  óxido.  Según  Bergman  se  puede  ob¬ 
tener  cristalizado  este  hidro-dorato. 
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DSL  ÁCIDO  ARSENICO* 

552.  El  ácido  arsénico  no  se  halla  nunca  puro  en  la  natu- 
raleza:  existe  en  ella  combinado  con  algunos  óxidos  iruráli- 
eos  en  estado  de  arseniato.  Es  sólido,  blanco,  incristalizable ; 
tiene  un  sabor  metálico,  cáustico,  desagradable;  pone  muy  ro¬ 
ja  la  infusion  de  girasol,  y  su  peso  específico  es  de  3,391. 

Expuesto  á  la  acción  del  calórico  en  vasijas  tapadas,  no 
se  volatiliza,  se  funde,  se  vitrifica  y  se  descompone  en  oxíge¬ 
no  y  en  óxido  blanco  de  arsénico  volátil.  Atrae  la  humedad 
del  aire,  y  no  le  causa  este  agente  ni  el  gas  oxígeno  ningu¬ 
na  otra  alteración  química. 

Propiedades  esenciales.  i9  Puesto  sobre  las  ascuas  se  hin¬ 
cha,  pierde  rola  su  humedad  y  se  pone  opaco;  muy  luego 
después  lo  descompone  el  carbon  ,  que  le  quita  una  parte  de 
su  oxígeno,  y  lo  hace  pasar  al  estado  de  óxido  blanco,  que 
se  volatiliza  y  exhala  olor  de  ajo.  2?  Con  el  carbon  y  la  po¬ 
taba,  da  como  el  óxido  blanco,  arsénico  metálico.  3?  Se  di¬ 
suelve  muy  bien  en  dos  partes  de  agua  fria:  la  disolución  en¬ 
rojece  la  infusión  de  girasol  y  el  jarabe  de  violetas;  precipita  en 
blanco  las  aguas  de  cal,  de  barita  y  de  stronciana,  que  trasforma 
en  arseniatos  insolubles.  El  ácido  hidro-sulfarico  gaseoso  ,  ó 
disuelto  en  agua,  o  ra  sobre  él  como  sobre  la  solución  de  óxi¬ 
do  blanco;  pero  con  mucha  mayor  lentitud.  Se  une  á  la  ma¬ 
yor  parre  de  los  óxidos  metálicos  de  las  dos  primeras  clases, 
y  forma  sale>.  Si  se  destila  hasta  sequedad  una  parte  de  lima¬ 
duras  de  hierro  y  cuatro  partes  de  ácido  arsénico,  se  infiama 
la  mezcla,  se  descompone  en  parte  el  ácido  ,  el  oxígeno  se  ad¬ 
hiere  al  hierro,  y  .se  sublima  arsénico  y  óxido  de  arsénico  :  la 
porción  de  ácido,  que  no  se  descompone,  forma  con  el  óxido  de 
hierro  un  arseniato.  Poniendo  zinc  en  ácido  arsénico  líquido, 
descompone  al  mismo  tiempo  una  porción  del  agua  y  del  ácido  ; 
absorve  oxígeno  ,  y  se  combina  con  el  ácido  no  descompuesto. 
Se  desprende  en  este  experimento  gas  hidrógeno  arseniado,  y 
se  depone  un  polvo  negro,  que  es  arsénico  metálico.  Si  se  des¬ 
tila  una  mezcla  de  dos  partes  de  ácido  arsénico  seco,  y  una  par¬ 
te  de  limaduras  de  zinc,  se  produce  una  detonación  violenta, 
luego  que  es  bastante  el  calor  para  que  el  zinc  aosorva  el  oxí- 
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geno  del  ácido  arsénico.  Calentando  el  estaño  con  esté  ácido, 
se  apodera  de  su  oxígeno,  y  el  óxido  que  resulta  se  co.noina 
con  el  ácido  no  descompuesto.  No  tiene  usos.  Su  acción  sobre 
la  economía  animal  es  todavía  mai  enérgica  que  la  del  deutó- 
xido  de  arsénico, 

Composición.  Suponiendo  que  esté  formado  de  dos  átomos 
de  arsénico  y  de  cinco  de  oxígeno,  se  compondrá  de  100  par¬ 
tes  de  arsénico  y  52,631  de  oxígeno;  cuyas  proporciones  ape¬ 
nas  se  diferencian  de  las  que,  por  experimentos  directos,  han 
hallado  Proust  y  Thomson, 

Preparación,  Se  calienta  en  una  retorta  de  vidrio,  á  la  que 
se  adapta  una  alargadera  y  un  recipiente  vitubulado,  la  mez¬ 
cla  de  una  parte  de  óxido  de  arsénico  bien  pulverizado  ,  de  dos 
partes  de  ácido  hidro-clórico  liquido  concentrado,  y  de  cua¬ 
tro  partes  de  ácido  nítrico  á  34’^.  El  óxido  que  á  causa  de  su 
fuerza  de  cohesion  no  quitaría  el  oxígeno  al  ácido  nítrico  si¬ 
no  con  dificultad,  se  disuelve  en  el  ácido  hidro-clórico ,  se  di¬ 
vide,  y  entonces  puede  trasformarse  en  ácido  por  medio  del 
oxígeno  del  ácido  nítrico,  y  asi  es  que  se  desprende  mucho  gas 
nitroso,  Cuando  el  líquido  está  casi  en  consistencia  de  jarabe, 
se  aparra  y  se  continua  evaporándolo  en  un  plato  ó  cápsula 
de  porcelana,  el  producto  sólido  que  se  obtiene  es  el  ácido 
arsénico, 

JOS  LOS  ARSSNIATQS. 

$53.  La  acción  del  calórico  sobre  los  arseniatos  es  muy 
varia,  pues  unos  se  descomponen  en  oxígeno,  en  óxido  blanco 
de  arsénico  y  en  metal,  como  es  el  arseniato  de  plata;  otros 
dan  óxido  de  arsénico  y  un  óxido  metálico  mas  oxidado  que 
el  que  entraen  la  composición  del  arseniato ,  de  lo  que  se  in¬ 
fiere  que  el  oxígeno  del  ácido  arsénico  pasa  á  este  óxido;  tal 
es  el  proto-arseniato  de  hierro;  y  finalmente  otros  que  no  se 
descomponen ,  y  que  son  mas  ó  menos  fundibles ,  como  los 
arseniatos  de  potasa  y  de  sosa.  Con  el  carbon  se  descomponea 
ios  arsctiiatos  á  una  temperatura  alta.  El  oxígeno  del  ácido 
arsénico  trasforma  el  carbón  en  gas  ácido  carbónico  ó  en  gas 
óxido  de  carbono  y  pasa  al  estado  de  arsémeo  metálico^  y  tau 
pronto  queda  sin  descomponerse  el  óxido  de  arseniato ,  como 
se  descompone.  Excepto  los  arseniatos  de  ^^tasa ,  de  sosa  y  de 
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ít-nrilaco  y  tolos  los  demás  soa  in.'^olubles  en  el  agua;  pero  se 
disujiveii  en  un  exceso  de  ácido,  si  se  exceptúa  siempre  el  ar- 
seniato  de  bismuto. 

Propiedades  esenciales,  i9  Las  disoluciones  de  arseaiato 
precipitan  en  color  de  roja  las  sales  de  cobalto  :  el  precipi¬ 
tado ,  formado  de  ácido  arsénico  y  de  óxido  de  cobalto,  disol¬ 
viéndose  en  un  exceso  de  ácido,  no  lo  baria  en  una  disolución 
de  cobalto  muy  ácida.  2?  El  ácido  hidro-clórico  no  enturbia 
los  arseniatos  disueltos,  pero  los  que  se  componen  de  óxido 
blanco  de  arsénico  y  de  un  álcali  (arsenitos),  se  precipitan 
en  blanco  con  un  ácido.  3?  El  nitrato  de  plata  ocasiona  en  las 
disoluciones  de  arseniato  un  precipitado  de  color  rojo  de  la¬ 
drillo,  compuesto  de  ácido  arsénico  y  de  óxido  de  plata:  4?  fi¬ 
nalmente  las  sales  de  cobre  precipitan  en  ellas  arseniato  de  co¬ 
bre  de  color  blanco  azulado. 

Composición,  El  oxígeno  del  óxido  es  al  del  ácido,  en  los 
arseniatos  neutros,  como  i  es  á  2,03  ,  y  á  la  cantida  de  áci¬ 
do,  como  I  á  5,86* 

Preparación,  Los  arseniatos  insolubles  se  obtienen  por  el 
tercer  método  (Véase  §.  202.)  echando  un  arseniato  soluble  en 
una  disolución  salina  que  contenga  el  ácido  que  se  quiere  tras- 
formar  en  arseniato. 

555.  Arseniato  de  alumina.  Está  en  la  forma  de  una  masa 
espesa,  insoluble  en  el  agua.  No  existe  en  la  naturaleza,  ni 
tiene  usos. 

556.  Arseniato  de  ittria.  Es  blanco,  pulverulento,  insolu¬ 
ble  en  el  agua,  insípido,  inalterable  al  air^  y  no  tiene  usos. 

557.  Arseniato  de  magnesia.  Esta  en  forma  de  masa  go¬ 
mosa,  incristalizable ,  soluble  en  el  agua.  Nunca  se  halla  en 
la  naturaleza. 

558.  Arseniato  de  cal.  Es  insoluble  en  el  agua,  y  soluble 
en  un  exceso  de  ácido:  la  disolución  da  cristalitos  por  medio 
de  la  evaporación  lenta.  Es  fundible  en  vidrio,  y  no  tiene 
usos. 

559.  Arseniato  de  barita.  Es  blanco,  pulverulento,  inso¬ 
luble  en  el  agua,  soluble  en  un  excedo  de  ácido,  fundible  en 
vidrio,  sm  experimeatar  descomposición  alguna.  No  tiene 
usos.  Preparación.  (V.  §.  202.,  método  3.^) 

5Ó0.  Sojre-arseniato  de  potasa  (sal  neutra  arsenical  de 
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MacquER.)  Es  producto  del  arre  :  se  obtiene  cristalizada  en 
prismas  de  cuatro  lados,  terminados  en  pirámides  tetraedras. 
Calentada  en  un  crisol  de  platino,  se  funde  ,  pierde  una  por¬ 
clon  de  su  ácido,  que  probablemente  se  descompone,  y  pasa 
al  estado  de  sub-arseniato.  Es  muy  soluole  en  el  agua  :  la  so¬ 
lución,  bien  distante  de  poner  verdecí  jarabe  de  violetas,  po¬ 
ne  roja  la  infusión  de  gir¿isal.  No  la  descomponen  las  sales 
de  base  de  cal  ,  ó  de  magnesia,  pero  la  precipitan  las  aguas 
de  barita,  de  stronciana  y  de  cal.  No  tiene  usos. 

Preparación^  Se  puede  obtener  por  el  método  i (V.  §, 
202.)  ;  pero  se  puede  hacer  calentando  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  nitrato  de  potasa  y  de  óxido  de  arsénico  :  el  ácido 
nítrico  cede  su  oxígeno  á  este  óxido,  le  hace  pasar  al  estado 
de  ácido,  que  se  combina  con  la  potasa  del  nitrato:  se  disuel¬ 
ve  el  producto,  y  se  evapora  para  que  cristalice.  Basta  aña¬ 
dir  potasa  á  esta  sal  para  convertirla  en  arseniato  neutro. 

5Ó1.  Sub-arseniato  de  potasa.  Es  incristalizable  ,  delicues-» 
cente,  pone  verde  el  jarabe  de  violetas,  y  no  altera  la  infu¬ 
sión  de  girasol.  Calentado  hasta  el  rojo  cereza  en  un  crisol  de 
arcilla,  se  trasforma  en  parte  en  un  vidrio  blanco,  cede  al  sí¬ 
lex  del  crisol  una  porción  de  potasa,  y  pasa  al  estado  de  sobre- 
arseniato.  Los  ácidos  mas  depiles  :se  apoderan  también  de  una 
porción  de  su  potasa. 

562.  Arseniato  neutro  de  sosa.  Se  obtiene  cristalizado  en 
prismas  cuadrangulares  ó  hexaedros ,  no  delicuescentes  y  muy 
solubles  en  el  agua.  Se  ha  empleado  en  la  dósis  de  de  gra¬ 
no,  dos  ó  tres  veces  al  día,  contra  las  fiebres  intermitentes. 

Preparación,  Se  obtiene  directamente  combinando  el  ácido 
con  la  sosa. 

563.  Sobre- arseniato  de  sosa.  Es  Incristalizable  y  delicues¬ 
cente  ,  de  lo  que  se  sigue  que  la  so^a  presenta  con  el  ácido 
arsénico  fenómenos  inversos  á  los  que  presenta  la  potasa. 

564. *  Sub-arseniato  de  amoniaco.  Es  producto  del  artes 

cristaliza  en  prismas  romboidales,  pone  verde  el  jarabe  de  vio¬ 
leta^,  y  abandona  al  calentarse  una  porción  de  amoniaco  :  eu- 
rbnces  pasa  al  estado  de  sobre-arseniaio  ;  bien  que  si  se  con- 
flnúa  caientando,  se  descompone  enteramente  y  se  trasforma 
en  ázoe,  en  arsénico  metálico,  en  agua  y  en  ácido  arsénico.  No 
tiene  usos.  '  '  ^ 
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Prepcíracion,  Se  obtiene  por  el  mitoJo  i.“  (V.  §.  loi.) 

565.  Sobre-ars enlato  de  amoniaco^  Crutaliza  en  ¿igujas  que 
atraen  la  humedad  del  aíre.  , 

^66.  Arsenlato  de  zinc.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  es 
blanco,  pulverulento,  insoluble  en  el  agua  y  no  tiene  usos. 

567.  Arsenlato  de  hierro.  Esta  sal  existe  en  las  minas  de 
Mutzel ,  en  el  condado  de  Cornouailles  ;  cristaliza  en  cubitos, 
cuyos  ángulos  alternos  se  hallan  truncados  en  algunas  muestras; 
tan  pronto  es  verde  subido,  como  royo  moreno;  en  este. caso 
se  halla  allí  el  hierro  mas  oxidado^ 

El  fuego  descompone  el  arsenlato  de  protóxido  de  hierro: 
el  ácido  arsénico  cede  al  hierro,  una  parte  de  su  oxigeno,  lo 
sobre- oxida,  y  se  sublima  el  óxido  blanco  de  arsénico,  como 
se  ha  dicho,. 

5,68.  Arsenlato  de  estaño.  Es  producto  del  arte,  insoluble 
en  el  agua,  y  no  tiene  usos. 

5,6.9.  Arsenlato  de  arsénico.  Esta  sal,  formada  por  el  áci¬ 
do  arsénico  y  por  el  óxido  blanco,  se  puede  obtener  en  cris¬ 
tal  itos  granujados,  muy  paco  solubles, en  el  agua  (Bergman). 

DEI.  MOLIBDEN(h. 

^70.  Nunca  se  ha  halla  Jo  este  metal  en  estado  de  pureza: 
existe  en  la  naturaleza,  en  estado  de  sulfuro:  2,®  en  esta¬ 
do  de  molibdato,  pero  estos  productos  son  raros  en  extrerrro. 

Según  C1.ARKE,  se  parece  ensu  color  y  brillo  al  hierro  ar¬ 
senical.  Hielm,  que  no  lo  pudo  obtener  sino  en  forma  de  gra¬ 
nos  aglutinados ,  lo  tenia  por  amarillo  pálido  en  la  superficie, 
y  verde  en  lo  interior:  es  fijo,  quebradizo,  y  pesa  según  Bi;- 
CHOLZ',  8,óoo.  Hielw  no  hace  subir  su  peso  de  7,400. 

Se  ha  mirado  hasta  el  dia  como  infundible;  pero  se  ha  lle¬ 
gado  en  estos,  últimos  tiempos  á  separarlo  del  sulfuro,  y  á 
fundirlo  con  el  soplete  de  gas  (Clarke;.  Se  ignora  como  obra 
sobre  el  aire  y  sobre  el  oxigeno  á  la  temperatura  ordinara ;  pe¬ 
ro  si  se  calienta  hasta  el  rojo  absorve  el  gas  oxígeno,  y  se^ tras¬ 
forma  en-  ácido  molí bd ico  blanco  volátil. 

El  gas  hidrógeno,  el  boro  y  el  carbono  nO' ejercen  al  pare¬ 
cer  acción  notable  sobre  él.  Hay  un  compuesto  de  fósforo  y 
de  molibdeno  que  se  prepara  por  medios  particulares,  cuyas 
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propiedades  no  se  han  descrito.  Si  se  echa  en  un  crisol,  bien 
echo  a'scua,  una  mezcla  de  este  metal  y  de  azufre^  y  se  conti¬ 
nua  calentándola  fuertemente,  se  obtiene  un  sulfuro  de  molib- 
deno,  ceniciento,  mas  fundible  que  el  metal,  descomponible 
por  el  calor,  según  Clarke,  y  capaz  de  trasformarse  con  el 
oxígeno  en  gas  ácido  sulfuroso  y  en  ácido  molíbdico  vo¬ 
látil,  siempre  que  la  temperatura  sea  alta.  Este  sulfuro  se  ha¬ 
lla  en  corta  cantidad  en  las  cercenías  de  Mont-blanc,  en  los 
Vosges,  en  Sajonia,  en  Suecia  &c.  ;  tiene  la  propiedad  de 
dejar  en  el  papel' vestigios  de  un  color  moreno  verdoso;  es  muy 
brillante.  Se  forma  al  parecer  de  loo  partes  de  molibdeno,  y 
66,6  de  azufre,  ó  de  un  átomo  de  molibdeno,  que  pesa  6,  y  2 
de  azufre  (4).  Se  obtiene  por  el  y  2.°  método.  (§.  180). 
Se  ignora  como  se  conduce  el  molibdeno  con  el  ioch\  El  cloro 
líquido  lo  disuelve,  según  Bucholz  y  Gehlen  ,  y  resulta  un 
líquido  de  color  azul,  que  parece  ser  un  hidro-clorato  de 
óxido  de  molibdeno,  en  lo  que  se  ve  que  se  debe  descompo¬ 
ner  el  agua:  no  tiene  acción  sobre  el  ázoe  ^  ni  sobre  el  agua  ^  ni 
sobre  el  gas  óxido  de  carbono.  No  se  sabe  como  se  conduce  con 
los  gases  protóxido  y  deutóxido  de  ázoe. 

Los  ácidos  bórico  y  carbónico  no  ejercen  sobre  él  acción  al¬ 
guna.  Descompone  con  el  calor  una  porción  de  ácido  fosfóri^ 
co,  se  oxida,  y  se  combina  con  la  porción  de  ácido  no  des¬ 
compuesto.  Al  ácido  sulfúrico  concentrado  lo  descompone  tam¬ 
bién  este  metal  en  caliente;  se  forma  gas  ácido  sulfuroso,  que 
se  desprende,  y  óxido  de  molibdeno,  que  se  une  al  ácido  no 
descompuesto.  No  se  sabe  como  obran  sobre  él  los  ácidos  sul¬ 
furo  o,  iódico  y  dórico.  Al  ácido  nítrico  dilatado  lo  descom¬ 
pone  el  molibdeno,  particularmente  auxiliado  con  el  calor:  el 
metal  pasa  en  parte  al  estado  de  óxido  azul ,  y  en  parte  al  es¬ 
tado  de  ácido  molíbdico.  Los  ácidos  hidro-clórico  é  hidro- sul¬ 
fúrico  no  ejercen  sobre  él  acción  alguna,  y  no  se  sabe  cual  es 
la  de  los  ácidos  hidriódico  é  hidro-ftórico. 

El  molibdeno  se  puede  aligar  con  muchos  metales,  pero 
íio  tiene  uso  ninguna  de  las  aligaciones  que  forma. 

Peso  de  un  átomo  de  molibdeno.  El  ácido  molíbdico  está  for¬ 
mado  de  100  partes  de  metal  y  50  de  óxigeno;  y  suponiendo 
que  contenga  3  átomos  de  oxígeno,  que  jiesan  3,  y  uno  de 
molibdeno,  el  peso  de  este  será  ó. 


( 419)  .  ,  . 

Extracción,  Se  descompone  el  ácido  moUbdlco  en  un  crisol 
brascado,  como  hemos  dicho  al  hablar  del  mangauciO,  §.  477* 

DEL  OXIDO  DE  MOLIBDENO, 

^71.  Este  Óxido,  que  es  el  único  que  se  conoce,  es  pro¬ 
ducto  del  arte:  es  de  color  oscuro  de  cobre,  difícil  de  fundir¬ 
se,  y  capaz  de  absorver  el  gas  oxígeno  á  una  temperatura  alta 
y  de  trasformarse  en  ácido  molíbdico:  no  forma  sales  con  los 
ácidos.  No  se  ha  usado  ni  analizado :  sin  embargó ,  es  proba¬ 
ble  que  esté  formado  de  un  átomo  de  molibdeno  y  de  otro  de 
oxígeno,  ó  de  100  de  metal  y  i6,ó  de  oxígeno.  Se  obtiene  ca¬ 
lentando  en  un  crisol  hasta  el  rojo  blanco,  una  mezcla  de  mo- 
libdato  de  amoniaco  y  carbon:. el  amoniaco  se  desprende  ,  y  el 
carbón  se  apodera  de  una  gran  parte  del  oxígeno  del  ácido 
'  molíbdico. 

DEL  ACIDO  MOLIBDOSO  (Óxido  azul). 

572.  Este  ácido  conocido  con  el  nombre  de  óxido  azul  de 
molibdeno,  es  producto  del  arte :  enrojece  la  tintura  de  tor¬ 
nasol:  se  disuelve  en  agua  y  forma  sales  con  las  bases.  Es  so¬ 
luble  en  los  ácidos  sulfúrico,  hidro-clórico  &c. ,  y  sus  disolu¬ 
ciones  se  consideran  como  safes  de  molibdeno.  No  tiene  usos.. 
Parece  estar  formado  de  un  átomo  de  molibdeno  y  dos  de  oxí¬ 
geno,  ó  de  100  de  metal  y  33,2  de  oxígeno.  Se  obtiene  tritu¬ 
rando  en  un  mortero  de  porcelana  una  mezcla  de  una  parte 
de  molibdeno  y  dos  deácido  molíbdico,  y  poniéndolo  á  hervir 
por  espacio  de  algunos  minutos  hasta  que  se  forme  un  polvo 
azul. 

DEL  Acido  molíbdico, 

C 

No  se  halla  este  ácido  sino  en  combinación  con  el  óxido  de 
plomo,  y  todavía  es  muy  raro  este  mineral, 

573*  El  ácido  molíbdico  es  sólido, 'blanco,  tiene  muy  poco 
sabor,  y  no  tiene  olor;  enrojece  la  infusion  de  girasol;  y  su 
peso  específico  es  de  3,46.  Calentado  sin  el  contacto  del  aire 
se  tunde  y  cristaliza  al  enfriarse:  si  la  operación  se  hace  al 
aire  libre,  se  reduce  á  vapor  y  da  un  humo  blanco.  Es  poco 
soluble  en  el  agua,  y  descomponen  la  solution  muchos  cuerpos 
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simples  ávidos  <Je  oxígeno;  asi  es  que  el  zinc,  el  estaño,  el 
proro^-^hidro-clorato  de  estaño  &c.  ,  absorven  una  porclon  de 
su  oxígeno,  aun  en  frió,  y  lo  trasforman  en  ácido  molib- 
doso  azul  que  se  precipita.  Se  forma  de  lOo  parres  de  moflb- 
deno  y  50  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de  moiibdeno  y  tres  de 
oxígeno.  Según  Bugholz  la  cantidad  de  oxígeno  no  pasa  de  49, 
Preparación.  Se  tuesta,  con  un  calor  suave,  el  sulfuro  de 
moiibdeno  hecho  polvos ,  se  ^agita  varias  veces  para  que  rodas 
sus  partes  se  pongan  eii  contacto  del  aire,  y  se  forma  gas  ácido 
sulfuroso  que  se  desprende  y  áddo  molíbdico  que  queda  con 
un  poco  de  stilfuro  no  deseo  npuesto :  el  residuo  ^e  calienta 
con  una  disolución  de  potasa;  al  molibdato  que  se  obtiene  le 


descomponen  los  ácidos  nítrico,  sulfúrico,  ó  hidro-clórico,  los 
cuales  se  apoderan  de  la  potasa  y  precipitan  el  ácido. 


DJB  LOS  MOLIIB DATOS. 

574.  Todas  estas  sales,  excepto  el  molibdato  de  plomo, 
son  producto  del  arte,  y  no  tienen  u^o  alguno.  Las  de  potasa, 
de  sosa  y  de  amoniaco  son  solubles  en  el  agua;  ias  demas  son 
insolubles  ó  muy  poco  soluMes  en  e’fía:  las  primeras  tienen  un 
débil  sabor  metálico:  puestas  en  contacto  con  un  cilindro  de 
estaño  y  un  poco  de  ácido  hidro  dórico ,  se  descomponen, 
apoderándose  el  estaño  de  una  parte  del  oxigeno  del  ácido  mo¬ 
líbdico,  y  deponiéndose  el  óxido  azul,  al  mismo  tiempo  se  for¬ 
ma  hidro-clorato  de  estaño  ^(propiedad  e^sencial).  Estas  -.sales 
áon  poco  conocidas. 

■Gomposklon.  El  acido  de  los  mollbdatos  contiene  probábíe- 
mente "tanto  oxígeno  como  tres  veces  el  óxido  que  entra  en  su 
composición.  El  oxígeno  de  este  óxido  es  á  la  cantidad  de  áci¬ 
do  molíbdico  como  i  es  áp,6. 

Preparación,  Los  molibdatos  solubles  se  obtienen  por  el 
método  le®:  los  rnsolubles  se  preparan  por  -el  3.®  (V.  §.  *202). 

575.  Molibdato  de  magnesia.  Es  incristalizable ,  y  soluble 
en  el  agua:- su  sabor  es  amargo  (Heyer). 

576.  MoUbdato  de  cal.  Es  pulverulentoé  insoluble  en  el  agua. 

577.  Molibdato  de  potasa.  CrisTílliza  en  láminas  romboi¬ 
dales  lustrosas  ,  mas  solubles  en  el  agua  caliente  que  en  la  fría, 
de  sabor  estíptico ,  y  fundibles  con  el  soplete  sin  experimentar 
la  menor  descomposición. 
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MoUbdato  di  sosa.  Se  obtiene  en  forma  de  cristales 
trasparentes,  muy  solubles  en  el  agua,  inalterables  al  aire, 
con  un  sabor  estíptico,  y  fundible  con  el  soplete. 

579.  MoHbdalo '-de  .amoniaco.  Está  en  una  masa  semitras- 
parente,  soluble  en  el  agua,  de  sabor  estíptico,  picante,  in- 
cristalizable  y  descomponible  al  fuego ;  porque  cuando  se 
calienta,  se  volatiliza  una  parte  del  amoniaco  y  La  otra  seides- 
compone :  el  hidrógeno  que  resulta  de  esta  descomposición.,  se 
apodera  de  una  porción  desoxigeno  del  ácido,  y  lo  hace  pa¬ 
sar  al  estado  de  óxido  azul. 

580.  MoUbdato  de  zinc.  .Es  blanco  é  insoluble  en  el  agua. 

El  molibdüto  de  hierro.  Es  moreno  é  insoluble  en  el  agua 

(Scheele). 

HBL  CROMS. 

581.  El  cromo  no  se  halla  nunca  en  la  naturaleza:  entra 
en  la  composición  de  las  piedras  que  caen  del  cielo  (aerolitas) 
y  del  hierro  nativo.de  Siberia ,  como  lo  probó  el  primero  Lau- 
GiER.  El  ácido  cTÓmico  hace  .parte  del  rubí  .espinel  y  del 
plomo  rojo  de  Siberia:  se  halla. también  en  estado  de’  óxido, 
combinado  con  el  .óxido  de  hierro.  Lo  descubrió  VauqUelin. 

El  cromo  es  sólido,  blanco  ceniciento ,  .muy  frágil :  su  pe¬ 
so  específico  es,  según  Klaproth,  de  5,900.  No  se  funde  si¬ 
no  con  da  mayor  dificultad,  y  .cuando  se  Je  .ha  calentado  .n>uy 
fuertemente,  da  una  masa  porosa,  en  parte  granujosa  yoenpar- 
te  cristalina.  No  obra  sobre  el  gas-oxígeno  ni  sobre  el  aire, 
sino  mientras  está  muy  alta  su  temperatura;  entonces  se  tras- 
forma  en  óxido  verde.  Entre  los  cuerpos  simples  no  metálicos, 
solo  el  iodo  se  ha  combinado -con  el  -croino.  No  ejerce  acción 
alguna  sobre  el  agua  y  muy  poca  ó  ninguna  sobre  los  ácidos. 
No  se  han  examinado  las  aligaciones. que  puede  .formar  con  los 
otros  metales.  Calentado  hasta  el  calor  «rojo  can  ia  potasa  y 
al  contacto  del  aire,  se  trasforma  en  ácido  crómico,  que  se  une 
al  álcali  y  produce -cromato -de  potasa.  No  tiene  usos. 

Veso  de  un  átomo  de  cromo.  El  ácido  crómico  se  forma, 
al  parecer,  de  100  partes  de  cromo  y  87,77  de  oxígeno  (Ber¬ 
zelius);  y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  tres  átomos 
de  oxígeno  que  pesan  3 ,  y  de  uno  de  cromo ,  ei  peso  de  este 
será  3,5. 


Extracción,  Se  callenta  el  óxido  de  cromo  ea  un  crisol  bras- 
cado  (V.  Manganeso  y  §.  477). 

jyE  LOS  Óxidos  de  cromo, 

582.  Protóxldo.  Este  óxido  se  halla  muy  rara  vez  en  la 
naturaleza;  es  de  color  verde  muy  hermoso,  infundible,  inal¬ 
terable  con  el  fuego,  con  el  gas  oxígeno  y  con  el  aire. 
Calentándolo  hasta  el  rojo  con  potasio  ó  con  potasa,  y 
expuesto  al  aíre,  absorve  el  oxígeno  y  se  trasforma  en  cro¬ 
mato  de  potasa  amarillo  de  canario:  se  disuelve  con  dificultad 
en  los  ácidos.  Sirve  para  dar  el  color  verde  á  la  porcelana  y  el 
vidrio,  y  para  extraer  el  cromo. 

Composición.  Si  suponemos  que  esté  formado  de  dos  áto¬ 
mos  de  cromo  y  tres  de  oxígeno,  se  compondrá  de  100  partes 
de  cromo  y  42,85  de  oxígeno. 

Preparación,  Se  pone  cromato  de  mercurio  en  una  retortita 
de  barro  duro:  su  cuello  entra  en  una  alargadera  á  cuyo  cabo 
se  ata  una  muñequita  de  lienzo  que  entra  en  el  agua:  se  calien¬ 
ta  por  grados  la  retorta  hasta  el  calor  rojo ,  se  descompone 
la  sal,  y  se  obtiene  un  óxido  de  cromo  fijo,  que  queda  en  la 
retorta,  gas  oxigeno  que  se  desprende  y  mercurio  que  se  vo¬ 
latiliza  y  se  condensa. 

Deutóxido  de  cromo.  No  existe  en  la  naturaleza  5  es  more¬ 
no,  brillante,  casi  insoluble  en  los  álcalis,  insoluble  en  los 
ácidos;  calentado  con  ácido  hidro-clórico ,  se  trasforma' en 
protóxldo  y  se  desprende  cloro  (V.  §,  479).  No  se  ha  usado  ni 
analizado. 

Preparación.  Se  obtiene  calcinando  el  nitrato  de  protóxí- 
do  de  cromo  en  un  crisol.  El  ácido  nítrico  se  descompone  y 
cede  al  protóxldo  de  cromo  la  cantidad  de  oxígeno  suficiente 
para  que  pascual  estado  de  deutóxido. 

SALES  J2UE  FORMA  EL  PROTÓxIDO  DE  CROMO, 

■  \ 

583.  Apenas  son  conocidas  estas  sales,  y  algunas  no  se  han 
podido  obtener:  son  producto  del  arte,  y  no  tienen  usos.  Se¬ 
gún  Righter  y  Godon,  la  infusion  de  nuez  -de  agallas  pre¬ 
cipita  sus  disoluciones  de  color  moreno,  y  el  hidro-cianato  de 
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potasa  y  de  hierro  (prusiatoj  y  los  liidro-sulfatos  de  color  verde: 
el  precipitado  que  forma  este  último  reactivo  se  pone  amarillo 
echándole  algunas  gotas  de  ácido  nítrico. 

líEL  ÁCIDO  CROMICO» 

584.  El  ácido  Crómico  se  halla  en  la  naturaleza  combi¬ 
nado  con  el  óxido  de  plomo;  también  existe  en  él  rubí  espi¬ 
nel;  cristaliza  en  prismas  de  color  rojo  purpúreo,  {carácter 
esencial),  mas  pesados  que  el  agua,  de  sabor  acre  y  estíptico, 
y  atraen  la  humedad  del  aire.  Se  disuelve  muy  bien  en  el  agua,  á 
la  que  comunica  su  sabor,  su  color  y  la  propiedad  de  enroje¬ 
cer  la  infusión  de  girasol. 

Propiedades  esenciales,  i9  Calentado  en  vasijas  tapadas,  se 
descompone  el  ácido  crómico,  y  da  gas  oxígeno  y  óxido  de  cromo 
verde;  esta  descomposiciones  mas  pronta,  si  el  ácido  está  mez¬ 
clado  con  algún  cuerpo  ávido  de  oxígeno.  2?  Lo  descompone  con 
el  calor  el  ácido  hi dr o- dórico ,  y  hay  desprendimiento  de  clo¬ 
ro,  formación  de  agua  y  de  hidro-clorato  de  cromo  verde;  de 
lo  que  se  infiere  que  se  ha  descompuesto  también  una  porción 
de  ácido  hidro-clórico ;  pues  una  parte  del  oxígeno  del  ácido 
crómico  se  combina  con  el  hidrógeno  del  ácido  hidro-cló¬ 
rico  para  formar  agua,  el  cloro  queda  aislado,  el  óxido 
de  cromo  que  resulta  se  disuelve  en  el  ácido  hidro-clórico 
no  descompuesto.  3?  El  ácido  sulfuroso  descompone  también  el 
ácido  crómico,  absorve  una  porción  de  su  oxígeno,  y  resulta 
sulfato  de  cromo  verde.  4?  La  disolución  de  proto-hidro-clorato 
de  estaño  trasforma  también  el  ácido  crómico  en  óxido  verde 
que  se  precipita. 

Cuando  se  echa  en  el  ácido  crómico  hidro-sulfato  de  amo¬ 
niaco  y  un  poco  de  ácido  nítrico,  se  descomponen  el  ácido 
crómico  y  el  hidro-sulfato,  y  se  obtiene  un  líquido  verde, 
compuesto  de  nitrato  de  cromo  y  de  nitrato  de  amoniaco,  y 
se  precipita  azufre:  es  evidente  queen  este  experimento, 
una  porción  del  ácido  nítrico  se  apodera  del  amoniaco 
del  hid  ro-sulfato ,  forma  nitrato  de  amoniaco ,  y  deja  ais¬ 
lado  el  ácido  hidro-sulfúrico ;  el  hidrógeno  de  este  quita  una 
porción  de  oxígeno  ai  ácido  crómico,  lo  hace  pasar  al  estado 
de  óxido  de  cromo  verde,  que  se  disuelve  en  una  porción  de 


ácido  nítrico,  mientras  que  el  azufre  que  pertenece  al  ácido  hídro*^ 
sulfárico  descompuesto,  se  precipita.  Este  ácido  no  tiene  usos. 

Composición.  El  ácido  crómico  se  forma,  según  Berzelius, 
de  loo  partes  de  cromo  y  87,72  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de 
cromo  y  tres  de  oxígeno. 

^Preparación.  Se  disuelve  el  cromato  de  barita  recientemen-^ 
te  preparado  en  ácido  nítrico  débil ,  y  se  echa  en  él  poco  á  po¬ 
co  ácido  sulfúrico  dilatado  en  agua:  se  forma  un  precipitado 
de  sulfato  de  barita;  se  filtra  y  se  deja  evaporar  suavemente  el 
líquido  hasta  sequedad ;  se  evapora  el  agua  y  el  ácido  nítrico, 
y  solo  queda  el  ácido  crómico ,  con  tal  que  no  se  caliente  tan¬ 
to  que  se  descomponga.  Se  debe  guardar  una  porción  del  cro¬ 
mato  de  barita  para  usar  de  ella  siempre  que  se  haya,  emplea¬ 
do  demasiado  ácido  sulfúrico,  lo  cual  se  conocerá  por  medio 
de  una  sal  soluble  de  barita,  que  formará  en  el  ácido  crómico 
un  precipitado  blanco  de  sulfato  de  barita,  insoluble  en  agua 
y  en  ácido  nítrico. 

DS  LOS  CROMATOS,. 

Todos  fos  cromatos,  ercepto  el  Je  plomo,  son  pro¬ 
ducto  del  arte:  todos  son  de  color  amarillo  ó  rojo;  la  mayor 
parte  de  los  de  la  primera,  y  de  las  cuatro* últimas  clases  sedes- 
componen  al  fuego  ,  y  el  ácido  crómica  se  halla  trasformado  en 
oxígeno  y  en  óxido  de  cromo  verde  (carácter  esencial).  Los  de 
potasa,  sosa,  amoniaco,  cal,,  stronciana,  magnesia,  nickel  y 
cobalto,  son  solubles  en  el  agua,  y  los  otros  insolubles. 

Propiedades  esenciales,- 19  Los  cromatos,  disucltos  precipitan 
en  amarillo  de  canario  las  sales  solubles  de  plomo,  en  rojo  naran^ 
jado  las  sales  de  protóxido  de  mercurio,  y  en  púrpura  las  sa¬ 
les  de  plata.  Estos  diferentes  precipitados  los  forma  el  ácido 
crómico,  y  el  óxido  de  plomo ,  de  mercurla  ó  de  plata.  2?  Ca¬ 
lentados  los  croimras  con. el  ácido  hidra-dórico,  se  descom¬ 
ponen  y  se  obtiene  hidro-clorato  de  óxido  de  cromo  verde,  é 
hidro-clarato  del  óxido  que  constituye  el  cromato,  se  desprende 
cloro,  y  se  forma  agua;  fenómenos  fáciles  de  explicar,  acar^ 
dándose  de  lo  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  acción  del  ácido 
hidro-clórica  sobre  el  ácido  crómica  (V..  Acido  crómico). 

Preparación,  Todos  los  cromatos  insolubles  se  obtienen 
por  el  método  ^9  (V,  §.  202). 
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5^6.  Cromato  dz  úl:x.  Es  pulverulento,  rojo,  insoluble  en 
el  agua,  y  no  experimenta  alteración  alguna  al  luego  del  hor¬ 
no  de  porcelana. 

587.  Cromato  de  cal.  Se  puede  obtener  en  cristaíes  ama¬ 
rillos  solubles  en  el  agua;  lo  mismo  sucede  al  cromato  de 
stronciana. 

Preparación,  Se  obtienen  descomponiendo  el  cromato  de 
plomo  con  las  aguas  de  cal  y  de  stronciana  por  medio  del 
calor:  se  filtra  el  líquido  y  queda  sobre  el  filtro  el  protóxido 
de  plomo. 

588.  El  cromato  de  barita.  Es  poco  soluble  enagua;  da  á 
la  porcelana  un  color  verde  amarillento. 

Preparación.  Se  obtiene  por  el  tercer  método,  §.  202, 

echando  cromato  de  potasa  en  una  disolución  de  hidro-clorato 
de  barita. 

589.  Cromato  de  potasa.  Cristaliza  en  prismas  romboida¬ 
les  amarillos,  muy  solubles  en  el  agua,  que  se  emplean  para 
preparar  rodos  los  cromatos  insolubles. 

Preparación.  Se  obtiene  esta  sal  con  el  miiieral  de  cromo  del 
departamento  del  Var,  que  se  compone  principalmente  de  óxido 
de  cromo,  de  óxido  de  hierro,  de  alúmina  y  de  magnesia.  Se  na¬ 
ce  ascua  en  un  crisol,  durante  medía  hora,  una  mezcla  de  par¬ 
tes  iguales  de  este  mineral  y  de  nitrato  de  potasa;  se  descom¬ 
pone  el  ácido  nítrico;  su  oxígeno  pasa  á  los  óxidos  de  cromo 
y  de  h¡  erro,  que  trasforma' en  ácido  crómico  y  en  per-óxido 
de  hierro;  se  desprende  gas  nitroso  (deutóxido  de  ázoe),  y 
se  obtiene  una  masa  amarilla  porosa,  formada  de  cromato  de 
potasa,  de  silex,  de  alúmina,  de  per- óxido  de  hierro  y  de 
magnesia:  se  rompe  el  crisol  para  sacar  mejor  la  materia  y  se 
la  hace  hervir  un  cuarto  de  hora  en  10  ó  12  veces  su  pem  de 
*gua,  que  disuelve  el  cromato  de  potasa  y  una  porción  de  si¬ 
lex  y  de  alúmina:  á  estas  dos  sustancias  las  mantiene  en  diso¬ 
lución  el  exceso  de  potasa.  Se  opera  de  nuevo  sobre  el  resi¬ 
duo  con  el  agua,  para  quitarle  todo  lo  que  es  soluble,  se  fil¬ 
tra  y  se  hice  evaporar  el  líquido:  el  silex  y  la  alumina  se  de¬ 
ponen  al  paso  que  se  verifica  la  concentración ;  se  deja  repo¬ 
sar  p:p*a  filtrarla  de  nuevo  y  hacerla  cristalizar;  por  medio 
de  una  segunda  cristalización  se  llega  á  separar  el  cromato  de 
potasa  de  todo  el  siiex  y  alúmina. 

Tumo  x.  5  ^ 
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^go.  El  cromafo  de  sosa  puede  también  cristalizar.  Es 
igu;" luiente  amarillo  y  muy  soluble  en  agua. 

Preparación.  Se  obtiene  como  el  anterior,  excepto  que  se 
sostituye  el  nitrato  de  sosa  al  de  potasa. 

591.  Cromato  de  amoniaco.  Apenas  se  conoce.  Se  obtiene 
dejando,  por  algún  tiempo,  sub-carbonato  de  amoniaco  en 
contacto  con  el  cromato  de  plomo.  Se  forma  carbonato  de  plo¬ 
mo  insoluble  y  cromato  de  amoniaco  soluble. 

592.  Cromato  de  zinc.  Es  rojo  anaranjado,  é  insoluble  en 
agua. 

593.  Cromato  de  hierro.  Se  halla  con  abundancia  en  el  de¬ 
partamento  del  Varen  Francia,  un  producto  conocido  con  el 
nombre  de  cromato  de  hierro^  que  miran  algunos  químicos  co¬ 
mo  formado  principalmente  de  óxido  de  cromo  y  óxido  de  hier¬ 
ro.  Sea  lo  que  quiera,  se  funde  fácilmente  con  el  soplete  de  gas, 
y  da  un  globulillo  negro,  sin  brillo  metálico  y  muy  magnético. 

Cromato  de  plomo.  Es  de  un  amarillo  de  canario  muy  her¬ 
moso;  pero  el  sub-cromato  es  amarillo  naranjado:  insoluble 
en  el  agua.  Se  obtiene  echando  cromato  de  potasa  en  acetato 
de  plomo:  el  sub-cromato  se  prepara  con  la  misma  sal  de  plo¬ 
mo  y  el  sub-cromato  de  potasa.  Se  usa  para  pintar  telas  y  por¬ 
celana,  para  los  fondos  amarillos  &c. 

DEL  TUNGSTENO  (scheelium  scheelino). 

y  94.  No  se  halla  el  tungsteno  sino  en  dos  minerales  cono¬ 
cidos  con  los  nombres  de  tungstato  de  cal  y  de  timgstato  de  hier¬ 
ro^  este  es  mas  común  que  el  primero.  El  tungsteno  es  sóli¬ 
do,  blanco  gris,  como  el  hierro,  muy  brillante,  muy  duro, 
inatacable  con  la  lima  y  frágil;  su  peso  específico  es,  según 
de  Elhuyart,  de  17,6. 

No  parece  que  ha  llegado  á  fundirse  ni  á  ía  temperatura 
de  170*^  del  pirómetro  de  Wedgwood;  bien  que  cuando  llega 
á  estar  tan  caliente  se  puede  obtener  al  enfriarse  en  crístalitos 
de  forma  indeterminada  (Vauquelin).  No  obra  sobre  el  gas 
oxígeno  ni  sobre  el  aire,  sino  á  una  temperatura  alta,  enton¬ 
ces  se  pone  moreno  y  se  oxida.  El  hidrógeno  el  boro  y  el  car¬ 
bono  no  parece  que  tienen  acción  alguna  sobre  él.  Por  medios 
particulares  se  le  puede  combinar  con  el  fósforo.  Calentado  y 
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puesto  en  contacto  con  el  cloro  gaseoso,  se  pone  rojo  el  tungs¬ 
teno,  absorve  y  consolida  el  gas,  y  pasa  al  estado  de  cloruro. 
El  agua  no  tiene  acción  sobre  él ,  ni  los  óxidos  de  carbono  y  de 
ázoe.  No  se  sabe  como  se  conducen  los  ácidos  con  este  metal, 
cuya  escasez  no  ha  permitido  que  se  estudien  sus  propiedades. 
No  tiene  usos. 

Peso  de  un  átomo  de  tungsteno.  El  ácido  túngstico  se  for¬ 
ma  de  loo  partes  de  metal  y  25  de  oxígeno  ;  y  suponiendo 
que  esté  compuesto  de  tres  átomos  de  oxígeno,  que  pesan  3, 
y  uno  de  tungsteno,  el  peso  de  este  será  12. 

Extracción.  Se  descopone  el  ácido  túngstico  con  el  car¬ 
bon  ,  como  hemos  dicho  hablando  de  la  extracción  del  man- 
ganeso.  (¥.  §.477). 

DJSL  OXIDO  MOREAÍO  DE  TUNCrSTENO. 

595.  No  se  halla  en  la  naturaleza:  tiene  un  color  mo¬ 
reno  de  pulga;  calentado  con  el  contacto  del  aíre,  absorve  su 
oxígeno,  arde  como  la  yesca,  y  pasa  al  estado  de  ácido  túngsti¬ 
co.  Se  obtiene  haciendo  pasar  por  el  ácido  túngstico ,  calen¬ 
tado  hasta  el  rojo,  una  corriente  de  gas  hidrógeno  que  se^  apo¬ 
dera  de  una  parte  del  oxígeno  del  ácido;  parece  esta  formado 
de  un  átomo  de  metal  y  dos  de  oxígeno,  ó  de  loo  partes  de 
tungsteno,  y  i6,6  de  oxígeno.  No  tiene  usos. 

DEL  Acido  túngstico  (óxido  amarillo  de^'tungsteno  ). 

596.  Este  ácido  que  miran  algunos  químicos  como  un  sim¬ 
ple  óxido,  no  se  halla  en  la  naturaleza ,  sino  combinado  con 
la  cal  ó  con  el  óxido  de  hierro.  Es  sólido,  amarillo  ,  no  tiene 
olor,  ni  sabor,  es  mas  pesado  que  el  agua,  y  no  enrojece  la  in¬ 
fusion  de  girasol.  No  le  causan  alteración  el  calórico,  el  gas 
oxígeno  ni  el  aire.  Puesto  en  contacto  con  ácido  hidro-clóri- 
co,  é  hidro-clorato  de  protóxido  de  estaño  disuelto  en  agua, 
toma  un  color  azul  muy  hermoso:  se  cree  que  en  este  caso  pier¬ 
de  una  porción  de  oxígeno,  que  se  combina  con  el  protóxido 
de  estaño. 

Propiedad  esencial.  Es  insoluble  en  el  agua;  se  une  con  las 
disoluciones  de  potasa,  de  sosa  y  de  amoniaco,  y  no  tiene  usos. 
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Composición.  Se  compone  de  loo  partes  de  metal  y  2^  de 
oxígeno  ,  ó  de  un  átomo  de  tungsteno  ( cuyo  peso  es  12),  y 
tres  de  oxígeno. 

'Preparación.  Se  calienta  por  dos  horas 5  una  parte  de  wol¬ 
fram  pulverizado  y  separado  de  su  matriz  (mineral  compues¬ 
to  principaim®mte  de  ácido  túngstico,  óxido  de  hierro  y  óxido 
de  manganeso  ),  con  cinco  ó  s^ls  veces  su  peso  de  ácido  liidro- 
"  dórico  líquido,  que  disuelve  los  óxidos  de  hierro  y  de  man¬ 
ganeso  ,  y  deja  al  ácido  túngstico  en  forma  de  polvo  amarillo: 
pero  queda  mezclado  con  un  poco  de  ganga  y  wolfram  no  des¬ 
compuesto;  se  lava  y  disuelve  en  frió  en  amoniaco,  se  filtra, 
y  se  evapora  el  tungstato  que  se  ha  formado:  cuando  está  se¬ 
co  se  calienta  en  un  crisol ,  para  que  se  evapore  ei  amoniaco  y 
quede  puro  ei  ácido, 

BE  LOS  TUNGSTATOS, 

597,  Todos  los  tungstatos  son  producto  deí  arte,  á  no 
4er  los  de  cal  y  de  hierro:  ninguno  tiene  uso.  Los  de  las  dos 
primeras  ciases  no  tienen  color;  los  otros  los  tienen  diferen¬ 
tes.  La  mayor  parte  son  indescomponibles  al  fuego;  solo  se 
descomponen  aquellos  cuyos  oxidos  se  reducen  con  ei  calor. 
Casi  todos  son  insolubles  en^  el  agua. 

Propiedades  esenciales.  i9  A  los  que  se  disueívenen  ella 
los  precipitan  en  friólos  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  hidro-clóri- 
co  :  el  precipiíado  es  blanco  y  coropuesto  de  mucho  ácido 
íúngstico,  de  ana  porción  de  óxido  tungstato,  y  de  un  poco  deí 
ácido  precipitante.  29  Sien  lugar  de  obrar  en  frió,  se  hace  calen¬ 
tar  la  mezcla,  00  se  obtiene  sino  ácido  túngstico,  amarillo.  . 

Composition.  El  ácido  de  los  tungstatos  contiene  probable¬ 
mente  tanta  oxigeno  como  cuatro  veces  el  óxido  que  satura. 
L1  oxigeno, de  este  óxido  es  á  la  cantidad  de  ácido  de  ia  sai 
como  I,  á  ÍQ.5I. 

Preparaém,  Se  obtíeíie  directamente  poniendo  á  hervir  el 
ácido  y  la  base  en  agua.  ^ 

^  598b  ae  ammifía.  Es  pulverulent©  é  insoluble  ea 

ti  agua, 

,  599.  ^íungitaU  -  de  magnesia.  Crbtaiszd  en  pajítas  briíían- 
$©5 7  solubles  eu  el  agua^  duiterabies  al  aire,  que  tiene  un  sa- 
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bor  metálico:  los  ácidos  que  se  echan  en  la  dholucíon  de  es¬ 
ta  sal,  ocasionan  un  precipitado  blanco,  que  es  una  sal  doble. 

óoo.  Tungstato  de  cal.  Esta  sal  se  halla  en  Suecia  ,  en  Sá¬ 
jenla,  en  Bohemia,  casi  siempre  cristalizada  en  octaedros  tras¬ 
parentes,  blancos  amarillentos  ,  muy  duros:  su  peso  especifico 
es  de  6,oóó. 

6o  I.  Tungstato  de  barita.  Es  pulverulento  é  insoluble  en 
el  agua. 

602.  Tungstato  de  potasa.  Esta  sal  tiene  un  sabor  estíptico, 
metálico  y  cáustico:  cristaliza  diíicilmente ,  atrae  la  humedad 
del  aire,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua:  se  funde  á  una 
t  emperatura  poco  alta. 

603.  Tungstato  de  sosa.  Esta  sal  cristaliza  en  hojas  bexae- 
dras  alargadas  ,  solubles  en  dos  partes  de  agua  hirviendo ,  ó 
en  cuatro  de  agua  fría;  tiene  un  sabor  acre  y  cáustico. 

604.  Tungstato  de  amoniaco.  Cristaliza  en  escamfiras  seme¬ 
jantes  á  las  del  ácido  bórico,  ó  en  agujitas  prismáticas  ,  te- 
traedras  ,  de  sabor  estíptico,  inalterables  al  aire,  solubles  en 
el  agua  ,  que  se  descomponen  al  fuego  en  amoniaco  que  se  des¬ 
prende,  y  en  ácido  túngstico  amarillo  que  queda  en  el  crisol. 

605.  Tungstato  de  zinc.  Es  blanco  é  insoluble  en  el  agua. 

60Ó.  Tungstato  de  hierro  (wolfram.)  Se  encuentra  en  el  de¬ 
partamento  de  la  alta  Viena  en  Francia  ,  en  las  minas  de  es¬ 
taño  de  Bohemia,  de  Sajonia,  de  Poldice  en  Cornoiiaiíles:  con¬ 
tiene  siempre  óxido  de  manganeso  y  un  poco  de  siiex.  Es  ne¬ 
gro  ,  laminoso  y  opaco:  se  puede  fundir  con  el  soplete  de  gas 
en  un  boton  metálico,  cuya  superficie  presenta  un  brillo  muy 
hermoso.  Sirve  para  preparar  el  ácido  túngstico* 

DEL  COLUMBIO  (tántalo).  ■ 

60^.  El  columbio  es  sumamente  raro:  no  se  halla  sino  en 
estado  de  ácido  ,  tan  pronto  combinado  con  los  óxidos  de  iuer- 
ro  y  de  manganeso,  como  con  la  irtria» 

Es  muy  difícil  de  obtener  ,  y  por  consiguiente  se  heu  estu¬ 
diado  poco,  es  ceniciento  subido,  y  de  w  lustre  parecido/al 
del  hierro  cuando  se  frota  contra  un  yunque:  su  peso  especifi¬ 
co  es  5,61.  Según  Wollaston>  es  frágil  y  bastante  duro  pa¬ 
ra  rayar  d  cristal,  (¿ileutado  hasta  d  rojo  coa  d  contacto  del 
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aire  ,  arde  siti  llama  y  se  apaga  pronto ;  el  producto  que  re¬ 
sulta,  que  es  blanco  ceniciento,  no  está  compuesto  enteramen¬ 
te  de  ácido  colúmbico.  Se  ignora  su  acción  sobre  ios  cuerpos 
simples  no  metálicos.  No  obra  sobre  el  agua.  Tampoco  se  co¬ 
noce  la  acción  de  los  ácidos  sobre  este  metal,  Cuando  se  echa 
en  un  crisol  rojo  por  el  fuego,  una  mezcla  de  columbio  y 
nitrato  de  potasa ,  se  verifica  una  pequeña  detonación  :  el  ácido 
nítrico  se  descompone  y  trasforma  el  columbio  en  ácido,  de 
modo  que  la  masa  blanca  como  la  nieve ,  que  resulta  de  esta 
Operación,  se  compone  dejporasa  y  ácido  coiunibico.  No  tiene 
usos. 

Extracción,  Se  descompone  el  ácido  colnmbico  en  un  crisol 
brascado,  como  hemos  dicho  ya  con  respecto  al  manganeso, 
(V.  §.  477). 

J3EL  ACIDO  COLUMBICO, 

6o8*  Jamas  se  halla  puro  en  la  naturaleza,  exite  combina¬ 
do  con  algunos  óxidos.  Algunos  químicos  le  consideran  como 
óxido ;  es  blanco  cuando  contiene  la  octava  parte  de  su  peso 
de  agua;  pulverulento,  no  tiene  sabor  ni  olor,  es  mucho  mas 
pesado  que  el  agua,  y  enrojece  débilmente  la  infusion  de  tor^ 
nasol,  No  le  alteran  el  calórico,  el  gas  oxígeno  ni  el  aire. 
Es  insoluble  en  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico ;  el  ácido  hidro- 
dórico  lo  hace  imperfectamente,  al  paso  que  se  disuelve  en¬ 
teramente  en  los  ácidos  oxálico^  tartárico  y -cítrico  y  á  no  ser 
que  esté  calcinado  y  privado  de  agua.  Si  se  funde  qon  la  po¬ 
tasa  forma  un  columhato  que  cristaliza  en  escamas  relucientes, 
parecidas  al  ácido  bórico,  inalterables  al  aire,  de  sabor  acre, 
desagradable  ,  y  poco  solubles  en  agua.  Si  se  echa  ácido  hidro- 
clórico  en  la  disolución  de  este  columbato,  la  descompone, 
se  apodera  de  la  potasa  y  precipita  al  ácido  colúmbico  :  la  in- 
tusion  de  nuez  de  agallas  forma  con  ella  un  precipitado  naran^ 
Jado,  El  ácido  colúmbico  no  tiene  usos, 

Se  obtiene  descomponiendo ,  por  rnedío  del  ácido  hidro- 
clórico,  el  columbato  de  potasa  ,  que  se  prepara  calcinando  el 
nitrato  de  potasa  con  el  columbio. 
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DE  LOS  METALES  INCAPACES  DE  HACERSE  ACIDOS  COMBINANDOSE 

CON  EL  OXIGENO, 

Estos  metales  son  el  antimonio,  el  teluro,  el  urano,  el  ce- 
rio,  el  cobalto,  el  titano,  el  bismuto,  el  cobre  y  el  plomo. 

DEL  ANTIMONIO  ( régulo  de  antimonio.) 

El  antimonio  se  halla,  i9  en  estado  nativo  en  Hartz,  cer¬ 
ca  de  Grenoble,  yen  Sahlberg  en  Suecia:  2?  combinado  con 
el  oxígeno:  3?  unido  al  azufre:  4^  combinado  con  el  oxige¬ 
no  y  con  el  azufre, 

609.  El  antimonio  es  un  metal  sólido,  blanco  azulado, 
brillante,  parecido  al  color  de  la  plata  ó  del  estaño,  que  no 
se  desluce  sino  muy  poco  al  aire:  su  textura  es  laminosa,  su 
dureza  bastante  grande:  es  muy  quebradizo,  y  se  pulveriza  con 
facilidad:  frotado  entre  los  dedos,  les  comunica  un  olor  no¬ 
table:  su  peso  específico  es  de  6,7021 

Calentado  en  vasos  tapados  se  funde  poco  antes  del  ca¬ 
lor  rojo,  y  si  se  deja  enfriar  lentamente  forma  un  boron,  cu¬ 
ya  superficie  presenta  una  cristalización  que  se  compara  á  las 
hojas  del  helccho :  no  es  vólatil,  á  lo  menos,  perceptiblemen¬ 
te.  A  la  temperatura  ordinaria  no  obra  sobre  el  gas  oxígeno^ 
ni  sobre  el  aire  atmosférico  perfectamente  secos;  pero  absor- 
ve  al  parecer  una  cantidad  muy  corta  de  oxígeno  ,  si  estos 
gases  están  húmedos.  Si  se  levanta  la  temperatura ,  pasa  al  es¬ 
tado  de  deutóxido  blanco,  conocido  en  otro  tiempo  con  el  nom¬ 
bre  de  flores  de  antimonio  hay  desprendimiento  de  calórico  y 
de  luz,  como  se  puede  ver  haciendo  fundir  de  8  á  10  gramas 
(de  150  á  190  granos)  de  este  metal  en  un  crisol,  y  derra- 
1  mándelo  desde  cierra  altura  sobre  una  mesa  ó  ladrillo,  pues  se 
I  divide  entonces  en  una  multitud  de  globulillos  rojos  inflama¬ 
dos,  que  se  trasforman  en  óxido,  que  se  ve  volatilizar  en  el 
:  aire  en  humo  blanco. 

El  hidrógeno  ,  el  boro  y  el  carbono  no  ejercen  acción  sobre 
I  el  antimonio.  Ei  fósforo  puede  mediante  el  calor  combinarse  di- 
I  rectamente  con  este  metal,  y  dar  un  fosfuro  blanco,  brillari- 
J  te,  quebradizo,  capaz  de  trasfonnarse  en  ácido  fosfórico,  y 


en  óxido  de  antimonio,  cuando  se  calienta  al  aire  ó  con  el 
gas  oxígeno.  El  azufre  tiene  también  la^propiedad  de  unirse 
con  el  antimonio  mediante  el  calor,  y  de  formar  un  sulfuro 
cuya  explicación  nos  parece  bastante  importante  para  ocupar 
un  artículo.  El  antimonio  se  combina  con  el  iodo  y  presenta 
los  mismos  fenómenos  que  el  estaño. 

Cuando  se  echa  polvo  de  este  metal  en  cloro  gaseoso,  que¬ 
da  este  absorvido  y  solidadfO  ;  se  produce  cloruro  de  antimo¬ 
nio  sin  color,  fumante  (manteca  de  antimonio,  muriato  de  anti¬ 
monio),  y  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  Está  re¬ 
gularmente  en  una  masa  espesa,  grasicnta,  sin  color,  pero  que 
amarillea  al  aire  :  es  semitrasparente ,  cáustico  en  extremo,  ca« 
paz  de  cristalizar  en  prismas  tetraedros  cuando  se  hace  fun¬ 
dir,  y  se  deja  enfriar  lentamente;  fundible  antes  de  llegar  á 
loo*^  (centíg.  ),  volátil  y  que  atrae  la  humedad  de  la  atmós¬ 
fera:  se  descompone  en  contacto  con  el  agua,  y  da  óxido  de 
antimonio  y  ácido  hidro-clórico,  que  se  combinan  para  for¬ 
mar  un  sub-hidro-clorato  Insoluble  en  el  agua  ( polvos  de  Al- 
Garoth):  estos  polvos  se  deponen  en  pajitas  brillantes,  y  se 
pueden  disolver  en  ácido  hidro-clórico.  La  manteca  de  anti¬ 
monio  se  emplea  en  la  medicina  como  cáustico,  y  sirve  contra 
la  mordedura  de  animales  venenosos. 

Composición.  Suponiendo  que  el  cloruro  de  antimonio  es¬ 
té  compuesto  de  un  átomo  de  cloro  ,  que  pesa  4,5  ,  y  de  otro 
de  anrimonio  cuyo  pem  es  5,625  ,  se  hallará  formado  de  100 
partes  de  antimonio  y  80  de  cloro,  al  paso  que,  según  lo» 
experimentos  directos  de  Davy  debe  contener  82,22  de  cloro. 

Preparación,  Se  ha  preparado  hasta  el  dia  este  producto 
haciendo  calentar  en  un  aparato  seco,  y  semejante  al  que  pre¬ 
cede,  una  mezcla  bien  hecha  de  partes  ¡guales  de  antimonio 
metálico  y  de  deuto-cloruro  de  mercurio.  Se  conoce  otro  me¬ 
dio  descrito  por  RobíQURT,  que  parece  deberse  preferir :  se  to¬ 
ma  una  parte  de  ácido  nítrico,  cuatro  partes  de  ácido  hidro-cló¬ 
rico,  y  una  parte  de  antimonio  metálico,  y  se  obtiene  una  solu¬ 
ción  de  hidro-clorato  de  protóxido  de  antimonio  (V.  Acción 
del  a^uare^ia  sobre  el  oro):  se  hace  evaporar  esta  dixotucion 
en  vasijas  tapadas  para  separar  el  exceso  de  ácido:  cuando  el 
hidro  clorato  extá  seco  y  trasfoimado  en  cloruro  (  Hidro^ 
cloratos  §.  229),  se  continua  ia acción  del  calor,  bien  que  se  m'^* 
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da  de  recipiente:  por  este  medio  se  voIacHIza  el  protO'Clo- 
raro  ,  que  es  muy  hermoso  ,  y  que  no  nece'.ita  suhliinar.>e  de 
nuevo  ,  como  era  menester  cuando  se  seguía  el  método  an¬ 
tiguo  que  por  otra  parte  era  mucho  mas  dispendioso.  Si  se 
hace  con  lentitud  la  disolución  del  antimonio  en  el  ácido  ,  y 
que  en  lugar  de  obtener  un  hidro-clorato  de  protóxido^  se 
obtenga  un  hldro-clorato  de  deutóxido  incapaz  de  dar  el 
proto-cloruro  volátil  ,  se  debe  añadir  á  la  disolución  con¬ 
centrada  antimonio  muy  dividido  que  la  reduzca  al  estado  de 
hidro-clorato  de  protoxido;  pero  esta  adición  se  ha  de  hacer 
con  mucha  precaución^  porque  la  temperatura  se  levanta  mu~ 
cho,  y  se  puede  romper  el  vaso.  Si  la  disolución  del  anrl- 
monio  en.  el  ácido  se  hace-  prontamente  ,  porque  se  haya 
empleado  demasiada  cantidad  de  ácido  nítrico,  ó  por  otra  cau¬ 
sa,  y  se  ha  obtenido  una  mezcla  de  deuto-cloruro  y  de  deu¬ 
tóxido  de  antimonio  ,  será  menester  añadir  un  poco  de  ácido  hi- 
drO' dórico  antes  de  evaporar  la  disolución ,  y  agitarla  por  al¬ 
gún  tiempo  con  el  antimonio  muy  dividido. 

El  ázoe  no  tiene  acción  sobre  el  antimonio,  ni  el  agua  ni 
el  gas  óxido  de  carbono  ;  no  se  sabe  si  este  metal  descompone 
los  gases  de  prot óxido  y  deutóxido  de  ázoe. 

A  los  ácidos  bórico^  carbónico  y  fosfórico  no  los  ataca  el  ati- 
timonio.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  no  obra  sobre  él  á  la 
temperatura  ordinaria;  pero  queda  descompuesto  en  parte  si 
concurre  el  calor,  cede  una  porclon  de  su  oxígeno  al  metal, 
y  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso  y  en  azufre:  el  protóxi- 
do  fo-rmado  se  combina  con  el  ácido  no  descompuesto,  y  pro¬ 
duce  sulfato  de  antimonio.  No  se  conoce  la  acción  del  antimonio 
sobre  los  ácidos  iódico  y  dórico.  Descompone  prontamente  eí 
ácido  nítrico  concentrado,  y  se  desprende  gas  nitrom  ,  formán¬ 
dose  deutóxido  de  antimonio  blanco  y  nitrato  de  amoniaco, 
fenómenos  semejantes  á  los  que  producen  el  eí>raño  y  el  hierro, 
y  cuya  teoría  se  ha  expuesto  con  extension  ( §.  508  ).  El  ácido 
nítrico  debilitado  le  oxida  en  primer  grado  y  le  disuelve. 

El  áci  do  hid  ro-clórico  líquido  no  ejerce  al  principio  ac¬ 
ción  alguna  sobre  el  antimonio,  pero  al  cabo  de  cierto  tiem¬ 
po  lo  disuelve  ;  evaporando  el  líquido  se  pueden  obtener  errs- 
tales  en  íorma  de  agujas  de  hldro-clorato  de  antimonio.  Es 
evidente  que  en  este  experimento  se  descompone  el  agua  para 
TOMO  1,  cc 
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oxidar  el  metal.  Se  ignora  cual  es  su  acción  sobre  el  ácido 
hidriódico  j  no  tiene  ninguna  sobre  el  ácido  hidro-ftórlco.  Según 
ScHEELE,  el  ácido  arsénico  oxida  el  antimonio,  se  combina  con 
él,  y  resulta  un  polvo  blanco  insoluble. 

Entre  los  metales  estudiados  antes,  solo  el  potasio  y  el  so¬ 
dio  forman  con  el  .antimonio  aligaciones  que  tienen  algunas 
propiedades  particulares;  durante  su  formación  hay  despren¬ 
dimiento  de  calórico  y  de  luz. 

Cuando  se  echan  en  un  crisol  hecho  ascua  partes  iguales 
de  antimonio  y  de  nitrato  de  potasa  pulverizados,  se  obtiene  anti^ 
monio  diaforético  nolavado^  que  se  compone  de  peróxido  de  anti¬ 
monio  (ácido  antimónico  de  algunos  químicos )  y  de  potasa.  En 
este  experimento  se  descompone  el  ácido  nítrico,  su  oxígeno  pa¬ 
sa  al  antimonio,  y  el  óxido  formado  se  une  á  la  potasa;  hay  des¬ 
prendimiento  de  mucho  calórico  y  de  luz.  Cuando  se  echa  agua 
al  producto,  disuelve  esta  el  exceso  de  potasa  y  un  poco  dedeu- 
tóxldo  de  antimonio,  y  el  residuo  constituye  el  antimonio  diafo¬ 
rético  lavado,  ó  antimoniato  de  potasa,  compuesto  de  20  partes  de 
potasa,  y  de  80  de  peróxido  de  antimonio.  Si  se  echa  en  la 
disolución  acuosa  de  potasa  y  de  peróxido  de  antimonio  (agua 
de  lavadura)  ácido  nítrico  ,  se  apodera  este  de  la  potasa,  y  se 
precipita  el  peróxido  de  antimonio  blanco.  En  otro  tiempo 
se  conocía  este  precipitado  con  el  nombre  de  materia  perla^ 
da  de  Kerkringio.  En  la  medicina  se  usa  del  antimonio  dia¬ 
forético  lavado  y  no  lavado,  como  fundentes  y  aperitivos  en 
las  enfermedades  cutáneas :  este  último  es  mas  activo  que  el 
otro  :  se  da  en  la  dósis  de  24  ó  3Ó  granos  en  una  bebida  de  5 
á  6  Onzas,  que  se  hace  tomar  á  cucharadas :  constituye  los 
polvos  de  la  Chevaleraies.  Estas  preparaciones  son  de  poco 
uso  en  el  dia.  El  antimonio  diaforético  no  lavado  entra  en  la 
composición  de  las  tabletas  antimoniales  de  Daquin  ,  del  poU 
vo  cornachino  ,  del  remedio  de  Rotrou 

Usos  del  antimonio.  Sirve  para  hacer  la  aligación  de  los 
caractéres  de  imprenta  ,  y  varias  preparaciones  antimoniales. 
Los  médicos  no  usan  nunca  del  antimonio  puro.  Constituía  en 
otro  tiempo  las  pildoras  perpetuas,  el  vomitivo  perpetuo ,  espe¬ 
cie  de  pelotillas  que  se  echaban  lo  mismo  que  se  hablan  traga¬ 
do.  También  se  hacían  con  el  antimonio  tazas  en  que  se  echa¬ 
ba  vino  blanco,  cuyo  ácido  no  tardaba  en  disolver  este  metal 
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oxidado  por  el  aire.  Este  líquido  quedaba  entonces  emético  y 
purgante  ,  bien  que  de  un  modo  variable  ,  según  la  cantidad 
de  ácido  que  contuviese  el  vino.  El  antimonio  metálico  sir¬ 
ve  para  la  preparación  del  decoctum  antivenereum  laxans  de 
la  farmacopea  de  Paris:  pero  en  esta  decocción  se  halla  oxi¬ 
dado  y  disuelto  por  la  potasa.  ^ 

Peso  de  un  átomo  de  antimonio.  SÍ  el  sulfuro  de  antimonio 
está  compuesto  de  loo  partes  de  antimonio  y  35,572  de  azu¬ 
fre  ,  y  suponemos  que  esté  formado  de  un  átomo  de  azrufre  ,  que 
pesa  dos,  y  otro  de  metal,  el  peso  de  este  último  será  5,625. 

Extracción.  Se  funde  en  crisoles  el  sulfuro  de  antimonio 
quebrantado  para  separarlo  de  su  ganga:  se  le  deja  enfriar  y 
no  tarda  en  cristalizarse.  Se  tuesta  en  un  horno  de  reverbero, 
revolviéndolo  de  cuando  en  cuando  ;  absorve  el  oxígeno  del  aire 
y  se  trasforma  en  óxido  de  antimonio  sulfurado  mate ,  de  co¬ 
lor  gris  blanquecino  y  en  gas  ácido  sulfuroso:  se  calienta  este 
óxido,  mezclándolo  antes  con  la  mitad  de  su  peso  de  nitrato 
de  potasa  y  con  las  tres  cuartas  partes  de  tártaro  ( sobre  tar- 
trato  de  potasa),  y  resulta  antimonio  metálico  en  el  fondo  de  los 
crisoles,  que  se  cuaja  en  un  boton  ó  pan  al  enfriarse,  un  com¬ 
puesto  de  sulfuro  ó  de  sulfato  de  potasa  y  de  óxido  de  antimo¬ 
nio  que  nada  sobre  el  metal,  y  en  suma  algunos  productos  vo¬ 
látiles.  Teoría.  El  ácido  tartárico  del  tártaro  se  descompone  por 
el  fuego  ,  como  todas  las  sustancias  vegetales  ;  el  hidrógeno  y 
el  carbono  ,  que  entran  en  su  composición  ,  se  combinan  con 
el  oxígeno  del  óxido,  y  dejan  el  metal  aislado,  mientras  que 
la  potasa  se  une  al  azufre  y  á  una  porción  de  óxido  no  des¬ 
compuesto :  es  evidente  que  el  ácido  nítrico  del  nitrato  se  des¬ 
compone  también  para  oxidar  el  antimonio  y  el  azufre. 

LOS  OXIDOS  DE  ANTIMONIO. 

I 

Según  Thonson  se  conocen  tres  óxidos  de  antimonio. 

610.  El  protóxido  de  antimonio  existe  en  la  naturaleza,  en¬ 
tra  en  ía  composición  de  los  polvos  de  Algaroth,  del  sul¬ 
fato  de  antimonio,  del  tartrato  antimoniado  de  potasa  ( tárta- . 
ro  emético  ),  del  kermes,  del  vidrio,  de  los  hígados,  azafra¬ 
nes  de  antimonio  &c.  Es  blanco  gris,  fundible  á  un  calor  ro¬ 
jo  Oscuro,  y  toma  al  enfriarse  el  aspecto  de  una  masa  ama- 
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rilienta ,  opaca ,  nacarada,  pesadca,  frágil  y  radiada;  es  volátil, 
y  lo  descompone  el  azufre  y  el  carbono  :  operando  con  el  áci¬ 
do  nítrico  lo  descompone,  y  pasa  al  estado  de  deutóxido  :  tie- 

mas  afinidad  con  los  ácidos  que  el  deutóxido.  Se  forma  ,  se¬ 
gún  Proust  ,  de  i 00  partes  de  metal,  y  de  17,775  de  oxígeno. 

Se  obtiene  operando  en  el  hidro-clorato  de  antimonio  (pol¬ 
vos  de  Algaroth)  con  el  amoniaco,  el  cual  se  apodera  de 
todo  el  ácido  hidro-clórico ,  y  deja  libre  al  protóxido,  que  bas¬ 
ta  lavarle  y  secarle  para  obtenerle  puro, 

óii,  Deutóxido  de  antimonio  (ácido  antimonioso).  Este 
óxido  se  halla  en  Tornavaca  en  Galicia,  y  en  el  término  de  la 
Creu  en  el  reino  Je  Valencia,  donde  está  combinado  con  el  óxido 
rojo  de  hierro,  decinabrio  y  carbonato  de  cobre.  Constituye  las 
flores  de  antimonio^  y  entra  en  la  composición  del  antimonio  dia¬ 
forético  ,  y  en  el  líquido  que  resulta  de  la  acción  del  agua 
regia  sobre  el  antimonio.  Es  blanco,  infundible  aun  al  grado  de 
calor  que  se  funde  el  precedente,  y  sin  acción  sobre  el  gas  oxí¬ 
geno  y  sobre  el  aire:  lo  descompone  el  carbón  y  el  azufre,  y 
tiene  poca  tendencia  á  combinarse  con  los  ácidos.  Se  combina 
con  las  bases,  y  forma  compuestos  análogos  á  las  sales  que  se 
llaman  antimonitos. 

La  medicina  ha  usado  de  las  flores  de  antimonio  como  emé¬ 
tico,  pero  en  el  diano  están  en  uso. 

Se  forma,  según  Thonson,  de  leo  partes  de  metal  y  23,7 
de  oxígeno. 

Preparación,  Se  trasforma  el  antimonio  en  deutóxido  calen¬ 
tándole  con  el  contacto  del  aire,  para  esto  se  pone  antimonio 
en  un  crisol  largo,  cubierto  con  otro  crisol  de  la  misma  capa¬ 
cidad,  poco  mas  ó  menos,  y  sugeto  por  medio  de  un  enlodo 
arcilloso,  pero  con  abertura  para  que  entre  y  salga  el  aire: 
se  pone  en  un  horno  de  reverbero  el  que  contiene  el  antimonio, 
y  se  coloca  de  modo  que  forme  un  ángulo  de45‘^  con  el  suelo,  y 
que  la  estremidad  por  la  que  comunica  con  el  otro  esté  cerca 
de  una  pulgada  fuera  del  horno  :  el  fondo  del  crisol  de  arriba 
debe  tener  un  agujerlto:  se  funde  el  antimonio:  se  forma  el  óxi¬ 
do,  se  reduce  á  vapor  y  se  condensa  en  el  crisol  superior,  el 
cual  puede  ademas  comunicar  con  otro  crisol  que  esté  mas 
apartado  del  fuego,  y  que  por  consiguiente,  ayude  á  la  con¬ 
densación.  También  se  puede  obtener  este  deutóxido  como  el 
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estaño  ,  'Operando  sobre  el  amoniaco  con  el  ácido  nítrico. 

612.  Peróxido  de  antimonio  (ácido  antimóiiico).  Es  de  co¬ 
lor  amarillo;  por  medio  de  un  calor  rojo  qu-v^da  reducido  á 
oxígeno  y  ácido  antimonioso  (  ñores  de  antimonio^:  enrogcce 
la  infusión  de  roinasol:  no  tiene  la  propiedad  de  neutralizar 
los  ácidos;  se  une  á  casi  todas  las  bases  saliñcables  ,  y  forma 
compuestos  análogos  á  las  sales  que  se  llaman  antimoniatos.  El 
antiinoniato  de  potasa  es  sokññe  en  agua:  la  disolución  pee- 
c-lpira  las  sales  de  cal  ,  -de  barita,  de  zinc,  de  hierro  ,  de  man¬ 
ganeso,  de  cobalto,  de  cobre,  de  plomo,  &c.  Se  precipitan 
por  los  gases  ácidos  carbónico  y  acético:  el  precipitado  blanco 
que  forma  el  ácido  antimónico  contiene  agua. 

Berzelius  admite  cuatro  óxidos  de  antimonio  :  el  prime¬ 
ro  resulta  de ‘la  acción  de  la  pila  ó  coluna'de  Volta,  sobre  el 
agua  y  sobre  el  antimonio,  ó  de  la  acción  del  aire  húmedo 
sobre  el  metal ;  ei  segundo  corresponde  al  que  hemos  llamado 
protóxidoy  las  ñores  de  antimonio  constituyen  el  tercero,  que 
llama  Berzelius  ácido  antimonioso;  y  el  cuarto  que  llama 
este  químico  ácido  antimónico  ,  resulta  de  la  acción  del  nitrato 
de  potasa  sobre  el  antimonio. 

DE  LAS  SALES  P,UE  FORMA  EL  PROTÓXIDO  DE  ANTIMONIO. 

A  las  sales  solubles  que  forma  el  protóxido  de  antimonio 
las  precipita  en  blanco  el  agua,  á  menos  que  no  sean  de  base 
doble:  el  precipitado  es  una  sub-sal.  Los  hidro-sulfatos  solu¬ 
bles  y  el  ácido  hidro-suifúrico  hacen  un  precipitado  amarillo 
naranjado,  mas  ó  menos  subido,  según  la  cantidad  de  reactivo 
empleada:  este  precipitado  es  sub-hidro-sulñito  de  antimonio. 
La  infusion  de  nuez  de  agallas  las  enturbia  inmediatamente, 
y  ocasiona  un  depósito  blanco  amarillento  compuesto  de  pro¬ 
tóxido  de  antimonio  y  de  materia  vegetal.  La  potasa  y  la  sosa 
separan  el  óxido  blanco,  y  lo  vuelven  á  disolver  cuando  se  em¬ 
plean  con  exceso.  El  hierro  y  el  zinc  ,  que  tienen  mayor  afi¬ 
nidad  con  el  oxígeno  y  con  el  ácido  que  el  antimonio,  pre¬ 
cipitan  el  metal  en  polvo  negro. 

613.  fosfato  ácido  de  antimonio.  Es  sóluble  en  el  agua, 
incristalizable ;  evaporado  da  una  masa  verde  negruzca,  vi- 
trificable  á  una  temperatura  alta.  Los  polvos  de  James  ,  se- 
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gua  Pearson,  son  un  fosfato  doble  de  cal  y  de  antimonio^ 
biea  que  PuLLi  no  adopta  esta  opiaioii,  y  mira  estos  polvos  co¬ 
mo  formados,  I /Me  fosfato  de  cal :  2.*^  del  sulfato  de  potasa:  3? 
de  potasa  que  tiene  eu  disolución  protóxido  de  aatimoaio :  de 

deutóxido  de  aatimoaio.  Se  sabe  que  es  poderosamente  emético* 

614.  Sulfato  ácido  de  aatlmvúo.  £^rá  en  masa  blanca,  ' 
bhtnda,  que  con  el  agua  se  trasiorma  en  sub-sulfato  blanco, 
insoluble,  pulverulento,  y  en  sobre-sulfato  soluble. 

Preparación,  Se  obtiene  por  el  3.*^  y  4.'^  método  (V.  §.  202)* 

615,  Sulfilo  de  antimonio, P.S  pulverulento,  poco  soluble  en 
el  agua,  de  sabor  acre  y  astringente:  calentado  se  funde,  se  vo¬ 
latiliza  y  se  descompone, 

-  6 1  ó.  Nitrato  de  antimonio.  Es  poco  conocido  y  soluble  en 
el  agua:  esta  solución  expuesta  al  aire,  se  enturbia  y  deja 
deponer  deutóxido  :  cuando  se  opera  con  mucha  agua,  se  pre¬ 
cipita  en  ella  el  óxido  blanco,  que  de^spues  de  seco  en  un  pla¬ 
tillo  ,  se  enciende  como  la  yesca  si  se  continúa  calentándolo 
(  Berzelius  ). 

Preparación,  Se  obtiene  como  el  nitrato  de  protóxido  de 
estaño  {V,  §.5 34). 

617.  Hidro-clorato  de  antimonio.  Esta  sal  puede  cristalizar 
en  agujas  blancas,  bien  que  con  mas  frecuencia  se  obtiene  en 
estado  líquido  por  el  primer  método  (  V,  §.  202  ).  Es  áci- 
da,  sin  color,  y  de  un  sabor  cáustico  :  el  agua  la  descompone 
y  precipita  en  blanco;  el  precipitado  es  un  sub-hidro-clorato 
de  antimonio  (  polvos  de  AlGAROTh),  y  queda  en  el  líquido 
sobre-hidro-clorato.  Cuando  se  callentase  seca,  se  descom¬ 
pone  y  trasforma  en  cloruro  de  antimonio  (manteca  de  anti¬ 
monio.) 

En  otro  tiempo  se  usaban  los  polvos  de  Algaroth,  y  se 
administraban  como  emético:  se  conocían  con  los  nombres  de 
mercurio  de  vida ^  mercurio  de  muerte  ^  ^c.  En  el  dia  estan  ge- 
neralmente  abandonados. 

618.  Siib-hidro- sulfato  de  antimonio,  (  kermes  mineral.  )  El 
kermes  es  sólido  ,  rojo  moreno,  tanto  mas  oscuro  en  circuns¬ 
tancias  iguales  cuanto  mas  preservado  haya  estado  del  contac¬ 
to  de  la  luz :  es  ligero  y  aterciopelado. 

Calentado  en  vasijas  tapadas  se  descompone  y  trasforma  en 
agua ,  en  gas  ácido  sulfuroso  y  en  óxido  de  antimonio  sulfu- 
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rado  ;  porque  el  hidrógeno  y  una  parte  del  azufre  del  ácido 
hidro-sulfurico ,  se  combinan  en  este  experimento  con  una 
porción  del  oxígeno  del  óxido  de  antimonio,  para  formar  agua 
y  ácido  sulfuroso  (  Robiquet.) 

Propiedad  esencial.  Mezclado  con  su  volumen  de  carbon  y 
calentado  hasta  el  rojo  en  un  crisol,  se  descompone  también  el 
Jeermes  y  da  antimonio  metálico,  agua ,  gas  ácido  carbónico  ,  y 
gas  ácido  sulfuroso.  ’ 

Expuesto  al  aire  pierde  el  color  y  se  descompone;  el  oxí¬ 
geno  de  la  atmósfera  se  une  al  hidrógeno  para  formar  agua, 
de  lo  que  se  sigue  que  debe  predominar  el  azufre.  Es  insolu¬ 
ble  en  el  agua,  aunque  se  puede  disolver  en  algunos  hidro- 
sulfatos  sulfurados  :  los  de  potasa  y  de  sosa  lo  disuelven  bien 
al  calor  y  muy  poco  en  frió;  los  de  barita ,  de  stronciana  y  de 
cal  lo  disuelven  en  todas  temperaturas. 

619.  Puesta  en  un  frasquito ,  tapado  con  tapón  de  vidrio 
bien  ajustado,  cierta  cantidad  de  kermes,  y  acabando  de  llenar 
el  frasquito  de  ácido  hidro-clórico ,  dilatado  en  la  tercera  par¬ 
te  de  su  volumen  de  agua,  se  advierte  que  estos  dos  cuerpos 
tienen  reacción  uno  sobre  otro ,  que  se  disuelve  una  porción 
de  kermes,  que  la  mezcla  toma  un  color  amarillento,  y  que 
se  desprende  algo  de  gas  ácido  hidro-sulfurico.  Si  se  tapa  el 
frasquito,  para  impedir  este  desprendimiento  se  obtiene  un  lí¬ 
quido  blanco  amarillento,  formado  de  hidro-clorato  muy  áci¬ 
do  de  antimonio,  y  de  una  corta  cantidad  de  ácido  hÍdro-suÍ- 
fúrico.  Es  evidente  que  el  ácido  hidro-clórico  descompone  el 
kermes,  se  apodera  del  óxido  de  antimonio,  con  el  que  forma 
un  hidro-clorato  ácido,  mientras  se  unen  el  hidrógeno  y  el 
azufre,  para  producir  gas  ácido  hidro-sulfórico  que  queda  en 
la  di.'iolucion :  este  ácido  no  precipita  el  óxido  de  antimonio, 
porque  está  en  corta  cantidad,  y  particularmente  porque  está 
alli  en  grande  exceso  el  ácido  hidro-clórico  combinado  con  el 
óxido. 

Si  se  decanta  esta  disolución  de  hidro-clorato  de  antimonio 
y  de  ácido  bidro-sulfúrico  ,  y  se  echan  en  ella  algunas  gotas 
de  agua,  se  obtiene  un  precipitado  amarillo  naranjado  for¬ 
mado  de  sub-hidro-sulfato  de  antimonio:  en  este  caso  se  apo¬ 
dera  el  agua  del  exceso  de  ácido  hidro-clórico ,  de  consiguiente 
se  retiene  mucho  menos  el  óxido  de  antimonio  j  y  le  precipi- 


ta  el  ácido-  hidro-sulíurico  como  acostumbra.  Este  hecho  es  nOi. 
table  ea  cuanto  presenta  el  ejemplo  de  una  disolución  de  hidro- 
clorato  de  antimonio,  que  precipita  el  agua  de  color  amarillo 
naranjado,  en  lugar  de  precipitarla  en  blanco. 

Si  se  filtra  esta  disolución  de  hidro-clorato  de  antimonio, 
y  de  ácido  liidro-sulfurico  y  se  hace  hervir  algunos  instantes, 
se  desprende  el  ácido  hidro-sulfurico ,  y  entonces  precipita  el 
agua  en  blanco  el  hidro-clorato  de  antimonio;  loque  está  per¬ 
fectamente  acorde  con  lo  que  se  acaba  de  exponer. 

Si  se  hace  hervir .  con  bastante  cantidad  de  disolu¬ 

ción  de  potasa  ó  de  sosa,  se  descompone  inmediatamente,  pier¬ 
de  su  color  y  se  trasforma  en  procóxido  de  antimonio  blanco 
amarillento,,  insoluble,  y  en  hidro-sulfato  de  potasa  sulfurado, 
que  tiene  en  disolución  algo  de  protóxido  de  antimonio:  y  asi, 
si  después  de  filtrar  esta  disolución  se  echan  en  ella  algunas 
gotas  de  ácido  nítrico,  se  une  este  con  la  potasa,  y  aparece 
un  precipitado  amarillo,  mas  ó  menos  rojizo,  formado  de  pro¬ 
tóxido  de  antimonio,  de  ácido  hidro-sulfurico  y  de  azufre. 

Preparación.  i9  Para  obtener  un  hermoso  kermes,  es  me¬ 
nester  hacer  hervir  media  hora  en  una  caldera  de  hierro  una 
parte  de  sulfuro  de  antimonio  en  polvo  fino,  22  partes  y  me¬ 
dia  de  sub-carboaato  de  sosa  cristalizado,  y  2^0  parres  de 
agua;  filtrar  el  líquido  hirviendo,  recibirlo  en  un  embudo  y 
vasijas  calientes,  cubrir  estas  y  dejarlas  enfriar.  El  kermes  se 
depone  entecamente  al  cabo  de  24  horas;  se  pone  sobre  un 
filtro,  se  lava  con  el  agua  hervida  y  que  se  enfríe  sin  el  con¬ 
tacto  delaire;  se  seca  á  la  temperatura  de  25®,  y  se  conserva 
cubierto  del  contacto  delaire  y  de  la  luz  (Cluzel).  Se  obtiene 
por  este  método  mucho  menos  kermes  que  por  el  siguiente;  pero 
es  mucho  mejor :  2?  se  hace  hervir  como  un  cuarto  de  hora 
2  partes  de  sulfuro  de  antimonio  pulverizado,  y  una  parte  de 
potasa  cáustica,  ó  4  parres  de  sub-carbonato  de  potasa  y  20  á  24 
partes  de  agua;  se  filtra  el  líquido  hirviendo,  y  se  acaba  la 
Operación  como  en  el  caso  anterior:  3?  se  funde  en  un  crisol  de 
barro  una  mezcla  en  polvo  de  2  parces  de  sulfuro  de  antimo¬ 
nio,  y  de  una  parte  de  potasa  ó  de  so^a  del  comercio,  se  redu¬ 
ce  á  polvo  la  masa  fundida,  y  se  hace  hervir  con  10  ó  12  veces 
su  peso  de  agua;  el  kermes  se  depone  inmediatamente  ,  y  se 
puede  recoger  siguiendo  los  métodos  que  dejamos  indicados. 
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Teoría.  De  cualquier  modo  que  se  prepare,  se  descompone 
el  agua  y  el  sulfuro  de  antimonio;  se  forma  hldro-sulfato  sul¬ 
furado  de  potasa  ó  de  sosa  y  kermes ;  este  no  se  puede  disol-* 
ver  del  todo  en  el  líquido  frió  y  se  depone. 

SUB-HIDRQ~SUlFATO  DE  ANTIMONIO  (  EZufrC  dorad  O  ). 

Se  diferencia  este  producto  del  kermes  solo  en  que  contie¬ 
ne  mas  azufre.  Es  sólido,  amarillo  naranjado,  insoluble  en  el 
agua,  y  da  cuando  se  calcina  con  carbon  un  boton  de  antimo¬ 
nio  metálico- 

Preparacion,  El  agua  madre  ó  el  líquido  que  sobrenada  al 
kermes,  contiene  hidro-sulfato  sulfurado  de  potasa  ó  de  sosa,  y 
cierta  cantidad  de  kermes;  después  de  haberlo  filtrado,  se 
echan  en  él  algunas  gotas  de  ácido  nítrico,  sulfúrico  ó  hidro- 
clórico,  que  se  apoderan  del  álcali  para  formar  una  sal  soluble, 
y  se  presenta  un  precipitado  amarillo  naranjado,  compuesto  de 
kermes,  de  ácido  hidro-sulfúrico  y  de  azufre:  este  es  el  nzw- 
I  fre  dorado,  que  no  hay  mas  que  lavarlo  y  secarlo. 

I  La  medicina  se  sirve  de  estos  dos  productos  para  casi  las 
I  mismas  indicaciones;  pero  suele  preferirse  siempre  el  kermes. 
Se  usa,  i9  como  tónico  del  sistema  pulmonar  en  el  último  pe¬ 
riodo  de  las  inflamaciones  agudas  de  los  pulmones,  en  todos 
los  períodos  de  las  fluxiones  al  pecho  llamadas  catarrales,  sin 
I  esputos  de  sangre,  y  sin  una  grande  irritación  del  pecho,  en  el 
romadizo  fuerte,  cuando  ha  cesado  la  irritación,  en  las  ohstruc-- 
I  Clones  de  las  glándulas  del  pulmón,  en  los  catarros  crónicos,  en  el 
hasma  húmedo  &c.  Se  da  en  la  dósis  de  uno,  dos  ó  tres  granos  en 
I  manteca  de  cacao,  en  aceite,  en  una  yema  de  huevo,  ó  en  extrac- 
1  tos:  2?  se  suele  hacer  tomar  como  emético  ó  á  lo  granos  de  ker- 
•  ^iies  en  3  á  4  onzas  de  jarabe* de  hipecacuana  que  se  da  en  cucha¬ 
radas  de  cuarto  en  cuarto  de  hora  hasta  qne  se  verifique  el  vómi¬ 
to:  3?  seda  también  como  sudorífico  y  estimulante  de  la  piel  en 
las  flegmasías  cutáneas  crónicas,  como  la  sarna,  lasherpes  &c. 
i  en  los  reumatismos  lentos,  en  las  ceáticas  y  gotas  antiguas: 
j  en  estos  casos  se  junta  con  el  alcanfor  y  el  antimonio  diaíoré* 

1  tico  no  lavado.  El  azufre  dorado  se  ha  preconizado  princi- 
I  pálmente  contra  la  gota:  la  una  y  la  otra  de  estas  preparaciones 
¡  parecen  de  grande  utilidad  en  la  curación  de  la  plica  polaca, 
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Daáas  en  raocíia  dosis  pueden  ocasionar  síntomas  de  envenena* 
miento* 

620.  Arsenlato  de  antímomo.  Es  pulverulento^  insoluble  en 
el  agu^i  y  lo'  mismo  el  moiibáato  de  antimonio* 

JD£  LAS  SAZ2¿^S  IfORMA  EL  ^EUWIflDQ  DS  ANTIMONIO. 

621*  Estas,  sales  ss  kan  estudiado  ro-uy  poco,  y  algunas  no 
enisíen;  se  puede  obtener  cierto  numero  de  ellas  haciendo  di- 
lolver  el  dentóxido  eo  los  ácid^>3:  tales  son  el  deiíto-ímifato  é 
liidro-clorato,  que  precipitan  en  blanco  eí  agua  y  los  álcalis, 
y  en-  amarillo  rojizo  los  hiáro-siiifatos. ,  1 

ÜEL  SULFURO  DE  ANTIMONIO, 

Este  sulfuro  se  halla  con  mucha  abundancia  en  la  natura- 
lesa:  se  encuentra  en  Francia  en  los  departameoíos  de  Gard, 
de  Fuy,  de  Dome,  y  en  ¥ivarés,  en  Toscana,  en  Fajonia,  ea 
Hungría,  en  Bohemia,  en  Suecia,  eo  Inglaterra , en  España  8í, 
Cristaliza  en  agujas  do  color  gris  azulado,  brillantes,  sin  olor 
12¡  sabor.. 

622.  Caleotado  en  vasijas  cerradas,  se  funde  inmediata-* 
mente  sin  descomponerse;  pero  si  está  en  contacto  con  el  aire 
ó  con  el  gas  o^igeeo',  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso ,  y  ea 
protoxide  de  aviimimo  sulfurado  fundible*  Este  producto  fun* 
dido  por  algún  tiempo  en  un  crisol  de  arcilla,  constituye  eí 
crocus  'metallorum ,  azafran  de  los  metales ,  azafran  de  antimo^ 
niOf  es  de  colar  moreno  de  castaña,  tiene  la  fractura  vidriosa, 
y  contiene  sílex,  que  ha  quitado  al  crisol.  Si  se  continúa  la 
fundición  y  as  vierte,  da  al  enfriarse  un  vidrio  trasparente  de 
color  de  jíiciaro,  compuesto  Ce  fvutÓKtdo  y  sulfuro  de  antimo- 
Eio,  de  aiamioa,  de  siie^:  y  hierro  oxidada  (i),  de  lo  que  se 


(i)  Al  siles  deba  su  tra^parsrscí?  el  vidrio  de  antimonio,  pues  si  se 
hace  calentar  ea  un  crisol  de  platino  sulfuro  de  antimonio;,  solo  tostado  so¬ 
bre  la  rejilla,  no  se  obtSxndrá  mas  que  una  masa  opaca;  pero  sí  se  pone  en 
el  mismo  crisol  una  mezcla  del  mismo  sulfuro  y  de  arena  (sílex),  se  for- 
gaará  pronto  vidrie-  trcxí^arenís. 
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debe  inferir  que  ha  sido  atacada  ia  materia  dei  orísolj  ^ste  ti- 
cirio  es  opaco,  si  contiene  mnebo  sulfuro;  según  v^AUQUELtN^ 
feria  amarillo  de  iimca  sino  contuviese  hierro.  Se  puede  de¬ 
mostrar  la  existencia  en  él  de  todas  estas  sustancias  por  medio 
del  ácido  hidro-clórico.  El  vidrio  de  antimonio  sirve  para  ha¬ 
cer  el  tártaro  estibiado,  el  vino  autimoniauo;  es  fuertemento 
emético,  y  se  da  rara  vez  sclo.  En  íIof^man  se  leen  observa¬ 
ciones  de  cayenen'*mientos  producides  por  7  á  8  granos  de  esta 
sustancia ,  que  censaron  la  rnueríe. 

Se  puede  combinar  fundiéndolo,  y  en  varías  proporcione® 
ti  protóxido  de  antimonio  con  el  sulfuro;  la  rubina  de  ios  an- 
tiguostse  forma  ée  S  partes  del  primero  y  de  una  del  segundo? 
(A  croc’is,  de  que  ya  hemos  hablado,  se  puede  preparar  con  5 
partes  de  protóxido  y  una  de  sulfure;  y  el  hígado  de  aniimonia 
resulta  de  la  accicn  Je  una  parte  del  niúmo  sobre  ¿os  del  pro¬ 
tóxido. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  traeforma  el  sulfuro  de  an- 
ttmonio,  con  el  calor,  en  proto-suifato  de  aiKimonio  blanco^ 
se  descompone  uoa  parte  del  ácido,  cede  exígeno  al  azufre  f 
al  antimonio,  y  se  halla  reducida  á  gas  ácido  sulfuroso  que  se 
desprende.  Lo  mismo  sucede  con  el’ ácido  nítrico  concentrado, 
excepto  que  hr-y  desprendimiento  de  gas  nitroso  (deutóxído 
de  ázoe ). 

Calentado  el  sulfuro  de  antimonio  cen  c1  ácido  hidro- 
clórico  líquido  en  una  redomita,  á  que  so  adapta  un  tubo 
encorvado  á  prepósito  para  recoger  les  gases,  descompo¬ 
ne  el  agua  que  contiene;  el  azufre  y  el  hidrógeno  del  agua 
forman  gas  ácido  h¡ dro- sulfúrico j  que  se  desprende,  y  el 
antiincHiio  y  el  oxígeno  del  agua  fornian  protóxido  dé  an¬ 
timonio  ,  que  se  di$uelve  en  el  ácido  hídro-dórico  :  por 
este  mi^mo  medio  se  puede  obtener  en  abundancia  ,  y  en 
un  alto  grado  de  pureza  el  ga»  ácido  hidro-sulfurico  (iiídró- 
g^no  sulfurado).  / 

Si  se  hace  hervir  agua  e»u  que  se  haya  puesto  sulfuro  de  an¬ 
timonio  y  cal,  ó  barita  ó  stroncíana  pulvcríz.uhis,  se  descom* 
pone  también  el  agua,  y  se  obtiene  un  líquido  formado,  i9  ds 
hidro-suhuto  sulfur;;do  de  la  fcw.se?  0.9  de  ¿ub  ^idco-su‘lato  de 
antimonio  (inermes). 


V 
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Teoría.  Como  la  cal  no  se  descompone,  se  la  puede  represen* 
tar  por; 

c  Cal 

El  sulfuro  de  an¬ 
timonio  por . .  Antimonio •+•  azufre  -f- azufre  -4- azufre.. 

El  agua  por • .  Oxígeno  n-hidróg.  ^  hidróg. 

,  — _ _ _ _ - 

'  *  » 

Protóxido  A.  hidro-  Hidro-sulfato  de 
‘  deantimon.  sulfúrico,  cal  sulfurada. 


Descomponiéndose  el  agua,  cede  su  oxígeno  al  antimonio 
y  lo  trasforma  en  protóxido;  el  hidrógeno  se  une  á  las  dos  por¬ 
ciones  de  azufre  bajo  ks  que  le  hemos  colocado,  y  forma  áci¬ 
do  hidro-sulfúrico ;  una^  parte  de  este  ácido  se  combina  con  la 
cal  y  el  azufre >  y  produce  hidró-sulfato  sulfurado,  mientras 
que  la  otra  se  combina  con  el  prorc)xido  de  antimonio ,  y  pro¬ 
duce  kermes,  que  puede  quedar  en  disolución  en  el  líquido. 

La  potasa  y  la  sosa  obran  del  mismo  modo  sobre  el  sulfuro 
de  antimonio ;  pero  el  kermes  que  resulta  no  se  puede  disolver 
mientras  no  esté  el  líquido  muy  caliente,  y  por  consecuencia  se 
precipita  luego  que  llega  á  enfriarse.  La  preparación  del  ker¬ 
mes  se  funda  sobre  esta  propiedad. 

Cuando  se  echan  en  un  crisol  caliente  hasta  el  calor  rojo 
partes  iguales  de  nitrato  de  potasa  y  de  sulfuro  de  antimonio 
pulverizadas,  se  obtiene  un  producto-de  color  moreno  de  cas¬ 
taña,  conocido  con  el  nombre  de  hígado  de  antimonio,  que  se 
compone  de  sulfato  de  potasa,  de  sulturo  de  potasa,  y  de  óxi¬ 
do  de  antimonio;  de  lo  que  se  sigue  que  el  oxígeno  del  ácido 
cítrico  pasa  al  mismo  tiempo  al  azul  re  y  al  antimonio.  El  hí¬ 
gado  de  antimonio  se  usaba  mucho  en  otro  tiempo  como  vomi¬ 
tivo,.  purgante  y  fundente:  servia  y?aun  sirve  algunas  veces  pa¬ 
ra  preparar  el  vino  emético  turbio  y  no  turbio.  Se  obtiene  el 
fundente  de  Rotrou,  empleando  en  lugar  de  partes  iguales, 
tres.  p'dvtQn  dQ  nitrato  de  potasa  y  una  de  sulfuro  de  antimonio, 
y  dando  fuego  á  la  mezcla  con  una  ascua.  El  producto  q,ue  re¬ 
sulta  es  sulfato  de  potasa  deutóxido  de  antimonio^  unido  á 
la  potasa, 

Al  sulfuro  cíe  antimonio  ío  descompone  con  el  calor  el  es¬ 
tado,  el  plomo,  el  cobre  y  la  plata,  que  se  apoderan  del  azu- 
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fre  que  entra  en  su  compo<íicion.  Se  emplea  para  extraer  e- 
metal,  y  para  preparar  el  kermes,  el  azufre  dorado,  el  vidrio 
de  antimonio,  la  rubina ,  el  hígado  de  antimonio,  el  fundente 
de  Rotrou 

Composición.  Thomson  considera  el  sulfuro  de  antimonio 
como  un  compuesto  de  loo  partes  de  metal  y  35,572  de  azu¬ 
fre,  ó  de  un  átomo  de  antimonio  y  otro  de  azufre. 

Preparación,  Se  obtiene  fundiendo  el  metal  y  el  azufre. 

DEL  TELURO, 

\ 

El  teluro  se  halla,  i9  combinado  con  el  hierro  y  el  oro  en 
Transilvania ,  en  las  minas  de  Muria  Loreto:  29  con  el  oro  y 
la  plata,  también  en  Transilvania:  39  con  el  plomo,  el  oro, 
Ja  plata  y  el  azufre:  49  en  fin,  con  el  plomo,  el  oro,  el  azu¬ 
fre  y  el  cobre. 

Ó23.  El  teluro  es  sólido,  blanco  azulado,  muy  brillante, 
de  una  contextura  laminosa ,  muy  frágil;  fácil  de  pulverizar: 
su  peso  específico  es  de  6, 1 1 5 . 

Calentado  en  vasijas  tapadas  se  funde  á  un  grado  de  calor 
algo  superior  al  necesario  para  liquidar  el  plomo:  se  volatiliza 
después,  y  se  condensa  en  gotitas.  Ni  el  aire  at  mosíerico ,  ni 
el  gas  oxígeno  obran  al  parecer  sobre  él  en  frió;  pero  si  se  le¬ 
vanta  la  temperatura,  se  forma  un  óxido  volátil,  de  un  olor 
semejante-al  rábano  picante,  que  exhala  vapores  blancos;  hay 
ademas  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  azul  verdosa. 

El  gas  hidrógeno  se  puede  combinar  directamente  con  el 
teluro,  y  basta  para  esto  ponerlo  en  contacto  con  el  gas  que  se 
produce  descomponiendo  el  agua  con  la  coluna  eléctrica,  en 
cuyo  caso  se  forma  un  hidruro  sólido  moreno:  también  hay  un 
producto  gaseoso  que  forman  estos  dos  elementos,  y  que  se  pue¬ 
de  obtener  directamente;  tiene  el  nombre  de  gas  hidrógeno  te- 
líiradoy  y  algunos  químicos  le  llaman  ácido  hidro-telúrico.  Es 
gaseoso,  no  tiene  color;  su  sabor  es  semejante  al  del  gas  ácido 
hidro-sulfurico :  no  se  sabe  cual  es  su  peso  específico,  y  enro¬ 
jece  la  intusion  de  girasol.  Absorve  el  gas  oxígeno  cuando  se 
Je  acerca  un  cuerpo  encendido,  y  hay  desprendimiento  de  ca¬ 
lórico  y  de  luz  azulada,  y  depósito  de  óxido  de  teluro.  Se  di¬ 
suelve  en  el  agua;  la  solucign  de  color  rojo  claro,  la  descoro- 
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pone  faeiternente  e!  conctacto  deí  aire,  y  resulta  liídruro  de 
teluro,  que  se  depone  en  polvo  moreno.  Este  hidruro  contiene 
menos  hidrógeno  que  el  gas,  de  lo  que  se  íoSere  qu^  el  oxígeno 
del  aire  se  ha  con^bioado  con  una  porción  de  hidrógeno.  Se  une 
ios  álcalis^  y  da  productos  que  íieneri  la  mayor  relación  con 
las  sales,  2i  cloro  le  descompone  y  le  quita  su  hidrógeno.  Pre¬ 
cipita  algunas  disoluciones  metálicas,  que  forniani  ios  metales 
de  las  cuatro  últimas  ciases.  Parece  estar  formado  de  un  átoniQ 
de, teluro,  cuyo  peso  es  4,  y  de  otro  ¿c  hidrógetia,  que  pesa 
0,125.  Se  obtiene  operando  er¿  una  aiigacica  de  teluro  y  pota¬ 
sio  con  el  ácido  hidro-clórico,  ccn!o  hemos  dicho  tratando  dei 
gas  hidrógeno  arseaiado  (V,  5-  54Ó)f 

Calentado  con  cloro  gaseoso  pasa  eí  teluro  s!  estado  de  clo¬ 
ruro  sólido,  y  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz:  este 
cloruro  no  tiene  color,  es  sernit  raspa  rente ,  y  parece  formada 
de  lao  paites  de  teluro,  y  de  90,5  de  cloro  (H,  I^ayy.)  Na 
se  conoce  la  acción  de  los  otros  cmrpos  simples  sobre  este  me¬ 
tal,  que  no  obra  sobre  el  agua.  Los  ácidos  sulfárkoj  nítrico  y 
el  agua  regia  io  oxidan  y  disuelven,  tío  se  sabe  cual  es  la  ac¬ 
ción  de  los  otros  ácidos  sobre  él.  Ko  tiene  usos, 

P^so  tic  un  átomo  de  teluro,  Según  JiERZEmus ,  el  óxido 
de  teluro  se  forma  de  100  partes  de  metal  y  24,8  de  oxigeno; 
y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  oxigeno ,  qua 
pesa  I,  y  otro  de  metal,  el  pes^  de  este  será  4. 

E.^tridccio?}.  S¡  el  mineral  na  contiene  mas  que  teluro,  ora 
y  hierro,  se  separa  do  la  ganga,  se  pulvari^^a  para  ponerlo  á  ua 
calor  suave  con  ^  6  é  partes»  de.  ácido  nítrico ^  y  se  forma  ni¬ 
trato  de  teluro  y  nitrato  de  hierra  solubles;  el  oro,  (a  mayor 
parre  de  la  ganga,  y  ona  porción  de  óxido  de  hierro  quedani 
en  el  fondo,  se  filtra-  el  liquido  después  de  haberlo  dilatado.  Se 
echa  en  ia  disolución  un  exceso  de  potasa  cáustica;  todo  eí 
óxido  de  hierro  m  precipita,  mientras  que  el  de  teluro,  soluble 
cti  un  exceso  de  porasa,  queda  en  e!  liquido;  se  filtra  y  se 
echa  en  la  disolución  bastante  ácido  hidro-ciórico  para  saturar 
toda  la  potasa;  se  forma  desde  luego  un  precipitado  blanco 
en  copos  de  sub-hídro-clorato  de  teluro;  se  lava  con  partes 
iguales  de  agua  y  de  alcohol  (el  agua  sola  disolverla  el  óxido) 
y  se  pone  uQbre  un  filtro  Cuando  está  seco,  se  calienta  por 
grados  ea  um  retorta  de  vidrio  coa  *1©  de  su  pe^o  de  carbon; 
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e!  óxido  pierde  su  oxigeno,  y  el  metal  aislado  se  sublima  en 
parte,  mientras  queda  la  otra  porción  en  la  retorta  formando 
un  pan  ó  boton. 

Sí  el  mineral  de  teluro  contuviese  plomo,  se  formarla  tam« 
bien  nitrato  de  plomo,  seria  menester  aplicar  á  estos  nitratos 
el  ácido  sulfúrico,  y  se  precipitaría  el  plomo  en  estado  de  sul¬ 
fato,  quedando  en  la  disolución  sulfato  de  teluro  y  de  hierre, 
á  los  que  también  descompondría  Ja  potasa. 

I>EL  CyiDO  DE  TELURO, 

624,  Es  producto  del  arte:  blanco,  se  funde  á  menos  del 
calor  rojo,  y  se  volatiliza:  se  puede  disolver  en  algunos  áci¬ 
dos.  Se  combina  con  la  potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco  median¬ 
te  el  calor ,  y  da  productos  poco  solubles  en  el  agua.  Se  forma 
según  Berzelius  ,  de  100  partes  de  metal  y  de  24,83  de  oxíge¬ 
no,  No  tiene  usos.  Se  obtiene  descomponiendo  una  sal  de  telu- 
to  con  la  potasa  ó  la  sosa,  las  cuales  no  deben  emplearse  en  ex¬ 
ceso  para  que  no  se  vuelva  á  disolver  una  porción  del  ósido. 

DE  LAS  SALES  DEL  TELURO, 

La  potasa  y  la  sosa  descomponen  las  disolucicnes  de  telu¬ 
ro  ,  y  las  precipitan  en  blanco :  el  óxido  precipitado  se  vuelve 
á  disolver  en  un  exceso  del  reactivo  precipitante:  los  hidro-sul- 
fatos  solubles  causan  un  prcipitado  negro  de  sulfuro  de  teluro; 
la  infusion  de  nuez  de  agallas  precipita  copos  amarillos;  el 
hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (prusiato  ),  no  los  entur¬ 
bia.  El  zinc,  el  hierro  y  el  antimonio  separan  teluro  negro 
pulverulento. 

625,  Sulfato  de  teluro.  No  tiene  color,  es  soluble  en  el 
agua,  y  fácilmente  descomponible  al  fuego. 

626.  Nitrato  de  teluro.  No  tiene  color,  lo  puede  descom» 
poner  el  agua,  que  precipita  sub-nitrato  soluble  en  un, exceso 
de  agua:  da  por  la  evaporación  agujas  prismáticas,  si-n  color, 
y  ligeras. 

627.  Hidro-clorato  de  teluro.  Es  liquido,  lo  puede  descom- 
poner  el  agua;  el  precipitado  blanco  que  se  forma,  se  disuelve 
en  una  gran  cantidad  de  agua. 
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HZL  URANOp 

El  urano  no  se  halla  en  la  naturaleza  sino  combinado  con 
el  oxígeno,  y  es  parte  del  mineral  conocido  con  el  nombre  de 
fech-blenda, 

628.  El  urano  es  un  metal  sólido,  de  color  gris  oscuro, 
muy  brillante,  quebradizo,  fácil  para  dejar  entrar  el  cuchillo 
y  la  lima;  bien  que  dice  Clarke,  que  sacó  del  pech-blenda 
por  medio  del  soplete  de  gas,  un  metal  semejante  al  acero,  tan 
duro,  que  apenas  le  entraba  la  lima  mas  bien  acerada;  pero  es 
probable  que  este  metal  estuviese  aligado  con  plomo,  con  hier¬ 
ro  y  con  silicio,  cuyos  óxidos  entran  en  la  composición  del 
pech«blenda  (Clarks  Ám.  de  Chimie  et  Phisiquey  t,  IIL)  Su 
peso  específico  es  de  8,7. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  no  se  ha  podido  fundir  el  ma¬ 
no^  locual  se  ha  conseguido  por  medio  del  soplete  de  gas  de 
Brooks.  Según  Clarke,  absorve  mientras  se  funde,  el  oxígeno 
del  aire  y  pasa  al  estado  de  óxido  amarillo  de  canario.  Se  han 
hecho  pocos  experimentos  para  examinar  la  acción  del  urano 
sobre  los  cuerpos  simples.  No  obra  sobre  el  agua,  ni  sobre 
los  ácidos  bórico ,  carbónico  y  fosfórico  ;  apenas  lo  ataca  el 
ácido  sulfúrico,  mientras  que  él  descompone  muy  bien  el  ácido 
nítrico,  le  quita  una  porción  de  su  oxigeno,  se  oxida  y  se 
disuelve  en  la  porción  de  ácido  no  descompuesta.  Apenas  tiene 
acción  sobre  el  ácido  hidro-clórico.  No  tiene  usos. 

Peso  de  un  átomo  de  urano.  El  protóxido  de  urano  se  com¬ 
pone,  según  ScHOUBERT,  de  100  partes  de  metal,  y  6,373  de 
oxígeno;  suponiendo  que  la  cantidad  de  oxígeno  sea  igual 
á  6,4,  y  considerando  al  protóxido  como  compuesto  de  uti 
átomo  de  oxígeno  y  otro  de  metal  ,  el  peso  de  este  será 
15,625. 

Extracción.  Se  descompone  el  óxido  de  urano  en  un  crisol 
brascado,  como  hemos  dicho  tratando  del  manganeso  (V.  §.  477), 

T 

DE  LOS  OXIDOS  DE  URANO. 

t 

*  í  '  j  ^ 

629,  Algunos  químicos  admiten  un  protóxido  de  urano 
gris  negruzco,  que  entra  en  la  composición  del  pech-blenda. 
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Proust  duda-  d^  su  existencia,  porque  dice  que  no  ha  sido 
posible  obtenerlo  ni  analizarlo  ,  y  que  por  otra  parte  no 
forma  sales  con  los  ácidos.  He  aquí  cuales  son  los  caracte¬ 
res  asignados  á  este  protóxido.  Es  de  color  gris  negro,  dificil- 
inente  fundible ,  e  insoluble  en  los  ácidos,  á  menos  que  no  ab- 
sorva  el  oxígeno’ para  pasar  al  estado  de  deutóxido.  Se  forma, 
según  ScHoUBERT  de  loo  partes  de  urano,  y  de  6,373  de  oxí¬ 
geno,  6  de  un  átomo  de  urano  y  otro  de  oxígeno.  Se  dice  que 
lo  hay  en  Sajonia  y  en  Bohemia,  Se  obtiene  calentando  el  ura- 
uo  hasta  el  rojo,  con  el  contacto  de  f  ai  re, 

630.  Dentóxldo  de  urano.  Se  halla  en  corta  cantidad'  en 

Saint-Sinforien  cerca  de  Autun,  y  en  Chanteloupe cerca  de 
Limoges  en  Francia,  en  Sajonia,  en  Inglaterra,  en  Wurrem- 
burg  ,  y  en  Bohemia:  su  color  varía  desde  el  amarillo  de  li¬ 
món,  hasta  el  verde  esmeralda:  está  en  láminas  cristalinas  y 
en  polvo;  se  combinar  con  varios  ácidos:  no  tiene  usos;  se  for¬ 
ma,  según  ScHOUBERT  de  100  partes  de  metal  y  9,6  de  oxíge¬ 
no,  ó  de  2  átomos  de  urano  y  3  de  oxígeno.  Se  obtiene  descoim 
poniendo  el  nitrato  de  ujrano  con  la  potasa.  ^ 

I>B  LAS  SALES  QUE  FORM  A  EL  DEUTOXÍDO  T>E.  URANO^^ 

;  Las  sales  de  urano  tienen  un  sabor  astringente,  fuerte,  sin 
mezcla  de  sabor  metálico;  todas  son  de  color  amarillo  ó  blan¬ 
co  amarillento:  la  potasa  cáustica  precipita  el  óxido  amarillo 
i  de  las  que  son  solubles  en  el  agua.  Los  carbonatos  de  potasa 
{  y  de  sosa  dan  lugar  á  un  precipitado  blanco:  estos  precipitados 
8  se  disuelven  en  un  exceso  de  potasa.  El  hidro-sulfato  de  potasa 
j  produce  en  ellas  un  depósito  moreno  amarillento,  que  es  sul - 
í  furo  de  urano.  El  prusiato  de  potasa  forma  un  precipitado  ro- 
i  30  moreno,  y  la  infusion  de  nuez  de  agallas  un  precipitado  de 
r  color  de  chocolate.  Ninguna  de  estas  sales  tiene  usos. 

631.  El  fosfato  de  urano  es  muy  poco  soluble  en  el  agua, 

1  y  de  color  blanco  amarillento. 

632.  Sulfato  de  urano.  Esta  en  cristalitos  prismáticos  ó  en 
M  hojas  de  color  amarillo  de  limón,  que  pasan  á  verdes  expues- 

tas.  al  sol:  solubles  en  lamitad  de  su  peso  de  agua  hirvimdo, 

I  algo  menos  solubles  en  el  agua  fría,  y  que  el  fuego  puede  des- 
1)  componer  enteramente  en  óxido  y  en  ácido.  Se  prepara  por 
l  el  i9  ó  2?  método  (V,  202.) 

tomo  i. 
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633.  Nitrato  de  urano.  Cristaliza  en  láminas  hex:igonas ,  ó 
•en  prismas  anchos  rectangulares  de  cuadro  lados  aplastados,  de 
color  amarillo  de  limón  ó  verdosos,  solubles  en  la  mitad  de  su 
peso  de  agua  á  15^,  mucho  mas  solubles  en  el  agua  hirviendo, 
cfíorescentes  en  un  aire,  cuya  temperatura  sea  de  38*^  (centíg.), 
y  delicuescentes  en  un  aire  frió  y  húmedo.  Estos  cristales  calen¬ 
tados,  se  funden  en  su  agua  de  cristalización,  se  descomponen 
y  dan  óxido  de  urano,  gas  deutóxido  de  ázoe  y  gas  oxígeno. 

Preparación,  Se  obtiene  con  el  mineral  de  óxido  de  urano, 
que  á  mas  del  óxido,  contiene  hierro,  plomo,  cobre,  sílex, 
azufre  y  carbonato  de  cal;  se  le  echa  en  frío  el  ácido  dórico 
flojo  para  trasformar  este  carbonato  en  hidro-clotato  soluble; 
se  decánta  la  disolución  y  se  lava  el  depósito;  después  se  le 
hace  hervir  con  grande  exceso  de  ácido  nítrico  dilatado  en  su 
peso  de  agua,  que  no  obra  sobre  el  silex,  y  que  apenas  ataca 
ai  azufre :  hay  entonces  desprendimiento  de  gas  nitroso  y  for¬ 
mación  de  nitratos  de  urano,  de  hierro,  de  plomo  y  de  cobre, 
todos  solubles  en  el  agua:  se  filtra  y  hace  evaporar  el  líquido 
hasta  sequedad  para  descomponer  la  mayor  parte  del  nitrato  de 
hierro;  se  echa  agua  á  la  masa,  y  se  filtra  de  nuevo;  el  óxido 
de  hierro  queda  sobre  el  filtro,  pero  los  nitratos  de  urano,  de 
plomo,  de  cobre,  y  la  corta  cantidad  de  nitrato  de  hierro 
que  no  se  descompone,  se  hallan  en  la  disolución:  se  hace  pa¬ 
sar  por  ella  una  corriente  de  gas  ácido  hidro-sulfúrico ,  que 
precipita  el  plomo  y  el  cobre  en  estado  de  sulfiiros,  y  entonces 
no  queda  en  la  disolución  mas  que  nitrato  ácido  de  urano  y  un 
poco  de  nitrato  de  hierro  :  se  filtra  y  se  evapora  de  nuevo  hasta 
sequedad  para  descomponer  completamente  la  sal  ferruginosa; 
se  echa  agua  sobre  la  masa,  que  solo  disuelve  el  nitrato  de  ura^ 
nOj  que  se  puede  evaporar  y  hacer  cristalizar. 

634.  Hidro-clorato  de  urano.  Está  en  prismas  cuadrangu- 
Jares  aplastados,  verdoso  amarillos,  delicuescentes  y  muy  solu¬ 
bles  en  el  agua.  Se  obtiene  por  el  i9  ó  2?  método  (V.  §.202.) 

635.  Hidro-ftorato  de  urano.  Es  cristalizable  é  inalterable 
al  aire. 

636.  Arseniato  de  urano.  Está  en  polvo  blanco  amarillento, 
insoluble  en  ai  agua. 


< 
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DEL  CERIO, 

Nunca  se  ha  hallado  el  cerio  en  estado  nativo  :  existe  en 
Suecia  combinado  con  el  oxígeno,  el  sílex  y  el  óxido  de  hier¬ 
ro,  lo  que  constituye  el  óxido  silicerífero  de  cerio  ó  la  cerita. 
Se  encuentra  también  una  mina  en  Groenlandia;  pero  contiene 
ademas  cal  y  alumina. 

657.  El  cerio  es  un  metal  sólido,  blanco  gris,  muy  Trágll, 
y  de  una  estructura  laminosa:  se  Ignora  cual  es  su  peso  especí¬ 
fico  :  es  muy  difícil  de  fundir  al  fuego  de  nuestras  fraguas.  Con 
todo  eso  la  cerita  se  funde  y  se  reduce  con  la  mayor  facilidad 
con  el  soplete  de  gas  (Clarre.)  No  es  volátil  al  calor  rojo 
que  puede  recibir  una  retorta  de  porcelana  en  un  horno  de  re¬ 
verbero  (Laugier).  El  aire  atmosférico  y  el  gas  oxígeno  á 
una  temperatura  alta,  lo  hacen  pasar  al  estado  de  óxido  blan¬ 
co.  Se  pueden  hacer  experimentos  para  reconocer  su  acción 
sobre  los  cuerpos  simples ,  y  sobre  los  ácidos»  No  la  tiene  so¬ 
bre  el  agua,  ni  tiene  uso. 

Peso  de  un  átomo  de  cerio.  El  protóxido  de  cerio  se  forma 
de  100  partes  de  metal  y  17,39  oxígeno;  y  suponiendo  que 
esté  compuesto  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuerpos,  el 
peso  del  átomo  de  cerio  será  5,75. 

Extracion.  Se  obtiene  calentando  el  óxido  de  cerio  en  un 
crisol  brascado.  (Véase  Manganeso,  §.477^. 

DE  LOS  OXIDOS  DE  CERIO, 

63 S.  El  protóxido  de  cerio  es  un  producto  del  arte,  blanco, 
muy  difícil  de  fundir,  y  capaz  de  pasar  al  estado  de  deutóxido 
í  cuando  se  calienta  con  gas  oxígeno  ó  con  aire  atmosférico.  No 
:l  tiene  usos.  Se  disuelve  en  varios  ácidos,  y  se  forma  de  100 
I  partes  de  cerio,  y  de  17,39  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de  ca- 
3  da  uno  de  estos  cuerpos.  Se  obtiene  descomponiendo  una  sal  de 
]  protóxido  con  amoniaco, 

•  639.  Deutóxido.  Entra  en  la  composición  de  la  cerita :  su 
color  es  moreno  rojizo;  es  muy  difícil  de  fundir;  no  tiene  ac¬ 
ción  alguna  sobre  el  gas  oxígeno:  no  tiene  usos.  Calentado  con 
i  el  ácido  hidro-clórico,  pasa  al  estado  de  protóxido  que  se 
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disuelve;  el  oxígeno  que  ha  perdido  se  une  al  hidrógeno  de 
una  porclon  de  ácido  hidro-clórico  para  formar  agua,  y  se 
desprende  cloro.  Considerándolo  compuesto  de  dos  átomos  de 
cerlo  y  tres  de  oxígeno ,  se  verá  que  está  formado  de  loo  par¬ 
tes  de  metal  y  26,08  de  oxígeno ,  al  paso  que  Hisinger  hace 
subir  la  cantidad  de  oxígeno  á  26,115.  Se  obtiene  descompo¬ 
niendo  una  sal  de  deutóxido  de  cerio  con  el  amoniaco. 

•  * 

I>E  LAS  SALES  HE  CERIO. 

Todas  las  sales  de  cerio  son  producto  del  arte  :  las  que  son 
'solubles  tienen  un  sa’  or  dulce-,  á  todas  las  precipita  en  blanco 
el  hidro-clanato  de  potasa  (prusiato),  y  ef  oxalato  de  amoniaco; 
pero  el  .primer  precipitado  sedimelve  en  los  ácidos  nítrico  é 
hidro-clórico,  mientras  que  'cl  segundo  es  insoluble  en  ellos. 
La  infusion  de  nuez  de  agallas  no  enturbia  las  disoluciones  de^i 
cerio.  Los  hidro -sulfatos  solubles  las  descomponen ,  y  precipi¬ 
tan  un  sulfuro. 

HE  LAS  SALES  jQUE  FORMA  EL  FROTOKfDO  DE  CERTi), 

EstaS'  sales  no  tienen  color. 

640.  ' ProtO'Carbonato  de  ccr/o.  ^Es  granuloso,  insoluble 'Cti 
el  agua' pura  y  en  el  'agua  acidulada  con  el  ácido  carbónico. 
El  proto  fosfato  de  cerio  es  también  insoluble  en  el  agua,  y  tam- 
poco  se  disuelve  en  lo-í  ácidos  nítrico  é  hidro-clórico.  Prepa¬ 
ración  (V.  §.  207  y  2UO.) 

641.  Proto- sulfato  de  cerio.  Se  obtiene  fácilmente  en  crista¬ 
les:  es  soluble  en  el  agua.  Prepárcaion.  (V.  met.  i9  §.  zo^a.) 

642.  Proto-nitrato  de  c&rio.  Cristaliza  dificilmente,  y  retie» 
lie  un  exceso  de  ácido:  atrae  la  humedad  del  aire  y  se  disuel¬ 
ve  muy  bien  en  el  agua.  Preparación.  fV.  met.  1°.  §.  202.) 

64:3..  Proto- hidro -clorato  de  Euá  en  cristalitos  pris- 

iiiáticos;  de 'Cuatro  lados:  enrojece  la  infusión  de- girasol,  atrae 
la  humedad  del  aire,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua. 

'  Preparcicion.  Se 'hierve  la  cerita  pulverizada  en  grande  ex¬ 
ceso  debácido  liidro-clórico ;  el  ceno,  el  hierro  y  la  cal  que 
son  partes  dchmineral,  se  disuelven,  y.queda  el  sílex  en  el  fon- 

:  b  o  ■  :í  .  .  .ulo 
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do  del  vaso;  se  filtra  y  evapora  el  líquido  para  que  se  vaya 
el  exceso  de  ácido,  y  después  se  dilata  en  agua,  y  se  fil¬ 
tra  de  nuevo  ( i ).  Se  le  añade  amoniaco,  que  solo  preci¬ 
pita  los  óxidos  de  cerio  y  de  hierro;  se  echa  sobre  este 
precipitado  lavado  y  todavía  húmedo,  una  disolución  de 
ácido  oxálico,  que  se  hace  hervir:  se  forma  ox¿ilato  de  hierro 
soluble,  y  oxalato  de  protóxido  de  cerio  de  color  blanco  ro¬ 
seo,  insoluble  en  el  agua:  se  lava  este  precipitado,  y  se  calcina 
cuando  está  seco  para  destruir  el  ácido  oxálico;  de  suerte  que 
se  obtiene  deutóxido  de  cerio  (el  protóxido  de  cerio  pasa  al 
estado  de  deutóxido  por  la  calcinación);  se  opera  sobre  este 
ácido  con  el  ácido  hidro-clórico ,  que  como  se  ha  dicho,  lo 
tí-as forma  en  hidro-clorato  de  protóxido  (Laugier.) 

644.  Froto-arseniato  de  cerio.  Es  insoluble  en  el  agua,,á 
menos  que  no  contenga  esta  un  exceso  de  ácido*  Ei  molibdato 
(de. cerio  es  insoluble  .en  el  agua  y.en  los  ácidos* 

JiE  .LAS  SALES  QUE  -FORMA  EL  HEUTQXIDO  DE  CERIO. 

%  •* 

Tienen  un  color  amarillo  ó  amarillo  naranjado.  - 

-645.  '^Deuto- sulfato  de  cerio.  E^tá  en  pequeños  octaedros,  ó 
'^enagujitas  de  color  amarillo  de  limón,  ó  amarillo  naranjado, 
soliioles  solamente  en  el  agua  acidulada,  y  -s'e  trasforman  al 
aire  en  polvo  amarillo.  ’Preparación.  (V.  i9  y  2^.  met.  §.  202*)  ' 
.646.  Deuto- sulfilo  de  i  cerio.  Se  puede  ■  obtener  en  cristales  • 
de  color  de  ametista  pálido.  Preparación,  (met.  i9). 

.647.  Deuto-nitrato  de  cerio.  Es  amarillo,  dificil  de  crista-  ‘ 
fizar  cuando  está  saturado  de  óxido,  y  atrae  -la  humedad  del  > 
airt.  Preparac.ion.  (V.  met.  i®.  §.  202).  ,  ' 

648.  Deuto-hidro'clorato  de  cerdo.  Basta  para  descompo¬ 
nerlo  el  calor  del  agua  hirviendo,  y  lo  trasformá  en  proto-hi- 
dro-clorato  y  en  cloro;  loque  se  concibe  fácilmente  admitien¬ 
do  la  descomposición  de  una  porción  de  ácido  hidro-clórico, 
y  la  tormacion  de  agua  á  costa  del  hidrógeno  del  ácido  descom¬ 
puesto,  y  de  una  parte  del  oxígeno  del  óxido*  •  , 

í  ■  '  ■  :  -  ^  i.i’-  q 


( I )  '  Puede  suceJer  que  se  halle  una  porción  de  silex 
se  depone  ai  paso  que  se.  evapora  el  líquido, 
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DEL  COBALTO* 

El  cobalto  se  halla  en  la  naturaleza,  i9  combinado  con 
el  oxígeno :  2?  con  el  hierro,  el  nickel,  el  arsénico  y  el  azufre: 
3?  con  el  oxígeno  y  un  ácido  en  estado  de  sal. 

649.  El  cobalto  es  sólido,  blanco  gris,  ligeramente  dúctil ; 
su  textura  es  granulosa  apretada:  su  peso  específico  es  de  8,5  3  84 
y  de  7,7,  según  algunos  químicos ,  es  magnético  aunque  menos 
que  el  hierro.  Sefunde  al  parecer  al  mismo  grado  que  el  hierro  ; 
esto  es,  á  130^  del  pirómetro  de  Wedgwood;  se  funde  fácilmen¬ 
te  con  el  soplete  de  Brooks  (Glarke).  Absorve  el  gas  oxígeno 
á  una  temperatura  alta,  y  pasa  al  estado  de  deutóxido  negro ;  no 
le  causa  alteración  alguna  este  gas  en  frió.  Se  puede  combinar 
con  el  fósforo  mediante  el  calor ,  y  da  un  fosfuro  blanco  ,  bri¬ 
llante ,  frágil,  mas  fundible  que  el  cobalto,  y  que  se  trasfoc- 
ma  por  la  acción  del  aire  en  gas  oxígeno,  en  ácido  fosfórico, 
y  en  óxido  de  cobalto,  con  tal  que  sea  la  temperatura  bastan¬ 
te  alta.  Este  fosfuro  se  forma  de  94  partes  de  cobalto  y  de  6 
de  fósforo,  , 

El  azufre  se  puede  combinar  con  el  cobalto  por  medio  del 
calor,  cuyo  sulfuro  se  forma  con  desprendimiento  de  luz. 

La  combinación  del  cloro  con  el  cobalto  se  verifica  con  des¬ 
prendimiento  de  luz,,  cuando  la  temperatura  está  alta.  El  cío-, 
ruro  de  .cobalto  que  se  obtiene  operando  sobre  el  protóxldo  de 
este  metal  con  el  ácido  de  hidro-clórico  es  azul.  Cuando  se  ca¬ 
lienta  hasta  el  rojo,  parte  se  descompone  y  parte  se  volatiliza 
en  forma  de  flores  ligeras  de  azul  de  lino ,  difícilmente  solubles 
enagua,  al  paso  que  el  cloruro  azul  que  se  ha  secado  simple¬ 
mente,  se  disuelve  muy  bien  en  este  líquido  y  da  un  hidrorclo- 
rato  de  color.de  rosa.  .  ií;  . 

•  Este  metal  no  causa  al  agua  alteración  alguna.  Los  ácidos 
bórico,  carbónico  y  fosfórico  no  obran  sobre  él:  el  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  é  hirviendo,  descompone  en  parte  el  cobalto, 
que  absorve  una  porción  de  su  oxígeno  y  forma  sulfato ,  se  des¬ 
prende  gas  ácido  sulfuroso.  El  cobalto  descompone  en  parte  el 
ácido  nítrico,  lo  trasforma  en  prótóxido  y  lo  disuelve  después; 
se  desprende  ^gas  deutóxido  de  ázoe.  El  ácido  hidro-clórico  lí¬ 
quido  ataca  difícilmente  á  este  metal ,  á  no  ser  que  esté  dilata- 
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do  en  agua  ó  combinado  con  algo  de  acido  nítrico.  El  cobalto  se 
puede  combinar  con  varios  metales;  pero  no  tiene  ibo  ninguna 
de  las  aligaciones  en  que  él  entra. 

Peso  de  un  atomo  de  cobalto.  Si  admitimos  que  cl  protóxi- 
do  de  cobalto  está  formado  de  loo  partes  de  metal  y  27,58  de 
oxígeno  5  y  suponiendo  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  oxí¬ 
geno  y  otro  de  cobalto,  el  peso  de  este  último  será  3,25. 

Extracción.  Se  obtiene  descomponiendo  el  protóxido  con  el 
carbon,  como  hemos  dicho  tratando  del  manganeso  (  V. §.  477). 

* 

Z>E  LOS  ÓXIDOS  DE  COBALTO. 

650.  Protóxido  de  cobalto.  Es  producto  del  arte.  Cuando 
está  reden  separado  de  una  disolución  de  cobalto,  es  azul  :  si 
se  seca  sin  el  contacto  del  aire  ,  es  de  color  gris  azulado.  Vamos 
á  examinarle  en  estos  dos  estados:  i9  cuando  es  azul  y  mez^ 
ciado  con  agua.  Expuesto  al  aire  absorve  el  oxígeno  y  se  pone 
verdoso  (i):sise  pone  en  contacto  con  una  disolución  de  cloro, 
pasa  al  estado  de  deutóxido  negro  inmediatamente  (V.  Proto- 
sales  de  hierroPj  Si  en  lugar  de  exponerlo  al  aire,  se  pone  con 
agua  en  vasijas  tapadas ,  pasa  al  color  morado  ,  se  combina  con 
el  agua  ,  aumenta  de  volumen  y  llega  á  ser  hidrato  de  color 
de  rosa,  que  se  puede  obtener  en  forma  de  un  polvo  compues¬ 
to  de  79  á  80  partes  de  protóxido,  y  de  20  á  21  de  agua 
(  PaousT  ) :  2?  cuando  es  gris  azulado  y  seco.  Calentado  en 
un  crisol  hasta  el  calor  rojo  se  enciende  de  repente;  cuando 
se  pone  en  contacto  con  el  aire  se  apaga,  se  ennegrece,  y  se  ha¬ 
lla  trasformado  en  deutóxido  :  según  Clarke  se  puede  fundir 
fácilmente  y  descomponer  en  oxígeno  y  en  cobalto  ,  por  me¬ 
dio  del  soplete  de  Brooks.  El  azufre  lo  descompone  á  una  tem¬ 
peratura  alta,  se  apodera  del  metal  y  forma  un  sulfuro.  Se 
combina  perfectamente  con  ios  ácidos,  se  disuelve  en  el  amo¬ 
niaco  y  le  comunica  un  hermoso  color  rojo. 

Se  f  orma  de  100  partes  de  cobalto  y  27,36  de  oxígeno 
según  Rothoff;  y  según  Pkoust  no  contiene  masque  19,8  de 


(i)  Thentard  mira  este  producto  verdoso  cotno  un  oxido  nuevo,  que  es 
un  medio  entre  los  dos  que  admitimos. 
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oxígeno.  Se  obtiene  descomponieado,  en, vasos  cerrados,  elsub*» 
carboniito  de  protóxído,  al  paso  que  se  prepara  el  hidrata 
echando  potasa  en  el  hidro-clorato  ó  nitrato  de  protóxido.  Sir¬ 
ve  para  teñir  de  azul  los  cristales, Jos  esmaltes,  la  porcelana  &c. 

-El  azul  no  es  mas  que  un  vidrio  azul  pulverizado  y  com^ 
puesto  de  silice,  de  potasa  y  protóxido  de  cobalto.  Para  obtener¬ 
le  se  tuesta  el  mineral  de  cobalto  reducido  á  polvo  y  separado  de 
las  materias  terreas.  Este  mineral  está, formado,  por  lo  común, 
de  cobalto,  hierro,  azufre  y  arsénico.  Tostándole  se  trasfor- 
man  estas  dos  últimas  sustancias  en  gas  ácido  sulfuroso  y  en 
deutóxido  de  arsénico  que  se  volatilizan:  el  hierro  y  el  cobal- 
'  to  pavHi  al  estado  de  óxido:  se  funden  con  3  partes  de  potasa 
y  otro  tanto  de  arena  pura-,  y  á  poco  se  obtiene  un, vidrio,  azul, 
conocido  con  el  nombre  de  esmalta*  Se  pone^  en  agua  fría  es¬ 
tando  aun  caliente  y  se  machaca  entre  dos  yunques:  quebrada- 
de  este  modo  se  agita,  en  toneles  llenas  de  agua:,  se  decanta  el 
líquido  turbio,  y  se  depone  un  polvo  que  se  designa,  con  el 
nombre  de  ¿íznL  Es  evidente  que  este  producto  será  tanto  mas 
fino  cuanto  mas  se  haya  tardado  en  decantar  el  líquido;  por¬ 
que  en  este  caso  las  partes  mas  pesadas  han  tenido  tiempo  de 
precipitarse  al  fondo  de  los  toneles.  El  azul  es  tanto  mas  azul 
cuanto  mas  óxido  de  cobalto  y  menos  óxido  de  hierro  contiene. 

*  651,  Deutóxido  de  cobalto.  Se  halla  en  Sajonia  combinada 
con  otros  metales;  es  negro,  y  se  descompone  con  el  soplete 
de  Brocks,  en  oxígeno  y  en  cobaltOi  No  se  combina  con  los 
ácidos,  si  no  pierde  una  porción  de  su  oxígeno.  El  ácido  sul¬ 
furoso  lo  disuelve  inmediatamente  ,  porque  le  quita  una  por¬ 
ción  de  su  oxigeno  para  pasar  al  estado  de  ácido  sulfúrico*  Se 
compone,  según  Proust,  de  100  partes- de  metal  y  de  25  de 
oxígeno,  al  paso  que ,  según  Rothoff  ,  contiene  36,77  partes, 
de  (^xígeno.  Admitiendo  estos  últimos  números  se  podría  con¬ 
siderar  como  compuesto  de  dos  átomos  de  cobalto  y  tres  de 
oxígeno.  Se  obtiene  poniendo  el  anterior  en  contacto  can.  el 
aire  á  un  calor  rojo, 

DE  LA^  SALES  QVE  FQRñTA  EL  PROTOXIDO  DE  COBALTO. 

Casi  todas  las  sales  de  cobalto  son  de  color  de  rosa :  la 
potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco  las  descomponen  y  precipitan  el 
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protüxldo  azul :  este  precipitado  se  disuelve  en  un  exceso  de 
amoniaco,  y  da  un  líquido  rojo,  si  es  pura  la  sal  de  cobalto: 
este  líquido  es  una  sal  doble  de  cobalto  y  de  amoniaco.  Los  hi- 
dro-sulfatos  solubles  causan  en  él  un  sedimento  negro  desulfu¬ 
ro  de  cobalto  soluble  en  un  exceso  de  hidro-suifato ,  según 
Proust.  El  hidro-cianato  de  potasa  (prusiato)  las  precipita  de 
color  verde  de  yerba.  Los  carbonates,  los  fosfatos,  los  arseníatos 
y  los  oxalatos  solubles  hacen  precipitados  de  color  de  rosa,  que 
se  forman  de  carbonato  ,  fosfato,  arseniato  ó  del  oxalato  de 
cobalto. 

652.  Borato  de  cobalto.  Es  pulverulento,  rojizo  é  insolu¬ 
ble  en  el  agua:  calentado  se  funde  y  da  vidrio  azul  subido. 

Preparación.  Método  3?  (V.  §.  202  ). 

653.  Carbonato  de  cobalto.  Está  en  polvo  de  color  de  rosa, 
insoluble  en  el  agua;  se  descompone  con  el  calor,  y  da  un 
protóxido  gris ,  sino  está  en  contacto  con  el  aire  ;  de  lo  con¬ 
trario  pasa  al  estado  de  deutóxido.  Con  la  potasa  da  hidrato 
de  cobalto  de  color  de  rosa. 

Preparación.  Método  3..®  (V.  §.  202).* 

654.  Fosfato  de  cobalto.  Es  de  color  de  rosa  violado,  in¬ 
soluble  en  el  agua,  y  soluble  en  el  ácido  fosfórico:  mezclado 
con  8  partes  de  alumina  en  gelatina  y  calentado  en  un  crisol, 
da  un  producto  de  color  azul  hermoso ,  que  puede  suplir  por 
el  ultramar,  el  que  descubrió  Thenard. 

Para  obtener  este  producto  se  tuesta  el  mineral  de  cobalto 
de  Tunaberg,  de  Sajonia  ó  de  Hungría  para  quitarle  la  ma¬ 
yor  parte  de  azufre  y  de  arsénico  que  contiene  (V.  Prepara^ 
don  del  sulfato  de  cobalto )  ;  se  echa  al  producto  un  exce¬ 
so  de  ácido  nítrico  dilatado  en  agua,  y  se  evapórala  solución 
casi  hasta  sequedad:  se  hace  hervir  con  agua  la  masa  que  se  ob¬ 
tiene  para  disolver  el  nitrato  de  cobalto  y  separar  cierta  can¬ 
tidad  de  arseniato  de  hierro  insoluble  ;  se  filtra  y  se  echa  en 
la  disolución  sub- fosfato  desosa;  inmediatamente  se  forma  un 
precipitado  morado,  que  es  sub~fosfato  de  cobalto  que  contie¬ 
ne  hierro,  cobre  &c. ;  se  lava  el  precipitado  y  se  pone  sobre 
un  filtro  :  cuando  está  todavía  como  una  gelatina  se  mezcla 
una  parte  con  8  partes  de  alumina  recien  precipitada,  perfec¬ 
tamente  lavada  y  en  consistencia  de  gelatina:  se  tiene  seguridad 
de  que  la  mezcla  está  bien  hecha,  cuando  no  se  perciben  en  ella 

TOMO  I.  58 


(458) 

puntos  morados  ní  blancos :  entonces  se  hace  secar  y  se  ca¬ 
lienta  por  espacio  de  media  hora  hasta  el  calor  rojo  cereza  en 
un  crisol  de  barro  con  su  cobertera.  En  lugar  de  una  parte  de 
fosfato  de  cobalto,  se  puede  emplear  con  Igual  efecto  i  paite 
de  arseniato  del  miuTio  metal,  que  se  puede  tener  echando  ar- 
seniaro  de  potasa  en  la  disolución  nítrica  de  cobalto  j  obtenida 
como  se  acaba  de  decir. 

655.  Sulfata  de  cobalto.  Cristal izá  en  agujas  formadas  de 
prismas  romboidales^  terminadas  en  puntas  diedras  de  color 
carmesí^  que  se  vuelve  rosa  cuando  ía  sal  está  seca  :  enrojece 
la  infusion  de  girasol,  y  se  disuelve  en  el  agua.  La  disolución 
de  esta  sal  ^  mezclada  con  la  de  sulfato  de  amoniaco  da  una  sal 
doble ,  amarilla  ,  rojiza  que  se  puede  hacer  cristalizar.  Se  une 
rambicn  con  el  sulfato  de  potasa  para  formar  un  sulfato  doble 
de  potasa  y  de  cobalto  que  cristaliza  con  la  mayOr  facilidad. 

Preparación,  Se  puede  preparar  esta  sal  con  el  mineral  de 
cobalto  deTunaberg;  pero  se  prefiere  emplear  los  fracmentos 
informes  de  los  minerales  de  Sajonia  y  de  Hungría,  que  son 
mucho  mas  baratos  y  contienen  cobalto,  hierro,  cobre,  arsé¬ 
nico  y  azufre.  Se  tuestan  después  de  pulvetizados  para  trasfor- 
mar,  con  el  auxilio  del  oxígeno  del  aíre,  el  azufre  y  el  arsé¬ 
nico  en  gas  ácido  sulfuroso,  yen  óxido  de  arsénico  Volátiles; 
y  ei  cobalto  , .  el  hierro  y  el  cobre  en  óxidos  fijos :  es  verdad 
que  una  parte  del  azufre  y  del  ar-sénico  pasa  al  estado  de  áci¬ 
do  sulfúrico  y  ácido  arsénico  ,  que  quedan  en  los  óxidos  fijos. 
Se  echa  en  el  mineral,  tostado  de  este  modo,  ácido  nítrico  é 
hidro-sulfúrico ,  su b- carbonato  de  sosa,  ácido  oxálico  y  amo¬ 
niaco,  pára  oltenet  el  oxalató  de  cobalto  y  de  amoniaco,  que 
descompone  el  calor,  y  da  óxido  de  cobalto  puré,  qUe  se  pue¬ 
de  disolver  en  ácido  sulfúrico.  (Método  de  Laugier).  Véase, 
con  respecto  á  otros  pormenores,  la  preparación  deí  .nitrato 
de  nickel. 

656.  Nitrato  de  cobalto.  Cristaliza  en  crístalitos  prismáti¬ 
cos,  rojizos,  deÜLuesiientes,  solubles  en  el  agua.  Calentado  se 
descompone;  el  ácidd^^inco  cede  Oxigeno  al  protóxido  y  lo 
hace  pasar  á  deutóxído.  Preparación  Primer  método  §.  202, 

657.  fluirá--  torato  de  cobalto.  Cristaliza  difícilmente;  atrae 
la  hiunedai  del  aire,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el  agua.  Su  di¬ 
solución  concentrada  es  de  color  azul  subido:  sujeta  á  una  tena- 
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peratura  alta,  se  pone  gris;  si  eu  lugar  de  concentrarla  se  di¬ 
lata  en  agua,  pasa  á  color  de  rosa,  sea  cuakpiera  la  tempe¬ 
ratura,  y  se  puede  emplear  como  tinta  simpática:  para  usarla 
se  escribe  con  ella  en  el  pape!,  y  cuando  los  caractéres  esten 
secos  é  invisibles  se  calientan^  la  disolución  de  cobalto  se  con¬ 
centra,  pasa  del  color  de  rosa  al  azul  subido,  y  los  caractéres 
se  hacen  visibles:  expuestos  al  aire  en  este  estado,  vuelven 
pronto  á  desaparecer;  fenómeno  que  pende  de  que  la  sal  azul 
concentrada  atrae  la  humedad  del  aire,  y  toma  un  color  de  ro¬ 
sa  claro  invisible;  en  lo  que  se  ve  que  pueden  hacer  aparecer 
ó  desaparecer  como  se  quiera.  Si  la  disolución  de  cobalto  con¬ 
tiene  trito-hidro-clorato  de  hierro,  son  verdes  los  caractéres. 
Se  obtiene  el  hldro-clorato  de  cobalto  por  el  método  i9  §.  202. 

658.  Arseniato  de  cobalto.  Según  Proüst,  no  hay  ya  duda 
en  que  existe  esta  sal  en  la  naturaleza.  Las  eflorescencias  de 
color  de  rosa  que  se  encuentran  en  casi  todos  los  minerales  de 
cobalto,  en  los  de  cobre  ,  de  plata  y  que  se  han  designado 
con  el  nombre  de  arseniato  de  cobalto.,  se  forma,  según  el  mis¬ 
mo,  de  óxido  blanco  de  arsénico  ,  y  de  protóxido  de  cobalto; 
y  asi  se  pueden  separar  estos  dos  óxidos  poniéndolos  á  la  ac¬ 
ción  de  una  temperatura  poco  alta.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  arseniato  de  cobalto  preparado  en  los  laboratorios,  es  de  co- 
j  lor  rojo  rosa,  insoluble  en  el  agua,  y  no  muda  de  color  cuan¬ 
do  se  calienta  hasta  el  grado  suficiente  para  descomponer  las 
'  eflorescencias  naturales  de  color  de  rosa, 
j  Preparación,  Método  3?  §,  202,  * 

I>EL  TÍTANO* 

t 

1 

¡  659,  El  titano  se  halla  siempre  combinado  con  él  oxíge- 

i  no:  su  óxido  está  tan  pronto  unido  á  la  cal  y  al  sílex,  como 
!  al  óxido  de-  hierro.  Se  ignoran  las  propiedades  fincas  de  este 
H  metal  ,  que  es  muy  dificil  de  obtener;  según  Laugier,  es  uma- 

I  rillo:  es  infundible  al  fuego  de  nuestras  mejores  fraguas. 

II  Clarke  anuncia  que  con  el  soplete  de  Brooks  se  puede  re- 
j  ducir  el  mineral  del  titano  silicio  calizo,  y  que  se  oótiene  un 
I  boton  metálico;  pero  es  evidente  que  este  boton  no  es  titano 
j|  puro.  A  una  temperatura  alta  puede  el  titano  absorver  el  oxi- 
\  geno  ,  y  pasar  al  estado  de  óxido.  Se  ha  estudiado  muy  poco 
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la  acción  de  I05  cuerpos  simples  capaces  de  combinarse  con  los 
metales  sobre  el  titano.  Los  ácidos  sulfúrico^  nítrico  é  hidro- 
dórico  atacan  este  metal ,  mediante  el  calor,  le  oxidan  y  se  com¬ 
binan  con  el  óxido  formado.  Se  ignora  cual  es  la  acción  de  la 
mayor  parte  de  los  otros  ácidos  sobre  este  metal.  No  tiene 
usos.  Se  obtiene  como  el  manganeso,  calentando  el  óxido  de  ti¬ 
tano  con  carbon  (  V,  §.  477)* 

JDEL  OXIDO  DE  TITANO* 

660.  Creemos  no  deber  admitir  mas  que  un  óxido  de  titano, 
hasta  que  se  de  muestre  que  se  distinguen  entre  sí  los  dos  óxi¬ 
dos  adoptados  por  algunos  químicos.  Este  óxido  se  encuentra 
en  algunos  departamentos  de  Francia,  en  Horcajuela  en  Casti¬ 
lla  la  vieja,  en  Hungría  ,  en  Bohemia  en  Cornouailles  &c.  Se  ha¬ 
lla  siempre  en  los  terrenos  primitivos.  Su  color  varía  extraor¬ 
dinariamente,  según  las  sustancias  con  que  se  combina.  Sepa¬ 
rado  de  estas,  y  bien  preparado  en  los  laboratorios,  es  blanco 
y  muy  difícil  de  fundir:  es  soluble  en  los  álcalis,  y  evapo¬ 
rada  esta  disolución,  da  una  masa  de  que  se  puede  separar 
completamente  el  álcali  (potasa  ó  sosa)  con  lavaduras  repeti¬ 
das.  Cuando  está  fuertemente  calcinada,  es  insoluble  en  los 
ácidos,  á  no  ser  que  antes  se  haya  combinado  con  un  álcali. 
Se  separa  de  las  sales  de  titano  por  medio  del  amoniaco. 

DE  LAS  SALES  DE  TITANO* 

Las  sales  de  titano  no  tienen  generalmente  color,  son  po¬ 
co  solubles  en  el  agua;  sus  disoluciones  precipitan  en  blanco 
con  los  sub-carbonatos  de  potasa  ó  de  sosa,  y  con  el  oxalato 
de  amoniaco;  en  verde  de  yerva  oscuro  por  el  hidro-sulfato 
de  potasa;  en  pardo  rojizo  sanguíneo  por  la  infusión  de  nue¬ 
ces  de  agallas ,  y  por  el  prusiato  de  potasa:  este  último  reac¬ 
tivo  las  precipita  por  el  contrario  en  verde  de  yerba  pardusco, 
si  contienen  hierro,  y  cambia  el  precipitado  si  se  le  añade  un 
poco  de  potasa  en  púrpura,  luego  en  azul,  y  últimamente  se 
pone  blanco.  Metiendo  una  lámina  de  estaño  en  una  disolución 
de  titano;  sé  hace  tomar  al  líquido  que  la  rodea  un  hermoso  co¬ 
lor  rojo  ;  según  Klaproth,  el  zinc  ie  comiiaica  un  color  azul 
subido. 
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66 1 .  Carbonato  de  titano.  Es  pulverulento,  blanco,  con  un  viso 
amarillento,  é  insoluble  en  el  agua.  Preparación)  Método  3? 

202.) 

662.  Fosfato  de  titano.  Es  blanco  é  insoluble  en  el  agua. 
Se  o’  tiene  como  el  anterior. 

663.  Sulfato  de  titano.  Es  soluble  en  el  agua,  cristalizable 
en  agujas,  aunque  difícilmente:  se  suele  obtener  en  una  masa 
blanca,  gelatinosa,  opaca.  Preparación.  Método  i9  §.  202. 

•  6Ó4.  Nitrato  de  titano.  Cristaliza  en  láminas  ú  hojas  he- 
íágonas  ,  blancas,  trasparentes,  acidas  y  solubles  en  el  agua* 
Se  obtiene  como  el  anterior. 

6Ó5.  Hidro-clorato  de  titano.  Es  ácido,  blanco  amarillento, 
incristalizable,  según  Vauquelin  ;  se  descompone  y  cuaja  en 
gelatina  por  la  evaporación:  esta  gelatina  no  es  probablemen¬ 
te  sino  sub-hidro-clorato  de  titano. 

Preparación.  Se  funde  en  un  crisol  parte  y  media  de  po¬ 
tasa  caustica,  con  una  parte  del  mineral  de  St.  Irieux,  pulve¬ 
rizado  ,  lavado  y  libre  de  materias  terreas;  se  obtiene  una  ma¬ 
sa  morena  negruzca,  muy  dura,  á  la  que  se  echa  agua  ( i  ). 
Este  líquido  disuelve  el  esceso  de  potasa,  cierta  cantidad  de 
óxido  de  titano,  el  silex,  la  alumina  y  el  óxido  de  manganeso, 
que  toma  color  verde:  queda  una  masa  rogiza,  compuesta,  co¬ 
mo  lo  probó  Vauquelin,  de  potasa,  de  la  mayor  parte  del  óxi¬ 
do  de  titano,  y  del  óxido  de  hierro:  se  disuelve  en  ácido  hi- 
cro-clórico  concentrado  que  toma  color  amarillo  verdoso  y  que 
nunca  es  trasparente:  se  echa  en  la  mezcla  de  estos  tres  hidro- 
cloratos  ácido  oxálico,  u  oxalato  de  amoniaco,  y  se  obtiene 
inmediatamente  un  hermoso  precipitado  blanco,  cuajado  de 
oxalato  de  titano  puro  (Laugier);  se  lava  para  secarlo  después, 
se  calcina  en  un  crisol  :  con  el  calor  se  descompone  el  ácido  oxá¬ 
lico,  y  queda  sin  mezcla  el  óxido  de  tíj'ana.  Para  trasformar¬ 
lo  en  hidro-clorato  es  necesario  hacerlo  fundir  de  nuevo’  con 
potasa  pura,  porque  hemos  dicho  que  no  es  soluble  en  los  áci¬ 
dos  cuando  ha  sido  calcinado,  sino  mediante  los  álcalis. 

666.  El  arseniato  de  t/tano  es  blanco  é  insoluble  en  el  agua. 
Se  obtiene  por  el  método  3?  §.  202. 


■  I 


(i)  Este  mine-nl  contiene  óxido  de  titano  ,  óxido  de  hierro  ,  óxido  de 


B  manganeso,  silex  y  alumina. 
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232:^  BISMUTO^ 

Eí  bismuto  S3  encuentra,  i9ea  estado  nativo,  en  Francia, 
en  Sajotlia  ,  en  Bolieniia  y  en  Suecia;  pero  contiene  siempre  al- 
go  d  e  arsénico :  2,?  combinado  con  el  oxígeno:  3?  unido  ai  azu-^ 
íre  y  al  arsénico, 

667,  Es  sólido,  blanco  amarillento,  muy  frágil,  formaí^o 
de  láminas  grandes,  brillantes:  su  peso  especíñco  es  de  9,82^2. 

Se  funde  -á  la  temperatura  de  256”  (centíg. ):  si  se  deja 
enfriar  lentamente,  cristaliza  en  cubos  dispuestos  de  manera 
unos  con  otros,  que  forman  una  pirámide  cuadrangular  al  re- 
vesi  No  se  observa  este  fenómeno  sino  cuando  el  metal  es  puro. 
Es  enteramente  volátil  puesto  al  carbón,  en  una  temperatura 
de  linos  30®  del  pirómetro  de  Wedgwood.  (Chaudet).  No 
obra  sobre  el  aire,  ni  sobre  el  gas  oxígeno  á  la  temperatura 
ordinaria;  se  oxida  con  el  calor,  y  á  la  absorción  del  oxígeno 
acompaña  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz ,  como  se  pue¬ 
de  ver  echando  en  el  suelo  bismuto  calentado  hasta  el  rojo 
blanco.  'Bi  fósforo  no  se  combina  directamente  con  el  bismuto; 
bien  que  existe  un  compuesto  de  fósforo  y  de  este  metal  ,  que 
se  descompone  fácilmente  á  una  temperatura  poco  alta  ,  el  cual 
se  obtiene  descomponiendo  una  disolución  salina  de  bismuto 
con  el  gas  hidrogeno  per-fosforado.  El  azufrtí  se  une  con  él 
mediante  el  calor ,  y  da  un  sulfuro  de  color  de  plomo,  menos 
fundible  que  el  bismuto,  cristalizable  en  agujas  fasciculadas ,  y 
que  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso,  y  en  óxido  por  la  ac¬ 
ción  del  aire  ó  del  gas  oxígeno  á  una  temperatura  alta.  Pare¬ 
ce  formado  de  100  partes  de  metal,  y  de  22,52  de  azufre,  (  se¬ 
gún  Lagerhíelivi.  Se  halla  este  sulfuro  -en  Suecia,  en  Sajonia 
y  en  Bohemia:  el  iodo  se  puede  combinar  con  el  bismuto;  el 
ioduro  que  resulta  es  moreno  castaño  ,  é  insoluble  en  el  agua. 

El  cloro  gaseoso  se  combina  con  este  metal  reducido  á  pol¬ 
vo  fino,  y  hay  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz  azul  pá¬ 
lida:  el  cloruro  conocido^  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de 
manteca  de  bismuto,  es  blanco,  delicue-^cente  ,  fundible,  volá¬ 
til  ,  y  se  traslónn  i  en  el  agua  en  hidro -clorato. 

Parece  estar  formado  de  33,6  de  cloro  y  66,4  de  bismu¬ 
to,  ó  de  un  átomo  de  cloro,  cuyo  peso  es  4,5  ,  y  otro  de  bis- 
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mnto,  que  pesa  8,87^.  Se  obrienc  calentando  el  bismuto  con 
SLibli. nado  corrosivo  (V.  Cloruro  de  estaño). 

El  bismuto  no  ejerce  acción  alguna  sobre  el  ázoe,  el  a^tia 
ni  sobre  los  ácidos  bórico,  carbónico,  y  fosfórico.  El  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  é  hirviendo  ,  se  combina  con  él  después  de  ha¬ 
berlo  oxidado;  de  lo  que  se  deduce  que  una  porción  de  ácido 
se  descompone,  y  que  hay  desprendimiento  de  gas  ácido  sul¬ 
furoso.  El  ácido  sulfuroso  no  obra  sobre  él ;  el  acido  7i¡trico 
lo  ataca  y  se  descompone  con  tanta  mayor  energía,  cuanto 
está  mas  concentrado:  el  metal  se  oxida  y  se  disuelve  en  la 
porción  de  ácido  no  descompuesta,  y  se  desprende  gas  deuró- 
xido  de  ázoe.  El  ácidohidr o- dórico  liquido  no  obra  sino  muy 
ligeramente  sobre  el  bismuto*  El  ácido  arsénico  puede  combi¬ 
narse  con  él  después  de  liaberlo  oxidado.  El  bismuto  se  pue¬ 
de  aligar  con  varios  metales;  pero  no  Ibrma  con  los  que  se  han 
examinado  antes,  sino  aligaciones  de  poca  importancia. 

Peso  de  un  átcíno  de  bismuto.  Si  el  óxido  de  bisiriuto  se 
compone  de  ico  partes  de  metal  y  11,267  oxígeno,  y  se 
considera  como  compuesto  de  un  átomo  de  oxígeno  y  otro  de 
metal,  el  peso  de  este  será  8,875. 

Extracción.  Si  el  bismuto  que  se  encuentra  en  estado  nativo, 
no  contiene  cobalto,  se  reduce  la  operación  á  fundirlo,  y  no 
tarda  mucho  en  reunirse  en  el  fondo  de  los  crisoles  y  separar¬ 
se  de  la  ganga.  Si  esta  fuese  muy  abundante,  seria  menester 
mezclar  el  mineral  un  con  fundente  terreo  ó  alcalino.  Sí  el  í  ismu* 
to  nativo  contiene  cobalto ,  se  calienta  en  tubos  de  hierro  in¬ 
clinados  ligeramente  en  un  horno;  se  funde  el  bismuto  y  va 
á  condensarse  en  un  recipiente  de  hierro;  pero  contiene  casi 
siempre  arsénico*  Se  mantiene  fundido  cierto  tiempo  para  vo« 
iatil  izar  todas  las  porciones  de  este  metal* 

íyEL  OXIDO  DÉ  BISMUTO, 

668.  Se  halla  a  veces  un  poco  de  este  óxido  en  la  super¬ 
ficie  del  bismuto  nativo;  es  de  color  hermoso  amarillo,  fun¬ 
dible  á  la  temperatura  rojo  cereza,  y  no  le  causa  alteración 
alguna  el  aire  ni  el  gas  oxígeno.  El  hidrógeno  y  el  carbono  se 
apoderan  de  su  oxígeno  á  una  temperatura  afta  :  el  azufre  lo 
descompone  igualmente,  y  se  une  al  oxigeno  para  formar  áci- 
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do  sulfuroso  ^  y  al  metal  que  le  hace  pasar  al  estado  de  sulfuro. 
El  iodo  separa  el  oxígeno,  y  se  combina  con  el  metal  sí  la 
temperatura  es  bastante  alta.  Es  insoluble  en  los  álcalis.  El  áci¬ 
do  nítrico  lo  disuelve  bien.  Sirve  deTundente  para  dorar  sobre  la 
porcelana.  Se  forma  según  Lagerhielm  de  cien  partes  de  bis¬ 
muto  y  11,275  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de  bismuto  y  otro 
de  oxígeno.  Se  obtiene  como  el  protóxido  de  antimonio.  (  V. 
§.  6iq). 

2)X  LAS  SALES  DE  BISMUTO» 


Son  en  general  blancas.  El  agua  precipita  las  disoluciones 
de  bismuto  en  blanco,  el  precipitado  es  una  sub-sal ,  y  el  hi- 
dro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (  prusiato  )  en  blanco  ama¬ 
rillento.  Los  hidro-sulfatos  solubles  hacen  un  precipitado  ne¬ 
gro  de  sulfuro  de  bismuto.  La  potasa,  la  sosa  y  el  amoniaco 
separan  el  óxido  que  es  blanco  mientras  está  húmedo.  La  in¬ 
fusion  de  nuez  de  agallas  las  precipita  de  color  amarillo  al¬ 
go  naranjado. 

6Ó9.  El  borato  j  el  carbonato  y  el  fluato  de  bismuto  son 
pulverulentos,  blancos,  é  insolubles  en  el  agua.  Preparación. 
(  V.  §.  205,207  y  239  ). 

670.  Sobre-fosfato  de  bismuto.  Se  puede  obtener  en  crista¬ 
les  solubles  en  el  agua,  é  inalterables  al  aire:  el  sub-fosfato 
es  insoluble,  blanco  y  pulverulento.  Preparación.  (V.  §.  210). 

671.  Sulfato  ácido  de  bismuto.  Está  en  una  masa  blanca,  in¬ 
soluble  en  el  agua.  Cuando  se  pone  en  contacto  con  este  lí¬ 
quido ,  se  descompone,  se  disuelve  la  mayor  parte  de_ ácido  y 
un  poco  de  óxido ,  y  queda  todo  lo  demas  del  óxido  con  un 
poco  de  ácido.  Evaporada  la  disolución,  da  cristalitos  en  agu¬ 
jas  de  sulfato  muy  ácido  de  bismuto:  estos  cristales  se  des¬ 
componen  de  nuevo  ,  si  se  les  echa  agua.  Se  obtiene  por  el 
3?  ó  4?  método  (  V.  §.  202). 

672.  Sulfito  de  bismuto.  Es  blanco,  insoluble  en  el  agua, 
aunque  tenga  exceso  de  ácido:  con  el  soplete  se  funde  en  una 
masa  amarilla  rojiza  que  se  descompone  pronto  y  da  bismuto. 
Preparación.  (V,  §.  218). 

Ó73.  Nitrato  de  bismuto.  Cristaliza  en  prismitas  tetraedros 
comprimidos,  blancos,  que  enrojecen  la  infusión  de  girasol: 
atrae  ligeramente  la  humedad  del  aire  ,  y  se  cubre  su  superfi- 
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cíe  de  un  poco  de  óxido  blanco.  Calentado  hasta  el  rojo,  da 
según  PíiousT,  50  partes  sobre  100  de  óxido  amarillo;  por 
este  mismo  método-  se  puede  obtener  también  el  óxido  de  bis¬ 
muto  con  mas  ventaja.  Se  disuelve  muy  bien  en  el  agua,  con 
tal  que  esté  bastante  ácido.  Echando  poco  á  poco  esta  disolución 
en  una  grande  cantidad  de  agua,  se  descompone  repentinamente 
y  se  trasforrna  en  sub-nitrato  de  bismuto  insoluble  ,  que  se  preci¬ 
pita  en  copos,  blancos  ó  pajitas  nacaradas ,  y  en  sobre- nitra¬ 
to  que  queda  en  disolución.  El  sub-nitrato  bien  lavado  consti¬ 
tuye  el  blanco  de  afeite  ó  el  magisterio  de  bismuto.  Puede  ser¬ 
vir  el  nitrato  de  bismuto  de  tinta  simpática,  pues  se  seca  y 
desaparece  lo  que  escribe  en  papel  con  di-iolucion  ,  y  vuelve 
á  aparecer  y  ennegrecerse,  puesto  en  contacto  con  el  gas  áci¬ 
do  hidro-sulfúrico,  ó  los  hidro-sulfatos ,  que  trasforman  la  sal 
sin  color  en  sulfuro  negro.  EL  blanco,  de  afeite,  (sub-nitrato  ), 
sirve  con.  buen  efecto  para  los  dolores.de  estómago  conocidos 
,  con  el  nombre  de  calambres.  Se  hacen  tomar  8  á  10  granos  en 
jarabe  de  malvavisco,  y  cinco  minutos  después  se  da  nueva, do¬ 
sis.  Seria  imprudencia  darlo. en  cantidad  grande,  porque  es  ve¬ 
nenoso:  unido  á  la  magnesia  y  al  azúcar  ha  sido  muy  útil 
para  cortar  ciertos  vómitos  crónicos.  Se  prepara  disolviendo  el 
I  metalen  ácido  nítrico  debilitado. ( V.  §.  202  )., 
j  Ó74.  Hldro-clorato  de  bismuto,.  Se  puede  obtener  en  crís- 
I  tal’itos  prismáticos,  que  enrojecen  la,  infusión  de  girasol,  de- 
í  licuescentes,  poco  solubles  en  el  agua,  á  no  ser  que  esté  aci- 
I  dulada :  exp.uestos  á  la  acción  del  calórico,  se  trasformau:  en 
I  cloruro  de  bismuto  que  se  volatiliza  mucho  antes  de  llegar  al  ca¬ 
li  lor  rojo. 

,  Preparación.  Se  echa  agua  regía  en  el  bismuto  y  se  eva- 
1  pora,  la.  disolución. 

675.  Ars enlato  de  bismuto.  Es  pulverulento*,  blanco,  con 

un  matiz  verde insípido ,  insoluble  en  el  agua,  y  soluble  en 
I  el  ácido  hidro-clórico. 

¡I  Preparación.  (V.  §.  202,  método  3^). 

i¡ 


TOMO  1. 
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DEL  PLOMO. 


El  plomo  se  halla  combinado,  i9  con  el  oxígeno:  2?  con  el 
azufre,  ó  con  algunos  otros  cuerpos  simples :  3?  con  el  oxígeno 
y  un  ácido  formando  sales. 

67Ó.  El  plomo  es  un  metal  sólido,  blanco  azulado  ,  bri¬ 
llante  :  es  bastante  blando  para  que  se  pueda  rayar  con  la  uña 
y  doblarlo  hácia  todas  partes;  es  muy  poco  sonoro,  mas  ma¬ 
leable  que  dúctil,  y  que  apenas  tiene  tenacidad:  su  peso  es- 
‘pecííico  es  de  11,352. 

Se  funde  á  la  temperatura  de  260^  (  cenríg.  ):  dejándolo 
enfriar  cristaliza,  según  Mongez,  en  pirámides  cuadrangula- 
res  ;  si  se  continúa  calentando  ,  se  volatiliza  lentamente.  Suje¬ 
to  el  plomo  fundido  á  la  acción  del  gas  oxígeno  ó  del  aire  at¬ 
mosférico,  pasa  al  principio  al  estado  de  protóxido  amarillo, 
después  al  estado  de  deutóxido  rojo,  y  hay  desprendimiento 
de  calórico:  á  la  temperatura  ordinaria  lo  empaña  el  gas  oxí¬ 
geno;  y  el  aire  atmosférico,  después  de  trasformarlo  en  pro¬ 
tóxido  ,•  le  cede  su  ácido  carbónico,  y  lo  cambia  en  proto- 
carbonato  blanco.  Estos  fenómenos  se  perciben  tanto  mas  cuan¬ 
to  con  mas  frecuencia  se  renueve  el  aire  ó  el  oxígeno. 

El  hidrógeno ,  el  boro  y  el  carbono  no  tienen  acción  sobre  el 
plomo.  El  fósforo  se  puede  combinar  directamente  con  él  me¬ 
diante  el  calor,  y  formar  un  fosfuro  blanco  azulado,  com¬ 
puesto  de  88  partes  de  plomo  y  de  12  de  fósforo,  muy  ma¬ 
leable,  blando,  menos  fundible  que  el  plomo,  y  que  puede 
trasformarse  á  una  temperatura  alta  en  ácido  fosfórico  y  en 
proto-fosfato  de  plomo  por  la  acción  del  aire  y  delgas  oxígeno. 
Y  suponiéndole  formado  de  un  átomo  de  plomo  que  pesa  13, 
y  de  otro  de  fósforo,  no  contendrá  mas  que  10  partes  de  este  úl¬ 
timo.  Guando  se  funden  en  un  crisol  tres  partes  de  plomo  y  dos 
de  azufre  y  se  obtiene  un  sulfuro,  y  hay  desprendimiento  de 
calórico  y  de  luz.  Este  sulfuro  se  halla  con  abundancia  en  la 
naturaleza:  se  en  cuentra  en  octaedros  ó  en  cubos,  ó  en  lámi¬ 
nas:  lo  hay  en  España,  en  Francia,  en  Alemania,  y  sobre  to¬ 
do  en  Derbyshire  en  Inglaterra:  se  conoce  con  el  nombre  de 
galena  y  es  sólido  brillante,  azul,  y  no  se  funde  tan  fácilmen¬ 
te  como  el  plomo.  No  se  descompone  cuando  se  calienta ,  á  no 
estar  en  contacto  con  el  aire  ó  con  el  gas  oxígeno,  pues  en- 
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tonces  se  trasforma  en  gas  ácido  sulfuroso  y  en  proto-sulfa^ 
to;  y  si  la  temperatura,  es  muy  aíra,  da  entre  otros  produc¬ 
tos,  plomo  metálico.  Sirve  para  extraer  de  ella  el  metal;  los  al¬ 
fareros  la  usan  con  el  nombre  de  alcohol  para  barnizar  Jos 
pucheros  y  cazuelas.  Se  compone  de  un  átomo  de  plomo  y 
otro  de  azufre,  ó  de  loo  partes  de  metal  y  15,384  de  azufre. 

Por  medios  particulares  se  puede  combinar  el  iodo  con  el 
plomo;  el  ioduro  que  resulta  es  de  color  amarillo  de  naranja 
muy  hermoso,  é  insoluble  en  el  agua.  Preparación.  (V.  §.  182), 

La  com'.inacion  del  cloro  gaseoso  y'del  plomo  se  opera  sin 
desprendimiento  de  luz.  El  cloruro  formado  se  encuentra  en  la 
naturaleza,  y  se  ha  conocido  con  los  nombres  de  muriato  d^ 
piorno^  plomo  córneo  ,  y  de  hidro  clorato  de  plomo.  Es  blanco  ,  se- 
mítrasparente  ,  fundible  á  menos  del  calor  rojo,  y  volátil  á  una 
temperatura  mas  alta;  tiene  un  sabor  dulce;  se  disuelve  en  22 
á  24  partes  de  agua  ;  esta  disolución  da  por  la  evaporación 
prismas  hexaedros,  sin  color ,  brillantes  y  lisos.  Parece  estar 
formado  de  100  partes  de  cloro  y  287,88  de  plomo;  ó  poco 
i  mas  ó  menos,  de  un  átomo  de  plomo  y  otro  de  cloro.  No  tie¬ 
ne  usos.  5e  obtiene  echando  hidro-clorato  de  sosa  en  una  di¬ 
solución  de  nitrato  de  plomo. 

El  Sub-cloruro  de  plomo,  es  blanco,  pulverulento,  insoluble 
I  en  agua,  y  se  pone  de  un  hermoso  color  amarillo  cuando  se 
!  calienta. 

1  ázoe  no  obra  sobre  este  metal,  ni  el  agua  privada  de 

'  aire;  pero  si  este  líquido  está  en  contacto  con  Ja  atmósfe- 
|¡  ra ,  pasa  el  metal  al  estado  de  protóxido  ,  que  tarda  poco  en 
|i  absorver  el  ácido  carbónico ,  de  suerte  que  al  cabo  de  cierta 
|!  tiempo  contiene  carbonato  de  plomo,  disuelto  por  un  excedo 
I  de  ácido  carbónico. 

|,  No  tienen  acción  sobre  el  plomo  los  ácidos  bórico,  carbónico, 
I  fosfórico  y  sulfuroso.  El  ácido  sulfúrico  concentrado ,  que  no  lo 
H  ataca  en  frió,  le  cede  una  pórcion  de  su  oxígeno  con  el  ca- 
I  lor ,  y  se  desprende  gas  ácido  sulfuroso ;  el  protóxido  forma- 
^  do  se  combina  con  el  ácido  no  descompuesto.  Se  ignora  como 
>  obran  sobre  el  los  ácidos  iódico  y  dórico',  se  pudiera  no  obs- 
1  tante  por  medios  Indirectos,  obtener  un  /odr/fo  blanco ,  insolu- 
i  ble  en  el  agua,  y  un  c/orafo  soluble.  El  ácido  nítrico  ataca  el 
I  plomo  con  energía,  lo  trasforma  en  protóxido  y  lo  disuelve; 
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la  porcioQ  de  ácido  descompuesta  para  oxidar  el  metal ,  pasa 
al  estado  de  gas  deutóxldo  de  ázoe  (gas  nitroso.)  El  ácido  hi- 
dro-clórico  líquido  apenas  obra  sobre  el  plomo.  Al  ácido  hidro- 
sulfúrico  lo  descompone  este  metal,  que  pasa  al  estado  de  sul¬ 
furo  negro  mientras  que  el  hidrógeno  se  desprende.  El  ácido 
huiro- ftórico  no  tiene  accioa  sobre  él  :  descompone  el  ácido  ar¬ 
sénico  con  el  auxilio  del  calor.  No  se  ha  fijado  el  modo  de 
comportarse  con  el  plomo  los  ácidos  moUbdico  ,  túngstico  y 
crómico. 

Algunos  de  los  metalés  antes  •  estudiados  pueden  aligarse 
con  él  ,  y  ahora  vamos  á  examinar  las  principales  de  estas  ali¬ 
gaciones  :  i9  aligación  de  dos  partes  de  plomo  y  de  una  de  ej- 
tano.  Cuando  se  funden  estos  dos  metales  se  obtiene  una  aliga¬ 
ción  sólida,  gris,  que  se  funde  mas  fácilmente  que  el  estaño  ,  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  soldaduras  de  plomeros^  porque 
sirve  para  soldar  los  tubos  de  plomo  :  á  una  temperatura  alta 
absorve  efoxígeno,  descompone  el  aire,  y  da  lugar  á  un  gran 
desprendimiento  de  calórico  y  de  luz:  2.^  aligación  de  20  par¬ 
tes  de  antimonio  y  de  So  de  plomo.  Es  sólida,  maleable,  mas 
dura  que  el  plomo,  y  fundible  antes  de  llegar  al  rojo  cereza. 
Sirve  para  hacer  la  letrada  imprenta.  la  ^aiigacion  fundible 
de  Dárcet,  formada  de.  8  partes  de  bismuto ,,  de  5  de  plomo  y ^ 
de  3  de  estaño;  es  notable,  porque  se  funde  á  menos  de  100*^ 
(centíg. ) ,  unida  á  una  corta  cantidad  de  mercurio,  es  todavía 
mas  fundible,  y  puede  servir  en  las  inyecciones  anatómicas. 

Sirve  e!  plomo  para  hacer  las  balas  y  perdigones ,  la  solda¬ 
dura  de  los  plomeros,  la  letra  de  imprenta  ,  el  albayalde, 
el  iitargirio,  el  protóxido  amarillo  (  massicot  ),  el  alcohol 
de  alfareros  y  el  minio  :  se  hacen  con  él  pilones  para  el  agua, 
conductos  y  depósitos,  calderas,  piezas  para  hacer  el  ácido 
sulfúrico  &c.  Entra  en  la  composición  de  los  esmaltes. 

Esmalte.  Sq  llaman  asi  los  productos  vitrificados,  traspa¬ 
rentes  lí  opacos  ,  de  color  ó  sin  él.,  formados  principalmente 
por  el  protóxido  de  p'omo  ;  los  opacos  contienen  óxido  de  es¬ 
taño,  y  los  otros  de  colores,  un  óxido  metálico  de  color.  Er- 
malte^ blanco.  Se  calientan  al  contacto  del  aire  100  partes  de  plo¬ 
mo  y  1 5  á  .40  partes  de  estaño,  cuando  estos  metales  están 
trasformados  en  óxidos,  se  hacen  fundir  en  un  horno  de  co¬ 
cer  loza  100  partes  del  producto  con  25  ó  30  partes  de  sal 
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común,  75  partes  de  arena  y  25  de  talco  (Clouet.)  Sirve  pa- 
ra  barnizar  la  loza.  &c. 

Peso  de  un  átomo  de  plomo.  Si  el  protóxido  de  plomo  está 
formado  de  190  partes  de  metal  y  75Ó92  de  oxígeno,  y  le  con¬ 
sideramos  como  compuesto  de  un  átomo  de  oxígeno,  y  otro 
de  plomo,  el  peso  de  este  último  será  13. 

Extracción.  Explotación  6  laboreo  del  sulfuro.  Se  tritura  y  la¬ 
va  este  mineral  para  separar  la  ganga,  y  después  se  tuesta  y 
calcina  :  e.sta  operación  puede  dar  ya  algo  de  plomo,  si  es  muy 
alta  la  temperatura  ( V.  Acción  del  aire  sobre  este  sulfuro).  Se 
debe  considerar  el  producto  del  tostado  como  formado  de  óxi¬ 
do,  <de  sulfato  y  de  un  poco  de  sulfuro  de  plomo.  Se  opera 
con  él  en  la  hornilla  de  manga  con  granalla  de  hierro  .(hierro 
carburado  )  y  con  carbón  de  lena  ó  de  tierra.  El  carbon  des¬ 
compone  el  óxido  y  el  sulfato  de  plomo,  mientras  que  el  hier¬ 
ro  se  apodera  del  azufre  del  sulfuro  ;  aislado  el  plomo  no  tar¬ 
da  en  correr  á  los -recipientes :  se  llama  plomo  de  obra  ^  y  suele 
contener  zinc,  antimonio  y  cobre:  se  calienta  al  contacto  del 
aire;  el  zinc  y  el  antimonio  se  oxidan  fácilmente  y  hacen  par¬ 
te  de  las  primeras  porciones  de  minio  que  se  obtienen.  Si  sé 
continúa  el  calor,  se  oxida  también  el  cobre,  se  une  al  minio 
ya  formado,  y  queda  una  porción  de  plomo  metálico  puro.  El 
minio  que  se  obtiene  en  esta  Operación  puede  servir  en  las  ai- 
■farerías. 


DS  LOS  OXIDOS  DE  PLOMO. 

677.  Protóxido.  ( massicot,  litargirio. )  Este  óxido  no  se 
halla  en  la  naturaleza  sino  en  combinación  con  los  ácidos.  Es 
sólido,  amarillo,  fácil  de  fundir,  y  no  lo  puede  descomponer 
el  calor  (  á  no  ser  que  contenga  carbon.,  ó  cuerpos  que  le  pue¬ 
dan  quitar  el  oxígeno.  )  Si  se  deja  enfriar  lentamente  cuando 
está  tundido,  cristaliza  en  láminas  brillantes ,  amarillas ,  ó  ama¬ 
rillas  rojizas,  que  es  lo  que  se  llama’  litar'girio,  A  una  tempe¬ 
ratura  alta  absorve  el  gas  oxígeno,  descompone  el  aire,  y  pasa 
al  estado  de  deutóxido  rojo  (  minio):  en'frio  se  une  con  el  áci¬ 
do  carbónico  que  se  halla  en  la  atmósfera.  Desleído  en  agua 
y  puesto  en  contacto  con  el  cloro  gaseoso,  se  descompone  en 
parte:  el  cloro  forma  con  el  plomo  cloruro  blanco,  y  el  oxí- 
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geno  pasa  á  una  porción  de  protóxldo  que  trasforma  en  trító- 
xído.  Se  disuelve  en  corta  cantidad  en  el  agua  pura;  es  muy 
soluble  en  la  potasa,  la  sosa,  la  barita,  la  stroncíana  y  la  cal, 
con  las  que  foritia  disoluciones  que  se  pueden  obtener  cristali¬ 
zadas,  en  escamas  blancas,  como  lo  hizo  ver  Berthollet. 
Houton-Labíllardiere  ha  obtenido  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  dodecaedros  regulares,  blancos,  semitrasparentes,  de  una 
disolución  de  litargirio  en  la  sosa  abandonada  á  sí  misma  tod) 
el  invierno.  Disuelve  el  silex  y  la  alumina  á  una  temperatura 
alta,  de  suerte  que  no  es  posible  fundirlo  en  crisoles  de  tier¬ 
ra  ,  sin  que  estos  padezcan.  Finalmente,  es  el  único  óxido  de 
plomo  capaz  de  combinarse  con  los  ácidos.  El  litargirio  sirve 
para  hacer  blanco  de  plomo  ^albayalde),  entra  en  la  compo¬ 
sición  del  amarillo  de  Ñapóles  &c.  También  sirve  para  hacer 
la  sal  y  extracto  de  saturno,  el  emplasto  diapalma  ,  y  el  un¬ 
güento  de  la  mere.  Se  forma ,  según  Berzelius  ,  de  loo  par¬ 
tes  de  metal  y  7,7  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de  cada  uno  de 
estos  cuerpos.  Se  obtiene  calentando  el  plomo  eon  el  contae- 
to  del  aire,  ó  haciendo  pasar  el  deutóxido  al  estado  de  protó- 
xido  por  medio  del  calor. 

678.  Deutóxido  de  plomo  (minio.)  Es  producto  del  arte, 
de  un  hermoso  color  rojo  ,  lo  puede  descomponer  el  calor  en 
oxígeno  y  en  protóxido;  es  fundible  y  no  tiene  acción  sobre 
el  aire ,  ni  sobre  el  gas  oxígeno.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  ,  según  Vauquelin.  El  ácido  nítrico  lo  trasforma  en  pro¬ 
tóxido  que  se  disuelve  ,  y  en  tritóxido  moreno  insoluble;  de  que 
se  infiere  que  una  porción  de  minio  pierde  el  oxígeno,  que 
pasa  á  la  otra  porción,  y  la  convierte  en  tritóxido.  Se  descom¬ 
pone  con  el  ácido  dórico,  y  se  obtiene  cloruro  de  plomo  blan¬ 
co  amarillento  ,  cloro  y  agua  ,  lo  que  prueba  que  el  oxígeno 
del  deutóxido  se  combina  con  el  hidrógeno  del  ácido ,  mien¬ 
tras  se  apodera  el  metal  de  una  porción  del  cloro  aislado.  Se 
combina  con  la  potasa,  la  sosa,  la  cal  &c. ,  pero  con  menos 
facilidad  que  el  protóxido:  el  minio  del  comercio  contiene  casi 
siempre  protóxido  de  plomo  ,  y  á  veces  deutóxido  de  cobre.  Sir¬ 
ve  para  hacer  el  cristal,  los  barnizes  de  la  loza,  y  en  la  pin¬ 
tura.  Se  forma,  según  Berzelius,  de  100  partes  de  metal  y 
1 1,08  de  oxígeno,  ó  de  dos  átomos- de  plomo  y  3  de  oxígeno. 
Se  obtiene  fundiendo  el  plomo  con  el  contacto  del  aire.  Se 
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principia  fundiendo  este  metal  en  un  horno  de  reverbero  de  area 
cóncava:  cuando  está  en  estado  de  protóxido  amarillo  se  deja 
enfriar,  se  tritura  y  se  agita  en  toneles  con  cierra  cantidad  de 
agua  para  separar  de  él  las  porciones  de  plomo  que  no  se  han 
oxidado  :  y  siendo  el  metal  mas  pesado  que  el  óxido  se  pre¬ 
cipita  pronto,  al  paso  que  este  queda  suspenso  en  el  agua  ; 
se  reúne,  se  seca  y  se  pone  otra  vez  en  el  horno  en  forma  de 
capas  delgadas,  para  que  presente  mas  superficie:  se  levanta 
.  la  temperatura  hasta  el  rojo  moreno,  y  al  cabo  de  40  á  48  ho¬ 
ras  se  obtiene  el  deutóxido  rojo:  se  pone  á  enfriar  y  se  pasa 
por  tamiz;  sin  embargo  no  queda  puro  porque  contiene  casi 
siempre  un  poco  de  protóxido  de  plomo  ,  y  muy  comunmente 
deutóxido  de  cobre:  se  echa  ácido  acético  débil,  el  cual  por 
medio  del  calor  solamente  disuelve  los  dos  óxidos  que  alteran 
el  minlo- 

Feróxido  de  plomo  (óxido  color  de  pulga.)  Este  óxido  de 
color  de  pulga  es  producto  del  arte;  lo  descompone  el  calor 
en  gas  oxígeno  y  en  protóxido  de  plomo:  puesto  en  contacto 
con  el  agua  y  con  un  exceso  de  cloro  gaseoso,  no  experimen¬ 
ta  alteración  alguna  según  los  experimentos  de  Vauquelin: 
triturado  con  azufre  le  cede  una  porción  de  su  oxígeno,  for¬ 
ma  gas  ácido  sulfuroso  ,  y  hay  desprendimiento  de  calórico  y 
de  luz,  si  la  mezcla  está  bien  seca:  el  ácido  nítrico  no  le 
causa  alteración.  No  tiene  usos,  (i) 

Se  forma  de  100  partes  de  metal  y  1 5,384  de  oxígeno ,  ó  de 
un  átomo  de  plomo  y  dos  de  oxígeno.  Se  obtiene  calentando  el 
deutóxido  con  5  ó  6  partes  de  ácido  nítrico  dilatado  en  su  peso 
de  agua  :  se  forma  proto-nitrato  de  plomo  soluble  y  peróxido 
que  queda  en  el  fondo  del  matraz,  lo  cual  se  ha  de  lavar  con 
agua  caliente.  (  V.  minio») 


(i)  Ya  hace  tiempo  que  piensan  algunos  químicos  que  hay  un  cuarto 
óxido  de  plomo,  menos  oxidado  que  el  que  llamamos  protóxido.  Dulong, 
trabanjando  sobre  los  oxalatos ,  ha  obtenido  poco  há  resulutados  que  favo- 
cen  esta  opinion.  Según  el  mismo,  seria  este  óxido  negro,  piro-forico ,  y 
contendria  menos  oxígeno  que  el  óxido  amarillo. 
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3S  LAS  SALES  DE  PLOMO.. 

Entre  los  óxidos  de  plomo,  solo  el  protóxido  se  puede  com¬ 
binar  con  los  ácidos  y  formar  sales,  que  son  la  mayor  parte 
insolubles.  Las  que  se  disuelven  dan  líquido  sin  color  ,  de  sa¬ 
bor  mas  ó  menos  dulce;  dan  con  el  ácido  hidro-suifiirico  y  con 
los  hidro-sulfatos  solubles  un  precipitado^  negro  de  sulfuro  de 
plomo,  un  precipitado- amarillo  de  canario,  cromato  de  plomo 
con  el  ácido  crómico  y  con  los  cromatos  solubles  ,  amarillo  na¬ 
ranjado  con  el  ácido  hidriódico  ó  los  hidriodatos  (el  precipi¬ 
tado  es  ioduro  de  plomo),  y  un  precipitado  blanco  de  pro¬ 
tóxido  con  la  potasa,  la  sosa,  ó  el  amoniaco  :  este  precipita¬ 
do  amarillea  cuando  se  seca,  y  se  vuelve  á  disolver  muy  bien 
en  un  exceso  de  potasa  ó  de  sosa.  Si  antes  de  descomponer  la 
disolución  de  plomo  con  ios  álcalis,,  so  dilata  en  suficiente 
cantidad  de  cloro  líquido,  el  precipitado,  que  es  al  principio 
amarillo,  se  pone  rojo  y  acaba  por- pasar  al  estado  de.  tritóxi- 
do  moreno,  fenómeno  que  pende  de  que  el  agua  se  descom¬ 
pone,  su  oxígenO'pasa  al  protóxido  de  plomo,,  y  el  cloro  se 
une  al  hidrógeno.  Los  sub^carbonatos  de  potasa,  de  sosa  y 
de  amoniaco'  trasforman  estas  disoluciones  en  sub-carbonato  de 
plomo  blanco  insoluble,  ó  poco  soluble  en  el  agua.  El  ácido 
sulfiirico  y  los.  sulfates  solubles  las  precipitan  en  blanco,  en 
cuyo  caso  es  el  precipitado^  sulfato  de  plomo.  En  fia,  como 
tiene  el  zinc  mas  afinidad  con  el  oxígeno  y  con  el  ácido,  que 
el  plomo,  precipita  este  en  ‘  estado  métalico. 

Ó79.  Borato  de  plomo.  Es  blanco,  poco  soluble  en  el  agua, 
y  fundible  con  el  soplete  en  un  vidrio  sin  color. 

Frepar ación..  (  V"..  §.  205  ). 

68o,  Sub-carbonato.  de  plomo  (albayalde.)  Se  halla  esta 
sal  en  Francia  ,  en  Bretaña,  en  Hartz  ,  en  Bohemia,  en  Esco¬ 
cia  y  en  Daourie.  Tan  pronto  se  halla  cristalizada  en  prismas 
de  seis  lados,  en  octaedros  regulares,  en  pajitas  brillantes, 
trasparentes,  blancas  ó  amarillas  oscuras,  como  en  masas  pe¬ 
queñas.  Calentada  con  el  soplete  se  descompone  y  da  plomo 
metálico:  es  insoluble  en  el  agua,  á  no  ser  que  contenga  gas 
ácido  carbónico,  que  la  trasforma  en  carbonato  ácido.  Baritel 
y  Merat  sacaron  dos  onzas  de  carbonato  ácido  de  plomo  muy 
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bien  cristalizado,  liacleiiio  evaporar  seis  cubos  de  agua  aeja» 
dos  por  dos  meses  en  una  tina  forrada  de  plomo,  que  hablan  te¬ 
nido  expuesta  al  aire,  y  de  consiguiente  en  contacto  con  el  gas 
ácido  carbónico  (tesis  de  Msrat  sobre  el  cólico  de  plomo.)  El 
albayalde  sirve  para  dilatar  los  colores,  para  secar  los  aceites, 
y  para  pintar  las  maderas  de  las  habitacionesr 

Preparación.  Se  pasa  una  corriente  de  gas  ácido  carbónico 
en  una  disolución  de  sub-acetato  de  plomo  soluble :  se  precipita 
carbonato  de  plomo,  y  la  sal  pasa  al  estado  de  acetato  neutro: 
se  decanta  y  se  trasforma  otra  vez  por  medio  del  litargirio,  en 
sub-acetato  de  plomo  soluble,  que  ademas  de  esto  le  descom¬ 
pone  el  ácido  carbónico  ,  se  lava  bien  el  carbonato  precipi¬ 
tado ,  y  corre  en  el  comercio  después  de  seco.  Antes  que  se 
conociera  este  método  se  preparaba  el  blanco  de  plomo  ex¬ 
pon  iendo  las  láminas  de  este  metal  á  la  acción  del  vapor  del 
vinagre,  del  aire  y  del  ácido  carbónico:  por  cuyo  medio  se 
oxidaba  el  plomo ,  pasaba  al  estado  de  sub-acetato,  al  cual  des- 
I  componía  después  el  ácido  carbónico  :  este  método  aunque 
I  trae  menos  ventajas  que  el  primero,  no  está  enteramente 
!  abandonado. 

'  68 r.  Tosfato  de  plomo.  Se  halla  en  algunos  minerales  de 

I  galena  ( sulfuro  de  plomo),  en  Francia,  en  Hartz,  en  Escocia, 

1  &c. ;  suele  estar  cristalizado  en  prismis  de  seis  lados  traspa- 
I  rentes,  verdes,  rojizos,  morenos  ó  inDrados ;  es  fundible,  y 
¡  toma  al  enfriarse  la  forma  de  un  poliedro  regular :  si  se  ca- 
I  lienta  con  mas  fuerza  se  trasforma  en  fosfuro  de  plomo.  Es  ia- 
!  soluble  en  el  agua,  á  menos  que  esté  acida. 

Preparación.  (V.  210). 

682.  Sulfato  de  plomo.  Se  halla  cristalizado  en  octaedros 
I  regulares,  en  pirámides  tetraedras,  ó  en  tabletas  trasparentes: 

]  lo  hay  en  Francia,  en  Escocia,  &c.  El  que  se  obtiene  en  los 
j  laboratorios,  es  blanco,  indescomponible  al  calor  en  vasijas  ta- 
i  padas ,  insípido,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  ácido  sul- 
turico:  esta  solución  da  por  evaporación  cristalitos  blancos. 
Puesto  sobre  las  ascu¿is  el  sulfato  de  plomo,  se  funde,  se  des¬ 
compone  y  da  plomo  metálico.  Se  obtiene  por  el  3?  ó  4?  mé- 
j  tudo  (  V.  §.  202). 

I  683.  Sulfito  y  iodato  de  plomo.  Son  blancos,  insolubles  ea 
í  el  agua ,  y  no  tienen  usos. 

TOMO  I.  ÓO 
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6S4.  Clorato  de  plomo.  Cristaliza  en  láminas  brillantes,  so¬ 
lubles  en  el  agua,  desabor  dulce  astringente,  y  no  tiene  ac¬ 
ción  sobre  la  iiifasioa  de  girasol,  ni  sobre  el  jarabe  de  viole¬ 
tas,  arde  sobre  las  ascuas,  exhalando  humos  blancos,  se  des¬ 
compone  y  deja  por  residuo  plomo  metálico.  Calentado  en  va¬ 
sijas  tapaias,  da  gas  oxígeno  y  algo  de  doro  (VauqUeLín). 
Es  producto  del  arte,  y  no  tiene  usos.  JPreporuf/o//  (V.  §.  224), 

6.^5.  Nitrato  de  phmo.  No  exi.ite  en  la  naturaleza:  se  pue¬ 
de  obtener  cristalizado  en  tetraedos,  cuyas  puntas  son  trunca¬ 
das,  blancos,  opacos,  inalterables  al  aire,  y  solubles  en  7  á  8 
partes  de  aguad  15^.  Si  después  de  secar  esta  sal,  se  calien¬ 
ta  en  vasijas  tapadas,  se  descompone  y  trasforma  en  ácido 
nitroso  líquido  sin  agua,  en  gas  oxígeno  y  en  protóxido  de 
plomo.  Si  se  hace  hervir  la  disolución  de  nitrato  de  plomo  con 
protóxido,  se  obtiene  un  sub-nitrato  de  plomo  blanco,  menos 
soluble  en  eí  agua  que  el  precedente.  Si  en  lugar  de  hacerlo 
hervir  con  protóxido,  se  usa  de  hojas  de  plomo  muy  delgadas, 
se  descompone  el  ácido  nítrico,  cede  al  plomo  una  parte  de  su 
oxígeno,  y  se  forma  sub  hipo^nitrato  p/omo,  desprendiéndose 
gas  deutóxido  de  ázoe.  Se  obtiene  el  nitrato  de  plomo  con  el 
iitargirio  y  ácido  nítrico  dilatado  en  tres  ó  cuatro  veces  su  pe¬ 
so  de  agua. 

686.  Hipo-nitrito  de  plomo  neutro.  Cristaliza  en  octaedros 
amarillos  de  limón,  muy  solubles  en  el  agua:  sise  hace  hervir 
ia  disolución  en  contacto  con  el  aire,  absorve  el  oxígeno  y 
pasa  el  hipo- nitrito  al  estado  de  sub-nitrato.  Se  obtiene  echan¬ 
do  en  una  disolución  caliente  de  sub-hipO-nit.rito  al  minimun 
de  óxido,  bastante  ácido  sulfúrico  débil  para  precipitar  la  mi¬ 
tad  del  óxido  en  estado  de  sulfato,  y  filtrar  el  líquido. 

687.  Sub- hipo-nitrito  de  plomo.  Se  conocen  dos  variedades; 
Ja  primera  contiene  menos  óxido  que,  la  segunda;  crijjtaliza 
en  láminas  con  hojas  amarillas,  poco  solubles  en  eí  agua,  y 
vuelve  al  azul  el  color  del  girasol  enrojecido  con  los  ácidos:  la 
segunda  variedad  está  mas  cargada  de  óxido  que  la  primera, 
es  menos  soluble  en  eí  agua,  y  de  color  de  ladrillo  (Chevreul). 
Se  obtiene  la  primera  variedad  hirviendo  la  disolución  de  100 
partes  de  nitrato  de  plomo  con  Ó2  partes  de  plomo  reducido  á 
láminas  muy  delgadas.  La  segunda  v¿iriedad  se  prepara  del 
mismo  modo,  excepto  que  se  echa  mas  plomo. 
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658.  Arseniato  de  plomo.  Se  halla  en  ía  naturaleza :  es 
blanco,  c  insoluble  en  el  agua.  Freparacion.  (V.  §.  202,  méto¬ 
do  3?). 

659.  Cromato  de  plomo  (plomo  rojo).  Solo  se  ha  hallado 
esta  sal  en  la  Siberia:  la  que  se  prepara  en  los  laboratorios  es  in¬ 
soluble  en  el  agua,  y  de  un  hermoso  color  amarillo  de  canario, 
cuando  es  neutra,  y  de  un  hermoso  amarillo  naranjado  cuan¬ 
do  está  en  estado  de  sub-cromato.  Sirve  para  pintar  las  telas 
y  la  porcelana,  y  es  la  base  de  los  colores  amarillos  que  se  dan 
á  las  cajas  de  los  coches. 

690.  Molibdato  de  plomo.  Se  halla  en  Carintía,  cerca  de 
Frcyberg  en  Sajonia,  en  Hungría,  en  Méjico:  cristaliza  en  lá¬ 
minas  cúbicas  ó  romboidales  amarillas  pálidas :  es  insoluble  en 
el  agua,  y  no  tiene  usos.  Preparación^  (V.  §.  202,  método  3?). 

DEL  COBRE. 

% 

El  cobre  se  halla,  i9  en  estado  nativo,  en  Francia,  y  prín- 
¡  cipalmente. en  Siberia,  en  Suecia,  en  Inglaterra,  en  Hungría:  2? 

I  combinado  con  el  oxígeno:  3?  con  ciertos  cuerpos  simples  y 
con  el  azufre  :  4?  en  estado  de  sal, 

691.  El  cobre  es  un  metal  sólido,  de  hermoso  color  rojo, 
y  aunque  es  brillante ,  maleable  y  dúctil,  no  posee  estas  pro- 

i  piedades  sino  en  grado  inferior  á  los  metales  mas  preciosos. 
Tiene  menos  tenacidad  que  el  hierro,  y  es  mas  sonoro  que  es¬ 
te  y  que  los  demas*metales  :  su  peso  específico  es  de  8,895, 
I  cuando  ha  sido  fundido. 

ji  Puesto  á  la  acción  del  calórico  se  funde  á  27®  del  piróme- 
1  tro  de  Wedgwood,  y  no  se  volatiliza:  todavía  no  se  ha  obte- 
il  nido  bien  cristalizado.  Si  está  en  contacto  con  el  aire  ó  con  el 

4 

C  oxígeno,  pasa  al  estado  de  deutóxido  moreno  sin  desprendi- 
f  miento  de  luz:  á  la  temperatura  ordinaria  se  verifican  fenóme- 
í  nos  semejantes,  siempre  que  los  gases  esten  húmedos;  asi  es 
[  que  el  gas  oxígeno  desluce  su  superficie  y  lo  oxida  al  cabo  de 
:  cierto  tiempo:  el  aire  atmosférico  no  solo  lo  convierte  en  óxi- 
E  do,  sino  que  también  lo  hace  pasar  al  estado  de  carbonato 
I  verdoso. 

El  fósforo  se  puede  combinar  directamente  con  él  y  dar  un 
i  fosfuro  brillante,  frágil,  muy  duro,  capaz  de  trasformarse  coa 
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cl  aíre  ó  con  el  gas  oxígeno,  en  ácido  fosfórico  y  en  fosfato  de 
cobre,  siempre  que  la  temperatura  sea  bastante  alta.  Se  for¬ 
ma  de  100  partes  de  cobre  y  de  25,23  de  fósforo.  Cuando  se 
calientan  juntos  el  azufre  y  el  cobre,  hay  desprendimiento  de 
calórico  y  de  luz,  y  formación  de  un  sulfuro  sólido  de  color 
gris  de  plomo,  mas  fundible  que  el  cobre:  el  aire  atmosférico, 
ó  el  gas  oxígeno  trasforman  este  sulfuro  en  ácido  sulfuroso  y 
en  óxido  de  cobre  á  una  temperatura  alta:  con  menos  calor,  lo 
hacen  pasar  al  estado  de  ácido  sulfuroso  y  de  sulfato  de  cobre. 
Se  obtiene  como  hemos  dicho  §.  180.  Se  forma  de  un  átomo 
de  cobre,  que  pesa  8 ,  y  de  otro  de  azufre  que  pesa  2;  y  se¬ 
gún  Berzelius,  la  cantidad  de  azufre  será  la  de  2,048.  Es¬ 
te  sulfuro  existe  en  Cornouaiiles,  en  Suecia,  en'Sajonia,  en  Si¬ 
beria,  en  Bohemia,  en  Hartz,  en  Hungría  &c, ;  se  conoce  con 
el  nombre  de  pirita  de  cobre:  contiene  siempre  mas  ó  menos 
cantidad  de  sulfuro  de  hierro,  y  sirve  para  extraer  el  co¬ 
bre  del  comercio,  y  para  preparar  el  sulfato  de  cobre  (ca¬ 
parrosa  azul). 

El  compuesto  de  iodo  y  de  cobre  es  blanco  gris,  é  insoluble 
en  el  agua. 

692.  Calentado  con  cloro  gaseoso,  lo  absorve,  se  pone  ro¬ 
jo  y  pasa  al  estado  de  cloruro.  Hay  dos  compuestos  de  este  gé¬ 
nero.  1 9  El  ^er-c/ornro  ,  que  se  prepara  disolviendo  el  cobre 
en  agua  regia  hirviendo,  y  evaporando  la  disolución  hasta  se¬ 
quedad,  es^  sólido ,  de  color  de  corteza  de  canela,  y  capaz 
de  trasformarse  en  hidro-clorato  verde  soluble  cuando  se  hu¬ 
medece.  2?  El  proto  cloruro  se  obtiene  calentando  el  anterior 
hasta  que  ya  no  desprenda  cloro.  Es  laminoso,  de  un  color 
mas  subido  que  el  per-cloruro:  puesto  en  contacto  con  agua  pa¬ 
sa  al  estado  de  cloruro  hidratado  (sub-hidro-clorato  de  algunos 
químicos)  blanco,  que  no  le  descompone  el  calor,  insoluble  en 
agua  y  soluble  en  ácido  hidro” dórico  concentrado.  La  luz  le 
hace  pasar  con  rapidez  al  rojo  y  al  moreno.  Si  se  lava  muchas 
veces  con  agua  se  descompone  y  cambia  en  protóxido  de  cobre 
anaranjado  y  en  ácido  hidro-clórico,  (Chenevix).  Le  descom¬ 
pone  una  disolución  de  potasa:  el  agua  cede  su  oxígeno  al  co¬ 
bre  para  trasformario  en  protóxido  anaranjado,  al  paso  que  el 
hidrógeno  se  une  aí  cloro  y  da  ácido  hidro-clórico  que  pasa  al 
esLviio  de  hidro-clorato  de  potasa.  Se  obtiene  fácilmente  el 
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proto-cloniTO  de  cobre  hidratado  descomponiendo  con  agua  el 
hidro-clorato  ácido  de  protóxido. 

El  proto-cloruro  de  cobre  se  lorma,  al  parecer,  de  un  áto¬ 
mo  de  cobre  y  otro  de  cloro,  ó  de  8  partes  de  cobre  y  4,5  de 
cloro:  el  per-cloruro  contiene  dos  átomos  de  cloro,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  8  de  cobre  y  9  de  cloro. 

No  tienen  acción  sobre  el  cobre  el  ázoe  ^  el  agua,  ni  los 
ácidos  bórico  y  carbónico.  El  ácido  fosfórico  no  lo  ataca  sino 
al  cabo  de  mucho  tiempo.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  que 
no  obra  sobre  él  en  frió,  queda  descompuesto  al  calor  del  her¬ 
vor,  con  desprendimiento  de  gas  ácido  sulfuroso  y  formación 
de  deuróxido  de  cobre ;  este  se  combina  después  con  el  ácido 
no  descompuesto,  y  forma  deuto-sulfato  de  cobre  anhidro.  El 
ácido  sulfuroso  no  ejerce  acción  alguna  sobre  este  metal.  Los 
ácidos  iódico  y  dórico  no  parece  que  se  han  puesto  todavía  en 
contacto  con  él.  El  ácido  nítrico,  aun  dilatado  en  agua,  lo 
ataca  con  energía  á  la  temperatura  ordinaria,  se  descompone 
en  parte,  y  lo  hace  pasar  al  estado  de  deutóxido,  que  se  disuel¬ 
ve  en  la  porcion*de  ácido  no  descompuesta,  se  desprende  gas 
deutóxido  de  ázoe  (gas  nitroso).  El  ácido  nitroso  obra  también 
con  mucha  fuerza  sobre  el  cobre.  El  ácido  hidro-clórico  líqui¬ 
do,  que  no  obra  sobre  él  en  frío,  lo  oxida  y  lo  disuelve  al 
calor  del  hervor  :  de  lo  que  se  sigue  que  se  descompone  el  agua, 
y  que  se  desprende  gas  hidrógeno.  Los  ácidos  hidro-ftórico  y 
arsénico  pueden  también  combinarse  con  él  después  de  haber^ 
lo  oxidado. 

El  cobre  se  puede  aligar  con  varios  metales,  de  los  que 
dejamos  examinados:  ahora  hablaremos  de  sus  principales  ali¬ 
gaciones.  I  d  Aligación  de  zinc  y  de  cobre.  Conocida  con  los  nom¬ 
bres  de /¿ífon ,  coóre  amarillo^  similor oro  de  Manhein.,  aliga-- 
don  del  principe  Roberto  ^c.  Se  forma  de  20  á  40  partes  de 
zinc,  y  de  80  á  60  de  cobre.  Es  mas  fundible  que  este  metal, 
y  se  trasforma  en  óxido  de  cobre  y  en  óxido  de  zinc,  cuando  se 
callenta  con  gas  oxígeno  ó  con  aire;  también  produce  una  her¬ 
mosa  llama  verde:  no  se  halla  en  la  naturaleza:  sirve  para  ha¬ 
cer  calderas,  cazos,  muchísimos  instrumentos  de  física,  alfi¬ 
leres,  cuerdas  de  instrumentos  &c.  29  Aligación  de  estaño  y  co¬ 
bre.  Se  conoce  con  el  nombre  de  bronce  ó  metal  de  cánones^ 
cuando  se  íorma  de  10  á  12  partes  de  estaño  y  de  90  á  88  de  co- 
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brer  se  llama  metal  de  campanas  cuando  se  compone  de  22  par¬ 
res  de  estaño  y  de  78  de  cobre  :  la  aligación  que  constituye  las 
campanillas  de  ios  relojes  contiene  un  poco  mas  de  estaño  y  al¬ 
go  menos  de  cobre :  en  suma  se  llama  tamtam  cuando  entran  en 
su  composición  80,427  partes  de  cobre  ,  y  19,573  de  estaño. 
Los  espejos  de  los  telescopios  se  forman  de  una  parte  de  esta¬ 
ño  y  de  dos  de  cobre.  Las  propiedades  físicas  de  estas  diferen¬ 
tes  aligaciones  varían  un  poco,  según  las  proporciones  de  sus 
elementos:  sqs  propiedades  químicas  se  pueden  deducir  fácil¬ 
mente  de  las  que  tienen  los  metales  que  entran  en  su  composi¬ 
ción.  En  la  revolución  de  Francia  sirvió  el  metal  de  campanas 
para  extraer  el  cobre,  y  al  tratar  del  análisis  indicaremos  los 
medios  que  se  emplearon  para  conseguirlo,  Cobre  estañado. 
Acaso  no  deberiamos  colocar  el  cobre  estañado  entre  las  aliga¬ 
ciones,  porque  no  es  mas  que  cobre,  cuya  superficie,  raspada 
antes ,  ó  desoxiada  por  medio  del  hidro-clorato  de  amoniaco 
(sal  amoniaco),  del  calor  y  del  frotamiento ,  está  cubierta  con 
una  capa  delgada  de  estaño,  simplemente  sobrepuesta,  y  apli¬ 
cada  por  medio  de  su  fundición.  3.^  Aligación  de  10  partes  de 
cobre  y  una  de  arsénico.  Esta  aligación,  lejos  d-e  ser  quebradiza, 
es  ligeramente  dúctil,  y  mas  fundible  que  el  cobre:  parece 
que  se  emplea  para  hacer  cucharas  y  vasos.  4.°  La  aliga- 
don  que  forman  25  partes  de  antimonio  y  75  de  cobre  es  frá¬ 
gil,  morada,  capaz  de  pulimento,  y  no  tiene  usos. 

Es  notable  la  acción  del  amoniaco  sobre  el  cobre  metálico. 
Póngase  un  poco  de  torneaduras  de  cobre  en  un  frasco  bien  ta¬ 
pado  con  tapón  de  vidrio  que  ajuste  bien;  llénese  después  de 
amoniaco  liquido,  y  tápese  al  instante  para  evitar  el  contacto 
del  aire,  el  líquido  que  está' sobre  el  cobre  no  toma  color,  y 
conserva  su  trasparencia;  pero  si  se  destapa  el  frasco  al  cabo 
de  algunas  horas,  y  se  trasvasa  el  amoniaco,  se  advierte  que 
se  pone  azul  al  contacto  del  aire,  lo  que  no  puede  suceder  sin 
que  tenga  cobre  en  disolución. 

Sirve  el  cobre  para  hacer  muchísimos  utensilios,  para  for¬ 
rar  los  navios ;  entra  en  la  composición  de  todas  las  monedas, 
que  pone  mas  duras;  sirve  para  hacer  el  latón,  el  bronce,  la 
caparrosa  azul  &c.  No  es  venenoso  cuando  está  puro.  Habla¬ 
remos  del  envenenamiento  que  causan  las  preparaciones  de  co¬ 
bre  en  el  artículo  Acetato  de  cobre  (V.  Chimice  vegetde  tomo  2?) 
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Peso  de  un  átomo  de  cohre.  £1  protóxIJo  de  cobre  está  for- 
mado  de  lOO  partes  de  cobre  y  12,5  de  oxígeno;  y  suponien¬ 
do  que  esté  compuesto  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuer¬ 
pos,  el  átomo  de  cobre  pesará  8. 

Extracción^  Se  tuesta,  como  se  ha  dicho  hablando  de  la 
preparación  del  azufre,  y  se  obtiene  una  mezcla  de  óxidos  de 
cobre  y  de  hierro,  y  de  sulfuro  no  descompuesto.  Se  calienta 
fuertemente  con  carbon,  que  se  apodera  del  oxígeno;  de  suer¬ 
te  que  el  producto  que  llaman  mate,  se  forma  de  cobre,'  de 
hierro  y  de  azufre.  Se  tuesta  hasta  11  veces  seguidas  para  se¬ 
pararlo  del  azufre:  los  óxidos  que  resultan  de  las  calcinaciones 
se  funden  con  el  carbon,  el  silex  ó  el  cuarzo:  este  ultimo  faci¬ 
lita  la  fundición  del  óxido  de  hierro,  é  impide  su  desoxidación, 
de  manera  que  se  obtiene,  i9  cobre  negro  ,  que  contiene  0,90 
de  cobre,  y  un  poco  de  azufre  y  hierro:  2?  escorias  foimadas 
de  silex  y  de  óxido  de  hierro:  39  un  nuevo  mate  que  se  tuesta 
de  nuevo.  Se  afina  el  cobre  negro  fundiéndolo. en  un  horno  cuyo 
suelo  está  cubierto  de  una  capa  de  carbon  y  de  arcilla:  el  azufre 
y  el  hierro  se  combinan  con  el  oxígeno  del  aire  que  se  dirige 
sobre  la  masa  por  medio  de  fuelles,  y  se  encuentra  el  cobre  afi¬ 
nado  al  cabo  de  dos  horas;  se  derrama  en  recipientes  calientes, 
se  rocía  con  un  poco  de  agua,  y  se  saca  en  planchas  que  cons¬ 
tituyen  el  cobre  roseta. 

Si  el  mineral  no  contiene  mucho  sulfuro,  se  opera  con  el 
agua  después  de  haberlo  tostado:  por  este  medio  se  disuelven 
Jos  sulfatos  de  hierro  y  de  cobre  formados  mientras  se  tostaba: 
se  pone  esta  disolución  sobre  hierro  viejo  en  fracmenros  ,  que 
precipita  todo  el  cobre  del  sulfato:  se  designa  entonces  este 
metal  con  el  nombre  de  cobre  de  cementación. 

Se  opera  con  el  carbon  sobre  los  minerales  de  óxido  y  de 
carbonato  de  cobre,  y  se  obtiene  el  cobre  metálico. 

LOS  ÓXIDOS  DE  COBRE» 

693,  Protóxido.  Se  encuentra,  en  Inglaterra  ,  en  Siberia,  en 
Jas  cercanías  de  Colonia,  ya  cristalizado,  ya  en  masa.s  ó  en 
polvo:  es  amarillo  naranjado  cuando  está  húmedo,  y  rojizo 
cuando  e^itá  fundido:  se  puede  combinar  con  el  oxígeno  al  ca- 


(  S  o  ) 

ior,  y  trasformari;e  en  deutóxido:  tiene  iiiuclio  menor  tenden¬ 
cia  á  unirse  coa  los  ácidos  que  el  deutóxido ,  pues  no  se  com¬ 
bina  sino  con  el  ácido  hidro-clórico,  en  el  que  se  disuelve 
muy  bien, 

£l  ácido  nítrico  hirviendo  le  cambia  en  per-óxido.  Se  di¬ 
suelve  en  amoniaco,  y  da  un  líquido  sin  color,  que  toma  el 
azul  al  momento  que  se  pone  en  contacto  del  aire.  Se  forma,  se¬ 
gún  Berzelius,  de  loo  partes  de  cobre  y  12,5  de  oxígeno,  ó 
de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuerpos.  Se  obtiene  des¬ 
componiendo  el  proto-cloruro  de  cobre  hidratado  con  una  di¬ 
solución  de  potasa, 

Ó94.  Deutóxido,  Suele  existir  en  la  naturaleza  combinado 
con  ácidos:  es  azul  cuando  está  en  estado  de  hidrato^  pero  se¬ 
cándolo,  se  separa  el  agua  y  se  pone  moreno  negruzco;  no 
obra  sobre  el  gas  oxígeno,  pero  se  apodera  del  ácido  carbóni¬ 
co  del  aire,  y  se  trasforrna  en  deuto-carbonato  de  cobre  verde 
insoluble  en  el  agua  (verdete  natural):  se  disuelve  bien  en  el 
amoniaco,  y  da  un  líquido  azul  celeste:  el  carbón  lo  puede 
descomponer  enteramente  á  una  temperatura  alta,  pierde  su 
oxigeno  y  queda  aislado  el  metal :  tiene  ía  mayor  tendencia  á 
unirse  con  ios  ácidos.  Se  forma,  según  Proust,  de  100  par- 
íes  de  cobre  y  de  25  de  oxígeno.  No  hay  duda  en  cuanto  á 
sus  propiedades  venenosas.  Se  empleaba  antes  en  la  medicina 
con  el  nombre  de ot’í  iistum  para  curar  la  epilepsia,  como  emé¬ 
tico  y  como  purgante;  en  el  dia  está  generalmente  abandonado. 
Se  obtiene  calcinando  hasta  el  rojo,  en  una  cápsula  de  plati¬ 
na,  nitrato  de  deutóxido  de  cobre  puro. 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  P ROTO XI DO  DE  COBRE» 

695.  Hidro-clorato  ácido  de  protóxido  de  cobre.  Es  produc¬ 
to  del  arte,  líquido,  sin  color,  á  no  ser  que  esté  muy  concen¬ 
trado,  capaz  de  cristalizar  en  tetraedros  blancos:  el  agua  le 
descompone  inmediatamente  cuando  no  esté  rnuy  dilatado,  se 
apodera  de  la  mayor  parte  del  ácido  y  precipita  el  proto-clo¬ 
ruro  de  cobre  hidratado  blanco.  Se  debe  considerar  como  un 
desoxigenante  muy  enérgico,  capaz  de  quitar  el  oxígeno  al  aire, 
al  per-:>ulfato  de  hierro  disuelto  en  alcohol,  al  ácido  inolíbdico, 
ai  hidro-ciofato  de  oro,  al  proto-nitrato  de  mercurio  &c. 
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Preparado?!,  Se  trituran  120  pautes  de  cobre  muy  menudo, 
separado  del  sulfata  por  una  lámina  de  hierro,  con  100  partes 
de  deutóxido  de  cobre :  se  calienta  la  mezcla  con  ácido  hidro- 
clórico  concentrado,  y  se  obtiene  un  líquido  oscura  que  es 
el  hidro-clorato  concentrado:  es  pues  evidente,  que  una  por¬ 
clon  del  oxígeno  del  deutóxido  se  ha  marchado  al  cobre,  y  que 
el  todo  se  ha  trasformado  en  protóxido* 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  DEUTOXIDO  DE  COBRE. 

El  color  de  estas  sales  es  azul  ó  verde:  casi  todas  son  so¬ 
lubles  en  el  agua,  ó  en  el  agua  acidulada:  la  potasa,  la  sosa 
6  el  amoniaco  precipitan  sus  disoluciones,  en  azul;  el  deutóxi¬ 
do  de  cobre  precipitado  se  vuelve  á  disolver  en  un,  exceso  de 
amoniaco,  y  da  un  líquido  azul  subido;  si  en  lugar  de  un  exce¬ 
so  de  amoniaco^  se  le  pone  en  contacto  cuando  está  todavía  en 
estado  de  hidrato  gelatinoso,  con  la  potasa  cáustica  sólida,  se 
pone  moreno  negruzco,  porque  cede  al  álcali  el  agua  que  con¬ 
tiene.  El  ácido  hidro-sulfúrico  ó  los  hidro-sulfatos  solubles 
I  precipitan  en  negro  estas  disoluciones  (el  depósito  es  sulfuro 
de  cobre);  el  hidro-cianato  de  potasa  ferruginoso  (prusiato  de 
potasa)  en  carmesí  6  moreno  castaña;,  y  en  verde  de  prado,  la 
disolución  del  óxido  blanco  de  arsénico,  y  aun  mejor  la  solu- 
(  cion  de  este  óxido  en  la  potasa,  conocida  con  el  nombre  de 
j  arsenito  de  potasa:  el  precipitado  verde,  compuesto  de  óxido 
I  de  arsénico  y  de  deutóxido  de  cobre,  toma  un  verde  mas  su¬ 
bido  añadiéndole  cierta  cantidad  de  potasa.  Metiendo  una  ho— 

I  ja  ó  lámina  de  hierro  en  una  de  estas  disoluciones,  precipita 

Iel  cobre  en  estado  metálico.  Teoría,  El  hierro,  que  tiene  mas 
fuerte-  afinidad  con  el  oxígeno  y  con  el  ácido  que  el  cobre,  co¬ 
ll  mienza  por  precipitar  una  porción  de  este  metal,  y  se  forma 
|j  una  sal  ferruginosa;  la  acción  directa  del  hierro  sobre  la  diso- 
ij  Ilición  cesa  muy  poco  después,  porque  está  rodeado  por  todas 
l¡  partes  de  una  capa  formada  por  el  cobre  precipitado ;  entrc- 
I  tanto  continúa  la  descomposición  de  la  sal  de  cobre,  lo  que  al 
,j  parecer  no  se  puede  explicar  sin  recurrir  al  fluido  eléctrico;  y 
:í!  en  efecto  los  dos  metales  sobrepuestos,  hierro  y  cobre,  ya 
1(1  precipitados.,  se  pueden  considerar  como  un  elemento,  ó  co- 
ijl  mo  uiio  de  los  pares  de  discos  de  la  pila  ó  coluna  de  Volta; 
II  el  cobre  se  electriza  re-.inosameate  y  el  hierro  coa  la  electrici- 
TOMO  I.  Ó1 
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dad  vitrea,  solo  porque  hay  contacto  de  metales  de  diferente 
naturaleza  (V.  §.50):  desde  entonces  debe  quedar  descom¬ 
puesta  el  agua  de  la  disolución,  porque  la  lámina  de  cobre  re¬ 
sinosa  atrae  el  hidrógeno,  y  el  hierro  vitreo  el  oxígeno:  este 
hidrógeno  aislado,  pasa  entonces  al  óxido  de  cobre,  que  que¬ 
da  todavía  en  disolución,  se  apodera  de  su  oxígeno,  para  for¬ 
mar  agua,  y  el  cobre  reducido,  continúa  precipitándose;  el 
oxígeno  que  proviene  de  la  descompodeion  del  agua,  atraída 
al  polo  vitreo  por  el  hierro,  se  combina  con  este  metal  y  coa 
una  porción  de  ácido,  y  contribuye  á  la  formación  de  la  sal 
ferruginosa. 

69Ó.  Borato  de  cobre.  Es  verde,  pálido,  claro,  poco  solu¬ 
ble  en  el  agua,  y  fundible  en  un  vidrio  rojo  oscuro. 

Preparación.  (V.  §.  205  ). 

697.  Carbonato  de  cobre  verde  (malaquita).  Se  encuentra 
en  Siberia,  en  Chessy  cerca  de  Lion  &c. ;  acompaña  casi  todos 
los  minerales  de  cobre,  y  está  á  veces  en  masas  mamilares,  y 
á  veces  en  fibras  ó  copos  sedosos  de  color  verde  manzana  ó 
esmeralda.  El  que  se  prepara  en  los  laboratorios  es  pulveru¬ 
lento,  y  de  un  color  verde  muy  hermoso  :  uno  y  otro  son  inso¬ 
lubles  en  el  agua,  y  se  descomponen  al  calor  en  gas  ácido  car¬ 
bónico  y  en  deutóxido  moreno.  Sirve  el  carbonato  natural,  que 
recibe  un  hermoso  pulimento,  para  hacer  mesas  y  otros  mu¬ 
chos  muebles  de  gran  precio.  Preparación.  (V,  §.  207.) 

698.  Carbonato  de  cobre  azul  {cobre,  azul  de  Ultramar,  la- 
pizlázuli  de  cobre,  azul  de  montana.)  Se  encuentra  en  muy 
corta  cantidad  en  todas  las  minas  de  cobre,  da  color  á  las  pie¬ 
dras  de  Armenia,  á  varias  tierras  que  llevan  el  nombre  de  ceni¬ 
zas  azules^  y  á  los  huesos  fósiles  llamados  turquesas;  bien  que 
á  veces  les  da  á  estas  color  la  malaquita.  Se  compone,  como  el 
precedente,  de  ácido  carbónico,  de  óxido  de  cobre  y  de  agua. 

Preparación.  (  V.  §.  207.) 

699.  Fosfato  de  cobre.  Es  pulverulento,  verde  azulado,  In¬ 
soluble  en  el  agua,  pardea  cuando  se  hace  calentar,  y  se  des¬ 
compone  á  una  temperatura  muy  alta.  Preparación.  (V.  §.  2  10.) 

700.  Sobre-sulfato  de  cobre,  (vitriolo  azul,  caparrosa  azul 
vitriolo  de  Chipre.)  Se  encuentra  en  algunas  aguas  inmediatas 
á  las  minas  de  sulfuro  de  cobre.  Cristaliza  en  prismas  irregu¬ 
lares  de  cuatro  u  ocho  lados,  de  color  azul  subido,  trasparen- 
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res,  de  sa^or  ácido  y  astringente,  que  enrojecen  la  infusion  de 
girasol,  solubles  en  cuatro  partes  de  agua  á  la  temperatura  de 
15'*  (centíg.),  y  en  dos  partes  de  agua  hirviendo:  se  eflorece 
al  aire,  y  se  cubre  de  un  polvo  blanquecino:  cuando  se  calien¬ 
ta  se  funde  en  su  agua  de  cristalización;  pero  esta  se  evapora 
pronto ,  y  entonces  se  pone  opaco  y  blanco;  calentado  mas  fuer¬ 
temente,  se  descompone,  da  un  deutóxido  moreno.  El  amonia¬ 
co  forma  con  su  disolución  un  sulfato  doble  de  un  hermoso  co¬ 
lor  azul,  capaz  de  cristalizar.  Sirve  el  vitriolo  azul  para  ha¬ 
cer  el  verde  de  Scheele  y  las  cenizas  azules.  Se  da,  como  tam¬ 
bién  el  sulfato  de  cobre  amoniacal,  contra  la  epilepsia,  el  bai¬ 
le  de  S.  Gui,  las  nevreses  abdominales,  la  hidropesía  &c.  ;  á 
veces  ha  surtido  buen  efecto  :  se  comienza  por  dar  |  ó  |  de 
grano  con  miga  de  pan,  azúcar  y  agua,  en  píldoras,  ó  disuel¬ 
to  en  una  gran  cantidad  de  vehículo.  El  sobre-sulfato  de  cobre 
se  usa  en  algunas  ocasiones  como  emético  en  el  envenenamiento 
por  el  opio:  no  creemos  que  los  buenos  efectos  obtenidos  nos  den 
fundamento  para  usarlo  de  nuevo,  porque  es  en  extremo  vene¬ 
noso,  aun  cuando  se  arroje  en  gran  parte  por  el  vómito. 

Preparación,  Se  puede  obtener  haciendo  hervir  el  metal  y 
el  ácido  concentrado  ;  pero  raras  veces  se  sigue  este  método;  se 
suele  comenzar  por  preparar  sulfuro  de  cobre,  haciendo  ascua 
:  en  un  horno  láminas  de  cobre  mojadas  antes  y  polvoradas  coa 
azufre,  metiéndolas  en  agua  fría,  y  volviéndohiS  al  horno  con 
nueva  cantidad  de  azufre:  el  sulfuro  que  se  obtiene  absorvc  el  oxí- 
!  geno  del  aire,  y  pasa  al  estado  de  deuto-sulfato  soluble  en  el  agua, 

:  y  capaz  de  cristalizar  por  evaporación:  tal  es  el  método  que  se 
i  sigue  en  Francia,  No  hacen  lo  mismo  en  Mariemberg,  donde 
el  mineral  que  se  beneficia  contiene  óxidos  de  estaño,  sulfuro  de 
k  cobre,  y  sulfuro  de  hierro;  pues  tuestan  el  mineral  para  tras- 
!l  formarlo  en  sulfato  de  cobre,  y  ea  sulfato  de  hierro  solubles; 

I  se  echa  agua  sobre  el  producto,  y  se  obtienen  estas  dos  sales 
í  cristalizadas:  se  hacen  disolver  de  nuevo,  y  se  mezcla  la  so- 
, !  luclon  con  un  exceso  de  dcutÓxido  de  cobre,  que  tarda  poco  en 

I  precipitar  el  óxido  de  hierro.  A  veces  se  saca  también  por  eva¬ 
poración  el  deuto-sulfato  de  cobre,  que  se  halla  naturalmente 
disuclto  en  las  aguas, 

j!  701,  Siílfato  de  cobre.  Cristaliza  en  pirámides  fetraedras, 
ii  separadas  por  prismas  cuadrangulares.  Siib-suljato  de  cobre.  Es 
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verde,  insoluble  en  el  agua  é  insípido-:  se  halla  en  la  naturale¬ 
za:  no  tiene  usos. 

702.  Clorato  de  cobre.  Es  sólido,  verde,  dificil  de  hacer 

cristalizar,  delicuescente,  arde  ligeramente  sobre  las  ascuas,  y 
produce  llama  verde.  Empapado  un  papel  en  su  disolución  con- 
■centrada,  se  enciende  cuando  se  le  acerca  al  fuego  :  la  luz  es  de 
un  color  verde  magnífico  (Vauquelin.)  Preparación.  (V.  224.) 

703.  Nitrato  de  cobre.  Cristaliza  en  paralelipipedos  alar¬ 
gados,  azules,  de  sabor  acre,  metálico,  algo  delicuescentes,  y 
-fundibles  en  su  agua  de  cristalización.  Calentado  en  vasijas  ta¬ 
padas  se  trasforma  desde  luego  en  sub-nitrato  verde  laminoso, 
que  se  descompone  si  se  continua  calentando.  El  nitrato  de  co¬ 
bre  es  mas  soluble  en  el  agua  que  el  sobre-sulfato;  pues  basta 
echar  ácido  sulfúrico  á  66^  en  una  solución  concentrada  de 
nitrato,  para  formar  sobre  sulfato  de  cobre,  que- se  depone 
en  parte  en  cristales.  El  zinc  descompone  también  esta  disolu¬ 
ción  y  precipita  en  ella  cobre  y  óxido  de  cobre,  lo  que  prue¬ 
ba  la  descomposición  de  una  parte  de  ácido  nítrico  (  Vauque- 
LiN.)  Sirve  para  preparar  las  cenizas  azules.  Preparación*  (Mé¬ 
todo  4.^  §.  202,,) 

704.  Sub-nitrato  de  cobre.  Es  verde,  insoluble  en  el  agua-» 
y  lo  puede  descomponer  el  ácido  sulfúrico,  que  desprende 
ácido  ni  trico. 

Cenizas  azules.  Las  cenizas  azules  se  forman  según  Pelle¬ 
tier,  de  deutóxido  de  cobre,  de  agua  y  de  cal;  al  paso  que 
según  Phvlipps  constan  de  67,6  de  deutóxido  de  cobre,  24,1 
de  ácido  carbónico,  5,9  de  agua  y  2,4  de  impurezas.  Para  ob¬ 
tenerlas,  se  mezcla  cal  pulverizada  con  un  exceso  de  disolución 
fioja  de  deuto-nitrato  de  cobre ,  á  fin  de  obtener  nitrato  de  cal 
soluble,  y  sub-nitrato  de  cobre  insoluble  y  verde;  se  lava  el 
precipitado  repetidas  veces,  se  deja  escurrir  sobre  un  lienzo; 
se  le  tritura  con  7,  8  ó  10  centésimas  de  su  peso  de  cal,  y  se  le 
hace  secar:  el  producto  constituye  las  cenizas  azules  (Pelle¬ 
tier  ).  Es  evidente  que  añadiendo  cal  al  sub-nitrato,  se  deja 
aislado  el  hidrato  de  deutóxido  de  cobre,  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  se  forma  nitrato  de  cal.  También  se  puede  preparar  esta  ma¬ 
teria  con  sulfato  de  cobre  y  de  potasa;  pero  en  este  caso  no  es 
su  color  muy  vivo.  Se  emplean  las  cenizas  azules  para  dar  es¬ 
te  color  al  .papel;  pero  hay  el  inconvcníeute  de  que  este  color 
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se  vuelve  verde  en  dándole  el  aire,  porque  el  deutóxldo  de  co¬ 
bre  absorve  el  ácido  carbónico  y  se  trasforma  en  carbonato. 

705.  Hidro-clorato  de  cobre.  Cristaliza  en  paralelipipedos 
rectangulares,  ó  en  agujas  de  un  hermoso  color  verde  de  yer¬ 
ba  ó  azul  verdoso,  si  la  sal  es  menos  ácida  :  es  delicuescente^ 
y  se  disuelve  perfectamente  en  el  agua:  la  solución  de  sabor 
estíptico,  es  azul,  si  contiene  mucha  agua,  y  verde  de  cesped 
si  tiene  poca.  Calentada  esta  sal  fuertemente  en  una  retorta,  se 
descompone,  se  desprende  cloro,  y  se  obtiene  cloruro  de  co¬ 
bre.  Prepnrnc/of/-.  Método  i9  (V.  §.  202). 

706.  Sub-hldr o- clorato  de  cobre.  Existe  en  la  naturaleza:  se 
encuentra  en  el  Perú,  de  donde  lo  trajo  Doiomieu  por  prime¬ 
ra  vez,  dándole  el  nombre  arena  verde  del  Perú,  Se  obtiene 
fácilmente  en  los  laboratorios,  echando  cierta  cantidad  de  po¬ 
tasa  en  el  hidro-clorato.  Es  pulverulento,  verde,  insoluble  en 
el  agua,  insípido,  y  no  tiene  usos. 

707.  Midro-ftorato  de  cobre.  Cristaliza  según  Scheele,  en 
cubos  azules  y  áargos,  y  produce  con  el  agua  una  disolución 
gelatinosa. 

708.  Arseniato  de  cobre.  Se  halla  en  las  minas  de  Huel-Gor- 
land  ,  y  en  las  de  CornouaMles';  es  cristalizable  en  fibras  sedosas 

^  y  radiadas,  su  color  es  verde  esmeralda  ó  de  aceituna  mas  ó  me¬ 
nos  subido,  ó  bien  blanco  ceniciento,  ó  moreno  claro.  El  que 
se  obtiene  en  los  laboratorios  es  blanco  azulado,  insoluble  en 
el  agua,  insípido,  y  no  tiene  «usos.  Preparación,  Método  3.*^ 

I  ('V.  §.  202.) 

709.  Combinación  de  óxido  de  arsénico,  y  de  deutóxido  de 
;  cobre  (arseniro  de  cobre,  verde  de  Scheele).  Es  producto  del 

arte;  se  obtiene  en  polvo  verde,  insoluble  en  el  agua,  cuyos 
matices  varían  según  el  modo  en  que  se  ha  preparado;  se  des- 
I  compone  y  exhala  olor  de  ajo  cuando  se  echa  sobre  las  ascuas. 

[  E-i  agua,  saturada  de  ácido  hidro-sulfurico,  la  cambia  en  sul- 
\  furo  de  arsénico  amarillo,  y  en  sulfuro  de  cobre  negro;  de 
I  suerte  que  la  mezcla  es  roja  morena.  Sirve  para  -pintar  los  pa- 
[  peles  de  verde,  y  para  la. pintura  al  oleo. 

Preparación.  Se  han  de  disolver  por  medio  del  calor,  dos 
[  libras  de  sulfato  de  cobre  en  poco  mas  ó  menos  de  ocho  azum- 
I  bres  de  agua:  se  quita  la  vasija  del  fuego  (cuya  vasija  no  de- 
í  be  ser  de  hierro)  y  se  echa  jor  partes  en  la  disolución  arse- 
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nito  de  potasa  qué  proviene  de  la  ebullición  de  dos  libras  de  sub¬ 
carbonato  de  potasa,  3  azumbres  de  agua  pura,  y  ii  onzas  de 
óxido  de  arsénico:  se  menea  la  mezcla,  y  se  precipita  el  arse- 
nito  de  cobre;  después  de  haber  decantado  el  sulfato  de  potasa 
que  sobrenada,  se  lava  dos  ó  tres  veces  diferentes  con  agua  ca¬ 
liente,  se  pone  sobre  un  paño  y  se  deja  secar :  por  este  medio 
se  obtiene  una  libra  y  seis  onzas  y  media  de  verde  de  Scheele. 

710.  El  molibdato  de  cobre  es  verde  é  insoluble  en  el  aguar 
el  cromato  hecho  con  el  ácido  crómico  y  una  sal  de  cobre,  es 
rojo  y  no  se  disuelve  en  el  agua,  Freparacion,  (Vease  méto¬ 
do  3®.  §.  202.) 

J^E  LOS  METALES  DE  LA  QiUINTA  CLASE, 

Estos  metales,  que  son  cuatro,  el  nickel,  el  mercurio,  el 
osmio  y  el  cadmio,  no  descomponen  el  agua  á  ninguna  tempe¬ 
ratura,  cuando  obran  solos,  ni  absorven  el  gas  oxígeno  sino 
á  cierto  grado  de  calor,  pasado  el  cual  abandonan  aquel  con 
que  estaban  combinados. 

DEL  NICKEL. 

71 1.  El  nickel  se  halla  en  la  naturaleza  aligado  con  otros 
metales  y  con  algo  de  azufre.  Es  blanco  de  plata,  muy  malea¬ 
ble  y  capaz  de  dejarse  tirar  en  hilos  muy  finos;  es  bastante  te¬ 
naz;  su  peso  específiieo  es  de  8,666  cuando  está  forjado,  y 
de  8,279  cuando  no  lo  está.  Es  mas  magnético  que  el  cobalto, 
y  menos  qne  el  hierro  (  i ). 

Expuesto  á  la  acción  del  calórico^  toma  un  color  de  bronce 
antiguo,  y  no  se  funde  sino  con  la  mayor  dificultad,  bien  que. 
es  perceptiblemente  volátil.  Si  está  en  contacto  del  aíre  ó  del 
gas  oxigeno^  y  la  temperatura  es  bastante  alta,  pasa  al  estado 
de  protóxido  ceniciento  negruzco:  no  tiene  al  parecer,  acción 
sobre  estos  gases  á  la  temperatura  ordinaria.  El  fósforo  se  pue- 

( I )  Según  Tüppüti,  que  ha  hecho  un  estudio  importante  sobre  el  nic¬ 
kel ,  obteniendo  este  metal  del  óxido  por  medio  del  carbono,  contiene 
siempre  una  corta  cantidad  de  este  principio. 
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de  combinar  con  el  nickel  mediante  el  calor,  y  dar  un  fosfuro 
sin  color,  brillante,  mas  fundible  que, el  metal,  que  se  trasfor¬ 
ma  por  la  acción  del  aire  ó  del  gas  oxígeno  en  ácido  fosfórico, 
y  en  protóxido  de  nickel  si  la  temperatura  es  bastante  alta  ,  y 
parece  formado  de  83  partes  de  metal  y  de  17  de  fósforo.  Ca¬ 
lentado  con  azufre  da  el  nickel  un  sulfuro  que  tiene  el  color  de 
la  pirita  ordinaria,  y  que  se  compone,  según  Proust,  de  100 
partes  de  metal  y  de  4Ó  á  48  de  azufre.  Esta  combinación  se 
verifica  con  desprendimiento  de  calórico  y  con  una  especie  de 
fiagracion  notable.  Según  Davy  hay  dos  sulfuros  de  nickel; 
el  proto-sulfuro  se  formarla  de  66  partes  de  metal  y  34  de 
azufre,  y  el  deuto-sulfuro  de  56,5  de  nickel  y  de  43,5  de 
azufre. 

Calentado  con  cloro  gaseoso ,  se  trasforma  el  nickel  en  clo¬ 
ruro  de  color  de  aceituna;  el  que  se  obtiene  calentando  el  hi- 
hro-clorato  de  nickeles  blanco;  diferencia  que  pende  proba¬ 
blemente  de  las  proporciones  de  cloro  que  los  constituyen.  El 
nickel  no  experimenta  con  el  agua  alteración  alguna.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  é  hirviendo  apenas  lo  ataca,  y  solo  di¬ 
suelve  una  parte  muy  corta:  si  el  ácido  es  débil,  se  descompo¬ 
ne  el  agua,  se  desprende  gas  hidrógeno,  y  se  disuelve  en  el  áci¬ 
do  el  protóxido  de  nickel  formado:  el  ácido  fosfórico  obra  de 
la  misma  manera.  El  ácido  bórico  líquido  no  lo  ataca,  el  ácido 
nítrico  concentrado  ó  débil  lo  oxida  y  disuelve  mediante  el  ca¬ 
lor,  y  se  desprende  gas  nitroso  (gas  deutóxido  de  ázoe).  El 
ácido  hidro-clórico  obra  sobre  él  como  el  ácido  sulfúrico  débil. 
Se  puede  aligar  con  varios  metales:  con  el  hierro  forma  una 
aligación  muy  dúctil  con  que  se  hacen  tenedores,  cucharas,  cu¬ 
chillos  &c.  No  tiene  otros  usos. 

Veso  de  un  átomo  de  nickeU  Si  el  óxido  de  nickel  está  for¬ 
mado  de  100  parres  de  metal,  y  29,63  de  oxígeno,  y  consta 
dk  un  átomo  de  oxígeno  que  pesa  i,  y  de  otro  de  nickel,  el 
peso  de  este  último  será  3,375. 

Extracción,  Se  calienta  el  protóxido  de  nickel  en  un  crisol 
con  un  poco  de  cera :  pierde  su  oxígeno  y  da  el  metal.  Tam¬ 
bién  se  puede  obtener  calentándole  con  polvos  de  carbón  y  bo¬ 
rax.  Finalmente,  según  PaousT,  se  puede  obtener  este  metal 
exponiendo  á  un  calor  muy  fuerte  el  protóxido  solo. 


jyE  LOS  OXIDOS  DE  NICKEL, 


jiL»  Protóxido  de  mcfo/.  Es  ceniciento,  negruzco  cuando 
no  contiene  agua;  no  tiene  sabor:  calentado  fuertemente  se  tras¬ 
forma  en  oxigeno  y  en  nickel  (Proust;  )  expuesto  al  aire  ver¬ 
deguea,  y  se  muda  en  carbonato:  puesto  en  contacto  con  una 
disolución  de  cloro,  pasa  al  estado  de  deutóxido  negro,  de  lo 
que  se  infiere  que  el  aguase  descompone  ( V.  Acción  del  cloro 
sobre  el  prot óxido  de  hierro^ )  Se  disuelve  en  ios  ácidos  mine¬ 
rales,  y  da  sales  al  minimum  de  oxígeno.  Es  insoluble  en  la  po¬ 
tasa  ó  la  sosa,  y  casi  insoluble  en  ef amoniaco;  fundido  con  el 
borax  le  da  color  amarillo  de  jacinto.  Combinado  con  el  agua 
constituye  el  hidrato  de prot óxido  de  nickel:  este  hidrato  es  gra¬ 
nujoso  ,  cristalino ,  verde,  un  poco  blanquecino  y  casi  insípido. 
Calentándolo,  pierde  el  agua,  se  descompone,  toma  color  gris, 
después  verde  oscuro,  y  je  halla  reducida  al  estado  metálico: 
es  casi  completamente  soluble  en  el  amoniaco  ,  y  da  un  líqui¬ 
do  violáceo,  si  es  en  corta  cantidad,  y  azul  fior  de  espliego,  y 
aun  azul  de  esmalte  si  está  saturado  el  álcali.  Expuesta  al  aire 
esta  solución,  se  enturbia  y  deja  precipitar  carbonato  de  amo¬ 
niaco  y  nickel  en  copos  verdes.  Thonson  considera  al  protó- 
xido  de  nickel  como  compuesto  de  un  átomo  de  nickel  y  otro 
de  oxígeno,  ó  de  loo  partes  de  metal  y  29,63  de  oxígeno, 
término,  medio  de  las  diferentes  análisis  que  se  han  hecho  de 
esta  sustancia.  Se  obtiene  descomponiendo  una  sal  de  nickel  con 
ia  potasa  ó  sosa. 

713.  Deutóxido  de  nickel.  Ps  morado  pulga,  casi  negro: 
puesto  en  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  ó  hidro-clórico,  pierde 
una  porción  de  su  oxígeno ,  y  se  disuelve  en  estado  de  protó- 
xido:  se  ignora  cual  es  su  composición:  no  tiene  usos.  Esta  al 
parecer  formado  de  dos  átomos  de  nickel  y  tres  de  oxígeno.  Sq 
puede  obtener  echando  cloro  gaseoso  al  través  del  agua  mezcla-^ 
da  con  protóxida.  (y ease  por  lo  que  respeta  á  la  teoría  §.  512.) 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  PROTOXIDO  DE  NICKEL, 

Las  sales  de  nickel  privadas  de  agua,  son  amarillas  ó  de 
color  leonado;  son  verdes  cuando  están  combinadas  con  este 


líquido.  Las  q,ue  soa  solubles  en  el  agua  tienen  un  sabí>r,  a! 
principio  dulce  astringente,  y  después  acre  y  metálico:  las  p.rc« 
cipita  la  potasa  ó  la  sosa;  el  hidrato  verde  separado  se  disuel¬ 
ve  en  corta  cantidad  en  un  exceso  de  álcali.  El  amoniaco  las 
descompone,  precipita  el  óxido  hidratado,  y  lo  vuelve  á 
disolver  si  se  emplea  en  exceso  r  la  sal  doble  que  resulta  es  azul 
y  no  cristaliza.  Se  pueden  obtener  sales  dobles  de  amoniaco  y 
de  nickel  con  menos  amoniaco  :  algunas  de  ellas  pueden  crista¬ 
lizar,  pero  entonces  son  verdes  (Tuppuri)  (  i ).  El  hidro-cia^ 
nato  de  potasa  y  de  hierro  (prusiato)  forma  un  precipitado 
blanco  amarillento  que  tira  al  verde  imperceptiblemente.  La 
infusión  alcohólica  de  nmz  de  agallas  separa  copos  blanqueci¬ 
nos,  solubles  en  un  exceso  de  disolución  salina  ó  del  reactivo 
precipitante,  pero  que  vuelven  á  aparecer  de  colo.r  leonado  su¬ 
bido  cuando  se  satura  el  líquido  con  un  exceso  de  amoniaco. 
Los  hidfú-sulfatos^  precipitiin  las  disoluciones  de  nickel  en  ne- 
i  gro;  el  precipitado  es  sulfuro  de  nickel:  el  gas  ácido  hidro- 
1  sulfúrico  no  las  precipita,  sino,  cuando  son  poco  ácidas,  y  so- 
1  bre  todo  cuando  es  débil  la  afinidad  del  óxido  de  nickel  con  el 
i  ácido  {Véase  la  tabla  de  los  precipitados  que  forma  el  ácido  hi^ 

I  dro- sulfúrico, 

714.  Borato  de  nickel.  Es  sólido,  verde  blanquecino,  casi 
t  insípido,  insoluble  en  el  agua,  y  lo  mismo  que  el  fosfato.  Pre- 
(  par  ación.  (V.  §.  205  y  210). 

715.  Carbonato  de  nickel.  Es  sólido,  verde  manzana,  de 
(  poco  sabor,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  un  exceso  de  car- 
<  bonato  alcalino,  capaz  de  formar  con  el  amoniaco  una  sal  do- 

I  ble,  verde  algo  blanquecina,  insoluble  en  el  agua.  BreparacioH. 

;  (V.  §.  207.) 

716.  Sulfata  de  nickel.  Es  sólido,  verde -esmeralda  ,  tiene 
i  sabor;  es  soluble  en  tres  partes  de  aguar  á  lo"*;  cristaliza  en 
1  prismas  simples  rectangulares,  terminados  en  pirámides  dei'C- 
I  Ctias  de  cuatro  lados,  inclinados  126^  sobre  los  lados  adya- 

\  centes:  se  eflorece  al  aire  y  se  blanquea.  Breparacion.a^  y  2.^  mef, 
^  (  V.  §.  202.  } 


( I  )  El  oxalato ,  el  citrato  y  el  tartrato  ácido  de  nickel  no 
"itarr  con  ninguno  de  estos  tres  álcalis-. 

tomo  i,  X, 


se  precipi- 
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^17*  Sulfato  Se  nickel  y  de  potasa.  Es  sólido,  verde  esme-^ 
raída,  menos  abundante  que  el  precedente,  soluble  en  8  á  9  par¬ 
tes  de  agua  á  10^  j  cristaliza  en  romboides;  no  es  eñorescente 
(Proust). 

7 1 8.  Sulfato  de  nickel  y  de  amoniaco.  Está  en  prismas  aplas¬ 
tados  de  ocho  lados,  terminados  en  pirámides  tetraedras  de 
color  verde  claro,  solubles  en  4  partes  de  agua  á  10'^  (Link). 

719.  Sulfato  de  nickel  y  de  zinc.  Es  verde  muy  bajo  ,  tan 
soluble  como  el  precedente:  expuesto  al  aire  blanquea  al  eño- 
recerse. 

720.  Nitrato  de  nickel.  Cristaliza  en  prismas  octágonas  re¬ 
gulares,  verdes,  con  un  viso  azul,  solubles  en  dos  partes  de 
agua  á  10° :  es  delicuescente  en  un  aire  húmedo,  y  eñorescente 
en  un  aire  seco:  calentándolo  se  trasforma  en  sub-nitrato  color 
de  aceituna  al  principio,  y  después  en  protóxido  ceniciento. 

Preparación,  Se  prepara  con  el  speiss  ,  aligación  que  se  ob¬ 
tiene  en  el  fondo  de  los  crisoles  cuando  se  hace  el  vidrio  de 
cobalto  en  las  fundiciones  de  Zell  en  Sajonia,  y  que  se  forma, 
según  Proust,  de  nickel,  de  cobalto,  de  arsénico,  de  hierro,  de 
muy  poco  cobre,  de  cierta  cantidad  de  azufre,  y  á  veces  de  bis¬ 
muto.  Después  de  haberlo  reducido  á  polvo  muy  fino  se 
tuesta  para  separar  en  cuanto  sea  posible  el  arsénico  que  se  des¬ 
prende  en  estado  de  óxido,  y  para  oxidar  los  metales,  que  con¬ 
tiene.  2.^  Se  disuelve  el  residuo  de  la  calcinación  en  ácido  ní¬ 
trico,  y  se  evapora  la  disolución  para  separar  el  óxido  de  ar-« 
sénico  que  no  se  habia  volatilizado  y  ahora  se  precipita  ;'el 
ácido  nítrico  en  este  experimento  cede  una  parte  de  su  oxígeno 
á  otra  porción  de  óxido  de  arsénico  el  cual  trasforma  en  ácido, 
y  poí*  consiguiente  se  halla  que  la  disolución  contiene  arseniato 
de  nickel,  cobalto,  hierro  &c.  3.^  Por  la  disolución  que  esté 
suficientemente  acida  se  pasan  tantas  corrientes  de  ácido  hidro- 
sulfurico,  cuantas  sean  necesarias  para  descomponer  todos  los 
arseniatos,  y  precipitar  el  arsénico  y  el  cobreen  estado  de  sul¬ 
furo  (  I ) :  4,*^  Se  calienta  la  disolución  que  contiene  nitratos  de 


( i)  El  ácido  iiibro-sulfúrico  le  descompone  en  este  experimento,  su  hh 
drógeno  se  combina  con  el  oxígeno  del  ácido  arsénico ,  mientras  que  el  azu¬ 
fre  se  une  «con  eí  arsénico  y  le  precipita  en  estado  de  sulfuro. 


^9»  ) 

nickel,  de  cobalto  y  de  hierro,  una  porción  de  ácido  suífiirico^ 
formado  á  expensas  del  azufre  del  mineral,  y  el  oxígeno  dei 
ácido  nítrico,  y  ademas  un  exceso  de  ácido  hidro-sulfurico :  este 
se  desprende  por  la  acción  del  calor»  Se  echa  en  la  diso¬ 
lución  una  gran  cantidad  de  carbonato  de  sosa  para  precipitan 
el  nickel,  el  cobalto,  y  el  hierro  en  estado  de  carbonatos:  se 
decanta  el  Ilíquido  y  se  lavan  los  carbonatos  precipitados,  6^ 
Estos  se  descomponen  con  un  exceso  de  ácido  oxálico,  y  este  for¬ 
ma  con  el  óxido  de  hierro  un  oxalato  soluble’,  y  con  los  óxidos 
de  nickel  y  de  cobalto,  oxalatos  insolubles;  se  decanta  el  líqui¬ 
do,  se  lava  el  precipitado,  y  se  filtra  para  que  queden  sobre  el 
filtro  los  dos  oxalatos  insolubles*  7.^  Estos  se  disuelven  en  un 
exceso  de  amoniaco  líquido  concentrado;  se  filtra  y  se  echa  la 
disolución  en  una  vasija  que  se  expone  al  aire  ;  al  paso  que  el 
amoniaco  se  evapora,  se  precipita  el  oxalato  de  nickel  y  de 
amoniaco,  que  es  insoluble  en  el  agua,  mientras  tanto  que  el 
oxalato  de  cobalto  y  de  amoniaco  queda  disuelro  en  el  licor:  se 
decanta,  y  se  lava  el  precipitado  de  oxalato  de  nickel  y  de  amo- 
I  niaco  ;  este  se  calienta  para  descomponer  el  ácido  oxálico  y  vo¬ 
latilizar  el  amoniaco»  En  este  caso  no  queda  mas  que  óxido  de 
I  nkñd  puro.  Este  método  que  es  mucho  mejor  que  todos  los  de- 
I  mas ,  fue  inventado  por  el  profesor  Laugíer. 

721»  Nitrato  de  nickel  y  de  amoniaco^  Cristaliza  en  prismas 
\  octágonos  de  color  verde  muy  bonito,  solubles  en  tres  parces 
\  de  agua  á  lo*^  (  Thenard). 

i  722,  Hidra-clorato  de  nic^eb  Está  en  cristales  confusos,  quo 
I  parecen  prismas  cuadrados;  se  descompone  al  aire  com:>  el 
f  nitrato;  es  soluble  en  dos  partes  de  agua  á  xo^.  Freparadon^ 
(  (  V,  mét,  I?  §,  202  ). 

i  723*  Arseniato  de  nickel.  Es  sólido,  verde  manzana,  está 
^  en  copos  d  en  granos  cristalinos  insolubles  en  el  agua», 
i  724.  Cromato  d^  nickel.  Es  incristallzable ,  de  color  rojo 
1  leonado  cuando  está  concentrado ,  y  amarillo  si  es  débil;  ca 
^  muy  delicuescente. 

Ninguna  de  estas  sales  tiene  usos :  lo  que  acabamos  de  de-^ 
i  cires  un  extracto  de  la  memoria  de  Tüpputi* 

I 

I 

% 
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DZL  MERCURIO  (  aZ0gU€  ). 

El  mercurio  se  encuentra,  i9  en  estado  nativo  en  casi  to¬ 
das  las  minas  de  mercurio,  y  principalmente  en  las  del  sulfu-^ 
ro:  2?  combinado  con  el  azufre  y  la  plata;  3?  con  el  cloro 
(muriato  de  mercurio), 

'  725  El  mercurio  es  un  metal  líquido,  brillante ,•  blanco, 
con  viso  azulado;  su  peso  específico  es  de  13,568. 

Si  puesto  en  una  retorta  de  barro  duro  ó  de  hierro  fundi¬ 
do,  cuyo  cuello  esté  rodeado  con  un  lienzo  que  entre  mojado, 
se  le  calienta  gradualmente,  echa  á  hervir  á  la  temperatura  de 
350®  (centíg. );  se  volatiliza,  y  se  va  á  condensar  al  recipien¬ 
te.  Si  en  lugar  de  calentarlo  se  rodea  de  una  mezcla  frigorífica, 
echa  con  dos  partes  de  cloruro  de  calcio  (muriato  de  cal)  y 
ona  de  nieve,  se  congela  y  cristaliza  en  octraedros,  si  la  tem¬ 
peratura  es  de  40^  —  o  (centíg.);  solidado  así,  es  maleable,  y 
no  se  podria  aplicar  sobre  la  piel  sin  causar  en  ella  una  sensa¬ 
ción  dolorosa  análoga  á  la  quemadura.  El  gas  oxígeno  y  el  air6 
atmosférico  que  no  ejercen  acción  alguna  sobre  el  mercurio  en 
frió,  lo  trasforma  en  deutóxido  rojo  á  un  grado  de  calor  pro¬ 
ximo  al  que  le  hace  hervir.  El  hidrógeno ,  el  bor'' .  y  el  carbo¬ 
no  no  tienen  acción  sobre  él.  Se  duda  de  la  existencia  de  un 
fosfuro  de  mercurio,  según  las  observaciones  de  Thomson. 

El  azufre  triturado  ó  calentado  con  mercurio ,  se  puede 
combinar  con  él,  y  formar  un  producto  negro  compuesto  se¬ 
gún  los  últimos  experimentos  de  Guibourt,  de  sulfuro  de  mer¬ 
curio  rojo  (cinabrio),  y  de  mercurio  metálico;  de  suerte  que 
esta  masa  negra  no  es  un  sulfuro  particular,  como  se  había 
creído,  llamándolo  en  ©trotrempo  etio'pe  de  mercurio:  ya  ño  se 
^.sa  en  la  medicina.  Parece  formado  de  100  partes  de  mercurio 
y  de  8,2  de  azufre,  ó  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos.  El 
sulfuro  rojo  de  mercurio  ( cinabrio ) ,  sacado  de  esta  masa,  ó 
preparado  por  otros  medios,  aparece  morado  cuando  está  en 
fracmentos,  y  de  color  rojo  hermoso,  cuando  está  pulveriza¬ 
do  y  se  llama  ber^mellon.  Se  puede  sublimar  en  agujas  cristali¬ 
nas  cuando  se  calienta'  hasta  el  rojo  oscuro;  se  descompondría 
á  un  calor  mas  fuerte,  y  resultaría  vapor  mercurial  que  pro* 
duclria  una  fuerte  detonación.  El  hierro  y  otros  metales  le  qui- 
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tan  el  azufre  medíante  el  calor,  y  el  mercurio  se  volatiliza.  No 
le  causa  alteración  alguna  el  aire,  ni  el  gas  oxígeno  en  frió; 
pero  si  se  levanta  la  temperatura  ,  se  trasforraa  en  ácido  sulfu¬ 
roso  yen  mercurio.  Se  forma  de  lOO  partes  de  mercurio,  y  i6 
de  azufre,  ó  de  un  átomo  de  mercurio  y  dos  de  azufre.  Se  halla 
en  Almadén  en  España,  en  Francia,  en  Idria  en  la  Carniola, 
cerca  de  Schemitz  en  Hungría,  en  la  China,  en  el  Perú,  y  en 
otras  partes  de  América.  Sirve  en  la  pintura,  y  para  sacar  de 
él  el  mercurio.  Se  ha  usado  en  la  medicina  en  fumigaciones  pa¬ 
ra  curarlas  úlceras  antiguas,  las  herpes  venéreas ,  los  dolores 
osteocopos,  y  las  grietas  inveteradas :  todavía  lo  usan  en  el  dia 
algunos  médicos  extrangeros. 

Preparación,  Se  funde  el  azufre  en  un  crisol  ,  ó  en  una  va¬ 
sija  de  hierro  fundido,  se  añaden  304  parres  de  mercurio  pasado 
por  una  gamuza,  lo  cual  forma  una  especie  de  lluvia  muy  fina,  y 
se  obtiene  una  masa  negruzca,  llamada  et/ope  de  mercurio^  que 
hasta  ahora  se  habia  considerado  corno  un  sulfuro  particular.. 
Se  calienta  esta  masa  en  un  matraz  de  vidrio  que  tenga  el  cue¬ 
llo  largo,  y  se  enloda  por  la  parte  exterior;  el  cinabrio  se  su¬ 
blima  en. forma  de  ünas  agujitas  muy  hermosas  de  color  de 
violeta.,  y  se  desprende  el  exceso  de  azufre.  También  puede 
prepararse  una  cantidad  de  este  sulfuro  agitando  por  mucho 
tiempo  el  mercurio  metálico  con  una  disolución  de  hidro-sul- 
íato  sulfurado:  porque  en  efecto  el  exceso  de  azufre  obra  so¬ 
bre  el  metal,  le  ennegrece  al  principio,  y  á  poco  tiempo  le  ha¬ 
ce  pasar  al  color  de  violeta:  por  este  método  se  llega  á  privar 
del  color  al  hidro-sulfato  sulfurado,  y  á  trasforraarle  en  hidro- 
sulfato  simple. 

726.  El  iodo  se  puede  combinar  con  el  mercurio  en  dos 
I  proporciones:  el  sub-ioduro  es  amarillo  verdoso,  el  ioduro  es 
I  rojo  naranjado:  los  dos  son  fundibles  y  volátiles.  El  cloro  ga- 
I  seoso  se  combina  con  este  metal  aun  á  la  temperatura  ordina- 
I  ria :  si  se  calienta  la  mezcla,  produce  una  llama  roja  pálida, 
t  y  pasa  el  mercurio  al  estado  de  cloruro.  Se  conocen  dos  com- 
l  binaciones  de  este  género. 
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pROTO-cwRURQ  PS  MERCURIO  (  calomcias 

727.  EÍ  proto -cloruro  de  mercurio ^  ííamado  también  mer« 
curio  dulce  ^  panacea  morcurial^  precipitado  blanco  t  es  sólido^ 
blanco,  insípido,,  insoluble  en  el  agua;  expuesto  á  la  acción 
del  calórico  se  volatiliza,  y  da  cristales,  que  son  prismas  te¬ 
traedros,  terminados  en  pirámides  de  cuatro  lados  :  amarillea 
y  acaba  por  ennegrecerse  cuando  está  mucho  tiempo  expuesta 
á  la  luz;  en  lo  demás  no  experimenta  alteración  alguna  al  aire:  el 
fósforo  le  quita  el  cloro  mediante  el  calor,  pasa  al  estado  de  pro» 
to-clorura  de  fósforo  muy  volátil  (V.  §.  81),  y  el  mercurio 
queda  aislado..  El  cloro,  le  disuelve  cuando  está  recien  hecho, 
y  lo  muda  en  deuto-cloruro  ( sublimado  corrosivo  ).  Mezclada 
con  carbon  y  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  hacer  una  ma¬ 
sa  ,  se  descompone  si  se  calienta,  y  se  obtiene  mercurio  metá¬ 
lico,  gas  ácido  hidro* dórico,  gas  ácido  carbónico  y  un  poco 
de  gas  oxígeno.  En  este  experimento  se  descompone  también 
el  agua,  el  hidrogenóse  une  al  cloro,  y  el  oxigenóse  combina 
con  parte  del  carbon.  Calentado  con  potasa  sólida,  da  mercu¬ 
rio  y  gas  oxigeno,  que  se  volatilizan,  y  cloruro  de  potasio  fijo; 
de  lo  que  se  infiere  que  se  descompone  asi  como  la  potasa;  el 
cloro  se  une  al  potasio  de  esta,  y  se  desprenden  el  mercurio 
aislado  y  el  gas  oxígeno  que  proviene  de  la  potasa  descorna 
puesta.. 

El  proto-cloruro  de  mercurio  sirve  en  ía  medicina ,  i9  co» 
mo  un  excelente  fundente  en  los  infartos  de  las  glándulas  me- 
sentéricas,  en  diferentes  enfermedades  escrofulosas,  en  las 
obstruciones  del  hígado,  del  bazo  &c. :  2?  como  purgante:  3? 
como  antiverminoso;  se  ha  solido  usar  para  precaver  ó  curar 
la  diátesis  verminosa,  en  las  viruelas  epidémicas :  como  an- 

ti-sifilírico.  Clare  lo  recomienda  para  curar  las  viruelas,  en 
fricciones  ligeras  mafíana  y  tarde  en  lo  interior  de  los  carrillos, 
los  labios  y  Tas  encías.  Se  da  á  los  adultos  desde  dos  hasta  ocho 
y  doce  granos^  según  la  indicación:  se  da  á  los  niños  desde  ^  de 
grano,  hasta  uno  ó  dos  granos,  según  la  edad  y  la  afección:  se 
suele  juntar  con  extractos.  Parece  formado  de  100  partes  de 
mercurio,  y  de  18  de  cloro,  ó  de  un  átomo  de  cada  uno. 

Freparacion»  Se  obtiene ,  echando  en  una  disolución  de 
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nitrato  áe  protóxido  de  mercurio  el  hidro-clorato  de  so'ía  di- 
suelto,  y  lavando  el  sedimento  con  mucha  agua.  Este  sedimen¬ 
to  que  es  el  proto-cloruro,  se  llamaba  antiguamente  precipitado 
blanco:  la  teoría  de  su  formación  es  la  misma  que  hemos  dicho 
hablando  de  la  acción  del  nitrato  de  plata  sobre  los  hidro-clo- 
ratos.  2?  Haciendo  calentar  sal  común  con  sulfato  de  protóxido 
de  mercurio  en  el  mismo  aparato  que  sirve  para  preparar  el 
sublimado  corrosivo:  el  proto- cloruro  sublimado  debe  la¬ 
varse  muchas  veces  para  privarle  del  sublimado  corrosivo  que 
siempre  contiene.  3.°  Machacando  partes  iguales  de  sublimado 
corrosivo  un  poco  húmedo,  y  mercurio  metálico,  y  sublimada 
esta  mezcla  en  un  matraz  de  fondo  muy  ancho;  en  este  caso, 
el  cloro  se  reparte  entre  el  mercurio  del  sublimado  y  el  metal 
añadido.  De  todos  estos  métodos  parece  el  mas  económico  el 
segundo.  La  panacea  mercurial  es  el  proto-cloruro  de  mercu¬ 
rio  sublimado  cinco  ó  seis  veces. 

i>EL  DEUTO  CLORURO  (sublímado  corrosivo). 

728.  El  deuto-cloruro  es  producto  del  .arte;  suele  estar 
en  ma^as  blancas,  compactas,  semitrasparentes  en  sus  bordes, 
hemisféricas  y  cónvacas  :  el  lado  exterior  de  estas  masas  tiene 
pulimento  y  lustre;  el  interno  es  desigual  y  está  erizado  de 
cristalitos  brillantes,  tan  comprimidos  que  no  se  pueden  dis¬ 
tinguir  los  lados;  otras  veces  está  en  forma  de  hacecillos  de 
agujas,  de  cubos,  ó  de  prismas  cuadrangulares ;  tiene  un  sabor 
muy  acre  y  cáustico;  su  peso  específico  es  de  5,1398.  Se  vo¬ 
látil  iza  con  mas  facilidad  que  el  precedente;  y  exhala  un  humo 
blanco,  espeso,  de  olor  pipante,  y  no  de  ajo,  capaz  de  empa¬ 
ñar  una  lámina  de  cobre  perfectamente  limpia.  Si  se  frofa  la 
parte  de  esta  lámina  á  que  se  ha  aplicado  la  capa  de  deuto- 
cloruro,  se  pone  blanca,  brillante,  plateada,  lo  que  caracteri¬ 
za  al  mercurio;^  de  lo  que  se  deduce  que  el  cobre  se  apodera 
del  cloro  y  deja  el  metal  aislado.  Expuesto  al  aire  el  deuto-clo- 
ruro,  pierde  algo  de  su  trasparencia,  y  se  pone  opaco  y  pul¬ 
verulento  en  la  superficie:  el  fósforo,  el  carbon  y  la  potasa 
obran  sobre  él  como  sobre  el  proto-cloruro. 

Calentado  con  la  cuarta  parte  de  su  peso  de  antimonio  me¬ 

tálico,  se  descompone  y  resulta  mercurio  volátil,  y  cloruro  de 


antimonio ( manteca  de  antimonio)  todavía  muclio  mas  volatH. 
Mezclado  con  la  tercera  parte  de  su  peso  de  estaño  pulveriza¬ 
do,  y  expuesta  á  la  acción  del  calórico  en  vasijas  tapadas.,  se 
obtiene,  mas  de  f  del  peso  de  la  mezcla  de  deuto-cloruro 
de  estaño  muy  volátil  ( licor  fumante  de  Libavio):  2,'^  proto- 
cloruro  de  estaño  mucho* menos  volátil ,  que  queda  en  la  retor¬ 
ta:  3.®  una  amalgama  de  mercurio  y  estaño;  de  lo  que  se  in¬ 
fiere  que  el  estaño  tiene  á  esta  temperatura  mas  afinidad  con 
el  cloro  que  el  mercurio:  el  deuto-cloruro  de  mercurio  (subli¬ 
mado  corrosivo)  se  disuelve  en  once  partes  de  agua  fria,  y  en 
dos  partes  de  agua  hirviendo  (Henri  y  Chaussier.  Parece 
formado  de  100  partes  de  mercurio,  y  de  3 ó  de  cloro,  ó  de  un 
átomo  de  metal  y  dos  de  cloro. 

Preparación.  Se  introduce  en  un  matraz  de  vidrio  verde  y 
de  fondo  ancho  una  mezcla  de  4  partes  de  hidro-clorato  de 
sosa  (sal  común),  pulverizada,  una  parte  de  per-óxido 
de  manganesa  y  todo  el  deuto-sulfaro  que  se  saca  haciendo 
hervir  5  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado  con  cuatro 
partes  de  mercurio  (  i  )•  El  matraz  se  coloca  en  un  baño  de 
arena  rodeado  de  ella  hasta  el  cuello  ;  se  pone  sobre  su  extre¬ 
midad  un  puclierito  vuelto  boca  abajo  ,  y  se  calienta  por  gra* 
dos:  la  operación  se  acaba  en  1 5  ó  18  horas:  el  sublimado 
corrosivo  se  encuentra  peg¿ido  á  las  paredes  del  matraz,  y  en 
el  fondo  un  sulfato  de  sosa  mezclado  con  óxido  de  mangane¬ 
sa  menos  oxidado  que  el  que  se  empleó;  se  hace  enrojecer 
ligeramente  el  fondo  del  baño  de  arena  para  dar  al  sublimado 
mas  .densidad  y  para  que  entre  en  fusion:  se  rompe  el  matraz, 
y  se  recejen  los  productos. 


(i)  Comunmente  se  suspende  el  hervor  cuando  las  p  partes  de  ácido  y 
metal  se  reducen  á  cinco. 


! 
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Teoría.  Podemos  representac  el  lildro  clorato  de  sosa 
por; 

(Hidrógeno -4-  cloro  )■+■  sosa. 

La  sal  mercurial  por  (  Oxígeno  mercurio)  h-  ácido  sulfúrico. 
Y  el  protóxido  de 

manganesa  por  :  Oxígeno  *+•  manganesa  poco  oxidada. 

Agua.  Deuto-clor.  Sulfato  de  sosa. 

— —  dernercur.  -f-  mangan,  poco 

—  oxidada. 


Las  sales  y  el  peróxido  de  manganesa  se  descomponen;  el 
hidrógeno  del  ácido  liidro-clórico  se  combina  con  el  oxigeno 
del  óxido  de  mercurio  y  con  una  porción  del  que  contiene  el 
peróxido  de  manganesa  para  formar  agua;  el  cloro  se  une  al 
mercurio,  mientras  que  la  sosa  se  apodera  del  ácido  sulfúri¬ 
co  del  sulfato  de  mercurio.  Casi  siempre  se  saca  también  una 
corta  cantidad  de  proto-cloruro  de  mercurio  (  calomclai );  pe¬ 
ro  es  menos  volátil  que  el  deuto-cloruro ,  debajo  del  cual  se 
encuentra. 

El  sublimado  corrosivo  sirve  para  conservar  las  m¿iterias 
animales  (  V.  tomo  2?  articulo  Piífre/íJrr/o/í. )  Se  suele  dar  coa- 
frecuencia  como  antivenéreo;  se  da  disuelto  en  agua  destilad¿i, 
en  alcohol ,  ó  en  algún  jarabe  sudorífico,  combinado  con  leche, 
con  tisanas  ó  extractos;  la  dósis  para  los  adultos  es  en  gene¬ 
ral  de  medio  grano  al  dia  en  dos  tomas,  mañana  y  tarde;  se 
va  aumentando  por  grados  ía  cantidad,  hasta  que  el  enfermo 
toma  un  grano,  siempre  que  no  se  observe  ningún  síntoma  pe¬ 
noso  que  lo  haga  suspender:  estas  dósis  se  deben  dilatar  en 
un  vaso  de  vehículo;  en  lo  general  bastan  de  12  á  15  granos 
para  hacer  desaparecer  la  dolencia  y  completar  la  curación; 
bien  que  hay  casos  en  que  para  obtener  buenos  efectos,  es 
menester  dar  mucho  mas.  CiríLlo  propuso  que  se  incorpora¬ 
se  el  sublimado  corrosivo  con  la  manteca  para  hacer  una  es¬ 
pecie  de  ungüento  que  se  aplica  á  las  plantas  de  los  pies,  y 
este  medio  se  ha  empleado  algunas  veces  con  buen  efecto. 

Se  usa  del  agua  fagedénku  para  tocar  con  él  las  úlceras 
venéreas.  Algunos  médicos  ac  han  valido  del  sublimado  corrosivo 

TOMO  I.  6j 
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en  las  dolencias  escrofulosas  ó  de  lamparones,  cutáneas  Scc.; 
pero  se  usa  raras  veces  en  estas  afecciones. 

729.  El  ázoe  no  tiene  acción  sobre  el  mercurio.  Cuando 
se  agita  mucho  tiempo  este  metal  con  agua  privada  de  aire, 
atenúan  sus  moléculas  prodigiosamente,  y  acaban  por  ponerse 
negras  :  el  agua  no  se  descompone,  y  el  mercurio  no  se  ha¬ 
lla  oxidado:  la  acción  que  ejerce  el  agua  sobre  este  metal  á 
una  temperatura  de  100^  (centíg. ),  es  bastante  notable  y  poco 
conocida;  adquiere  el  agua  propiedades  vermífugas;  el  mercu- 
curio  absorve  jló  de  su  peso  de  humedad,  y  no  se  aumenta  el 
peso  del  metal. 

Los  ácidos  bórico ,  carbónico  y  fosfórico  no  obran  sobre  el 
mercurio:  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  que  enfrio  no  ejer¬ 
ce  acción  alguna  sobre  él ,  lo  ataca  mediante  el  calor,  le  ce¬ 
de  una  porción  de  su  oxígeno,  pasa  al  estado  de  gas  ácido  sul¬ 
furoso  ,  y  si  se  emplea  en  bastante  cantidad ,  lo  trasforma  en 
deutóxido,  que  se  combina  con  el  ácido  no  descompuesto;  de 
suerte  que  la  masa  blanca  que  se  obtiene  se  compone  de  ma¬ 
yor  ó  menor  cantidad  de  ácido  sulfúrico  y  de  deutóxido  de 
mercurio.  Si  el  ácido  sulfúrico  está  dilatado  en  su  peso  de  agua, 
se  desprende  poco  ácido  sulfuroso,  y  se  forma  proto-sulfato. 
El  ácido  nítrico  concentrado  obra  con  rapidez  en  frió  sobre 
este  metal,  se  descompone  en  parte  y  lo  trasforma  en  deutó¬ 
xido,  que  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  no  descompuesto:  el 
gas  nitroso  (deutóxido  de  ázoe),  que  proviene  de  la  porción 
de  ácido  descompuesto  ,  queda  por  algún  tiempo  en  disolu¬ 
ción  en  el  líquido,  y  le  da  color  verde;  pero  poco  después  se 
levanta  la  temperatura,  se  desprende  el  gas,  exhala  vapores 
naranjados,  y  la  disolución  pierde  el  color:  si  el  ácido  nítrico 
está  dilatado  én  cuatro  ó  cinco  partes  de  agua,  y  que  el  mer- 
rio  este  en  esceso,  no  pasa  este  sino  al  estado  de  protóxido,  y 
no  se  forma  sino  proto-nitrato,  si  se  hace  hervir  el  liquido 
mediadora.  El  ácido  nitroso  ataca  este  metal,  le  oxida,  y  le 
trasforma  en  hipo^nitrito.  Los  ácidos  hidro-dórico  é  hidro-ftó^ 
rico  no  tienen  acción  sobre  el  mercurio.  Algunos  metales  de  los 
que  se  han  examinado  antes,  se  pueden  combinar  con  él,  y  dar 
aligaciones  que  se  conocen  con  el  nombre  de  amalgamas. 

Amalgama  de  potasio  y  de  sodio.  Son  ^ólidas  ó  líquidas,  se¬ 
gún  la  cantidad  de  mercurio  que  entre  en  su  composición. 
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Cuando  se  pone  una  de  estas  amalg¿imas  fluidas  en  amoniaco 
líquido  muy  concentrado,  quintuplica  ó  sextuplica  de  volumen, 
toma  la  consistencia  de  manteca  de  vacas,  y  conserva  el  brillo 
metálico,  sin  que  se  desprenda  ningún  gas.  Este  producto,  que 
llaman  GAY-Luss/ft!  y  Thenard  hidruro  amoniacal  de  mercii^ 
rio  y  de  potasio  ó  de  sodio  ^  lo  descubrió  Davy,  y  parece  for¬ 
mado  de  hidrógeno,  de  amoniaco,  de  mercurio  y  de  potasio. 
Teoría  de  su  formación.  El  agua  del  amoniaco,  se  descompone, 
su  oxígeno  se  une  con  una  porción  de  potasio,  que  trasforma  en 
deutóxido  soluble,  y  el  hidrógeno  pasa  al  mercurio,  al  amo¬ 
niaco  y  á  la  porción  de  potasio.  Si  en  lugar  de  poner  la  amab 
gama  de  mercurio  y  de  potasio,  ó  de  sodio  en  el  amoniaco 
líquido,  se  pone  en  la  cavidad  de  un  hoyo  hecho  en  hidro-clo- 
rato  de  amoniaco  ligeramente  humedecido,  hay  el  mismo  au¬ 
mento  de  volumen,  formación  de  hidruro  amoniacal  y  de  hi- 
dro-clorato  de  potasa.  Teoría,  El  agua  que  ha  servido  para  hu¬ 
medecer  el  hoyo  ó  racilla,  se  descompone;  su  oxígeno  forma 
con  una  porción  de  potasio  del  deutóxido,  que  se  apodera  del 
ácido  hidro-clórico,  del  hídro-clorato,  y  el  hidrógeno  se  combi¬ 
na  con  el  mercurio,  el  amoniaco  y  la  otra  porción  de  potasio, 
para  dar  lugar  á este  producto.  Propiedades  de  este  hidruro.  Des¬ 
compone  en  parte  el  agua,  su  oxígeno  pasa  al  potasio,  y  lo 
trasforma  en  deutóxido,  y  su  hidrógeno,  y  el  que  entra  en  la 
composición  del  hidruro  se  desprenden  ;  el  mercurio  se  preci¬ 
pita,  el  amoniaco  y  el  deutóxido  de  potasio  quedan  disueltos 
en  el  líquido  no  descompuesto.  Todos  los  cuerpos  que  obra» 
sobre  el  potasio  lo  descomponen  igualmente. 

Seebeck  llegó,  antes  que  Davy,  á  formar  un  hidruro  de 
amoniaco  y  de  mercurio  por  el  siguiente  método  :  se  pone  mer¬ 
curio  en  la  cavidad  humedecida  huiro-clorato  de  amoniaco; 
esta  cavidad  ó  tacilla  se  pone  sobre  una  placa  metálica  que  co¬ 
munica  con  el  polo  vitreo  ó  positivo  de  la  pila  ó  comuna  de  V^OL- 
TA  o  galvánica,  y  el  alambre  resinoso  ó  negativo  se  inclina  hácia 
el  mercurio:  el  agua  y  el  ácido  hidro-vlórico  se  descompenen  por 
el  fluido  eléctrico;  su  hidrógeno,  atraído  por  el  polo  resinom, 
se  une  al  mercurio  y  al  amoniaco  para  formar  el  hidruro,  mien¬ 
tras  que  el  cloro  del  ácido  y  el  oxígeno  del  agua  pasan  al  po¬ 
lo  positivo:  estos  hidruros  no  tienen  uso  alguno. 

Amalgama  de  tres  partes  de  mercurio  ,  y  de  una  parte  de 


_  (  ÍOO  )  ,  _ 

istano.  Es  blanda  cristalizada,  y  líquida 'sl  está  formada  de 
diez  partes  de  mercurio.  Sirve  para  azogar  los  espejos,  opera¬ 
ción  que  se  reduce  á  echar  mercurio  sobre  una  hoja  de  estaño 
extendida  horizoiitalmcnte  ,  poner  el  cristal  encima  y  cargarlo 
con  mucho  peso,  á  fin  de  hacerlo  adherir  á  la  amalgama  ,  que 
se  forma  luego  que  se  verifica  el  contacto  de  los  dos  metales. 
Amalgama  de  cuatro  partes  de  mercurio  y  una  de  bismuto.  Sir¬ 
ve  para  estañar  la  superficie  interior  de  los  globos  de  vidrio: 
después  de  haber  calentado  estos  globos  para  secarlos  se  echa 
en  ellos  la  amalgama  fundida,  y  se  agitan  para  que  se  reparta 
sobre  toda  la  superficie,  á  la  que  no  tarda  en  adherirse  fuer¬ 
temente. 

Sirve  el  mercurio  para  hacer  termómetros  ,  barómetros, 
para  llenar  los  baños  hidrargiro  pneumáticos,  por  medio  de 
Jos  que  se  recogen  los  gases  solubles  en  el  agua,  para  hacer  las 
diferentes  preparaciones  mercuriales  ,  las  amalgamas  &c.,  y  pa¬ 
ra  explotar  ó  beneficiar  los  minerales  de  oro  y  de  plata.  Ha 
servido  alguna  vez  el  mercurio  con  buen  efecto  en  el  estreñi¬ 
miento  rebelde  del  vientre,  y  en  el  vólvulo  á  que  no  acompa¬ 
ña  inflamación:  en  estos  casos  fuerza  los  obstáculos,  y  de'»en- 
vuelve  con  su  peso  los  intestinos :  algunos  prácticos  han  em¬ 
pleado  como  vermífuga  el  agua  en  que  se  ha  hervido  mercurio. 
Finalmente  ,  este  metal  en  un  grande  estado  de  division  es  la 
base  del  ungüento  del  soldado^  del  ungüento  napolitano  que  con 
tanta  frecuencia  se  emplean  en  fricciones.  A  nuestro  modo  de 
entender  el  mercurio  metálico  muy  dividido  por  el  calórico, 
por  el  agua,  por  los  jugos  animales,  grasas  &e.,  qm  da  aosor- 
vldoj  y  se  debe  mirar  como  un  veneno.  (V.  mi  2oxicologia 
íom.  i9,  segunda  edición  ]. 

Peso  de  un  átomo  de  mercurio.  El  protóxido  de  mercurio 
está  compuesto  de  loo  partes  de  metal  y  4  de  oxígeno;  y  su¬ 
poniéndole  compuesto  de  un  átomo  de  cadt  uno  de  estos  cuer¬ 
po  el  peso  de  un  atomo  de  mercurio  será  25. 

Extracción.  Explotación  del  sulfuro.  i9  Estando  el  mine¬ 
ral  bien  quebrantado  y  mezclado  con  cal  apagada  se  mete  en 
retortas  de  hierro  colado,  a  las  cuales  se  adaptan  recipientes 
que  contengan  cierra  cantidad  de  agua;  se  calientan,  el  mercu¬ 
rio  se  volatiliza  y  se  condensa  en  los  recipientes,  quedando 
en  las  retortas  sulfuro  de  cal ,  de  lo  que  se  infiere  que  el  ci- 
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iiabrio  se  ha  descompuesto.  Este  método  se  usa  en  el  depar- 
tamento  de  Mont-Tonnerre.  2?  En  el  Almadén  y  en  la  Idria  se 
calienta  el  mineral  bien  quebrantado  y  amagado  con  arcilla  :  el 
azufre  se  apodera  del  oxígeno  del  aire,  pasa  al  estado  de  áci¬ 
do  sulfuroso;  el  mercurio  que  está  libre  -se  volatiliza  y  va  á 
condensarse,  atravesando  una,  serie  de  alúdeles,  en  un  cuarto 
que  sirve  de  recipiente. 


DE  LOS  ÓXIDOS  DE  MERCURIO, 


No  se  conocen  mas  que  dos  óxidos  de  mercurio. 

730.  Protóxido,  Es  producto  del  arte,  que  no  existe  sino 
en  las  sales  de  mercurio  al  minimum:  no  se  puede  obtener  ais¬ 
lado  ,  porque  cuando  se  trata  de  separarlo  del  proto*  nitrato  por 
Ja  potasa,  se  obtiene  un  precipitado  negro  amarillento,  que  se 
ha  designado  hasta  el  día  con  el  nombre  de  protóxido,  y  que 
e^tá  formado,  según  el  ultimo  estudio  que  ha  hecho  de  él  Gui- 
BOURT,  de  deutóxido  y. de  mercurio  metálico  muy  dividido: 
asi  es  que  comprimiendo  entre  dos  cuerpos  duros  e'>te  precipi¬ 
tado  negruzco  ,  presenta  globulillos  mercuriales  percepti¬ 
bles  á  la  vista  :  se  arasforma  en  mercurio  y  en  deutóxido 
cuando  se  calienta  hasta  el  calor  rojo  oscuro  :  con  el  ácido 
hidro- dórico  da  un  deuto- hidro-clorato  de  mercurio  y  proto- 
cloruro  (calomelas).  Se  ve,  pues,  que  en  el  momento  en  que 
se  procura  separar  con  la  potasa  el  protóx  do  del  proto- nít rato , 
se  descompone  este  proroxido  y  resulta  deutóxido  y  mercurio 
metálico  muy  dividido  negruzco.  Se  forma  de  100  partes  de 
mercurio  y  de  q.  de  oxígeno,  ó  de  un  atomo  de  cada  uno. 

Preparación.  Según  los  experimentos  de  Guibourt  no  se 
obtiene  nunca.  El  polvo  negro  que,  se  separa  cuando  >e  des¬ 
compone  una  prüto->al  de  mercurio  por  medio  de  la  potasa,  es 
una  mezcla  de  deutóxido  y  de  mercurio  muy  dividido, 

73  r.  Deutóxido  de  mercurio  (precipitado  rojo,  precipi¬ 
tado  per  se).  No  se  halla  en  la  naturaleza;  es  de  color  ama¬ 
rillo  de  canario  cuando  contiene  agua,  y  amarillo  naranjado 
cuando  proviene  de  la  calcinación  del  nitrato  de  iiurcuno  bien 
machacado;  naranjado  muy  subido  cuando  el  nitrato  que  le 
produjo  esta  a  en  cri.stales  gruesos,  y  rojo  naranjado  si  los 
cristales  eran  pequeños  ( Gay -Lussac.)  Calentado  en  vasijas 


tapadas  se  trasiorma,  á  mas  del  calor  rojo  moreno,  en  gas 
oxígeno  y  en  mercurio;  también  lo  descompone  la  luz:  tritu¬ 
rado  con  mercurio  da  un  polvo  moreno,  que  se  ha  creído  pro- 
tóxido,  y  que  no  es  sino  una  mezcla  de  deutóxido  y  de  mer¬ 
curio  muy  dividido:  se  disuelve  en  el  agua  y  la  comunica  un 
sabor  fuerte  metálico,  la  propiedad  de  poner  verde  el  jarabe 
de  violetas,  y  oscuro  añadiéndole  ácido  hidro-sulfurico.  £l 
amoniacodescompone  igualmente  esta  disolución  acuosa,  y  pro¬ 
duce  un  precipitado  formado  de  deutóxido  y  de  amoniaco  ,  que 
S€  descompone  con  el  calor.  El  deutóxido  de  mercurio  se  des¬ 
compone  á  un  calor  suave  por  la  mayor  parte  de  los  cuerpos 
ávidos  de  oxígeno.  Se  forma  de  loo  partes  de  metal  y  de  ocho 
de  oxigeno,  ó  de  un  átomo  de  mercurio  y  dos  de  oxígeno.  Sirve 
cilla  medicina  como  escarótico,  particularmente  en  las  en¬ 
fermedades  venéreas:  en  polvo  sirve  para  matar  los  piojos  y 
ladillas:  mezclado  con  manteca  constituye  un  ungüento  deque 
se  hace  algún  uso  en  las  enfermedades  sifilíticas.  Eti  general 
i  la  aplicación  exterior  de  este  óxido  se  pueden  seguir  sín¬ 
tomas  funestos ,  y  no  se  debe  dar  sino  en  la  dósis  de  algunos 
granos.  Se  prepara,  i9  descomponiendo  en  una  redoma  por 
medio  de  un  calor  intenso,  el  nitrato  de  mercurio;  en  este  caso 
se  llama  precipitado  rojo:  si  se  diese  mas  fuego  se  trasformaria 
en  oxígeno  y  en  mercurio;  2?  echando  potasa,  sosa  ó  cal  en 
una  disolución  de  una  deuto-sal  de  mercurio;  3?  calentando 
por  120x5  horas  el  mercurio  al  aire  libre ,  y  de  modo  que 
se  le  haga  hervir.  Antiguamente  al  óxido  preparado  de  este 
modo,  se  le  daba  el  nombre  de  precipitado  per  se  ^  y  al  matraz» 
que  contenia  el  metal  infierno  de  Boyle, 

las  sales  que  forma  el  PROTOXIDO  DE  MERCURI0^ 

A  las  sales  que  forma  este  óxido  las  descomponen  y  pre¬ 
cipitan  en  negro  los  álcalis,  como  es  la  potasa,  la  sosa,  el 
amoniaco,  &c, ;  el  precipitado,  según  acabamos  de  ver,  es  una 
mezcla  de  mercurio  metálico  dividido  y  de  deutóxido:  el  ácido 
crómico  y  los  cromatos  las  trasforman  en  cromato  de  mercurio 
naranjado  rojizo,  insoluble  en  el  agua  :  el  ácido  hidro-clórico 
las  hace  pasar  al  estado  de  proto-cloruro  blanco  (  calomelas); 
de  que  se  infiere  que  el  hidrógeno  del  ácido  se  combina  con 
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cl  oxígeno  del  protoxide  para  formar  agua,  mientras  que  el 
me'-curio  aislado  se  une  al  cloro.  Estos  caractéres  bastan  para 
distinguir  estas  sales  de  las  que  forma  el  deutóxido. 

732.  l?roto- sulfato  de  mercurio.  Es  blanco  ,  pulverulento, 
casi  insípido,  soluble  en  500  partes  de  agua  fria  y  en  287 
de  agua  hirviendo,  indescomponible  por  este  líquido,  capaz 
de  dar  por  una  evaporación  conveniente» cristalitos  prismáticos: 
es  inalterable  al  aire  y  se  ennegrece  á  la  luz.  Se  puede  com¬ 
binar  con  el  ácido  sulfúrico  y  formar  proto- sulfato  muy  ácido ^ 
pero  si  se  le  quita  a*go  de  ácido  por  medio  de  un  álcali  ,  pasa 
al  estado  de  sub-  proto  sulfato. 

Preparación.  Se  obtiene  por  el  39  ó  4?  método  (V.  §.  202.) 

733.  Proto-nitrato  de  mercurio.  Cristaliza  en  prismas  blan¬ 
cos  ,  de  sabor  acre,  estíptico,  que  enrojecen  la  infusion  de 
girasol:  lo  descompone  el  agua,  y  lo  trasforma  en  proto-nitra¬ 
to  muy  ácido,  soluble,  sin  color,  llamado  agua  mercurial^ 
remedio  del  Capuchino.,  remedio  del  duque  de  Antin  ,  y  en  sub- 

;  proto-nitrato  insoluble  amarillo  verdoso.  El  proto-nitrato  de 
I  mercurio  entra  en  la  composición  del  jarabe  de  Belet  ,  del 
i  que  se  toma  una  cucharada  dilatada  en  una  bebida  mucilagt- 
I  nosa.  Este  jarabe  ha  sido  útil  en  las  enfermedades  de  la  piel, 
los  lamparones,  las  erisipelas,  las  herpes  antiguas;  pero  se  ha 
I  de  usar  con  precaución,  en  particular  con  los  débiles.  El  re- 
j  medio  del  Capuchino  es  cáustico ,  y  se  puede  aplicar  con  buen 
1  efecto  en  las  úlceras  y  ber rugas  sifilíticas, 
i  Preparación,  Se  hace  hervir  por  media  hora  ácido  nítrico 
!  dilatado  en  cuatro  ó  cinco  veces  su  peso  de  agua  un  exceso 
i5  de  mercurio  ,  y  cuando  se  enfria  el  licor  se  obtiene  crista- 
;|  les  de  proto-nitrato:  basta  machacarlos  con  agua  para  tras- 
!  formarlos  en  sub  y  en  sobre-nitrato.  Si  en  lugar  de  hacer  el 
i  experimento  en  caliente  se  hace  en  frió  contendrá  la  sal  hí- 
,i  po-nit  rito  de  mercurio. 

(  734*  Proto  clorato  de  mercurio.  Está  en  polvo  amarillo 

[il  ve^do^o,  poco  soluble  en  el  agua  hirviendo,  de  poco  sabor,  y 
tj  descomponible  por  los  álcalis,  que  lo  precipitan  en  negro; 
Ú  puerto  en  una  cuchara  de  platino  poco  caliente  detona,  pro- 
tj  duce  una  llama  roja  y  se  trasforma  en  gas  oxígeno  ,  en  deuto- 
)1  cloruro  de  mercur  o  (sLiblni'ado  corrosivo),  que  se  volatiliza  en 
Íj  humos  blancos,  y  en  deutóxido  rojo  de  mer  curio  (Vj^uqüelin.) 
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Estos  resultados  se  explican  perfectamente  por  ios  experimen¬ 
tos  de  GuiBOURT  :  el  ácido  dórico  se  descompone,  se  despren¬ 
de  su  oxigeno,  el  cloro  pasa  al  protóxido,  que  se  debe  con¬ 
siderar  como  compuesto  de  mercurio , y  de  deutóxido  ,  trasfor- 
ma  el  metal  en  deuto-cioruro,  y  deja  el  deutóxido  aislado. 

Preparación,  (  i9  ó  2?  método,  §.  202.) 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  DEUTOXIDO  DE  MERCURIO, 

> 

A  estas  sales  las  descompone  la  potasa  ó  la  sosa  ,  que  se 
apoderan  del  ácido  y  dejan  aislado  el  óxido  amarillo  de  cana¬ 
rio  si  se  emplea  en  suficiente  cantidad.  El  amoniaco  las  tras¬ 
forma  en  una  sal  doble  blanca ,  que  se  precipita  ,  y  que  se  di¬ 
suelve  en  un  exceso  de  amoniaco.  El  prusiato  de  potasa  hace 
también  en  ellas  un  turbio  blanco;  los  hídro-sulfatos  solubles 
ó  el  ácido  hidro -sulfúrico  las  descomponen  y  precipitan  en 
negro;  el  sulfuro  de  mercurio  precipitado  da  en  el  análisis  las 
mismas  proporciones  de  azufre  y  de  mercurio  que  el  cinabrio. 

735.  Dentó- sulfato  ácido  de  mercurio.  Está  en  una  masa 
blanca ,  que  atrae  ligeramente  la  humed¿id  del  a]re,  enrojece 
la  infusión  de  girasol  y  la  puede  descomponer  el  agua  en  deu^ 
to-sulfüto  muy  ácido  ^  soluble,  sin  color  y  en  sub- deuto -sulfato 
amarillo  insoluble,  ó  turbith  mineral.  A  este  turbíth  lo  descom¬ 
pone  el  calórico,  y  resulta  gas  oxígeno,  gas  ácido  sulfuroso  y 
mercurio  volátiles;  también  lo  descompone  y  disuelve  el  ácido 
nítrico,  que  lo  trasforma  en  deiito-nltrato  sin  color,  finalmente  la 
potasa  caustica  le  quita  el  ácido  por  la  simple  -agitación,  y  se 
forma  sulfato  de  potasa  soluble,  y  deutóxido  de  mercurio  ama¬ 
rillo  de  canario;  no  se  disuelve  sino  en  2000  partes  de  agua 
fría.  Boerhaavs  y  Lobb  elogiaron  el  turbith  mineral  como 
propio  para  precaver  de  las  viruelas :  otros  médicos  lo  han 
dado  como  emético  en  la  mordedura  de  los  perros  rabiosos,  y 
también  se  ha  decantado  en  las  obstruciones  y  en  las  enferme¬ 
dades  venéreas. 

Preparación,  Se  obtiene  haciendo  hervir  por  tres  ó  cuatro 
horas  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  concentrado  con  mercurio, 
Operación  que  no  se  diferencia  de  la  anterior  sino  en  que  se  em¬ 
plea  mucho  mas  ácido.  Basta  echar  esta  sal  en  agua  caliente 
para  conseguir  el  turbith  mineral  insoluble  (sub- deuto-sulfato), 
y  el  sobre-sulfato  de  deutóxido  soluble. 
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736.  Deut0‘ clorato  ácido  de  mercurio.  Cristaliza  en  aguji- 
ías  muy  solubles  en  el  agua,  que  tiene  un  sabor  análogo  al  del 
sublimado  corrosivo.  Calentado  en  vasijas  tapadas  da  gas  oxí¬ 
geno  y  proto-cloruro  de  mercurio  (calomelas.  ) 

Preparación,  (  i9  y  2?  método  §.  202.) 

737.  Deiito^nitrato  ácido  de  mercurio.  Está  en  agujas  blan¬ 
cas  ó  amarillentas,  de  sabor  metálico  insoportable,  que  enro- 

;  jecen  la  infusion  de  girasol.  Calentado  en  un  matraz  se  des- 
I  compone  y  deja  deutóxido  rojo  (  precipitado  rojo  )  que  se 
trasforma  él  mismo  en  oxígeno  y  en  mercurio  ,  si  se  levanta 
bastante  la  temperatura.  Puesta  esta  sal  en  agua  fría,  se  muda 
I  en  deuto-nitrato  muy  ácido  y  soluble  y  sin  color,  y  en  sub-^deuto^ 

I  nitrato  blanco  insoluble,  al  que  se  puede  quitar  todo  el  ácido 
I  con  repetidas  lavaduras;  pero  si  el  agua  está  hirviendo  el  sub- 
1  deuto-nitrato  insoluble  que  se  depone  es  amarillo,  y  tiene  el 
i,  nombre  de.  turbith  nitroso.  El  deuto-nitrato  ácido ,  que  está  en 
agujas,  se  puede  disolver  en  el  ácido  nítrico;  su  disolución  cau¬ 
sa  en  la  piel  manchas  negras,  precipita  con  el  agua  un  sub-deu- 
I  to-nitrato,  si  está  muy  concentrada,  y  da  agujas  blancas  crista¬ 
linas  añadiéndole  ácido  hidro-clórico ;  estas  agujas,  que  for¬ 
ma  el  sublimado  corrosivo  (deuto-cloruro  de  mercurio),  se 
disuelven  fácilmente  en  el  agua.  Sirve  esta  sal  para  hacer  el 
precipitado  rojo,  la  pomada  citrina,  y  para  enheltrar  los  pe¬ 
los  de  liebre  y  de  conejo. 

Preparación.  Se  obtiene  como  el  proto-nitrato ,  solo  que  se 
emplea  mas  ácido  nítrico.  Cuando  en  el  líquido  no  se  forma 
precipitado  echando  ácido  hidro-clórico  ó  un  hidro-clorato, 
hay  la  seguridad  de  que  no  contiene  ma^  protóxido,  y  por  con¬ 
siguiente  no  hay  que  hacer  mas  que  evaporarle  para  conseguir 
cristales  en  forma  de  agujas.  Sub-nitrato  atnarillo  ( turbith  nitro^ 
so),  y  sobre-nitrato.  Se  preparan  machacando  el  deuto-nirrato 
I  en  agua  caliente.  , 

I  73^'  Hidro-clorato  de  deutóxido  de  mercurio  (sublimada 
i  corrosivo  disuelto  en  agua.)  Es  producto  del  arte,  líquido,  tras¬ 
parente  ,  sin  color  ni  olor  ,  de  sabor  estíptico  ,  metálico  ,  desa¬ 
gradable;  destilado  ,  se  volatiliza  en  corta  cantidad  ;  también  el 
líquido  que  se  obtiene  en  el  recipiente  contiene  un  poco  de  es¬ 
ta  sal.  El  hídro-  cianato  de  potasa  y  de  hierro,  los  liidro-sul- 
fatos  y  ios  álcalis  se  conducen  con  él  como  las  otras  disolucio- 
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nes  de  deutóxldo.  El  agua  de  cal  lo  descompone  como  los  ál¬ 
calis,  se  apodera  del  ácido  y  deja  aislado  el  deutóxido  amarillo 
de  canario;  la  mezcla  de  hidro-clorato  de  cal  y  de  deutóxido 
que  resulta,  se  llama  agua  fagedériica.  El  agua  destilada  no  lo 
enturbia ;  el  nitrato  de  plata  obra  sobre  él  como  sobre  todos  los 
hidro-cloratos,  lo  descompone,  y  precipita  cloruro  de  plata 
blanco  cuajado,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  ácido  nítrico;  en¬ 
tonces  queda  en  la  disolución  deuto-nitrato  de  mercurio  ( V, 
Hldro-cloratos,^  El  hidro-clorato  de  protóxido  de  estaño  ,  di¬ 
suelto  en  el  agua,  precipita  inmediatamente  proto-cloruro  de 
mercurio  (  cálemelas )  5  y  se  halla  que  la  disolución  contiene  en¬ 
tonces  hidro-clorato  de  deutóxido  de  estaño. 

Teoría,  Se  puede  representar  el  ácido  hidro-clórico  de  es¬ 
tos  dos  hídro-cloratos  por ; 

(Cloro  hidrógeno  )  A.  hidro-clórico. 

Y  los  dos 

óxidos  por;  Mercurio  oxíg. -t-oxíg. -í- protóx.  de  estaño. 

Proto-clo-  Agua.  Hidro-clorato  de  deutóxi- 
ruro.  — —  do  de  estaño. 


Una  porclon  de  ácido  hidro-clórico  y  el  deutóxido  de  mer¬ 
curio  se  descomponen;  el  oxígeno  de  este  se  combina  en  par¬ 
te  con  el  hidrógeno  del  ácido  para  formar  agua,  y  parte  con  el 
protóxido,  mientras  que  el  cloro  y  el  mercurio  aislado  se  unen, 
y  resulta  proto-cloruro  de  mercurio:  el  ácido  hidro-clórico  no 
descompuesto  disuelve  el  deutóxido  de  estaño  producido. 

Puesto  ’el  mercurio  metálico  en  contacto  con  la  disolución 
de  hidro-clorato  de  deutóxido  de  mercurio,  se  empaña,  y  se 
enturbia  el  líquido;  la  sal  se  descompone  enteramente,  y  no  se 
obtiene  sino  proto-cloruro  de  mercurio  y  de  agua. 


i 
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Teoría.  La  sal  se  puede  representar  ppr: 

Hidrógeno  ^  cloro. 


Oxígeno  -H  mercurio, 
se  le  añade .  mercurio. 


Agua.  Proto-cloruro. 


El  hidrógeno  del  ácido  hidro-clóríco,  pasa  al  oxígeno  del 
deutóxido  para  formar  agua,  mientras  que  el  cloro  se  une  al 
mercurio  de  la  sal  y  al  que  se  le  añade,  y  se  produce  proto- 
cloruro  (  I ). 

Metiendo  una  lámina  de  cobre  en  la  disolución  de  hidro-clo- 
rato  de  deutóxido  de  mercurio,  la  descompone,  y  se  obtiene 
.  hidro-clorato  de  deutóxido  de  cobre  soluble,  y  un  precipitado 
gris  formado  ,  i9  por  proto-cloruro  de  mercurio  ( calomelas): 
2?  por  una  amalgama  de  cobre  y  de  mercurio :  3?  por  un  poco 
de  mercurio  (V.  mi  obra  de  Toxicologia ^  torn.  i.^.  Basta  para 
explicar  la  formación  de  estos  diferentes  productos,  admitir,  lo 
que  es  cierto,  que  el  cobre  tiene  mas  afinidad  con  el  oxígeno 
y  con  el  ácido  hidro-clórico  que  el  mercurio,  una  parte  de  es¬ 
te  metal  debe  quedar  aislada  desde  luego  que  comienza  la  ac¬ 
ción;  esta  mezcla  se  halla  entonces  casi  en  las  mismas  circuns¬ 
tancias  que  la  otra  de  que  hablamos  en  el  párrafo  precedente,* 
luego  debe  precipitarse  proto-cloruro  de  mercurio.  Si  se  susti¬ 
tuye  á  la  lámina  de  cobre  una  de  zinc,  se  trasforma  el  hidro 
clorato  de  deutóxido  de  mercurio  en  hidro- clorato  de  zinc,  y 
se  forma  un  precipitado  compuesto ,  i.^  de  mercurio  metálico: 


(i)  Mas  fácilmente  se  explican  estos  fenómenos  admitiendo  con  varios 
\  químicos,  que  el  sublimado  corrosivo  disueko  en  el  agua,  es  un  cloruro  ea 
1  lugar  de  un  hidro-clorato  ;  pues  se  dice  entonces  que  el  mercurio  se  apode- 
]  ra  de  una  porción  del  sublimado  corrosivo  y  lo  trasforma  en  proto-cloruro 
I  pasando  el  mismo  á  él.  Cuando,  como  en  el  experimento  precedente,  se 
1  hace  obrar  sobre  el  sublimado  corrosivo  la  sal  de  estaño  ,  que  se  mira  tam- 
j  bien  en  esta  hipótesis  como  un  cloruro,  se  dice  ,  el  cloruro  de  estaño  se 
i!  apodera  de  una  porción  del  cloro  del  sublimado  corrosivo  ,  y  pasa  al  estado 
Ü  de  deuto-cloruro  ,  mientras  que  el  sublimado  se  halla  reducido  á  proto-cl’o- 
ruro  que  se  precipita. 
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2.®  de  proto-cioruro  de  mercurio:  3.^ de  una  amalgama  de  zinc 
y  de  mercurio:  4.^  de  hierro  y  de  carbon  ,  sustancias  que  se 
hallan  en  el  zinc  del  comercio  (V.  mi  Toxkologla  tom.  i.®). 

El  eter  sulfúrico  ,  mezclado  con  la  disolución  de  hidro-clo- 
rato  de  deutóxido  de  mercurio,  se  apodera  de  esta  sal,  de  suer¬ 
te  que  la  capa  etérea  que  está  en  la  superficie  del  liquido,  se 
halla  saturada,  mientras  que  el  agua  que  forma  la  capa  infe- 
■TÍor  está  casi  enteramente  privada  de  él  (  Wenzel  y  Henr.y). 

Preparación.  Se  consigue  el  hidro-clorato  de  mercurio  disol¬ 
viendo  en  agua  el  deuto-cloruro  ( sublimado  corrosivo  ). 

Todas  las  preparaciones  mercuriales  son  muy  venenosas: 
bien  que  el  proto-cloruro  lo  es  mucho  menos  que  las  otras.  In¬ 
troducidas  en  el  estómago  ó  aplicadas  exreriormente,  causan 
una  irritación  local  muy  viva,  quedan  absorvidas,  y  ejercen 
una  acción  perniciosa  sobre  el  cerebro,  el  corazón  y  el  canal 
digestivo:  por  esto  es  de  la  mayor  importancia  administrarlas 
con  prudencia,  y  no  aplicar  mucha  cantidad  sobre  la  piel ,  prin¬ 
cipalmente  sobre  partes  ulceradas.  Entre  los  antídotos  propues¬ 
tos  para  neutralizar  las  sales  mercuriales,  la  albúmina  (cla¬ 
ra  de  huevo  dilatada  en  agua)  debe  ocupar  el  primer  lugar, 
«como  io  hemos  probado  (V.  Toxicologia  general  ^  tom.  i.°), 

X>EL  OSMIO. 

739.  El  osmio  no  se  ha  hallado  hasta  ahora  sino  en  él 
mineral  de  la  platina  (i);  es  sólido,  de  color  que  parece  azul 
ó  negro,  y  no  se  sabe  cuales  son  las  dornas  propiedades 
físicas.  V/iüQUELiN  se  inclina  á  creer  que  este  metal  se  vo¬ 
latiliza  cuando  se  calienta  en  vasijas  tapadas;  si  se  levan^ 
ía  su  temperatura  cuando  e^tá  en  contacto  con  el  aire, 
pasa  al  estado  de  óxido,  que  se  sublima  en  muy  hermosos  cris¬ 
tales  blancos  y  brillantes  de  olor  muy  fuerte.  Cuando  se  hace 
tocar  con  el  osmio  seco,  cloro  gaseoso,  parece  que  se  funde, 
toma 'un  color  verde  muy  hermoso  é  intenso,  se  disuelve  coni- 


(i)  Fourcroy,  Vaulequin,  y  casi  en  la  misma  época,  Descostills 
anunciaron  que  el  polvo  negro  que  se  saca  del  mineral  de  la  platina  por  me- 
, dio  del  agua  regia,  era  un  metal  particular;  y  Tennant  poco  tiempo  des¬ 
pués  hizo  ver  que  contenia  dos  metales  ,  el  osmio  y  el  iridio^ 
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píetamente  5  y  da  un  cloruro  rojo  oscuro  :  este  cloruro  se  vo¬ 
lar  á  la  temperatura  ordinaria,  exhala  vapores  blancos 
muy  espesos  de  olor  insoportable,  y  se  trasfonna  en  hldro- 
clorato  soluble  amarillo,  rojizo  cuando  se  pone  en  el  agua. 

El  iodo  no  parece  que  se  puede  combinar  directamente  con 
este  metal ;  se  ignora  si  se  une  con  el  azufre,  con  el  fósforo  y 
con  los  metales,  según  Vauquelin.  Henry  dice,  sin  embar¬ 
go,  que  forma  con  el  oro  y  la  plata  aligaciones  dúctiles.  Se 
disuelve  en  el  ácido  /íidro-c/drico  mediante  un  calor  suave :  el 
iíqu  ido  comienza  por  ponerse  verde,  y  á  poco  toma  el  color 
amarillo  rojizo:  en  este  caso  es  evidente  que  se  descompone  el 
agua  del  ácido  para  oxidar  el  metal.  No  tiene  usos.  Extrac¬ 
ción.  (V.  V latino), 

DEL  Óxido  DE  OSMIO. 


740.  Este  óxido  no  tiene  color,  es  trasparente,  muy  bri¬ 
llante  y  cristalizable ;  su  sabor  es  cáustico,  análogo  al  del 
aceite  de  chivo:  tiene  un  olor  muy  desagradable;  es  flexible 
como  la  cera-,  mas  fundible  que  ella,  y  muy  volátil.  Se  enne¬ 
grece  al  instante  cuando  está  en  contacto  con  materias  orgá¬ 
nicas,  y  sobre  todo  si  están  húmedas;  cede  fácilmente  el  oxí¬ 
geno  á  (os  cuerpos  ávidos  de  él;  es  muy  soluble  en  el  agua: 
esta  solución  azulea  con  la  infusion  de  nuez  de  agallas  y  con 
una  lámina  de  zinc  ;  forma  con  los  álcalis  combinaciones  ama¬ 
rillas  menos  odoríferas  que  su  disolución  acuosa.  Agitado  con 
mercurio,  pierde  su  olor,  y  se  forma  una  amalgama  de  mercu¬ 
rio  y  de  osmio  (Henry).  Se  disuelve  en  el  ácido  hidro-clóri- 
co ,  y  forma  una  sal,  que  es  casi  la  única  conocida:  en  efecto 
este  óxido  tiene  al  parecer  mas  tendencia  á  unirse  con  los  álca¬ 
lis  que  con  los  ácidos. 

Preparación.  Se  consigue,  i9  calentando  hasta  el  rojo  os¬ 
curo  una  retorta  que  contenga  una  mezcla  de  nitrato  de  po¬ 
tasa  y  de  osmio  metálico,  ó  del  residuo  negro  y  pulverulento 
B  de  que  hablaremos  en  el  articulo  Extracción  del  platino  %  759 
de  este  tomo:  en  todos  los  casos  se  forma  el  óxido  de  osmio 
volátil.  Según  Laugier  puede  conseguirse  saturando  el  licor  C, 
con  la  leche  de  cal,  cuyo  licor  proviene  de  la  operación  de  la 
‘mina  de  platino  que  le  contiene. 

741.  Hidro-clorato  de,,  osmio.  Esta  sal  es  amarilla  rojízaj 
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toma  un  azul  muy  subido  echándole  Infusion  de  nuez  de  aga« 
lias;  también  el  zinc  ía  hace  pasar  á  azul  y  precipita  copos  ne¬ 
gros.  (Estas  noticias  son  de  la  memoria  de  Vauquelin  sobre 
el  osmio. 

HEL  CADMIO. 

742.  Stromeyer  descubrió  este  metal  el  año  de  1817  en 
una  mina  de  óxido  amarillo  de  zinc. 

En  el  color  se  parece  al  estaño,  como  también  por  su  bri¬ 
llo,  ductilidad  y  ruido  que  hace  cuando  se  dobla;  su  peso  es¬ 
pecífico  á  la  temperatura  de  25^^  (cent,),  es  de  8,6350. 

Se  funde  y  volatiliza  antes  que  el  zinc. 

El  aire  no  le  altera  sino  que  la  temperatura  sea  muy  alta;  y 
en  este  caso  ,  absorve  el  oxígeno  y  da  un  óxido  amarillo  anaran¬ 
jado,  fijo,  que  se  reduce  fácilmente,  y  muy  soluble  en  los  áci¬ 
dos,  con  ios  cuales  forma  sales  sin  color,  y  que  no  tienen  ía 
propiedad  de  colorear  el  borax. 

Los  álcalis  precipitan  en  blanco  las  sales  de  cadmio;  eí 
ácido  hidro-sulfdrico  las  descompone,  formando  un  precipita» 
do  amarillo.  El  zinc  separa  de  ellas  el  cadmio. 

DB  LOS  METALES  DE  LA  SEXTA  CLASE. 

Estos  metales  que  son  seis,  á  seber,  la  plata,  el  oro,  el 
platino,  el  paladio,  el  ródio  y  el  iridio,  no  pueden  descompo¬ 
ner  el  agua;  ni  absorver  el  oxígeno  á  ninguna  temperatura. 
Siempre  se  ha  de  exceptuar  la  plata,  que  en  el  estado  de  va¬ 
por  se  puede  combinar  con  este  gas.  Los  ácidos  sulfúrico  ó 
nítrico  tienen  tan  poca  acción  sobre  ellos,  que  no  obran  sino 
sobre  la  plata  aun  en  una  temperatura  alta  ;  pero  el  agua  re¬ 
gia  ios  puede  disolver  á  todos ,  excepto  el  último. 

DE  LOS  Óxidos  de  la  sexta  clase. 

Estos  óxidos  son  sólidos J  de  color  variable,  descomponi¬ 
bles,  ámenos  del  calor  rojo,  en  oxígeno  y  en  metal,  solubles 
en  el  ácido  hidro-clórico ,  sin  acción  sobre  el  jarabe  de  vio¬ 
letas,  é  insolubles  en  el  agua;  bien  que  se  ha  de  exceptuar  el 
óxido  de  plata,  que  se  disuelve  en  este  líquido,  pone  verde 
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y  á  quiea  el  ácido  hidro-clórico  trasfor- 
en  cloruro  de  plata  insoluble. 

DE  LAS  SALES- DE  LA  SEXTA  CLASE. 

La  dificultad  que  se  encuentra  en  combinar  estos  óxidos 
con  los  diferentes  ácidos,  hace  que  las  sales  de  esta  clase  sean 
pocas:  las  que  son  solubles  en  el  agua  precipitan  cOn  la  potasa 
en  caliente  y  en  frió;  excepto  las  de  plata  y  de  paladio,  el 
hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  Tpruslato)  no  precipita  nin¬ 
guna.  Los  hidro-sulfatos  solubles  las  precipitan  todas, 

DE  LA  PLATA, 

La  plata  se  encuentra  en  la  naturaleza,  i?  en  estado  na¬ 
tivo  ,  en  Noruega  ,  en  Misnia ,  en  Hartz,  en  Siberia,  en  Es¬ 
paña,  en  Francia,  y  principalmente  en  Méjico  y  el  Peru:  está 
cristalizada  ó  en  masas,  y  contiene  casi  siempre  hierro,  co¬ 
bre,  arsénico,  ú  oro:  2?  combinada  con  azufre,  antimonio, 
arsénico,  mercurio  :  3?  unida  al  cloro:  4?  en  fin,  en  estado  de 
óxido  de  plata  y  de  antimonio  sulfurado. 

743.  La  plata  es  sólida,  de  hermoso  color  blanco  muy 
brillante,  poco  dura;  es  muy  dúctil  y  el  mas  maleable  délos 
metales  después  del  oro;  su  tenacidad  es  muy  grande;  su  pe¬ 
so  específico  es  de  10,4743. 

Puesta  á  la  acción  del  calórico  en  vasijas  tapadas,  se  fun¬ 
de  con  bastante  facilidad  y  se*  volatiliza  :  si  se  deja  enfriar  len¬ 
tamente,  cristaliza  en  pirámides  cuadrangulares.  Ni  el  gas  oxí¬ 
geno  ni  el  aire  le  causan  alteración  alguna  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria,  Si  se  calienta  con  gas  oxígeno  por  medio  del  soplete  de 
Brooks,  se  volatiliza,  absorve  el  oxígeno,  y  se  desprende  el 
óxido  formado  en  un  humo  que  se  puede  recoger  poniendo  una 
vasija  boca  abajo  y  en  la  superficie  de  esta  produce  una  capa 
amarilla  morena;  esta  oxidación  se  verifica  con  llama  amarilla 
(Vauquflin). 

El  hidrógeno^  el  boro  ^  el  carbono  y  el  ázoe  no  ejercen  ac¬ 
ción  alguna  sobre  la  plata.  El  fósforo  se  puede  combinar  coa 
ella  mediante  el  calor  y  formar  un  fosfuro  sólido,  frágil,  brl- 
llaute,  mas  fundible  que  la  plata,  capaz  de  trasformarse,  á 


el  jarabe  de  violetas, 


una  temperatura  alta,  por  la  acción  del  aire  y  del- gas  oxíge¬ 
no,  en  ácido  fosfórico  y  en  fosfato  de  plata,  ó  en  ácido  fosfó¬ 
rico  y  en  plata,  si  el  calor  es  mas  fuerte.  Se  forma  de  87  par¬ 
tes  de  plata  y  de  13  de  fósforo.  La  plata  se  puede  combinar 
también  con  el  azufre  y  dar  un  sulfuro  sólido  de  color  gris  azu¬ 
lado,  dúctil,  de  una  textura  laminosa,  mas  fundible  que  el  me¬ 
tal ,  descomponible  por  el  fuego  en  azufre  y  en  plata.  Calen¬ 
tado  con  el  contacto  del  aire  ó  del  gas  oxígeno,  se  trasforma 
este  sulfuro  en  gas  ácido  sulfuroso  yen  plata.  Se  forma  de  100 
partes  de  plata,  y  de  14,54400  azufre.  Se  produce  siempre 
que  la  plata  está  en  contacto  con  el  ácido  ^hidro-sulfurico,  ya 
sea  en  las  letrinas,  ya  en  las  aguas  sulfurosas,  ó  ya  en  fin  cuan¬ 
do  se  pone  en  contacto  con  los  huevos,  y  que  es  poco  alta  la 
temperatura.  Se  obtiene  por  los  3  primeros  métodos,  §.  180. 
Se  encuentra  en  casi  todas  las  minas  de  plata  en  Méjico,  en 
Hungría,  en  Bohemia  &c.  El  ioio  puede  en  ciertas  circustan- 
cias  particulares  unirse  con  la  plata,  y  formar  un  ioduro  inso¬ 
luble  en  el  agua  y  en  el  amoniaco.  • 

^  Calentado  con  el  cloro  gaseoso,  lo  absorve  sin  desprendi¬ 
miento  de  luz,  y  pasa  al  estado  de  c/ornro  (muriato  de  plata). 
Se  halla  en  corta  cantidad  en  Sajonia,  en  Siberia,  en  Hartz,  en 
Francia,. en  el  Peni  &c.  ;  unas  veces  está  cristalizado  en  cubos 
y  otras  en  masas.  El  que  se  obtiene  en  los  laboratorios  es  blan¬ 
co,  insípido,  cuajado,  y  pasa  repentinamente  á  morado  subi¬ 
do,  cuando  se  expone  á  la  luz,  y  está  cubierto  de  agua.  Gay- 
LussaC  tiene  probado  que  en  este  estado  contiene  menos  clo¬ 
ro,  y  que  el  agua  que  está  encima  de  él  contiene  ácido  dórico, 
é  hidro-clórlco,  producidos  por  la  acción  de  una  porción  de 
cloro  sobre  el  oxígeno  y  sobre  el  hidrógeno  del  agua.  El  clo¬ 
ruro  de  plata  es  insoluble  en  el  agua,  y  no  experimenta  alte¬ 
ración  alguna  por  parte  de  este  líquido,  cuando  está  en  la  os¬ 
curidad  :  es  muy  soluble  en  el  amoniaco,  y  poco  soluble  en  los 
ácidos  fuertes.  Si  se  calienta ,  después  de  haberlo  secado  sobre 
un  filtro,  se  funde  antes  de  llegar  al  calor  rojo,  y  da  después 
de  enfriarse,  una  masa  cenicienta,  seraitrasparente ,  flexible, 
conocida  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de  plata  córnea,  que  se 
puede  obtener  cri.stalizada  en  octaedros.  Le  descompone  el 
hidrógeno  que  se  une  al  cloro  y  deja  la  plata  libre.  Este  expe¬ 
rimento  puede  hacerse  mezclando  el  cloruro  de  plata  coa  zinc, 
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agua  y  ácido  sulfúrico,  sustanci¿is  que  tienen  propiedad  de  dar 
hidrógeno  Arfwedson.  También  le  descomponen  la  potasa,  la 
sosa  la  barita  ó  la  cal  á  una  temperatura  alta,  y  se  obtiene  cloruro 
de  potasio,  de  sodio  &c. ,  plata  pura  y  gas  oxígeno :  de  lo  que 
se  inhere  que  también  se  ha  descompuesto  el  álcali.  Calentados 
con  este  cloruro  el  plomo  ó  el  antimonio,  lo  descomponen  y  se 
apoderan  del  cloro:  el  hierro  opera  esta  descomposición  aun  en 
el  agua  hirviendo,  pero  en  este  caso  se  descompone  también 
una  porción  de  agua  y  se  obtiene  hidro- clorato  de  protóxido 
de  hierro  y  plata  metálica  en  polvo  blanco.  Algunas  veces  se  usa 
para  preparar  la  plata  pura;  está  formado  de  un  átomo  de  clo¬ 
ro  y  otro  de  plata,  ó  de  75,34  de  plata,  y  de  24,66  de  cloro. 
Se  obtiene  echando  hidro-ciorato  de  sosa  en  nitrato  de  plata  y 
lavando  el  precipitado. 

El  agua  y  los  ácidos  bórico,  carbónico,  fosfórico,  sulfuro¬ 
so  ,  hidro-clórico  é  hidro-ftórico  no  tienen  acción  sobre  la  pla¬ 
ta.  El  dcldo  sulfúrico  concentrado,  que  no  la  ataca  en  frió,  la 
oxida  al  calor,  se  descompone,  dagas  ácido  sulfuroso,  y  se 
i  forma  sulfato  de  plata.  El  ácido  nítrico  puro  disuelve  la  plata 
I  después  de  oxidarla  aun  á  la  temperatura  ordinaria;  se  prodii- 
I  ce  gas  dcutóxido  de  ázoe,  que  queda  por  de  pronto  en  el  ií- 
I  quido  y  leda  color  verde,  pero  que  no  tarda  en  desprender- 
1  se,  si  se  levanta  la  temperatura;  es  evidente  que  en  esta  oca- 
i  sion  se  descompone  una  porción  de  ácido  nítrico  (i).  Según 
i  ScHEEr.E  ,  el  ácido  arsénico  ,  disuelto  en  el  agua,  oxida  la  plata 
‘  con  el  calor ,  se  desprende  arsénico  metálico,  y  se  forma  arse- 
I  niato  de  plata  con  la  porción  de  ácido  no  descompuesta.  Va- 
'  nos  de  los  metales  antes  estudiados  se  pueden  combinar  con  la 
:  plata;  i?  aligación  de  9  partes  de  plata  y  una  de  cobre.  Sirve 
í  para  soldar  la  plata  y  hacer  la  moneda.  Los  cubiertos  y  la  va- 

I  Jilla  se  componen  de  9^  partes  de  plata  y  media  parte  de  co- 
!  bre ;  en  las  joyas  ó  alhajas  hay  8  partes  de  plata  y  2  de  co¬ 
bre.  Estas  diferentes  aligaciones  son  blancas,  mas  fundibles  y 

í  menos  dúctiles  que  la  plata;  2?  aligación  de  j  partes  de  plata 

*  ^ 

I;  (i)  En  este  experimento  se  levanta  la  temperatura  porque  el  oxígeno 

II  pisa  del  estado  líquido  en  que  se  hallaba  en  el  ácido  nítrico,  al  estado  sóli- 
í  do  para  constituir  el  óxido  de  plata;  asi  es  que  debe  perder  calórico;  secá¬ 
is  cuentm  este  fenómeno  en  un  gran  número  de  cases. 

TOMO  !•  6< 
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y  de  una  parte  de  plomo.  Es  sólida ,  blanca  cenicienta  y  se  tras¬ 
forma,  cuando  se  funde  con  el  contacto  del  aire,  en  protóxl- 
do  de  plomo,  que  se  vitrifica,  y  en  plata  pura.  Sacaremos  par¬ 
tido  de  este  hecho  al  tratar  del  análisis  de  las  monedas,  y  de 
algunos  utensilios  de  plata  al  fin  de  esta  obra.  La  plata  sir¬ 
ve  principalmente  para  preparar  las  aligaciones  de  que  .  acaba¬ 
mos  de  hablar ,  la  piedra  infernal  &c. 

Peso  de  un  átomo  de  plata.  Si  el  deutóxdio  de  plata  se  com¬ 
pone  de  loo  partes  de  metal  y  de  7,272  de  oxígeno,  y  supo¬ 
niendo  que  se  componga  de  un  átomo  de  cada  uno  de  estos 
cuerpos,  pesando  i  el  átomo  de  oxígeno,  pesará  el  átomo  de 
plata  13,75. 

Extracción,  Explotación  ó  laboreo  de  las  minas  de  Europa, 
Si  el  mineral  es  rico,  se  separa  de  su  ganga  lavándo¬ 
lo,  y  se  hace  fundir  con  un  peso  de  plomo  igual  al  suyo.  Es¬ 
ta  aligación  se  sujeta  después  á  la  copelación,  para  lo  cual  se 
pone  en  una  copela  oblonga  (plato  ó  cápsula  hecha  de  huesos 
calcinados  hasta  el  blanco,  molidos,  tamizados  y  lavados),  que  se 
pone  á  calentar  en  un  horno  particular,  y  sobre  la  cual  se  dirige  el 
soplo  de  uno  ó  dos  fuelles:  la  aligación  se  funde,  el  plomo  se  oxi¬ 
da,  pasa  al  estado  de  litargirio  que  se  escurre,  y  la  plata,  mas 
pesada,  se  reúne  en  un  boton  ó  pan  en  el  fondo  de  la  copela. 

Sucede  á  veces  que  el  plomo  de  obra  que  se  obtiene ,  contie¬ 
ne  bast^^nte  plata  para  que  sea  buscado,  y  entonces  es -menes¬ 
ter  sujetarlo  á  la  copelación  para  trasformarlo  en  litargirio  y 
en  plata  pura.  Si  el  cobre  ¿q  roseta  que  hemos  descrito,  contu¬ 
viese  bastante  plata  para  que  se  pueda  beneficiar  con  utilidad, 
como  sucede  algunas  veces,  se  fundirá  con  tres  veces  su  peso  de 
plomo,  se  dejará  enfriar  la  aligación,  y  se  calentará  suavemen¬ 
te,  se  funde  la  mayor  parte  del  plomo  que  llevará  consigo  casi 
toda  la  plata ;  se  separan  estos  dos  metales  por  la  copelación, 
y  se  continúa  calentando  el  cobre  para  extraerle  todo  el  plomo. 

El  mineral  argentífero  de  Freyberg,  que  contiene  tan  po¬ 
co  sulfuro  de  plata,  unido  á  tan  gran  /  cantidad  de  sulfuro  de 
cobre  y  de  hierro,  se  debe  sujetar  á  otras  operaciones:  se  tues¬ 
ta  después  de  haberlo  mezclado  con  ~  de  su  peso  de  sal  ma¬ 
rina;  se  desprende  gas  ácido  sulfuroso,  y  se  obtiene  una  ma¬ 
sa  compuesta  de  cloruro  de  hierro,  de  sulfato  de  sosa,  de  sul¬ 
fato  de  hierro  y  de  cobre  solubles,  y  de  cloruro  de  plata,  de 


óxido  de  hierro  y  de  óxido  de  cobre  Insolubles,  se  la  reduce  á 
polvo  fino,  se  voltea  y  agita  por  espacio  de  16  á  18  horas  en 
toneles  con  50  partes  de  mercurio,  30  partes  de  agua  y  6  par¬ 
tes  de  hierro;  las  sales  solubles  se  disuelven,  el  hierro  des¬ 
compone  el  cloruro  de  plata,  y  esta  se  amalgama  con  el  mercu¬ 
rio  ,  se  comprime  fuertemente  la  amalgama  para  separar  el  ex¬ 
ceso  de  mercurio,  y  se  sujeta  á  la  destilación;  el  mercurio  se 
volatiliza  y  queda  la  plata.  Si  el  mineral  contiene  muy  poca 
plata  y  mucha  ganga,  se  mezcla  con  pirita  que  la  funde  ;  esta 
se  lleva  consigo  la  plata  y  los  otros  metales;  entonces  se  tues¬ 
ta  repetidas  veces  para  separar  el  azufre;  se  hace  fundir  de  nuevo 
el  producto  con  el  mineral,  después  con  plomo,  y  se  obtiene  plo¬ 
mo  argentífero  del  que  se  separa  la  plata  en  la  copelación. 

Beneficio  ó  explotación  de  las  minas  de  Méjico  y  del  Perú» 
Estos  minerales  suelen  formarse  las  mas  veces  de  plata  nativa, 
de  cloruro  de  plata,  de  óxido  de  plata,  de  plata  antimonial, 
de  piritas  de  cobre  y  de  hierro,  de  silex  &c.  Se  pulverizan 
con  2^  por  100  de  sal  marina;  se  abandona  la  mezcla  á  sí  mis¬ 
ma,  y  al  cabo  de  algunos  dias  se  le  anade^  cal  :  no  se  sabe 
bien  lo  que  pasa  en  esta  operación;  se  incorpora  la  mezcla  con 
mercurio,  que  se  amalgama  con  la‘ plata  y  se  precipita;  se 
opera  con  el  agua  para  disolver  todas  las  materias  solubles, 
y  se  destila  la  amalgama  para  obtener  la  plata.  No  se  termina 
esta  operación  sino  al  cabo  de  algunos  meses,. 

DE  LOS  Óxidos  de  flava*. 

Según  algunos  químicos  hay  dos  óxidos  de  plata. 

744.  Protóxido  de  plata.  Hace  mucho  tiempo  que  Proust 
anunció  la  existencia  de  un  óxido  de  plata  menos  oxidado  que 
el  que  se  saca  del  nitrato  común.  Faraday,  y  después  The- 
NARD,  acaban  de  hacer  esperimentos  que  confirman  el  anuncia 
de  Proust.  Según  Faraday,  este  protóxido  es  sólido,  gris 
y  muy  brillante  á  la  luz  reflejada,  y  tiene  un  color  amarillo 
por  la  luz  trasmitida ;  puede  fundirse ,  y  en  este  caso  se  for¬ 
ma  un  boton  sólido  de  plata.  Es  insoluble  en  el  amoniaco,  y 
se  compone  de  7,5  partes  de  oxígeno,  y  de  150  de  plata.  Se 
i  obtiene  poniendo  al  aire  una  disolución  de  deutóxido  de  pía- 
í  ta  en  el  amoniaco :  inmediatamente  se  presenta  en  la  superficie 
1  el  protóxido  en  forma  de  una  telilla  brillante.  No  tiene  usos. 

I  • 

i 
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74^.  'Deutoxido  de  plata.  Se  halla  en  la  naturaleza  combi¬ 
nado  con  e!  óxido  de  antimonio  sulfurado:  es  sólido,  de  color 
de  aceituna  subido,  atrae  prontamente  eí  ácido  carbónico  del 
aire,  de  suerte  que  es  necesario  conservarlo  en  vasijas  tapadas; 
es  perceptiblemente  soluble  en  el  agua,  y  la  solución  pone  ver¬ 
de  el  jarabe  de  violetas,  propiedad  que  le  asemejadlos  álca¬ 
lis.  Puede  combinarse  con  muchos  ácidos.  El  ácido  nítrico  le 
disuelve  muy  bien:  el  nítrico  oxigenado  obraaobreél  con  ener¬ 
gía;  produciéndose  una  gran  efervescencia  que  proviene  del 
desprendimiento  del  gas  oxígeno  del  ácido:  una  parte  del  óxi¬ 
do  de  plata  se  disuelve;  la  otra  se  reduce  primero,  y  después  se 
disuelve  en  ella  misma  si  el  ácido  está  en  cantidad  conveniente. 
El  ácido  hidrO‘ClorÍ£o  le  descompone  descomponiéndose  él  mis¬ 
mo,  y  le  trasforma  en  cloruro  de  plata  insoluble;  de  lo  cual  se 
infiere  que  el  hidrógeno  del  ácido  se  combina  con  el  oxígeno 
del  óxido  para  formar  agua.  El  ácido  hidro-clórico  oxigenado 
se  descompone  rápidamente;  se  forma  agua;  hay  desprendi¬ 
miento  de  gas  oxígeno,  y  una  viva  efervescencia  produciéndose 
después  un  cloruro  de  plata  de  color  de  violeta.  Es  muy  solu¬ 
ble  en  el  amoniaco.  La  disolución  amoniacal  muy  concentrada 

y 

dejándola  muchos  meses,  se  descompone;  el  hidrógeno  del 
amoniaco  se  combina  con  el  oxígeno  del  óxido  y  forma  agua, 
precipitándose  la  plata  en  estado  metálico  (Faraday).  El  óxi¬ 
do  de  plata  no  tiene  usos.  Parece  que  está  formado  de  roo 
partes  de  plata  y  de  7,272  de  oxígeno,  ó  de  un  átomo  de  cada 
uno  de  ellos.  Se  obtiene  descomponiendo  el  nitrato  de  plata  con 
la  po  tasa  pura  y  lavando  después  el  precipitado. 

itE  LAS  Sales  de  plata. 

•< . 

Todas  las  sales  de  plata,  calentadas  con  el  soplete,  se  des¬ 
componen ,  y  queda  aislado  el  metul.  Casi  todas  son  insolubles 
en  el.  agua;  ninguna  se  halla  en  la  naturaleza:  la  mayor  parre 
de  ellas  se  oscurecen  á  la  luz:  á  las  que  son  solubles  las  pre¬ 
cipitan  en  negro  los  hidro-sulfatos  de  potasa  y  de  sosa;  el  pre¬ 
cipitado  es  sulfuro  de  plata;  el  ácido  hidro  dórico  y  ios  hi- 
dro-cloratos  producen  ua  depósito  blanco,  cuajado,  de  cloru¬ 
ro  de  plata  (V.  §.  299).  La  potasa,  la  sosa  y  el  agua  de  cal, 
privadas  de  hidro-clorato ,  separan  el  óxido  de  color  de  aceitu- 
el  amoniaco  produce  el  mismo  fenómeno,  pero  vuelve  á 
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disolver  el  precipitado  con  la  mayor  facilidad.  Los  carbonates 
y  los  sLib-carbonatos  precipitan  carbonato  de  plata  blanco  ama¬ 
rillento,  y  los  fosfatos  un  precipitado  amarillo,  que  es  fosLto 
de  plata.  Metiendo  una  lámina  de  cobre  en  alguna  de  estas  di¬ 
soluciones,  se  separa  la  plata  en  estado  metálico,  bien  que  es¬ 
tá  aligada  con  algo  de  cobre,  (V.  Sales  de  cobre), 

74Ó.  El  borato  y  el  carbonato  de  plata  son  pulverulentos, 
blancos,  insípidos,  é  insolubles  en  el  agua.  No  tienen  usos. 
Preparación  y  (V.  §.205  y  207). 

747.  Fosfato  de  plata.  Es  amarillo  verdoso.  Insoluble  en  el 
agua,  y  soluble  en  el  ácido  fosfórico.  Preparación  ^  (V.  §  210). 

74S.  Sulfato  de  plata.  Está  en  una  masa  blanca,  soluble 
en  88  partes  de  agua  fría,  según  Wenzel,  mas  soluble  en  el 
ácido  sulfúrico  dé  il:  la  disolución,  que  no  tiene  color,  da  por 
evaporación  cristales  prismáticos,  blancos  y  brillantes.  El  sul¬ 
fato  de  plata  resiste  mucho  tiempo  á  la  acción  del  fuego;  es  ne¬ 
cesaria  una  temperatura  bastante  alta  para  descomponerlo.  Se 
obtiene  por  el  3?  método  (V.  §.  202). 

749.  El  sulfito  de  plata  está  en  granitos  brillantes  ,  poco 
solubles  en  el  agua,  y  de  sabor  acre  y  metálico. 

750.  El  ioduto  de  plata  es  blanco  ,  insoluble  en  el  agua  ,  y 
muy  soluble  en  el  amoniaco.  Echando  ácido  sulfuroso  en  esta 
dimlucioa,  se  apodera  del  oxígeno  ,  que  entra  en  la  composi¬ 
ción  del  ácido  iódico,  y  del  óxido  de  plata,  y  produce  un  pre¬ 
cipitado  de  ¡oduro  de  plata,  que  como  se  ha  dicho,  es  insolu¬ 
ble  en  el  amoniaco.  Preparación  ^  (V.  §.  222,  3?  método). 

751.  Clorato  de  plata.  Está  en  prismas  cuadrados  que  tie¬ 
nen  color,  terminados  en  una  sección  oblicua,  en  el  sentido  de 
dos  ángulos  sólidos  d:l  prisma,  solub’es  en  10  á  12  partes  de 
agua  fría,  con  un  sabor  análogo  al  del  nitrato  de  plata,  y  que 
mancha  el  papel  en  amarillo  moreno :  arde  sobre  las  ascuas  y 
se  traXorma  en  cloruro  ;  también  se  descompone  cuando  se 
tritura  con  azufre,  y  entonces  iiay  desprendimiento  de  calóri¬ 
co  y  de  luz.  Echando  cloro  en  la  disolución  de  esta  sal,  hace 
un  precipitado  de  cloruro  de  plata,  se  desprende  gas  oxígeno, 
y  el  ácido  dórico  queda  aislado;  fenómenos  que  no  se  pueden 
explicar  sin  admitir  la  descomposición  del  óxido  de  plata  en 
oxígeno  que  se  desprende,  y  en  plata  que  se  combina  con  ei 
cloro  (VaUQUELiN).  Preparación ,  (V.  §.  224)^ 


Nitrato  de  plata.  Cristaliza  en  láminas  delgadas,  bri¬ 
llantes,  semitrasparentes ,  hexaedras,  tetraedas  ó  triangulares: 
es  de  sabor  amargo,  estíptico  y  cáustico:  no  atrae  la  hume-*- 
dad  del  aire,  y  se  disuelve  en  un  peso  de  agua  fria  igual  al 
suyo.  Esta  disolución  no  tiene  color,  mancha  la  piel  dejándo¬ 
la  morada,  y  la  pueden  descomponer,  á  la  temperatura  del 
hervor,  el  carbon  y  el  fósforo,  que  se  apoderan  del  oxígeno 
del  óxido.  El  ácido  crómico  y  los  cromatos  causan  en  ella  un 
depósito  de  cromato  de  plata  rojo.  El  mercurio  precipita  la 
plata  en  cristalitos  brillantes  semejantes  en  su  disposición  á  las 
ramas  y  hojas  de  un  árbol.  Se  conocia  en  otro  tiempo  este  pre¬ 
cipitado  de  plata,  que  retiene  un  poco  de  mercurio,  con  el 
nombre  de  árbol  de  Diana.  Si  se  separa  el  óxido  de  la  disolu¬ 
ción  del  nitrato  por  meáiq  de  la  potasa,  de  la  sosa  ó  del  agua 
de  cal,  y  que  de>pues  de  lavado,  se  pongan  dos  ó  tres  gra¬ 
nos  en  un  platillo  con  la  cantidad  de  amoniapo  líquido  suficien-^ 
te  para  formar  una  papilla  muy  clara,  se  obtiene  al  cabo  de 
algunas  horas,  cuando  se  ha  evaporado  todo  el  líquido,  una 
masa  sólida,  que  basta  calentar,  y  aun  tocar  con  un  tubo  de 
vidrio  ó  las  barbas  de  una  plunia  para  que  detone  con  la  mayor 
violencia.  Esta  masa ,  compuesta  de  amoniaco  y  de  óxido  de 
plata,  conocida  con  el  nombre  de  plata  fulminante ^  la  descu¬ 
brió  BEnTHOLLET  :  á  SU  preparación  la  acompañan  los  mayo¬ 
res  peligros,  cuando  se  opera  con  algunos  granos,  y  se  procu¬ 
ra  separarlos  en  varias  porciones.  Al  hablar  del  oro  indicare¬ 
mos  la  teoría  de  esta  detonación.  La  plata  fulminante  es  sólida, 
gris  sin  olor ,  insoluble  en  él  agua ,  soluble  en  el  amoniaco^ 
y  aun  descomponible  por  este  líquido;  pues  si  sé  guarda  mucho 
tiempo  en  este  álcali,  se  une  el  oxígeno  del  óxido  al  hidrógeno 
del  amoniaco,  y  se  precipita  la  plata  en  cristales  muy  brillantes. 

Puesto  el  nitrato  de  plata  á  la  acción  del  calórico,  crista¬ 
liza,  se  levanta  esponjándose ,  pierde  el  agua  de  cristalización, 
se  funde,  y  constituye  la  piedra  infernal  que  se  vierte  y  amol¬ 
da  en  moldes  cilindricos.  Sale  perfectamente  blanca,  si  se  vierte 
en  un  tubo  de  vidrio;  pero  sale  gris,  y  aun  negra,  si  el  molde 
es  de  cobre;  parece  que  en  este  caso,  debe  su  color  á  una  pro- 
cion  de  óxido  de  plata  ó  de  plata  muy  dividida,  separada  del 
nitrato  por  el  cobre,  y  á  una  corta  cantidad  de  carbon  aislada 
por  la  descomposición  del  sebo  con  que  se  unta  la  rielera  ea 
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que  se  echa  la  sal.  Si  se  calienta  mas-  fuertemente  el  nitrato  de 
plata  seco ,  se  descoii:ipone  j  la  plata  qued^  sola-,  y  se  desprende 
gas  deutóxido  de  ázoe  y  gas  oxígeno.  Mezclando  con  fósforo  el 
nitrato  de  plata  sólido,  se  produce  una  detonación  violenta 
cuando  se  le  da  un  martillazo  fuerte,  y  se  observan  fenómenos 
semejantes  poniendo  azufre  en  lugar  de  fósforo. 

Preparación-  Se  hace  calentar  ligeramente  la  plata  pura  en 
granalla  con  ácido  nítrico  puro  dilatado  en  su  peso  de  agua  des¬ 
tilada  (4.*^  método);  se  ¿vapora  la  disolución  para  que  crista¬ 
lice. 

Piedra  infernal.  Se  funde  el  nitrato  de  plata  en  un  crisol 
del  mismo  metal  á  un  calor  suave;  estando  fundido  se  echa  en 
una  rielera  de  cobre  untada  con  un  poco  de  sebo:  la  sal,  que 
estaba  perfectamente  blanca,  adquiere  color,  (V.  la  historia 
del  Nitrato  de  plata  f  Si  no  se  calienta  bastante  para  que  se 
quede  perfectamente  seca,  no  es  tan  cáustica  como  debe  ser;  si 
se  calienta  mucho,  se  descompone,  y  en  lugar  de  piedra  infer¬ 
nal  se  obtiene  plata. 

El  nitrato  de  plata  sirve  con  frecuencia  como  reactivo  pa¬ 
ra  descubrir  el  ácido  hidro-clórico  ó  los  hidro-cloratos.  Hace 
mucho  tiempo  que  usa  de  él  la  medicina  en  ciertas  enfermeda¬ 
des  nerviosas,  convulsivas  &c. ;  parece  que  ha  sido  útil  contra 
la  epilepsia,  la  danza  ó  baile  de  S.  Gui,  las  nevralgias  facia¬ 
les  rebeldes  &c.  Se  da  en  la  dósis  de  uno  ó  dos  granos  con  al¬ 
gunos  extractos  narcóticos  ( i  )•  Dado  en  fuerte  dósis  causa  ul¬ 
ceraciones  en  los  tejidos  del  canal  digestivo,  los  síntomas  de 
envenenamientos  con  corrosivos,  y  la  muerte.  La  piedra  infer¬ 
nal  sirve  para  quitar  las  cicatrices,  para  desgastar  las  carnes 
fungosas  &c.  Este  cáustico  es  tanto  mas  precioso  cuanto  no  que¬ 
da  absorvido ,  y  no  pasan  sus  efectos  de  las  partes  que  toca. 

Proust,  que  como  se  ha  dicho,  admite  dos  óxidos  de  pla¬ 
ta  ,  dice  que  existe  otro  nitrato  en  que  el  óxido  de  plata  está  me¬ 
nos  oxidado,  y  que  lo  obtiene  haciendo  hervir  la  disolución  del 


(  I )  Debemos  advertir  que  tenemos  siempre  cuidado  de  indicar  el  wz- 
nirnum  de  las  dósis  en  que  se  deben  tomarlos  medicamentos:  suponemos  que 
el  práctico  que  los  administra  va  aumentando  progresivamente  las  cantida¬ 
des  ,  según  la  urgencia  y  el  estado  del  enfermo. 
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que  acabarnos  de  exainlnar  sobre  plata  metálica:  este  nitrato^ 
al  minimum  seria  constantemente  líquido ,  y  no  se  podria  eva¬ 
porar  sin  pasar  al  maximum. 

753.  Hidro-ftorat.o  de  p/nfíj.  Es  sólido,  incristalizable,  de¬ 
licuescente,  muy  soluble  en  el  agua  ,  de  sabor  acre  y  muy  es¬ 
típtico,  fundible,  y  descomponible  por  el  ácido  hidro-clórico, 
que  lo  trasforma  en  cloruro  de  plata  insoluble.  Mancha  la  piel, 
co  no  el  nitrato  de  piara.  Preparación.  ( V".  §.  239. ) 

Arseniato  de  plata.  Es  pulverulento,  rojo  moreno,  in¬ 
sípido  é  insoluble  en  el  agua.  Preparación.  (§.  202,  mét.  3.^J. 

755.  Cromato  de  plata.  Es  insoluble  en  el  agua,  de  color 
rojo  hermoso  de 'carmín,  que  pasa  á  púrpura  exponiéndolo  á 
la  luz;  calentado  con  el  soplete  se  pone  verde,  se  descompo¬ 
ne,  y  queda  la  plata  aislada.  Preparación,  (§.  202). 

DEL  ORO. 

No  se  halla  el  oro  sino  en  estado  nativa,  ó  combinado  con 
un  poco  de  plata,  de  cobre  y  de  hierro  :  lo  hay  en  Transilva- 
nia,  en  Siberia,  en  Kordofan,  en  Africa,  cerca  de  Senegal,  en 
frente  de  Madagascar,  pero  principalmente  en  el  Perú,  en  Mé¬ 
jico,  y  en  el  Brasil  8ce. :  está  en  forma  de  granos ,  de  filamen¬ 
tos  ó  de  cristales,  v  no  se  encuentra  sino  en  terrenos  de  alu¬ 
viones,  y  en  las  madres  de  los  rios. 

756.  El  oro  es  un  metal  sólido,  poco  duro,  de  color  ama¬ 
rillo,  muy  brillante;  es  en  extremo  dúctil  y  maleable;  se  re¬ 
duce  á  hojas  tan  delgadas,  que  basta  una  onza  de  oro  para  cu¬ 
brir  un  hilo  de  plata  de  444  leguas  de  largo.  Su  tenacidad  es 
muy  grande;  su  peso  específico  es  de  19,257 

Puesto  á  la  acción  del  calórico  ^  se  funde  el  oro  332®  del 
pirómetro  de  WedgwooD:  si  se  deja  enfriar  lentamente,  se 
puede  obtener  cristalizado  en  pirámides  cuadrangulares ;  pero 
si  se  continúa  el  calor,  se  volatiliza,  como  lo  prueban  los  ex¬ 
perimentos  de  Macquer  y  de  Clarke.  El  gas  oxígeno,  el  aire, 
el  hidrógeno,  el  boro,  el  carbono,  el  azufre  y  el  ázoe  iiotie— 
nen  acción  sobre  él.  El  fósforo  se  puede  combinar  con  el  oro 
mediante  el  calor,  y  dar  un  fosfuro  brillante  amarillo ,  frágil, 
que  calentado  con  gas  oxígeno  ó  con  aire,  se  trasforma  en  áci¬ 
do  fosfórico  y  en  oro  metálico:  se  forma  de  96  partes  de  oro 


y  ele  4  de  fósforo.  El  cloro  disuelto  en  el  .igua,  oxida  et  oro, 
io  disuelve  y  forma  hidro-clorato,  con  tal  que  el  metal  esté 
bastante  dividido;  de  lo  que  se  infiere  que  se  descompone  el 
agua ,  el  oxígeno  se  une  al  oro ,  y  el  hidrógeno  se  combina  con 
el  cloro.  Ninguno  de  los  ácidos  que  forma  el  oxígeno  ataca  al 
oro;  lo  mismo  se  advierte  con  el  ácido  hidro-ftórico.  El  áci¬ 
do  hidro-clórico  líquido  y  puro  disuelve  fácilmente  las  hojas 
de  oro  batido,  según  Proust;  bien  que  hemos  repetido  varias 
veces  este  experimento,  y  no  hemos  conseguido  disolver  un 
átomo. 

El  agua  regla,  preparada  con  ocho  partes  de  ácido  hidro- 
clórico  líquido  á  22%  y  2  partes  de  ácido  nítrico  á  40^^,  puede 
disolver  una  parte  y  nueve  décimas  de  oro,  mediante  un  calor 
ligero,  se  desprende  gas  nitroso  (deutóxido  de  ázoe),  y  se  ob¬ 
tiene  hidro-clorato  de  oro  Antes  de  explicar  1*0  que  pasa  en 
esta  Operación,  debemos  traer  á  la  memoria  que  el  agua  regia, 
de  que  se  usa,  se  compone  de  mucho  ácido  hidro-clórico,  de 
una  corta  cantidad  de  ácido  nítrico  y  de  ácido  nitroso,  de  un 
poco  de  cloro  y  de  agua  (V.  §.  154);  el  oro  se  apodera  del 
oxígeno  del  ácido  nítrico,  y  del  ácido  nitroso,  pasa  al  estado 
de  óxido,  y  se  disuelve  en  el  ácido  hidro-clórico:  es  evidente 
que  el  gas  nitroso,  que  proviene  de  la  descomposición  de  los 
ácidos  nítrico  y  nitroso,  debe  desprenderse. 

El  oro  se  puede  aligar  con  muchos  metales:  i9  Aligación 
de  nueve  partes  de  oro  y  una  de  cobre.  Sirve  para  hacer  la  mo¬ 
neda  de  oro:  diferentes  instrumentos  y  utensilios  de  oro  se  ha¬ 
cen  también,  pero  en  distintas  proporciones.  Estas  aligaciones 
contienen  ademas  un  poco  de  plata  que  se  halla  naturalmente 
combinada  con  el  oro,  de  lo  que  se  deduce  que  para  hacer  el 
ensayo,  es  menester,  i.®  señalar  la  cantidad  de  cobre  que  en¬ 
tra  en  su  composición,  por  medio  del  plomo,  como  se  ha  di¬ 
cho  en  el  artículo  Plata:  2.^  la  de  plata  y  oro:  para  esto  se 
toma  una  parte  de  aligación,  privada  de  cobre,  y  se  funde  con 
tres  partes  de  plata,  se  pone  en  láminas  ú  hojas  el  producto, 
y  se  calienta  con  el  ácido  nítrico  que  oxida  y  disuelve  la  plata 
sin  atacar  al  oro.  Si  se  operase  con  el  ácido  sin  haber  añadido 
phua  ,  solo  atacarla  el  ácido  las  porciones  de  est-e  metal  que  es¬ 
tuviesen  en  la  superficie.  3.^  Aligación  de  once  partes  de  oro  y  una 
de  plomo.  Es  de  color  amarillo  pálido,  tan  frágil  como  el  vidrio, 
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mas  dura  y  mas  fundible  que  el  oro.  Parece  que  basta  aligar 
coa  el  oro  de  su  peso  de  plomo,  para  hacerlo  quebradizo, 
lo  mismo  hace  el  antimonio,  4.^  Amalgama  de  oro  hecha  con 
una  parte  de  oro  y  ocho  de  mercurio.  Es  blanda,  soluble  en  el  mer¬ 
curio,  y  sirve  para  dorar  el  cobre  y  la  plata,  para  lo  cual  se 
aplica  á  la  parre  que  se  quiere  dorar,  se  calienta  para  volati¬ 
lizar  el  mercurio,  se  frota  bajo  el  agua  la  pieza  asi  dorada,  se 
pule  después,  y  se  llama  plata  sobre  dorada  la  que  se  dora 
de  esta  suerte.  5.”  Aligación  de  oro  y  de  plata.  Se  encuentra  en 
la  naturaleza;  es  sólida,  blanca  ó  verde,  según  las  proporcio¬ 
nes  de  plata  y  oro,  y  mas  fundible  que  este  metal:  el  oro  ver¬ 
de  se  forma  de  708  partes  de  oro  y  292  de  plata. 

Cuando  se  funden  en  un  crisol  partes  iguales  de  potasa  ó  de 
sosa,  y, de  azufre  con  |  de  hojas  de  oro,  se  obtiene  una  masa 
soluble  en  el  agua  que  contiene  el  metal.  El  oro  tiene  los  mis¬ 
mos  usos  que  la  plata, 

iPeso  de  un  átomo  de  oro.  Suponiendo  que  el  protóxido  de 
oro  este  compuesto  de  100  parres  de  él  y  de  4,02  de  oxígeno, 
y  considerándole  como  compuesto  de  un  átomo  de  cada  uno 
de  estos  cuerpos,  el  pe^o  de  un  átomo  de  oro  será  de  24,875. 

Extracción.  ExplotacioíJ  6  laboreo  del  oro  mezclado  con  arena 
o  con  una  ganga.  Cuando  el  mineral  está  reducido  á  polvo  ,  se 
lava  sobre  planos  inclinados,  el  oro  mucho  mas  pesado,  queda 
en  ellos  y  se  van  las  partes  terreas:  se  amalgama  con  mercurio 
para  separar  un  poco  de  arena,  y  se  destila  la  amalgama  para 
volatilizar  el  mercurio. 

Beneficio  ó  laboreo  de  los  sitlfuros  auríferos,  i.°  Se  tuestan 
jo  suficiente  para  separar  el  azufre  y  se  funden  con  plomo  de 
obra,  después  se  copela  la  aligación;  con  todo  eso  el  oro  que 
se  obtiene  puede  contener  hierro,  estaño  y  plata.  Se  separa  el 
hierro  y  el  estaño  fundiéndolo  con  nitro,  que  oxida  estos  dos 
metales  sin  alterar  el  oro  ni  la  plata.  Luego  vamos  á  decir  co¬ 
mo  se  aparta  este  metal:  método  de  amalgamación.  Si  el  sul¬ 

furo  es  rico  en  oro,  se  opera  directamente  con  el  mercurio  ,  y 
se  destila  la  amalgama;  si  contiene  muy  poco,  es  preciso  tos¬ 
tarlo  antes  de  amalgamarlo  con  el  mercurio. 

Si  contiene  plata  el  oro  obtenido  por  uno  de  estos  dos  mé¬ 
todos,  se  debe  separar;  supongamos  que  contenga  tres  cuartas 
partes;  se  hace  hervir  media  hora  con  un  peso  igual  al  suyo 
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de  acido  nítrico  á  25^;  se  decanta  y  se  opera  con  el  residuo 
con  igual  cantidad  del  mismo  ácido;  se  forma  nitrato  de  plata 
soluble,  y  el  oro  queda  intacto;  pero  como  puede  no  haberse 
disuelto  toda  la  plata,  se  hace  todavía  hervir  el  oro  con  doble 
de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concentran^-  --  ¿«wv*  las  ul¬ 
timas  Dorcionop  ¿/lata;  aéspues  se  precipita  la  plata  de  ni¬ 
trato  y  del  sulfato  calentándola  con  láminas  de  cobre,  y  tenien¬ 
do  la  precaución  de  descomponer  el  sulfato  ácido  en  vasijas  de 
plomo ;  el  nitrato  se  puede  calentar  en  vasijas  de  madera. 

Si  el  oro  no  contiene  las  tres  cuartas  partes  de  su  peso  de 
plata  es  pjeciso,  antes  de  operar  con  el  ácido  nítrico,  fundirlo 
con  bastante  plata  para  que'las  proporciones  de  la  mezcla  esten 
en  esta  relación,  sin  lo  cual  no  quedaría  la  plata  enteramente 
disuelta. 

SE  IOS  OXIDOS  DE  ORO, 

757,  Muchos  químicos  admiten  dos  óxidos  de  oro;  el  pro- 
tóxido  que  se  halla  bajo  la  forma  de  un  polvo  verde  formado 
de  100  partes  de  metal,  y  de  4,02  de  oxígeno,  se  obtiene  des¬ 
componiendo  el  proto-cloruro  de  oro  por  medio  de  la  potasa. 
El  deutóxido  es  producto  del  arte;  su  color  es  oscuro;  es  poco 
soluble  en  el  ácido  nítrico,  de  cuya  disolución  puede  precipi¬ 
tarse  por  medio  del  agua;  es  insoluble  ó  casi  insoluble  en  el 
ácido  sulfúrico ;  la  luz  le  descompone  en  oro  y  oxígeno :  no 
tiene  usos.  Parece  formado  de  100  partes  de  oro  y  12  de  oxí¬ 
geno.  Se  obtiene  descomponiendo  al  fuego  el  hidro-clorato  de 
oro  con  el  agua  de  barita.  Algunos  químicos  piensan  que  la 
materia  de  color  de  violeta  que  se  forma  haciendo  pasar  una 
descarga  de  electricidad  al  través  de  un  hilo  de  oro,  es  también 
un  óxido  de  este  metal,  • 

DE  LAS  SALES  DE  ORO, 

No  se  conoce  realmente  mas  que  una  sal  de  oro  ,  que  es 
el  hidro-clorato;  porque  el  nitrato  preparado  con  óxido  de 
oro  y  el  ácido  nítrico  concentrado  ,  no  contiene  sino  muy  po¬ 
co  óxido  en  disolución,  y  basta  echarle  agoa  para  precipitarlo 
enteramente. 
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75^.  Hldro-chrato  de  oro.  CñsulhsL  en  prismas  cuadran- 
gulares  como  agujas,  ó  en  octaedros  truncados  de  color  amarillo 
subido 5  que  se  liquidan  en  verano:  tienen  un  sabor  estíptico, 
muy  astringente  y  desagradable  ,  y  los  descompone  el  calórico 
^en  acmu  eri  oxÍ2;eno  yen  oro;  atraen  con  fuer¬ 

za  la  humedad  del  aire  ,  y  se  disuelven  inuj  on  el  agua.  La 

solución  amarilla,  mas  ó  menos  subida,  según  su  grado  de  con¬ 
centración,  enrojece  la  infusion  de  girasol ,  y  da  color  de  púr¬ 
pura  subido  al  epidermis  de  casi  todas  las  sustancias  vegetales 
y  animales,  este  color  es  indeleble.  Lo  pueden  descomponer 
muchos  cuerpos  simples  ó  compuestos  ávidos  de  oxígeno  que 
se  apoderan  del  que  está  combinado  con  el  oro,  y  precipitan 
el  metal;  i9  si  se  pone  un  cilindro  de  fósforo  en  esta  solución 
dilatada,  y  se  renueva  esta  al  paso  que  pierde  el  color,  se  po¬ 
drá  al  cabo  de  algún  tiempo  ,  metiendo  el  cilindro  en  agua  hir¬ 
viendo  ,  fundir  el  fósforo  que  habia  en  exceso,  y  obtener  un  ca¬ 
ñuto  de  oro  purpúreo  que  puede  bruñirse:  2?  echando  en  esta 
disolución  el  proto-sulfato  de  hierro,  la  precipita  de  repen¬ 
te  de  color  moreno,  y  se  presentan  en  la  superficie  del  líquido 
películas  de  oro  en  extremo  delgadas:  el  precipitado  que  for¬ 
ma  el  oro  metálico  toma  todo  su  brillo  frotándolo ;  la  sal  de 
hierro  pasa  al  estado  de  deato  ó  de  trito-sulfato.  3.®  El  éter 
y  los  aceites  volátiles  (  sustancias  avidas  de  oxígeno)  comienzan 
por  unirse  con  esta  disolución;  pero  al  cabo  de  algún  tiempo 
se  precipita  el  oro  en  hojas,  en  escamas,  ó  en  hojuelas  brillan¬ 
tes:  4.^  echando  el  proto-hidro-clorato  de  estaño  concentrado 
en  esta  disolución 'igualmente  concentrada,  hay  un  precipita¬ 
do  moreno  compuesto  de  oro  metálico.  Si  las  disoluciones  es¬ 
tán, dilatas ,  será  el  precipitado  de  color  de  púrpura,  y  se  for¬ 
mará  según  los  experimentos  de  Proust  y  de  Oberkamff,  de 
oro  metálico  y  de  óxido  de  estaño.  Este  precipitado  se  conoce 
con  el  nombre  de  púrpura  de  Casio  ;  su  color  es  tanto  mas  ro- 
saceo,  cuanto  mas  hidro- clorato  de  oro  se  emplee,  y  tanto  mas 
morado  ,  cuanto  mas  sal  de  estaño  tenga.  También  parece  que 
el  matiz  es  mas  brillante  cuando  el  proto-hidro-clorato  de  es¬ 
taño  se  ha  dilatado  en  un  poco  de  ácido  nítrico  fiojo.  5?  El 
gas  hidrógeno  y  los  ácidos  fosforoso  é  hipo-fosforoso  ,  tales  co¬ 
mo  se  obtienen  en  los  laboratorios,  descomponen  también  la  di¬ 
solución  del  oro. 
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Echando  potasa,  sosa,  barita,  stronclana  ó  caí  en  corta 
cantidad  en  el  hidro -clorato  de  oro  poco  ácido,  precipitan  un 
sub-hidro- clorato  amarillo,  y  separan  el  óxido  moreno,  si  se 
emplean  en  cantidad,  y  se  calienta  el  líquido.  Si  el  hidro-clorato 
es  muy  ácido,  se  forman  sales  dobles  solubles ,  y  no  hay  precipi¬ 
tado;  bien  que,  según  Figuier,  la  potasa  precipita  esta  disolu¬ 
ción  en  frío  al  cabo  de  cierto  tiempo  ,  aun  cuando  esté  muy 
acida.  Los  hidro  sulfatos  hacen  en  ella  un  depósito  de  color  de 
chocolate  oscuro,  que  es  sulfuro  de  oro.  El  prusiato  de  potasa 
( hidrO'cianato )  no  enturbia  esta  disolución:  el  amoniaco  preci¬ 
ta  copos  amarillos  rojizos  cuando  se  emplea  en  corta  cantidad; 
un  exceso  de  reactivo  muda  este  color  en  amarillo  de  canario. 
Los  copos  que  se  obtienen  de  este  modo,  lavados  y  secos  á  un 
calor  suave,  constituyen  el  oro  fulminante  que  se  compone  de 
óxido  de  oro  y  de  amoniaco:  el  oro  fulminante  es  sólido,  amari¬ 
llo,  insípido,  no  tiene  olor,  lo  descompone  el  calor,  los  rayos 
luminosos  concentrados  por  un  lente  ó  un  frotamiento  repenti¬ 
no  y  vivo;  á  esta  descomposición  la  acompaña  una  detonación 
fuerte,  y  se  produce  agua,  gas  ázoe,  y  pasa  el  oro  al  estado 
metálico.  Se  ve  ,  pues,  que  el  oxígeno  del  óxido. de  oro  se  com¬ 
bina  con  el  hidrógeno  del  amoniaco  para  formar  agua  ;  el  ázoe 
que  proviene  de  la  descornpodcion  del  amoniaco,  queda  aisla¬ 
do,  y  el  oro  revivificado.  La  detonación  pende  claramente  de  ía 
producción  instantánea  del  agua,  que  se  trasforma- en  vapor,  y 
del  ázoe  que  se  pone  gaseoso.  El  azufre  y  el  gas  ácido  hidro-sul- 
fur  ico  reducen  el  oro  fulminante  quitándole  el  oxígeno.  Parece 
que  se  forma,  según  pROUST,  de  75  partes  de  oro,  8  de  oxí¬ 
geno  y  19  de  amoniaco. 

Sirve  el  hidro-clorato  de  oro  en  las  artes  para  preparar  la 
púrpura  de  Casio,  y  el  oro  metálico  muy  dividido  con  que  se 
dora  la  porcelana,  y  con  la  púrpura  de  Casio  se  la  da  color  de 
rosa  ó  morado.  Las  preparaciones  de  oro  que  usaban  en  otro 
tiempo  algunos  prácticos,  estaban  desterradas  mucho  hace  de 
la  medicina,  hasta  que  Chrestífn  propuso  introducirlas  de 
nuevo.  E*!  hidro-c!or¿ito  y  el  óxido  de  oro  se  han  dado  como 
anti-sifilíticos ,  y  parece  que  han  surtido  buen  efecto  en  circuns¬ 
tancias  que  no  lo  habian  tenido  las  preparaciones  mercuriales; 
se  suele  emplear  en  fricciones  sobre  la  lengua,  en  la  dósis 
de  de  grano,  unido  con  algún  polvo  vegetal  inerte  :  dados 
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'.en  mayor  cantidad  y  de  la  misma  manera,  excitan  poderosa- 
mente  el  sistema  arterial  y  dan  lugar  á  accidentes  molestos. 

Preparación.  El  oro  reducido  á  láminas  muy  delgadas  se  echa 
en  una  disolución  de  cloro  ó  en  el  agua  regia  y  se  hace  evapo* 
rar  el  licor, 

p£L  PLATINO» 

La  platina  es  un  mineral  que  se  encuentra  en  oígunas  par¬ 
tes  de  las  Indias  occidentales ,  principalmente  en  el  Chocó  en 
Barbacoa  ,  en  Santo  Domingo  ,  en  el  Brasil  &c.  Está  en  grani¬ 
tos  aplastados,  que  contienen,  á  mas  del  platino,  otros  varios 
metales,  azufre,  sílex  &c.  A  veces  se  halla  en  fracmentos  algo 
mas  gruesos.  Vauquelin  ha  descubierto  la  platina  en  la  mina 
de  plata  de  Guadalcanal, 

759.  El  platino  que  se  saca  del  mineral  llamado  platina^ 
es  sólido,  muy  brillante,  de  un  color  casi  tan  hermoso  como 
el  de  la  plata,  muy  dúctil  y  maleable;  tiene  mucha  tenacidad; 
sil  dureza  es  bastante  considerable,  particularmente  guando  es-» 
tá  mil  preparado  y  retiene  el  iridio:  su  peso  específico  es  de 
20,98  cuando  no  ha  sido  forjado.  No  es  tan  buen  conductor  del 
calórico  como  la  plata,  el  cobre,  &c. 

No  se  puede  fundir  sino  al  fuego  alimentado  con  el  gasoxh 
geno  por  medio  del  soplete  de  Brooks:  no  se  oxida  en  ningu¬ 
na  de  estas  circunstancias ,  de  lo  que  se  infiere  que  ni  el  aire  ^  ni 
el  oxigeno  tienen  acción  sobre  él;  lo  mismo  sucede  con  el  gas 
hidrógeno.  El  boro  no  se  une  directamente  con  el  platino,  pero  si 
se  hace  una  mezcla  de  carbón,  de  ácido  bórico  y  de  platino  muy 
dividido,  espesada  con  aceite  graso  y  se  calienta  fuertemente  en 
un  crisol  cubierto  de  arcilla  y  de  carbon,  se  obtiene  un  horuro 
de  platino  sólido,  frágil,  insípido,  fundible  y  sin  olor  (Descos- 
TlLs) :  asi  que  es  evidente  que  el  ácido  bórico  cede  su  oxíge¬ 
no  al  carbon,  que  se  trasforma  en  gas  óxido  de  carbono.  El 
carbón  se  puede  combinar  también  con  el  platino,  cuya  densi¬ 
dad  disminuye ,  y  lo  hace  mas  fundible  (Descostils).  El /oj- 
foro  se  une  directamente  al  platino ,  mediante  el  calor,  y  da  un 
proto-fosfuro  compuesto  de  100  partes  de  metal  y  de  21,21  par¬ 
tes  de  fósforo:  es  sólido,  muy  duro,  del  color  blanco  de  acero,  mas 
fundible  que  el  platino,  y  capaz  de  trasformarse  en  ácido  fosfó¬ 
rico  ,  y  en  platino  cuando  se  calienta  al  aire  ó  en  el  gas  oxí- 
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geno.  Eí  per-fosfuro  de  platino  tiene  un  color  gris  como  el  del 
acero,  y  un  poco  de  brillo  metálico:  se  compone  de  loo  par¬ 
tes  de  platino,  y  de  42,85,  de  fósforo.  Se  obtiene  descompo¬ 
niendo  el  hidro-clorato  amoniacal  de  platino  con  dos  tercios  de 
sLipeso  de  fósforo.  El  azufre  se  puede  unir  directamente  con  es¬ 
te  metal,  según  los  experimentos  de  Davy  ;  se  forma  una  masa 
de  color  gris  azulado  que  contiene  19,04  por  100  de  azufre.  Si 
se  funde  en  un  crisol  de  platino  sulfuro  de  potasa  (  hígado  de 
azufre),  se  advierte  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  produce  una 
materia  negruzca:  si  se  pone  en  agua  la  mezcla,  se  precipitan 
agujas  negras,  brillantes,  qye  mira  VauqueliN  como  sulfuro  de 
platino;  pues  cuando  se  calientan  al  aire,  se  desprende  gas 
ácido  sulfuroso,  y  queda  el  platino  aislado:  la  disolución  del 
sulfuro  de  potasa  en  el  agua  que  se  obtiene  por  este  medio  con¬ 
tiene  también  platino.  Existen  también  otros  dos  sulfuros  de 
platino:  el  uno  contiene  28,21  de  azufre,  y  el  otro  38,8. 

Los  ácidos  simples  no  ejercen  acción  alguna  sobre  este  me¬ 
tal:  el  agua  regia  lo  disuelve,  y  obra  sobre  él  cómo  sobre  el 
I  oro,  con  la  diferencia  de  que  obra  muy  bien  sobre  este  ultimo 
1  cuando  no  señala  mas  que  10**  ú  1 en  el  areómetro  ,  mientras 
:  que  no  tiene  acción  alguna  sobre  el  platino  á  menos  que  esté 
!  ái5^  ó  I  ó;  su  disolución  es  un  hidro-clorato. 

El  platino  se  puede  aligar  con  casi  todos  los  metales.  LTnl- 
1  do  con  diez  veces  su  peso  de  arsénico  ,  da  un  producto  blanque¬ 
cino,  muy  frágil,  fundible  á  un  calor  un  poco  superior  al  ro- 
’  jo  ;  calentada  al  contacto  del  aire  se  descompone  esta  aligación, 

]  se  volatiliza  el  arsénico  en  estado  de  óxido  blanco,  y  queda  el 
'  platino.  Ikannety  se  aprovechó  de  esta  propiedad  para  ex- 
I  traer  el  platino  de  su  mineral;  pero  el  metal  que  se  obtiene  de 
este  modo  nunca  queda  limpio  de  materias  extrañas.  Calentado 
♦  fuertemente  con  el  oro,  da  una  aligación  mas  fundible  que  este, 
sin  acción  sobre  el  aire,  ni  sobre  eKgas  oxígeno,  y  al  cual  ata- 
^  ca  el  ácido  nítrico,  fenómeno  tanto  mas  extraordinario  cuanto 
M  ninguno  de  estos  metales  tiene  por  sí  solo  acción  sobre  este  áci- 
d  do  :  esta  aligación  es  todavía  mas  notable  en  cuanto  á  que  tie- 
‘5ne  el  mismo  color  de  platino,  aun  cuando  se  componga  de  una 
raparte  de  metal ,  y  de  once  partes  de  oro. 

La  atacan  la  potasa,  la  sosa,  ó  el  nitrato  de  potasa,  fun- 
)i didos  en  un  crisol  de  platino,  y  se  forma  un  polvo  negro,  que 


puesto  en  contacto  con  el  ácido  hidro-clórlco ,  se  trasfonna  in-' 
mediatamente  en  hidro-clorato  de  platino  y  de  potasa  ó  de  so¬ 
sa.  La  facilidad  con  que  obran  sobre  este  metal  estas  sustancias, 
el  fósforo  y  el  hígado. de  azufre  disminuyen  mucho  las  venta¬ 
jas  que  se  creyó  al  principio  poder  sacar  de  los  crisoles  de  pla^ 
tino  en  las  operaciones  químicas. 

Sirve  el  platino  para  hacer  retortas,  crisoles,  platillos  y 
diferentes  utendlios  de  cocina:  seria  de  desear  que  se  pudiese 
obtener  con  bastante  economía  para  que  fuese  general  su  uso^ 
porque  es  el  menos  fundible  y  el  menos  alterable  de  todos  los 
metales  conocidos:  lo  comienzan  á  usar  en  calderas  en  que  se 
concentra  en  grande  el  ácido  sulfúrico;  y  aun  se  ha  llegado 
en  estos  últimos  tiempos,  por  un  método  que  se  conserva  se¬ 
creto,  á  soldar  dos  botones  de  platino,  sin  añadir  ningu  n  otro 
metal,  lo  que  puede  llegar  á  ser  de  muy  grande  utilidad  para 
componer  los  vasos  de  este  metal  que  tienen  agujeros. 

Extracción.  La  platina  mineral  contiene,  i9  platino^  rodiOf 
paladlo^  cobre,  plomo,  mercurio,  hierro,  azufre,  osmio  y  iri^ 
dio  y  cromo  y  titano.  Se  opera  sobre  ella  con  5  ó  6  veces  su  pe¬ 
so  de  una  mezcla  hecha  de  3  partes  de  ácido  hidro-clórico,  y 
una  de  ácido  nítrico  Tagua  regia);  se  obtiene  una  disolución 
morena  amarillenta  que  se  decanta  :  se  hace  hervir  el  mineral 
repetidas  veces  con  nueva  cantidad  de  agua  regia ,  hasta  que 
ya  no  tenga  acción  sobre  él :  en  esta  operación  se  acidifica  el 
azufre,  se  oxida  la  mayor  parte  de  los  metales,  y  se  disuelven 
algunos  de  ellos:  queda  en  el  fondo  de  la  retorta  un  polvo.  La 
disolución  A  contiene  sales  de  platino,  de  rodio,  de  paladio, 
de  cobre,  de  plomo,  de  merclirio  ,  de  hierro,  de  un  poco  de 
iridio  y  de  osmio;  contiene  ademas  ácido  sulfúrico:  el  residuo 
negro  pulverulento  B  se  forma  de  iridio,  de  osmio,  de  arena, 
de  un  poco  de  alumina,  de  óxido  de  hierro  ,  de  óxido  de  cro¬ 
mo  y  de  óxido  de  titano:  estos  tres  últimos  están  unidos  entre 
sí,  y  no  se  disuelven  en  el  agua  regia  ;  íinalmeate,  el  líquido  C, 
condensádo  en  el  recipiente,  contiene  según  los  experimentos  de 
Laugier,  mucho  ácido  y  cierra  cantidad  de  osmio. 

Examen  del  residuo  B.  Se  calienta  en  una  retorta  con  dos 
veces  su  peso  de  nitrato  de  potasa ;  cuando  esté  este  enteramen¬ 
te  descompuesto,  se  halla  el  residuo  formado  de  potasa,  de  áci¬ 
do  crómico,  de  óxido  de  osmio,  de  óxido  de  iridio,  de  óxido 
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de  hierro  y  de  óxido  de  titano,  de  sílex  y  de  un  poco  de  alu¬ 
mina;  se  opera  sobre  él  con  agua  tibia  y  se  obtiene  (i)  una 
disolución  D,  formada  de  potasa,  de  ácido  crómico,  de  óxi¬ 
do  de  osmio ,  de  un  poco  de  óxido  de  iridio ,  de  óxido  de  titano, 
de  óxido  de  hierro,  de  alumina  y  de  sílex ;  y  un  residuo  R  com¬ 
puesto  de  óxido  de  hierro,  de  óxido  de  titano,  de  iridio,  y  de 
algo  de  silex^ 

Se  echa  en  la  disolución  D  bastante  ácido  nítrico  para  sa¬ 
turar  la  potasa,  y  se  precipitan  copos  verdes,  que  forma  el  óxi¬ 
do  de  iridio^  el  óxido  de  titano,  el  óxido  de  hierro,  la  alumina, 
el  sílex,  y  á  veces  algo  de. óxido  de  cromo:  el  liquido  amarillo 
contiene  cromato  y  nitrato  de  potasa,  y  óxido  de  osmio;  se  filtra, 
se  satura  el  exceso  de  potasa  con  un  poco  de  ácido  nítrico,  y 
se  dilata;  por  este  medióse  volatiliza  el  óxido  de  osmio  coa 
agua,  y  se  puede  recoger  en  un  recipiente  rodeado  de  hielo; 
se  mezcla  con  un  poco  de  ácido  hldro-clórico,  y  se  separa  eí 
osmio  por  medio  de  una  lámina  de  zinc  que  se  apodera  del  óxí- 
geno  del  óxido  de  osmio:  se  lava  el  metal  y  se  funde.  Para  ob¬ 
tener  .el  iridio  se  pone  en  contacto  por  muchos  dias  el  residuo  R 
con  un  exceso  de  ácido  hidro-clórico ,  dilatado  en  la  mitad  de 
su  peso  de  agua,  y  se  obtiene  un  líquido  de  color  verde  subi¬ 
do  L ,  y  un  residuo  azulado  T.  Este  residuo ,  si  se  opera  sobre 
él  repetidas  veces  con  el  nitrato  de  potasa,  acaba  por  disolver¬ 
se  enteramente  en  el  ácido  hidro-clórico  frió  ,  lo  que  aumenta 
la  cantidad  del  líquido  verde  L,  Este  se  compone  de  hidro-clo- 
rato  de  hierro,  de  titano  y  de  iridio.  Se  hace  hervir  largo  tiem¬ 
po  en  ácido  nítrico;  se  dilata  en  mucha  agua,  y  se  neutraliza 
con  amoniaco;  entonces  se  hace  hervir,  y  se  obtiene  un  pre¬ 
cipitado  de  óxido  de  titano  y  de  un  poco  de  óxido  de  hierro; 
se  lava  bien  el  precipitado,  se  concentran  los  líquidos  por  la 
I  evaporación,  y  se  opera  sobre  ellos  con  una  disolución  de  hidro- 
>  clorato  de  amoniaco,  que  forma  un  precipitado  negro  cristalino 
I  de  hid  ro  clorato  de  amónico  y  de  iridio,  que  basta  lavar  y  cal- 
1  cinar  para  tener  el  iridio  puro,  porque  el  hidro-clorato  de  amo- 
i1  niaco  se  desprende  con  el  oxígeno  y  el  ácido  hidro  dórico,  que 


(i)  Una  porción  de  óxido  de  osmio  se  volatiliza  y  condensa  en  el  re¬ 
cipiente. 
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estaban  combinados  con  el  n^etal.  El  líquido  contiene  entonces 
hidro-clorato  de  hierro,  de  titano,  y  cierta  cantidad  de  hidro- 
clorato  de  iridio  que  no  se  ha  precipitado  enteramente:  se  di¬ 
lata  en  mucha  agua;  se  le  echa  amoniaco,  y  se  separan  inme¬ 
diatamente  los  óxidos  de  hierro  y  de  titano:  se  filtra,  y  por  eva¬ 
poración  se  obtiene  hidro-clorato  de  amoniaco  y  de  iridio,  que 
se  calcina  para  obtener  una  nueva  porción  de  iridio. 

La  disolución  A,  que  contiene  el  platino,  el  paladio,  el  ro- 
dio  y  otros  metales ,  se  debe  evaporar  y  concentrar  para  sepa¬ 
rar  el  exceso  de  ácido:  se  dilata  en  diez  veces  el  peso  de  agua,' 
y  se  le  echa  un  exceso  de  disolución  concentrada  de  hidro  clo¬ 
rato  de  amoniaco;  se  produce  inmediatamente  un  precipitado 
amarillo  de  hidro-clorato  de  amoniaco  y  de  platino ,  que  se  la¬ 
va  y  se  calienta  hasta  el  calor  rojo  para  volatilizar  la  sal  amo¬ 
niaco,  el  ácido  hidro-clórico  y  el  oxígeno,  y  se  obtiene  el  pla¬ 
tino  en  una  masa  esponjosa.  Basta  aligar  esta  masa  con  |  de  ar¬ 
sénico  y  calentarla  después  gradualmente  hasta  el  rojo  blanco, 
al  contacto  del  aire,  para  tener  el  platino  en  barras:  el  arsé¬ 
nico  que  se  emplea  para  hacer  fundible  el  platino,  pasa  al  es¬ 
tado  de  óxido,  y  se  volatiliza. 

La  disolución  A,  de  la  que  se  ha  separado  el  platino,  con¬ 
tiene  varios  metales,  entre  los  cuales  se  halla  el  paladio  y  el 
rodio^  y  aun  cierta  cantidad  de  platino.  Se  meten  en  ella  lámi¬ 
nas  ó  planchas  de  hierro,  y  se  obtiene  un  precipitado  negro 
eo  npuesro  de  hierro,  cobre ,  plomo,  mercurio,  paladio,  iridio, 
rodio,  osmio,  y  platino:  estos  cinco  últimos  metales  parece  que 
están  combinados  y  oxidados.  Se  opera  en  frió  con  el  ácido  ní¬ 
trico,’  que  disuelve  el  hierro,  el  cobre  ,  el  plomo,  el  mercurio 
y  un  poco  de  paladio;  el  residuó  se  pone  en  contacto  con  el 
ácido  hidro-clórico  á  la  temperatura  Ordinaria,  que  disuelve 
mucho  hierro,  cobre,  un  poco  de  paladio,  de  platino  y  de  ro- 
dio;  se  comienza  á  operar  con  el  ácido  nítrico,  y  con  el  ácido 
hidro— dórico ,  hasta  que  ya  no  tenga  acción;  el  residuo  con¬ 
tiene  la  mayor  parte  del  rodio  ,  del  cloruro  de  mercurio,  del 
merc^LirioV  del  cloruro  de  cobre,  del  hierro  y  de!  cobre.  Se  lava, 
se  hjice  secar  bien,  y  se  volatiliza  mercurio,  cloruro  de 
óobre¡  cloruro  de  mercurio,  y  acaso  un  poco  de  óxido  de  osmio; 
se  hace  calentar  dos  veces  diferentes  con  agua  regia  concentra¬ 
da,  que  disuelve  la  mayor  parte;  la  porción  no  disuelta  contiene 
mucho  iridio. 
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El  liquido  obtenido  con  el  agua  regia,  que  contiene 
tino,  rodio,  paiadio,  iridio,  hierro  y  cobre,  se  evapora  h¿is- 
ta  la  consistencia  de  jarabe,  se  dilata  en  diez  veces  su  peso  de 
agua,  y  se  precipita  con  una  disolución  concentrada  de  hidro- 
clorato  de  amoniaco,  á  fin  de  precipitar  p/ntino  en  estado  de 
hidro-cforato  doble;  se  filtra  y  se  evapora  de  nuevo  casi  llan¬ 
ta  sequedad;  se  dilata  en  agua,  y  se  separa  todavía  una  por¬ 
ción  de  la  misma  sal  de  color  rojo  de  granada  ,  que  le  da  un  po¬ 
co  de  hidro-clorato  de  iridio.  A  este  líquido,  privado  de  todo 
el  platino,  lo  pone  ácido  un  poco  de  ácido  hidro-clorico ;  en¬ 
tonce»  se  satura  con  amoniaco  ,  y  aparece  un  precipitado  cris¬ 
talino  de  hermoso  color  de  rosa,  formado  por  el  sub-hidro-clo- 
rato  de  paiadio  ,  que  basta  lavar  y  calcinar  para  extraer  el  metal. 

Precipitada  asi  la  disolución  que  contiene  todavía  rodio,  y 
Jos  demas  metales  que  hemos  dicho  ,  se  evapora  hasta  que  pue¬ 
da  cristalizar  al  enfriarse  ,  se  escurren  los  cristales  y  se  pasan 
varias  veces  por  alcohol  de  36^,  que  disuelve  los  hidrO'cloratos 
de  hierro  ,  de  cobre  y  de  paiadio,  no  separados,  y  queda  un  pol¬ 
vo  rojo,  que  es  hidro-clorato  de  rodio  amoniacal;  se  disuelve 
en  una  corta  cantidad  de  agua  y  de  ácido  hldro-clórico  ,  para 
separarlo  de  un  poco  de  hidro*clor:jto  de  amoniaco  y  de  plati¬ 
no  que  puede  contener ;  se  hace  evaporar  la  disolución,  y  se  ca¬ 
lienta  hasta  el  calor  rojo  para  obtener  el  rodio.  Este  método  es 
de  Vauquelin.  Hay  otro  de  Wji.laston  ,  por  el  cual  se  pue¬ 
den  obtener  muy  bien  estos  diferentes  metales,  que  es  muy  di¬ 
ferente  del  que  precede  (V.  Alíales  de  química). 

El  líquido  C,  condensado  en  el  recipiente,  contiene  mu¬ 
cho  ácido  y  óxido  de  osm'o;  se  satura  el  ácido  con  una  leche 
de  cal,  y  se  destila  ia  mezcla;  el  óxido  de/o^inlo  se  volatiliza 
(Laugíer).  . 


Z>£  LOS  oxeaos  DE  PLATINO, 


I  760,  Chenevix  y  Berzelius  admiten  dos  óxidos  de  pla- 
(  tino:  según  el  segundo  de  estos  químico»,  es  negro  el  pi'otó- 
:  xido,  y  compuesto  da  100  partes  de  platino  y  de  8,287 
>  oxígeno;  el  deutóxido  es  amarillo  naranjado,  y  compuesto 
de  too  partes  de  metal,  y  de  16,38  de  oxígeno.  Se  han  estu¬ 
diado  muy  poco  estos  productos. 

Preparación..  El  protóxído  y  deutóxido  de  platino  pueden  ob- 


tenerse  según  Berzelius,  el  i9  tratando  al  sub-liidro-cíorato 
de  protóxido  de  platino  con  un  esceso  de  potasa  ó  sosa,  y  el 
deutóxido  ,  descomponiendo  el  deuto-sulfato  de  platino  con  el 
sub-carbonato  de  potasa  ,  y  no  recogiendo  mas  que  el  primer 
precipitado,  porque  el  que  se  forma  después  es  un  sulfato  coa 
base  de  potasa  y  platino. 

I>E  LAS  SALES  jQUB  FORMA  ÉL  DEUTOXIDO  DE  PLATINO, 

No  se  conoce  mas  que  el  hidro-clorato  de  platino,  y  las  sa¬ 
les  dobles  que  él  forma  con  la  potasa,  la  sosa  y  amoniaco.  Es 
verdad  que  se  sabe  existe  un  sulfato  de  platino  amarillo  naran¬ 
jado ,  y  un  nitrato  del  mismo  color,  muy  soluble  en  el  agua 
y  muy  ácido. 

761,  Hidro-clorato  de  platino.  Es  producto  del  arte,  que  se 
puede  obtener  en  cristales  morenos,  pero  con  mas  frecuencia 
en  forma  de  un  líquido  amarillo  cuando  es  débil,  y  moreno 
cuando  está  concentrado  ;  es  rojo  si  contiene  hidro-clorato 
de  iridio;  su  sabor  es  estíptico  y  desagradable;  enrojece  la 
infusion  de  girasol ,  atrae  la  humedad  del  aire,  y  se  disuelve  muy 
bien  en  el  agua.  Calentado  en  vasijas  rapadas,  se  descompone 
y  da  cloro,  y  gas  ácido  hidro-clórico ,  quedando  aislado  el  me¬ 
tal.  El  hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (  priisiato)  y  el  sul¬ 
fato  de  protóxido  de  hierro  no  enturbian  su  disolución.  El  hi- 
clorato  de  protóxido  de  estaño  le  da  color  rojo ,  y  hace  un  pre¬ 
cipitado  rojo  subido,  aun  cuando  las  disoluciones  esten  muy  di¬ 
latadas;  el  deuto-hidro-clorato  de  estaño  no  lo  altera  en  ma¬ 
nera  alguna.  Los  hidro-sulfatos  precipitan  la  disolución  en  ne¬ 
gro ;  se  ignora  cuales  la  naturaleza  de  lo  que  deponen.  La  m- 
jusion  de  nuez  de  agallas  hace  un  precipitado  verde  subido  ,  que 
se  pone  mas  claro  poniéndolo  al  aire.  La  sosa  y  las  sales  de  so¬ 
sa  no  enturbian  la  disolución,  pero  forman  con  ella  un  hidro- 
clorato  doble  soluble  en  el  agua.  La  potasa,  las  sales  de  potasa 
(excepto  el  prusiato  )  ,~^el  amoniaco  y  las  sales  amoniacales,  la 
precipitan  en  amarillo  de  canario,  siempre  que  no  sean  muy  dé¬ 
biles  las  disoluciones:  el  precipitado  es  una  sal  doble  de  pla¬ 
tino  y  de  potasa  ó  de  amoniaco.  El  hidro-clorato  de  platino  sir¬ 
ve  con  frecuencia  como  reactivo  para  distinguir  la  sosa  y  las  sa¬ 
les  de  sosa,  de  la  potasa 5  y  de  las  sales  de  potasa. 
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Vrepciracton.  Se  obtiene  disolviendo  en  agua  regla  el  platino 
puro. 

762.  Hiclro- clorato  de  platino  y  de  sosa.  Es  producto  del 
arte  ;  cristaliza  en  prismas  aplastados,  que  suelen  ser  muy  lar¬ 
gos,  de  color  amarillo  naranjado,  y  aveces  rojo.  Es  muy  so¬ 
luble  en  el  agua,  lo  descompone  el  amoniaco  y  hace  un  pre¬ 
cipitado  amarillo  de  canario  de  hidro-clorato  de  platino  y  de 
amoniaco.  No  tiene  usos. 

7Ó3.  Hidro-clorato  de  platino  y  de  potasa.  Es  producto 
del  arte;  amarillo  de  canario,  poco  soluble  en  el  agua;  lo 
descompone  el  fuego  y  no  tiene  usos.  ^ 

.7Ó4.  Hidro-clorato  de  platino  y  de  amoniaco.  Es  como  el 
precedente  de  color  amarillo  de  canario;  se  puede  obtener  cris¬ 
talizado,  y  entonces  es  rojizo:  calentado  en  un  crisol  se  des¬ 
compone  y  se  desprende  el  hidro- clorato  de  amoniaco;  se  ob¬ 
tiene  cloro  y  agua,  que  se  volatilizan,  y  queda  platino  en  la 
forma  de  una  masa  porosa  que  se  llama  espuma^  y  que  basta 
-frotarla  sobre  un  cuerpo  duro  para  dejarla  brillante.  Si  se  ha¬ 
ce  ascua  repetidas  veces  y  se  comprime  con  un  volante,  se  ob¬ 
tiene  platino  en  láminas. 


DEL  PALADIO, 


El  paladio  se  halla,  1 9  en  la  platina  ó  mineral  de  plati¬ 
no,  donde  está  combinado  con  otros  muchos  metales:  2?  uni¬ 
do  á  una  corta  cantidad  de  iridio  en  fibritas  divergentes,  en 
el  mineral  de  platina  del  Brasil,  que  acompaña  el  oro  nativo 
en  granos. 

!  765.  El  paladio  es  sólido,  de  color  semejante  al  del  pla¬ 

tino,  bien  que  es  de  un  blanco  mas  mate:  es. maleable  y  duc- 
.  til ;  su  peso  específico  es  de  1 2  ,  según  Vauquelin  ;  no  se  pue¬ 
de  fundir  sino  en  un  excelente  fuego  de  forja  ,  ó  por  medio 
i  del  gas  oxígeno;  entonces  entra  en  hervor,  se  volatiliza  y  pa- 
il  rece  que  absorve  una  cantidad  de  gas  oxígeno,  á  lo  menos  re- 
l!  sultan  penachos  luminosos  muy  brillantes  (  Vauqueltn  ).  Se 
|i  puede  combinar  con  el  azufre  mediante  el  calor:  el  sulfuro  es 
I  mas  blanco  y  menos  dúctil  que  el  metal  ;  se  forma,  según 
Bercelius,  de  100  partes  de  paladio,  y  de  28,15  de  azufre, 
i  Vauquelin  dice,  que  este  sulfuro  es  blanco  azulado,  muy 
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duro,  fácil  de  fundir;  lo  descompone  el  aíre  á  una  tempera¬ 
tura  alta,  en  acido  sulfuroso  y  en  paladio,  y  le  cree  forinaio 
de  100  partes  de  ineta!  y  24  de  azufre.  El  ácido  sulfúrico  her¬ 
vido  con  paladiO  io  oxida,  lo  disuelve  en.  parte,  y  toma  uu 
color  azul.  El  ácido  nítrico,  y  sobre  todo  el  ácido  nitroso,  lo 
atacan  también  con  el  auxilio  del  calor  ,  lo  ceden  una  por¬ 
ción  de  su  oxígeno  ,  y  dan  disoluciones  rojas.  El  ácido  hidro- 
clórico  lo  disuelve  iguaimente  ai  calor  del  hervor,  y  forma 
un  iiermoso  color  rojo.  El  verdadero  disolvente  del  pdaiio  es 
el  agua  regia  que  lo  trasforma  en  hidro-clorato  (V,  Oro.  ) 

Se  puede  unir  á  la  potasa  ó  á  la  sosa  mediante  la  fundición. 
Puesto  en  contacto  con  el  amoniaco  líquido  por  algunos  dias, 
oxida  y  roma  el  líquido  un  tinte  azulado.  Se  puede  aligar  con 
muchos  metales  y  puede  como  el  platino,  hacer  que  desapa¬ 
rezca  el  color  del  oro:  la  aligación  de  estos  dos  metales  es 
muy  dura  y  tiene  el  color  del  platino.  Ha  servido  para  gra¬ 
duar  el  instrumento  circular  del  observatorio  de  G  ^ENWiCíl, 
que  construyó  Troughton  :  en  io  demas  no  tiene  usos. 

Extracción.  (V.  Platino.  )  * 


DEL  OXIDO  DE  PALADIO, 


766.  Este  óxido,  separado  del  hidro-clorato  por  un  álcali, 
es* rojo  moreno,  según  Vauqitelín,  soluble  en  el  ácido  hidro- 
clórico,  descomponible  con  el  calor-,  y  se  forma  ,  según  Ber- 
?:e LITIS,  de  100  partes  de  paladio  y  de  14,209  de  oxígeno.  Se¬ 
gún  Vauquelin  pierde  20  por  100  y  se  vuelve  metálico  cuan¬ 
do  se  calienta.  Se  obtiene  descomponiendo  el  hidro-clorato  de 
paladio  con  la  potasa  ó  la  sosa. 

DE  LAS  SALES  DE  PALADIO. 

El  sulfato  de  protóxido  de  hierro  precipita  las  sales  de 
paladio  y  .este  metal  queda  aislado.  Los  hidro- sulfatos  solu¬ 
bles  y  el  ácido  hidco-sulfarico  hacen  un  precipitado  moreno 
oscuro  ,  que  parece  sulfuro  de  paladio.  El  hidro-clorato  de 
p^rotóxido  de  estaño,  da  inmediatamente  un  precipit¿ido  negro. 
El  hidco-cianato  d.e.  potasa  y  de  hierro  ( prusiato )  hace  un 
precipitado  de  color  de  aceituna.  El, sulfato,  el  nitrato  y  el 
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hidro-clorato  de  potasa  las  precipitan  de  color  de  naranja  ma^ 
ó  menos  subido.  Todos  los  metales,  excepto  el  oro,  la  plata, 
el  platino,  el  rodio,  el  iridio  y  el  osmio,  precipitan  el  pa- 
ladio  en  estado  metálico.  No  se  ha  examinado  mas  que  el  hi- 
dro-clorato  de  paladio. 

767.  Hidro-clorato  neutro  de  paladio.  Es  de  color  leonado, 
poco  soluble  en  el  agua,  á  la  que  da  color  amarillo;  se  di¬ 
suelve  muy  bien  en  un  exceso  de  ácido  hidro-clórico  ,  y  en¬ 
tonces  toma  color  rojo  oscuro.  Se  obtiene  calentando  él  hidro- 
clorato  ácido. 


7Ó8.  Hidro-clorato  ácido  de  paladio.  Es  rojo  oscuro,  no  cris¬ 
taliza  en  forma  regular ;  evaporado  pierde  el  exceso  de  ácido, 
y  pasa  al  estado  de  hidro-clorato  neutro:  ni  lo  precipita  la 
disolución  dilatada  del  hidro-clorato  de  amoniaco;  pero  si  los 
líquidos  están  concentrados  se  produce  una  gran  cantidad  de 
agujas  cristalinas  amarillo- verdosas  ,  que  son  hidro-clorato  amo¬ 
niacal  de  paladio:  calentando  la  potasa  con  el  hidro-  clorato  áci¬ 
do  de  paladio,  precipita  todo  el  óxido  en  estado  de  hidrato, 
y  forma  copos  rojos  oscuros,  que  secándose  pierden  su  vo¬ 
lumen  y  adquieren  un  color  negro  brillante  ;  de  lo  que  se  si¬ 
gue  que  es  imposible  hacer,  por  este  medio  una  sal  doble  de 
paladio  y  de  potasa.  Para  obtener  esta  sal  es  necesario  ,  según 
Wollaston,  echar  hidro-clorato  de  potasa  en  hidro-clorato 
ácido  de  paladio.  Se  prepara  el  hidro-clorato  ácido  de  paladio 
disolviendo  el  metal  en  agua  regia. 

Hidro-clorato  amoniacal  de  paladio  ácido.  Cristaliza  en  pris¬ 
mas  cuadriláteros  ó  hexágonos  prolongados,  amarillo-verdosos 
y  solubles  en  el  agua.  Cuando  se  satura  el  exceso  de  ácido  de 
e>ta  disolución  con  algunas  gotas  de  amoniaco,  se  obtiene  suh-. 
hidro-clorato  de  amoniaco  de  paladio^  que  -se  precipita  en  una- 
masa  de  muy  hermoso  color  de  rosa  ,  formada  de  agujas  muy 
delgadas,  flexibles,  muy  brillantes  y  muy  suaves  al  tacto.  Ca¬ 
lentada  esta  sub-sal  fuertemente  en  una  fragua,  se  descompone, 
da  vapores  de  hidro-clorato  de  amoniaco,  cloro  y  paladio  que 
queda.  Es  tan  poco  soluble  que  después  de  haber  estado  mu¬ 
chas  horas  en  contacto  con  el  agua,  apenas  la  comunica  un 
viso  amarillo:  se  disuelve  en  el  ácido  hidro-clórico,  medkuite 
el  calor,  y  da  un  líquido  moreno  amarillento. 

Wdro-clorato  de  potasa  y  de  paladio.  Cristaliza  en  pris- 
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mas  tetraedros,  que  parecen  verdes  ciaros  al  mirarlos  trans- 
versalmente,  y  que  son  rojos  mirados  en  el  sentido  de  ía  direc¬ 
ción  de  su  eje.  Se  disuelve  en  el  agua  y  da  un  liquido  rojo, 
que  toma  color  de  rosa,  añadiéndole  mas  agua  :  el  amoniaco 
lo  descompone  y.  precipita  sub-hidro-clorato  amoniacal  de  pala- 
dio,  de  muy  hermoso  color  de  rosa.  Es  insoluble  en  el  alcohol 
(Vauquelin.) 

Hidro-clorato  de  sosa  y  de  paladlo.  Es  rojo  ,  delicuescente 
y  muy  soluble  en  el  alcohol.  Ninguna  de  estas  sales  tiene  uso* 

DEL  RODIO,  . 

El  rodio  no  se  ha  encontrado  hasta  el  día  sino  en  el  mi¬ 
neral  de  la  platina.  Es  blanco,  poco  diferente  en  el  color  del 
paladio,  frágil  y  mas  difícil  de  fundir  que  ningún  otro  metal: 
su  peso  especifíco  parece  ser  de  1 1  con  corta  diferencia.  No 
ejerce  acción  alguna  sobre  el  gas  oxígeno  ni  sobre  el  aire. 
Se  puede  obtener  un  sulfuro  de  rodio  calentando  azufre  é  hi¬ 
dro-clorato  amoniacal  de  rodio:  este  sulfuro  es  blanco  azula¬ 
do  ,  fundible  y  descomponible  á  la  temperatura  alta  ,  por  el 
aire  ó  por  el  gas  oxígeno.  Los  productos  de  esta  descompo¬ 
sición  son  gas  ácido  sulfuroso  y  rodio:  se  forma,  según  Vaü- 
QüHLiN,  de  74  partes  de  rodio  y  2Ó  de  azufre.  Es  insoluble  en 
los  ácidos,  sin  exceptuar  el  agua  regla;  y  como  el  rodio,  que 
se  halla  en  la  platina,  se  disuelve  en  el  agua  regia,  es  menes¬ 
ter  decir  que  su  disolución  pende  de  que  está  en  el  mineral 
aligado  con  otros  metales  (Vauquelin.  )  Se  puede  unir  con 
muchas  sustancias  metálicas:  cuando  está  aligado  con  3,  partesL 
de  bismuto,  de  cobre  ó  de  plomo,  se  disuelve  muy  bien  en  el 
agua  regia.  No  tiene.usos.  Extracción.  (  V.  Platino^  ) 

DE  LOS  ÓXIDOS  DE  RODIO. 

Apenas  se  conocen  los  diferentes  óxidos  de  rodio:  Bercb- 
tiüs  admite  tres,  compuestos  como  sigue: 

metal.  oxígeno, 

Protóxi  do .  100  6,71  . 

Deutóxido .  100  13,42 

Peróxido .  lOO 


f 
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Z^E  LAS  SALES  DE  RODIO» 

Hidro-clorato  de  radio.  Según  Henry,  cs  esta  sal  de  color 
de  rosa,  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

Hidro-clorato  amoniacal  de  radio.  Es  granujado,  cristalino, 
muy  brillante,  y  muy  soluble  en  el  agua  fria:  la  solución  tiene 
un  color  rojo  de  púrpura  semejante  al  de  la  cochinilla,  o  al 
jugo  de  grosella  recien  sacado  :  con  la  potasa  se  descompone, 
se  desprende  amoniaco ,  y  se  forma  un  precipitado  de  color  de 
rosa  de  sub-hidro-clorato  de  rodio  y  de  potasa,  soluble  en  un 
exceso  de  álcali ,  mediante  el  calor.  Si  se  calienta  el  hidro-clo¬ 
rato  amoniacal  de  rodio,  se  desprende  hidro-clorato  de  amo¬ 
niaco,  cloro,  y  se  obtiene  el  metal:  si  en  lugar  de  calentarlo 
solo  se  une  con  el  azufre ,  produce  sulfuro  de  rodio. 

Hidro-cloráto  de  rodio  y  de  potasa  con  exceso.  Está  en  cris¬ 
tales  amar! lln-leonados ,  solubles  en  el  agua:  cuando  se  satu- 
I  ra  el  exceso  de  potaba  con  ©I  ácido  hidro-clórico,  hay  un  pre- 
i  cipitado  blanco  amarillento  poco  soluble,  que  es  hidro-clorato 
de  rodio  y  de  potasa  neutro  (Vauquelin.) 

Según  Henry  no  precipita  las  sales  de  rodio  el  hidro- 
clorato,  niel  hidro-sulfato  de  amoniaco,  ni  el  hidro-cianato 
de  potasa,  ni  los  carbonatos  alcalinos;  pero  los  álcalis  sepa¬ 
ran  de  ellas  un  óxido  amarillo,  soluble  en  varios  ácidos.  Nin- 
;  guna  de  estas  sales  tiene  uso. 

2>EL  IRIDIO, 

i  ■ 

I 

Este  metal  no  se  ha  hallado  hasta  el  día  sino  en  la  mina  de 
!  lá  platina.  Es  sólido,  blanco  gris,  algo  dúctil,  duro,  de  un 
í  peso  específico  desconocido. 

IEs  menos  fundible  que  el  platino,  no  se  puede  combinar 
I  directamente  con  el  azufre,  bien  que'hay  un  sulfuro  de  iridio 
I  en  polvo  negro  aglutinado,  que  se  obtiene  calentando  el  azu- 
V,  fre  con  el  hidro-clorato  amoniacal  de  iridio.  Los  ácidos  sim- 
f  pies  no  tienen  acción  sobre  este  metal,  al  que  con  mucha  difi- 
líj  cuitad  ataca  el  agua  regia.  Descompone  el  nitrato  de  potasa  á 
una  temperatura  alta,  se  oxida  y  da  un  polvo  negro,  forma¬ 
to  do  de  potasa  y  de  óxido  de  iridio.  Calentado  con  el  contacto 
í.  del  aire  y  potasa ,  se  oxida  también,  se  combina  con  el  álcaiíf 
TOMO  I.  68 
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y  le  comunica  un  color  negro;  la  masa  que  resulta,  puesta  ¿n 
el  agua  se  disuelve  en  parte;  la  solución  es  azul,  y  contiene 
protóxido  de  iridio  ;  á  veces  es  purpúrea,  y  entonces  contiene 
algo  de  deutóxido.  Se  puede  unir  con  el  plomo,  el  cobre,  el 
estaño  &c. ,  y  formar  aligaciones.  El  iridio  no  tiene  usos. 

Extracción.  (V.  Flatina.) 

'  DE  LOS  Óxidos  de  iridio, 

Vauquelin  es  de  opinion  que  se  deben  admitir  dos  óxi¬ 
dos  de  iridio;  protóxido  que  forma  con  los  ácidos  sales  azules, 

y  el  deutóxido  que  da  disoluciones  rojas, 

* 

) 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  PROTOXIDO  DE  IRIDIO* 

X 

~  Nunca  son  simples  estas  sales,  según  Vauquelin;  pues 
contienen  siempre  un  exceso  de  álcali :  todas  son  solubles  en  el 
agua;  tienen  color  azul:  cuando  se  hcivii  mucho  tiem¬ 

po,  se  ponen  verdes,  moradas,  purpúreas,  y  en  fin  rojo  ama¬ 
rillentas.  Los  álcalis  no  las  precipitan  cuando  están  puros.  El 
cloro  las  hace  tomar  el  color  rojo  purpúreo,  pero  si  se  pone 
la  mezcla  al  aire  vuelve  á  aparecer  el  color  azul.  Mezcladas 
con  sulfato  de  alumina  y  un  exceso  de  amoniaco,  se  descom¬ 
ponen  y  se  obtiene  un  precipitado  azul  con  un  viso  morado,  en 
el  que  se  halla  todo  el  protóxido  de  iridio.  Vauquelin,  á 
quien  debemos  los  hechos  que  acabamos  de  exponer,  sospecha 
por  este  experimento  ,  que  el  iridio  es  el  principio  colorante 
del  zafiro  oriental. 

DE  LAS  SALES  QUE  FORMA  EL  DEUTOXIDO  DE  IRIDIO, 

t 

Hidro^clorato  de  iridio*  Es  rojo  cuando  está  concentrado: 
el  amoniaco  lo  trasforma  en  una  sal  doble  de  color  de  púrpura 
tan  subido,  que  parece  carbon;  unido  con  50  partes  de  solu¬ 
ción  de  hidro-clorato  de  platino,  le  da  color  de  tal  manera, 
que  si  se  precipita  la  mezcla  con  una  disolución  de  hidro-clora-» 
to  de  amoniaco,  se  obtiene  un  precipitado  de  color  rojo  de 
ladrillo;  mientras  que  es  amarillo  de  limón  cuando  se  opera 
sobre  la  sal  de  platino  solo  (V.  §.  7Ó1.) 
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Hi  dr  O-  dor  elfo  de  aynoniaco  y  de  iridio»  Se  puede  obtener 
cristalizado  :  puesto  á  la  acción  del  fuego  se  descompone  y 
deja  iridio:  para  disolverse  exige  20  partes  de  agua  á  14® 
(centíg. )  La  solución  es  de  color  naranjado,  tan  intenso  que 
basta,  según  Vauquelin,  una  parte  de  esta  sal  para  dar  co¬ 
lor  á  40  mil  partes  de  agua:  el  amoniaco  la  quita  el  color  sin 
precipitarla;  el  sulfato  de  protóxidode  hierro,  el  ácido  hidro- 
sulfdrico  ,  el  hierro,  el  zinc  y  el  estaño  metálicos,  la  ponen 
blanca  en  el  instante;  pero  el  cloro  hace  que  vuelva  á  apare¬ 
cer  su  color  primitivo. 

Hidro-clorato  cíe  potasa  y  de  Iridio.  Cuando  se  mezcla  hídro- 
clorato  de  potasa  con  hidro-clorato  de  iridio,  se  obtiene  una 
sal  que  se  puede  hacer  cristalizar  en  octaedros  de  color  de 
purpura  tan  intenso  que  parecen  negros :  es  poco  soluble  en 
el  agua,  decrepita  al  fuego,  se  descompone  y  da  por  residuo 
i-ridio,  é  hidro-clorato  de  potasa  (  Vauqüelin.)  Ninguna  de 
estas  sales  tiene  uso. 


Fin  del  tomo  PRiMEao. 
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Tabla  del  color  de  los  óxidos  secos  ó  hidratados,  y  de  su  solubilidad  en  la  potasa,  la  sosa  6  el  amoniaco. 


NOMBRES 

Be  los  óxidos. 


PRIMERA  CLASE. 

/ 

Oxido  de  silicio . 

de  zirconio, . 

de  aluminio . 

de  ittrio . 

de  glucinio . 

de  magnesio . 

SEGUNDA  CLASE. 

/ 

Oxido  de  calcio . 

de  stroncio . 

Protóxido  de  bario . 

Deutóxido  de  bario . 

Protoxido  de  potasio.  .  .  . 
Deutóxido  de  potasio.  .  .  . 

Tritóxido  de  potasio . 

Protóxido  de  sodio.. . . 

Deutóxido  de  sodio . 

Tritóxido  de  sodio.  .  .  ,  .  . 

TERCERA  CLASE. 

Protóxido  de  manganeso.  . . 
Deutóxido  de  manganeso.  . 
Tritoxido  de  manganeso.  , 

Óxido  de  zino.  . 

Protóxido  de  hierro.  .  . 
Deutóxido  de  hierro.  . 
Tritóxido  de  hierro.  ... 
Protóxido  de  esct^ño.  .  . 
Deutóxido  de  estaño.  . . 

CUARTA  CLASE. 


•  • 


Óxido  de  arsénico . 

de  molibdeno.  .  <  .  . 

de  cromo . 

de  tungsteno . 

Protóxido  de  antimonio.  .  . 
Deutóxido  de  antimonio.  .  . 
Oxido  de  teluro. 

Protóxido  de  urano . 

Deutóxido  de  urano . 

protóxido  de  cerio . 

Deutósido  de  cerio. ...  .  . 
Protóxido  de  cobalto.  .  .  .  . 

Deutóxido  de  cobalto . 

C)xido  de  titano . 

Oxido  de  bisriiuto . 

protóxido  de  plomo . 

Deutóxido  de  plomo,  ,  .  .  . 

Tritóxido  de  plomo . 

Protóxido  de  cobre . 

Deutóxido  de  cobre . 

QUINTA  CLASE.  , 

Protóxido  de  nickel.  .  .  .  .  • 

Deutóxido  de  nickel . 

Protóxido  de  mercurio.  .  .  . 
Deutóxido  de  mercurio.  .  .  . 
Óxido  de  osmio. 

SEXTA  CLA^E. 

óxido  de  plata . 

de  oro.  .  ^ . 

Protóxido  de  platino . 

Deutóxido  de  platino.  : 


COLOR  DEL  ÓXIDO 


SECO. 


blanco, 
idem.  . 
idem.  . 
idem.  . 
idem.  , 
idem.  . 


blanco  gris . . 

idem.  . . 

idem.  .  .' . 

gris  verdoso . 

gris  azulado . 

blanco . . 

amarillo  verdoso . 

blanco  gris . 

blanco . 

amarillo  verdoso . 


verde . ;  . .. 

j 

negro . . . 

negro . .  .  , 

blanco . 

■’'=‘scQr»orido . 

negro.  .  . . 

rojo . .  . . 

gris  negruzco . 

blanco . 


COLOR  DEL  ÓXIDO 


HIDRATADO. 


blancoi 
idem.  . 
idem.  . 
idem.  . 
idem.  . 
idem.  . 


Solubilidad  de 
los  hidratos  en 
la  potasa  ó  so¬ 
sa  en  frió. 


I 


blanco. ,  . 
idem.  .  .  . 
idem.  .  .  . 
no  existe, 
idem,  .  .  , 
blanco.  .  , 
no  existe, 
idem.  .  .  . 


blanco . 

no  existe.  . . 


blanco, 


blanco . .  .  .  .  , 

ídem.  . . 

amarillo  rojizo.  *. 

blanco.  .  ,  ....  ..... 

idem . .  .  .  .  . 


soluble.  .  .  . 
idem.  .  .  . 
soluble.  .  .  . 
insoluble.  . 
soluble»  .  .  • 
insoluble.  . 


insoluble, 
idem.  .  . 
idem,  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 
idem.  .  . 


Solubilidad  de 
los  hidratos  en 
el  amoniaco  en 
frió. 


insoluble, 

idem. 

poco  soluble, 
insoluble, 
idem, 
idem. 


insoluble. 

idem. 

idem. 

idem, 

idem. 

idem. 

idem. 

idem. 

idem. 

idem. 


•  •  • 


bianco#  .  .  .  -  <  é  . . 

azul . . 

verde . 

azul . 

blanco. . 

idem.  .  .  .  • . 

idem.  . . •  .  ,  . 

gris  negro.  . . 

amarillo  limón . 

blanco . . . 

moreno  rojo . 

gris  negruzco. 

negro . 

blanco.  . . . 

blanco  amarillento. 

amarillo . 

rojo . 

pulga . 

rojo . 

negro . . 


f  %  •  •  •  •  • 


gris  de  ceniza  negro 


•  •  •  •  • 


negro . 

color  desconocido . 

rojo  amarillento.  .  •  .  .  •  .  . 
blanco . /* . 


de  aceituna  subido.  .  «  .  *  . 


negro. 


•  •  •  •  •  • 


idem. 


verde. 


blanco, 
idem.  . 
idem.  . 


amarillo  pálido.  .  .  .  ^  . 

blanco . 


rosa. 

. 


•  •  • 


blanco»  .»•......,  ,,  . 

idem . .  . 

idem 


«  .  •  • 


amarillo  anaranjado, 
azul . ■  .  •  .  . 


insoluble . ■ 

idem, . 

idem  .  .  ,  .  .  . 

muy  soluble.  . . 
poco  soluble.  . 
idem . 

soluble.  .  .  .  \  . 
muy  soluble.  . 


muy  soluble.  . 

insoluble . 

idem. . .  . 

idem . 

muy  soluble.  .  . 

idem . 

soluble.  ..... 
insoluble.  .... 

idem . 

idem . 

idem . . 

idem.  . . 

idem . 

muy  soluble. .  . 

insoluble . 

muy  soluble.  . , 
insoluble.  .  .  . 

idem . 

idem.  ..... 
idem . 


verde  blanquecino, 


amarillo  canario. 


soluble. 


muy  soluble, 
poco  soluble,, 
idem, 
insoluble. 

lUCIli. 

soluble. 


muy  soluble. 

insoluble. 

idem. 

idem. 

soluble. 

idem. 

idem. 

insoluble. 

idem. 

idem. 

idem. 

soluble. 


insoluble. 

idem. 

idem! 

idem, 

muy  soluble, 
idem. 


poco  soluble.  .  I  solubk. 
insoluble..  .  . 

idem . 

Doco  soluble.  .  1  soluble, 
soluble,  •  •  •  •  •  I  idem. 


dp  fjcpifuna  subido.  -  .  .  . 

insoluble . 'nuy  soluble. 

nPoTH  .  .  . 

amarillo  naranjado . . 

idem . 1  soluble. 
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Tahla  de  los  precipitados  que  forman  los  álcalis^  el  ácido  hidro-s ulfiírico  ^  y  los  hidro-sulfatos  en  las  disoluciones 

salinas  de  las  cuatro  últimas  clases. 


1  Nombres  de  las  disoluciones 

1  salinas. 

Precipitados  que  hace  la  po¬ 
la  potasa  y  la  sosa. 

Precipitados  que  for¬ 
ma  el  ácido  hidro- 
sulfúrico. 

Precipitados  que  for¬ 
man  los  hidro-sulfatos 
solubles.  [ 

I  Sales  de  manganeso  al  minimun. 

I I  de  zinc.  .  •  .  . . 

nrprinÍMlfln  blanco . . 

no  hay  precipitado.  .  . 
precipitado  blanco.  .  .  . 
no  hay  precipitado.  .  . 
idem . 

precipitado  blanco. 

id  Pin  .* . . 

idem. 

I  de  protóxido  de  hierro.  . 

1!  de  deutóxido  de  hierro.  . 

II  de  tritóxido  de  hierro.  , 

idem  .* . . . 

negro. 

idem. 

\rArdp  ncpiirn  .  . . 

roio  amarillento.  . . 

precipitado  de  azufre.  . 
precipitado  chocolate.  . 
precipitado  amarillo.  .  . 
amarillo . 

idem. 

II  de  protóxido  de  estaño.  . 

1 1  de  deutóxido  de  estaño,  . 

1 1  de  arsénico . 

blanco.  .  .  . ,....• 

chocolate. 

idem . . 

amarillo. 

idem. 

1 1  de  molibdeno . 

moreno  rojizo.  | 

1 1  de  cromo . 

verde.  | 

1 1  de  tungsteno . .  •  , 

1 1  de  columbio.  •  ,  . 

chocolate.  | 

1 1  de  protóxido  de  antimonio. 

I  j  de  deutóxido  de  antimonio. 

II  de  teluro,  .  . . 

II  de  deutóxido  de  urano. . 

II  de  protóxido  de  cerio.  .  . 

11  de  deutóxido  de  cerio 

blanco  . . . 

naraníado . 

naranjado  rojizo,  | 

id  pm  -  . 

idem . 

idem.  1 

1CÍ01X1« 

moreno  oscuro . . 

moreno  oscuro.  | 

moreno,  | 

•  , 

blanco.  . . 

no  hay  precipitado  .  .  • 
idem . .  ,  • 

moreno,  | 

1 1  de  cobalto . . 

azul.  -  . . 

idotxia 

idem.  1 

II  de  titano . 

• 

blanco  ..  ..  ........ 

idem . 

negro,  | 

idem.  1 

II  de  bismuto . 

iHpm  .  .....  ....  ..... 

negruzco . .  • 

1 1  de  plomo  .  .  .  ,  .  ..... 

1  j  de  protóxidó  de  cobre.  .  . 

I  j  de  deutóxido  de  cobre.  . 

II  de  nickel.  . . 

Ídem. . .  ,  . 

negro,  1 

nnnarillo  naraníado  .  .  .  ...... 

moreno  oscuro . 

idem,  1 

idem . 

idem,  1 

verde . . . . 

no  hay  precipitado.  .  . 

ppo-’*'^  .  f  .  ,  .  • 

IJ  ^  de  protóxido  de  mercurio. 

|Í  de  deutóxido  de  mercurio. 

<  t 

negruzco. 

amarillo  .  ,  .  .  . 

ídem.  ,  f  »  ,  .,  ,  • 

negro.  1 

de  Osmio.  •  .  ...  - 

aceituna  subido . . 

negro . 

negro,  1 

idem. 

II  de  oro . . 

moreno . . . . . 

•  •••  •  •••  •• 

idem.  .  .  . . 

1 1  de  platino,  ... 

II  de  paladio . 

amarillo  (no  lo  precipita  la  sosa). 

'  1 

idem . 

idem. 

idem. 

1 1  de  rodio . . . 

rosa, . . 

no  hay  precipitado.  .  . 

no  hay  precipitádOj  (i) 

11  de  protóxido  de  iridio.  ,  • 

mo  hav  nrecioitado.  . . 

_ 

(i)  Se  ha  de  añadir  á  lo  que  acabamos  de  decir,  i.^  que  el  ácido  hidro-sulfúrico  no  precipita  ninguna  de  las  sales  de  las 
dos  pritneras  clases:  2.°  que  los  hidro-sulfatos  solo  precipitan  dos  5  esto  es,  la  de  alúmina  y  la  de  zircona;  el  precipitado 
es  blapco:  3.®  que  el  amoniaco  obra  sobre  las  sales  que  componen  esta  tabla ,  como  la  potasa,  excepto  que  esta  precipita  en 
blanco  las  que  forma  el  deutóxido  de  miercurio  ;  4.“  que  á  todas  las  sales  de  la  primera  clase  las  precipita  en  blanco  la  po¬ 
tasa,  la  sosa  y  el  amoniaco. 

Poca  atención  basta  para  ver  que  hay  cierto  número  de  disoluciones  metálicas  de  las  cuatro  últimas  clases  á  las  que  preci¬ 
pitan  los  hidro-sulfatos,  y  que  no  enturbia  el  ácido  hidro-sulfúri(;o j  bien  que  no  se  pudiera  anunciar  este  hecho  de  un  mo¬ 
do  general,  sin  inducir  en  error.  Gay-Lussac  tiene  probado  que  el  ácido  hidror-sulfúrico  solo  no  precipita  las  disoluciones 
metálicas  antes  mencionadas  cuando  no  están  formadas  por  un  ácido  fuerte ,  como  el  sulfúrico ,  nítrico ,  &c.  ;  pero  que  no 
hay  una  á  que  no  precipite  este  reactivo,  cuando  es  débil  el  que  la  compone,  asi  es  que  el  ácido  sulfúrico  descompone 
particularmente,  y  precipita  los  acetatos,  los  tartratos,  y  los  oxaltos  de  hierro  y  de  manganeso.  El  mismo  sabio  ha  demostrado 
también  que  las  disoluciones  salinas  que  no  puede  precipitar  este  reactivo,  las  puede  precipitar,  si  se  mezclan  con  el  acetato 
de  potasa ,  que  las  descompone  y  trasforma  en  acetatos, 

•  ■ 


t 


/ 
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Tabla  de  los  precipitados  que  forma  el  hidrógeno  perfosforado  ,  el 
hidro-cianato  de  potasa  y  de  hierro  (  prusiato  )  ^  y  la  infusicn  de  nuez 
de  agallas  en  las  disoluciones  salinas  de  las  cuatro  últimas  clases. 


N  0  iNI  B  R  E  S 

Precipitados 

Precipitados 

Precipitades  que 

DE  LAS  DISOLUCIONES 

que  forma  el 

que  form.a  el 

forma  la  infu.'.ioi 

fcidrdgeno  per- 

hidro  -  c  ianato 

de  nuez  de  agalla.'.. 

SALINAS. 

fosforado. 

de  potasa  y  de 

hierro. 

Sales  de  manganeso . 

no  hay  precip. 

blanco  .... 

no  hay  precipitad. 

ele  zinc . 

idem . 

blanco  .... 

no  hay  precipitad. 

de  protdxido  de  hierro  .  . 

blanco  que  azu- 

no  hay  precipita- 

lea  al  aire  .  . 

do  (i). 

de  deutóxido  de  hierro  .  . 

•  •  •  •  •  •  • 

azul  glaro  .  . 

violado  oscuro. 

de  tritóxido  de  hierro  .  . 

no  hay  precip. 

azul  muy  sub. 

violado  casi  negro. 

de  protdxido  de  estaño  .  . 

•  t 

blanco . 

amarillento. 

de  deutdxido  de  estaño  .  . 

•  •••»*•• 

blanco  .... 

idem. 

de  arsénico . 

blanco  .... 

un  poco  turbio. 

de  molibdeno 

moreno  .... 

moreno  oscuro. 

de  cromo . . 

verde  ..... 

moreno. 

de  tur.gs.teno  .  . . 

de  columbio  .  ...... 

aceituna  .... 

naranjado. 

de  protdxido  de  antimonio. 

blanco  .  .  . 

blanco  amarillent 

de  deutdxido  de  antimonio. 

blanco  *  .  .  . 

blanco  amarillent. 

de  teluro . 

no  hay  precip. 

amarillo. 

de  deutdxido  de  Urano  .  . 
de  protoxido  de  ceiio  .  . 

rojo  de  sangre, 
blanco  .... 

chocolate. 

amarillento. 

de  deutdxido  de  cerio  .  .  , 

blanco  .... 

amarillento. 

de  cobalto . 

verde  de  yei  ba. 

blanco  amarillent. 

de  titano . 

rojo  de  sangre. 

rojo  de  sangre. 

de  bismuto.  .  . . 

de  piorno . 

blanco  pulve- 

bianco  .... 

naranjado. 

de  protdxido  de  cobre  .  .  . 

rulento  .  .  . 

blanco  .... 

blanco. 

blanco  .  .  .  . 

aceituna. 

de  deutdxido  de  cobre  .  . 

moreno  oscuro. 

carmesí  .  . 

moreno)* 

de  nickel . 

verde  manzan. 

blanco  verdosa 

de  protdxido  de  mercurio, 

blanco  qup;pasa 

de  deutdxido  de  mercurio. 

á  a  .m  a  r  i  1  lo 

amarillo  naranjad. 

moreno  subido. 

blanco  idem.  . 

amarillo  naranjad. 

de  osmio  .... 

púrpura  que  pasa 

de  plata  .... 

azul. 

negro  en  copos. 

blanco  que  azu- 

amarillo  moreno. 

lea  al  aire  .  . 

de  oro  . 

púrpura  subido 

no  hay  p^'^cip. 

moreno. 

de  platino . 

cepos  amarili  I 

í:o  hay  piecip. 

verde  escuro. 

de  paladio  ......... 

. 1 

aceituna  .  .  . 

de  rodio . 

no  hay  precip  I 

no  hay  precip. 

1 

de  indio . 

r 

(i)  El  precipitado  no  tarda  en  veriücarse,  si  la  disolución  está  en 
ccn  el  aire. 


contacto 


(544) 

Tabla  de  sales  de  diferente  naturaleza,  que  se  deponen  duran¬ 
te  la  evaporación  de  una  mezcla  de  dos  disoluciones  salinas. 
(V.§  1 97,  Acccion  de  las  sales  solubles  unas  sobre  otras  ). 
Extracto  de  la  obra  de  Thenard. 


SALES 

mezcladas. 

hi 

'P 

0 

h¡ 

0 

P 

Ó 

M 

0 

M 

Crt 

• 

EVAPORACION  (i). 

A  GUA 

MADRE. 

1 

^  ■ 

Precipitado. 

SALES 

que  provie- 
nen  de  la 
primera. 

SALES 

que  provie¬ 
nen  de  la 
segunda. 

Nitrato  de 

cal. 

Sulfato  de 
potasa. 

I 

I 

Sulfato  de 
cal. 

Nitrato  de 
potasa. 
Sulfato  de 
cal. 

Un  poco  de 
sulfato  de 
potasa. 

En  corta 
cantidad. 

/ 

Idem. 

1 

2 

Idem. 

Sulfato  de 
potasa. 
Sulfato  de 
cal. 

Nitrato  de 
potasa. 
Sulfato  de 
potasa. 
Sulfato  de 
cal. 

En  muy 
corta  can¬ 
tidad. 

Idem, 

2 

I 

Idem. 

Sulfato  de 
cal. 

Nitrato  de 
potasa. 

Nitrato  de 
potasa. 
Muy  poco 
de  sulfato 
de  cal. 

Abundan- 
te  (a). 

Sulfato^  de 

sosa. 

Nitrato  de 
cal. 

— — — 

I 

I 

Idem. 

Nitrato  de 

sosa. 

Nirrato  de 

sosa. 

Abundan- 
te  (3)- 

(1)  Después  de  haber  puesto  la  disolución  á  la  acción  del  fuego  por 
algún  tiempo,  se  deja  enfriar,  para  obtener  cristales;  después  se  decanta 
el  líquido  que  sobrenada,  que  se  expone  de  nuevo  á  la  acción  del  fuego  &c.: 
resultan,  pues  evaporaciones  suceúvas  ;  y  estas  evaporacione  son  las  que  se 
designan  con  los  nombres  de  evaporación  primera.^  segunda  %l<z. 

(2) .  Compuesto  de  nitrato  de  cal  y  de  nitrato  de  potasa. 

(3)  Compuesto  verosímilmente  de  sulfato  y  de  nitrato  de  sosa. 
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Tabla  de  las  principales  sales  que  se  descomponen  mútuamente ,  y  que 
por  consiguiente  no  pueden  existir  juntas  en  un  líquido,  . 


Nombres  de  las  disoluciones 
salinas. 


Sub'carbonatos  de  potasa 
sosa  y  de  amoniaco 


Sulfates  solubles. 


Fosfatos  y  boratos  solubles. 


HidrO'Sulfatos  solubles.  ,  .  . 
Hidro-cloratos  solubles.  *  •  *  ^ 


Sales  con  que  no  pueden 
existir. 


Ninguna  de  las  sales  solubles  de  la 
primera  y  de  las  4  últimas  clases. 

Las  sales  de  barita,  de  stronciana  y 
de  cal. 

Las  sales  solubles  de  barita,  de  stron¬ 
ciana  ,  de  cal  (i),  de  bismuto  ,  de 
antimonio,  de  plomo,  el  proto- 
nitrato  de  mercurio. 

Las  sales  solubles  de  cal,  de  barita, 
de  stronciana,  de -magnesia,  de 
alumina,  y  de  los  óxidos  de  las  cua¬ 
tro  últimas  clases. 

Las  sales  de  alumina,  de  zircona,  y 
de  ios  óxidos  de  las  cuatro  últimas 


■I3 


Hidriodatos  solubles. 


{ 


Las  sales  solubles  de  plata  ,  de  pro- 
tóxido  de  mercurio,  y  de  plomo. 
Las  sales  solubles  de  plata,  de  mer 
curio  y  de  plomo  (2). 


(1)  Excepto  el  sulfato  de  cal, 

(2)  Si  las  disoluciones  salinas  de  que  hablamos  estuviesen  muy  dilatadas  en 
agua  ,  podria  suceder  que  algunas  de  ellas  no  se  descompusiesen  :  en  tal  caso 
se  pudieran  hallar  juntas  en  un  líquido  5  pero  su  descomposición  se  verificaría 
constantemente  haciéndolas  evaporar  por  algún  tiempo. 
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Tabla  de  las  sales  dobles  que  forman  las  sales  de  base  de 
amoniaco  y  de  potasa  ó  de  sosa  y  y  otra  sal  del  mismo  género 


Sales  amonmeaíes. 


Sales  de  potasa. 


Todas  las  sales  de  magnesia. 

Las  sales  solubles  de  manganeso, 
de  zinc, 
de  cobalto, 
de  cobre, 
de  nickel. 

de  deutóxido  de  mercurio, 
de  platino, 
de  ródio. 
de  paladio. 

Las  sales  solubles  de  nickel. 

de  paladio. 
de  ródio. 
de  platino, 
de  oro. 


Poco  solu¬ 
bles. 


Poco  solu¬ 
bles. 


Sales  de  sosa.  .  S  mismas  que  las  que  se  unen  á  las  7  Muy  soíu- 

\  sales  de  potasa.  J  bles. 


Los  sulfates.  .  .  . 


Tabla  d^.  algunas  otras  sales  dobles. 


de  alumina  y  de  amoniaco, 
de  alumina  y  de  potasa, 
de  potasa  y  de  amoniaco., 
de  potasa  y  de  magnesia, 
de  potasa  y  de  hierro, 
de  potasa  y  de  cerio.  ' 
de  sosa  y  de  amoniaco, 

de  sosa  y  de  magnesia, 

de  nickel  y  de  hierro, 
de  zinc  y  de  hierro, 

de  zinc  y  de  cobalto. 


} 


Alumbres. 


Loshidrocloratos.. 


de  deutóxido  dé  mercurio  y  de  sosa, 
de  am.oniaco  y  de  hierro, 
de  amoniaco  y  de  plomo, 
de  estaño  y  de  plomo. 


Los  fosfatos. 


Los  hidro-ftoratos 


amoniaco, 
y  de  hierro. 


de  sosa  y  d( 
de  amoniaco 
de  cal  y  de  antimonio, 
de  potasa  y  de  silex. 
de  alumina  y  de  sosa. 


I 
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